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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Uno  de  los  trabajos  que  honran  más  la  buena 
memoria  del  preclaro  arqueólogo  y  castizo  escritor 
D.  Aureliano  Fernández-Guerra  es  su  edición  crítica 
y  sabiamente  ilustrada  de  las  obras  del  gran  polígrafo 
español  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Apare- 
cieron las  primicias  de  esta  labor  en  dos  tomos  de 
la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra, 
impresos  respectivamente  en  los  artos  1852  y  1857. 
Entró  en  estos  dos  volúmenes  el  texto  correcto  y 
expurgado  de  las  obras  en  prosa  de  Quevedo,  con 
eruditísimas  anotaciones  y  discursos  preliminares  lle- 
nos de  buena  y  sabrosa  doctrina,  y  útiles  sobre- 
manera para  el  conocimiento  de  la  historia  del  si- 
glo XVII.  Tan  magistral  edición  obtuvo  desde  luego 
el  éxito  que  merecía,  siendo  universalmente  estimada 
como  la  mejor  que  de  ningún  clásico  espartol  se  hu- 
biese dado  hasta  entonces  á  la  estampa.  Por  des- 
gracia«  sin  que  podamos  decir  íijamente  el  motivo, 
el  tercer  tomo  de  las  obras  de  Quevedo  en  dicha 
Biblioteca,  que  comprende  las  poesías  del  gran  satí- 
rico, no  pasó  como  los  dos  primeros  por  las  experf 
tas  manos  del  Sr.  Fernández-Guerra,  sino  que  fué 
compilado,  con  notable  desventaja,  por  otro  literato 
ya  difunto,  D.  Florencio  Janer,  que  mostró,  sin  duda, 
loable  diligencia  para  hacer  su  colección  lo  más  com- 
pleta que  pudo,  pero  que  no  sólo  ignoró  hasta  la 
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existencia  de  muchas  legítimas  producciones  de  Que- 
vedo,  sino  que  admitió,  en  cambio,  otras  manifiesta- 
mente apócrifas;  y  lejos  de  enmendar  los  gravísi- 
mos yerros  de  las  ediciones  antiguas,  los  acrecentó 
con  otros  nuevos,  y  aun  con  variantes  infundadas  y 
caprichosas. 

Entretanto,  D.  Aureliano  Fernández- Guerra,  que 
había  hecho  del  estudio  de  Quevedo  ut>a  de  las  ocu- 
paciones predilectas  de  su  vida,  y  de  quien  puede 
decirse  que  vivía  en  diaria  intimidad  con  el  Luciano 
español,  no  cesaba,  ni  cesó  hasta  la  hora  de  su  muer- 
te (acaecida,  con  gran  detrimento  de  las  letras  pa- 
trias y  dolor  de  sus  buenos  amigos,  en  7  de  Setiem- 
bre de  1 894),  de  reunir  documentos  y  noticias  para 
ampliar  la  biografía  de  su  autor  favorito;  de  allegar 
nuevos  manuscritos  suyos,  mostrándosele  en  esto 
muy  favorable  la  fortuna;  y  de  retocar  y  pulir,  con 
nimio  y  paciente  esmero,  no  sólo  el  texto  de  los 
versos  de  Quevedo,  sino  el  de  las  obras  en  prosa 
ya  publicadas,  ajustándole  á  la  verdadera  lección,  con 
presencia  de  los  códices  y  ediciones  de  mejor  nota, 
críticamente  comparados  y  clasificados  por  él  du- 
rante más  de  cuarenta  años. 

Era  el  propósito  del  Sr.  D.  Aureliano  (según  él 
mismo  nos  lo  manifestó  muchas  veces)  refundir  ente- 
ramente su  antigua  edición,  y  volver  á  escribir  la 
biografía  á  la  luz  de  los  nuevos  documentos  que  ha- 
bía ido  allegando;  pero  el  peso  de  los  años  y  de 
los  achaques,  aunque  sobrellevado  por  él  con  he- 
roica entereza,  y  la  atención  continua  que  tenía  que 
dedicar  á  otras  tareas  científicas  todavía  más  arduas 
y  menos  amenas,  especialmente  á  sus  memorables 
investigaciones  sobre  la  geografía  de  la  España  pri- 
mitiva, le  hicieron  ir  dilatando  la  ejecución  de  su  pro- 
yecto. Quedaron,  pues,  entre  sus  papeles  un  gran 
número  de  abultados  legajos,  que  contienen  todos 
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los  materiales  de  la  obra,  pero  no  su  redacción  defi- 
nitiva. 

Por  honrosa  confianza  del  Sr.  D.  Luís  Valdés, 
sobrino  político  y  heredero  del  Sr.  Fernández-Gue- 
rra, tomé  á  mi  cargo  la  empresa  nada  fácil  de  orde- 
nar para  la  impresión  estos  riquísimos  materiales, 
sujetándome  en  todo  al  plan  que  trazó  aquel  vene- 
rable académico,  aprovechando  todos  sus  apunta- 
mientos, y  completándolos  tan  sólo  en  aquellas  co- 
sas que  él  no  llegó  á  escribir,  pero  que  aprendí  de 
sus  propios  labios.  El  fruto  de  mi  particular  trabajo 
y  diligencia  es  muy  exiguo,  como  se  verá;  y  apenas 
merece  que  se  haga  de  él  particular  mención.  En 
cambio,  todo  lo  nuevo,  todo  lo  precioso  que  esta 
edición  contendrá  procede  de  los  papeles  y  estudios 
del  Sr.  Fernández-Guerra. 

El'  primer  tomo  que  ahora  damos  á  luz  es  el  apa- 
rato biográfico  y  bibliográfico,  necesario  para  la  in- 
teligencia de  todo  lo  restante.  Reprodúcense  en  él, 
con  notables  adiciones  y  enmiendas  puestas  por  don 
Aureltano  al  margen  del  ejemplar  de  su  uso,  la  Vida 
de  Quevido  y  el  Discurso  preliminar  á  sus  obras, 
que  figuran  en  la  edición  de  Rivadeneyra.  Va  á  con- 
tinuación, notablemente  aumentada,  la  serie  de  docu- 
mentos relativos  á  la  persona  de  Quevedo;  y  se  pre- 
senta del  todo  rehecha  la  bibliografía  de  las  nume- 
CQsas  edidones  de  sus  obras,  muchas  de  ellas  rarísi- 
mas y  algunas  desconocidas  hasta  ahora.  El  registro 
de  los  manuscritos  queda  reservado  para  encabezar 
cada  una  de  las  secciones  en  que  han  de  distribuirse 
en  esta  edición  las  obras  del  gran  D.  Francisco.  Ter- 
mina el  volumen  con  algunas  notas  y  observaciones 
nuestras  sobre  varios  puntos  oscuros  y  controverti- 
dos de  la  vida  de  Quevedo;  y  un  pequeño  apéndice 
en  que  se  incluyen  algunos  documentos  reciente- 
mente allegados. 
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Para  varías  de  estas  adiciones  hemos  consultado 
con  fruto  los  trabajos  publicados  en  estos  últimos 
años  acerca  de  nuestro  autor;  principalmente  el  her- 
moso libro  del  profesor  francés  E.  Mérimée,  Essai 
sur  la  vie  et  les  oeuvres  de  F.  de  Quevedo  (1886), 
que  D.  Aureliano  tenía  en  altísima  estimación,  aun- 
que no  participase  de  todas  sus  opiniones. 

Nada  tenemos  que  advertir  aquí  sobre  el  conte- 
nido de  los  futuros  volúmenes  de  esta  colección, 
puesto  que  cada  uno  de  ellos  ha  de  llevar  sus  espe- 
ciales prolegómenos.  Daremos  principio  con  las  poe- 
sías, por  ser  ésta  la  parte  más  deseada,  y  peor  im- 
presa hasta  ahora,  dd  cuerpo  de  las  obras  de  Que- 
vedo, y  también  aquélla  en  que  nuestra  edición  ha 
de  ofrecer  mayores  novedades. 

A  la  bizarría  y  generoso  impulso  át  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  Andaluces,  que  no  circunscribe  dus  ta- 
reas á  la  literatura  regional,  sino  que  abarca  con 
amplio  espíritu  todas  las  gloriosas  manifestaciones 
del  ingenio  español,  se  debe  esta  publicación;  en  la 
cual  mi  labor  personal  es  tan  subalterna,  que  bien 
puedo  sin  escrúpulo  recomendar  estos  libros  á  los 
amantes  de  nuestras  letras,  puesto  que  en  ellos  lee- 
rán completo,  y  limpio  de  errores  de  mano  y  de  plu- 
ma, el  texto  de  Quevedo;  y  en  el  gran  número  de 
notas  y  disertaciones  que  le  aclaran  y  realzan  admi- 
rarán la  ciencia  y  la  conciencia  de  varón  tan  eminente 
é  inolvidable  como  D.  Aureliano  Fernández-Guerra, 
á  quien  siempre  veneré  como  maestro  en  este  y  otros 
ramos  de  la  erudición  española.  Sea  grato  á  su  som- 
bra el  obsequio  que  hoy  le  tributo  contribuyendo  á 
salvar  del  olvido  el  insigne  trabajo  crítico  que  hará 
para  siempre  inseparables  su  nombre  y  el  de  Que- 
vedo. ¡Gran  fortuna:  no  poder  morir  más  que  con 
un  inmortal! 

M.  Menéndez  y  Pelavo. 
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los  materiales  de  la  obra,  pero  no  su  redacción  den- 
nitiva. 

Por  honrosa  confianza  del  Sr.  D.  Luís  Valdés, 
sobrino  político  y  heredero  del  Sr.  Fernández-Gue- 
rra, tomé  á  mi  cargo  la  empresa  nada  fácil  de  orde- 
nar para  la  impresión  estos  riquísimos  materiales, 
sujetándome  en  todo  al  plan  que  trazó  aquel  vene- 
rable académico,  aprovechando  todos  sus  apunta- 
mientos, y  completándolos  tan  sólo  en  aquellas  co- 
sas que  él  no  llegó  á  escribir,  pero  que  aprendí  de 
sus  propios  labios.  El  fruto  de  mi  particular  trabajo 
y  diligencia  es  muy  exiguo,  como  se  verá;  y  apenas 
merece  que  se  haga  de  él  particular  mención.  En 
cambio,  todo  lo  nuevo,  todo  lo  precioso  que  esta 
edición  contendrá  procede  de  los  papeles  y  estudios 
del  Sr.  Fernández-Guerra. 

£1' primer  tomo  que  ahora  damos  á  luz  es  el  apa- 
rato biográfico  y  bibliográfico,  necesario  para  la  in- 
teligencia de  todo  lo  restante.  Reprodúcense  en  él, 
con  notables  adiciones  y  enmiendas  puestas  por  don 
Aureliano  al  margen  del  ejemplar  de  su  uso,  la  Vida 
de  Quevedo  y  el  Discurso  preliminar  á  sus  obras, 
que  figuran  en  la  edición  de  Rivadeneyra.  Va  á  con- 
tinuación, notablemente  aumentada,  la  serie  de  docu- 
mentos relativos  á  la  persona  de  Quevedo;  y  se  pre- 
senta del  todo  rehecha  la  bibliografía  de  las  nume- 
mas  edicíoDes  de  sus  obras,  muchas  de  ellas  rarísi- 
mas y  algunas  desconocidas  hasta  ahora.  El  registro 
de  los  manuscritos  queda  reservado  para  encabezar 
eada  una  de  las  secciones  en  que  han  de  distribuirse 
en  esta  edición  las  obras  del  gran  D.  Francisco.  Ter- 
mina el  volumen  con  algunas  notas  y  observaciones 
nuestras  sobre  varios  puntos  oscuros  y  controverti- 
dos de  la  vida  de  Quevedo;  y  un  pequeño  apéndice 
en  que  se  incluyen  algunos  documentos  reciente- 
mente allegados. 
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Para  varías  de  estas  adiciones  hemos  consultado 
con  fruto  los  trabajos  publicados  en  estos  últimos 
aAos  acerca  de  nuestro  autor;  principalmente  el  her 
moso  libro  del  profesor  francés  E.  Mérimée,  Essai 
sur  la  vi€  it  les  oeuvres  de  F,  de  Quevedo  (1886) 
que  D.  Aureliano  tenía  en  altísima  estimación,  aun 
que  no  participase  de  todas  sus  opiniones. 

Nada  tenemos  que  advertir  aquí  sobre  el  conté 
nido  de  los  futuros  volúmenes  de  esta  colección 
puesto  que  cada  uno  de  ellos  ha  de  llevar  sus  espe 
cíales  prolegómenos.  Daremos  principio  con  las  poe 
sías,  por  ser  ésta  la  parte  más  deseada,  y  peor  ün 
presa  hasta  ahora,  del  cueq>o  de  las  obras  de  Que 
vedo,  y  también  aquélla  en  que  nuestra  edición  ha 
de  ofrecer  mayores  novedades. 

A  la  bizarría  y  generoso  impulso  de  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  Andaluces,  que  no  circunscribe  sus  ta- 
reas á  la  literatura  regional,  sino  que  abarca  con 
amplio  espíritu  todas  las  gloriosas  manifestaciones 
del  ingenio  espaítol,  se  debe  esta  publicación;  en  la 
cual  mi  labor  personal  es  tan  subalterna,  que  bien 
puedo  sin  escrúpulo  recomendar  estos  libros  á  los 
amantes  de  nuestras  letras,  puesto  que  en  ellos  lee- 
rán completo,  y  limpio  de  errores  de  mano  y  de  plu- 
ma, el  texto  de  Quevedo;  y  en  el  gran  número  de 
notas  y  disertaciones  que  le  aclaran  y  realzan  admi- 
rarán la  ciencia  y  la  conciencia  de  varón  tan  eminente 
é  inolvidable  como  D.  Aureliano  Femánrlpz-Guerra« 
á  quien  siempre  veneré  como  maestro  en  este  y  otros 
ramos  de  la  erudición  española.  Sea  grato  á  su  som- 
bra el  obsequio  que  hoy  le  tributo  contribuyendo  á 
salvar  del  olvido  el  insigne  trabajo  crítico  que  hará 
para  siempre  inseparables  su  nombre  y  el  de  Que- 
vedo. ¡Gran  fortuna:  no  poder  morir  más  que  con 
un  inmortal! 

M.  MENÉNDEZ  y  l^LAVü. 


A  LA  SIEMPRE  TIERNA  MEMORIA 

DE  MI  PADRE 

EL  SR.  D.  JOSÉ  FERNÁNDEZ-GUERRA 


Padre  mío: 

Vos,  que  sin  duda  desde  la  eterna  mansión 
de  paz  habéis  continuado  inspirándome  amor 
al  estudio,  á  las  letras  y  á  los  ingenios  de 
nuestra  patria,  de  lo  cual  tan  dignos  ejem- 
plos me  disteis  en  este  mundo;  vos,  á  quien 
la  severa  profesión  de  la  jurisprudencia  no 
impidió  trazar  la  Historia  analítica  del  teatro 
español,  y  á  quien  no  fué  dado  llevar  á  tér- 
mino la  empresa  de  juzgar  á  Quevedo  y  su 
siglo;  vos,  que  estáis  mirando  toda  la  since- 
ridad de  mi  corazón,  bendecid  el  purísimo 
recuerdo  que  os  consagra  vuestro  hijo. 

AURELIANO. 
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JASAR  con  admiración  y  ap^so  á  las  generado- 
nes  todas,  y  ser  constantemente  su  deleite,  pro- 
vecho y  enseflanza,  es  privilegio  de  los  ingenios 
extraordinarios,  así  como  obligación  de  los  estudiosos  lim- 
piar y  conservar  libres  de  profanaciones  y  manchas  las 
obras  de  estos  hombres  ilustres.  No  era  licito,  pues,  reim- 
primir con  vulgar  diligencia  los  rasgos  del  valiente  poUtico, 
del  profundo  filósofo,  del  gran  hablista,  del  padre  de  los 
donaires  y  de  las  gracias,  el  más  regocijado,  entretenido 
y  popular  de  nuestros  escritores. 

La  claridad  y  viveza  de  su  imaginación,  el  despejo  de 
su  talento  y  la  fuerza  de  su  memoria,  unidos  á  un  fogoso 
amor  al  estudio,  le  dieron  ya  desde  la  niñez  la  celebridad 
que  van  quilatando  los  siglos.  Antes  de  cumplir  quince 
años  ceflla  laureles  en  teología  por  la  famosa  universidad 
complutense;  era  á  los  veintitrés  reconocido  como  uno  de 
los  poetas  más  ilustres,  y  llamado  por  Lipsio  á  los  veinti- 
cuatro la  mayor  pres  y  más  alta  gloria  de  los  españoles. 
¿Qu¿  extraño,  pues,  que  Lope  de  Vega  le  apellide /r^nf/^f 
de  los  líricos,  é  hijo  de  Apolo  el  inmortal  autor  del  Quijotef 


Discurso  preuminar 


Con  etUmulot  Un  poderosot  ambiciooó  poseer  todos  los 
cooocuníentos  humanos.  La  ñlosofla^  la  moral,  la  flska  y 
la  medicina,  las  ciencias  sagradas,  los  derechos  civil  y  ca* 
nónico,  los  historiadores  y  los  poetas  antiguos  y  modernos, 
las  lenguas  sabias,  y  de  las  vivas  las  más  útiles,  apenas  sa- 
ciaron su  hidrópico  anhelo  de  saber  é  indagar.  iProdigiosa 
índole  de  aquel  entendimiento,  no  desvirtuarse  ni  ofuscarse 
con  la  multitud  y  variedad  de  los  estudios,  antes  con  ellas 
adquirir  robustez,  fineza  y  temple! 

Ya  sea  por  esta  curiosidad  ingénita,  ya  porque  le  arras- 
trase á  ello  su  humor  burlón,  festivo  y  maleante,  nuestro 
autor  buscó  siempre  entretenimiento  y  enseflanza  en  todas 
las  clases  y  estados  de  los  hombres.  No  descansó  hasta  po- 
seer llave  de  oro  para  asistir  á  las  secretas  conferencias  de 
los  principes,  para  entrar  en  la  cámara  de  los  monarcas, 
en  los  palacios  de  los  proceres  y  ministros,  y  con  tguid 
franquicia  en  las  casas  de  prostitución,  en  los  garitos  de  los 
jugadores,  y  en  los  zaquizamíes  de  los  matones  y  pordio- 
seros. Asi  pudo  sorprender  lo  más  secreto  del  corazón  hy* 
mano,  conocer  y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso 
colorido  la  sociedad  entera,  sus  imperfecciones,  sus  extra- 
vagancias y  deüríos.  Pero  las  circunstancias  especiales  de 
estos  reinos  fijaron  el  carácter  y  rumbo  de  los  escritos  del 
Menipo  castellano. 

Criado  en  palacio,  abrió  los  ojos  entre  el  oleaje  de  la 
malévola  ambición,  del  favor  receloso  y  de  la  emponzoñada 
envidia:  entre  la  batahola  de  los  públicos  negocios.  Llegó  á 
la  mayor  lozania  de  su  juventud  reinando  Felipe  III.  Com- 
pleta ya,  pero  mal  afianzada  (i),  la  unidad  (2)  y  conligüi- 
dad  de  EspaAa,  era  cada  provincia  un  reino,  con  su  legis» 


(1)  «Nó.»  I>e  nte  moiSo  cornció  ta  aoti^tsA  optotAo  tobrv  e»te  pvftto 
el  Sr.  FrrDáDdct  Guerra.  »  oou  porttm  ai  margen  de  e«te  rhtcmrté  cb  ri 
e^aiplar  <)•«  dejó  preparMio  pan  U  reiapreMóa. 

(a)  «  ^  muUd  em  U  x^rudsd.  rmmts  dt  Ut  lihtrtüJts  f>^rticmlsres,  /«r- 
aM«  ím  ¡ihtrtmé  ¡tmirmi.%  (Noca  del  Sr.  Fenil»«icx  Gocnm  al  Burfca  ét 
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hción  especial,  con  opuestas  costumbres;  rivales  entre  sí 
cada  uno,  cada  ciudad,  cada  villa,  cada  aldea.  Ó  morado- 
ras ó  transeúntes  vagaban  por  la  Península  familias  de  toda 
la  redondez  de  la  tierra;  la  mala  distribución  de  la  propie- 
dad y  la  mucha  gente  licenciosa  y  baldía  tenían  las  costum- 
bres, derramadas  á  todos  excesos;  y  convertida  la  fuerza  y 
la  atención  del  gobierno  á  reprimir  y  domar  apartadas  re- 
giones, brazo  y  nervio  faltaban  para  evitar  los  delitos,  y  era 
fuerza  aterrar  á  los  criminales  con  prontos  y  crueles  escar- 
mientos (i). 

Á  la  sazón  hallábase  envilecida  la  plebe;  el  generoso 
espíritu  de  libertad  é  independencia  ya  no  inflamaba  el 
corazón  espaftol  (2);  aquellos  que  habían  pactado  con  los 
primeros  monarcas  leyes  y  forma  de  gobierno,  dándoles 
imperio  en  la  ejecución  de  ellas,  pero  jamás  autoridad  para 
romperlas  ni  alterarlas,  forjaban  ahora  las  cadenas  de  la 
servidumbre.  El  labio  enmudecía  cobarde,  el  valor  sacrifi- 
cábase al  antojo  de  un  tirano,  y  la  adulación  extendía  el 
poder  de  los  reyes,  subiéndolo  más  de  lo  que  la  razón  y  el 
derecho  piden  (3).  Atentos  á  engrandecer  sus  casas,  ya  los 
proceres  no  llevaban  al  combate  sus  propios  vasallos,  ni 
para  ellos  eran  con  una  vida  activa  y  laboriosa  amparo  y 
beneficio  constante:  regalones,  holgazanes  y  viciosos,  ha- 

(i)  También  aquí  pensaba  atenuar  D.  Anreliano  su  pensamiento, 
potito  qne  paso  al  margen:  EstúdUst. 

(2}  Estas  opiniones  se  habían  modificado  radicalmente  en  el  ánimo 
de  M  antor,  puesto  que  cuando  revisó  este  discurso,  muchos  afios  después 
da  impreso,  puso  al  margen  un  N6  rotundo.  Véase  lo  que  sobre  esto  de- 
cimos en  la  Advertencia  preliminar, 

(3)  «Los  estados  del  gran  rey  de  Espafia  (Felipe  IV)  tuvieron  su 
origen  más  de  repúblicas  que  de  dominios  de  príncipe  absoluto,  según 
tos  antecesores  se  llamaban  y  deseaban  ser.  Sus  vasallos  así  lo  entendieron, 
porque  entre  sus  abuelos  y  los  reinos  capitularon  leyes  y  forma  de  regi- 
miento.  De  suerte  que  eran  absolutos  en  la  ejecución  dellas,  mas  no  en 
alterarlas.  Pero  la  continuación  larga  de  reyes  sagaces  y  políticos  que  tuvo 
Espafia«  introdujo  haberse  hecho  duefios  del  poder  absoluto  en  todo;  á  qne 
no  desajTudó  la  astucia  de  don  Felipe  II,  que  fué  quien  más  cautamente 
estiró  la  soberanía,  teniendo  ó  sabiendo  ganar  de  su  parte  á  los  propios  mi- 
nistros, que  eran  interesados  en  que  los  reyes  no  excediesen  la  autorí- 
dad  absoluta  de  la  que  tuvieron  sus  antepasados.  Esta  soberanía  que  se 
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bians^  trocado  en  sanguijuelas  de  sus  pueblos,  no  siempre 
bien  adquiridos;  exprimíanlos  como  i  esponja,  dcsustan- 
ciábanlos,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por  adquirir  es- 
tados y  seftoríos,  pero  se  disputaban  saAuda  y  porfiada- 
mente las  presidencias  de  los  tribunales  y  consejos,  los  vi- 
rreinatos, embajadas  y  encomiendas.  Todo  iba  por  un  ra- 
sero: los  oficiales  y  ministros  no  llevaban  á  sus  destinos  y 
gobiernos  otro  deseo  que  el  grandísimo  de  enriquecerse, 
ni  ponían  jamás  la  mira  en  el  provecho  común,  sino  en  el 
propio.  No  se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuantía, 
civil  ó  eclesiástico  (i),  que  no  se  granjease  con  alguna  suer- 
te de  cohecho;  y  gracias  al  espantoso  caos  donde  se  perdía 
la  jurisprudencia,  al  mayor  postor  se  daba  siempre  en  los 
tribunales  la  razón  y  la  justicia  (2). 


adjtxlicaroo  Un  reyes  fué  autta  de  frmvet  iacooveoietttes,  dADdo  mocK^t 
vece«  poco  gusto  á  loi  ▼m&alloi.  y  do  podiendo  t%io%  tubUr  coo  liberuwl, 
como  «Dtes,  eo  Ui  mátenos  de  jotlicta,  di  sod  eo  !*•  q«c  coBtt»ten  en  gra- 
cia •  (1).  ]oU  de  Pelhcer  y  <>Ma,  lotroducctóo  á  U  HuUti^  át  hdt^  iV, 
—  Uibliotrca  NacioDal.  G.  136  ) 

( I )  AtfnÚ€Si,  pQ«o  al  margen  D.  Aareliaoo.  y  aAadíA:  tq^itm  ti  fú- 
tlufi,  r%  decir,  «rgúo  «iV  fmSiu^  ti  élt<i^,  lo  ctial  coocarrda  cod  el  teato  del 
r.  Mariana  que  se  cita  roái  abajo  tPúttt  qm  éi  f<€Pi  #4^/  mtá  im  kmy 
#^«f«»  «I  ^tgmtJaJ  fuf  m^  tt  vfnJa  /kv  ht  mtmutr^f,  kmjtm  ims  mméumtmi  f 
^hsf^'itM    m¿>  Jíh><  di  iir  x  nJaJ,  f^ito  harta  muirta  ij  qui  tt  dtga.% 

2)  «Para  reme<iiar  eiito»  malrt  (dtre  el  padre  Juao  dr  Mañana),  bieo 
•e  entiemlr  que  presta  poco  lo  que  en  F.spafVa  »e  hace,  digo  ea  Cattilla, 
que  es  llamar  lo^  procuradores  á  cortes,  porque  los  mi*  deilos  son  poco  á 
prupósito.  como  sacados  por  suerte,  gente  de  poco  atobo  en  tudo,  y  que 
irán  rrsuclli's.  a  Ci>%ta  del  pueblu  miserable,  de  h<tichir  fus  bolaaa,  demAa 
que  \m%  nrgoctacioDea  soo  tales,  que  danao  en  tierra  coo  los  cedros  del  IJ- 
baso,  liten  lu  enteuilemos,  y  que  como  vao  las  cosas,  ninguna  qnerrá  el 
rrfnc'pe  á  que  no  »e  nndao,  y  que  sera  aicj<>r,  para  cacuaar  cuhechoa  y  coa- 
tas.  que  nunca  allá  fuesen  nt   «e  juntasen  • 

Véase  alguno  de  l«>s  medius  que  propone  con  eapartaoa  entema  el 
l.ivio  casteilano  {tara  acudir  á  la»  necesidades  del   reino. 

•  I. a  segunda  traía  serta  qae  e!  Key  acórtate  en  las  mercedes.  Yo  no 
jntgn  que  el  Hry  se  muestre  miserable  ni  que  deje  de  remunerar  a  sits  ra- 
saHos.  pero  del»ense  mirar  d«)s  ct.-^s  la  una.  que  no  hay  reino  en  e'  mundo 
que  ten(*a  tantos  premios  ptiblicos.  encomiemlas,  prn«ti>nes.  t^oeftcios  y 
oñcMh%  <'«»n  t!'%tributrios  l>ten  f  coo  orden  se  ponina  ahorrar  de  tocar  tanto 
en  U  hacienda  I  o  segund-  ad«iertt>.  que  nt>  «on  Us  mrrcrdf^  drmastadat 
á  prttpAtit.*  para  ganar  la«  voluntades  y  un  btro  servidu  la  cansa  es  qt»e 
!♦  a  hambrea  mái  se  marren  p<»c  r«(v«raoia  qae  p<tr  agradecí  miento.  Kl 
Key  ttene  el  aco«tamtento  del  reino  para  acudir  á  ¡a«  cvsas  pablicaa.  cooi* 
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¿Qué  mejores  frutos  podía  ofrecer  un  príncipe,  de  i 
tención  recta,  sí,  pero  que  ignoraba  que  el  arte  de  reinar  c 
triba  únicamente  en  colocar  dignos  y  sabios  á  la  cabeza  < 
los  puestos  principales?  <Qué  otra  cosa  de  un  rey  que 


plido  ooD  ellas,    se  podrá  extender  á  otros  gastos,  y  no  antes  ni  de  oi 
suerte. 

•ítem,  qae  el  Rey  excuse  empresas  y  guerras  no  necesarias;  que  coi 
los  miembros  encancerados  y  que  no  se  pueden  curar. — Buen  consejo  fué 
que  tomó  el  rey  don  Felipe  el  Segundo,  en  dividir  lo  de  Flandes,  si 
apartara  más  y  lo  hiciera  aftos  antes;  que  desde  el  día  que  yo  vi  aquel) 
tierras,  las  di  por  desesperadas... 

>E1  cuarto  aviso  sea  que  el  Rey  haga  visitar  sus  criados  en  prin 
lugar,  luego  todos  los  jueces  y  que  tienen  oficios  públicos  ó  administi 
ciones.  Punto  deleznable  es  éste  y  que  se  debe  caminar  con  tiento  en 
pero  es  cosa  miserable  lo  que  se  dice  y  lo  que  se  ve.  Dícese  que  de  pa 
añ4>s  acá  no  hay  oficio  ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los  ministros,  haa 
las  audiencias  y  obispados;  no  debe  de  ser  verdad,  pero  harta  miseria 
que  se  diga.  Vemos  de  los  ministros  salidos  del  polvo  de  la  tierra,  en 
momento  cargados  de  millaradas  de  renta.  ¿De  dónde  ha  salido  esto  si; 
de  sangre  de  los  pobres,  de  las  entrafias  de  negociantes  y  pretendiente 
Muchas  veces,  visto  este  desorden,  he  pensado  que,  como  los  obispos  entr 
en  aquellas  dignidades  con  inventarío  de  sus  bienes,  á  propósito  de  test 
dellos,  y  no  más,  así  los  que  entran  á  servir  los  reyes  en  oficio  de  su  caj 
ó  en  consejos  ó  audiencias,  le  hiciesen,  para  que  al  tiempo  de  la  visita  d 
sen  por  menudo  cuenta  de  cómo  han  ganado  todo  lo  demás.  Yo  asegu 
que  si  se  abriesen  estos  vientres  comedores,  que  sacasen  injundia  pa 
remediar  gran  parte  de  las  necesidades.  Dícese  que  los  que  tratan  la  1: 
cienda  real  entran  á  la  parte  de  los  prometidos,  que  son  grandes  intere 
lo  mesmo  los  corregidores,  por  su  ejemplo  sus  ministros.  Demás  que  vc 
den  las  premáticas  reales  todos  los  aftos  para  no  ejecutallas,  rematan  1 
rentas  y  admiten  las  pujas  y  las  fianzas  de  quien  de  secreto  les  untan  1 
manos.  No  se  acabaran  de  contar  las  maneras  de  cohecho  que  tienen 
sacaliñas.  En  particular  se  sabe  que  un  privado  del  rey  pasado  supo  qi 
querían  subir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta  maravedises,  en  que  a 
daban,  á  cuatrocientos;  recogió  el  oro  que  vino  de  las  Indias  todo,  y  sa* 
grande  ganancia.  Los  tesoreros  compran  los  oficios  en  grave  dafio,  quien 
pagar  á  costa  de  las  libranzas  y  juros  de  particulares:  el  dinero  que  cobn 
póneolo  en  granjería,  y  acaece  no  pagar  en  dos  ó  tres  afios,  y  los  que 
jor  lo  hacen,  llevan  uno  ó  dos  tercios  atrasados,  y  aun  dello  pagan  do» 
Ues  por  denlo  por  la  paga,  como  se  conciertan  con  la  parte.  Desorden 
qne  se  podían  atajar  con  visitallos  y  penallos  como  está  dicho.  Verdad 
que  se  dice  no  hay  ninguno  destos  que  no  tenga  quien  les  haga  espald: 
en  la  casa  real,  en  las  audiencias,  que  deben  entrar  á  la  parte  que  es  oti 
miseria  y  dafio.  Sobre  todo  convendría  que  las  rentas  reales  y  haciendas  : 
administrase  bien  y  fielmente,  no  como  al  presente,  que  se  tiene  por  cien 
qne  de  un  escndo  no  llega  á  poder  del  Rey  medio:  como  pasa  por  m 
chas  manos,  en  cada  parte  deja  algo...  Si  alguno  se  desabriere  de  lo  qi 
aquí  se  dice,  aprenda  que  no  son  peores  las  medicinas  que  tienen  del  pican 
y  del  amargo,  y  que  en  negocio  que  á  todos  toca,  todos  tienen  licencia  c 
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despoja  del  cetro  y  la  corona,  que  resigna  la  dignidad  im- 
peratoria, y  hasta  lo  material  de  suscribir  los  dearetoa,  en 
un  inepto  favorito,  avaro  é  impudente?  ^^é  esperanza  de 
unos  ministros  que  para  los  cargos  no  buscaban  mérilOB  ni 
servicios,  sino  compradores  y  malvados?  (i). 

Ni  los  gritos  de  las  diputaciones,  ni  el  proceso  del  con- 
de  de  V^illalonga,  de  su  mujer,  hijos,  yernos  y  nueras,  ni 
la  caída  de  Lerma  y  Uceda,  nt  el  suplicio  de  Calderón,  se- 
rán ya  bastantes  á  cauterizar  la  Uaga  de  aquella  sociedad 
corrompida,  origen  del  descrédito,  decadencia  y  ruina  de 
EspaAa.  Tras  un  valido  habrá  de  levantarse  otro;  al  preva- 
ricador reemplazará  el  sicario;  serán  la  adulación  y  e!  en- 
vilecimiento méritos  y  servicios,  el  adulterio  granjeria,  el 
despojo  y  la  rapifla  blasones  y  nobleza,  hábitos  y  honores 
lo  que  debiera  ser  horca  y  cuchillo.  La  virtud  se  encerraba 
en  su  casa;  la  caridad  y  la  piedad  acogíanse  en  los  hospi- 
tales y  nK>nasterios. 

Providenciales  son  los  hombres  de  grande  y  generoso 
espíritu.  Aparecen  de  siglo  en  siglo  para  despertar,  alum- 
brar y  encaminar  rectamente  á  una  generación  aletargada. 


hatitar  y  airitar  de  m  fMwrcer,  qoier  «es  eTrt<So.  q«t«T  acertólo.  Yo  Miplieo  á 
8«e»tro  5>efior  abra  lo«  ujci  i  los  qoe  pooen  la»  mano*  en  d  fobicmo 
drtttM  rrtoo«.  y  le«  dé  «o  Muta  (^racta,  para  que  ita  pasiAo  te  ótjetk  cobtv»* 
ctt  ót  la  ratón,  y  vnto  lo  qo«  cooTtror.  m  atreTan  á  aconteiallo  y  e)cc«tm- 
lio.»  (Lhumrtp  t0hrt  la  mt^méidm  ^  rz/A**.^  Biblioteca  Nactooal.  <^^  'o^) 

( I )     \  éaae,  eo  pnieba,  lo  qac  aparece  ca  aa  docitmesio  de  aq«eU«a 
tiempos 

•  ttem.  Si  tabeo  que  en  la  ocasióo  qa«  te  dice  haber  becbo  q»c  ■• 
ofrecieaeo  aeo  mil  pe«o«  al  duqac  de  Uceda  y  ocho  mil  á  Jaaa  de  51 
(m  tecTitartf)  por  la  prorrt>faa<^  del  ¡^bteroo  (Jei  dm^ué  ér  Chmmm 
virrty  ét  éS'éfoiet  em  1 617),  faé  público  y  te  dtjo  ptfblioameata  «a 
corle  y  eo  Nipijlea  qoe  00  teflor  ofreod  oeo  mil  pcatia,  y  de  otro  te  oUrt» 
dao  tinrteodo  coo  ochenta  mil.  y  que  eo  ette  mistno  (leaapo  ••  decU  <|«a 
•e  habiao  hecho  otraa  prorro|^ciooe«  eo  las  lodiat  en  la  mittmm /»rm€,  rmm 
saMurt^  y  volontad  de  S.  34.  qoe  ettá  eo  el  cielo;  y  cteyeado  d  Daqoa 
qar  etto  era  aiu/  como  te  decía  f  te  lo  habiao  etcrito  eo  caHaa«  etcrtbtó 
á  doo  <  krtano  (de  Ara|[úQ)  lo  qoe  parece  por  «a  carta,  creyeodo  tieaipta 
qae  hatiU  de  icr  con  prrmi«> '>o  real,  y  00  de  otra  maoara,»  (htirrrmfm- 
tprtt  f>0f  ti  rm»t¡  tt  kmm  de  frmmmmr  Ut  Uitt^^t  fU4  fref€m$a  ri  M##r  ^Wyttr 
d§  (>/tmM  tm  ti fÍ4tt0  (ímir^  ri  fíímt  d*  rm  cami»,  i/eit  ywmm  di  CMmmamtirm, 
— >bibltotc€a  Nacional.  I,  (>a  ) 
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ó  para  entregar  su  memoria  á  la  execración  de  las  veni- 
deras, si  persiste  sorda  y  rebelde  en  no  salir  del  atolladero 
de  sus  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres  absurdas, 
bastardeadas  y  prostituidas. 

Espántase  Quevedo  al  aspecto  de  aquella  sociedad,  al 
contemplar  que  las  verdades  y  argumentos  de  la  filosofía 
eran  impotentes  y  servían  sólo  de  entretenimiento  curioso 
á  filólogos  ó  pedantes;  al  ver  que  la  hipocresía  responde 
cuando  más  á  las  dulces  advertencias,  á  los  caritativos  con- 
sejos, al  clamor  y  severas  amenazas  de  cristianos  varones; 
y  entonces  enarbola  en  su  indignación  el  látigo  de  Juvenal, 
ó  con  la  carcajada  del  desprecio  insulta  y  denuesta  en  su 
despecho  á  aquella  generación  miserable.  Duda  aún  que  sea 
realidad,  y  no  sueño,  lo  que  miran  sus  ojos,  y  bosqueja  y 
escribe  los  sueños  satírico-morales,  olvidados  desde  Lu- 
ciano. 

Aplicó  primero  el  cauterio  á  los  vicios  del  individuo 
aislado,  luego  á  los  desórdenes  de  las  familias,  á  las  corpo- 
raciones después,  á  los  gobiernos  últimamente.  De  enton- 
ces se  ve  al  escritor  consagrado  todo  á  la  política,  hacer 
de  ella  el  principal  objeto  de  sus  investigaciones,  dedicarle 
el  precioso  tesoro  de  sus  conocimientos,  el  fruto  de  sus 
viajes,  el  estudio  práctico  de  lo§  negocios,  y  la  experiencia 
adquirida  en  los  pequeños  y  sagacísimos  estados  de  Italia. 
Hostiga  con  habilidad  la  privanza  de  Lerma,  y  combate, 
armado  de  valor,  el  tiránico  valimiento  de  Olivares;  inspira 
energía  y  dignidad  al  Príncipe,  avisa  al  favorito,  señala  el 
único  y  verdadero  camino  de  acertar  rey  y  reino  en  sus  ac- 
ciones; y  ni  las  amenazas  traban  su  lengua,  ni  los  premioá 
y  dádivas  embargan  su  voz,  'ni  los  hierros  y  persecuciones 
quebrantan  su  entereza.  Muere  escribiendo  para  enseñanza 
de  los  ministros,  de  los  monarcas  y  de  los  pueblos. 

Desentrañando  su  vida  y  sus  escritos,  se  descubre  que 
el  elemento  político  es  principalmente  lo  que  en  ellos  pre- 
domina. Y  en  verdad  que  no  podía  ser  otra  cosa:  natural. 
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estudios,  cargos  y  destinos,  vínculos  sociales,  andones  pri- 
vadas, todo  se  combinó  para  formar  un  repúblico,  un  hom- 
bre  de  estado.  Bajo  este  aspecto  ha  de  apreciarse  con  pre- 
ferencia á  QuKVKDo.  Colocadas  sus  obras  cronológicamen- 
te, forman  un  periódico  de  oposición  contra  las  costumbres 
y  privanzas  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII. 

Su  libro  de  la  Poiihca  dr  Dios  y  ¡^ohifrno  dt  Cristo  debe 
considerarse  como  un  sistema  completo  de  gobierno,  el 
más  acertado,  noble  y  conveniente.  No  se  funda  en  los  se- 
cos y  amargos  aforismos  de  Tácito,  ni  en  las  execrables 
máximas  del  impio  Maquiavelo,  ni  menos  en  la  codiciosa 
ostentación  de  prepotencia,  rematada  incredulidad  y  disi- 
mulación invencible  de  la  razón  de  estado.  Kesistese  el  au- 
tor a  creer  c]uc  sea  posible  nunca  justificar  ni  cohonestar  la 
expropiación  y  el  robo  del  territorio  ajeno,  el  mentir  y  ne- 
gar la  i>alabra,  el  romjxrr  lo*»  juramentos  sagrados  y  so- 
lemnes; y  desacredita  y  abomina  las  inicuas  formulas  de 
absolver  tmia  vileza,  tiranía  y  sacrilegio. 

Kl  Kvangelio  es  el  libro  de  gobernar. — Allí  la  segura 
y  hermosa  regla  para  hacer  venturosos  á  los  pueblos;  allí  la 
pauta  para  ajustar  sus  acciones  monarcas  y  sútnlitos;  allf 
los  metilos  de  afrontar  los  grandes  |)eligros  y  resolver  las 
situaciones  difíciles.  Si,  como  afirma  San  (iregoriu,  toda  la 
vida  de  Cristo  fue  lección  para  nuestro  enseñamiento,  ^'no 
será  mayor  para  los  reyes  y  potentados,  como  que  á  su 
ejemplo  se  compone  todo  el  mundo?  Kn  aquella  preciosa 
vida  es  donde  encuentra  el  político  el  secreto  y  U  ciencia 
de  mandar.  «Viendo  (dice)  la  suma  sabiduría  del  Padre  cuan 
mal  se  gobernaban  los  hombres  por  sí  después  que  fueron 
posesión  del  pecado,  y  que  unos  de  otros  no  po<1ian  apren- 
der sino  doctrina  defectuosa  y  mal  entendida  y  peor  acre- 
ditada, |x>r  la  vanidad  de  los  deseos, — determinó  bajar  en 
una  de  las  personas  á  gobernar  y  a  redimir  el  mundo,  y  á 
enseñar  la  fu?hhca  dt  la  i-crdad y  dr  la  vnia,  > 

Desplega  QiEVEDO  todas  las  galas  de  su  (antasía  al  re- 
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tratar  con  terrible  pincel  los  reyes  comedores  de  pueblos, 
el  príncipe  tirano,  el  ateo,  el  débil,  el  esclavo,  el  lirón  y  des- 
cuidado. «¿Ks  (pregunta)  ser  rey,  como  quiere  Salustio,  ha- 
cer cualquier  cosa  sin  temer  castigo?  ¿Decir:  cAsí  lo  quiero, 
asi  lo  mando;  valga  por  razón  mi  voluntad?»  Quien  á  todos 
da  y  á  nadie  quita;  quien  á  todos  da  lo  que  les  falta;  quien 
á  todos  da  lo  que  han  menester  y  desean  lícitamente,  ese 
rey  es,  ese  es  el  prometido,  es  el  que  se  espera,  y  con  él 
no  hay  más  que  esperar.  Pobladas  están  de  coronas  y  ce- 
tros estas  acciones.  Jesucristo  no  dijo:  cYo  soy  rey»;  sino 
mostróse  rey.  No  dijo:  «Yo  soy  el  prometido»;  sino  cum- 
plió lo  prometido.  No  dijo:  «No  hay  que  esperar  á  otro»; 
sino  obró  de  suerte  que  no  dejó  que  esperar  de  otro.» 

«Sacra,  católica,  real  majestad  (añadía  dirigiéndose  á 
Felipe  IV),  bien  puede  alguno  mostrar  encendido  su  cabe- 
llo en  corona  ardiente  en  diamantes,  y  mostrar  inflamada 
su  persona  con  vestidura,  no  sólo  teñida,  sino  embriagada 
con  repetidos  hervores  de  la  púrpura;  y  ostentar  soberbio 
el  cetro  con  el  peso  del  oro;  y  dificultarse  á  la  vista,  remon- 
tado en  trono  desvanecido;  y  atemorizar  su  habitación  con 
las  amenazas  bien  armadas  de  su  guarda,  llamarse  rey  y 
firmarse  rey;  mas  serlo  y  merecer  serlo,  si  no  imita  á  Cris- 
to en  dar  á  todos  lo  que  les  falta,  no  es  posible.  Señor. 

»Verdad  es  que  no  podéis  obrar  aquellos  milagros  de 
Jesús,  mas  también  lo  es  que  podéis  imitar  sus  efectos.  Si 
os  descubrís  donde  os  vea  el  que  no  dejan  que  pueda  ve- 
ros, ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que,  necesitando 
della,  se  la  negaban,  ¿no  le  dais  pies  y  pasos?  Si  oyendo 
á  los  vasallos  á  quien  tenía  oprimido  el  mal  espíritu  de  los 
codiciosos,  los  remediáis,  ¿no  les  dais  libertad  de  tan  mal 
demonio?  Si  oís  al  que  la  venganza  y  el  odio  tiene  conde- 
nado al  cuchillo  ó  al  cordel,  y  le  hacéis  justicia,  ¿no  resuci- 
táis un  muerto?  Si  os  mostráis  padre  de  los  huérfanos  y  de 
las  viudas,  que  son  mudos  y  para  quien  todos  son  mudos, 
¿no  les  dais  voz  y  palabras?  Si,  socorriendo  los  pobres  y  dis- 
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poniendo  la  abundancia  con  la  blandura  del  f^bierno, 
torbáis  la  hambre  y  la  peste,  y  en  una  y  otra  todas  las  en- 
fermedades, ^no  sanáis  los  enfermos?  Pues  si  no  puede  ser 
buen  rey  el  que  no  diere  á  los  suyos  salud,  vida,  ojos,  len- 
gua, pies  y  libertad,  ^qué  será  el  que  les  quitare  todo  esto^> 

{Tan  elocuente  doctrina  halla  al  propósito  en  las  accio- 
nes del  hijo  de  Dios  el  escritor  politico!  Ellas  le  persuaden 
á  inculcar  al  Principe  qué  deba  hacer  cuando  parientes  y 
palaciegos  monopolizan  y  amayorazgan  los  destinos  y  car- 
gos; qué  si  se  conjuran  en  su  descrédito  y  ruina  bastardas 
influencias,  ingratos  ó  desobligados,  traidores  ó  codiciosos; 
cómo  arrojar  de  sá  al  ministro  Satanás,  ladrón  y  tentador, 
que  le  embriaga  con  deleites,  le  diñculta  á  las  quejas  y  sú- 
plicas de  sus  vasallos,  y  le  usurpa  el  of>cio  real,  que  el  cie- 
lo, puesto  que  se  lo  dio  á  él,  no  quiso  que  d  otro  le  sirvie- 
se. Deda  QirEVErx)  que  el  cetro  y  la  corona  son  trastos  de 
la  figura,  embarazosos  y  vanos.  <  El  rey  es  persona  publi- 
ca, su  corona  son  las  necesidades  de  su  reino.  El  reinar  no 
es  entretenimiento,  sino  tarea;  mal  rey  el  que  goza  sus  es- 
tados, y  bueno  el  que  los  sirve.  Rey  que  se  esconde  á  las 
quejas,  y  que  tiene  porteros  para  los  agraviados,  y  no  para 
quien  los  agravia, — ese  retírase  de  su  oficio  y  obligación,  y 
cree  que  los  ojos  de  Dios  no  entran  en  su  retiramiento;  y 
está  de  par  en  par  á  la  perdición  y  al  castigo  dd  Seftor, 
de  quien  no  quiere  aprender  á  ser  rey. » 

Toma  vuek)  con  las  plumas  de  los  evangelif$tas,  infláma- 
te en  caridad  y  en  libertad  cristianas,  y  despierta  de  su  le- 
targo á  los  reyes,  amonestándoles  que  «reinar  es  velar;  que 
quien  duerme  no  reina,  y  que  el  rey  que  duerme  gobierna 
entre  sucftos.  y  cuando  mejor  le  va,  suefta  que  gobierna»  (¡y. 


( I )  No  en  Quivioo  tolo  <|«ieo  á  U  MtAo  detpertAtM  «i  el  pveblo 
Ut  tdeai  dt  i»*/ra]í«la  i.  j'i«tici«  y  hli<TtJul.  Oígase  <jue  hcrm^i*»  paUbrai 
poo^  el  m^n^fo  I).  FertMindo  de  Zármie  en  buca  del  rey  de  PolooU,  ea 
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Hácese  en  esta  importante  obra  severo  escrutinio  de 
toda  clase  de  altos  funcionarios.  Truena  el  autor  y  relam- 
paguea contra  los  validos,  porque  halla  que  Jesús,  dechado 
perfectísimo  del  buen  rey,  tuvo  discípulos,  pero  no  priva- 
dos que  le  descansasen  y  apocasen  el  poder;  que  él  los  des- 
cansó á  ellos;  que  su  oficio  fué  su  amor,  su  caridad,  su  des- 
velo; que  vino  á  redimir,  no  á  ensoberbecer  con  vanidad  á 
ambiciosos  ni  entremetidos. 

Discurre  con  prodigioso  tino  sobre  las  condiciones  de 
un  ministro  recto,  viendo  para  él  llena  de  laureles  y  pal- 
mas la  hermosa  vía  de  la  justicia  y  de  la  prudencia;  pero  no 
vacila  en  señalar  con  el  dedo  al  malvado,  y  en  el  capí- 
tulo XXI  de  la  primera  parte  da  reglas  para  diferenciar  al 
uno  del  otro,  Hé  aquí  su  epígrafe:  Quién  son  ladrones  y 
quién  son  ministros,  y  en  qué  se  conocen.  «|Qué  honroso 
sustento  el  que  dan  sus  manos  á  los  consejeros  y  allegados 
de  los  monarcasl  {Qué  sospechoso  y  deslucido  el  que  tienen 
de  otra  maneral  Vengan  al  Rey  los  que  amen  su  servicio, 
el  bienestar  de  los  pueblos,  la  conservación  de  la  fe.  Sean 
ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la  justificación,  y  viudos 
la  piedad,  y  solos  la  virtud,  aunque  la  naturaleza  lo  dificul- 
te; no  aquellos  á  quienes  descamina  la  templanza  de  los 
ánimos  en  el  valimiento  y  grandeza  el  ansia  de  llenar  con 
lo  que  se  debe  á  otros  méritos  la  codicia  de  su  parentela. 
¿A  qué  no  se  atreve  un  poderoso  por  preferir  sus  padres. 


Le  crió  Ubre;  y  caando  mal  lo  goce. 
Aunque  sufra  lo  injusto,  lo  conoce. 

Para  vivir  de  los  demás  seguro, 
S«  rinde  á  nn  rey»  que  se  eUgió  caudillo, 
Cuya  asistencia  de  cuak^era  es  muro, 
Psdiendo  de  cualquiera  ser  cuchillo. 
Orden  quiere,  no  imperio  que  le  es  duro; 
Tener  puede  señor,  mas  no  sufrillo: 
Su  justicia  es  el  rey,  nunca  la  tuerza; 
Que  no  será  gobierno,  sino  fuerza. 

Lo  justo  es  del  señor,  no  lo  violento; 
Ni  al  faltar  ni  al  sotmur  es  suyo  un  dia; 
No  obrar  con  la  razón  es  rendimiento, 
Y  obrar  con  el  poder  es  tiranía. 
No  pueda  estar  c^uejoso  el  descontento; 
Duela  y  no  injurie  el  mal  que  el  cetro  envía; 
A  la  igualdad  no  más  sirva  el  empeño; 
Todos  teman  su  culpa,  nadie  al  dueño. 
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por  adelantar  sus  hijos,  por  acallar  su  mujer,  por  engran- 
decer sus  hermanos,  por  desvanecer  sus  hermanas,  por  le- 
vantar sus  aduladores  y  lisonjeros?  El  peligro  que  los  mag- 
nates corren  al  lado  de  los  principes  está  (dice  el  político) 
en  no  dejar  nada  para  otro  y  en  tomárselo  todo  para  si»  (i). 

Asesta  sus  dardos  contra  los  procuradores  de  las  comu- 
nidades en  cortes  que  asuelan  y  destruyen  los  vasallos  y 
encomendados;  contra  las  justicias  que  a  los  desvalidos 
echan  todas  las  cargas;  contra  los  gobernadores  que  les  en- 
carecen á  precio  de  sangre  el  mal  aAo  y  el  socorro;  contra 
los  jueces,  tenderos  y  venteros  de  las  leyes.  1  errible  cen- 
sura dirige  a  los  logreros  que,  con  pretexto  de  religión,  ha- 
cen hacienda;  a  los  que  compran  prelacias,  a  los  que  co- 
men la  renta  de  los  pobres,  y  aun  más  terrible  á  los  obispos 
y  prelados,  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  les 
encomendó  para  que  apacentasen;  sordos  y  endurecidos  á 
las  miserias,  prontos  á  la  adulación  y  á  la  vanidad.  Imagi- 
nando tales  hombres  prostituidos,  arrebátase  el  celo  del  es- 
critor, preséntasele  vivo  el  ejemplo  del  Redentor  del  mun- 
do, arrojando  con  el  azote  á  los  que  en  el  templo  tranca- 
ban; y  clama,  instiga,  apremia  al  rey  que  ve  en  su  casa  y 
reino  este  género  de  gentes,  para  que  no  aguarde  a  que 
otro  los  eche  y  los  castigue,  porque,  para  estos,  mejor  que 
el  cetro  parece  el  azote  en  su  mano. 

I^  provisión  de  los  empleos,  cl  premio  y  el  castigo,  la 


Ma«  dar  KomWv*  •  km  «arva», 
(^o«  (lar  caf('<«  á  !<•%  KcM»bt«* 

l^iid  K*  arotia.  Y  »e  rmrnk*, 
Mtfad  ((tM  kn  fNieaÉn*  atoo» 
Sott  d«  99tgwnLtM  ai  ukIic«o. 


iJ*M  ««*r>  <i«  trocat  la* 
E^  )va«.  cv  «¡v'  dn*  « a  Wii  •• 
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milicia  en  todas  sus  fases,  la  paz,  la  guerra  con  sus  prós- 
peros y  adversos  accidentes,  las  sucesiones  dinásticas,  las 
minorías;  cuanto,  en  ñn,  necesita  dominar  un  hombre  de 
estado,  tanto  es  objeto  de  esta  preciosa  obra,  que,  aspiran- 
do á  milagros,  consigue  maravillas.  ¡Lástima  que  la  des- 
lustren un  estilo  enigmático  y  afectado  á  veces,  algún  re- 
sabio de  mal  gusto,  erudición  no  siempre  bien  colocada,  y, 
sobre  todo,  la  falta  absoluta  de  orden  y  método  en  el  plan 
y  en  el  contexto  de  los  discursos!  Hacinados  empero  están 
allí  profusamente  las  perlas  y  los  diamantes;  falta  el  en- 
gaste y  colocación  para  el  lucimiento  del  artífice:  la  diade- 
ma está  por  hacer.  Sin  embargo,  á  pesar  del  desabrimiento 
que  ocasionan  aquellos  lunares,  el  estudioso,  el  repúblico, 
cuantos  pretendan  conocer  la  materia  de  estado,  acudirán 
en  todas  épocas  á  este  raudal  inagotable  de  doctrina,  de 
excelentes  máximas,  de  provechosísimos  advertimientos. 
La  aplicación  práctica  del  libro  es  de  todos  tiempos:  siem- 
pre habrá  fuertes  y  débiles,  vicios  y  abusos,  pasiones  y  crí- 
menes, imperio  y  obediencia. 

Dos  libros  más  completan  el  sistema  general  político 
de  Quevedo,  uno  traducido,  original  otro:  el  Rómulo  y  el 
Marco  Bruto,  Obra  el  primero  del  joven  marqués  Virgilio 
Malvezzi,  se  acomodaba  en  índole,  máximas  y  aforismos 
tan  al  gusto  y  genio  de  nuestro  escritor,  que  no  fué  en  su 
mano  dejar  de  hacerla  suya  á  todo  vuelo,  por  medio  de 
una  versión  esmerada  y  elegante.  Parecía  haberle  el  Mar- 
qués arrebatado  del  pensamiento  el  mejor  de  sus  propósi- 
tos,  cual  era  retratar  el  alma  del  afortunado  caudillo  fun- 
dador de  un  nuevo  estado,  que,  sin  trabas  ni  vínculos  an- 
tiguos á  su  intento  contrarios,  lo  crea  todo  y  echa  los  ci- 
mientos del  imperio  más  grande  de  la  tierra.  Objeto  digno 
del  filósofo,  señalar  con  ánimo  desapasionado  en  los  hechos 
de  este  varón  famoso  los  aciertos  y  sus  causas,  los  errores 
morales,  las  aberraciones  políticas. 

El  tratado  tocaba  puntos  de  suma  curiosidad  para  un 
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hombre  decidido  por  este  (género  de  estudios.  Desenredaba 
las  cuestiones  que  se  rozan  con  el  principio  de  que  la  fe- 
licidad pública  estriba  en  la  seguridad  y  libertad  de  cada 
individuo,  y  por  ello  se  fabrican  ciudades,  se  aceptan  prin- 
cipes y  se  toleran  im|>osiciones.  Decia  como  de  estas  ne- 
cesidades nacen  las  leyes  conservadoras  de  los  hombres  y 
las  sustentadoras  del  Estado,  convenciendo  de  la  perpetui- 
dad santa  de  las  unas,  y  de  la  mudanza  de  las  otras  con- 
veniente y  necesaria.  Contemplaba  el  publicista  en  las  pri- 
meras guerras  brotando  del  valor  las  palmas,  y  en  las  de- 
más, de  la  reputación.  Discurría  si  conviene  mantener  en 
pie  los  ejércitos  por  ahogar  los  levantamientos  en  su  cuna, 
y  abandonar  al  arbitrio  de  los  generales  el  poder  hacerse 
dueAos  de  las  repúblicas,  tiranizarlas  y  oprimirlas.  Y  á  tan 
útiles  investigaciones  aAadtase  el  examen  de  la  mujer  y  de 
su  poderoso  influjo  en  la  sociedad,  como  que  constituye  la 
esencia  de  la  familia,  guia  y  forma  el  corazón  de  los  hijos, 
refrena  sus  Ímpetus  y,  desarmando  al  hombre  con  su  debi- 
lidad valiente,  con  su  sagacidad  y  artificio,  siempre  le  do- 
mina y  subyuga.  En  ñn,  no  se  olvidaba  en  este  tratado  el 
medir  i  los  héroes,  en  quienes  la  dicha  que  nace  con  ellos 
•e  llama  ardimiento,  y  en  cuya  mente  infunde  acierto,  cla- 
ridad y  tino  el  general  aplauso,  dictando  muchas  veces  el 
entusiasmo  palabras  de  persuasión  en  labios  rudos.  Y  me- 
nos quedaban  por  escudrinar  los  movimientos  del  pueblo, 
que,  no  con  el  entendimiento,  sino  con  la  vista,  juzga  de 
todo,  no  dejándose  persuadir  sino  de  lo  que  ve,  inclinado, 
como  las  aguas,  á  sustentar  las  cosas  ligeras  y  raheces,  y 
á  sumergir  con  estrépito  las  graves  y  de  vaha;  pronto  co- 
mo ellos  a  alterarse  con  cualquiera  viento. 

Sin  embargo  de  estas  circunstancias,  que  ponen  fuera 
de  duda  el  mcrito  del  libro,  le  desdora  un  estilo  afectada- 
mente agudo  y  sentencioso,  acompasado,  seco,  sin  la  de- 
bida tral>azon  ni  dulce  modo:  lunares  y  defectos  que  el  tra- 
ductor aceptó  como  bellezas,  que  puso  empeAo  en  imitar. 
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y  que  apropió  á  las  obras  originales  que  á  la  sazón  tenía 
entre  manos. 

Precisacnente  en  la  que  entonces  se  ocupaba  con  más 
ahinco  era  el  Marco  BrtUo,  y  de  allí  vinieron  las  manchas 
que  afean  este  excelente  libro.  En  la  vida  del  matador  de 
César  tes  elevado  (añrma  Capmany),  docto  y  sentencioso; 
pero  usa  de  oraciones  demasiadamente  concisas  y  disloca- 
das, sembradas  de  frases  simétricas  ó  por  correlación  de 
voces  ó  por  contraste  de  su  significado,  en  que  descubre 
con  un  género  de  empeño  su  artificio  y  esmero,  con  lo  cual 
viene  á  formar  un  estilo  emblemático,  preñado  de  máxima^ 
y  advertimientos  redundantes,  que  era  el  decir  grave  y  culto 
de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  cuando  querian  filosofar 
ó  politiquear.  Sin  embargo,  se  encuentran  en  esta  misma 
Vida  pasajes  y  frases  nobles,  expresadas  con  especial  ener- 
gía y  con  toda  la  dignidad  de  la  lengua  castellana. » 

Para  mí  lo  más  grande  y  digno  es  el  fin  y  objeto  de  la 
obra.  Redúcese  el  pensamiento  del  Marco  Bruto  á  indagar 
si  puede  una  república  restituirse  al  estado  antiguo,  perdi- 
das las  costumbres  antiguas;  y  si  allí  habrá  igualdad  de 
derecho  civil  y  estarán  en  su  lugar  las  leyes,  donde  pelean 
y  luchan  millares  de  hombres,  no  por  si  deben  servir,  sino 
por  á  quién  han  de  servir;  y  donde  se  cree  que,  ahuyen- 
tando ó  exterminando  un  tirano,  ha  de  faltar  otro  que  am- 
bicione sustituirle.  Pretende  el  autor  hacer  oficio  de  espejo, 
en  que  miren  su  deformidad  la  plebe  y  poderosos,  mag- 
nates y  príncipe.  No  fué  su  ánimo  doctrinar  conjuras,  sino 
hacerlas  innecesarias;  mostrar  que  vivió  César  en  las  bata- 
llas, donde  se  muere,  y  murió  en  los  palacios,  donde  se  vi- 
ve; que  es  tirano  aquel  que  á  la  paz  quita  la  comodidad,  la 
gloria  á  la  guerra,  á  sus  vasallos  las  mujeres,  á  los  hom- 
bres las  vidas;  que  obedece  al  apetito,  no  á  la  razón;  que 
prefiere  el  ser  aborrecido  al  amor  y  respeto  de  todos  los 
suyos;  y  advertir  á  estos  monstruos  que  teman  sus  propias 
maldades,  como  á  los  buenos  reyes  que  teman  sus  propios 
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bencñcio!».  Anheló  también  considerasen  Ion  monarcas,  al 
elegir  jjobernadorcs  y  mj^I^tr<>'i,  que  en  las  personas  de 
éstos  se  eligen  á  sí  propios,  sabiendo  que  suyas  serán  las 
alabanzas  que  ocasionen  los  buenos,  como  las  quejas  que 
susciten  los  prevaricadores.  Preceptuó  ñnnhncnte  i  los  pue- 
blos la  reverencia  y  sufrimiento  para  el  buen  principe,  y 
para  el  malo,  á  quien  deben  tolerar,  ¡)uesto  que  Dios  le  to- 
lera. ¡Laudable  propnSsito  del  escritor,  consolar  y  mejorar 
al  hombre,  no  de'%csf>erarle  ni  corromperle! 

Ameni¿.m  el  discurso  pinceladas  y  rangos  de  todo  un 
maestro.  Valiente  es  el  bosquejo  de  los  liombres  que  sólo 
con  un  re|>oso  dormido  y  una  melancolía  desa[>acible  ad- 
quieren nombre»  de  politicos  (i).  y  admirable  el  retrato  de 
Cinna  (2). 

Pero  sobre  todo  (3),  es  lozano,  ingenioso,  magnífico. 


(tj  «llav  «."mpre  eft  !a«  repdMicas  ooo»  hombrea  qne  con  ft^'^lu  un 
repoto  4orn  i<)u  aiit^Uifrro  oomt»rr  dr  p<>lt(;ccn.  y  de  una  mrlaocoüa  ár% 
ipftCibte  %c  faiir.cao  r«!imari.*.o  j  rc*j>ftt».  h.h'an  eoou»  r»j"cr»airnii«i-*«,  y 
ditCTirrro  ctuno  ini»<roie«.  Sifmprr  r«iAo  de  j»art«- d**  la  rom*.*, dad  y  del 
OCto,  llamando  patittcv>«  á  Un  tnfamr».  y  atento»  a  Ut%  en«  >t.d«it.  y  %t*m 
taa  malo»,  que  t-'-'-o  t%  peor  el  <^nc  K»»  da  ».'e-l':o  N'»  I«r%  rej.lsci  iSruto. 
•«oque  U*%  C(»ntra  i  ]  >  l^t'e<'>o,  porq(i<>  e^to«  «..n  {>«>«rr«  a<SerttdcHk  qtie  dev 
preciad ut  »  ( i'*tmttt%  f^o* tt  ./>  ¡a  l'i'ia  Je  Man."  //'*/.♦  y 

(3  «Kratinu-i  (4!«arii>  de  «trttt!r«.  h4(>¡at  r  v  cMdi'j\ter'>  1  en;a  »• 
9C<fra  eo  la  emin«>ncia  «le  la%  maNiad»-^  ou  lenta  veri^u^nia  \ti>,  de  q«ie  otro 
fmt%€  peor,  y  fue  tal  que  nunca  pjd>»  tener  verjjtíenia  Su  *»tn..o  trx  aciUAr 
á  \<i%  boen«»«.  «10  pT'tonar  i  loi  ina'o^  a  a-i^j'.!*  «  p<>r  ^u^  ie  eran  contra 
rioi.  á  t%'\»%  porque  nu  le  fuí-wn  comp'-tid.ífc*  Su  i..b«rdia  e»a  míame,  %« 
COvidta  atin  no  tenia  p<-r  límite  la  minera,  n*  %a  vrtif^a  .ti  la  roaerte  No  •« 
defendía  de  elU  el  envidiado  c^n  drttr  <ie  v^t,  \*of  \  ir  a  Mi»<ro  «t»a  «u  rab  a 
C«  procurar  f»iendr>  iin(M>»tble3  que  no  huK-rv  «id«*  Kn  n.n^'joa  edad  ni 
co  algún  «nce^o  han  faitadi»  b^mbret  dr  e«ta%  c<>«turrtbrr%  dico'o  la«  de% 
dlchat   y  afrrn'.t»  de    lat   monarquía»,   que  no  %uce<.'er«n  »i  eliu»  (altaran  • 

(3)      •K>c'arecido  y  dí^jno  mar^tr.  de  !o«  m^-narra»  en  e'  »o'    c«»0  re» 
pUttde^ieote  d-.>ctrina   U.%  en«t  fta  %u  oficu»  cada  d>a.  y  t..en   cata  »e  la  tía  a 
Wcf  rKnla   con  eitreiUt.  Kntre   la»  ci.»a»  de  q«e  *r  otrnt^'O'-   la   rrpUblua 
de  U  oatnraleta,   e^p'^^n  í'.da   »«d»re   todt»  «"%  ta   nt.T-»'3'  <!*'!    ♦■•*    la    ma'.«- 
■lálica  attro!6|¿tca.  Cí-ot.a  que  !r  ba  *•»•  ,i  ir  ftjio  ij*  a-  .  ..r  *  .  y  r-'^.,A  **»  )<  « 
pa*'»»,  demoe«(ra  qu**.  %in   violentar  tu   cir**».  »•'.>*•  l'^ie  ••n  c..ntf»fi  »   moví 
sieoiu  e)   del   rap'o    No   »e   d^»4)<*fi4   de   o^>edrcrr   en   a'|*o   quien   ti»do   lo 
ihHtrn   y  lo  cri«.   y   con  tal   manera  »«  gobierna,  qne  ni  deí   lo^lo  obedece, 
■i  €9m  tebtfbMi  m  r«Matc.   Y  p»c»  tt»af «ao  c*  ua  grmBd«  coom»  t)  «ol.  mi 
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comparar  el  oficio  del  príncipe  con  el  del  sol,  haciendo  con 
un  mismo  calor  diferentes  efectos,  llenando  con  su  luz  toda 
la  esfera,  fertilizándolo  todo,  llevando  adonde  va,  la  vida  y 
la  abundancia.  En  una  parte  sorprende  ver  alzarse  por  se- 
ñor del  orbe  al  oro,  peste  del  corazón  humano,  extirpador 
de  los  afectos  más  puros  y  nobles,  que  desbarata  los  atrin- 
cheramientos de  las  leyes,  y  las  atierra  y  aniquila.  Más 
allá  se  descubre  acabado  y  mendigo  el  mundo,  no  á  causa 
de  los  premios  que  se  piden  por  los  servicios,  sino  de  los 
premios  que  se  piden  por  los  premios,  c Infame  modo  de 
enriquecer  han  hallado  los  facinerosos:  pedir  que  les  den 
porque  pidieron,  pedir  que  les  vuelvan  á  dar  porque  les 
dieron.» 

No  ha  faltado  quien  moteje  á  QuEVEDO  de  que  en  sus 
tiros  apuntó  siempre  ó  demasiado  alto  ó  demasiado  bajo. 

tiene  tantas  cosas  á  su  cargo,  para  acertar  deben  imitarle  todos.  Han  de  ir, 
como  él,  por  donde  conviene;  mas  no  siempre  han  de  ir  pur  donde  empe- 
laron oi  por  ^onde  quieren.  Empero  esta  obediencia  y  este  albedrío  no  se 
ha  de  conocer  sioo  en  la  concordia  de  su  gobierno.  No  se  ve  cosa  en  el  sol 
que  00  sea  real.  Es  vigilante,  alto,  infatigable,  solícito,  puntual,  dadivoso, 
desinteresado  y  único.  Es  príncipe  bienquisto  de  la  naturaleza,  porque  siem- 
pre está  enriqueciéndola  y  renovándola  de  los  elementos,  vasallos  suyos: 
si  algo  saca,  es  para  volvérselo  mejorado  y  con  logro.  Saca  nieblas  y  vapo- 
res, y  restituyelas  en  lluvias  que  fecundan  la  tierra.  Recibe  lo  que  le  dan, 
para  dar  más  y  mejor  lo  que  recibe.  No  da  á  nadie  parte  en  su  oñcio.  Con 
la  fábula  de  Faetón  ensefió  que  á  su  propio  hijo  no  le  fué  lícito,  pues  fué 
despeñado  y  convertido  en  cenizas.  Fábula  fué  Faetón;  mas  verdad  será 
quien  le  imitare:  cosa  tan  indigna,  que  no  pudo  ser  verdad  en  el  sol,  y  lo 
puede  ser  en  los  hombres.  Finja  la  fábula  que  fué  de  manera  que  atemo- 
rice, para  que  no  sea.  También  mintieron  que  el  sol  se  enamoró  de  Dafne, 
que  se  volvió  en  laurel,  para  ensefiarque  los  amores  de  los  reyes  han  de  ser 
laureados  más  que  agradecidos,  y  no  quejosos  han  de  premiar  la  honestidad 
que  huye  de  ellos.  £1  secreto  del  gobierno  del  sol  es  inescrutable.  Todo  lo 
hace,  todos  ven  que  lo  hace  todo;  venlo  hecho,  y  nadie  lo  ve  hacer.  No 
carecen  de  doctrina  política  sus  eclipses.  En  ellos  se  aprende  cuan  perni- 
ciosa cosa  es  que  el  ministro  se  junte  con  su  sefior  en  un  propio  grado,  y 
cuánto  quita  á  todos  quien  se  le  pone  delante.  Liciones  son  éstas  en  traje 
de  meteoros.  Es  el  sol  sumamente  llano  y  comunicable:  ningún  lugar  des- 
defia.  Mandóle  el  gran  Dios  que  naciese  sobre  los  buenos  y  los  malos.  Con 
UQ  propio  calor  hace  diferentes  efetos;  porque,  como  grande  gobernador, 
se  ajusta  á  las  disposiciones  que  halla.  Cuando  derrite  la  cera,  endurece  el 
barro.  Tanto  se  ocupa  en  asistir  á  la  producción  de  la  ortiga  como  á  la  de 
It  rosa.  Ni  á  intercesión  de  las  plantas  trueca  los  frutos.  Y  con  ser  exce- 
livamente  al  parecer  tratable,  es  inmensamente  severo.  Él  da  luz  á  los  ojos 
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Censura  tan  inmerecida  no  puede  comprender  al  libro  de 
que  se  trata,  donde  ios  dardos  van«  sin  dcclmar,  al  centro. 
I  «a  hidalguía  y  la  nobleza  se  hace  en  esta  obra  consistir 
en  la  ciencia  y  en  la  virtud,  no  en  el  abolengo;  se  procla- 
ma que  no  es  culpa  nacer  del  ruin,  sino  imitarle,  y  que  el 
noble  vicioso  no  es  hijo  de  nin^'uno. 

I'Vuto  de  cincuenta  y  un  aAos  de  aprovechada  expe- 
riencia, de  una  verdadera  sabiduría  y  de  un  espiritu  forta- 
lecido por  los  dcseni^aftos  y  |>ersecución  de  la  fortuna,  in- 
ceceantemente  adversa,  el  Marco  limto  es  de  las  obras  se- 
rias y  ()oliiicas  que  han  valido  mayor  reputación  a  nuestro 
autor.  Kl  la  distinguió  sobre  todas;  a  limarla  consagró  sus 
últimos  días,  y  en  concluirla  se  ocupaba  cuando  le  atajó  la 
muerte. 

Pero  lc><?  escritos  á  que  desde  su  niftez  debió  la  fama  y 

par*  que  lu  vran  !oil»>.  y  jrinlammtf  con  U  propia  loi,  no  consiente  qoe  l€ 
vean  V*%  oju<»  «jucrc  srx  |(o/a4o  de  lo^  «avo*.  no  regi»tni(io  Kn  «^lo  coa- 
tt%te  t(Kla  la  <1i|*ni>Ud  de  lu«  princif>^i.  Y  pura  <)oe  coootcan  \o%  rrrtt  coáa 
tctnrriíM»  y  ejecutivo  ne*|fo  e>  el  le%am*r  á  ijnml^  altura  lo»  ba]o«  j  loa 
rutort,  aprtn«1an!u  en  el  «ol,  que  %*Ao  %e  aoobla  y  mt  an<Khece  ctiaodo  alta 
má%  a  fti  l«.»  va;H>rr«  humiMe^  y  haj*»»  de  la  lierra,  q»e,  eo  vi^nd«»««  en 
aquella  altura.  %e  cuajao  eo  nut^ef  y  Ir  dr«ti|*uran.  Mb«  eo  la  c<»*a  qQ<  más 
im|>orta  a  !<»«  monarcaí  imitar  al  %4>1.  r«  en  Ui»  minH(ro«  qoK*  tietie.  ctl 
quten  »e  ♦o*tt!aye  IVlaotedel  »ol  n'ntjrto  minÉ«»tro  *uyo  apsrf^e  ni  laee; 
Do  porque  \u%  deshace,  que  fuera  crueldad  6  liviandad.  »mo  ptírque  loa  dc*> 
parece  en  el  etcrto  de  luí.  que  e%  •<'l>eranta.  I.a  lur  que  \r%  da  oo  te  Ia 
quita  cuantió  !»*•  esconde,  %ino  %e  la  eice<<e  No  cercen  *»no  de  lo  que  él 
lea  da  p'»r  r*o  menguan  K»*  mint«tri>«  mncha«  vece*,  y  el  »ol  ninf^na.  Y 
en  el  aeftor  que  lo«  mioi*(ro«  crrcK-ren  de  lo  que  loman  drl  teflor  y  de  kMI 
iilbditu«,  lat  menguantes  «e  verán  en  él  y  oo  en  lu«  min:«trr>«.  K«  etersa. 
digo  perjMTtua.  la  monarquía  del  fol.  porque  eo  «u  ei>tiJo.  dr*d«  qtje  oactó 
al  muoilo.  oingüo  «iglo  le  ha  acotado  nove^lad.  Kf  verdad  que  llamaraa 
novedad  parame  en  Jotu^,  v..5ver  atrl»  en  Arhab.  ecl»p^r»e  en  la  moenc 
de  CnUo  Niivnlade*  mjla|fro%a%  permitida!  «on  á  lo»  rere*.  Pararte  paro 
qur  vrnia  el  capuán  qie  pelea.  ir<»Uer  afra*  p  *r  que  »e  enmiende  y  antoie 
•1  afligid*!.  e«cur*^er»e  con  e!  vniimtmto  de  ¡a  may«>r  m.ildad  «on  oo»»- 
da«)e«  y  diligencia*  digoat  de  imitación,  como,  lat  que  oo  «on  de  e%l»  OMta, 
de  alMirreviraieoiu. 

•  K%la  po%trrra  parte  de  lo^  mmi'ttro*  #^tndiA  fuüo  C'^ar  en  el  iol, 
coamio  eligiA  a  Marco  Hruto  por  go>»emador  de  la  í.al  a  <  iMlpina  p««>a, 
contra  el  rob-»  de  lo*  que  le  preceilirron.  *A!o  recif»iA  de  »u  principe  Is 
boom  V  cuando  vt.lvi6  a  Italia  por  donde  gobernaba,  dejándole  ti'<lo  •! 
amor  y  aclamaciooea.  te  eacoreció  deteste  de  el  en  t«  lof.  do  cod  tm  dcD- 
pojo.»  (Del  Mar/0  Brmi0.) 
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popularidad  que  ilustra  su  nombre,  son  los  satírico-morak 
y  festivos.  Muy  pronto  conocidos  de  la  corte  y  del  puebl 
por  copias  de  mano,  que  prodigiosamente  se  multiplicaba! 
permanecieron  veinticinco  años  sin  entrar  en  el  dominio  d 
la  prensa,  colmando  al  autor  de  aplausos  en  todos  los  re 
nos  de  España,  excitando  siempre  la  curiosidad,  y  haciend 
esperar  de  ellos  alguna  enmienda  en  la  corrupción  gener; 
de  las  costumbres. 

A  ser  impresos  luego,  la  ruina  de  DON  FRANCISCO  h 
bría  sido  inevitable  y  segura.  Denunciar  en  los  moldes  c 
Colonia  y  en  el  idioma  de  los  sabios  los  abusos  y  mah 
públicos  del  reino  atrajo  sobre  las  venerables  canas  y  ai 
cianidad  virtuosa  del  padre  Juan  de  Mariana  persecucid 
terrible,  la  vejación,  molestias  y  desabrigo  de  una  cárcc 
QUEVEDO,  que  engalanaba  el  abril  de  su  juventud  con  1< 
sazonados  frutos  de  la  doctrina  de  aquel  varón  excelent 
á  quien  debía  la  mayor  ternura,  escarmentó  con  el  fracas( 
y  abstúvose  de  dar  á  la  estampa  ninguno  de  sus  borrone 
contentándose  con  que  corriesen  manuscritos.  Aun  de  est 
manera  el  vulgo,  que  paga  y  sufre,  podía  saborear  la  sátir 
contra  los  males  que  en  todos  los  estados  ocasionó  el  d( 
sastroso  gobierno  de  un  monarca  nulo.  Cuando  la  cabez 
está  enferma,  los  miembros  todos  se  resienten  dolor¡d( 
cuando  los  vasallos  se  quejan,  el  rey  les  duele. 

Hizo  alarde  nuestro  político  moralista  de  buen  instintí 
envolviendo  el  acíbar  de  sus  sátiras  entre  chuscadas  y  b 
zarrias,  y  abroquelándose  en  la  holgura,  desorden  y  licer 
cia  de  un  sueño  para  reprender  sin  usurpar  los  fueros  á< 
pulpito,  censurar  sin  daño  de  barras,  y  decir  amargas  vei 
dades,  que  en  el  severo  idioma  de  la  ñlosofia  se  hub 
hecho  desapacibles.  Yo  estimo  los  Sueños  como  los  tra    jo 
preparatorios  del  repúblico  para  allanar  el  camino  á  su 
proyectos  de  reforma.  Sacó  primero  á  la  vergüenza  los  d< 
cuidos  y  demasías  de  los  oficiales,  sin  condenar  los  oñci 
y  tendió  muy  pronto  el  látigo  contra  los  excesos  de  aq 
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lios  miembros  que  la  sociedad  ha  constituido  para  su  am- 
paro, salud,  firmeza  y  bO>tenimiento.  Anatcmati/o  la  fabe* 
dad  en  los  procuradores,  la  iniquidad  en  los  CNcribanos,  en 
los  letrados  el  embrollo  y  la  mentira,  la  im()udcncia  y  pre- 
varicación en  los  jueces,  el  desenfreno  y  la  avancia  en  los 
ministros.  No  perdonó  al  militar  que  cifra  su  medra  antes 
en  bajas  intrigas  y  reprobadas  artes  que  en  el  esfuerzo  del 
brazo  y  en  la  entereza  y  virtud  de!  corazón,  ni  dejo  de  avi- 
sar discretamente  a  alguno  que,  teniendo  |K>r  oficio  santo 
la  humildad  y  el  dejamiento  de  tcxias  las  cosas,  todas  las 
codicia,  y  de  si  y  del  Cielo  olvidado,  se  eclia  en  brazos  de 
la  ambición,  del  logro  y  de  la  vanidad. 

Iba  la  dureza  de  esta  reprensión  templada  con  el  donai- 
re, é  interrumpida  por  chistes  y  escenas  imprevistas,  de  fi- 
guras extravagantes,  para  que,  divertida  la  atención  con 
las  burlas  y  saltos  repentinos  de  un  apunto  á  otro,  no  se 
viese  disparada  la  piedra  á  tejado  conocido.  Nadie,  pues,  á 
incuria  ó  defecto  atribuya  el  desorden  en  la  colocación  de 
los  asuntos,  la  brusca  transición  de  lo  grave  á  lo  jocoso  y 
grotesco  y  la  continua  mezcla  de  personas  y  clases.  Mis- 
terios encierra  este  caos,  por  el  cual  se  libró  de  |>ersecu- 
ctón  el  autor,  y  tuvieron  los  discursos  carta  blanca  para  co- 
rrer sin  alarmar  la  suspicacia  de  los  aduladores  y  entreme- 
tidos, la  vanidad  de  los  meZi]uinos  de  corazón  y  la  irrita- 
bilidad de  los  poderosos.  Atjuí  entretiene  y  distrae  la  dev 
vergüenza  de  una  cortesana,  la  miseria  de  un  remendón  y 
la  fatuidad  de  un  lindo  galancete;  allí  un  fiÍÓM>fo  r>cupando 
ftu  entendimiento  en  di>cursos  contra  su  salvacK>n;  a  esta 
parte  desatan  la  risa  y  la  chacota  los  Galenos  con  ridiculas 
recetas,  y  los  letrados  con  estujjeniKH  |>areceres;  acullá  los 
ademanes  de  hi{>ócritas  y  lisonjeros;  acá  los  alquimistas, 
astrólogos,  quiromanticos.  ensalmadores,  y  cuantos  su|>ers- 
ticiosos  y  embusteros  prostituyen  las  ciencias  y  retra**an  c 
imposibilitan  la  publica  ilu<«tracion,  y  a  cada  instante  se 
ofrecen  blanco  de  la  dicacidad  del  escritor  los  fraudes  y  en- 
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ganos  de  los  gremios,  un  mercader  usurero  y  charlatán,  un 
excelente  amigo  de  conveniencia,  un  sastre  aprovechado, 
un  pastelero  ingenioso,  un  tabernero  cristiano,  un  ventero 
rapante.  Tal,  en  resumen,  es  la  esencia,  giro  y  disposición 
de  los  Sueños  (i). 

Maravillosamente  retrata  la  Casa  de  locos  de  amor,  en 
todas  las  edades,  estados  y  situaciones  de  la  vida,  este  fue- 
go y  alimento  del  corazón  humano.  Ha  sido  y  será  siem- 
pre inagotable  raudal  de  caracteres  y  personajes  dramá- 
ticos, y  estudio  constante  de  los  que  merecen  el  nombre 
de  poetas. 

Del  Sueño  de  las  calaveras  citó  Capmany  la  descrip- 
ción del  solio  desde  donde  ha  de  juzgar  Dios  á  los  hom- 
bres en  el  día  del  juicio,  como  uno  de  los  rasgos  más  felices 
que  tiene  el  castellano. 

Esfuerzo  de  talento  resalta  en  e!  Alguacil  alguaciladoy 
poniéndose  en  boca  del  diablo  la  predicación  más  ütil,  ver- 
dades bastantes  á  convertir  una  piedra,  para  que  el  demo- 
nio diga  que  las  pronuncia  por  hacer  mal,  y  por  que  no 
haya  ninguno  que  pueda  excusarse  con  que  faltó  quien  lo 
advirtiese.  Pero  sobre  todo,  recomienda  el  tratado  la  pre- 
ciosa aunque  desconsoladora  aparición  de  la  justicia  bus- 
cando por  la  tierra  un  asilo  que  no  halla,  y  refugiándose 
al  cielo,  mientras  algunas  varas  usurpan  su  nombre  en 
concejos  y  tribunales. 

Deben  las  Zahúrdas  de  Plutón  estimarse  como  uno  de 
los  más  brillantes  destellos  del  ingenio  de  nuestro  moderno 

(1)  «No  á  pocos  ha  maravillado  que  un  ingenio,  tan  templado  y  gra- 
ve en  las  veras,  escribiese  con  tanto  chiste  y  donaire  en  los  asuntos  bur- 
lescos y  jocosos.  Estas  sátiras  morales  son  las  producciones  legitimas  de  su 
genio  y  de  su  ingenio.  Aquí  es  donde  se  hallan  las  agudezas,  las  alusiones 
festivas,  las  metáforas  más  felices,  las  imágenes  más  vivas,  que  han  que- 
dado como  proverbios  y  dechado  de  la  frase  familiar  é  idiotismos  natura- 
les de  nuestra  lengua.  Pero  en  ninguno  de  sus  escritos  muestra  más  maes- 
tría y  variedad  en  la  locución,  más  conocimiento  y  manejo  de  la  índole  j 
riqueza  de  esta  misma  lengua,  más  valentía  en  las  descripciones,  ni  más 
inventiva  en  los  términos  de  los  retratos  que  dibuja,  como  en  los  Sueños.» 
(Capmany,) 
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Luciano.  Tienen  por  asunto  discurrir  por  qué  prefiera  el 
hombre  el  vicio  a  la  virtud,  y  en  ella  menosprecie  seguros 
bienes,  trocándolos  por  desenlíanos  y  dolores.  Al  diseAar 
el  moralista  la  estrecha  senda  de  la  una  y  el  ancho  y  fre- 
cuentado camino  del  otro,  saca  de  la  paleta  las  tintas  más 
agradables  y  vivas,  engalanando  el  cuadro  con  lejos  encan- 
tadores, soberbias  fabricas  y  animadísimos  grupos.  Dante 
le  inflama  con  sus  cantos;  Fratelli  Organna  y  el  liosco  le 
prestan  su  inventiva  y  la  entretenida  variedad  y  el  fuego 
de  sus  frescos  y  tablas  (i).  Muy  pronto  nuestro  censor 
echa  mano  del  ridículo  (arma  irresistible)  contra  aquella 
generación  afanosa  de  fundar  mayorazgos  a  precio  de  ini- 
quidades, para  saciar  brutales  instintos  de  hijos  derrocha- 
dores y  ociosos;  y  tan  interesada,  que  decía  por  refrán: 
«jDichoso  el  hijo  que  tiene  a  su  padre  en  el  Infierno!»  Ases- 
ta punzantes  invectivas  contra  los  nobles  que  libran  su  va- 
nidad en  la  virtud  ajena  y  la  afean  y  ultrajan  con  accio- 
nes propias  (2).   Duélese  de  que  el  mundo  lo  entienda  todo 


(1)  KI  padre  SigOcnza,  eo  la  Hitt^ta  de  Sam  Jer^mim^,  te  inoe»tra 
muy  cntasiatta  del  ultimo  d«  cttot  pioturrf.  y  dicr  que  «Urna  á  «ai  obrAt 
dtfparatet  {rote  qoc  repara  poco  eo   lo  qae  mira. 

(3}     Tara  ver  si  apuntó  (^eredo  aJtu  ó  bajo,  ltaD»c  loft  Mgaieotcs 

•  ^<^aé  es  e%to>  diie:  ctiaodo  veo  doa  homhre«  daado  vocei  en  un  alto, 
muy  bien  vestidua,  cuo  calxat  atacada»  el  aoo  cud  capa  y  Korra,  pnfUia 
como  cor!!*  %,  y  curl!t»%  como  calías,  c!  otrt»  traía  valMiir*  y  un  perganuao 
eo  la»  roanv>«,  y  a  cada  palabra  qae  hab!at>ao  ir  hondiao  atete  ü  ocho 
mil  dial>]u«  de  rtuí,  y  ellot  ac  eou;atMio  ma*.  I.lcgneme  ma«  cerca  por  oír- 
loa,  y  oí  al  del  pergamino,  qae  k  la  caenta  era  hu!a!go.  qoc  dci:ia  «roet 
•I  mi  padre  ae  decía  tal  cual,  y  aoy  oieto  de  l^ebao  tale»  y  cualca,  y  ha 
haltHlo  eo  mi  linaje  trece  capitanea  raleroauímo*.  y  de  parle  de  mi  om- 
drc  D.*  KiMlrif  a  detcteodo  de  ctocti  cate<iraiico«  Iok  mat  doctoa  del  mon- 
do, ¿cómo  n»c  poedo  habef  coQdeoado>  Y  tengo  mi  eiecotona  y  »oy  liben 
de  todo,  y  00  d«bo  pagar  pecho.»  «Poea  pagad  c»(>alda*,  di|o  un  diabio» 
y  dióle  cuatro  palo*  eo  ellaa,  que  le  derribó  de  la  cucata,  y  lur|t^  le  di)o: 
•  Acabáot  de  dcaeogaüar  que  el  que  d<^c>eode  del  C»d,  de  Bernardo  y  d« 
Gofredo.  y  DO  ea  como  elloa.  aioo  ^tcio«o  cumo  vo«.  eae  lal  mas  drttroyn 
ti  lioajc  que  lo  hereda.  1  utia  la  aangre,  hidalguiilo.  e«  colorada,  parecedk» 
to  la*  cvi«iuml»re«.  y  enioncrs  creeré  que  deaceodett  del  docto  coando  lo 
íoerede«  ó  procuraredet  «eriu.  y  ai  00  voeafra  ooblexa  terA  meottra  bcevn 
«B  cnanto  durare  la  vida,  qae  en  la  chaociHerta  fiel  loherno  arrOgn»«  el 
pergamino  y  conaúmente  la»  letraa,  y  el  que  en  el  mtti»du  ca  vmnoae,  mm 
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al  revés:  llame  bobo  al  que  no  es  sedicioso,  alborotador  ni 
maldiciente;  sabio  al  mal  acondicionado  y  escandaloso;  va- 
liente al  desvergonzado  y  perturbador  del  sosiego,  y  cobar- 
de al  que  con  bien  compuestas  costumbres,  escondido  de 
las  ocasiones,  no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Y 
moteja,  en  fín,  al  mundo  por  haber  puesto  en  lo  más  inte- 
resable y  frágil  las  prendas  de  mayor  estima:  la  honra  en 
arbitrio  de  las  mujeres,  la  salud  en  manos  de  los  médicos, 
y  la  hacienda  en  las  plumas  de  los  escríbanos. 

Reparando,  al  visitar  las  infernales  regiones,  los  tor- 
mentos de  los  condenados,  excédese  QuEVEDO  á  sí  mismo 
cuando  pinta  el  torcedor  y  martirio  cruel  de  los  que  supie- 
ron en  el  mundo,  tuvieron  letras  y  discurso,  y  de  nada  les 
sirvió  el  mal  aprovechado  caudal  de  razón,  doctrina  y  buen 
entendimiento.  Es  vehemente  cuando  retrata  los  castigos 
de  los  que  se  dedicaron  á  escribir  obras  perniciosas,  á  forjar 
tratados  para  entronizar  errores  y  preocupaciones,  á  enca- 
denar y  entorpecer  los  adelantamientos  científicos  y  la  po- 
pular ilustración.  Esto  le  lleva  á  un  curioso  escrutinio  de 
hombres  y  libros,  á  la  manera  del  donoso  y  grande  que 
hizo  el  cura  de  Argamasilla  en  la  librería  del  Hidalgo  man- 
chego,  con  el  cual  rivaliza,  si  no  en  elegancia  y  lozanía,  en 


es  el  hidalgo,  y  la  virtad  es  la  ejecutoría  que  acá  respetamos,  pues  aunque 
descienda  de  hombres  viles  y  bajos,  como  él  con  divinas  costumbres  se 
haga  digno  de  imitación,  se  hace  noble  á  sí  y  hace  linaje  para  otros.  Reí- 
monos  acá  de  ver  lo  que  ultrajáis  á  los  villanos,  moros  y  judíos,  como  si 
eo  éstos  no  cnpieran  las  virtudes  que  vosotros  despreciáis.  Tres  cosas  son 
las  que  hacen  ridículos  á  los  hombres:  la  primera  la  nobleza,  la  segunda  la 
honra,  la  tercera  la  valentía,  pues  es  cierto  que  os  contentáis  con  que  hayan 
tenido  vuestros  padres  virtud  y  nobleza  para  decir  que  la  tenéis  vosotros, 
siendo  inútil  parto  del  mundo.  Acierta  á  tener  muchas  letras  el  hijo  del 
labrador;  es  arzobispo  el  villano  que  se  aplica  á  honestos  estudios;  y  los 
caballeros  que  descienden  de  buenos  padres,  como  si  hubieran  ellos  de 
gobernar  el  cargo  que  les  dan,  quieren  (¡ved  qué  ciegosl)  que  les  valga  á 
ellos  viciosos  la  virtud  ajena  de  trescientos  mil  afios,  ya  casi  olvidada,  y  no 
quieren  que  el  pobre  se 'honre  con  la  propia.»  Carcomióse  el  hidalgo  de 
oir  estas  cosas,  y  el  caballero  que  estaba  á  su  lado  se  afligía,  pegando  los 
abanillos  del  cuello  y  volviendo  las  cuchilladas  de  las  calzas.»  (Las  Za- 
kurdas  de  Plutón.) 
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lo  oportuno  de  la  crítica,  en  lo  justo  de  la  sátira  y  en  la 
utüidad  del  vejamen. 

Amaestrado  en  la  descripción  del  Infierno  que  fantaseó 
el  cisne  mantuano,  y  mejoró  el  cantor  de  la  Drcima  Come- 
dia, con  vigorosas  ñguras  morales  adorna  las  puertas  de 
las  obscuras  grutas,  donde  no  puede  entrar  jamás  el  rayo 
consolador  de  la  Esperanza.  Kxtiéndense  cerca  del  umbral 
los  embaucadores  y  herejes  de  todos  los  siglos;  las  memo- 
rias é  imágenes  de  la  edad  antigua  y  de  los  tiempos  mo- 
dernos atraviesan  lentamente  las  sombras  y  embellecen  y 
completan  la  pintura. 

A  vueltas  de  estos  grandes  rasgos,  procesa  nuestro  Me- 
ñipo  á  los  que  tienen  enfermiza  la  conciencia  y  daAada  el 
alma;  á  los  que  de  las  palabras  hacen  mercancía,  ora  se 
apelliden  médicos,  saludadores  ó  químicos,  y  desKimbran 
con  su  charla  y  embelecos  a  incautos  é  inocentes;  á  los 
poetas  de  roncon  y  terremoto,  a  los  llamados  cronistas, 
embusteros  y  aduladores  con  cédula;  sin  olvidar  ninguna 
de  aquellas  clases  d^ndc  k»s  vicios  tenían  mas  hondas  y 
aferradas  raices. 

/'/  mundo  f(*r  de  dnitro  se  limita  á  probar  que  el  hom- 
bre es  todo  mentira,  por  cualquier  concepto  que  se  le  exa- 
mine, y  a  condenar  el  congojoso  anhelo  de  todos  |>or  pa- 
recer otra  cosa  de  lo  que  son.  Cuiíla  el  sastre  de  pasar  en 
la  calle  por  caballero;  el  hidalgo  presume  de  seftor,  y  em- 
peña y  ílescncaja  su  escaso  patrimonio;  el  grande  remeda 
ceremonias  de  rey  por  ap«Trentarlo;  aciago  de  cara  el  men- 
tecato, alabase,  aspirando  á  pa-^ar  plaza  de  sabio,  de  que 
tiene  poca  memoria,  quejase  de  melancolías,  vive  descon 
tentó  y  preciase  de  mal  regido.  Queda  en  e>tc  Suího  todo 
hifxxrrita  mal  ¡carado.  ^íjue  es[>eranza  es  la  del  hipócrita? 
Ninguna;  puc>  ni  la  tiene  por  lo  cjue  es.  puc^  es  malo,  ni 
pt>r  lo  que  parece,  pues  lo  parece  y  no  lo  es. 

I^  vanidad  de  los  entierros,  la  soberbia  de  los  difuntos, 
la  ñngida  tristeza  de  los  amigos,  llena  de  hiél  la  pluma,  que 
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nos  echa  en  rostro  la  fría  indiferencia  con  que  miramos  el 
camino  del  sepulcro  y  los  féretros  precursores  de  nuestro 
viaje.  Y  ofrece,  por  último,  ancho  campo  á.  la  mordacidad 
del  filósofo  nuestra  viciosa  naturaleza,  rigiendo  los  ímpetus 
del  corazón,  no  por  generosos,  antes  por  mezquinos  mó- 
viles: la  viuda  se  consuela  en  la  pérdida  del  marido  con  la 
esperanza  de  que  le  sustituirá  el  amante;  en  seguimiento 
del  criminal,  sólo  por  hurtar  al  ladrón  el  hurto,  aventura  el 
alguacil  su  persona;  el  amigo  es  oficioso  con  su  amigo  para 
deshonrarle;  el  cortesano  con  el  magnate  por  la  medra  in- 
teresada. 

En  la  Visita  de  los  chistes,  último  de  los  Sueños,  dono- 
samente graceja  el  Señor  de  Juan  Abad  con  aquellos  per- 
sonajes que  el  vulgo  ha  convertido  en  mitos,  como  don 
Diego  de  Noche,  Juan  de  la  Encina  y  el  Marqués  de  Ville- 
na,  ó  con  aquellos  otros  hijos  de  la  fantasía  del  pueblo, 
creados  para  bordón  de  sus  conversaciones  y  exposición  de 
sus  afectos,  como  el  rey  que  rabió,  para  hiperbolizar  las  an- 
tigüedades; Mateo  Pico,  los  desatinos;  Chisgaravís,  los  bu- 
lliciosos; Troche-moche,  los  desalumbrados.  Pero  á  vueltas 
de  tales  civilidades,  entre  las  bufonadas  y  chanzonetas  que 
sazonan  el  discurso,  descúbrense  miras  de  mayor  interés, 
de  alta  y  verdadera  política.  QuEVEDO  cuenta  el  dinero  á 
Elspaña,  examina  sus  fuerzas  y  su  crédito,  busca  remedio 
á  sus  males,  anatematiza  sus  preocupaciones,  el  sistema  de 
sus  estudios,  el  embrollo  de  su  legislación  y  la  farándula  de 
su  foro,  recomendando  la  administración  de  justicia  en  los 
siglos  XIV  y  XV  por  más  sencilla  y  más  útil.  (Debilidad 
de  la  humana  condición,  rendir  á  lo  antiguo  la  alabanza 
que  niega  á  lo  presentel 

Completan  las  obras  satírico-morales  el  Discurso  de  to- 
dos los  diablos  (que  ahora  conocemos  con  el  nombre  de  El 
entremetido,  la  dueña  y  el  soplón)  y  La  hora  de  todos  y  la 
fortuna  con  seso,  ambos  de  un  mérito  sobresaliente  y  de 
profunda  y  práctica  filosofía. 
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Opúsculo  enigmático  y  figurativo  cl  primero,  brotó  dd 
libro  de  la  Poiittca  (ü  Dios  y  j^oburno  de  Cnsto,  y  sugirió 
el  (>ensamiento  del  Marco  Bruto,  Retratando  la  situación 
de  España,  consolidado  ya  el  gobierno  de  Felipe  IV,  dis- 
paraba agudas  saetas  contra  la  tiranía  y  ¡soberbia  del  poder, 
viéndose  muchos  de  los  dignatarios  retratados  al  vivo  eo 
cada  una  de  las  cláusulas.  Kl  interés,  animación  y  vida  que 
tales  alusiones  prestaban  á  este  rasgo,  lia  desaparecido  con 
el  tiempo:  hoy  í>ólo  queda  en  pié  la  pureza  de  su  moral,  lo 
útil  de  su  política,  lo  galano  y  chistoso  del  estilo.  En  vano 
li>s  unos  aparentaban  temario  {>or  los  otros,  la  sátira  es- 
cocia, cl  intento  humillaba,  enfurecía  cl  arrujo.  Di)N  Fr.\N 
CU>t  o  aumento  con  ello  el  número  de  sus  enemigos.  Pero 
¿cómo  reprimir  la  impetuosidad  natural,  contemplando  cl 
cetro  amarrado  siempre  al  de>i>otismo  de  avaros  y  estóli 
dos  validos;  los  más  caros  intereses  de  los  reyes  y  de  los 
pueblos  sujetos  al  provecho  particular  de  un  hombre,  al 
antojo  de  una  dama  y  a  merced  do  un  adulador;  en  acre- 
centamiento los  males  públicos;  mancilLidos  por  el  cohecho 
el  decoro  y  la  santidad  de  la  magistratura?  Todo  cl  discurso 
es  una  alegoría:  el  Infierno,  aquella  sociedad  tan  parecida 
a  muchas  que  conocemos  todos;  los  diablos,  aquellos  cri- 
minales y  sus  vicios  dorados  por  la  desvergüenza  y  la  for- 
tuna, aquellos  tiranos,  los  de  todos  los  siglos,  reproducién- 
dose como  la  cizaña  de  los  cam{K>s  en  cada  primavera.  A 
cada  |>aso  preséntanse  á  los  ojos  del  autor,  vagando  por 
los  consejos  y  pórticos,  vinolentos  sátrapas,  Clitos  y  Scy^a- 
nos.  Tiberios  y  Caligulas;  llegando  su  indignación  hasta 
poner  en  boca  de  Clito  «que  para  advertir  cuan  poco  caso 
hacen  los  dioses  de  los  imperios  de  la  tierra,  basta  ver  a 
quien  suelen  darlos  algunas  veces.  > 

Pero  SI  condena  tan  duramente  al  hombre  inicuo.  cifVa 
bayeta  o  púrpura,  jamas  estorba  ni  escatima  la  admiración 
y  cl  elogio  a  los  que  aman  la  justicia,  premian  la  virtud, 
honran  los  soldados,  6C  sirven  de  los  doctos,  se  esconden 
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á  los  aduladores,  buscan  ministros  severos  que  repartan  con 
igualdad  los  premios  y  los  castigos.  No  es  mala  condición 
suya  la  ponzoña  que  parece  destilan  sus  escritos,  sino  que 
aquel  pone  en  su  punto  la  medicina  que  sabe  hacer  reme- 
dios de  los  venenos. 

Endúlzase  lo  acerbo  del  opúsculo  con  la  grotesca  y  no 
limpia  descripción  de  las  plagas  que  abruman  la  humana 
vida,  con  el  chistosísimo  y  peregrino  sistema  de  hacer  tes- 
tamentos, y  con  el  parangón  de  las  diversas  raleas  y  castas 
de  poetas.  Su  fin  se  encierra  en  estas  breves  y  preciosas 
palabras:  cLa  prosperidad  es  la  peste  del  corazón.  El  rico 
dice:  Hay  que  comer,  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el  pobre: 
|Ay,  Dios  mío!  jDios  me  remedie!  Y  pide  con  Dios  y  come 
por  Dios;  y  al  uno  le  llaman  pordiosero,  y  al  otro  hombre 
sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor;  descanso,  buena- 
ventura y  felicidad  el  Infierno.» 

Quevedo  no  tiene  á  mi  ver  obra  ninguna  de  pensa- 
miento más  filosófico,  más  grande  ni  más  profundamente 
ingenioso  que  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  con  seso.  Sor- 
prende al  lector  señalando  para  todos  en  el  mundo  una 
hora  en  que  se  vea  sujeta  la  fortuna  al  imperio  de  la  razón, 
de  la  prudencia  y  del  juicio;  y  desconcierta  al  que  estudia 
y  medita  con  que,  después  de  tan  liberal  providencia,  el 
mundo  sigue  el  mismo  que  era,  los  mismos  los  oficios  y 
estados,  los  mismos  los  hombres;  demostrando  que  los  favo- 
res ó  desdenes  de  aquella  caprichosa  deidad  por  sí  no  son 
malos,  pues  sufriendo  éstos  y  despreciando  aquéllos,  son 
tan  útiles  los  unos  como  los  otros. 

Llama  Júpiter  y  residencia  á  la  fortuna:  t  Tus  locuras, 
tus  disparates  y  maldades  son  tales,  que  persuaden  á  la 
gente  mortal  que,  pues  no  te  vamos  á  la  mano,  que  no  hay 
dioses;  que  el  cielo  está  vacío,  y  que  soy  un  dios  de  mala 
muerte.  Quéjanse  que  das  á  los  delitos  lo  que  se  debe  á 
los  méritos,  y  los  premios  de  la  virtud  al  pecado;  que  enca- 
ramas en  los  tribunales  á  los  que  habías  de  subir  á  la  hor- 
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ca;  que  das  las  dignidades  á  quien  habías  de  quitar  Ism  ore- 
jas, y  que  empobreces  y  abates  á  quien  habías  de  enrique- 
cer. >  El  padre  del  0!ini|>o  decreta  que  en  un  día  y  en  una 
propia  hora  se  hallen  de  repente  todos  los  hombres  con 
lo  que  cada  uno  merece.  Verificase  esto  el  20  de  junio  de 
1635,  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Arrebátase  en  huracán  la 
fortuna;  confúndese  todo.  En  esta  hora,  los  que  por  verse 
despreciados  y  pobres  eran  humildes,  se  han  desvanecido 
y  endemoniado;  y  los  que  abundaban  en  honras  y  riquezas, 
siendo  por  ello  viciosos,  tiranos,  arrogantes  y  delincuentes^ 
viéndose  pobres  y  abatidos,  están  con  arrepentimiento  y 
retiro  y  piedad:  los  hombres  de  bien  se  han  hecho  picaros; 
los  picaros,  hombres  de  bien.  Júpiter,  para  satisfacción  de 
las  quejas  de  los  mortales,  diceles  que  pocas  veces  «aben 
lo  que  piden,  siendo  tal  su  flaqueza,  que  el  que  hace  mal 
cuando  puede,  le  deja  de  hacer  cuando  no  puede;  y  esto 
no  es  arrepentimiento,  sino  dejar  de  ser  malos  a  más  no 
poder.  El  abatimiento  y  la  miseria  los  encoge,  no  los  en- 
mienda; la  honra  y  la  prosperidad  les  hace  hacer  lo  que  si 
las  hubieran  alcanzado  siempre,  hubieran  hecho.  Cúmplese 
la  hora:  un  decreto  soberano  manda  que  no  se  prolongue. 
La  fortuna  vuelve  a  engarbullar  los  cuidados  del  mundo  y 
á  desandar  lo  devanado;  resbalare  por  los  aires,  y  enca- 
mina su  rueda  y  bola  por  las  rodadas  antiguas.  Mírese, 
pues,  cuan  sazonados  eran  los  frutos  y  comunicativa  la  ex- 
periencia de  quien  por  largos  aAos  liabia  tratado  en  la  ad- 
versa y  proipcra  suerte  a  hombres  bajos  y  humildes  encum- 
brados en  altas  dignidades,  y  había  vi!>to  rodar  hasta  el 
polvo  y  la  miseria  proceres  ilustres;  ministros  presa  de  U 
soberbia  y  de  la  inicjuidad  en  los  palacios,  y  ejemplo  de 
resignación,  de  virtud  y  de  santidad  en  el  patíbulo;  tronos 
vacilante^,  princi|>e5  huidos,  ó  desjKíjados.  o  muertos  vich 
lentamente;  la  superstición,  la  herejía  acosando  la  pureza 
de  la  fe  y  fanatizando  la  tierra. 

Tienen  lugar  en  este  libro,  propia  y  verdadeninentc 
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político,  cuestiones  de  gobierno  que  absorbían  la  pública 
atención  en  1635;  examínanse,  para  desarrebozar  sus  pro- 
yectos, la  condición  y  carácter  de  los  potentados  de  Euro- 
pa, las  fuerzas  de  cada  principado,  la  índole  de  sus  pueblos; 
partiendo  de  aquí  para  discurrir  con  acierto  sobre  sus  des- 
tinos futuros.  El  tratadillo,  burla  burlando  (añrma  su  autor), 
es  de  veras;  tiene  cosas  de  las  cosquillas,  pues  hace  reír  con 
enfado  y  desesperación.  Pudiera  añadirse  que  está  el  plan 
trazado  con  la  mayor  unidad;  que  es  oportuna  y  agradable 
la  distribución  de  los  miembros  y  figuras,  y  aquellos  perso- 
najes que  se  traslucen  en  la  obra  tienen  un  parecido  extre- 
mado. 

Quevedo,  que  ciertamente  no  fué  un  miserable  zoilo, 
ni  emponzoñó  su  alma  al  soplo  de  asquerosa  envidia,  ni 
censuró  sin  corregir,  ni  derribó  sin  edificar,  y  siempre  cali- 
ficó la  doctrina  con  el  ejemplo,  concluye  la  parte  doctrinal 
del  discurso  con  un  programa  de  gobierno  que  él  mismo, 
sin  duda,  hubiera  seguido,  á  tomar  parte,  como  deseaba  el 
monarca  español,  en  los  públicos  negocios. 

No  ha  de  estar  siempre  tirante  la  cuerda  del  arco:  horas 
de  recreación  apetece  el  fatigado  y  afligido  espíritu  del  que 
escribe  y  del  que  lee,  pudiendo  sacar  en  ellas  no  escaso 
provecho  de  los  ejercicios  honestos  y  agradables.  QuEVEDO 
(como  el  autor  del  Persiles)  puso  también  con  obras  festi- 
vas su  mesa  de  trucos  en  la  plaza  de  nuestra  república  para 
solaz  y  entretenimiento  del  vulgo.  Y  si  quedó  inferior  al 
rey  de  los  escritores  españoles  en  la  belleza  clásica  de  las 
figuras,  en  el  decoro  y  decencia  del  estilo,  y  en  lo  inofen- 
sivo y  ejemplar  del  asunto,  dejó  todavía  modelos  dificilísi- 
mos de  imitar,  que  vivirán  mientras  viva  y  se  estudie  la 
hermosa  lengua  castellana. 

Son,  pues,  en  extremo  apreciables  los  discursos  festivos 
de  nuestro  caballero  de  Santiago.  En  ellos  campean  el  gra- 
cejo, las  sales  picantes,  el  donaire  y  el  chiste,  buscando  más 
la  risa  y  deleite  que  la  enseñanza,  sin  que  por  esto  á  veces 
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(como  dice  elegantemente  el  seflor  Quintana)  deje  de  des- 
cubrirse la  (^arra  del  león,  y  bajo  la  máscara  de  Momo,  al 
pensador  filósofo  y  al  escritor  grande  y  sublime  (i)«  Reco- 
micndanse  por  una  superioridad  pasmosa  á  todas  las  pre- 
ocupaciones de  aquel  siglo,  y  por  un  singular  conocimiento 
de  los  gustos,  inclinaciones,  instintos,  errores  y  vicios  que 
en  el  corazón  humano  imprimen  la  educación,  el  territorio, 
las  tradiciones  de  familia,  las  vicisitudes  de  la  fortuna  y  es- 
tado de  cada  persona.  Ya  parece  que  jugando  con  la  es- 
puma arroja  pompillas  al  aire,  cuando  ridiculiza  los  dicha- 
rachos, refranes  y  desperdicios  de  nuestra  conversación.  Ya 
como  que  se  goza  en  mortificar  á  los  poetas  hueros  y  gran- 
zones, sacando  á  plaza  sus  debilidades,  insolencias  y  bar* 
barísmos.  Ya  tiene  embobado  al  lector  con  la  genealogía, 
parentescos,  usos  y  costumbres  de  las  innumerables  clases 
de  necios  y  mentecatos  que  pueblan  toda  la  redondez  de 
la  tierra,  clasificándolos  y  definiéndolos.  Ya  cuenta  la  vida 
y  ocupación  de  los  truhanes,  ociosos  y  entretenidos  de  la 
corte,  y  forma  inventario  y  registro  de  sus  alimaAas,  gusa- 
rapos y  sabandijas. 

Kn  las  Cartas  del  cabalitro  df  la  Umaza,  sorprenden 
las  saladísimas  excusas  y  razones  que  halla  el  cofrade  para 
zafarse  de  cmbestimentos  masculinos,  restreAir  la  faltrique- 
ra, y  desahuciar  las  enfadosas  demandas  de  pedigüeñas  y 
busconas  de  oficio  ú  ejercicio.  Esta  letra  lleva  por  divisa 
el  caballero 

Solamente  un  <!nr  me  afraila, 
(^uc  es  el  dar  en  n<'  dar  nada. 

En  el  Ltl^o  dr  (odas  las  cosas  y  otras  muchas  más,  bajo 
la  máscara  de  trivial  y  regocijado  pasatiem[x>,  desconcierta 
las  cavilaciones  supersticiosas  del  vulgo,  ahuyenta  de  la  pú- 

(I)      tKn   la»  oljf«i  »*t;hco  moralct  vícrte  con   lilxnilidad  las  talct  y 
fracrjot  de  la  lengua,  jr   kt  coocrplut  de  %q  lOTrotiYa  ima^tnacKdo.  <\n/t 
(Mrrcr   agotv'»  r»le  caudal  j>ara   lo«  vcni«lcro«.  A%»  han   \n\o  mroo»  desgra- 
ciado* lot  qae  le  bao  rubado  %xx\  gracias  que  lo»  qae  bao  qoendo  tmitar 
las.»  (Cm^tmmmy.) 
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blica  ilustración  los  restos  de  barbarie  y  de  gótica  rudeza, 
extirpa  los  errores  que  profanaban  las  ciencias,  desacredita 
la  farsa  de  los  charlatanes  y  embusteros,  humilla  las  pre- 
tensiones de  entendimientos  botos  y  medianos,  y  purifica 
la  lengua  de  las  peligrosas  novedades  de  los  afectados,  del 
gongorismo  y  de  la  ignorancia. 

Es  la  novela  del  Buscón  lo  mejor  de  sus  rasgos  festivos, 
inspirada  por  el  Lazarillo  de  Tormes,  y  escrita  para  emu- 
lar con  ventaja  al  Picaro  Guzmán  de  Alfaracke,  Reco- 
miéndanla  singular  economía  en  la  narración,  interés  en  los 
sucesos,  verdad  en  los  retratos,  viveza  en  las  descripciones, 
aventuras  amorosas  delineadas  con  gallardía,  sales  y  agu- 
dezas á  manos  llenas  prodigadas.  Aféanla  algunas  palabras 
y  escenas  que  repugnan,  como  la  patente  y  burlas  que  por 
nuevo  hicieron  á  Pablos  los  estudiantes  de  Alcalá;  pero  no 
es  cierto  (como  expresa  M.  Tícknor)  que  llegue  en  una  ó 
dos  ocasiones  el  desatino  hasta  la  blasfemia.  Ni  la  religio- 
sidad y  sabiduría  del  autor  lo  hubieran  consentido,  ni  me- 
nos la  suspicacia  de  la  censura  ni  el  cristiano  celo  de  los 
calificadores  (i). 

Quevedo  comunicó  á  la  fábula  toda  la  frescura  y  loza- 
nía de  sus  juveniles  años;  y  es  por  ello  de  sus  escritos  el 
más  libre  de  afectación,  el  más  rico  en  gracias  vivas  y  na- 
turales, el  más  claro,  llano  y  corriente,  y  donde  se  acercó 
á  la  amenidad,  sencillez  deleitosa  y  blando  estilo  del  Qui- 
jote. Prendas  tales  justifican  la  popularidad  que  siempre  ha 
gozado,  el  aprecio  de  los  doctos,  el  interés  con  que  es  leído 
y  las  muchas  impresiones  que  cuenta. 

En  él,  como  en  todo  lo  de  nuestro  autor,  resalta  un  ob- 
jeto político  de  aplicación  inmediata,  y  domina  y  se  des- 


(1)  En  una  gallarda  copia  que  debió  Quevedo  de  hacer  sacar  para 
regalo,  caando  no  pensaba  todavía  qne  de  molde  saliese  á  luz  su  novela,  es 
donde  sí  que  se  hulla  tal  cual  irreverencia,  muchas  desatinadas  libertades, 
y  repugnantes  pinceladas,  que  después,  bien  por  consejo  de  prudentes  ami- 
gos, bien  por  la  fuerza  de  su  clarísimo  juicio,  tachó  en  el  original  que  fué 
á  la  imprenta. 
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prende  un  pensamiento  ñlosóñco  y  una  lección  provechosa 
á  la  humanidad:  la  de  que,  viciado  el  corazón  en  la  niAei 
con  fatales  ejemplos,  ni  los  estudios  ni  el  desarrollo  de  un 
ingenio  despejado  alcanzan  luego  i  enderezar  sus  torctdot 
y  bastardeados  instintos.  El  héroe,  de  ruin  y  baja  prosapia, 
aficionado  á  la  vida  holgona  y  á  sustentarla  rateramente 
con  trapazas  y  engaños,  es  todo  un  petardista,  un  caba- 
llero de  industria,  ambicioso  de  ñgurar  en  las  aulas,  en  las 
grandes  ciudades  y  en  la  corte  como  hidalgo  y  caballero, 
sin  que  jamás  ni  aun  siquiera  le  pasase  por  las  mientes 
(según  aventura  Bouterwek)  capitanear  bandoleros  por  las 
sierras  de  Castilla.  En  vano  un  descalabro  y  otro  en  cuan- 
tos reprobados  medios  pone  en  juego  para  medrar  le  avi- 
san que  reforme  su  conducta,  y  busque  en  el  honesto  y 
virtuoso  trabajo  el  pan  de  cada  día;  en  vano  la  razón  le 
llama  al  buen  sendero  y  el  entendimiento  le  persuade  para 
que  emplee  dignamente  sus  fuerzas:  ha  perdido  el  tino;  y 
como  el  enfermo  piensa  encontrar  alivio  volviéndose  de 
un  lado  á  otro,  asi  imagina  el  Buscón  hallarle  mudando  de 
lugar,  y  no  de  vida  y  costumbres.  Prueba  de  ingenio  y  ha- 
bilidad, poner  instintos  de  caballero  en  el  hijo  de  un  ahor- 
cado y  sobrino  de  un  verdugo,  y  hacerle  vivir  de  la  estafa, 
para  cargar  pesadamente  la  mano  sobre  vicio  tan  común 
en  la  aristocracia  de  aquel  tiem(>o. 

Se  ve,  pues,  en  estos  juegos  y  travesuras  cómo  no  se  os- 
curece el  escritor  político,  pues  que  todos  sus  rasgos  tien- 
den á  mejorar  al  hombre  y  la  sociedad,  poniéndole  delante 
el  csj>cjü  de  sus  imperfecciones  y  los  medios  prácticos  de 
corregirlas. 

Con  algún  detenimiento  he  juzgado  hasta  aquí  las  obras 
que  determinan  el  peculiar  carácter  del  Señor  de  Juan  Abad. 
A  cada  cual  de  ellas  precederá  un  juicio,  y,  por  lo  tanto, 
cúmpleme  sólo  adelantar  ahora  las  especies  que  basten  á 
conocer  el  escritor  y  la  índole  de  sus  estudios. 

Quien*  afrontaba  la  colosal  empresa  de  reformar  las  eos- 
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tumbres  y  la  gobernación  de  la  monarquía  en  los  reinados 
del  tercero  y  cuarto  Filipo,  debía  de  ser  por  necesidad  polí- 
tico profundo,  teólogo,  asceta,  moralista,  filósofo  y,  lo  que 
parece  un  delirio,  poeta. 

Efecto  de  antiguas  instituciones,  del  ferviente  espíritu 
religioso  que  sostuvo  una  contienda  de  ocho  siglos,  y  de 
las  especíales  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  hallaban 
estos  reinos  respecto  de  Europa,  desgarrada  por  la  herejía, 
aquella  generación  vivía  en  la  Iglesia  y  dedicada  á  la  Igle- 
sia (i).  Elstudiaban  con  el  mayor  ahinco  la  teología  y  sagra- 
das letras  los  médicos  y  los  políticos,  los  guerreros  y  los 
jurisconsultos,  cuantos  aspiraban  á  captarse  el  respeto  y  la 
consideración  general.  Los  más  de  los  escritores  y  sabios 
honrábanse  con  la  dignidad  del  sacerdocio;  parte  á  las  ar- 
mas, parte  al  altar  dedicaban  los  proceres  sus  hijos;  una 
mitad  de  las  ciudades  eran  templos,  monasterios,  conven- 
tos,  santuarios,  ermitas,  capillas  y  retablos;  sus  funciones, 
ejercicios  y  actos  piadosos  constituían  la  ocupación  de  las 
familias  hidalgas  y  acomodadas,  y  asimismo  el  honesto  es- 
parcimiento de  los  gremios  y  oñcios.  En  su  seno  abrigaban 
las  cofradías  y  oratorios  lo  principal  de  la  corte,  fomentán- 
dolas con  su  frecuente  asistencia  el  monarca,  la  reina,  los 
príncipes  y  el  privado  {2).  Las  fiestas  y  solemnidades  cele- 
brábanse con  certámenes  poéticos,  distribuyendo  premios 
á  los  vencedores  y  haciendo  de  los  templos  unos  cristia- 
nos liceos;  habíalos  invadido,  en  fin,  el  teatro  con  los  au- 
tos sacramentales  y  el  aliño  de  sus  loas  y  entremeses,  y 


(i)  Rehágase  el  espíritu  de  este  párrafo  ensalzando  la  disposición  de 
aquella  sociedad  para  llegar  á  la  perfección  imaginable.  Tráigase  aquí  de 
La  Fortuna  con  seso  lo  que  son  los  pueblos  ateos,  ladrones,  asesinos  y  sór- 
didos. (Nota  manuscrita  de  D.  Aureliano  en  el  ejemplar  de  este  Discurso 
que  nos  sirve  para  su  reimpresión.) 

(2)  En  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  muy  favorecido  de  Feli- 
pe III,  de  la  real  familia  y  del  Duque  de  Lerma,  encontrábanse  alistados 
QUEVRDO,  Cervantes,  Lope  de  Vega,  Salas  Barbadillo,  Espinel,  el  maes- 
tro Paravicino,  Valdivielso,  el  Príncipe  de  Esquilache,  Pellicer,  Miguel  Sil- 
veira,  Vincencio  Carducho  y  otros  floridos  ingenios. 


36  DiscrRso  treuminar 


se  habian  introducido  á  su  vez  en  los  coliseos  las  comedias 
de  santos.  Aquella  sociedad  moraba,  pues,  dentro  de  la  igle> 
sia  ( I ).  iSo  habían  de  rozarse  con  ella  todas  las  conversacio- 
nes? (Qué  otro  tema  las  alimentaría  más  de  ordinario  que 
la  censura  de  tal  sermón,  de  cual  arcn^^a?  ¿Dónde  hallar 
más  á  mano  puntos  de  comparación,  imágenes,  metáforas, 
hipérboles,  sino  en  las  ceremonias,  palabras,  erudición  y 
objetos  eclesiásticos?  ¿Cómo  un  escritor  popular,  que  bos> 
quejaba  los  rasf^os  satírico-morales  y  festivos  tan  solamente 
para  su  siglo,  no  le  habia  de  reñcjar  en  todo,  siguiéndole 
el  humor  y  el  genio,  y  hablando  su  idioma  y  valiéndose  de 
sus  propias  frases  y  modismos?  A  proceder  de  otra  ma- 
nera, fuera  el  manjar  desabrido  a  aquella  sociedad,  y  muy 
amarga  la  medicina: 

Cti$j  air  ej^ro  fanctul púrj^iamo  aspmi 
Dt  ufavt  Ucor  gU  úrlt  del  vaio. 

Considerado  QcEVEDo  con  relación  á  su  siglo,  pierde 
su  fuerza  la  grave  inculpación  con  que  cierra  Capmany,  en 
su  Teatro  critico,  el  juicio  de  este  hablista  excelente,  lla- 
mando (á  veces  con  harta  injusticia)  aquellas  metáforas, 
comparaciones  é  imágenes,  gracias  de  entremeses  de  sacris- 
tanes y  escolares;  y  pierde  por  último  casi  todo  su  valor  la 
pincelada  brillante  de  M.  Adolfo  de  Puibus4]ue,  haciendo 
que  Lope  y  Queveik)  se  crucen  en  su  cammo;  aquél  sa- 
liendo del  mundo  para  entrar  en  la  Iglesia,  este  de  la  Igle* 
sia  para  entrar  en  el  mundo. 

Para  valer  ante  el  público  (2)  era  en  nuestro  autor  una 
imprescmdible  necesidad  mostrarse  familiar  con  los  escritos 
de  los  Santos  I^adres,  empapado  en  su  doctrina,  rico  y  po- 
deroso con  los  tesoros  de  su  irresistible  elocuencia.  De 
cuanto  habían  aguzado  y  esclarecido  su  ingenio,  dio  solem- 


(1)  AtmóUm  Milud^ble  y  rivibcaate  (Nota  maootcnu  de  U  A«- 
rrliAnu.) 

(i)  Aote  LHcM  y  Um  hombre». .  lo*  tfibto*  d«  aquel  tifio  de  uro.  (No- 
ta mafiatcñu  de  Í>.  Aiu^lattao,  qvi  wm  do4U  pesaaba  aiDpliwU.j 
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ne  muestra  con  sus  obras  teológico-ético-políticas,  entre  las 
que  se  llevan  la  palma  la  Vida  de  San  Pablo,  la  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  La  cuna  y  la  sepultura,  la  Virtud 
militante  y  la  Providencia  de  Dios,  mina  preciosa  é  inago- 
table para  el  cristiano  filósofo  y  orador  sagrado,  para  el 
espíritu  religioso  y  para  el  hombre  apasionado  por  saber  y 
por  ilustrar  sólidamente  su  alma.  Como  asceta,  no  creyó 
prestar  más  obsecuente  servicio  que  vertiendo  al  castellano 
la  Introducción  á  la  vida  devota  de  San  Francisco  de  Sales, 

Profundamente  docto  en  letras  humanas,  sazonó  todos 
sus  escritos  con  la  mejor  doctrina,  máximas  y  apotegmas 
de  los  filósofos  y  poetas  de  la  antigüedad;  se  ocupó  en  in- 
dagar el  Origen  de  los  estoicos,  y  en  la  Defensa  de  Epicuro; 
y  mereciéndole  una  predilección  singularísima  las  obras  de 
Séneca,  consagróse  á  traducir,  comentar  é  ilustrar  algunas 
de  ellas;  de  cuyos  trabajos  parte  goza  la  prensa,  parte  se 
publicará  por  primera  vez  en  esta  edición,  y  parte  creo  que 
enteramente  ha  perecido. 

Quien  rebosaba  en  tan  vasta  y  peregrina  erudición,  hon- 
damente impregnado  en  todos  los  humanos  conocimientos, 
debía  comunicar  novedad  é  interés  al  menor  de  los  rasgos 
de  su  pluma.  Sus  cartas,  los  incidentes  de  sus  muchos  plei- 
tos, su  intervención  en  graves  negocios  de  estado,  algo  de 
las  secretas  causas  de  sus  persecuciones  y  amarguras,  y 
gran  número  de  papeles  relativos  á  sus  prolijas  prisiones, 
serán  estimados  y  ávidamente  leídos  en  el  Epistolario  y  do- 
cumentos de  su  vida,  que  formarán  una  de  las  más  curiosas 
secciones  de  esta  colección. 

Compondrán  otra  no  menos  interesante  los  Discursos 
críticos  literarios,  donde  entrarán  á  porfía  juicios,  aproba- 
ciones, prólogos  y  curiosas  advertencias  á  tratados  ajenos, 
cuestiones  filológicas,  altercados,  escaramuzas  literarias  y 
polémicas.  ¿Cómo  no  excitar  la  envidia  tanto  mérito?  ¿Cómo 
no  promover  alborotos  quien  tenía  que  habérselas  con  el 
gremio  irascible  de  los  poetas?  ¿Cómo  no  venir  á  las  manos 
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quien  andaba  siempre  lanza  en  ristre  contra  toda  clase  de 
malandrines  y  vestiglos?  La  guerra  es  la  vida  y  el  aliento 
del  mundo.  Los  elementos  chocan  entre  sí,  el  mar  se  re* 
vuelve  en  sus  entraAas.  ¿No  ha  de  luchar  el  hombre  con  el 
hombre?  Acaso  pudiera  por  este  general  estilo  cohonestarse 
entre  los  escritores  la  guerra  como  aguzadora  del  entendi- 
miento, si  para  avivarle,  robustecerle  y  arrancarle  con  el 
chocjue  brillantes  centellas,  se  midiesen  armas  iguales,  y  no 
traidoras  y  vedadas.  Pero  la  medra  del  escándalo,  y  una 
exagerada  vanidad  en  los  ingenios  baladres,  el  resentimien- 
to y  la  venganza  en  otros  más  granados,  y  en  alguno  la 
perversidad  de  vida  y  costumbres,  envilecen  el  fecundo  y 
pacíñco  laurel  de  las  letras  con  la  calumnia,  la  sucia  per- 
sonalidad, el  tabernario  chiste,  la  falsedad  insolente,  el  co- 
barde anónimo.  Los  tiempos  todos  son  iguales:  en  todos 
lian  existido  Cínicos  y  Bernias,  Zoilos  y  Arclinos.  ¿Ha- 
bíanle de  faltar  á  QrKVFix)  sapos  que  digan,  como  el  de 
la  fábula  de  nuestro  inf^igne  Hartzenbusch. 

No  le  escupiera  yo  sí  no  brillaras? 
Rn  estas  luchas,  indignas  de  los  que  aspiran  al  nombre 
de  sabios,  y  no  saben  ser  dueAos  de  sí  mismos,  se  perdona 
á  Ql'KVKlK)  el  ímpetu  y  destrozo  de  la  acometida,  porque 
la  verdad  y  la  justicia  le  acompasan  en  el  arranque.  No  le 
dictaron  ciertamente  la  buena  fe  ni  un  aliento  generoso  y 
bizarro  la  Pmnola,  donde  muele  como  aleña  y  cibera,  tri- 
lla, desmenuza  y  despolvorea  el  Para  todos  de  Montalban; 
y,  sin  embargo,  ni  una  sola  censura  hay  en  ella  injusta  é  in- 
fundada. Nlcnos  críticos  y  mas  ciegos  sus  enemigos,  deja- 
ron ilesa  la  parte  vulnerable  de  sus  obras,  y  se  er>trellaron 
contra  la  más  fuerte,  dando  manifiesta  prueba  de  imperi- 
cia, de  ignorantes  ó  de  apasionados.  Pérez  de  Montalbán« 
los  padres  Ni^eno  y  Aliaga.  I).  Luis  Pacheco  de  Narvaex. 
Góngora  y  el  famoso  I)  Juan  de  Jaurcgui,  y  otros  émulos 
de  menor  cuantía,  pudieron  en  sátiras  y  epigramas,  en  la 
Apología  al  sueho  dr  la  m$urU,  en  la  í  'rn^anza  iü  la  Ltm- 
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gua  española,  en  las  Anotaciones  á  la  Política  de  Dios,  en 
la  comedia  del  Retraicb,  y  en  el  Tribunal  de  la  justa  ven- 
ganza, colmar  de  insultos  y  denuestos  á  D.  Francisco, 
mollinearle,  azuzar  contra  él  á  los  poderosos;  pero  uno  á 
uno  y  todos  juntos  no  lograron  hacer  mella  en  su  renom- 
bre ni  cortar  el  vuelo  de  su  fama.  Tales  diatribas  harán 
parte  de  los  apéndices.  Estériles  para  el  mejoramiento  de 
los  estudios,  aprovechan  para  reprensión  de  los  vivientes, 
y  advertencia  de  los  más  sutiles  y  almidonados.  Pero  vol- 
vamos á  nuestro  propósito. 

Hemos  dicho  que  el  político  no  podía  prescindir  de  ser 
todo  un  poeta.  Era  entonces  la  de  hacer  versos  manía  y  en- 
fermedad pegadiza.  Componíanlos  desde  el  príncipe  hasta 
la  ínfima  plebe:  Felipe  IV,  el  infante  D,  Carlos,  los  Duques 
de  Nocera,  Osuna  y  Pastrana,  el  Marqués  de  Alcaftices,  el 
Conde  de  Olivares,  los  de  Salinas,  Villamediana,  Saldaña  y 
Lemos  (autor  de  un  bellísimo  romance  Á  la  Soledad),  el 
Príncipe  de  Esquilache,  y  otros  proceres  y  capitanes  ilus- 
tres. Para  ser  oído  de  ministros  y  jueces  trovadores,  ¿cómo 
no  hablar  en  consonantes?  Mercurio,  en  el  Viaje  del  Par- 
naso, á  vueltas  de  zapateros  y  sastres,  criollos  y  mestizos, 
con  una  criba 

Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 
¿Cómo  no  aprovecharse  del  hechizo  de  la  rima  para  herir  vi- 
vamente la  imaginación  de  aquel  pueblo  coplero,  que  tenía 

En  cada  esquina  cuatro  mil  poetas?  (i) 
Picaros  poetas,  con  zumbido  de  abejón  y  canto  de  cigarra; 
que  no  á  todos,  aun  cuando  se  llamen  tales,  otorga  la  na- 
turaleza el  verdadero  y  hermoso  don  de  la  poesía,  casta 
virgen,  á  quien  llama  Cervantes 

La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra, 
Gloria  de  la  virtud,  pena  del  vicio. 

QuEVEDO  recibió  de  sus  manos,  para  lograr  cuantas 

(i)     Rimas  humanas  y  divinas,  del  licenciado  Tomé  de  Burguillos. 
Madrid,  1634. 
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dotes  y  prendas  quilatan  á  un  hombre  extraordinario,  lot 
mas  brillantes  laureles,  que  las  nueve  hermanas  le  ctAeroo 
propicias. 

«Sus  versos  (dice  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  José  QuiíH 
tana)  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros.  Y  aunque  este  mé» 
rito,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  príiid* 
pal,  nuestro  escritor  sabe  acompasarle  de  muchos  rasgot, 
excelentes  unos  por  la  viveza  de  los  colores,  otros  por  fai 
robustez  y  el  vigor.  Su  poesía,  nerviosa  y  fuerte,  va  impe* 
tuosamcntc  a  su  fin;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  de- 
masiado de  los  esfuerzos,  afectación  y  mal  p^usto  del  escri- 
tor, se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  una  ñereza,  una 
audacia  y  una  singularidad  que  sorprende.  Sus  versos  de 
cuando  en  cuando  salen  del  fondo  general,  y  sin  necesidad 
del  auxilio  de  los  otros,  vienen  á  herir  el  otdo  con  su  vibra* 
Clon  fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse  en  la  mente  por  la  pro- 
fundidad de  la  sentencia  que  contienen,  ó  por  la  novedad 
y  energía  de  la  expresión.  L)c  nadie  se  pueden  citar  tantos 
bellos  versos  aislados  como  de  el:  de  nadie  periodos  poéti- 
cos mas  pomulosos  y  valientes.  Después  de  tributarles  la 
admiración  (]ue  se  les  debe,  no  puede  menos  de  sentirle 
un  movunicnto  de  indignación,  viendo  el  lastimoso  abuiO 
que  (JiKVKlxi  ha  hecho  de  sus  talentos,  y  empicados  en 
equilibrios  vanos  y  suertes  de  volteador  los  vigorosos  mús- 
culos y  fuerzas  de  un  Alcides.  Yo  bien  sé  que  se  divierte 
cun  !o  (juc  escribe,  y  delira  porque  quiere;  pero  t<xJo  tiene 
su  termino.  I^  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay 
en  su  estilo,  compuesto  de  frases  y  voces  altas  y  nobles^ 
unidas  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus  imágenes 
y  j)en«»amicnlos,  los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con  otros, 
sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro.  A  pesar  de  estos  de- 
fectos, que  MH  duda  alguna  son  grandes,  Qi  f.vHm»  será 
leído  con  estimación,  y  admirado  justamente  en  muchos 
pasajes. » 

Suavizó  el  Sr.  Quintana  este  su  parecer  tan  fundado  y 
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tan  verdadero,  reconociendo  cómo  no  era  posible  juzgar 
completa  y  acertadamente  al  gran  poeta,  cuando  sólo  había 
llegado  á  nosotros  por  acaso  una  mínima  parte  de- sus  obras, 
ni  escc^da  ni  dispuesta  para  ser  publicada.  Añádase  que 
sus  versos  no  fueron  hechos  nunca  sino  inspirados  y  naci^ 
dos  al  fuego  germinador  de  un  estro  irresistible.  Unos  eran 
dtispazos  de  aquel  vehementísimo  ingenio;  otros  el  suceso 
del  día,  la  carta  al  amigo,  el  vejamen  al  adversario,  la  in- 
triguilla  amorosa,  el  fugaz  piropo  al  bostezo  de  Filis,  el 
cebo  para  ablandar  á  una  esquiva  hermosura;  éstos  el  des- 
en&do  de  un  instante  de  buen  humor;  aquéllos  el  compro- 
miso de  una  academia  (el  enojoso  álbum  no  se  conocía  en- 
tonces, pero  no  &ltaba  qué  le  sustituyese).  Ceñíase  QuE- 
VEDO  á  nutrir  de  pensamientos  y  sentencias  estas  fugitivas 
composiciones,  y  nado  en  la  destreza  única  y  sola  con  que 
sabía  utilizar  frases  comunes  y  vulgares  asuntos,  resistíase 
á  la  enmendación  y  lima,  cayendo  desde  lo  sublime  á  cada 
paso  en  vulgaridades  y  bajezas.  Pero  si  revisó  alguna  vez 
sus  versos,  los  mejoró  siempre. 

Tuvo  la  desgracia  de  hacer  poca  estimación  de  ellos, 
presumiendo  más  de  otras  erudiciones.  Ejecutábanle,  sin 
embargo,  y  apremiábanle  sus  amigos  por  la  diligencia  de 
formar  de  aquellas  ñores  un  escogido  ramillete:  al  fín  ven- 
ciéronle, y  repitiéndolas  de  poseedores  extraños,  juntáronse 
en  grandes  volúmenes.  Concibió  con  esto  distribuirlas  en 
clases  diversas,  á  que  las  nueve  musas  diesen  sus  nombres, 
y  llevaba  muy  adelante  la  tarea  por  los  años  de  1632.  Da- 
ban de  sí  las  poesías  tres  copiosas  colecciones:  Las  Musas; 
Obras  varias  de  donaire  y  en  verso;  Sonetos  morales  y  tra- 
ducciones de  latinos  y  griegos.  Pero  la  esperanza,  que  alucina 
al  hombre,  de  que  jamás  ha  de  faltarle  tiempo  en  que  rea- 
lizar sus  proyectadas  empresas,  malogró  ésta,  postergán- 
dola á  otras  ocupaciones,  á  la  publicación  de  libros  ya  de 
antemano  concluidos  ó  muy  adelantados,  ya  más  graves, 

ya  de  mayor  interés  y  curiosidad  política  del  momento.  Vi- 
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níeron  en  seguida  negocios  de  gobierno,  contiendas  litera- 
rías,  atenciones  domésticas,  persecuciones  terribles,  secues- 
tro de  pa[Klcs,  y  todo  se  combinó  en  contra  de  aquellas 
tan  anheladas  composiciones,  cuyo  destino  era  ser  derrota- 
das y  defitruídas  miseramente. 

Viendo  llegar  nuestro  caballero  su  fin  i  toda  prisa,  ma- 
cerado el  cuerpo  con  los  dolores  y  mortales  padecimientos, 
y  postrado  el  espíritu  con  los  trabajos  y  desengaños,  ce- 
diendo a  las  exhortaciones  del  padre  Tébar,  de  la  Compa- 
Aía,  su  confesor  y  grande  amigo,  hizo  arrojar  i  las  llamas 
sus  |>oesías,  con  todos  los  manuscritos  satíricos  y  de  do- 
naire. No  fué  de  veinte  partes  una  la  que  se  salvó  de  aque- 
llos versos  (i);  y  de  estas  ruinas  y  débiles  despoj*»,  tres 
aAos  después  de  la  muerte  del  poeta,  alzó  digna  fábrica 
D.  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  publicando,  bajo  el 
amparo  del  Duque  de  Medinaceli.  KJ  Parnaso  lísfiañol,  con 
adorno  de  preci<3sas  estampas  y  \\n  retrato,  de  la  mano,  y 
en  alguna  ocasión  del  buril,  del  Miguel  Ángel  de  nuestros 
pintores,  Alonso  Cano:  primer  digno  monumento  levantado 
á  la  memoria  de  varón  tan  insigne  por  un  generoso  Mece- 
nas, un  colector  hábil  y  esmerado  y  un  pintor  incompara- 
ble. ¡Loor  á  1).  Jusepe  Antonio,  que  en  su  tarea  supo  es- 
coger de  Pcr«iio  esta  divisa 

Sare  tyum  mkt¡  eit,  misi  ti  icire  fwt  idat  alter! 

Todos  los  tonos  recorrió  en  su  lira  nuestro  poeta,  siendo 
en  todos  siempre  filósofo,  político  y  moralista.  Perdidas  sus 
comedias  (2),  es  im{>osible  conocer  hoy  si  acertó  á  prepa- 
rar, conducir  y  hacer  interesante  una  acción  dramática.  No 
alcanzan  á  llenar  este  vado  diez  entremeses  (tres  de  los 
cuales  aún  no  han  visto  la  pública  luz)  y  otros  tantos  pre- 


(i)  Ptfitnñtntt  al  Uttfir,  <le  l>.  jtt»ep<  Aotuoio  d«  SaU»,  «1  A/ 
/Vrii^'<<  /-./Stil.'/  M4«ir.i!,  IO4S.  (Víi.M'rf  .!«•;  rr»rrrn<!  >  juirr  macttro 
1«ao   Mjnu**!   «le   Ary-J<^la«,  He  U   Compañía  de  Jevi*.  e«   La  cokcció»  d« 

Ma<ÍrM  «le  1713 

(  J)  A!guoa»  «!e  ella*  í«kt\>o  detcubierta»  j>»»f  el  mitcno  I)  Aarc!»aoo 
aft<M  dc»paet  de  kabcr  etcnto  ff»ic  prólufo  (N\>U  d«  c«u  cdtct^a.) 
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ciosísimos  bailes;  porque  el  furor  báquico,  la  holgura  y  li- 
cencia con  que  se  improvisaban,  los  ponen  fuera  de  las  con- 
diciones del  arte.  Recomiéndanse  por  lo  fácil  y  bien  cortado 
del  diálogo,  rico  en  chistosas  ocurrencias  y  agudos  epigra- 
mas. Tienen  comunmente  algo  de  lo  fantástico,  y  los  carac- 
teres verdad  y  conveniencia.  Aprecio  como  los  mejores  en- 
tremeses El  marido  pantasma  y  Los  refranes  del  viejo  ce* 
loso. 

En  burlas  y  en  veras  hizo  QUEVEDO  resonar  la  épica 
trompa.  Mostró  en  el  poema  Á  Cristo  resucitado  que  sabía 
concebir  un  plan  sencillo  é  interesante,  valerse  de  los  mo- 
delos de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su  grande 
erudición  cristiana.  El  Inñerno  está  bosquejado  con  biza- 
rría. Los  padres  del  Limbo  hablan  digna  y  propiamente;  y 
cuando,  rota  la  oscuridad,  cortan  el  aire  claro  acompañando 
al  Salvador  triunfante,  es  bello  y  muy  tierno  que  Adán 
salude  al  pasar  la  antigua  patria,  la  Tierra.  ¡Lástima  que 
ofusquen  éste  y  otros  delicados  rasgos,  resabios  sin  cuento 
de  mal  gusto,  y  un  punible  desaliño,  que  hace  desmerecer 
toda  la  composición!  Moratín  no  desdeñó  comenzar  la  suya 
á  La  toma  de  Granada  con  las  mismas  palabras  que,  imi- 
tando á  Virgilio  y  al  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta 
del  poema: 

Era  la  noche,  y  el  común  sosiego 
Los  cuerpos  desataba  del  cuidado... 

En  el  poema  de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el 
enamorado,  donde  canta 

Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante, 
Niña  buscona  y  doncellita  andante, 

sin  que  nada  le  pueda  ir  á  la  mano,  disparata  y  delira  Que- 
vedo por  cuenta  propia,  regocijada  y  donosísimamente.  El 
desatino  es  su  asunto,  y  su  fin  que  el  lector  se  desternille 
de  risa  con  tanta  novedad  y  gusto  de  enredos  é  invencio- 
nes, de  imposibles  que  trae  al  retortero,  de  epítetos  extra- 
vagantes y  graciosos,  de  subidos  y  ridículos  encarecimien- 
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tos.  Suena  un  cuerno,  por  ejemplo,  Ferragut,  guerrero  en- 
demoniado, y 

Kfpclu/nósc  el  monte  encina  á  encina; 
El  »ol  dicen  que  dio  diente  con  diente. 

Cuando  lo  extremado  de  la  sentencia  parece  que  apura  la 
hilaridad  del  lector,  óyese  esta  demanda  de  boca  de  Fe- 
rragut: 

Daca  tu  hermana  ii  daca  la  asadura; 
EM:of;c  el  que  niA:i  quieres  dci»toft  dacas. 

Tal  vez  no  tenga  ninguna  otra  composición  en  prosa  ó 
verso  donde  mas  luzca  el  escritor  su  dominio  y  absoluto 
imperio  en  la  lengua,  y  donde  á  sus  intentos  se  la  vea  más 
presta,  dócil  y  sumisa,  propia  y  abundante,  animada  y  pin- 
toresca. Á  desperdicios  de  este  rasgo  épico  debe  /:/  mur- 
cirla^  a/nvso,  del  maestro  González,  sus  mayores  aplau- 
sos. Un  dolor  es  que  no  hubiese  Qi'KVEImj  escrito  menos 
sonetos  amorosos,  y  más  octavas,  para  concluir  con  mayor 
(ama  suya  y  deleite  del  público  un  poema  tan  en  su  cuerda 
y  en  su  ^enio. 

Kn  sus  epigramas  y  sonetos  burlescos  son  una  gran  be- 
lleza la  exageración,  la  hipérbole,  el  retruécano  y  la  meta- 
Cora,  (|ue  tanto  desairan  al  vate  en  sus  obras  serías.  Véase 
en  este  soneto  á  Afolo  si^iputrnio  á  IhUnc 

Bermejazo  platero  de  las  cumbres, 
.\  cuya  luz  se  espulga  la  canalla, 
1^  ninfa  Dafne,  (juc  se  ai'ufa  y  calla. 
Si  la  quieres  gí>zar,  paga  y  no  ahimí)re^. 

Si  quieres  ahorrar  de  j>esaduml>res, 
C  >jo  del  ciclo,  trata  de  ci>mpralU: 
Kn  confites  gastó  Marte  la  malla, 
V  la  eNpatla  en  pa.stclc>  y  en  .1711  mbrc*. 

Volvióse  en  Ik>Ki  Júpiter  vrvcro; 
I.e%'ant6se  la^  faltüu»  la  doncella 
Por  recogerle  en  lluvi.i  de  «hncro: 

Astu*  la  fu<^  <!e  .dguna  duefui  e>trcllA, 
Oue  de  estrella  *in  duefta  no  lo  inñero. 
l'cUí.  pue?»  eres  !K)1,  sírcete  de  ella. 

Llena  está  de  dignidad  y  decoro,  de  vivas  descnpcio- 
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nes,  de  movimiento  dramático,  de  sentencias  briosas  y  fra- 
ses bizarras,  su  epístola  en  tercetos  al  Conde-Duque,  insti- 
gándole á  que,  así  como  los  trajes,  reforme  la  educación  y 
viciadas  costumbres  de  los  españoles: 

No  he  de  callar,  por  más  que  con  el  dedo, 
Ya  tocando  la  boca  ó  ya  la  frente, 
Silencio  avises  ó  amenaces  miedo. 

¿No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 

Hoy  sin  miedo  que  libre  escandalice 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda, 

Y  romper  el  silencio  el  bien  hablado. 

Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda. 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo, 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

Rica  de  gigantescas  imágenes  aparece  la  Silva,  en  que 
retrata  á  Roma  dando  leyes  al  mundo  y  peso  al  Océano. 
Llena  de  filosofía  aquella  otra  en  que  anatematiza  al  codi- 
cioso de  oro,  advirtiéndole  que  la  naturaleza. 

Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima 

Y  por  más  escondemos  sus  lugares. 
Los  montes  le  echó  encima; 

Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 

El  escarmiento  y  desengaño  de  las  vanidades  del  mun- 
do (dice  el  Sr.  Quintana),  el  elogio  de  la  soledad  y  del  re- 
tiro, no  se  han  cantado  jamás  con  el  énfasis  y  solemnidad 
que  presenta  la  canción: 

Oh  tú,  que  con  dudosos  pasos  mides. 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alta  frente... 

Con  rara  y  envidiable  destreza  había  de  manejar  un 
escritor  popular  el  metro  del  pueblo,  el  romance.  Suscepti- 
ble de  toda  entonación,  desde  la  oda  á  la  jácara,  libre  del 
empalago  y  traba  de  la  rima,  sonoro  con  la  fuerza  de  los 
acentos,  cadencioso  con  la  blandura  y  delicadeza  de  la  aso- 
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nancia,  aprovecha  entera  la  inspiración  de  un  momento,  y 
absorbe  todo  el  espirítu  del  poeta.  Las  agudezas  y  los 
chistes  no  se  despuntan;  ni  en  la  sátira  y  la  burla  desparece 
la  frescura  y  lozanía  de  una  ima^nación  hirviente.  En  ma- 
nos de  QuEVEDu  préstase  á  realzar  maravillosamente  las 
galas  de  su  ingenio,  y  salen  en  fin,  entre  el  atavio  de  nue- 
vas é  ingeniosas  locuciones,  armados  y  perfectos  los  |)en- 
samientos,  como  Minerva  de  la  cabeza  do  Júpiter.  Aqui 
derramando  tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicas, 
se  halla  QuEVEix)  en  su  centro  dominando,  como  el  sol. 
la  naturaleza  entera. 

En  el  romance  que  principia: 

Desde  esta  Sierra- Morena, 
En  donde,  huyendo  del  siglo, 
Conventual  de  las  jaras, 
Entre  peñascos  habito, 

describe  la  corte  y  la  aldea  con  tal  novedad,  que  enamora: 

Por  acá  Dios  solo  es  j^rande. 
Porque  todos  nos  medimos 
Con  lo  que  halK'mos  de  ser, 

Y  ansí  todos  somos  c  hicos. 

Tna  boda  y  acompañamiento  de  frutas  y  legumbres;  una 
vieja  (juc  busca  en  los  muladares  hs  abuelos  dti  faf*cl,  7:7 
rt^or  tü'  ¡ijs  desdichas.  Los  cuaho  ammaUs  fabuL^sos^  y  los 
suspiros  de  un  malavenido  con  las  suegras,  asuntos  son  de 
otros  romances,  donde  lo  bueno,  lo  chistoso  y  bello  es  tanto 
como  las  palabras. 

Si  graceja  con  Nerón  y  el  rey  D.  Pedro,  es  para  hacer, 
en  son  irónico  de  burlas,  una  valiente  apología  de  c>te  prin- 
cipe, tan  difícil  de  apreciar  justa  y  desapasionadamente. 

Si  á  don  TcHo  <!crrilx^. 
Fué  iK>rquc  se  al/í^  «Ion  relio; 

Y  si  malo  1  don  hadn-juc. 
Muí  lio  le  imjKutó  el   haí  crl<>. 

l>c  !>u  muerte  y  de  otras  miuhas 
Sabe  las  causas  el  ciclo; 
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Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 

Cuando  más  enfrascado  se  oye  al  poeta  en  la 
de  la  germanía,  reñriendo  los  descalabros  y  vici: 
la  vida  de  un  ruñan,  toma  alto  vuelo  su  inspir 
viando  con  este  magnífico  arranque  el  peso  de  1 

Todo  este  mundo  es  prí^nes, 
Todo  es  cárcel  y  penar. 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino, 
La  trox  es  cárcel  del  pan; 
La  cascara,  de  las  frutas; 

Y  la  espina,  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad, 
El  cuerpo  es  cárcel  del  alma, 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orilla, 

Y  en  el  orden  que  hoy  están. 
Es  un  cielo,  de  otro  cielo, 
Una  cárcel  de  cristal. 

iQué  verdad,  qué  viveza  y  qué  fuego  no  adr 
pendencia  de  los  bravos  y  matones, 

Hubo  mientes  como  el  pufío. 
Hubo  puño  como  el  mientes. 
Granizo  de  sombrerazos 

Y  diluvio  de  cachetesl 

iQué  conocimiento  y  estudio  del  corazón  y  d< 
dad  revela  el  retrato  de  una  cortesana  oci< 
romance 

Á  la  jineta  sentada 
Sobre  un  bajo  taburete!... 

¿Qué  caricatura  es  comparable  con  la  que  ene 
tos  versos: 

Dame  nuevas  de  tu  tía. 
Aquella  águila  imperial. 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  partes  está; 
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Toda  pico  y  uftas  tocia, 
Vxies  para  hsLÍtcr  <lc  volar, 
I>c  mi  ( audal  hi/o  plumai», 
Por  ser  a^^uila  <  audal? 

En  el  desenfado,  en  las  sales  picarescas  y  en  el  donaire 
picante  de  las  letrillas  se  identifican  Góngora  y  QuEVEDO; 
no  dan  paz  á  médicos  y  letrados,  á  la  buscona,  al  marido 
£ácil,  al  caballero  de  industria,  al  viejo  que  se  pinta,  á  los 
embelecos  de  las  mujeres. 

De  estos  romances  y  letrillas  dice,  por  último,  el  respe- 
table Sr.  Quintana  que  han  divertido  y  divertirán  al  mun- 
do mientras  dure  nuestra  lengua,  manejada  en  ellos  con  un 
conocimiento  y  una  destreza  que  admiran,  confunden  y 
desesperan. 

Knemi[;o  de  revisar  y  pulir,  poco  esmerado,  falto  de 
calma,  resuelto  siempre  á  romper  trabas  y  arrollar  los  em- 
barazos que  se  le  opusiesen  en  su  camino,  Ql  KVK1K>  care- 
cía de  las  dotes,  depurado  gusto  y  exquisito  esmero  que 
son  necesarios  para  que  no  parezcan  las  versiones  tapices 
vueltos  del  revés,  y  se  acerquen  al  valor  del  original.  Tra- 
dujo en  versos  fáciles  y  numerosos  a  AfíitcrtanU,  aunque 
separándose  menos  del  espíritu  que  de  la  e.\(>resión  del  lí- 
rico de  Icyo.  En  la  versión  de  ¡iptiUto  es  desalisado  y 
prosaico,  pero  en  la  de  Foxtluies  se  levanta  con  inspiración 
verdadera.  Mas  feliz  es  siempre  (juc  engalana  sus  composi- 
esones  con  sentencias  sueltas  de  los  ()oetas  hebreos,  de  Epi- 
euro,  Marcial,  Persio,  juvenal  y  Catulo,  ó  hace  de  ellas  ger- 
minar un  buen  epigrama,  una  buena  oda,  una  excelente 
sátira  licbiendo  a  Juvenal  el  espíritu,  en  la  di  I  matrtmonto 
le  su{>ero  en  estro,  malicia,  viveza,  hermosura  y  gala  de 
versificación. 

Vcnu>s.  por  lo  dicho  hasta  atjuí,  unidos  natural,  estu- 
dios. haiioN  y  fortuna,  para  formar  un  v.uon  de  quien  no 
puede  ulvidar-ic  un  uu>rncnlo  la  hi>luna  j>c>Iilica  y  literaria 
de  la  cpoca.  Hállale  encaminando,  en  el  «>eno  intimo  de  la 
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amistad,  los  intentos  y  empresas  del  célebre  virrey  de  Ña- 
póles, Duque  de  Osuna,  ya  rompa  toda  la  armada  de  los 
turcos,  ya  acorrale  tanto  pirata,  ya  avergüence  á  los  vene- 
cianos y  les  dispute  el  absoluto  dominio  que  pretendían 
tener  en  el  Adriático.  Mírale  haciendo  vacilar  y  caer  el  de- 
sastroso valimiento  del  Conde-Duque  de  Olivares.  En  él  tie- 
nen las  ciencias  sagradas,  morales  y  políticas  un  atleta  para 
luchar  contra  la  superstición  y  la  herejía,  contra  la  corrup- 
ción y  el  maquiavelismo.  Contémplasele  fatigando  en  pro- 
longar, con  Juan  Jacobo  Chifflet,  Vicente  Mariner  y  Justo 
Lipsio,  el  siglo  de  oro  de  las  letras,  en  la  regeneración  de 
los  estudios  y  en  la  ilustración  de  los  autores  clásicos.  Jun- 
tamente con  Pedro  de  Valencia,  Francisco  de  Cáscales,  Lo- 
pe y  Jáuregui,  defiende  la  entereza  y  buen  lustre  de  nues- 
tra lengua,  y  desconcierta  la  audacia  del  culteranismo,  que 
se  abroquelaba  en  el  gusto  de  Italia  y  se  sostenía  por  la 
escuela  de  Córdoba.  Llama  al  buen  sendero  á  la  juventud, 
estragada  con  el  pestífero  ejemplo  de  Góngora,  dándole 
modelos  para  su  estudio  en  la  gravedad  y  magnificencia  de 
las  obras  poéticas  de  fray  Luis  de  León,  del  ignorado  Fran- 
cisco de  la  Torre  y  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  sacándolas  del  polvo  y  del  olvido.  El  teatro  se  re- 
gocija y  alborota  con  sus  bailes  y  jácaras.  En  los  romances 
vulgares,  que  habían  subido  de  punto  y  levantado  á  una 
perfección  extrema  el  canónigo  Juan  de  Salinas,  Lope  y 
Góngora,  desenvuelve  lo  exquisito  y  lo  íntimo,  abriendo 
nuevos  caminos  de  perfección.  Formado  en  la  era  más  flo- 
reciente del  lenguaje  castellano,  cuando  al  nervio  y  eficacia 
de  su  majestuosa  dicción  añadieron  numero,  dulzura  y  har- 
monía Antonio  Pérez,  los  padres  fray  Luis  de  León,  Si- 
güenza  y  Márquez,  y  el  inmortal  autor  del  Quijote,  es- 
cribe con  felicidad  indecible;  todo  se  lo  halla  dicho;  y  en  su 
pluma  aparece  como  por  encanto  la  fórmula  más  propia, 
gráfica  y  pintoresca  de  significar  una  idea  con  la  vehemen- 
cia y  atavío  que  la  concibió  el  entendimiento.  Ejerciendo 
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mero  mixto  imperio  sobre  el  idioma  nativo,  echa  mano  del 
inagotable  tesoro  de  las  palabras,  frases  y  modismos  del 
pueblo,  facilitando  la  expresión  de  los  afectos,  y  ensanchan- 
do de  este  modo  el  caudal  impreso  de  la  len^^ua  espaAola. 
No  hay  obra  suya  que  no  camine  á  un  (;ran  objeto,  y  don- 
de no  se  vea  siempre  algo  nuevo  y  galante.  Hn  una  pala- 
bra, entrelaza  su  nombre  con  los  de  Mariana,  Cer\'antes  y 
Lope  de  Vega,  cuatro  soles  que,  al  nacer  el  siglo  XV'II, 
contempló  desvaneciendo  las  rezagadas  sombras  de  la  bar- 
barie, esplendorando  la  hermosura  de  la  verdad,  y  llenan- 
do de  seductor  hechizo  los  movimientos  del  corazón  y  la 
fantasía. 

QUFA'KIM)  tiene  grandes  defectos,  como  extremados 
primores:  grande  en  todo,  sus  yerros  son  como  los  yerros 
del  entendido.  Estos  mismos  quilatan  sus  soberanías  y  gran- 
dezas: 

Ai'qtéaits  Uber  est,  Cñlice,  qui  ma¡u%  fst. 

(MArt..  hb.  7.  í/í^.  89.) 

l'iíii^s  captialts.  —  No  puede  pcrdon.irscle  nunca  la  falta 
de  plan,  de  proporción  en  los  miembros,  y  de  método  en 
la  exproión  de  las  ideas,  que  hace  de^^merecer  muchas  de 
sus  obra!í,  y  especialmente  a<|ucllas  donde  es  indispensa- 
ble el  buen  orden  y  concierto.  Fatiga  y  aburre  con  la  eru- 
dición demasiada  que  empiedra  sus  escritos;  y  desconoce 
el  arte  de  labrar,  exprimiendo  diversas  flores,  panal  de 
blanca^  y  riquísimas  mieles.  ;(3h,  si  hubiera,  como  Cervan- 
tes, sabido  parecer  |>ollrón  y  p>erezoso  de  andarse  buscando 
autores  <juc  dijesen  lo  que  el  se  sabia  decir  bizarramente 
sin  ellos!  No  habría  entonces  autorizado  con  su  ejemplo  la 
secta  de  los  |>edantes  y  de  los  eruditos  indigestos  é  imper- 
tinentes. 

Df/tcL^s  d,'  e^ítlo  — Deslústranle  en  discursos  que  lo  re- 
chazan, excedo  de  agudeza,  de  sentencias  y  de  equívocos; 
ornato>  *u[H:rrtuo5  y  ambiciosos;  abuso  de  palabras  de 
vano  sentido,  y  forzadas  alusiones;  mezcla  de  voces  altas 


Obras  de  Quevedo  s  i 


y  nobles  con  otras  bajas  y  aun  soeces;  descompasados  é 
inharmónicos  períodos,  construidos  alguna  vez  absurdamen- 
te; aspereza  y  afectación.  Baraja  el  escritor  imágenes  y 
pensamientos;  préndase  de  una  idea,  y  no  acierta  á  dejar 
de  ponderarla  y  encarecerla  hasta  que  la  saca  de  quicio. 
Pónese  á  riesgo  de  caer,  intentando  peligros  á  cada  mo- 
noento.  Exagerado  é  hiperbólico,  suele  desvirtuar  el  fuego, 
valentía  y  verdad  con  que  retrata,  recargando  las  figuras 
de  harapos  y  colorines,  y  convirtiendo  los  cuadros  en  cari- 
catura, bamboches  y  mojigangas.  En  vano  es  pedirle  so- 
briedad ni  templanza:  su  genio  inflexible  é  impetuoso  arrás- 
trale siempre  á  los  extremos.  Quiere  enmendar  y  curar  las 
enfermedades  del  alma,  y  no  conoce  el  lenitivo,  sino  el  cau- 
terio. Austero  en  sus  obras  graves,  atemoriza  y  no  seduce; 
sus  burlas  traspasan  la  barra  del  decoro;  el  sarcasmo  de 
sus  sátiras  é  invectivas  irrita  y  endurece.  Estos  vicios,  la 
referencia  á  cosas  desconocidas  de  aquel  tiempo,  las  cavi- 
laciones metafísicas,  la  oscuridad  de  que  se  rodean,  un  di- 
luvio de  metáforas,  y  algunos  dejos  de  gongorismo  suelen 
hacer  pesada,  intrincada  y  enfadosa  la  lectura  del  escritor, 
después  de  Cervantes,  el  más  ingenioso  de  todos  los  espa- 
ñoles (i).  De  muchos  de  estos  vicios  se  aprovecharon  sus 
adversarios,  los  consejeros  y  el  valido  de  Felipe  IV,  para 
deslucir  su  talento  y  doctrina,  para  neutralizar  la  fuerza  y 
el  influjo  de  sus  escritos,  y  para  hacerle  parecer  á  los  ojos 
del  vulgo  únicamente  como  un  ridículo  bufón,  un  decidor 
juglar,  un  truhán  chocarrero  y  gracioso.  Esta  detestable 
política  y  venenosa  maña  han  desnaturalizado  la  significa- 
ción de  un  ingenio  tan  eminente,  cuanto  hombre  de  pere- 
grina historia. 

Sus  escritos  son  muy  alusivos,  los  rumbos  de  su  fanta- 


(i)  Síd  ser  perfecto,  no  era  depravado  el  gusto  de  Qubvkdo:  infí. 
cioDÓse  cuando  la  corrupción  general  anegó  su  siglo.  Vivo  Góngora,  fué 
vencido  por  nuestro  poeta;  muerto,  le  venció  y  le  amarró  á  su  carro  de 
triunfo. 
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tía  muy  erráticos  c  inciertos,  su  erudición,  inmensa;  no  lo 
es  menos  la  generalidad  de  sus  conocimientos  y  la  variedad 
de  asuntos  que  toca,  sacros,  profanos,  (graves,  jocosos,  bur- 
lescos; en  prosa  llana,  en  estilo  remontado;  en  versos  ju- 
guetones de  musa  pedestre,  en  los  más  sublimes,  afectuo- 
sos y  bien  sentidos.  Hacen  sudar  sus  genialidades  y  agu- 
dezas; y  sobre  todo,  su  lenguaje  es  tan  idiótico  y  exquisito, 
que  pone  á  prueba  para  sólo  entenderlo  á  veces  á  los  talen- 
tos más  ejercitados  en  el  estudio  de  nuestro  riquif^imo  idio- 
ma. ¡Ardua  empresa,  pues,  la  de  una  impresión  correcta  y 
completa  de  las  obras  de  (JikvhihiI  Pero  alguna  vez  y  al- 
guien ha  de  llegar  á  acometerla;  y  cuando  l.>s  más  compe- 
tentes, doctos  y  atildados  la  licsdcftan  y  enmudecrn,  obli- 
garán a  que  la  tome  sobre  si  quien  conhesa  la  dcbíhdad  de 
sus  hombro**,  pero  no  que  e.stc  seco  su  corazón  y  cerrado 
á  la  fe  V  al  entusiasmo. 

La  tarca  es  prolija  y  dificil:  j>ocos  de  lo'>  ra«^gos  de 
nuestro  Qikvkix)  se  dieron  a  la  estampa  á  vi^^ta  del  au- 
tor; casi  tollos  por  copias  diferentes  y  con  alteraciones  de 
entidad  suma,  veían  á  la  vez  en  muchos  puntos  la  pública 
luz  fuera  de  los  reinos  de  Castilla.  Bu«icabanHe  con  ansia  las 
obras  de  un  hombre  tan  popular;  de  ninj^uno  quizás  se 
cuenten  mas  ediciones.  Facilitaban  la  impresión  las  dimen- 
siones cortas  de  los  opúsculos;  en  la  venta  pensaban  tan 
solamente  los  libreros,  y  a  toda  furia  llovian  las  erratas  y 
los  desatinos. 

Ks  vergonzoso,  indigno,  que  la  última  impresión  venga 
siempre  enriqueciéndole,  además  de  los  propios  yerros  y 
equivocaciones,  con  la  deplorable  herencia  de  disparates  y 
absurdos  mh  cuento  que  han  ido  acumulando  en  cada  una 
de  las  prcceilcntcs,  ya  la  diñcultad  de  descifrar  los  origi- 
nales, ya  la  incuria  y  ¡nrreza  de  editores  y  libreros.  Ks  pu- 
nible la  fría  indiferencia,  conociendo  el  mal,  y  viendo  con 
imiasibilidad  estoica  desaparecer  las  ediciones  principes, 
los  originales  y  cuantos  elementos  son  precisos  para  reme* 
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diarlo.  <Qué  nombre,  si  tal  sucediese,  habría  comedido  par 
quien,  erizando  la  empresa  de  inconvenientes  y  diñcults 
des,  ayudase  á  la  depredación  y  al  despojo?  Cada  día  s 
pierde  una  parte  de  nuestros  tesoros  literarios:  dificultosís; 
mo  es  hoy  preparar  en  España  una  edición  de  QuEVEDC 
dentro  de  quince  años  imposible. 

Veamos  qué  debe  y  puede  exigirse  á  quien  tiene  valo 
en  las  presentes  circunstancias  de  aceptar  comisión  tan  de 
licada  y  espinosa. 

Debe,  lo  primero  (adoptando  contrario  sistema  del  se 
guido  hasta  aquí),  buscar  el  agua  en  su  fuente  y  origen 
desdeñando  la  turbia  y  encenagada,  por  más  que  se  deslio 
entre  jaspes  y  pórfidos  con  pasamanos  de  oro. 

Estudiar  ai  propósito  con  detenimiento  y  aprovecha 
con  espacio  los  manuscritos  originales,  las  copias  antiguas 
las  impresiones  del  tiempo  de  QUEVEDO,  singularmente  la 
primeras  y  las  enmendadas  y  añadidas  por  él,  y  las  póstu 
mas  de  mayor  mérito. 

Coleccionar  los  discursos  por  su  orden  lógico  y  natural 

Clasificarlos  en  grupos  según  su  diferente  índole  ] 
esencia. 

Dentro  del  orden  metódico  atender  al  cronológico. 

Dar  noticia  de  la  época  y  motivos  en  que  y  por  qu< 
se  escribió  cada  discurso,  no  omitiendo  su  bibliografía. 

Purificar  el  texto,  ofreciendo  uno  claro,  limpio,  fijo  j 
autorizado. 

Sacar  al  pie  las  variantes  de  más  importancia  que  si 
hallan  en  impresos  y  manuscritos,  y  al  fin  del  tomo  las  di 
menos  consideración. 

Evacuar  y  rectificar  las  innumerables  citas  de  antiguo: 
y  modernos  escritores,  haciendo  que  no  sean  letras  espar 
cidas  al  acaso  el  italiano,  el  latín,  el  griego  y  el  hebreo. 

Facilitar  en  notas  breves  los  datos  biográficos  é  histó 
ricos  congruentes  para  la  pronta  y  amplia  inteligencia  de 
texto. 
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Y,  en  fin,  aspirar  a  comprender  el  espíritu  del  autor,  i 
llevarle  el  (¿cnio,  a  conocer  el  valor  y  la  intención  propia  u 
traslaticia  de  cada  palabra,  y  distinguir  lo  apócrifo  de  lo 
genuino. 

Para  acopiar  esta  material  é  intelectual  riqueza,  ua  co- 
lector esmerado  no  (>erdona  desvelo,  fati(;a  ni  sacrificio;  por 
más  que  repugne  al  amor  propio  y  al^^una  vez  le  mortifi- 
que, toca  a  todas  las  puertas,  a  nesgo  de  hallar  cerrada  la 
que  debiera  serle  mas  f«imiliar  y  franca;  y  no  fiando  en  la 
opinión  propia,  consulta  a  cada  paso  el  voto  leal,  desapa- 
sionado y  com(>etente  de  los  que  mejor  lo  saben  decir  y 
hacer. 

Tal  balumba,  )>ues,  de  obligaciones  y  deberes  ha  sido 
norte  de  mi  tarea.  El  mayor  estudio,  mi  atención  entera, 
van  consagrados  á  purificar  el  texto  y  desenredar  el  mons- 
truoso laberinto  en  que  se  perdían  los  discursos,  careando 
al  pro()ósito  muchas  veces  seis,  ocho  y  mas  ejemplares  im* 
presos  y  manuscritos.  He  rcs(>etado  las  inconsecuencias  y 
contradicciones  gramaticales  en  que  todos  conforman,  y 
los  distintos  sonido  i  que  modifican  una  misma  palabra. 
Desde  el  últinio  siglo  cataban  en  |K)*ie*»ion  lo¡>  editores  de 
remozar  á  su  gusto  el  lenguaje  de  (JrKVhix»,  y  de  corregir 
las  genialKlades  de  su  c>tilo,  enmendándole  siempre  que 
encadena  la  oración  con  muclias  conjunciones,  o  no  se  vale 
de  ellas,  ó  declina  mal  el  articulo  y  el  pronombre  (i).  Los 
famosos  Ibarra  y  Sancha  extremaron  esta  licencia,  por  de- 
más es  decir  cjue  abrazo  opuesto  camino  Siempre  tiro  al 
blanco  de  que  puedan  los  ca.sui>tas  filólogos  argüir  con  la 
autoridad  de  Qiknkix),  y  no  ct»n  el  desatino  y  la  errata  de 
copiantes  é  impresores.  Vuelven  a  su  ser  |H>r  vez  primera 
en  la  edición  presente  los  nombres  de  personajes  históricos 


mi>or  .A  c<'rr;rn!r  *J  «lt*car  j.rTHMÍ.,».  trun^  Jir  cí  %rnl.<lo.  y  butcAoüo'.c  «'{«tio^t 
p*^  lu%  crrrot  dr  L'tMrJj.   lojjf'nr  ra  el  cootetto  fni»c»  y  vuce»  la»  mk%  det- 
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pueblos  y  cosas  peregrinas,  casi  todos  viciados  y  corrup- 
tos (i).  Ajüstanse  ahora  los  innumerables  pasajes  hebreos, 
griegos,  latinos  é  italianos  que  salpican  estas  obras  á  las 
impresiones  más  autorizadas,  antiguas  y  modernas;  y  res- 
tauro no  pocos  versos  Jr  fragmentos  castellanos  y  latinos 
incrustados  en  el  texto  como  prosa  (2), 

Citar  los  absurdos  que  hoy  desaparecen  fuera  proceder 
en  lo  infinito.  Ya  en  los  Sueños  no  se  nombra  á  los  entre- 
metidos solapas  de  la  ambición;  estámpase  que  son  lapas 


(i)  Han  desaparecido  entre  los  nombres  de  escritores  alabados  ó 
reprendidos  en  estas  obras,  Artesio,  Biemio,  BucardinOt  Máximo,  Pedro 
Albano  y  Trimenio,  en  vez  de  Arteño,  Blondo,  Boccalini,  Magino,  Pedro 
de  Abano  y  Trithemio,  etc.,  etc.;  entre  los  de  herejes  y  sus  sectas,  Abión, 
DoriUo,  Frisca  y  Valeniiniano,  por  Ebión,  Dositheo,  Priscilla  y  Valentino; 
daikúiitas,  eliogaristas  divictiáticos,  muscoritos  y  paUoritas,  en  logar  de 
bahalitas,  heliogoósticos  deviciiacos,  musoritos  y  puteoritas;  idólatras  de 
Themphan  y  de  Shamar,  en  ver  de  Renfan  y  Thamur,  etc.,  etc. 

Entre  los  varones  griegos,  Anaxágoras  por  Anaxarco;  de  los  romanos, 
Esernicio,  Estalio,  Mesino,  Quinto  Ligario  y  Savareno,  por  Esemino,  Stati- 
lio,  Mescinio,  Cayo  Ligario  y  Santabareno;  el  emperador  Britilo  por  Vi- 
tellio,  etc. 

Entre  los  guerreros  del  siglo  XVII,  Betlem  Cavar,  Biboy,  en  vez  de 
Bethlehem  Gabor,  Bucnoy,  etc. 

De  los  nombres  geográficos  ya  no  corren  Aiocena,  Corchula,  Historia^ 
Jusiiniano  napolitano  y  Reiiia,  por  Ozegna,  Caorla,  Histria,  Justinópolis  y 
Veglia;  Bierna,  Breva  y  Bruns,  IVlig,  por  Viena,  Bredá  y  Brunswic;  Abo- 
nas, Goys,  Lafert,  Afánense  y  San  Emont,  en  lugar  de  Avesnas,  Iboix,  la 
Frette,  Maubeuge  y  Saliertmont.  Y  en  fin,  de  los  de  farmacia  enmiéndanse 
rulpti  talmus,  opoponach,  león  topelatum,  tragoricarum  y  potamegotum, 
sustituyendo  estos  desatinos  con  buphthalmus,  opopanax,  leontopétalon, 
tragoríganom  y  potamogetón:  y  así  en  todos  los  de  ciencias  y  artes. 

(2)  Repasando  cuidadosamente  los  sermones  de  San  Pedro  Crisó- 
logo,  al  publicar  las  noticias  del  famoso  D.  Juan  de  Espina,  pude  evitar  el 
yerro  que  acaba  de  cometer  un  curioso  dándolas  á  luz  hace  poco  tiempo. 
£0  el  Códice  único  donde  aquéllas  se  encuentran,  léese:  Manus  pauperis 
abré  sinus  est.  El  editor  ha  estampado  ab  re  sinus  est,  que  no  dice  nada.  £1 
santo  escribió:  «La  mano  del  pobre  es  el  seno  de  Abraham,  Abrahae  si- 
nus est.» 

Para  significar  mi  paciencia  y  escrupulosidad  en  este  punto  (que  al- 
guno, y  quizá  con  razón  harta,  califique  de  nifiería),  basta  decir  que,  axi. 
helando  confrontar  y  saber  cuyo  fuese  un  fragmento  latino  impreso  como 
prosa  en  El  Entremetido,  la  Dueña  y  el  Soplón, 

Cants  erii  l^erH...  etc., 
ni  advertí  que  era  un  verso  y  parte  de  otro,  ni  sospeché  que  pudiera  ser 
de  Juvenal  hasta  después  de  hojeadas  todas  las  oraciones  de  Cicerón  cod- 
tra  Yerres. 
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de  la  ambición  y  pulpos  de  la  prosperidad.  No  se  imprime 
que  los  abogados  deslumbran  á  los  dientes  leyendo  de  prisa 
y  remendáfíiioUs  una  anexton,  sino  arremedando  mm  abejám; 
al  significar  lo  que  importa  que  este  dispuesto  el  hombre 
para  la  muerte,  no  se  dice  eUscom^ner^  en  lugar  de  dúp^ 
ner  la  muerte;  t\\  fineza,  mal  ttemfio,  muerte  y  usages,  que 
vuelven  el  juicio  al  lector,  en  vez  úcfieresa,  marwí/tt,  mumU 
y  ksa^^re's:  ni  aplanar  por  lanaplenar,  rellenar  de  lana  un 
cojm  ó  cosa  parecida.  A  los  que  en  futura  sucesión  recibes 
un  empleo,  y  a  quienes  el  escritor  satírico  motejó  donosa- 
mente de  palees  fu  turados,  no  se  apellida,  como  hasta  aquí, 
pobres  fistu lados.  Ni  hablando  enfáticamente  de  los  triunfos 
del  célebre  virrey  Du(]ue  de  Osuna,  y  de  haber  liecho  pri- 
sionero al  capitán  de  las  galeras  turcas  para  que  almakm- 
'ase  al  caballo  de  Ñapóles  (como  si  dijéramos  el  león  de 
KspaAa),  se  deja  correr  que  aprisionó  al  capitán  |>ara  que 
se  lo  almorzase  el  caballo.  Ni  pasa,  en  ñn,  sin  enmienda 
en  la  ( 'tstta  de  los  chistes  acjuello  de  que  toda  la  librería  de 
los  antiguos  letrados  españoles  era  un  Fuero  Jurgo  ean  sm 
mujer  j'  su  cuerno,  cuando  muy  en  veras  escribió  el  mora- 
lista un  FuerO'Juz^o  con  su  ma^ter  y  su  cuerno  (aun  fmt 
y  como),  partículas  que  se  repiten  frccuentísimamente  eo 
aquel  código  venerable. 

lie  logrado  ñjar  y  determinar  la  época  en  que  se  traza- 
ron casi  tcxJos  los  escritos.  Tengo  la  gloria  de  publicar  mu- 
chos, buenos  y  genutnos,  desconocidos  hasta  aliora.  Doy 
en  el  comienzo  de  todos  amplias  noticias  históricas  y  biblio- 
gráficas, procurando  lealmentc  decir  lo  que  sé  de  cierto, 
sin  aventurar  lo  que  imagino.  Cuando  me  e'%  dado  conse- 
guirlo, descifro  las  alusiones  y  alegorías  de  estas  obras  tan 
«simbólicas  y  figurativas,  y  desarrebozo  los  personajes  dis- 
frazados en  la  sátira  con  anagramas  y  scudoainios  (i).  Tra- 
yendo el  autor  a  una  mano  y  a  otra  la  historia  y  literatura 


(i)     Tot  ejemplo,  eo  La  H^ra  dt  T^'J^i.  j  eo  //  /•»/..••, 
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de  todos  los  siglos,  las  costumbres  de  su  tiempo,  ya  casi 
desconocidas  para  nosotros,  la  gramática,  los  dicharachos, 
apodos  y  muletillas  vulgares,  facilito  sobre  todos  estos  pun- 
tos curiosos  datos,  sin  que  por  eso  pretenda  jamás  plaza 
de  comentador  por  ningún  titulo.  Restituyo  á  estos  trata- 
dos pedazos  importantes  que  ya  desde  lo  antiguo  venían 
por  autoridad  propia  suprimiendo  los  impresores,  de  lo  cual 
se  quejó  amargamente  el  biógrafo  Tarsia:  este  beneficio 
han  recibido,  sobre  todo,  el  Memorial  par  el  patronato  de 
Santiago,  la  Visita  de  los  chistes  y  La  Fortuna  con  seso.  En 
cada  materia  busco  las  mismas  fuentes  donde  estudió  el 
autor,  para  seguirle  con  ñrmeza  en  su  discurso:  así  he  po- 
dido ver  cuándo  se  equivocó  manejando  á  Plutarco  en  el 
Marco  Bruto,  i  Séneca  en  las  Suasorias,  á  Psello  en  el 
Alguacil  alguacilado,  i  Filastrio  en  Las  Zahúrdas  de  Plu- 
ton,  al  obispo  de  Mondoftedo  en  el  Infierno  enmendado, 
los  diplomas  y  privilegios  reales  en  el  Memorial  por  el  pa- 
tronato de  Santiago,  etc.,  etc.  Enmiendo  el  yerro,  le  saco 
á  las  variantes,  y  esquivo  notas  y  advertencias  imperti- 
nentes. 

Meditando  con  detenimiento  sobre  la  esencia  y  espíritu 
de  las  obras  de  QuEVEDO,  sin  hacer  caso  de  la  forma,  del 
nombre  y  de  la  máscara  con  que  suelen  encubrirse,  me 
decidí  á  clasificarlas  en  politicas,  satírico-morales,  y  festi- 
vas; en  ascéticas  y  filosóficas,  en  crítico-literarias,  en  refe- 
rentes  á  su  vida  pública  y  privada,  y,  finalmente,  en  poéti- 
cas. Más  propia  considero  tal  división  que  las  de  D.  Nicolás 
Antonio  y  Capmany,  hechas  ambas  á  vuela-pluma  (i). 


( I )  D.  Nicolás  ADtonio  separa  las  obras  de  prosa  de  las  de  verso. 
£0  éstas  acepta  la  clasiñcación  de  D.  Jusepe  Antonio  de  Salas.  Divide  aqué- 
llas en  sagradas,  profanas  y  jocosas.  Subdivide  las  sagradas  en  propia- 
mente sacras,  sacro-históricas  y  sacropoUticas,  Las  profanas  son  históricas, 
histórico-moraUs  y  político-morales.  Parte  las  jocosas  tu  Joco-serias  y  satírico- 
WMrales, 

Más  acertadamente  Capmany  parece  que  viene  á  clasificarlas  en  sa- 
gradas, filosóficas,  políticas,  satírico-morales  y  jocosas.  Las  poesías  en  serias, 
fcsti'ijas  y  burlescas. 

8 
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Una  biografla,  un  índice  metódico  bibliográfico  é  histó- 
rico á  la  vez  de  todas  las  obras,  copiosos  rcpjiMros  de  im- 
presos y  manuscritos,  aprobaciones,  elogios  y  juicios  criti- 
cos  en  este  primer  volumen;  j>or  apéndice  en  el  último  los 
tratados  {>erdidos  que  vayan  pareciendo,  los  apócnfos  de 
mayor  estima,  to<los  los  opúsculos  que  dispararon  contrm 
Ql'KVKlK)  sus  adversarios,  un  índice  de  las  voces  que  usa 
y  no  se  hallan  en  diccionarios  y  de  las  oscuras  y  envejeci- 
das, y  al{^ún  curioso  trabajo  análogo,  completan  la  materim 
de  toda  la  presente  publicación  (i). 

Debo  los  materiales  preci^^os  para  mi  empresa  á  las  bi- 
bliotecas publicas  de  esta  corte  y  de  muchos  puntos  del 
reino,  al  Mu«;eo  Británico  y  á  algunas  otras  de  Francia  y 
de  Alemania,  y  á  no  pocas  de  personas  ilustres  por  su 
ciencia  y  valia. 

Réstame  consignar  aquí  mi  eterna  gratitud  á  cuantos 
me  han  favorecido,  cuyos  nombres  estampo  gozoso  en  los 
rcgi'-lros  de  manuscritos  é  impreso<i:  irán  siempre  así  uni- 
dos a  las  prcviosiilados  que  saben  atesorar  ¡)ara  enseñanza 
de  Ion  csIimIh^ño^  y  conuin  aprovechamiento  de  extranjeros 
y  e-^pailolcs.  Tócame,  rn  fin.  rendir  gracias  á  mis  entraña- 
bles y  ^ablON  amigos  los  Sres.  D.Juan  luigenio  Ilart/en- 
buscli  y  I).  Juan  de  Cueto  y  flcrrera,  cauoiugo  del  Sacro 
Monte  tie  (iranada,  cuyas  incesantes  advertencias  y  doc- 
tas censuras  me  han  sacado  airoso  de  muchos  laberintos. 
Soy.  adema**,  deudor  al  seflor  Cueto  y  Herrera  de  cono- 
cer mtimamente  la  época  de  Quevkih),  por  haberme  fran- 
(]ueado  con  desprendimiento  sin  igual  el  caudal  riquísimo 

(I)  l>rl  c«mrfo  coo  qoc  el  Sr.  I>-  Aurchaoo  F«m4nJei  ííoTri»  «e 
tiril.c«>  á  cic{*urar  lo*  tc&tiH»  dr  «^M  kvkdo.  iíaq  »deft  t%ix»  paUbr»»  puetta* 
|M>r  «luc!  cu  U  ctluiúD  ót  \i\rmtieoryrik  9  \rr%  «Aot  Ha  dorsiio  U  impftt- 
fidn  lie  r^te  prinirr  ttimo.  InfinitA«  vecr«.  parrcieOilo  un  hura  or  {vtoal  A 
«!ato«  para  in«;<'rar  e'.  ictlo,  %e  hio  tlr^hcrh»»  lo*  n»o!«!r*.  y  no  jK>f*«  tootí* 
'...•.I  i..  '  t%  }  ■  m- h.t«  r*'rre«»f;ptc»«  Kl  etlit««r.  pre»!Atji!vi*e  á  taír»  »AcnhCMit« 
«,iiierr  uta*  ha«.(-r  -tli;**  p*  '  '•«  lrtni«  qae  fener  pronto  r  A  U  mei»<Mr  co«ta 
IhiIui  en  la»  lil»rcrta»,  el  coíeitor  00  ha  vut»  «a  provecho  01  liM^unieoto, 
»ioo  el   mayor  Iii«irt  y  la  gloria  óe\  grmo  Mtirico 
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de  documentos  que  junta  para  la  historia  española  del  si- 
glo XVII. 

Ya  sabe  el  público  lo  que  he  pretendido  hacer;  no  abri- 
go la  más  remota  confianza  de  haber  acertado.  Harto  sé 
que  á  la  diligencia  no  acompaña  siempre  la  buena  fortuna, 
y  que  soy  pobre  de  aquella  perspicuidad  de  entendimiento 
que  vivifica,  sazona  y  avalora  las  obras  de  los  ingenios  bi- 
zarros. Aspiro  á  la  gloria  del  arrojo,  no  á  los  laureles  del 
vencimiento. 

Madrid,  14  de  setiembre  de  1852. 


AuRELiANO  Fernández-Guerra  y  Orbe. 


VIDA 

DE 

D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

(a) 


¡NTRE  los  linajes  que  hacían  famoso  el  valle  de 
Toranzo,  en  las  montañas  de  Burgos  (i),  era  re- 
putado por  de  la  primera  nobleza  el  de  los  Que- 
vedos, que  venía  de  los  ricos  hombres  de  Castilla.  Mediaba 
su  casa  infanzona  y  solariega  entre  los  lugares  de  Barcena  y 
Bejorís,  en  una  eminencia  que  se  dice  barrio  de  Cerceda  (I). 
De  ella  era  señor,  al  promediar  el  siglo  XVI,  Pedro  Gó- 
mez de  Quevedo,  natural  del  último  de  estos  pueblos,  don- 
de vivía  juntamente  con  su  hermano  Juan,  bien  que  ambos 
fuesen  de  gustos  é  inclinaciones  opuestas  (2).  Aficionado  á 


(a)  Indicaré  con  números  romanos  los  docnmentos  que  sirven  de  apo- 
yo á  esta  biografía,  y  con  letras  mayúsculas  mis  observaciones  y  adiciones. 
(M.  M.  y  P.) 

(i)     En  la  provincia  de  Santander. 

(2)  Hijos  ambos  de  Pedro  Gómez  de  Qnevedo  el  viejo,  natural  de 
Bejorís,  y  de  María  Sáenz  de  Villegas,  natural  de  Villasevil,  del  mismo 
valle  de  Toranzo.  (Nota  autógrafa  de  D.  Francisco  db  Qubvsdo,  en  el 
archivo  del  Tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares.)  (IV) 

«Por  lo  Villegas  tuvo  D.  Francisco  por  sus  ascendientes  á  Pedro 
Ruiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla  y  sefior  de  Muñón  y  Cara- 
cena,  que  casó  con  Teresa  de  la  Vega,  hija  única  de  Gonzalo  Ruiz  de  la 
Vega  el  del  Salado.  V  también  á  Sancho  Ruiz  de  Villegas,  comendador  de 
la  orden  y  caballería  de  Santiago,  capitán  de  la  guarda  del  rey  D.  Juan  el 
Segundo,  corregidor  de  la  ciudad  de  Alcaraz,  el  cual  estuvo  casado  con 
D.*  María  Andino,  é  hizo  muchos  y  muy  sefialados  servicios  á  la  corona  de 
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las  costumbres  ilcl  campo  y  á  los  ¡)Iaccrcs  de  la  caza, 
nunca  anhelo  Juan  pasar  a  la  oira  parte  de  Ion  nv^ntes,  con- 
tenta su  ambición  con  los  puestos  y  oficios  honoríficos  que 
se  distribuían  entre  los  hidalgos  de  aquel  valle,  y  pagado  y 
satisfecho  con  ver  su  nombre  y  armas  (i)  en  los  recamos 
de  los  ornamentos  suntuosos,  ó  en  la  multitud  de  vasos  sa- 


CtAttlla.  V  ■«imt«m*>  Ki  fne  I)  AIod«o  Ortif  de  Viltr|^««,  cal>«I)ero  At  'I  «>- 
Icdu,  de  quico  deiMTicudcn  lu«  marqueftc»  del  Villar,  el  cual,  de  »tt  DobtiíatmA 
mujer  I)  *  María  de  Silva,  tuvo  por  htjot  á  I>.  Dtegu  Ortix  de  Villrgat,  qoc 
pa«<^  á  Portugal  por  ronfeM>r  de  la  pnocesa  !>.*  Juana,  f  el  rey  I>.  Juan 
el  Sefpjndo  de  aquel  reíou  le  huo  ao  capellán  mayor  y  obi«po  de  Ceuta, 
y  lo  (ue  detpuH  de  Vi«eo.  V  tamhifn  á  !>.*  Meocía  de  Villei'a*,  que  ca*'ó 
con  Tedro  KerDándn  de  Villanuera,  draceodieote  de  U.  I.u:»  de  Vtilanueva, 
muy  nombrado  en  las  hi%toria»  de  K*pafla.  Tatando  de%('UH  e«to«  cab* 
llcros  á  i'ortu|¡al,  llamadu*  del  obi»po  1>.  liirgu  ( >rtix  de  Vi!iega«,  %q  her- 
mano, agentaron  ca%a  en  Moura,  y  el  rey  I>.  Manuel  honró  mocho  á  «os 
hij4>a  Ll  año  de  153H  el  rey  l>.  Juan  el  1  erceru,  en  remunerscióa  de  Um 
•enriciot  que  le  htxo  «u  meto  l'edro  de  Villanneva.  le  di6  nuc^mt  •rmaa« 
que  M>n  una  «erpiente,  llama«la  1  tro,  de  oro,  con  pinta%  nefraa  eo  auD|>o 
verde,  y  pur  timbre  mcdt  >  Tiro  del  mt%mo  color,  que  están  reftimuUu  cm 
el  archtvn  rral  de  aquel  reino,  «{ue  llaman  Torre  de  Tombo.  E«  ••  kgittoio 
descendiente  l>.  l>iet;o  tnriquex  de  Villegas,  caballero  y  comendador  ctt  el 
orden  de  Cristo,  capitán  de  coraras,  muy  conocido  {>or  su  calidad  y  escn- 
tos,  y  fué  estimado  de  l>  FR^?<<■|^<*o  por  su  pariente  y  amiffo,  y  mucho 
mAs  por  sus  letras  y  erud;c;*.n.»  f  i'tJa  di  I)  Framnítp  di  QuntdiP  y  I  ÜU- 
gms,  escrita  p«r  el  abad  I)  Tablo  Antonio  de  I'ariia.  Madrid.  1663,  p*g.  8.) 
(1)  Wt  aquí  lo4  b!asonei  de  esta  íamtha.  K%cudo  tnno  partido  eo 
pal  el  (.rimer  cuartel,  en  cam(>o  de  plata  un  |>endAn  con  su  asta  milad 
blanco,  mtt.iii  colorado,  tre»  li%es  de  oro  en  campo  azul  Componen  el  se- 
sudo, y  caldera  sable  en  plata  el  tercero  (IIj.  Tor  orla  y  divisa  la  «guíente 
desatorada  letra 

V  que  dr  *i|ul  «c  tornsar». 
r^r>;ur  AM  lo  BluiUc  yu 

Preciindose  lo*  Quevedos  de  que  por  %m  arrojo  no  pisaron  lt»f  alArt>e« 
el  rallr  de  I  oranxo.  eran  los  mis  hinchados  de  la  Mootafta,  y  atxlttv^ron 
ett  bautlos  ctfntra  la  Umilta  de  C  aataAeda«  ha.sta  que  á  unos  y  á  otros  los 
ajusta,  ya  con  la  negociación,  ya  con  la  fuerxa,  el  rey  1>.  Pedro  el  ym^tt- 
iHr0. 

Cusndo  rtsitó  Buescro  poeta  la  CAsa  de  sus  mayores  cogió  uo  carbóo  y 
etcnt>tó  en  sus  arruinados  muros. 

lk|rs4>  •  —  .m/frw*^nh»  4*  /'    Mmmmti  dr  ^htrtvJ^ 
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grados,  lámparas  y  relicarios  de  plata  que  de  su 
riquecían  continuamente  la  parroquial  de  Santo  1 
Bejorís  (i). 

Otro  género  de  ambición  estimulaba  á  Pedro, ; 
las  letras  y  deseoso  de  hacerlas  brillar  caliñcando 
guía  en  el  palacio  imperial  de  Carlos  V.  Empeñ 
sazón  el  rayo  de  la  guerra  en  empresas  militares,  g< 
el  reino  su  hija  la  princesa  María,  quien  recibió  p 
tario  al  montañés,  y  lo  llevó  consigo  cuando  su  esj 
ximiliano  se  coronó  emperador  de  Alemania.  Lar 
permaneció  Gómez  de  Quevedo  en  su  servicio;  i 
helando  regresar  al  suelo  patrio,  recibió  de  aquella 
señora,  ya  viuda,  una  carta  fecha  en  Praga  á  29  d< 
de  1 578,  para  el  Rey  de  España  su  yerno  y  herma 
reciendo  los  méritos  del  servidor  y  la  mucha  estim 
que  le  tenia.  Felipe  II,  feliz  sobremanera  en  la  ele 
hombres  dignos  para  los  puestos  y  cargos,  acredit 
dencia,  sagacidad  y  tino  de  nuestro  caballero,  ho 
con  la  plaza  de  secretario  de  su  cuarta  mujer  Ana 
tria  (2).  Probable  parece  fuera  entonces  cuando  S' 
de  una  virtuosa  dama,  natural  de  Madrid,  pero  ori 
la  Montaña,  que  asistía  á  la  cámara  de  la  Reina,  y 
braba  D.*  María  de  Santibáñez  (3),  y  que  ambos 
sen  en  matrimonio  á  fines  de  1579  (III). 

De  este  vínculo  nació  en  Madrid  nuestro  D.  Fr 


( 1 )  Tarsia,  pág.  8. — Información  de  nobleza  de  D.  Mam 
vedo  Villegas, 

Casó  Juan  Gómez  de  Quevedo  con  María  de  Cevallos,  y  tu\ 
sióD  dilatada.  Tercer  nieto  suyo  fué  D.  Manuel  de  Quevedo  Vi 
en  los  afios  de  1 703  y  1 704  hizo  información  de  nobleza,  doi 
del  escudo  y  armas  de  su  familia,  un  árbol  genealógico,  las  partic 
tismo  y  testamentos  de  sus  abuelos,  trasladó  el  testamento  y  < 
nuestro  insigne  escritor.  £1  fecundo  poeta  venezolano  D.  José 
García  de  Quevedo,  que,  juntamente  con  el  apellido,  heredó  t 
documento,  me  ha  proporcionado  la  satisfacción  de  disfrutarle. 

(2)  Tarsia,  pág.  7. 

(3)  Su  padre  Juan  Gómez  de  Santibáñez  Cevallos,  ori 
San  Vicente  de  Toranzo,  había  sido  aposentador  de  palacio  di 
ratriz  Isabel,  y  gozaba  desde  el  afio  de  1566  plaza  de  coatioo  ' 
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l)K  Ql-FVKIX)  Vui.KC.AS.  d  cual  fué  bautizado  en  la  pa- 
rí cvjuia  de  San  (iíncs  a  26  de  Septiembre  de  i  580  (i).  Des- 
de los  albores  de  la  nii^ez  mobtró  en  es()eranza  el  fruto 
cierto  de  su  fácil  y  claro  ingenio,  que  muy  temprano  co- 
mento á  florecer  y  arrebatar  la  vista  en  la  carrera  de  los 
estudios.  De  tierna  edad  f>erdió  á  su  |>adre;  |)ero  admitida 
su  madre  en  la  servidumbre  de  la  infanta  D  *  Isabel  Clara 
Kugenia  (á  quien  Felipe  II  amaba  como  á  ninguno  de  sus 
hijos),  logró  atender  con  holgura  á  la  educación  del  huér- 
fano, animándole  para  que  se  apoderase  de  las  ciencias,  y 
con  su  es¡>eculaci<'>n  adestrase  la  voluntad  y  enriqueciese  el 
entendimiento.  A  lo  mejor  se  le  murió  también  su  madre, 
cuyo  amor  y  prudencia  eran  freno  a  la  viveza  sin  igual  de 
su  imaginación,  á  la  fogosidad  de  su  espíritu  y  á  la  vehe- 
mencia de  su  carácter,  en  el  tiempo  en  que  comienzan  á 
desarrollarse  las  pasiones.  Quedóle  |>or  tutor  el  protono- 
tario  de  Aragón  Agustin  de  Villanueva,  y  pudo  mis  libre- 
mente el  (>upilo  dar  rienda  suelta  á  los  ímpetus  de  su  ge- 
nio y  curiosidad  nativa,  entrando  á  conocer  de  lleno  el 
mundo  ¡>or  ex{>eriencia  propia:  escuela  donde  se  necesita 
manejar  hombres,  y  no  libros.  Pero  entonces  tenia  ya  for- 
mado el  corazón  y  doctrinado  el  discurso  con  noticia  de 
muchas  ciencias  y  facultades,  á  que  m:  consagró  en  su  insa- 
ciable an-^ia  de  saber  (2). 

Aprendió  latín  y  griego,  y  en  la  universidad  de  Alcalá 
de  IlciKiic^  se  abrió  la  puerta  á  las  letias  humanas,  que 
a.;u/.an  y  avaloran  el  talento,  viniendo  a  entrar  en  deseo 
de  poseer,  ct>mo  ¡)or>eyó  mas  adelante,  las  lenguas  sabias 
arábiga  y  hebrea,  y  la  francesa  c  italiana  con  tanto  primor. 


rfñl    ^n  i*ii«ir<*  !>  *  fcítp»  de  F«piDo«.i  t  Koftia.  er»  ñXMfétm  de  U  RrtaA 
enínn.*»*  «  de  n  ble  pr..  ««{>;«.  '^Nota  aut6)¡rafa  dt  «^HKVf  iki.  — T»r»4«,  pá« 
l^ioa  10  ) 

f  1  ;      Ar   ''\.v^  r.f  t'^'.A   '.-^'rwA,  ).ri     6   «ir    r.ju;ism<  «.    f«>!.   169  r    .  V; 

{2  1      I  ..r»  1.  i^A^%    lí  y  16    I  iama  ci-n  rtrnr   n.an  ^»r»!o   I*    IcT''nimo 
al  prutonotario  ViUaourva,  cooíuodi^oiloíe  con  el  cc<ebre  am:|(o  del  Coi 
Utt^uc  d<  Uinare».  á  qui«o  p«m£«i^  cerrtblemctitc  U  loquuici^ft. 
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que  en  todas  ellas  era  reputado  excelente.  Sobre  tales  ci- 
mientos supo  levantar  edificio  de  más  serios  estudios,  me- 
reciendo, con  regocijo  indecible  de  sus  maestros  y  admira- 
ción de  ancianos  y  doctos,  ser  graduado  en  Teología,  aun- 
que no  á  los  quince  años,  como  dice  su  biógrafo  (i). 

Á  los  veintitrés  le  había  granjeado  ya  su  erudición  la 
correspondencia  epistolar  de  Justo  Lipsio  (A)  y  de  otros 
sabios  humanistas  españoles  y  extranjeros;  y  animábale 
aquél  en  1605,  desde  Lovaina,  juntamente  con  D.  Bernar- 
dino  de  Mendoza,  á  tomar  la  defensa  de  Homero,  apelli- 
dándole el  mayor  y  más  alto  honor  de  los  españoles  (2). 

Demás  de  estos  ejercicios  y  disciplinas,  fué  muy  versa- 
do en  los  derechos  civil  y  canónico,  matemática,  astrono- 
mía, medicina  y  filosofía  natural,  aventajándose  sobre  todo 
en  la  moral  y  en  la  política,  ciencias  que  mejoran  al  hom- 
bre y  le  adiestran  en  el  arte  de  dirigir  á  los  demás.  Debía 
quien  era  tan  docto  en  letras  humanas  aspirar  á  serlo  tam- 
bién en  las  divinas,  fuente  inagotable  de  las  vivas  aguas 
de  la  sabiduría  y  de  la  verdad;  y,  en  efecto,  al  profundo  co- 
nocimiento de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres 
consagró  QüEVEDO  mayor  atención  á  medida  que  los  sin- 
sabores é  infortunios  de  su  azarosa  vida  iban  reclamando 
este  eficacísimo  consuelo  (3). 

Arrebatóle  el  cultivo  ameno  de  la  poesía  las  más  loza- 
nas horas  de  su  niñez  y  juventud,  y  por  él  comenzó  á  in- 


(i)  Tañía,  pág.  i6. — Por  las  visicitades  de  la  famosa  universidad  de 
Alcalá  de  Heoares,  se  ha  perdido  el  libro  doode  consUba  el  grado  del  jo- 
Ycn  teólogo  (VI,  Vil,  VIH  y  IX). 

(2)  Tarsia,  págs.  17  y  23.  —  Vincentii  Marmerii  vaUntini  opera 
omnia,  Turnón,  1633,  págs.  335,  340,  etc. 

De  aquellos  sabios  eran  Juan  Qaeralt,  maestro  primario  de  hamanida- 
des  en  Salamanca;  Gaspar  Scioppio;  Martín  de  Sevilla,  D.  Alonso  Maranta, 
D.  Francisco  López  de  Aguilar  Coutifio,  del  hábito  de  San  Juan,  y  D.  Jeró- 
nimo de  Ribera,  cuyas  bazafias  van  unidas  á  las  del  gran  virrey  de  Ñapó- 
les. El  padre  Mariana,  en  sus  más  delicadas  tareas  literarias,  confiaba  á 
QuBVEDO  el  examen  y  corrección  de  los  textos  hebreos,  por  la  seguridad 
que  tenía  de  voa  grandes  conocimientos  en  este  idioma  (B). 

(3)  Tarsia,  págs.  21  y  55. 
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troducirsc  en  la  cst¡maci<3n  general;  ha^ta  cl  extremo  de  que 
al  formar  IVílro  K^pinosa  las  ¡- lores  de pottas  tiusfrts  ileiü- 
cadas  á  I).  Alonso  López  de  Z»iñip;a  y  S>t<  «mayor,  s^^timo 
duque  de  Bcjar,  en  20  de  setiembre  de  1603,  le  incluyó 
en  atjuella  colección  preciosa  ci»mo  uno  ile  los  vaten  ma* 
celebres  y  fecundos  de  su  tiempo.  VA  colector  entre«»acó  sin 
duda  de  un  libro  manuscrito  de  f)oe'iias  iie  I).  FkANí  Isí'o 
las  dieciocho  (|ue  publicaba  (1),  con  la^  cuales,  particular- 
mente con  las  letrillas,  el  novel  ingenio  le  iba  a  los  alcances 
al  tjran  I).  Luis  ile  (ionyora  en  el  donaire,  <!esenfadtí  mor- 
dicante y  liíjuc/a  de  los  chistes  picare^^cos.  |'*n  totlf)s  e^to» 
rasí^os  aparecen  formados  ya  el  j^u--tt)  y  el  e«»ti!o.  valiendo 
a  su  autor  cl  renombre  lie  ¡>octa  satírico  y  e¡>i¿;famático, 
pero  ni  remotamente  el  de  apasionado  y  amoroso,  que  es  cl 
#1  be  ct  de  cuanto*»  cultivan  las  musas. 

Cursando  nifto  OlKVKl»n  las  escuetas,  haciendo  cama- 
rada  con  estudiantes  y  picaros»,  que  era  tcnlo  uno.  y  con 
n(»b!cs  e^t:a;^ail<is,  antes  vio  las  rosas  de  Chif)rc  recalar  su» 
sent:(lr»v.  i|uc  !a>  pu<iicra  apetecer  el  alma  y  adivinai  la 
fanta<«ia.  Con  ^u  orfandad  adelantada  carecí*'»  OlKVi:!»*)  de 
padre*^  ¿Cí'nio  extrañar  cpie  aquella  mocedad  fo^f>»»a  rom- 
píese  tfnlo  firnc»,  dc^i  o¡nicte*«e  tod«i  n  sj;tto  y  se  entrejja^c 
con  lir^npoíicrada  !«>ci:ia  .1  lo-^  cu-j^m  s  natuiale*»  impulsos 
del  brutal  aj.etití»*  S:n  matlre  que  ve!e  en  la  infancia  y  que 
encamine  la  juventutl;  *«in  madie  que  ilc^íie  temprano  5icm- 
bir  y  cultive  en  nue-tros  cora/í»nes  la  srniilla  del  amor 
pur*».  y  con  ella  tinlas  las  virtude-»;  sin  matlre  que  ilumine 
con  la  llama  inmensa  «le  su  carirto  las  futuias  sendas  de 
nuestra  vida.  ;quicn  -in  rie^i^o  atravie*»a  el  alborotado  mar 
de  la^  pa^ionc-r  Inficionaron,  pues,  el  corar/tn  del  mancebo 

I        r..mj  •n'-n*^  *!*•  tin»  1iO'!a  ÍA^i'a   m-  ■•'*c:fa.  <!c  .*.  h  caoctoQc^ 
burlf^.  A»,  r-í.am.-n  i.    '»  hfrm  »*ur»  ilr  una    iJan.A  rn  fc  t\t'.x  j  rrtnraa«UA« 

lin-í.»  4  M»:.  -'  %  a  \**\  jkD'ijii-  •.  r  «!*•  'r-*  !f:r.'  i*  %a?Tiri%  c»»n  lo«  e«irí- 
b.  :.  •    \t  /'•«««/»■  fm  ^.•.u.  lVh  /m  t*ím  u  .V  ..•*«d  t  ÍK'Uck.^  <aAtf/«>r#  it 
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corrompidas  mujeres,  y  extinguieron  en  él  cuando  nacía  ese 
instinto  misterioso  y  santo  de  castidad,  que  es  la  flor  del 
alma,  y  que  brota  en  el  hombre  con  la  llama  de  la  vida; 
conoció  el  deleite  antes  que  el  amor,  invirtiendo  así  el  orden 
de  las  cosas,  y  aprendiendo  á  despreciar  á  las  que  dan  el 
uno  sin  sentir  el  otroj  Con  esto,  andando  en  poco  tiempo 
mucho  mundo,  careció,  si  no  de  toda  sensibilidad,  á  lo  me- 
nos de  aquella  pura,  exquisita,  inmaculada,  que  sólo  nace 
y  se  desarrolla  en  la  escuela  materna  ó  con  el  comercio 
honesto  de  las  mujeres  que  son  lustre  de  la  sociedad  y 
encanto  y  honra  de  su  sexo.  El  mozo,  que  en  esa  mitad 
de  su  ser  no  vio  nunca  sino  lo  interesable  y  ridículo,  no  po- 
día emular  y  hacer  propia  la  ternura  y  delicadeza  de  Gar- 
cilaso,  del  bachiller  de  la  Torre,  ni  de  Lope  de  Vega.  Fuerza 
era  que  á  los  veinte  años  escribiese  burlas  y  sátiras,  apó- 
logos y  vejámenes,  las  Cartas  del  caballero  de  la   Tenaza, 

y  el  romance 

Yo,  el  menor  padre  de  todos. 

Fué,  sin  embargo,  en  QuEVEDO  el  amor  una  violenta, 
necesidad  para  los  sentidos,  que  no  pudo  subyugar  en  nin- 
guna época  de  su  vida,  que  se  la  puso  á  riesgo  infinitas 
veces,  pero  que  jamás  le  dictaba  dulcísimos  cantos;  ocasio- 
nábale, sí,  cuchilladas  y  pendencias,  escándalos  y  prisiones. 
Muchacho  estudiante  en  Alcalá,  quita  la  dama  á  un  cama- 
rada  que  decían  D.  Diego  Carrillo  (X);  es  motejado  de  cobar- 
de, y  hiere  á  punto  de  muerte  al  ofendido  compañero  (B). 
Fulmínase  proceso  contra  el  desatalentado  mozo,  y  sálvale 
la  vida,  por  intercesión  del  duque  de  Medinaceli,  D.*  Ca- 
talina de  la  Cerda,  mujer  del  favorito  del  Monarca  (i).  En 
Ñapóles  se  enamoró  de  la  mujer  de  un  magnate  de  la 
corte  llamado  Menardini,  quien  se  la  llevó  á  Raguza  des- 
pués de  haber  tenido  fuertes  contestaciones  con  QUEVEDü, 
y  hubieran  parado  en  desafío  á  no  ser  por  el  duque  de 

(t)     £1  mismo  Qurvrdo  lo  confiesa  en  carta  de  25  de  febrero  de 
1636. 


68  Si  viDv 

Osuna  (XXXV).  Sus  aventuras  de  Italia  no  tienen  cuen- 
to (C).  Alguna  de  KspaAa  le  saco  de  las  cadenas  y  cala- 
bozos; otra  fue  CNtímuIo  para  la  ultima  persecución,  que  te 
llevó  al  sepulcro.  A  los  cincuenta  y  nueve  años  creía  poder 
bizarrear  como  en  los  hervores  de  la  juventud,  y  exclamar 
como  entonces: 

Si  va  A  (lee  ir  la  vcnlad. 
I>e  nadie  se  me  da  nada; 
Oue  el  anima  apK  arada 
Me  ha  dado  c^ta  liK-rtad. 
S<^lo  11.1ÍIIO  ni.ijr^t.ni 
Al  n*y,  ron  <]i:e  haijo  la  5urne; 
No  temo  en  < lamas  ia  muerte 
Tanl)  i  ínno  en  un  «'.«m  i<jr; 
Oi¡e  las  «osas  del  amor 
Como  me  xienen  la*  t«^nio 

}\f  mr  svy  d  rn  I\tL*mi», 
Yo  me  lo  ^utu*  \  \o  me  lo  iomu). 

Tero  n<i  adelantaremos  tiempos  ni  sucesos,  y  vengamos 
a  los  fírcscntcs. 

El  du(j:ie  de  Lerma.  recelando  para  su  favor  riesgos  en 
el  amoros4>  rcsi>eto  que  a  la  emperatriz  Mana  (retirada  ha- 
da veinte  aAo»^  en  las  l)csral/as  Reales  de  Madrid)  profe- 
saba el  Monarca,  traslado  a  Valladoiid  la  capital  del  rcinf>, 
saliendo  para  esta  ciudad  los  principes  a  II  de  enero  de 
1601.  (JIKVKIH)  siguió  la  casa  real.  Tres  aAos  vivió  suspi- 
rando por  su  patria;  al  saludarla  [>or  breves  dias  en  el  de 
1604.  escribió  el  romance  i)ue  comienza: 

I>e  ValLi<loliil  la  rúa; 
y  cuando,  muerta  la  l'*m|>eratriz,  y  ganado  con  regalos 
cuantiosísimos  el  ánimo  del  Duque,  torno  a  Madrid  la  corte 
en  febrero  de  1606.  hi/o  el  poeta  resonar  su  lira  con  un 
romance  burlesco.  Vemos  \yox  uno  y  otro  que  a  su  salud 
era  contrario  el  destemplado  clima  de  las  margenes  del  i*i- 
suerga,  y  puede  sospecharse  que  su  enfermedad  estaba  en 
el  espíritu,  cuando  debió  alivio  prodigioso  a  una  carta  de 
Justo  Lip^io,  recibida  |x>r  noviembre  del  aAo  anterior»  en 
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los  momentos  en  que  empezaba  á  traslucirse  el  regreso  de 
la  regia  familia  á  las  orillas  del  Manzanares  (i). 

Las  quejas  públicas  y  acriminaciones  contra  el  mal  go- 
bierno calentaron  por  aquellos  días  la  imaginación  del  jo- 
ven poeta,  y  abrieron  nuevos  caminos  al  empleo  de  su  en- 
tendimiento. 

CJon  entrada  en  palacio,  relacionado  con  los  áulicos  y 
proceres,  con  el  estado  llano  y  la  plebe,  estimado  de  los 
sabios  de  dentro  y  fuera  de  España,  muy  presto  siempre  á 
buscar  la  amistad  y  doctrina  de  los  ancianos  y  experimen- 
tados, hacía  en  verdes  años  harto  caudal  de  experiencia. 
Escuchaba  por  aquellos  días  con  suma  afición  al  venerable 
Juan  de  Mariana,  y  de  sus  labios  la  causa  de  los  males  pú- 
blicos del  reino,  recibiendo  de  este  varón  incomparable  los 
opimos  frutos  de  su  vasta  erudición  y  maduro  juicio.  En- 
tonces convirtió  su  atención  entera  á  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres y  á  la  especulación  de  la  ciencia  del  gobierno,  sugi- 
riéndole los  escritos  de  Luciano  la  idea  de  envolver  con 
las  sombras  de  un  sueño  la  censura  de  los  vicios.  Hasta  allí 
nadie  había  imitado  en  Europa  aquel  modelo  (2);  ¿quién 
desde  entonces  no  peca  en 

Lo  de  sueño  me  ha  dado  y  visioncita? 

Para  ensayo  escribió  la  Casa  de  locos  de  amor  (E),  donde 
cargó  la  mano  en  los  devotos  de  monjas,  ya  porque  le  re- 
pugnase esta  desacordada  costumbre,  ya  por  imitar  á  Gón- 
gora,  que  los  había  zaherido  en  muchas  ocasiones,  y  ga- 
llardamente en  la  letrilla 


Mandadero  es  el  arquero, 
Y  sí  que  era  mandadero. 


(i)     Tarsia,  pág.  37. 

(2)  Machos  antiguos  y  moderaos  escritores  adoptaron  para  sus  com- 
posiciones la  forma  de  un  snefio.  En  el  de  Escipión  agitó  el  padre  de  la 
elocuencia  las  más  importantes  cuestiones  de  la  filosofía.  Dante,  Petrarca, 
Boccacio,  Cerrantes,  y  posteriormente  D.  Diego  de  Saavedra,  se  valieron 
de  igual  resorte  para  desplegar  las  galas  de  su  ingenio;  pero  no  tuvo  niu- 
gano  el  intento  moralizador  del  ñlósofo  de  Siria  (D). 


70  Si  \n'\ 

Kncarcccr  el  dc>astro>o  piccipicio  á  que  vino  la  mo- 
naiíjuia  en  este  ticn)|K>,  rcj^ida,  á  nombre  de  Felipe  Él,  f>or 
un  indiano  favorito,  fuera  cansar  al  lector  con  lo  que  ya 
tiene  olvidado.  Kl  dcsj^obierno  se  había  reducido  á  sistema, 
los  premios  no  buscaban  al  benemérito,  de^^aparecían  los 
tesoros  de  Amciica,  y  cxjuilmaba^e  al  pueblo  mi^ciable  con 
gabelas  y  derramas  paia  ayudas  de  co:»ta  y  (jajes  de!  favo- 
rito y  de  sus  cóm¡)liccs  (l).  La  fxjbreza  desconsoladora  rc- 
(irimía  el  enojo  de  los  espíritus  sabios  y  valientes,  y  el  ries- 
go de  la  ¡Hrrsecución  helo  mas  de  una  vez  los  fc-*tivos  rau- 
dales del  alma.  A  toda  [)ri^a  hacia  degenerar  el  crimen  la 
raza  española,  y  los  jueces,  ^gobernadores  y  ministros,  que 
en  el  anterior  reinado  fueron  mo<lelos  de  lealtad,  rectitud  y 
desinterés,  se  habían  repentinamente  convertido  en  lobos 
y  buitres  devoradores  (2).  Treinta  y  .seis  artos  sirvió  á  Fe- 
lipe II  i).  Pedro  Franqueza,  conde  de  Villalonga,  sin  ser 
jamas  reconvenido  civil  ni  criminalmente;  y  i  los  nueve  de 
ejercer  cargos  por  l'eüpe  III  subió  á  tanto  el  escándaJo  y 
nota  de  sus  excesos,  que  hubo  que  sujetar  a  prÍMÓn.  perse- 
guir con  violencia,  y  dejar  morir  en  la  cárcel  á  este  secre- 
tario de  I'^tailo  (3).  Ocioso  es  decir  cómo  andarían  los  ofi- 
cios menores. 

Lo  ejemplar  de  semejante  proceso  pudo  alentar  al  jo- 


(I)  >•  !amrn!r  l4%  »!Mnaf.«-nr*  que  st  hx.rton  al  (!a<}ue  de  I. 
pft^ain  (!r  cuarrnia  y  cuatro  tpilluort,  ^tj^ud  «cu^aci^'O  del  t:*<ñ\  t>  jaaa 
i  htimiirro  y  .S«.tun\.nyor  ( |;.l/.;o:rta  Navu.Dal,  H.  137  ^  l>rr  a  r¡  I>o«|9C 
á  l>.  K<MÍr;^  '  C  ji'tirr*  n  «lue  la»  nicrcrdct  %e  bao  de  «avar  de  lot  mooarcat 
tioa    r.   uLa    •.    tu  >  i><«   ;  in«.o« 

2  i      M4r.4na.  í'iuufíi'  tchí  /j  m  nrJa  dt  \:1¡}'H.  'litbliotecA  Nació 
oi!.  (,»    104  ) 

(  p  \  nrrt»  le  1607  í  Il:bli.  leea  Nacional,  C^c  96  ) 
•  \'')  %*■  <j'.j»*  n«»  hay  n»ri|¡  .n  vj^nrr  .  i!*-  •  fj  i*  «!r*i.  «  «le  miyor  caotia, 
<jtte  00  se  j;rjti¡«''<-  tii-n  a'ij'irn  *urf!e  »'e  <»h'»h>.  cual  rr.a»,  cutí  met!»*<«*, 
de*  la  fl  I»i  jur  X  .s.m-.  ho  Vxxxia  c«'0*  rir...n '<»>  ^j  ourr!«r.' re  rofo  de  ^^iXtn- 
Oad«<r  «íe  la  tn^u'a  li.iratar.a  I\»-  j»f3¿M»jt:ci  .'♦•  19  «!*•  marr«t  tie  IM4, 
Botu.  "I  I  r  \*r  III  ir  <^\\^  sf  yf  KrWxAVi  c  »:i  da«í  *a%  y  j'.c  t^tr-*  mevlii^j* 
ilici'M  .  a,.  \x\  {'fr'acia^  v  d.¿ii.  la>lr%  •^.r-ja^Mci*  t«.niv*  ¡o*  |;<>bterot>«>  jf 
jud  ».j»ii»a*.  .m;»*i»'»  j¿;ri*r*  j»ena«  x  !«  *  pre'en-*..cr.:c^.  y  a  !o»  'joc  pro«»ettaft 
valimiroto.  y  r]ianti>  «jtie  lat  dígn  »ia  le»,  «.fc.o*  y  ttiercede»  yt 
co  (>«^»ooaft  di£o&«.  »in  iQterreocióo  de  oiO|;iioa  auette  de  c< 
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ven  escritor  con  la  esperanza  de  que,  por  grande  que  sea 
el  desenfreno  de  los  vicios  de  un  pueblo,  rinde  tributo  á  la 
verdad  y  á  la  justicia.  Quiso  decirla  y  hacerla,  y  se  deci- 
dió á  blandir  el  arma  de  la  inteligencia  y  del  saber  contra 
el  desorden  y  la  general  corrupción,  bosquejando  un  Sueño  • 
del  Juicio  final  y  para  juzgar  todas  las  clases  del  Estado,  y 
remover  y  limpiar  el  cieno  de  aquella  sociedad  degenerada. 
Los  pintores,  desde  Orgagna  hasta  Miguel  Ángel,  y  los 
poetas,  desde  el  cantor  de  Aquiles  hasta  el  de  La  Divina 
Comedia,  habían  tratado  el  propio  asunto.  Luciano  le  facilitó 
el  camino;  Quevedo  no  le  desamparó  nunca.  Quince  aflos» 
tardó  en  completar  los  Sueños,  y  cada  uno  de  ellos  aven- 
taja al  precedente,  á  proporción  que  el  estudio  y  la  expe- 
riencia mejoran  el  juicio  y  robustecen  el  ingenio.  El  mora- 
lista español  arrebató  al  siriaco  la  gracia  en  el  decir,  la  fe- 
licidad en  inventar,  el  donaire  en  las  burlas,  en  la  sátira  lo 
picante;  con  él  compitió  en  el  artificio  de  disfrazar  las  alu- 
siones que  escuecen;  en  el  de  decir  las  verdades  riendo,  y 
de  reírse  diciendo  la  verdad,  y  en  la  pintura  de  las  costum- 
bres, cuidados  é  inclinaciones  de  los  hombres. 

Además  tomaba  puntos  para  sus  lecciones  satíricas  en 
las  eternas  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  con 
quien  le  unía  estrecha  amistad,  utilizando  el  inagotable  te- 
soro de  las  novelas  ejemplares  El  licenciado  Vidriera  y  el 
Coloquio  de  los  perros  Cipión  y  Berganza. 

El  primero  de  los  Sueños  fué  dedicado  y  leído  en  3  de  ' 
abril  de  1607  á  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  conde  de 
Lemos,  que,  por  el  favor  de  su  suegro  el  duque  de  Lerma, 
ocupaba  á  los  treinta  y  un  años  la  presidencia  de  Indias,  y 
en  quien  las  letras  tuvieron  un  Mecenas  ilustrado,  que  eter- 
nizó su  nombre  socorriendo  á  Cervantes  con  algunos  des- 
perdicios de  su  grandeza. 

Dos  meses  antes  se  había  ofrecido  un  lance  á  Queve- 
do, que,  por  lo  muy  frecuente,  retrata  la  época  y  la  fiereza 
de  nuestros  antiguos  españoles.  Iba  cierta  noche  de  enero 
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por  la  calle  Mayor;  un  capitán  llamado  Rodríguez  se  atreve 
á  quitarle  la  acera;  esgrimen  las  espadas,  hiere  el  capitán 
á  su  adversario  en  la  frente,  pero  é^te  de  una  estocada  le 
atraviesa  el  brazo  derecho.  Andando  el  tiempo  fueron  los 
dos  muy  amigos  (i). 

En  marzo  de  1608  acometió  a  D.  Francisco  una  eníer- 
medad  aguda.  Varios  parientes  de  su  madre,  avecindados 
en  el  Fresno  de  Torote,  le  instaron  por  que  pasase  á  conva* 
lecer  en  aquella  villa  del  partido  de  Alcalá  de  i  leñares, 
donde  logró  pronto  restablecimiento  (XIII).  Mizo  alli  los  ro- 
mances 

I)i<^ronmc  ayer  U  minuta...; 
Villcnircs  con  Guirinciaina...; 
Mi  marido,  aunque  es  chiquito...; 

el  soneto  contra  cierto  capellán  de  aquel  pueblo, 

£rase  un  hombre  1  una  nariz  pegado...  ((«  ; 

y  dio  cabo  al  Sueño  drl  Infierno,  ó  séase  Las  zahúrdas  di 
riuión,  á  postrero  de  abril,  dejándolo  consignado  en  el 
discurso,  como  también  que  se  hallaba  en  los  veintiocho 
aAos  de  su  edad.  Remitiólo  tres  días  después  a  un  amigo 
de  Zaragoza  (á  no  dudar,  Lupercio  Leonardo  de  Argensola), 
quejándose  ya  de  las  maliciosas  calumnias  que  al  parto  de 
sus  obras  anticipaban  sus  enemigos.  Habiendo  regresado  á 
Madrid  á  fines  de  mayo,  leyó  este  opúsculo  al  conde  de 
Lemos,  y  partió  a  pasar  el  verano  en  la  Torre  de  Juan 
Abad  (2).  A  su  vuelta  a  Castilla  se  le  encojó  la  muía,  y 
tuvo  que  (Krrnoctar  en  ArgamaMÜa  de  Alba,  en  la  casa  del 

(1)  Nota  del  »«'hnDo  de  Oi  ivEl>o,  P  Pedro  Aldrcte.  oo  fabfxa- 
da  (.MI-  K). 

(2)  Ko  tu>  Um'MMit  cjim[^o«  «te  Monte!.  \rt\  !ega«t  de  VillAiiiiO'ft  de 
lot  lütantf^,  catorce  «ie  ('it^1a<i  Kf^at  y  treinta  y  »eift  de  Madrid.  Coofi&a 
por  el  Cierzo  con  la  villa  de  i.  otar,  por  el  oriente  coa  Almedma.  poe  d 
meditxita   con    VtÜjmAnrx'jUe.  y   al    o^av)  tieoe   á   Santa  (rmi  de   Mndela. 

11*^  a  )t]i  U«  palahrj^  <]Mr  rrx  Wo  \\r  la   I  "^ttt  de  Juan  At>ad  pooe  doa 
Joan  «te   laur^i'ut.  pervon  fican  lu!a  en  1 634,  en   so  cumedui  del  KiitAtd^ 
•  K*   tan    U«ia«io   :  \>rKVi.i<>^.  i!e  i;a%tar   la   palabra  i/il^r,  qoe  t^Io  por  t« 
libre  alvedno  la  <)uiere  introducir  en  mi   forre.  I'uet  habiéndole  libnulo  c« 
■il  (á  el  7  coMortcs)  «aa  breve  partMla  de  ochavo»  qac  creacrtM 
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párroco.  Visitáronle  los  caciques  y  ricachos,  é  instándole 
juntamente  con  el  huésped  á  que  improvisase  algunas  co- 
plas, rompió  el  rasgo,  haciendo  en  un  romance  el  Testa- 
mentó  de  Don  Quijote  (XIV — H).  jTanta  era  ya  la  popula- 
ridad de  El  ingenioso  hidalgo  de  la  Manchal 

Hallóse  por  este  tiempo  en  un  concurso  de  los  mayores 
señores  de  la  corte  en  casa  del  conde  de  Miranda,  presi- 
dente de  Castilla.  Era  ocupación  de  los  nobles  é  hidalgos 
el  juego  y  ejercicio  de  las  armas,  y  armas  y  letras  asunto 
de  sus  tertulias  y  reuniones.  Acababa  de  publicar  el  diestro' 
de  profesión  D.  Luis  Pacheco  de  Narváez,  caballero  anda- 
luz, sus  Cien  conclusiones,  para  conocimiento  científico  de 
la  verdadera  destreza;  y  en  presencia  del  autor  disputaban 
los  concurrentes  acerca  de  su  aplicación  y  eficacia.  Impug- 
naba Quevedo  cierto  género  de  acometimiento  que  en  el 
tratado  se  afirma  no  tener  reparo  ni  defensa;  y  empeñán- 
dose la  disputa  con  las  diferentes  opiniones,  se  remite  el 
censor  á  la  práctica,  convidando  á  la  prueba.  Excúsase  el 
maestro,  alegando  que  únicamente  se  había  reunido  la  aca- 
demia para  pelear  con  razones,  y  que  las  del  libro  eran  de 
todo  punto  incontrovertibles.  Exáltase  D.  Francisco,  y 
grita:  c  Saque  vuestra  merced  la  espada,  y  dígame  todo  eso 
con  las  manos.»  Estrechados  por  los  circunstantes,  empu- 
ñan uno  y  otro  las  negras  de  esgrima^  santigua  QuEVEDO 
á  su  contrario  al  primer  encuentro,  y  le  hace,  por  último, 
saludar  á  la  asamblea,  derribándole  el  sombrero  de  un  bo- 
tonazo,  divirtiendo  á  la  concurrencia  con  este  chiste:  «Probó 
muy  bien  el  Sr.  D.  Luis  Pacheco  la  verdad  de  su  conclu- 
sión; que,  á  haber  reparo  en  el  acometimiento,  yo  de  nin- 
gún modo  le  pegara.»  Ambos  fueron  siempre  enemigos. 
Uno  formó  parte  del  Tribunal  de  la  justa  venganza;  el  otro 


corridos,  sobre  que  hizo  egecución  y  embargo  al  mísero  pueblo,  le  parece 
suficieote  causa  para  imprimir  Señor  de  la  Torre,  Así  se  da  priesa  á  impre- 
siones, y  todas  eo  vida,  gozando  del  barato,  porque  después  oingún  desal- 
mado estampador  querrá  mentirle  sefioríos,  y  más  siendo  el  pueblo  de  i  rey.» 

10 
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díscftó  ridiculamente  al  esgrimidor  en  la  novela  del  Buscón, 
escrita  poco  tiempo  después  de  este  suceso  (i). 

Trabó  amistad  nuestro  escritor  á  principios  del  aAo  si- 
guiente de  1609  con  uno  de  los  más  famosos  personajes  de 
aquel  reinado,  el*  ilustre  D.  Pedro  Téllcz  Girón,  duque  de 
Osuna,  que  con  el  renombre  de  atrevido  y  valiente,  lleno 
de  heridas  y  de  deudas,  tornaba  en  aquellos  dias  de  las 
campanas  de  Flandes.  Cien  hechos  j^Ionos^vs  habían  allí 
desvanecido  la  memoria  de  los  excesos  que  le  arrojaran  en 
prisiones  |>or  julio  de  1602  en  un  lugar  del  Condestable. 
Rompiéndolas,  huyó  á  la  nación  vecina;  y  sin  que  fuesen 
parte  á  detenerle  en  París  el  recibimiento  y  a^a*aj>  que  el 
magno  Knrico  le  hizo,  sentó  plaza  de  soldado  en  los  ejér- 
citos españoles,  donde  ascendió  á  capitán  de  caballería.  Ha- 
bría en  los  Países  Rajos  recorritlo  todos  los  grad«»s  de  la 
milicia,  á  no  in-^tar  al  Rey  el  archidu<jue  Alberto  p>r  que  le 
sacasen  á  Osuna  de  sus  estados,  como  se  verificó  inmedia- 
tamente (2).  D.  Pedro  había  nacido  para  mandar,  no  para 
obedecer ;  presentía  sus  prós|>eros  destinos,  y  acercábase  la 
hora  de  hacer  resonar  su  nombre  entre  las  gentes.  Por  un 
rasgo  de  suma  habilidad  capituló  a  su  hijo,  entonce^  único, 
I).  Juan  Tcllez  Girón,  marqués  de  Pcftañcl.  con  !).*  Isabel 
de  Sandova!,  hija  del  du(|ue  de  L'ceda  y  nieta  del  valido, 
con  lo  cual  se  abría  camino  á  los  puestos  más  importantes 
del  Kstado.  Para  tener  todas  las  dotes  de  insigne  ministro 
y  sagacísimo  soldado,  á  más  de  la  natural  gallardía  y  animo 
generoso,  abrigaba  intimo  convencimiento  de  que  el  valor 
y  el  poder,  si  van  acompañados  del  consejo,  cooperación 
y  alabanza  de  los  sabios,  resplandecen  y  pasan  á  las  gene- 
raciones con  laureles  inmarcesibles.  Reparó  en  la  prepo» 
tencia  intelectual  de  QiKVElK),  amó  su  ingenio;  buscárocue 

(  I  j  I  xx^\A,  en  \%  Tidí  del  totor,  pig  59.  Lope  de  Vega,  ca  U  tVr*. 
tmf.rr«a  en    lb24- 

'.  j)  C  aru  a.)tA|^fa  de  j8  de  «Ktobre  «le  1608- -í>j>oodn*»r  tal  v«t 
á  ftI|:Ma«  coD-iici'^o  de  las  trcgiuu  coQ  lloUoda,  eo  4»e  teoia  el  Arclu4aq«« 
i*a  «;vo  y  ju»t«>  em|>cño. 
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aquellas  dos  almas  que  tanto  necesitaban  la  una  de  la  otra, 
y  cuyas  fuerzas  unidas  habían  de  ser  un  torrente  impe- 
tuoso. 

Dedicó  D.  Francisco  al  Duque  dos  obras  de  muy  di- 
versa índole:  Anacreón  castellano ,  rico  de  comentarios  é  ' 
ilustraciones,  y  la  versión  de  Focilides;  con  un  obsequio 
hablaba  á  los  sentidos  del  Mecenas,  con  otro  á  su  razón  y 
entendimiento,  puesto  que  las  máximas  del  filósofo  religioso 
tienden  á  labrar  en  el  hombre  la  perfección,  y  con  ella  la 
felicidad.  En  \P  de  julio  siguiente  escribió  la  Premática  de  » 
las  cotorreras,  poniendo  tasa  á  toda  clase  de  mujeres:  rasgo 
saladísimo,  pero  nada  limpio  ni  decente,  hecho  para  solazar 
alguna  bacanal  de  mozos  libres  y  desocupados.  Poco  des- 
pués, en  los  primeros  días  de  agosto,  se  ve  al  escritor  que 
se  confesaba  malo  y  lascivo  inscribirse  como  esclavo  del 
Santísimo  Sacramento  en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar, 
de  donde  eran  ya  hermanos  Salas  Barbadillo,  Espinel  y 
Cervantes,  y  lo  fueron  muy  luego  Paravicino  y  Lope.  No* 
entibiaban  entonces  el  fervor  religioso  los  apetitos  carnales. 

La  última  memoria  literaria  de  nuestro  autor  en  aquel 
afto  es  la  traza  de  un  libro  con  título  de  España  defendida 
y  los  tiempos  de  ahora  de  las  calumnias  de  noveleros  y  sedi- 
ciosos: tratado  lleno  de  curiosidades. 

Murió  en  el  año  siguiente  de  1610^  á  los  veintisiete  años 
de  edad,  con  sentimiento  de  toda  la  corte,  D.  Luis  Carrillo 
y  Sotomayor,  del  hábito  de  Santiago,  comendador  de  la 
Fuente  del  Maestre  y  cuatralbo  de  las  galeras  de  España. 
Era  hijo  este  caballero  y  celebrado  poeta  del  presidente  del 
Consejo  de  Hacienda  D.  Fernando,  y  de  la  nobleza  de  Cór- 
doba; pero  se  había  distinguido  sobre  todo  por  el  sello  par- 
ticular que  imprimió  á  la  poesía,  introduciendo  el  primero 
el  culteranismo  en  España.  Con  una  canción  y  un  largo 
epitafio  latino  honró  QuEVEDO  su  memoria. 

A  dar  nuevo  sesgo  á  la  vida  de  nuestro  cantor  elegiaco 
vino  un  muy  desagradable  acontecimiento  el  jueves  santo 


7^  Si  \ii»A 

,7/  de  marzo  de  161 1  (1).  Hallábase  en  la  iglesia  de  San 
Martin  asistiendo  a  las  tinieblas,  y  de  rodillas  allí,  no  lejos 
de  el.  una  mujer  al  parecer  de  |>orte,  ilc  lindo  arte  y  extre- 
mada compostura,  cuando  con  {>oca  razón  y  ninguna  reve- 
rencia, por  debates  que  hubo  de  tener  con  ella,  un  hombre 
le  dio  una  bofetada.  Ijí  santidad  del  lugar  y  del  día,  el 
escándalo  de  los  circunstantes,  el  desacato  y  la  afrenta  de 
una  mujer  honrada,  todo  encendió  la  indignación  en  QUK- 
VEIX),  y  asiendo  violentamente  del  brazo  al  agresor,  que 
ya  en  su  frcne<i  intentaba  contra  la  mujer  demostración 
mas  sangrienta,  le  saetí  al  atrio  del  templo,  afeándole  su 
audacia  y  desafuero.  Ciega  a  los  do>  la  colera,  desenvainan 
las  espadas,  riñen  con  furor  indecible,  y,  mortalmcnte  heri- 
do, viene  el  de  la  bofetada  a  tierra  y  exhala  |K>cas  horas 
de>piies  el  último  suspiro.  I*ersonas  de  cuenta  la  familia 
del  muerto.  |x>r  todos  caminos  aprcsianse  a  la  venganza; 
pero  aco'^irndo  I).  FkANCl^<\)  la  cuerda  opinit>n  de  algu- 
nos amigos  leales  y  templados,  resolvióse  á  poner  tierra 
enmedio.  dando  lugar  a  íjue  la  negociación  y  buenos  oti- 
cio>  calmaren  el  dolor  y  de^punta^^en  el  enojo.  Había  p«»co 
antes  la  majestad  del  tercer  Filipo  nombrado  ¡Kira  el  virrei- 
nato de  Sicilia  al  duque  ile  Osuna,  quien  hizo  a  nuestro 
hidai^o  viva-*  in^lanciaN  y  magnihct)s  t>frecimiento\  por  lle- 
vársele consigo,  aun  cuando  en  el  halló  siempre  tenaz  rcsiv 
tencia.  Kl  Duque  pensaba  rivalizar  con  el  conde  de  Lcmos, 
teniend<»  en  su  compaAia  un  poeta  bastante  á  contrapesar 
con  la  colonia  de  ellos  que  llevó  éste  en  el  afto  anterior  de 
1610  a  su  gobierno  de  Naf>oles.  Ya  por  abril  empuftaba 
O^una  las  riendas  del  de  Sicilia,  cuando  tuvo  la  agradable 
sorpresa  de  ver  entrar  f)or  huésped  en  su  palacio  á  quien 
había  solicitado  por  camarada  (XV).  Proporcionábale  su- 
ceso de  tanto  gusto  un  varón  docto  y  sagaz  para  el  con- 
*r;  ».  j.ara  rl  d'^^canso  un  afx>yo.  para  los  azares  del  mundo 

'  I        y/  i'.r(.ift  eo  U  prtmerm  edicióo.  perú  ett^ba  eocD«'C»<l*4lA  U  (cvha 
pof  i*    AvrraAOo. 
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un  amigo,  y  para  el  esparcimiento  un  dulcísimo  deleite  (i). 

Ya  los  negocios  domésticos  ó  ya  las  resultas  del  desa- 
fio reclamasen  la  presencia  de  QüEVEDO  en  España,  en- 
Cüéntrasele  retirado  á  la  Torre  de  Juan  Abad  en  12  de 
abril  de  161 2.  Con  esta  fecha  dirigió  al  virrey  D.  Pedro  Té-  r 
Hez  Girón  el  suefto  del  Mundo  por  de  dentro;  y  en  12  de 
noviembre  al  cronista  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  el  dis- 
curso acerca  del  Nombre,  origen,  intento,  recomendación  y 
descendencia  de  la  doctrina  estoica,  y  su  versión  de  Epicteto: 
en  la  epístola  misiva  ponderaba  á  Tamayo  su  reconoci- 
miento por  los  señalados  favores  que  le  había  merecido. 
A  la  sazón  cundía  por  toda  España  la  nueva  de  estar  en  la 
Torre  el  escritor  festivo  y  maleante,  y  era  universal  el  apre- 
cio con  que  se  buscaban  y  copiaban  las  cartas,  aún  toda- 
vía no  impresas,  del  Caballero  de  la   Tenaza,  Explícase  de 
este  modo  haberle  disparado  una  con  dos  reales  de  porte 
(17  de  enero  de  161 3)  cierto  monje  Bernardo,  conventual 
de  Galicia,  religioso  de  buen  humor,  con  el  fin  único  de 
sangrarle  el  bolsillo,  sin  que  el  ingenioso  caballero  tuviese 
arbitrio  para  sacudirse  de  aquel  masculino  embestimento  (2). 

Desde  la  villa  de  Juan  Abad  (3),  á  8  de  mayo  siguiente,  - 
consagró  al  padre  de  los  pobres  y  amparo  de  la  virtud  y 
de  la  sabiduría,  al  gran  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas, 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  las  Lágrimas  de  Jeremías 
castellanas,  ordenando  y  declarando  la  letra  hebraica  con 
paráfrasi y  comentario;  en  cuyo  discurso  nómbrase  licen- 
ciado D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo  Villegas,  teó- 
logo complutense  (4).  La  musa  de  la  religión  por  aquellos  • 


(1)  Tarsia,  págs.  6i  y  sigs. 

(2)  Tarsía,  pág.  103. 

(3)  Aquí  escribió  O.  Aureliano:  «Historia  de  la  Torre  de  Juan  Abad.» 
Pensaría  intercalar  aquí  la  que  con  mucha  extensión  escribió  en  el  docu- 
mentó  XCII,  de  los  que  acompañan  á  esta  biografía. 

(4)  De  este  trabajo  quiso  que  disfrutase  Fr.  Lucas  de  Montoya, 
insigne  teólogo  y  predicador  de  los  mínimos  de  Madrid,  enviándoselo  al 
efecto  con  un  lisonjero  billete. 
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días  inflamaba  su  espíritu.  Entonces  fué  cuando  obsequió 
á  su  tta  D.*  Margarita  de  Espinosa  y  Rueda,  envündole  las 
Po€SÍas  mora  Ir s  y  lágrimas  de  un  pemUnU,  que  se  imprí* 
mieron  en  la  musa  Urania.  Residía  en  Madrid  aquella  se- 
ñora, hermana  de  la  abuela  materna  de  nuestro  vate,  y  en 
su  ancianidad  y  viudez  habíale  traído  la  voz  de  las  moce- 
dades y  travesuras  del  sobrino  (e<^candalosa  á  todos)  amar- 
guras y  pesadumbres  sin  cuento.  El  mancebo  tiraba  i  con- 
solarla confesándose  arrc()entido,  haciendo  propósito  de  en- 
mienda, y  abominando  de  la  ce^^ucdad  y  desenfreno  de 
sus  cantos  en  los  verdores  juveniles,  esclavo  del  apetito 
y  las  pasiones. 

Con  tales  encmi(;os  luchaba  todavía,  si  no  es  que  aún 
los  tenía  por  seftores,  en  aquel  verano  de  1613,  segün  re- 
salta en  cierto  lindísimo  romance,  menos  edificante  que  es- 
tos ayes  religiosos.  Contesta  á  la  pregunta  de  cierto  amigo, 
medico  de  la  corte,  curioso  de  saber  cómo  le  iba  en  el  re- 
tiro de  Sierra-Morena: 

Yo  me  salí  de  la  corte 
A  vivir  en  paz  conmigo; 
Que  bastan  treinta  y  tres  aAos 
Que  para  los  otros  vivo. 

^Si  me  hallo,  prepintii», 
En  este  dulce  retiro? 

Y  es  aquí  donde  me  hallo. 
Pues  añilaba  alia  perdido. 

Aquí  me  .sobran  lo*  días; 

Y  los  años  fugitivos 
Parece  t)ue  en  estas  sierras 
Entretienen  su  <  ammo. 

El  tiempo  ga>to  en  las  eras 
Mirando  rx'^lrar  los  trillos. 

Y  hecho  hormiga,  no  salgo 
De  entre  montones  de  trigo. 

A  las  <|uc  allá  <ian  diamantes, 
Acá  1x5  damos  jx'lli/ros; 

Y  aquí  valen  h»*»  listones 
lx>  «(uc  alia  los  c  al>e>tnllos. 

l.as  mujeres  desta  tierra 
Tienen  muy  poco  arti6cso; 
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Mas  son  de  lo  que  las  otras, 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 
Si  nos  piden,  es  perdón, 

Con  rostro  blando  y  sencillo... 
Buenas  son  estas  sayazas 

Y  estas  faldas  de  cilicio... 
Las  caras  saben  á  caras. 

Los  besos  saben  á  hocicos; 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Ésta,  en  fin,  es  fértil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios, 
Donde  engordan  bolsa  y  hombre 

Y  anda  holgado  el  albedrío. 
De  plata  son  estas  breñas. 

De  brocado  estos  pellicos, 
Ángeles  estas  serranas. 
Ciudades  estos  ejidos. 

En  el  delicioso  albergue  de  Sierra-Morena,  y  en  la  con- 
tinua conversación  con  las  musas,  no  desaparecía  el  hom-  ^ 
bre  político.  Los  negocios  de  España,  las  alteraciones  de 
los  saboyanos  y  el  recelo  de  que  el  Turco  molestase  las 
costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  agitaban  el  pensamiento  de 
Quevedo.  Traía  continua  correspondencia  con  personas" 
ilustres  y  hábiles  políticos  de  dentro  y  fuera  del  reino,  re- 
cibía prontas  y  exactas  noticias  de  todo,  y  su  viva  imagi- 
nación y  sólido  juicio  le  hacían  ir  delante  de  los  sucesos, 
calificando  con  especial  tino  los  presentes  y  adivinando  los 
venideros.  No  abrigaba  el  estudioso  hidalgo  temores  de 
guerras  ó  trastornos  por  parte  de  Francia,  recogida  enton- 
ces en  sí  misma,  atenta  á  las  novedades  que  ocasiona  la 
menor  edad  de  los  reyes;  pero  infundídselos  la  veleidad  y 
osadía  de  uno  de  los  potentados  de  Italia,  cuyos  desacuer- 
dos sacaban  de  quicio  el  cálculo  de  los  varones  más  expe- 
rimentados y  prudentes,  y  de  quien  nos  cumple  dar  aquí 
alguna  noticia.  Éste  era  Carlos  Emanuel,  duque  de  Saboya, 
díscolo  y  ambicioso  por  carácter,  receloso  por  necesidad, 
ingrato  por  costumbre.  Su  presunción  y  vanidad,  halagadas 
por  su  enlace  con  la  casa  de  Austria,  le  llevaron  á  soñar  en 
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cl  título  de  libertador  de  Italia,  y  en  hacer  su  familia  tronco 
de  una  vasta  monarquía.  Audaz  y  alentado,  no  se  descora- 
zonó jamás,  viendo  siempre  convertirse  en  humo  sus  victo- 
rias. Cuando  las  disensiones  de  los  franceses  al  espirar  el 
siglo  anterior,  apoderóse  del  marquesado  de  Saluzzo,  anti- 
gua pretensión  de  su  casa,  hizo  á  los  de  Gmchra  la  guerra, 
y  entró  con  las  armas  en  la  Provenza  y  el  Delñnado,  re- 
suelto á  subyugar  estas  tierras,  y  aun  á  ceñir  la  corona  de 
Francia  si  la  fortuna  patrocinaba  su  arrojo.  Desvanecidos 
tan  agradables  ensueños,  unióse  á  su  enemigo  Knrique  de 
Borbón,  contra  su  cuñado  y  bienhechor  Felipe  III  de  Es- 
paña. Fl  puñal  de  Ravaillac  desbarató  los  aprestos  milita- 
res del  francés;  la  generosidad  española  olvidó  la  felonía  del 
saboyano. 

Carlos  Fmanuel  invadió  el  Monferrato  en  la  prímavera 
de  1613,  hostilizando  al  nuevo  duque  de  Mantua,  y  mo- 
vió tanto  la  pluma  como  el  acero  para  cohonestar  el  aten- 
tado. La  autoridad  del  Fmperador  y  la  intervención  de  Es- 
paña desvanecieron,  sin  embargo,  en  menos  de  tres  meses 
aquellas  fáciles  conquistas.  Puso  el  Rey  Católico  decidido 
empeño  en  el  desarme  de  Carlos,  para  que  se  disipasen  los 
justos  celos  y  fundados  temores  de  los  estados  confinantes, 
estableciendo  una  paz  beneficiosa  y  duradera  en  la  reci- 
proca confian/a.  I  fallando  en  esto  una  resistencia  pasiva  el 
Monarca  español,  previno  al  gobernador  de  Milán  que  hi- 
ciese ohrdrcer  al  Dutjuc.  Hsta  palabra  inconveniente  irnló 
la  altivez  del  de  Saboya,  le  hizo  olvidar  el  parentesco  y 
amistad  con  Feli()e.  los  grandes  beneficios  ()ue  de  su  mano 
recibían  el  y  sus  hijos,  devolver  el  toisón  de  oro.  y  empe- 
ñarse en  una  lucha  a  brazo  [>anido  ( 1 ).  Contaba  con  la  bolsa 
de  Venccia,  confiaba  en  que  el  francés  le  enviaría  gente  á 


íl)  krcibU  rrotat  co  lo*  r«*ado«  de  Náp-tíe»  y  MtliB  pOf  »«**i*  <!« 
«J'<«cteoto»  (i'!>  üttoiduft  aoua'c*.  »io  hacer  meniu  de  tcit  p:0|¿ar«  prvrSacti.»* 
del  grao  prioratu  d«  CAtfilU  y  del  de  <>crato.  eo  Furtuc»!.  «{««e  (otit 
MU  hijoft. 
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la  deshilada,  y  quería  probar  fortuna  valiéndose  de  la  mafía 
y  de  la  intriga  para  atacar  á  un  contrario  poderoso,  cuyas 
fuerzas  se  podían  contrastar  comprando  la  infidelidad  de 
algunos  agentes  y  capitanes.  Por  el  estío  del  año  que  nos 
ocupa  hubo  de  significar  á  QuEVEDO  el  virrey  de  Sicilia  la 
necesidad  que  de  él  tenía  para  tratar  reservadamente  con 
los  ministros  de  Ñapóles  y  Milán,  con  el  Pontífice  y  los 
potentados,  sobre  la  campaña  que  se  abría  en  el  Piamonte: 
ello  es  que  el  mismo  D.  FRANCISCO  nos  refiere  que  se  en- 
contraba en  Nizza  por  el  otoño.  Las  demasías  de  Carlos, 
que  le  enajenaron  muchas  voluntades,  tenían  disgustados  á 
los  habitantes  de  aquella  ciudad  marítima;  y  poco  dispues- 
tos á  tolerar  la  insolencia  de  un  secretario  suyo,  le  asesi- 
naron, arrastrándole  por  las  calles  públicas.  Vino  allí  el  Du- 
que, disimulando  su  venganza  con  bailes  y  banquetes,  hasta 
que,  acercándose  con  tropas  el  príncipe  Tomás,  su  hijo, 
degolló  á  todos  los  principales  del  estado  (i).  QuEVEDO 
espió  los  ánimos  de  aquellos  vasallos,  y  la  determinación  en 
que  estaban  de  entregarse  á  la  majestad  del  Rey  Católico; 
notó  que  se  hallaba  mal  provisto  y  con  solos  ciento  cin- 
cuenta soldados  el  castillo,  estimó  fáciles  de  tomar  los  pasos 
del  Piamonte,  y  no  difíciles  de  mantener  con  poca  gente,  y 
reparó,  en  fin,  que  las  murallas  del  puerto  de  Villafranca 
eran  débiles,  muy  acomodadas  para  un  desembarco,  y  ap- 
tas para  fortificarse  después. 

No  fué  tan  secreta,  que  no  se  trasluciese  la  venida  á 
Nizza  del  príncipe  Tomás  armado  y  con  proyectos  de  ven- 
ganza, ni  los  huéspedes  en  cuya  casa  alojaba  QUEVEDO  se 
vdan  tan  libres  de  culpa,  que  no  temiesen  gravísimo  cas- 
tigo. De  aquella  ansiedad  sacólos  nuestro  galán  caballero, 
poniendo  la  noche  antes  por  mar  en  Genova  al  hijo  y  dos 
hermosas  hijas  del  huésped.  De  allí  partió  para  Sicilia,  y 
dio  á  Osuna  cuenta  de  sus  aventuras  y  comisiones,  facili- 


(i)    QuBVXOO,  Lim$  de  ItalU, 
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tando  las  empresas  militares  contra  Onela  y  Nizza.  que  te 
hubieran  venturosamente  logrado  á  no  estar  (según  afir* 
man  graves  autores)  entregado  todo  al  saboyano  el  mar* 
qués  de  la  Ilinojosa,  gobernador  de  Milán  (i). 

Pasó  nuestro  Quevedo  el  aAo  de  1614  y  la  mitad  del 
siguiente  compartiendo  con  el  Duque  las  fatigas  del  mando, 
acompañándole  en  el  riesgo,  pronto  á  cruzar  los  mares  y 
desempeñar  delicadas  comisiones  para  extinguir  la  guerra 
de  Lombardía.  Encuéntrasele  en  este  tiempo  encaminando 
con  el  desinteresado  consejo  y  cuerdo  aviso  los  instintos 
generosos  del  Virrey,  á  la  vez  que  templando  con  el  gracejo 
la  violencia  de  su  natural  fogoso  y  arrebatado  (2).  Osuna 
correspondió  á  los  buenos  oficios  del  filósofo  su  amigo, 

(I)  Dttr  Hitt0ris  di  FUtré  Ci^rmmmé  Cm^iim,  likri  éi^Ut.  —  Gm- 
rrmt  di  ¡tmiim.  por  1>.  I>tcgo  Felipe  de  Alboroot,  caodotgo  tesorero  de  la 
MOU  iKle«ta  de  Cartagena  (MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  I.  1K4),  lib.  I, 
cap».  V  y  tifQieotet.  I  ib.  1 11.  cap*.  IV.  V  y  IX,  lib.  IV,  cap.  I.  — /V#^/j#  éH 
Mmrfmii,  e&utcote  eo  la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  I>e  qae  ettnvo  por  julio  en  Madrid  nof  dejó  Cerrantet  ana  inatg^BC 
memoria  en  la  carta  qoe  tapone  le  etcnbió  Apolo  I>eIftco  ür^^le  el  rarnaao: 

•  Si  D.  Fkakcisco  db  (^UKVIlIK)  mi»  kmStrrt  f^tuU  p.ira  venir  á  S«ci< 
lia.  donde  le  ct(>eraa.  tóqaele  vae»tra  merced  la  mano,  y  dígale  qoe  no  dcjt 
de  llegar  á  verme,  paes  ettaremot  tan  cerca  • 

Comienia  p<*r  etta  época  U  celebridad  de  THana.  y  á  retoñar  lulift 
en  r(tore«  y  aclamaciooe«  por  I<r«  acirrtot  de  tan  activo  capitán  cnanto  es* 
célente  minittro  Al  empafiar  lat  riendas  del  gubteroo  había  contemplado 
el  reino  de  Sicilia  en  la  última  mi«eria.  por  (alta  de  crédito  cerrada  la  cn)ft 
de  Falermo  ^qoe  ette  era  el  nombre  del  erano  publico),  adalterada  la  Mo- 
neda, maldad  qoe  te  ejercía  tin  el  meiK>r  recalo.  Pronto  aqoel  pr{i»cipc  rw- 
titayó  la  caja  en  to  crédito,  la  moneóla  en  %n  peto  y  ley.  castigó  los  delitoo^ 
hito  florecer  el  reino,  y  qoe  respirase  el  painmooio  real  enajenado,  i^*^ 
lando  los  f>rodacto«  con  tas  cargas. 

Al  entrar  en  el  mando  se  saqueaban  á  la  mitad  del  dU  en  Mestaa  \m 
tiendat  de  los  mercA<ieres.  y  sin  esculla  de  goerra  no  se  podía  vtaiar  <lt 
modo  alguno  A  poco  tiempo  vióse  la  ciudad  libre  de  aqueíla  plaga  y 
gurados  loscamin4«  de  salteadores  y  facinerosos,  tlalld  repletas  lasci 
de  delincuentes  detenidos  de  diei  y  ml%  aAo«.  y  lai  despobló  y  de}ó 
mas  Restituyó  en  sa  autoridad  y  liberud  á  los  ministros  de  justicia, 
tos  en  tanto  amtianamiento  y  asombro,  que  en  tocando  la  cansa  á  alftlft 
bomljce  pnncs|>sl  drl  reino,  ya  no  o«st>an  drfrrmtnaria  l>rsannada  la  etcvft* 
dra.  hecha  ludibrio  de  aquell>>s  golfos,  y  sin  otra  reputación  loa  tercMM 
qoe  la  de  cobardes,  loeroo  en  to  poder  lastre  de  Us  armas  tapnioUi  f 
envidia  de  toda»  las  naciones. 

Males  tan  grandes  pedían  rensedtos  enérgicos,  ocAsioikando  fpreci 

le  qnejotua  y  agravudoa.  Pero  el  gtstnü  aplaio  coohndad  ms 
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procurando  que  se  hallase  presente  en  la  junta  popular  que 
cdebró  por  agosto  de  161 5  el  reino  de  Sicilia,  y  fuese  ele- 
gido embajador  para  traer  y  presentar  al  rey  D.  Felipe  los 
pliegos  del  Parlamento  (i). 

Concediéronse  en  el  mismo  cinco  mil  ducados  á  QUE- 
VEDO  por  gajes  de  la  procuración,  y  podía  esperarse  de  la 
muniñcencia  real  una  pensión  anua  en  albricias  del  men- 
saje. Desde  Mesina  escribió  el  Virrey  en  2  de  setiembre  á 
D.  Carlos  de  Oria,  para  que  proveyese  de  una  galera  al 
Embajador  en  que  hacer  su  viaje  hasta  Marsella  con  la  se- 
guridad y  ostentación  debidas.  En  aquel  puerto  desembarcó 
felizmente;  pero,  estando  toda  la  Francia  en  armas  por  el 
príncipe  de  Conde,  que  era  cabeza  de  los  herejes  rebelados 
contra  el  Rey,  fué  preso  en  Mompeller  por  los  hugonotes, 
que  dentro  de  tres  días,  con  buenas  palabras  y  no  mal  tra- 
tamiento, le  soltaron.  Otras  tres  prisiones  padeció  además 
antes  de  llegar  á  Salsas,  de  donde  partió  para  Burgos,  en 
cuya  capital  se  encontraban  el  Rey  y  el  duque  de  Uceda, 
con  ocasión  de  los  mutuos  casamientos  de  España  y  Fran- 
cia. Preparábanse,  para  solemnizar  el  suceso,  grandes  fies- 
tas y  regocijos  (2). 

res,  y  al  reanirse  el  parlamento  de  Sicilia  no  sólo  confirmó  los  donativos 
ordinarios  y  extraordinarios,  concediendo  á  la  majestad  católica  por  nueve 
afios  más  el  de  trescientos  mil  ducados  con  que  en  el  anterior  congreso  le 
babia  servido  el  reino,  sino  que,  aprobando  con  grandes  elogios  el  acer- 
tado gobierno  del  Duqae,  envió  por  embajador  á  D.  Pedro  Celeste  para  que 
lo  encareciese  en  Madrid  y  disipase  las  quejas  y  calumnias.  (Memorial  del 
pUiío  que  el  Sr.  D.  yuan  Chumacero  y  Sotomayor,  fiscal  del  consejo  de  las 
órdenes  y  de  la  Junta,  trata  con  el  duque  de  Uceda:  pliegos  C,  fol.  8  y.,  y 
A,  fol.  4  V.) 

(i)  Votóse  en  ella  un  donativo  por  valor  de  treinta  mil  ducados  para 
D.  Cristóbal  Gómez  de  Sandoval,  duque  de  Uceda,  gentilhombre  de  la  real 
cámara  y  sumiller  de  corps  del  príncipe  D.  Felipe.  Mostrándose  espléndida 
Sicilia,  y  poniendo  en  la  corte  de  Espafia  á  cargo  de  tan  elevado  personaje 
el  cuidado,  protección  y  buen  despacho  de  las  materias  graves  y  arduas, 
granjeaba  al  duque  de  Osuna,  y  tenía  un  agente  rendido  en  el  hijo  del 
atlante  de  la  monarquía,  futuro  sucesor  en  la  privanza  y  en  el  manejo  uni- 
versal de  los  negocios.  (Memorial  citsiáo:  pliego  g,  fol.  13  y. — Tarsia,  pá- 
gina 64.) 

(2)  Memorial,  g.  13.— El  mismo  Qubvedo  en  el  Lince  de  Italia, 
—Tarsia,  págs.  64  y  88. 
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Traía  D.  FrancisCí)  partiailar  encargo  del  duque  de 
Osuna  de  indagar  la  opinión  que  en  los  con-^rjo^  de  Es- 
tado y  de  Italia  engendraba  el  continuo  clamoreo  de  loi 
agraviados  y  ijucjomis  de  sus  providencia*»;  y  orden  tam- 
bién de  que  se  volviesen  a  untar  aquellos  carrón  para  que 
no  rechinaMrn,  aun  cuando  eUaban  ya  tnái  unUtdi^s  que 
brujas,  Al  pro{)ó>ito  recibió  letra  de  treinta  mil  ducados;  y 
al  acusar  desde  Madrid  el  recibo  en  i6  de  diciembre,  de- 
cíale á  !»u  amigo  el  efecto  que  la  sola  ni>ticia  de  la  acepta- 
ción prcxiujo  en  la  corte,  donde  los  hombres  se  liabtao 
vuelto  rameras,  cjuc  no  las  alcanza  quien  no  da.  siendo 
para  los  porlcnllos  un  atíoUttf  pvrtas,  para  li»;»  ««idos  un  en- 
canto, fiara  los  ojos  un  hechizo,  y  para  el  de  gran  setjuito, 
autoridad  y  reputación  el  negociar  (i).  Cuando,  reducido  á 
prisión,  cinco  artos  más  adelante  se  le  hizo,  entre  varios 
cargos,  uno  [K>r  esta  carta,  declaró  que  había  daiio  cuenta 
de  at]uella  suma  al  de  l^ceda.  a  su  secretario  Juan  de  Sa- 
lazar,  a  1).  Andrés  \'elazc|ucz,  espía  mayor  y  fiscal  de  los 
cohechos,  al  prí)tonolario  de  Aragón  Agustín  de  \'illanucva 
(curador  del  declarante),  al  marques  de  Siete  Igle-^ias  y  al 
confeM>r  del  Krv  frav  rui>  de  Alia'M,  no  embarazamiose 
en  tlecir  ciar  ámenle  cjue  a  los  unos  por  amigos  del  valido, 
á  los  otros  portjue  era  voz  común  (jue  recibían  y  tomaban. 
A  tanto  había  llegado  la  prostitución  de  aquella  gente,  que 
el  mismo yíjó//  D.  Andrés  Velázquez  escribía  al  de  Osuna: 
fM.  es  muy  de  vuestra  excelencia;  desea  una  alfombra*  cn- 
•  vlele  vuestra  excelencia  dos,  y  ruegue  á  Dios  que  otro  no 
le  de  tres. »  Pasman  los  regalos  (jue  en  sus  dos  gobiernos 
hizo  el  Virrey;  solamente  a  Uceda  envió  en  dinero  contante 
cerca  de  dos  millones,  tiestos  de  plata  esmaltados  con  ra- 
mos de  naranjas  y  cidras,  que  pesaban  ciento  veinte  y  cinco 
libras,  trescientos  abanicos  de  ébano  y  marfil,  caballos,  jae- 
ces, mazas,  alfanjes  y  cuchillos  daaiasc¡uinos:  piezas  me* 

(i)     »\íím*'ftu*,  pUrgo  A,  íul.  I. 
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nos  ricas  y  preciosas  por  el  oro,  rubíes,  diamantes  y  esme- 
raldas, que  por  el  primoroso  trabajo  de  los  artífices  (i). 
Cuidó  nuestro  viandante  caballero,  á  nombre  de  aquel  prín- 
cipe, de  prendar  también  al  confesor  fray  Luis  de  Aliaga 
con  altares,  relicarios,  cruces  de  diamantes,  y  otras  joyas, 
para  que  encaminase  la  conciencia  del  Monarca  (2). 

A  los  pocos  días  recibió  QuEVEDO,  en  albricias  del  par- 
lamento siciliano,  merced  de  cuatrocientos  ducados  de  pen- 
sión, por  decreto  de  2  de  marzo  de  16 16,  á  consulta  del 
consejo  de  Italia;  y  entre  tantas  satisfacciones  fué  la  mayor 
el  nombramiento  de  Osuna  para  el  virreinato  de  Ñapóles. 
A  fin  de  que  no  se  malograse,  y  por  encargo  de  Uceda  y 
Aliaga,  despachó  D.  Francisco  en  13  del  inmediato  abril 
un  correo  con  el  mayor  sigilo  apremiando  al  gran  Girón 
á  que  se  partiese  para  su  nuevo  gobierno,  sin  dar  lugar  al 
ínterin,  negocio  que  á  su  favor  se  había  ganado  contra  la 
voluntad  del  duque  de  Lerma  (3). 

Ocho  días  después,  embebecido  con  la  batahola  de  ne- 
gocios, manejos  y  cabalas,  vio  caer  en  el  sepulcro,  desde 
el  olvido  y  la  pobreza,  al  anciano  venerable  á  quien  debió 


( 1 )  Éste  era  el  siglo  de  oro,  que  do  el  pasado. 

(2)  Traían  grao  útil  al  Virrey  los  bajeles  y  galeras  de  su  propiedad 
qne  andaban  ai  corso.  Tuvo  de  Felipe  III  el  Duque  esta  licencia  para 
armar,  con  merced  del  quinto  en  las  presas  que  se  tomaban,  perteneciente 
á  la  corona.  En  cambiu,  obtenida  la  gracia  por  intercesión  del  de  Uceda, 
constituyóse  éste  en  parcietario,  y  percibía,  sacada  la  costa,  la  mitad  del 
despojo.  Hállanse  en  el  proceso  contra  Uceda  cartas  de  Osuna  de  22  de 
julio  de  1616  y  5  de  enero  de  1619,  noticiándole  haber  vuelto  de  corso 
las  galeras  y  caberle  una  parte  de  consideración  en  la  presa.  La  licencia  de 
armar,  concedida  á  tan  valeroso  caudillo,  tenía  ocupada,  ejercitada  y  eo 
buena  disciplina  la  gente  de  guerra,  y  descargados  los  pueblos  de  molestias 
y  alojamientos.  Ni  un  descalabro  sufrieron  aquellos  bajeles;  sus  victorias 
no  pudieron  reducirse  á  numero:  siempre  volvían  á  las  costas  de  Sicilia  y 
Ñapóles  triunfantes  de  sus  enemigos.  (Memorial,  pliego  C.  fol.  8  v.;  G. 
fol.  15  V.;  1.  fol.  21;  m.  fol.  24  v.;  F.  fol.  14;  b.  fol.  3;  todo  el  pliego  d.) 

(3)  Siempre  se  tuvo  por  ascensión  ordinaria  y  escala  del  de  Sicilia 
el  gobierno  de  Ñápeles:  ambicionábale  Osuna,  y  así  que  entendió  la  venida 
del  conde  de  Lemos,  formó  en  ello  el  mayor  empefio  con  Uceda,  quien 
alcanzó,  no  sin  gran  trabajo,  complacer  á  su  consuegro,  haciendo  que  en  él 
se  publicase  el  cargo  en  el  consejo  de  Italia  á  22  de  mayo  del  a&o  prece- 
dente de  1615.  Sólo  con  auxilio  de  Aliaga  pudo  vencerse  la  fuerte  resisten- 
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el  mayor  caríAo  y  en  cuyas  obras  tantas  veces  tomó  vuela, 
al  manco  sano,  al  escritor  alegre,  al  regocijo  de  las  musas, 
á  la  más  grande  gloria  del  ingenio  humano;  y  el  cortesano 
que  se  deshizo  en  alabanzas  junto  al  féretro  de  un  adine- 
rado poeta  culto^  no  tuvo  ni  siquiera  una  flor  que  arrojar 
sobre  la  tierra  que  oprimía  los  restos  de  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra. 

Como  político  mañoso  é  interesable,  fué  menos  descut- 
dado  en  estrechar  desde  Madrid  los  vínculos  de  amistad  que 
le  unían  en  Sicilia  con  tan  ilustres  personajes  como  el  car- 
denal Juanetín  Doria,  arzobispo  de  Palermo,  discreto  y  vir- 
tuoso príncipe;  el  grecizantc  D.  Mariano  V'alguarnera,  ami- 
go íntimo  del  florentín  Barberino  (que  fué  luego  papa  coo 
nombre  de  Urbano  VIII),  monseñor  D.  Martin  Lafarína  de 
Madrigal,  refrendario  de  entrambas  signaturas,  capellán  ma- 
yor de  aquel  reino,  y  el  esclarecido  mesaniense  Antonio 
Amigo  (i). 

Enfermo  el  duque  de  Osuna  de  la  antigua  herida  de 
arcabuz  que  recibió  en  Flandes,  no  pudo  ir  tan  pronto  á 
su  nuevo  destino.  Desde  el  lecho  hízose  al  ñn  embarcar, 
zarpando  la  expedición  del  puerto  de  Palermo.  Adelantóse 
la  fama  pregonera  de  sus  hazañas,  é  impacientes  aguarda- 
ban los  napolitanos  á  aquel  guerrero  ilustre,  que  en  las 
campañas  flamencas  había  sido  el  primero  en  el  peligro,  y 


cia  del  de  I.eniia,  nacidft  del  etcrüpolo  qoe  eo  S.  M.  había  iofaodi^  d 
bárbaro  caütigo  q«e  dió  OtuiiA  á  ao  |>aje  de  NatoH  porque  do  (te«c«brió 
loa  ftecreto*  de  tu  amo.  Peaaroo  mA«  qoe  los  deaacierfo*  lat  graodca  vea- 
tajas  obceoida*  ea  Sicilia  por  aqoel  príocipe.  y  facilitaroo  al  6b  el  lofro  d« 
t«t  de«eo«  (Ko  el  Mem^ri^,  ptiefot  E.  íol.  II,  C.  íol.  7,  F.  íot  1 3  v.,  H. 
fo).  18  y  K.  (ol.  aa  v.—Tartta,  páf .  64.) 

(I)     Tanta,  páf   77.  — I>ot  laxo*  de  afecto  cod  el  áltimo  apaitctt 
cooaifoadoft  en  ob  hermoto  códice  eacrtto  es  vitela  al  promediar  el  ai- 
glo  XIV,  qoe  coBliette  toda»  Ui  trafcdiaa  de  Séoeca,  y  perteBcciá  á  >ta 
tro  tD^igti^  poeta    Se  guarda  e«  la  famoaa  biblioteca  del  Eaconal.   Ea  mi 
pria»eni  hoja  tieae  aaiAgrafa  la  tignieote  dedicatoria: 

•  A(lm«KÍum  Illottn  U.  U.  Fraocitco  de  Cberedo.  Saacti  jacobi  Eqatts, 
tnom  liagoaram  pentUaimo.  ac  boBaram  artium  Patrono  ct  Cailon  e«u- 
oeotiaMmo.  Am/^mmj  AmtcHt  C1.  Me«aaoeoaift  L.  Abo.  ScAccae  tnigocdiaa 
haa  M.  b.  oUcrrastiac  et  bcttcrototiM  Hnwim  D.U  • 
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que,  metiéndose  en  medio  de  cinco  mil  soldados  revueltos 
en  motín,  los  redujo  con  su  valor;  á  aquel  que,  levantando 
la  envilecida  escuadra  siciliana,  se  acababa  de  apoderar  de 
siete  galeras  del  Turco,  con  la  real  y  el  estandarte.  Contá- 
banse unos  á  otros  (encareciéndola  por  extremo,  como  era 
justo)  su  acertada  administración  en  Sicilia,  y  esperaban 
contemplar  las  costas  de  Italia  cubiertas  de  trofeos  y  hechas 
espectación  del  mundo.  Tales  esperanzas  sugirieron  al  na- 
politano Francisco  Zázzera,  académico  ocioso,  el  pensamien- 
to de  escribir  un  Diario,  consignando  menudamente  en  él 
todas  las  acciones  del  Duque  (i).  Á  este  registro  curioso  y 
desconocido  del  público  debemos  no  pocas   noticias  de 
QUEVEDO.  Véase  cómo  refiere  su  aparición  en  Ñapóles  (2). 
cMiércoles  27  de  setiembre. — Media  hora  antes  de  oscure- 
cer montó  S.  E.  en  el  carruaje  de  un  solo  caballo,  con  un 
hidalgo  que  ha  hecho  venir  de  España  por  la  posta,  y  á 
quien  profesa  tan  grande  simpatía,  que  sin  él  no  se  encuen- 
tra en  modo  alguno.  De  donde  infiero  yo  que  debe  de  ser 
personaje  no  menos  ilustre  por  su  nobleza  que  por  su  vir- 
tud, y  que  llena  cumplidamente  el  delicado  gusto  de  S.  E.» 
Más  adelante  declara  el  académico  su  nombre  (3). 

Hay  memoria  en  el  Diario  de  haber  paseado  varías 


(i)  Giornali  di  Francesco  Zazzera  napolitano.  Académico  otioso,  nel 
felice  gouerno  delf  Eccmo,  D,  Pietro  Girone  Duca  d  Ossuna  Vicere  del 
regno  di  Napoli;  dalli  7  di  Luglio  1616.  (Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Osana.) 

Fué  la  academia  de  los  ociosos  institución  del  virrey  conde  de  Lemos, 
solicitada  por  la  estudiosa  diligencia  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola 
y  del  erudito  Jaao  Bautista  Manso. 

(2)  Debió  de  tener  lagar  en  los  primeros  días  de  setiembre,  según  la 
siguiente  carta  bizarra  de  Osuna  á  su  consuegro  Uceda,  fecha  del  12:  «He 
entendido  después  que  llegué  á  este  reino  grandes  censuras  contra  vuestra 
excelencia,  y  aun  de  allá  las  trajo  entk«oídas  D.  FRANCISCO  DB  QUBVEDO. 
No  tengo  que  ofrecer  á  vuestra  excelencia,  pues  todo  es  suyo;  pero  esté 
▼uestra  excelencia  cierto  que,  fuera  de  ser  contra  mi  rey,  podré  servirle  con 
doce  bajeles  y  ocho  mil  hombres  en  cualquier  acontecimiento,  sin  tocar  á 
españoles,  sino  sólo  naciones  que  seguirán  mi  partido;  y  que  lo  sabré  aven- 
turar todo  por  su  gusto,  y  salir  después  dello.»  (Memorial  citado,  pliego  M., 
fol.  26.) 

(3)  Fols.  18  v.  y  20. 
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veces  juntos  Osuna  y  Qt'EVEr>o  la  ciudad,  visitando  el  pa- 
lacio de  la  /  'utiria,  recorriendo  los  tribunales,  examinando 
las  causas  de  los  encarcelados,  oyendo  á  éstos  sus  quejas 
y  ofreciéndoles  que  para  la  próxima  Pascua  habían  de  estar 
castillados  según  sus  cnmenes,  ó  puestos  en  libertad,  com- 
probada que  fuese  su  inocencia.  Apercibimientos  á  carce- 
leros, multas  y  procesos  contra  escribanos,  señalamiento 
de  términos  perentorios  á  los  jueces  y  oñciales  para  sus- 
tanciar y  determinar  las  causas,  fueron,  con  general  aplau- 
so, ocupación  de  aquellos  dos  dias;  y  cada  cual  de  los  si- 
guientes va  señalado  por  un  rasgo  de  actividad,  de  celo  y 
de  entereza  (i).  El  biógrafo  Tarsia  reñere  los  siguientes: 
Halló  el  Duque  en  la  visita  de  cárceles  un  preso  encerra- 
do hacia  veinticuatro  años;  le  otorgó  al  punto  la  libertad, 
diciendo  que  tan  largo  padecer  era  bastante  para  purgar  el 
mayor  delito.  A  un  sodomítico  lo  mandó  quemar  luego.  A 
un  letrado  que  el  sábado  liabia  dormido  con  una  cortesana, 
dándole  muerte  después  aquella  misma  noche,  le  hizo  cor- 
tar la  cabeza  el  domingo  por  la  mañana.  \Jn  fraile  asesinó 
á  cierto  caballero  en  la  iglesia,  y  un  clérigo  al  gobernador 
de  Nquia;  hedías  las  ceremonias  de  co^tumbre,  ambos  fue- 
ron ajusticiados,  no  intcr|>oniéndose  ticm|>o  del  delito  al 
castigo.  Fué  perseguidor  implacable  de  malhechores,  y 
mortal  enemigo  de  mentirosos;  pero  atropellaha  las  leyes 
cuando  creía  que  eran  embarazo  de  la  justicia.  Cuéntase 
que.  en  j>crju¡cio  de  un  hijo  que  había  ocasionado  algunos 
sinsabores  á  su  padre,  lograron  los  jesuítas  que  éste  los 
nombrase  herederos  á  condición  de  dar  al  hijo  lo  que  qui- 


(  I )     Záixcrm,  íoU.  3a  7  33  ▼«. 

Eo  as  (ie  octubre  ncribid  Uceda  •!  Virrey  eocomeinJiodolc  la  j— lift- 
CAcióQ  y  modcracióa  eo  «a  gobierao,  dar  á  lo«  tnbooalc»  toda  la  naaao  qttt 
•t  \e%  debe,  y  obrar  de  modo  qoc  el  pod»  del  mmutro  ao  parecic»c  artM- 
trario  y  abftoiuto.  Felicitábale  |>or  la  aoeva  Uccióo  r^ac  acat«í»aa  de  kaccr 
«tt  Davio«.  y  advertíale  qoe  en  Madnd  te  murmuraba  de  qae  babia  bec^ 
•ayo»  vrtDir  mil  docadoa  ea  qae  w  rcacató  el  ttey  de  AUjaa<Íria,  y  de  q«a 
pottia  lo«  M)o%  eo  ao  «^  qoé  tefior^,  de  tal  caliiiad.  qae  era  d« 
alg^D  ne«(o.  (Mtm^r^,  pltcfoa  D.  y  O.,  íoL  15  ▼.) 
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sicsen.  Ofreciéronle  ocho  mil  escudos.  El  hijo  acudió  al  Vi- 
rrey, que,  enterado  del  caso,  llamó  á  los  herederos.  Deman- 
dante y  demandados  expusieron  su  derecho,  y  entonces  el 
Duque  decidió  la  querella  dirigiendo  á  los  jesuítas  estas 
palabras:  «No  habéis  entendido  el  testamento.  Dice  que 
deis  al  hijo  lo  que  queráis  vosotros.  ¿Qué  queréis?  La  heren- 
cia: pues  eso  os  manda  que  deis  al  testador»  (i).  Estas  ac- 
ciones del  ilustre  Girón  no  deben  pasarse  en  claro,  porque 
en  ellas  tuvo  no  pequeña  parte  QuEVEDO.  Encargóle  desde 
luego  las  materias  de  hacienda  real,  delicadas  de  suyo,  donde 
el  celo,  cuidado  y  limpieza  desaparecen  ante  la  insaciable 
sed  de  oro.  Olvidando  nuestro  hidalgo  la  propia  conve- 
niencia, beneñció  en  cuatrocientos  mil  ducados  el  tesoro 
público,  descubriendo  muchos  fraudes,  y  cautivando  con 
su  desinterés  el  ánimo  del  príncipe,  su  favorecedor  y  su 
amigo  (I). 

Muy  pronto  se  ofreció  al  Virrey  un  negocio  grave,  que 
fué  la  lima  que  sordamente  vino  á  deshacer  su  gobierno: 
hablo  de  las  contiendas  con  Venecia,  república  que  pre- 
tendía tener  en  el  Adriático  absoluto  dominio,  padecido 
de  pobres  pescadores  y  creído  de  ignorantes.  Burlábase  de 
aquella  pretensión  un  puñado  de  hombres  belicosos,  am- 
parados por  guájaras  y  fragosidades,  escollos  y  bajíos,  en  lo 
más  oculto  del  golfo  Carnario,  en  las  costas  de  la  Croacia: 
esta  gente  llamábase  uscoques,  como  si  dijéramos  tornadi- 
zos. Tendióles  la  mano  el  duque  de  Osuna,  animólos  á  sos- 
tener que  era  locura  querer  la  potentísima  república  de  Ve- 
necia  ser  obedecida  por  señora  de  mar  y  golfo  en  que  te- 
nían puertos  el  Emperador,  el  Pontífice,  los  anconitanos,  el 
rey  de  España,  los  raguceos,  y  el  duque  de  Urbino,  cuando 
por  derecho  natural  es  señor  del  mar  el  que  lo  es  de  la 
orilla.  Pretendía  Osuna  desencantar  el  poder  de  Venecia, 
revolvedora  del  mundo  con  ejércitos  alquilados  y  armas 

(i)     Tarsia,  pág.  66.— P.  Daru,  Histoire  de  la  république  de  Venise, 
(París,  1819)  T.  IV,  pág.  340. 
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aparente»;  y  que  á  la  sazón,  pretextando  la  enemistad  de 
los  usco<]ueH,  estrechaba  al  tm|)erio  en  el  Fríuli  á  hierro  y 
fuego,  con  designios  de  usurpar  á  Ferdinando,  archiduque 
de  Austria  y  hermano  jiolUico  del  n;onarca  español,  loe 
puertos  que  tenía  por  aquel  lado  en  el  Adriático.  I.as  ma» 
quinaciones  de  esta  república  hicieron  á  Carlos  Kmanuel 
ambicionar  el  titulo,  difícil  cuanto  magnifico,  de  libertador 
de  Italia;  forzáronle  con  empréstitos  y  donativos  á  levan- 
tarse de  su  postración  y  descaecimiento,  y  le  trajeron  i 
hostilizar  al  rey  Católico,  amancillando  la  gloría  de  HspaAA 
con  entretenerle  y  competirle  el  tríunfo. 

Hizo  el  virrey  de  Ná[x>les  caso  de  honra  favorecer  la 
cspaftola  venganza  contra  aquel  solapado  enemigo,  opo- 
niendo la  sagacidad  á  la  astucia.  Entonces,  con  sabia  pro- 
videncia, en  un  mismo  punto  socorrió  á  D.  Pedro  de  Toledo, 
gobernador  de  Milán,  enviándole  contra  el  saboyano  trea 
mil  infantes,  mil  corazas  y  dos  mil  caballos;  hizo  pa^ar  la 
caballería  j)or  los  potentados,  con  mortificación  de  su  va- 
nidad; y  mctií),  fuera  de  tíxla  so'^pí'cha  y  recelo,  en  el  golfo 
veinte  galeones  poderosos  y  bien  en  orden,  con  que  nece- 
sitó á  los  venecianos  á  retirar  sus  ejércitos  para  presidio  de 
sus  marinas  y  guarnición  de  sus  bajeles.  Irritada  la  repú- 
blica desposada  con  aquel  mar  que  llamó  suyo  por  espacto 
de  doce  siglos,  trató  de  vengar  tan  inaudita  profanactóo  y 
ultraje;  |)ero  á  vista  de  üravosa,  con  dieciocho  galeonea, 
esfxrró  y  rompió  el  Duque  toda  la  armada  veneciana  eti 
número  de  más  de  (Khcnta  velas  (i);  tom<)les  después  doa 
mahona<.  y  en  ellas  todas  las  mercanci.is  de  Levante,  que 
valieron  mas  de  un  millón,  enflaqueciendo  la  República 
hasta  el  punto  que  recelaba  saco,  y  ni  sabia  qué  hacer,  ni 
acababa  de  creer  lo  que  liabia  sucedido.  Respiraron  los  ar- 
chiducalcs.  dcs<r>[)eró  el  duque  de  Saboya.  desertaron  lot 
francc»ics.  aclamaron  los  católicos,  y  se  vió  aquella  repúblic^ 

( I )     Mediado  ooTiembre  de  1617. 


Obras  de  Quevedo  9  ^ 


orguUosa  forzada  á  buscar  amparo  en  Felipe  III  contra  un 
vasallo  suyo  (i).  Aquello  receló  Venecia  del  grande  Osuna, 
y  lo  llegó  á  padecer,  é  inflamó  su  venganza.  La  prepara- 
ción de  hechos  tan  atrevidos,  las  conferencias  de  Roma, 
Genova  y  Milán,  y  lo  tocante  á  la  restitución  del  Adriático, 
todo  pasó  por  mano  de  QüEVEDO.  Diéronle  tamaño  favor 
y  asistencia  fama  entre  los  propios  soldados,  tanto,  que  en 
febrero  de  161 7  le  dirigió  un  discurso  el  capitán  Camilo 
Catizón  Sobre  la  buena  orden  de  la  milicia  (2).  Hizo  parla- 
mento en  marzo  el  reino  de  Ñapóles,  encomendando  á 
Quevedo  (que  no  estuvo  en  él)  que  lo  trajese  á  España, 
juntamente  con  un  donativo  de  trece  millones  para  el  rey 
Católico  y  de  cincuenta  mil  ducados  para  el  de  Uceda,  de- 
signado protector  y  favorecedor  de  aquel  territorio,  como  lo 
había  sido  del  de  Sicilia  (3).  Solicitábanse,  entre  otras,  en 
los  despachos  cincuenta  gracias  en  materias  litigiosas  de 
sucesiones  de  feudos  y  fideicomisos,  y  se  regalaron  por  ga- 
jes ocho  mil  ducados  á  nuestro  procurador  poeta  (4).  Con 
él  solo  estuvo  paseando  el  Virrey  la  parte  baja  de  la  ciu- 
dad el  domingo  19  de  marzo  en  conversación  muy  tirada; 
y  de  ello  tomó  apunte  el  cronista  Zázzera  como  de  cosa 
que  había  despertado  la  pública  curiosidad.  Osuna  libró 
orden,  con  fecha  12  de  abril,  para  que  todos  los  goberna- 
dores, síndicos,  electos  y  oficiales  del  reino  por  donde  ha- 
bía de  pasar  Quevedo,  le  tratasen  como  al  propio  virrey. 
El  domingo  16  partió  con  igual  representación  para  Roma. 
Conferenció  allí  á  solas  con  el  Pontífice  sagaz  y  lucidamente 
sobre  la  restitución  del  Adriático  y  otras  materias  graves 


(i)     Quevedo,  Mundo  caduco. — Tarsia,  pág.  67. 

(2)  Biblioteca  de  Salnxar  y  Castro,  depositada  eo  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  códice  N.  27,  fol.  145. 

(3)  Obtuvo  el  hijo  del  favorito  eo  27  de  agosto  de  16 17  cédala 
ñrmada  de  la  real  mano,  aprobando  y  dando  por  bien  hechas  y  admitidas 
las  gratiñcaciunes  de  Sicilia  y  Ñapóles  y  también  el  encargo  de  la  protec- 
ción y  asistencia  de  los  negocios  de  ambos  reinos.  La  cédala  se  halla  lite* 
raímente  en  el  Memorial  de  Chumacero,  pliego  g. 

(4)  Zázzera,  fol.  50. 


f)2  Sf  VIDA 

y  de  ricsjjo;  y  la  santidad  de  Paulo  V,  moMráníJosc  muy 
«Qtihfecho  del  mensajero,  puto  en  su  mano  una  carta  para 
el  Duque,  remitiéndose  a  cuanto  aquel  le  dijere  de  palabra. 
Volvió  a  Ñapóles,  y  arrancó  para  KspaAa  en  la  maAana  del 
miércoles  31  de  mayo  con  dos  fragatas  i  traer  el  dona- 
tivo (I). 

Hacia  este  viaje  con  la  pausada  solemnidad  de  estilo. 
Tocaron  en  Marsella  las  galeras,  y  á  l  .^^  de  julio  continua- 
ron su  derrota;  pero  en  su  busca  despaclió  tres  días  des- 
pués correo  á  toda  diligencia  el  capitán  Vinciguerra.  para 
avisar  al  Kmbajador  de  haber  partido  de  Ni7za  seis  caba- 
lleros con  el  único  objrio  de  asesinarle  llevaban  sus  seAas 
y  retrato,  y  ju/.gaban  que  de-embarcaría  en  a«|ijcl  puerto, 
prosiguiendo  |>or  tierra  su  canimo.  Igual  noticia  recibió  el 
du()ue  de  Alburquerque,  g<>bcin.idor  y  capit.in  general  de 
Cataluña,  (]uc  en  llegando  a  Barcelona  I).  FRVNriv^-o,  Ic 
hubo  de  convoyar  ha^ta  Fraga  con  e«»coIta  de  caballería, 
temeroso  de  alguna  infame  acechan /a  {2\ 

Llego  >alvo  a  la  corte  en  24  de  julio;  hallábale  el  M<> 
narca  en  San  Lorenzo  del  K>corial.  Segiin  in^^trucciones, 
dio  cuenta  lo  primero  al  duque  de  l'ceda  y  al  padre  con- 
fes<»r  fray  Luis  de  Aliaga,  en  quienes  confiaba  (Kuna  sus 
negocios  y  aumentos.  l*idM»  luego  una  auiiiencia  secreta  de 
su  majestad,  y  le  fue  concedida.  Duró  cerca  de  dos  horas, 
y  la  curiosidad  y  envidia  palaciega  no  olvidaron  a(]uel  favor 
ni  lo  ¡nrrdonaron  jamas.  Los  mismos  <jue  lo  negociaban 
ignoraron  siempre  lo  que  «^e  tratt»  en  aquella  conferencia, 
cuyo  objeto  fue  la  restituí  i«»n  del  Adriático,  los  medios  de 
de^c«»ncertar  a  los  venetianí>>,  los  imjvrtanti-imo'»  papeles 
que  «^e  habían  cogido  en  N.4¡k>1cs  a   Robeilón.  agente  y  es- 

Ia  «aImU  a  '*!•  a8.  T  ftU(»ooe  *\nr  l«  4*t(»ra  c:-'>o  k*  <'omp««a.a  «ie  »^i«  falt»ras 
armaiUi  H^'-it  nrrTatBrnte  Jr  d' «I  jiii!»rjirie  !a  ir*h%  r-io  «^isr  <>««o%  rrco- 
mrotUlta  al   Krv  :«•%  •rrviCKM  de  ori.vtiK>   f/á/xm.  ío!   6j  v  —Tama, 

r*K    7»  ) 
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pía  del  duque  de  Saboya,  y  justificar  al  de  Osuna  de  las 
calumnias  que  extendía  una  maquiavélica  venganza  (i). 

Habló  después  á  los  consejos  de  Estado  é  Italia  acerca 
de  la  recusación  del  conde  de  Lemos,  que  las  plazas  del 
reino  de  Ñapóles  pedían  por  especial  gracia  en  el  parla- 
mento; y  también  contradijo  el  balance  de  cuentas  que  se 
querían  tomar  al  Virrey.  Los  consejeros  y  oficiales,  tal  vez 
por  la  energía  de  QüEVEDO,  oyeron  más  propicios  las  co- 
sas del  Duque  y  templaron  la  dureza  de  sus  opiniones  (2). 
A  nombre  del  Virrey  presentó  Quevedo  á  su  majestad 
una  riquísima  celada  y  rodela  de  ataujía  de  oro  y  plata  (en 
oposición  de  unos  halcones  que  le  había  ofrecido  el  conde 
de  Lemos),  pretendiendo  con  este  regalo  inflamar  el  ánimo 
del  príncipe  español,  para  que  buscase  en  los  triunfos  de 
las  armas  la  gloria  de  su  imperio.  Puso  igualmente  en  las 
reales  manos  un  despacho  del  gran  D.  Pedro  Téllez  Girón, 
fecha  á  27  de  mayo  (3),  encareciendo  los  méritos  de  nues- 
tro hidalgo,  que  en  el  cobro  de  la  real  hacienda  había  he- 
cho oficio  de  racional,  de  presidente,  de  contador  y  de  car- 
celero, y  añadía: 

€  Suplico  á  vuestra  majestad  mande  que  con  toda  brevedad 
se  despache  D.  Francisco  de  Quevedo,  pues  hasta  su  vuelta,  lo 
más  que  puedo  hacer  es  ir  suspendiendo  estos  negocios,  por  la 
falta  que  tengo  de  persona  de  quien  fiallos,  y  ser  ellos  de  calidad 
que  muchos  que  hasta  ahora  habrán  vivido  muy  bien,  corren  pe- 
ligro en  dejarse  llevar  de  tanto  dinero  como  ofrecen  los  que  que* 
rrían  rescatar  lo  más  que  pudiesen:  pues  es  de  suerte,  que  sé  cierto 
que,  aun  sin  hacer  cosa  mal  hecha,  tuviera  hoy  D.  Francisco  de 
Quevedo  cincuenta  mil  ducados,  con  que  me  hubiera  propuesto 
disimulación  ó  flojedad.  Vuestra  majestad  debe  hacelle  merced; 
pues  cualquiera  que  se  le  haga,  no  trato  de  que  la  merece,  sino 


(i)  Quevedo,  Lince  de  Italia. — Chumacero,  Metnorial,^\\tgo^^, 
y  G. 

(2)  Alemorial,  pliego  I.,  fol.  19  v. 

(3)  D.  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas,  en  la  advertencia  al  lector 
qne  puso  en  Las  tres  últimas  musas  castellanas  (1670),  dice  que  tenía  ori- 
ginal en  su  poder  la  carta,  y  que  la  fecha  es  de  20  de  mayo;  en  Tarsia  se 
lee  27. 
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<icl  lH:ncfii  lo  (jue  rcbíiUa  al  »cnit  lo  de  \*uestra  majestad  y  á  su 
rral  patrimonio.  |)ur>  si  los  «{tic  sir\cn  r<»n  tHlctidad  y  lifn|»ic/a 
no  son  premiados.  |»04  os  se  hallarán  >jtie  no  (|tiicran  harcr  ha- 
<  lehda  y  conKxlidad  de  la.s  <  i>sa.s  «jue  se  \ch  emarj^arc,  y  abonar 
cnemif^oh,  |>e^aduinl)re  y  trahajo,  pue»  lo  uno  es  muy  ta<  il,  y  k> 
otro  muy  dificulto^).  Vo  estimare  en  lo  (|ue  es  justo  i|ue  los  (|ue 
del).ijo  de  mi  mano  5ir\-en  a  \uestra  majesta<l,  \ea  el  mundo  (]uc 
yo  les  ayudo  y  \uestra  majestad  lea  premia.» 

Fcli{>c  III  contc<»tó  al  Duque  por  el  concejo  de  Estado 
en  la  forma  siguiente. 

*/'/  Á*n  Ihislrc  du«|ne  de  ( Kuna.  primo.  n>i  \irr''v.  lugar- 
teniente y  «apilan  í:fneral  del  reino  de  N.ip'»l»*N:  Mo  \i-t->  IcMjue 
me  e^»  ril'istciH  en  ^7  <le  ina\o  a<  i-n  a  ilcl  tfal».ijí»  y  «!es\elo  con 
<jue  I)  IkAN»  is*  o  i»K  <^M  >\il'0  an<!uvo  en  el  <U  s«  i.lriiiiU'nto  de 
1»»N  t'raudeN  «¡ue  ahí  »»e  hallaron  en  la  ha^  ierida  *\v  rni  rral  patri- 
monio, y  la  limpieza  y  cuidado  <  on  (]ue  ha  pr^w  olido  a&í  en 
e^to  t  oino  en  IimIo  lo  deina^  «{ue  le  haln^is  en*  omií-ih!  mío.  de  «|ue 
me  tcnj^»)  |M)r  M.-r\ido.  Y  pues  <le<  is  i|uc  su  aMMcm  ta  ahí  será 
de  pn)\e«  ho.  le  emplearéis  y  favore<  ereii  en  toiio  In  '|ue  se  ofre- 
ciere de  su  romo<lidad  y  a*  re<  entamientn,  teniéndole  fnir  muy 
encomendado  para  esto  en  todas  las  (»rx*>iones  de  mi  servicio; 
que  vo  holgare  de  t«xlo  lo  que  \xtT  él  huiere«Ie>.  l>e  San  Ijo- 
ren/o,  a  2S  de  julio  <le   1O17. —  }V  el  Kf). — AnUmio  de  Anuft- 

Kntrc  eMas  atenciones  no  olvidó  nue<itro  caballero  com- 
poner el  inalrimunio  del  primoi;(:nilo  de  0>una  Ci>n  la  hiJA 
de  Uccda,  «pie  c-»t.iba  a  punto  de  romi)er^e.  Muy  mozo  el 
marqués  de  IVrtafiel,  criado  hacia  nueve  aftos  en  casa  de 
su  futuro  <uc^ro  y  al  lado  de  su  novia,  cre}«»  fna>.  hermosa 
la  fruta  del  cercado  ajeno,  y  se  cnrcilo  en  ami»res  de  una 
muchacha  que  le  devano  el  juicio,  convirticndo  la  casa  en 
campo  de  Adiamante.  Huyo  el  mancebo;  costó  no  poco 
trabajo  el  reduciile,  concillad» >s  fel;/nientc  los  ánimos,  vino 
a  c^la  coyuntura  con  dos  galeras  D.  Octavit)  de  Ara|;ón 
Con  ma.Miiíkos  presentes  para  L'ceda  y  su  h:ja.  y  tuvo  al 
fin  <  >ri  \  Kin »  el  ;:u:^to  de  llenar  los  vivos  deseos  de  su  am¡- 

( I  j  I  Afiia.  y%^%  7  ;  y  75  la  í^^hx  v2c  e«:a  ciLt*,M  «teoe  err»<U  «Scftdt 
la  pr' turra   iaiprr»i.io.  c»ia:ni<Aoilo«<  10  iS  co  «ci  de  161 7 
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go  ausente,  preparando  la  boda,  que  se  celebró  en  la  ca- 
pilla real  el  lunes  1 1  de  diciembre,  siendo  padrinos  el  Mo- 
narca y  la  duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  mujer  del  almi- 
rante de  Castilla.  Comió  la  novia  con  la  princesa;  por  la 
tarde  la  sacaron  de  palacio  en  un  palafrén,  acompañando  á 
los  desposados  el  príncipe  de  Saboya;  y  fué  aquel  uno  de 
los  mejores  días  que  tuvo  la  corte  (i). 

Por  cédula  del  29  hizo  á  QuEVEDO  la  majestad  del  ter. 
cer  Filipo  merced  de  hábito  de  la  orden  de  Santiago.  Pre- 
sentóse al  Consejo  en  8  de  enero  de  161 8,  y  con  brevedad 
extraordinaria  se  despachó  el  título  en  igual  día  de  febrero, 
hechas  cumplidamente  las  informaciones  de  costumbre. 
Para  mayor  solemnidad  le  dio  el  hábito  el  duque  de  Uceda 
en  la  iglesia  de '  las  religiosas  descalzas  bernardas  del  Sa- 
cramento, fundación  suya,  con  muy  solemne  pompa;  y  así 
tuvieron  los  enemigos  de  D.  FRANCISCO  buena  ocasión  de 
añlar  su  lengua  en  la  piedra  de  la  murmuración  y  de  la 
envidia,  para  celebrar  la  fíesta  con  décimas  y  sonetos  sa- 
tíricos (2). 

Sin  mediar  todavía  el  primer  trienio,  prorrogado  por 
otro  más  el  virreinato  del  ardiente  Osuna,  puesta  en  su 
arbitrio  la  suerte  de  Venecia,  encomiadas  por  el  Monarca 
sus  proezas  y  magníficas  victorias,  y  dignamente  condeco- 
rado su  embajador  con  la  cruz  del  patrón  de  las  Españas; 
lleno  éste  de  satisfacción  por  el  buen  éxito  de  cuantos  ne- 
gocios vinieron  á  su  cargo,  atravesó  el  mar,  y  llegó  al  jardín 
de  Europa  cuando  reía  la  primavera,  se  disponían  para 
salir  á  corso  los  bajeles,  y  asordaba  la  marina  el  ruido  de 
los  aprestos  militares.  Su  presencia  en  Ñapóles  fué  un 
triunfo,  concurriendo  la  nobleza  entera  á  darle  el  parabién. 


(i)  Zázzera,  fol.  62  v. — Memorial  de  Chumacero,  pliego  A.,  4.,  y 
en  varios  otros. — León  Pinelo,  J listar ia  de  Madrid ^  MS. 

(2)  Archivo  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares. — Zázzera, 
fol.  105. — QüEVEDO,  carta  no  publicada,  fecha  en  la  Torre  de  Juan  Abad 
á  25  de  febrero  de  1636.— Biblioteca  de  Salazar  y  Castro,  depositada  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  códice  L.,  68,  fol.  41. 


Cantó  hcrmosaiiicntc  en  vcr>o^  líricos  el  lucimiento  de 
aquel  ilia  Carlos  de  F.>  IxT^bach,  natural  de  Sajimia.  Peo- 
deró  su  ^ozo  con  una  «xla  latina  el  conde  Julio  Cc^ar  Stella, 
por  contemplar  ^ellado  honrosamente  el  pecho  de  su  amigo 
y  verle  de  nuevo  cum{>artiendo  con  el  inmune  Gir<>n  los  cui- 
dados y  (ati|;as,  y  excitábale  á  cantar  juntos  la»  hazafUs 
de  tan  esforzado  cauílillo  Kn  esta  oca<<ion  de  ^racia^  y  de 
albricias  con  unos  di>ticos  latinos  demando  Mi¿^ucl  Kclker 
la  protección  de  (Jl  KVKIh>.  qmcn  le  ainpaio  bizarramente» 
conociendo  en  mjs  odas  y  epij^iaman  el  mciilo  y  doctrina 
del  desvalido  poeta  (i). 

Las  mu^as  y  delicias  de  la  anti;^ua  rartcnopc  tuvieron 
que  ceder  a  los  ne^«xios  de  M-^tado.  Con  O^una  conferen- 
ció QlKVKlH)  sobre  lo!>  <juc  le  trajeron  a  la  corle  del  rey 
Cat*>lico,  y  pareció  que  debía  recatadamente  salir  |>ara  Vc- 
nrcta,  y  discurrir  con  nuestro  embajador  U.  Alfonso  de  la 
Cueva,  marques  de  Bedmar,  acerca  de  los  medioít  de  afian- 
zar la  tranquilidad  de  Lombardia.  y  salvar  nuestros  inte- 
reNC>  y  los  ilel  imperio  (2). 

Tres  dignos  españoles,  Bedmar,  0>una  y  I).  Pedro  de 
Tiílcdo,  marqiics  de  Villafranca.  j;obernadt»r  de  Milán,  co- 
noi.'ian  que  aquella  rcj>ubltca  i amera,  que  ganaba  con  su 
cuerpo  para  valientes  i|iie  la  dcfenii»c«»cn.  era  cau^a  de  to- 
llas la«»  guerras  y  trabajt»s  lie  K-parta.  V  coitKados  estot 
varones  en  tre^  puertos  ijue  dointnaban  la  pa/  y  la  guerra, 
y  en  comunicación  secura  por  mediti  i!e  un  tan  ^-a^ai»  dis- 
creto V  cnlcnduii»  ontulcntc  c-mo  i  H  I.VI.I><».  pn'vectaron 
reiliimr  tanta  Nan¿;re  CNpartoia,  y  licrrocar  en  biicna  guerra 
el  coii»o  de  los  Alpc^  Miraban  a  la  Kcpubhca  cstreclundo 
su  alianza  con  lo>  holandeses,  alentando  con  nuevos  sub- 
sidios !a  rc^i>tcncia  del  de  Sal^-ya  » teníanle  facilitado  ya 
mas  lie  veintidós  millones)  y  conservando»  la-^  tro|>as  extran- 

íl  :  í'tm.ftttt  .\/,t':ftni$  i^*:*a  i'mtnü  ,  I;;fo'>n.  l'>Í3).  P^*-  4^'  f 
402  -    I  ar«i*.  j'Ai:»    3?*  V  70. 

^  j;      .\ffm*'fta.  .!e  Chomacrr  •,  pltcgi  d  ,  ío\.  2$ 
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jeras,  cuyo  licendamiento  había  anunciado.  Dolíanse  de  la 
maña  con  que  Venecia  hoBtilizaba  al  archiduque  Ferdinan- 
do,  cuñado  del  católico  Felipe;  y,  vasallos  celosos,  habían 
de  poner  en  crucero  los  navios  del  Monarca  para  prestar 
socorros  á  un  príncipe  su  pariente.  Tocábales  como  á  leales 
caballeros  cumplir  los  mandatos  de  su  rey,  empeñado  en 
conservar  por  honor  propio  en  el  austríaco  el  imperio  y  su- 
premacía de  Italia.  Ñapóles  crecía,  los  tercios  se  aumenta- 
ban, cubríanse  de  armas  y  soldados  los  bajeles,  agrupában- 
se gentes  de  todas  naciones  bajo  las  banderas  del  Duque. 
Desalentábanse,  por  el  contrario,  los  que  servían  á  sueldo 
de  Venecia;  varios  descontentos  hablaban  de  deserción  y 
hacían  tratos  para  que  otros  camaradas  los  siguiesen.  Era, 
pues,  ocasión  favorable  de  hacer  pública  la  flaqueza  de  aque- 
lla señoría,  que  se  proclamaba  muy  prepotente. 

Quevedo  tomó  la  posta  para  Brindis  y,  atravesando  el 
golfo,  arribó  disfrazado  á  la  ciudad  que  se  levanta  de  entre 
las  olas.  Pero  una  aventura  extraña  é  incaliñcable  trajo  á 
riesgo  de  muerte  al  embozado  caballero,  y  echó  por  tierra 
sus  mejores  planes  y  los  del  príncipe  su  camarada  y  amigo. 
Uno  y  otro  se  equivocaban  grandemente  imaginando  que 
el  mensajero  podía  penetrar  en  la  ciudad  sin  ser  conocido 
de  los  espías  de  la  República. 

¿Quién  era  Venecia,  y  cuál  su  situación  respecto  de  Es- 
paña, en  los  momentos  que  vamos  á  referir?  «Venecia  (dice 
nuestro  autor)  es  el  chisme  del  mundo  y  el  azogue  de  los 
príncipes;  es  una  república  que  ni  se  ha  de  creer  ni  se  ha 
de  olvidar;  es  mayor  de  lo  que  convenía  que  fuese,  y  me- 
nor de  lo  que  da  á  entender;  es  muy  poderosa  en  tratos,  y 
muy  descaecida  en  fuerzas;  suntuosa  en  atarazanas,  nume- 
rosa en  bajeles  aprestados  para  quien  temiere  los  vasos  de 
una  armada  sin  ella;  es  un  dominio  que  desmiente  muchos 
miedos.  Temen  que  España  les  quite  la  ganancia  de  re- 
vendedores en  Levante  de  lo  que  compran  en  Ñapóles  y 
Sicilia.  Es  un  estado  el  más  propenso  á  divisiones  que  hay, 

>3 
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y  por  dcslumbrarnos  de  esta  perpetua  flaqueza  suya,  no 
dejan  descansar  algún  príncipe.  Es  mis  daAosa  á  los  ami- 
gos que  á  los  enemigos;  su  abrazo  es  una  guerra  padñca. 
Su  riqueza  es  la  escala  de  Levante:  oñcio  que  á  poca  costa 
le  quitara  el  puerto  de  Brindis,  si  no  estuviera  ciego  como 
los  que  no  importunan  á  vuestra  maje^tad  que  le  limpie. 
Y  yo  sé  el  modo,  y  allá  saben  que  lo  s^  yo  (i). » 

Quien  aparenta  otro  de  lo  que  es,  se  de<^tina  en  dev 
pecho  y  venf^anza  al  ser  descubierto  y  conocido;  quien  tiene 
su  medra  en  la  reputación  de  poderoso  y  temible,  si  osan 
arrancarle  la  máscara,  atropclla  por  t<»do.  Kl  delito  de  co> 
nocer  a  Vcnccia  era  para  los  venecianos  imf>crdonable  en 
QUFVKIK).  Su  visita  al  I'ontifice  en  el  año  anterior,  su 
partida  a  ICnpafta,  que  lo  del  parlamento  era  un  pretexto, 
que  á  Maiirid  le  llevaban  asuntos  gravísimos  rn  dafto  de 
la  RefHíblica;  todo  lo  su|k>  ella,  teniendo  arte  para  hacer 
que  el  dti(|iic  de  Saboya  envia*»e  los  a^eninos  que  burló  el 
capitán  Vmrigucrra.  Su|x>  la  conferencia  secreta  de  Ql'E- 
VKlM)  con  el  Monarca,  el  re«^re^^  a  Na|H»le<.  el  repentino 
viaje  del  g«>|fo,  y  ahora  el  ambo  á  a(|uellos  muros  jamás 
profanados  de  cnemit^os.  Enfurecíanle  al  recordar  que  había 
huniillado  su  or^^ullo  a  vi«»ta  de  (iravosa  el  duque  de  (^-una; 
y  por  los  enihajaJores  y  por  los  espías  de  todas  partea,  se 
convenció  de  que  Keli|>e  III  en  público  desaprobaba  la  con- 
ducta del  l)ut]ue,  poro  la  autorizaba  en  secreto.  Solo  en 
último  extremo  hacia  Venecia  de>cubiertamente  la  guerra, 
ñando  mas  en  la  a**tucia.  en  la  intriga  y  en  la  negociación 
que  en  el  trance  de  las  armas;  y  ahora  veía  di'í¡>arados  en 
su  contra  sus  mismos  dardos,  con  mas  el  plomo  y  el  acero. 
Nunoa  armazones  enrmil^^s  oprimieron  su  gí»!fo  desde  los 
tiemjKvs  de  (>t«»n.  hijo  del  cmf>crador  Fedeiico;  y  una  vei 
rota  la  barrera.  «Icbían  multiplicarse  los  escándalos  y  se- 
guirse el  descrédito  y  la  ruina.  Al  punto  comprendió  cuanto 

( I )     Lm^t  di  Itúim, 
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había  de  temer  de  Osuna,  hábil  é  impetuoso  contrario,  co- 
locado en  puesto  desde  donde  podía  ahogarla  impunemen- 
te. Tomada  por  los  uscoques  y  napolitanos  la  boca  del 
golfo,  y  con  cartas  de  marca  los  corsarios,  la  pérdida  de 
Venecia  era  inevitable  y  segura. 

No  se  descuidaron  desde  un  principio  sus  agientes  en 
corromper  con  oro  á  los  personales  enemigos  del  Duque,  á 
fin  de  que  contra  él  elevasen  duras  quejas  al  Monarca;  para 
desacreditar  su  gobierno  salían  voces  en  Madrid  de  las  mis- 
mas casas  de  algunos  embajadores  extranjeros,  como  si  én 
ellos  pudiera  haber  celo  de  lo  que  á  estos  reinos  conviniese. 
Los  galanteos,  los  dichos  desenfadados,  las  frases  bizarras 
del  Duque,  sus  acciones  todas,  venían  desfiguradas  á  la 
corte  de  Castilla  con  algún  aparente  fundamento,  para  ha- 
cer más  eficaz  la  calumnia  (i).  Pero  este  sistema,  aunque 
de  resultado  seguro  para  la  perdición  de  la  víctima,  pedía 
tiempo  y  sazón,  y  era  inútil  para  atajar  los  males  del  mo- 
mento. Estrechábanse  las  distancias,  se  veía  venir  el  mo- 
tín y  deserción  de  los  mercenarios,  las  confidencias  de  los 
delatores  y  espías  aumentaban  el  sobresalto  y  recelo;  no 
había  que  perder  ni  un  solo  instante.  Puso  á  contribución 
la  Señoría  el  ingenio  de  sus  hijos;  y  con  el  propio  misterio 
y  en  las  mismas  tinieblas  con  que  enjuiciaba  y  perseguía, 
y  con  la  impasibilidad  misma  con  que  á  sus  operaciones 
mercantiles  sabía  sacrificar  todas  las  consideraciones  hu- 
manas, proyectó  y  dispuso  el  remedio.  En  juntas  nocturnas 
y  secretas  reuniéronse  los  Diez,  buscando  un  arbitrio  enér- 
gico, inesperado,  increible,  que  diese  lugar  á  muchas  y  des- 
atinadas versiones,  que  nunca  pudiese  descifrarse  bien,  cuya 
narración  exaltase  la  fantasía,  inclinando  á  explicarle  con 
fundamentos  recónditos,  muy  graves  y  muy  justificados.  Un 
fraile  servita  despejado  y  travieso  halló  traza  de  satisfacer 
todas  las  imaginaciones,  de  atar  los  cabos  todos,  de  ganar 

(i)     Memorial  de  Chumacero,  pliegos  A.,  fols.  274  vs.;  E.,  fol.  io¡ 
L.,  fols.  23  y  24;  D.,  fol.  25. 
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acnigoi  y  derribar  muchos  contraríos  con  un  solo  golpe. 
Ofrecía  rcpnmir  la  insolencia  de  las  tropas  asalariadas,  ate* 
moriiar  á  los  débiles,  ca^tlgar  a  los  rebeldes,  granjearse  al 
Turco,  hacer  odioso  el  nombre  espaAol.  echar  su  embaja- 
dor de  la  ciudad,  inflamar  el  espíritu  de  los  pueblos,  ar- 
marlos  contra  EspaAa«  y  hacerles  aumentar  el  tesoro,  le> 
vantar  los  estados  de  Italia,  y  empeñar  a  los  potentados  en 
el  exterminio  de  los  extranjeros  que  oprimían  las  fértiles 
campiñas  que  parte  el  Apenino  y  ciñen  los  dos  mares;  y 
dejando  un  problema  difícil  de  desatar  para  los  historiado- 
res, liacer  interesante  a  Venecia  a  los  ojos  de  todo  el  mun- 
do. Tal  es  la  explicación  exacta  de  la  celebre  conjura  de 
1618. 

Sábado  19  de  mayo  aparecieron  ahorcados  muchos 
hombres,  extranjeros  todos,  en  la  plaza  de  San  Marcos;  este 
horrendo  espectáculo  se  reprodujo  en  mayor  número  el 
día  26.  La  sorpresa  de  la  población  fue  indecible.  Lhjose 
que  las  prisiones  eran  sin  cuento,  que  estaban  repletos  los 
calabozos  del  consejo  de  los  Diez;  hablábase  de  ejecuciones 
nocturnas  y  secretas;  los  canales  y  lagunas  daban  señales 
ciertas  de  haber  tragado  no  pocos  hombres;  cornan  noti- 
cias de  iguales  escarmientos  en  castillos  de  la  marina  y  de 
que  varios  extranjeros  empleados  en  la  flota  hablan  pere- 
cido a  puñaladas,  ahogados  á  cordel  ó  entre  las  olas.  A 
tai  espanto  se  agregó  la  nueva  de  un  horroroso  peligro. 
Divulgóse  que  la  República  estaba  amenazada  de  muerte; 
que  existia  una  conspiración  para  entregan  al  fuego  las  ata- 
razanas, saquear  la  ca^a  de  Moneda,  la  Aduana,  y  volar 
con  una  mina  el  Senado  cuando  estuviese  en  el  reunida  la 
nobleza.  Y  se  hizo  correr  la  e:»pecie  de  que  para  disponer 
tan  execrable  acción  liabia  recibido  el  embajador  de  Es- 
paña ochenta  mil  escudos,  y  el  virrey  de  Ñapóles  enviado 
a  la  deshilada,  cargados  de  dadivas  y  esperanzas,  muchos 
extranjrro>,  la  mayor  parte  franceses,  a  quienes  la  Repú- 
blica, por  sus  urgencias,  había  recibido  y  mantenido  á  su 
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costa  (i).  Un  cuídafdo  especial  hubo  en  que  la  voz  pública 
designase  por  cabeza  de  la  conjuración  al  normando  Jac- 
ques  Fierres,  y  el  general  Pedro  Barbarigo  le  hizo  morir  en 
la  isla  de  Curzola,  arrojándole  al  mar  dentro  de  un  saco. 
Cegóse  el  populacho,  insultó  las  casas  de  Bedmar,  tuvo  al 
fin  éste  que  abandonar  á  Venecía,  y  cinco  meses  después 
un  decreto  del  Senado  acordó  gracias  solemnes  á  la  Provi- 
dencia -por  haber  salvado  la  República. 

No  dio  ésta  el  menor  conocimiento  del  suceso  á  poten- 
cias amigas  ó  enemigas:  siendo  tan  acriminadora  de  las  ac- 
ciones españolas,  y  deseando  tanto  desacreditar  su  nom- 
bre en  todas  partes,  en  ninguna,  ni  en  público  ni  en  se- 
creto, dio  quejas  ni  imputó  á  España  el  proyecto;  dejó,  sin 
embargo,  correr  todas  las  versiones  por  absurdas  que  fue- 
sen, y  únicamente  trató  de  desvanecer  una,  por  lo  mismo 
que  tenía  fundamento.  Dijo  que  era  pura  invención  de  los 
que  tenían  interés  en  ocultar  la  verdad,  y  de  los  que  hacía 
muchos  años  conspiraban  contra  el  arsenal,  el  erario  y  la 
nobleza,  suponer  que  fué  la  muerte  violenta  del  infortunado 
Jacques  Fierres  un  sacrificio  hecho  á  la  Puerta  Otomana. 
La  disculpa  sola  bastaba  á  poner  fuera  de  duda  la  verdad 
del  hecho.  Fué  Jacques  Fierres  terror  de  los  turcos,  deso- 
lando su  comercio  y  revolviendo  los  mares  de  Levante  con 
arriesgadas  y  continuas  empresas.  Entró  al  servicio  del  du- 
que de  Osuna,  tan  amigo  de  los  que  abrigaban  gran  cora- 
zón y  no  vulgar  ingenio;  pero  le  dio  el  pago  que  suele  tal 

(i)  Ni  siquiera  el  mérito  de  la  inveoción  y  de  la  novedad  tenía  este 
pretexto  en  que  se  fundaba  el  arbitrio  del  serrita.  Encuéntrase  en  el  Lilfro 
que  roicer  Antonio  Panormitano  compuso  en  1455  de  los  dichos  y  hechos 
del  famoso  y  decantado  rey  de  Aragón  D.  Alonso,  llamado  el  Sabio,  conquis- 
tador de  Ñapóles,  de  quien  fué  maestro,  secretario  y  consejero  el  autor. 
Cuenta  que  el  magnánimo  príncipe  rechazó  con  indignación  la  oferta  que 
un  aventurero  le  hacia  de  incendiar  las  atarazanas  y  galeras  de  Venecia, 
calificando  el  hecho  de  pérfido  y  de  injusto.  (Fol.  44  de  la  traducción  espa- 
fióla;  impresión  de  Valencia,  en  casa  de  Juan  Joflfre,  MDXXVII.) 

Suponer,  pues,  ahora  en  el  Duque  yirrey  una  acción  que  desde  lo  anti- 
guo se  había  condenado  como  infame,  era  soberbia  traza  para  exasperar  los 
ánimos. 
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casta  de  !it>inbrcs.  huyéndose  á  la  república  de  Vcnccia  y 
ofiCLicnilftic  su  brazo,  mediado  ya  el  año  de  1617.  Ella, 
tan  su**)>ica/  y  recelosa,  ^ccuno  no  temer  al^'im  lazo  en  la 
fu^a  del  capitán  aventurero?  ICspiandole,  su^xi  í|ue  trataba 
con  el  diH|uc  de  Nevers  de  invadir  la  Morea  (1).  Interceptó 
papele-i  «jue  de-^cubnan  tt»do  el  proyecto,  y  lo^  puso  inme- 
diataiiiente  en  Con^^tantmopla.  Kl  1  urce,  agradeciendo  la 
ohcD-^uiail  veneciana,  exigió  el  exterminio  del  Jacques  Fie- 
rres [2). 

Ma>  de  treinta  victimas  sacrificó  en  su  frenesí  la  Sefto- 
ria:  mártir  i/o  en  el  tormento  a  muchos  antes  de  arrancar- 
les la  vida;  hi/o  apariencia  de  proceso,  lleno  de  contradic- 
ciones y  ab'»urdo'>,  y  en  el  h^urart)n  acusati<fs  y  acusadores; 
pero  dice>e  que  toilo^  fueron  declarados  cul(>ables;  y  todos. 
Con  rara  excepción,   |>erecieron  miseramente  (J). 

Mn  aquella  noche  terrible  de  espanto,  consternación  y 
extcrmiiuí>,  libio  <jl  I-.vkih)  por  un  mila|¿ro  la  vida.  Con  ha- 
bitii  y  avlemanes  lie  mendigo,  todo  hara^xiso,  c  inntando  con 
arte  Numo  el  acento  italiano,  se  esca[H>  de  dos  esbirros  que 
le  per^ej;ui.m  para  mataile;  entre  ellos  estuvo;  le  observa- 
ron, ^\n  sosj>cchar  jamas  que  fuese  extranjero.  Siempre  que 
aAo>  adelante  en  el  esparcimiento  de  la  amistad  soUa  ha- 
cerse menu>ria  ilel  suceso,  era  lo  mas  (jue  se  le  oía  motejar 
de  torpes  y  descuidados  a  los  asesinos  (3)   Con  extremada 

I  I )  fVrtrn-li»  e!  I^u'jue  hab«r  h(re<lado  lot  «lírecho»  de  lo*  Triedlo- 
g<M  a  un»  p»rtc  dr  (.rr*^i« 

'  .:  •  «iti  p  »>  *r  c..:j  <-»tu  j  arm  acelerar  »u  rutOA.  i^%^e  dr  *u  in^nilttod 
r<*»rnrfk>  rl  Virrey  «Ir  Naj#<»íe«.  i|a.»o  dr%j>cTt«r  celos  eo  Ut%  oar«u»  amo« 
dci  )'>raiji.  j  A  iituiu  de  ainutad  f  rrtlo  de  »oe¡daii,  con  oDot  mcrcadcrct 
veocv..  t)>.t  rn«.  •:"  pu(>'>Kjmrtitc  *.uAlro  md  escudo».  (/)<•' /Juf^ta  éi  J\4trt0 

1  .tr%ia  lurnia  de  may  divervu  mudo  el  tócelo,  «firmaodo  qoe  Jacqact 
ricrrc»,  uu  r%{  afiui  ^tnviAtu  (.Mrjaodro  de  EftpiooMi)  y  (^VKVEíkí  fa«roo 
;nnti»%  k  Ven^v;»  a  h-icrr  uoa  dihi^roriji  de  graode  rie»£0  (\*t^.  %*)■)  K»p»- 
iKiva  h.iui«  T«i  ma^rto.  \i*%  ilrtro^irut  le  dieruo  gurrute  como  emiMuno  del 
du  ji:«*    •  c    «  »  una.  en  c*  afiu  «!'•   it>i  7. 

,;  Iar,:a.  pag  8*)  «I  Ubeodu«rle  ofrecido  «1  du4oe  de  <  b«io«  el 
«•ierK  •'.«  fttt  |*rr«oua  parm  <)ae  (wi»e  %  Veoecta  A  tiaiar  aguiM»  cotas  ac«rca 
de  (.'  m{  t  ntr   la»  «Juen--  ncn  <¿oe  aqticl  remo  '^t\   de   Napvlrsy  UOía  c«mi 
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precaución,  entre  los  ayes  de  los  moribundos,  entre  los 
golpes  de  los  verdugos  y  entre  las  blasfemias  de  los  sica- 
rios, salió  de  la  ciudad.  (Cuántas  veces  le  estremecería  el 
murmullo  del  viento  y  el  choque  de  las  olas,  remedando 
voces  humanas  de  persecución  y  de  muerte!  ¡Cuántos  ries- 
gos que  arrostrar,  cuánto  que  vencer,  hasta  pisar  las  rísue- 
flas  y  floridas  riberas  de  Ñapóles! 

Poco  tardaron  los  venecianos  en  descubrir  la  mala  salud 
de  sus  pensamientos  respecto  de  QuEVEDO.  Al  instante, 
engañados  por  haber  creído  de  nuestro  autor  un  aviso  (rag- 
gitaglio)  á  que  responden,  imprimieron  contra  él  un  libro 
en  Antinópoli,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  saboyano,  y 
dirigido  al  propio  duque  de  Saboya.  Titúlase  Castigo  essem- 
piare  de*  calunniatori,  y  está  lleno  de  maldades  y  mentiras 
contra  la  persona  de  D.  FRANCISCO,  por  vengarse  de  que 
decían  que  él  y  otros  dos,  por  orden  del  duque  de  Osuna, 
trataron  en  Venecia  de  saquearla  ú  disponerlo  (i).  Lláman- 
le  nigromante,  y  que  pretendía  hacerse  reina  de  Italia  (2). 
Allí  se  apuntó  la  especie  de  que  Osuna  pensaba  en  levan- 
tarse rey  de  Ñapóles.  Haciendo  que  de  este  modo  corriese 
en  el  vulgo,  é  intrigando  por  bajo  de  cuerda  con  los  impla- 
cables enemigos  del  Duque,  se  completó  la  segunda  parte 
de  la  verdadera  conspiración  (LXVILXXVIII). 

Este  príncipe  inmediatamente  envió  á  España  á  QUE- 
VEDO,  noticioso  de  que  la  República  dirigía  contra  él  quejas 
á  su  majestad,  que  entendió  en  ello  por  el  consejo  de  Es- 
tado, corriendo  los  papeles  á  cargo  del  secretario  Ziriza.  A 

venecianos,  conociendo  que  esto  cedía  en  utilidad  del  bien  público,  disfra- 
zado hizo  la  diligencia  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  su  vida.>  (Advertencia 
al  lector,  en  Las  tres  musas  últimas  castellanas,  que  publicó  D.  Pedro  Al- 
drctc  Quevedo  y  Villegas  en    1670.) 

( 1 )  Quevedo,  Lince  de  Italia, — Los  autores  del  Tribunal  de  la  justa 
venganza  (pág.  19)  calificaron  á  Fulvio  de  diligente  y  fiel  historiador  de 
la  vida  y  costumbres  de  nuestro  poeta. 

(2)  Lo  mismo  viene  á  indicar  Jáuregui  en  su  comedia  del  Retraído^ 
tratando  de  zaherir  á  QuKVEDO:  «Un  tiempo  delante  de  Apolo  se  hizo  tam« 
bicD  señoría  hembra.  Venecia  sabe  lo  que  en  esto  hubo,  y  mejor  su  plaza 
de  San  Marcos.  > 
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la  vez  c|uc  el  caballero  santia((ui>ta,  llegaron  impresot  coo 
la  noticia  de  haberle  mandado  quemar  en  estatua  el  senado 
de  Venecia:  el  [)opu lacho  lo  habla  hecho  ya  el  aAo  antes 
con  la  del  duque  de  Osuna. 

Aquella  república  se  desató  en  calumnias,  ñngia  reve- 
laciones, cartas  y  pa|)eles,  para  rehabilitar  el  patnrllón  de 
San  Marcos,  dc!>lucido  por  las  acciones  marítimas  del  Du- 
que, y  trabajó  por  que  se  pudiera  sospecluir  haber  estado 
con  él  al^ún  tiempo  en  connivencia,  fingiéndose  enemigos» 
para  ayudarle  con  secreto  y  holgura  en  el  proyecto  de  pro- 
clamarse rey  de  Ñapóles.  Listo  se  estampó  en  raguailos  so- 
dados para  desmentir  públicas  victorias;  y  ni  (altó  allá  uo 
remo  que  se  pudiese  á  escribirlo,  y  aquí  y  allí  otros  a  creer- 
lo, ni  historiadores  que  recogiesen  con  avidez  tales  habli- 
llas, y  compusiesen  con  ellas  sus  discursos  (L), 

I'or  octubre  arrojó  del  valimiento  al  duque  de  Leraui 
su  hijo  el  de  l*ccda.  tal  es  la  ambición,  que  rompe  y  atre- 
pella [>or  la  propia  sangre.  Parecía  con  esto  haberse  abro- 
quelado el  Virrey  contra  el  ímpetu  de  tantas  recriminacio- 
nes. Mostrábase,  con  todo,  el  marqués  de  Siete  Iglesias,  don 
Rodrigo  Calderón,  inclinado  á  las  voces  que  esparcían  los 
adversarios,  y  Qt'EN  EDo  escribió  al  duque  de  Osuna  que 
no  se  correspondiese  con  él.  Por  satisfacción  de  su  senti- 
miento envió  el  Uuque  la  carta  á  L).  Rodrigo,  quien,  para 
confusión  de  (jjLLVtDo,  se  la  mostró  en  su  palacio.  Nues- 
tro caballero  la  reconoció  por  suya  con  arrobamiento  ven- 
turoso, no  hin  vanidad  de  liacer  menos  caso  del  enojo  del 
favorito  en  su  ca>a.  (juc  el  Dutjue  desde  Ñapóles.  Retirado 
con  ceño  el  Marqués,  recibió  orden  el  caballero  de  ampa- 
rarse  de  Uceda  en  todo,  y  tratar  con  el  los  negocios  del 
virreinato,  sin  otra  asistencia  alguna. 

Arreciaba  enlre  tanto  la  tenii>estad  de  acusaciones  y 
í|uejas  a^cstadas  con  diabólico  artificio  para  |>erder  al  mor- 
titicador  de  los  venecianos.  Un  sinnúmero  de  agraviados  y 
quejosi>s  conjuráronse  con  el  propósito  de  satisfacer  los  de- 
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seos  del  norte  de  Italia.  No  perdonaron  en  Osuna  alma, 
fidelidad  ni  reputación;  nianosearon  con  desaliño  tanta  gran- 
deza, hicieron  relaciones  de  excesos  abominables  atribui- 
dos al  Virrey»  logrando  que  tas  leyese  la  majestad  Cató- 
lica, y  que  se  imprimiesen  con  horror  en  su  ánimo  reli- 
gioso. Entendiólo  QuEVEDO,  y  aventurándose  con  Uceda, 
le  signiñcd  su  pesar  con  alguna  entereza,  porque,  siendo  el 
valido  la  puerta  por  donde  entraban  las  acusaciones,  hu- 
biese estado  abierta  en  daAo  del  famoso  D.  Pedro  Téllez 
Girón,  ministro  tal,,  que  nunca  tuvo  otro  más  grande  la  co- 
rona de  España.  Respondió  Uceda  que  le  parecía  bien  la 
advertencia,  coa  semblante  de  que  le  parecía  mal;  escribió 
á  su  consuegro  que  la  libertad  del  agente  era  desapacible 
á  los  negocios,  y  que  convenía  sacarlo  de  ellos  con  breve- 
dad. Con  ello  dio  el  Virrey  oídos  á  los  entremetidos  y  en- 
vidiosos, y  dijo  en  público  palabras  qtie  le  mostraban  des- 
compuesto con  D.  Francisco.  Los  adversarios  de  éste  le 
escribían  intimidándole  para  que  no  se  arrojase  á  volver  á 
Italia,  porque  peligraría  su  vida,  para  ver  si,  deteniéndole 
con  el  miedo,  le  hacían  culpable  á  los  ojos  del  valeroso 
amigo  (i). 

Con  desprecio  de  esta  persecución,  pasó  á  Ñapóles  en 
compañía  del  marqués  de  Santa  Cruz,  que  fué  huésped  del 
Duque  y  testigo  de  todo.  Acarició  á  Quevedo  en  el  reci- 
bimiento, y  aquella  noche  hablaron  de  palabra  lo  que  no 
se  pudo  fiar  á  la  pluma.  Pero  en  el  sinsabor  de  tales  pláti- 
cas vio  nuestro  hidalgo  adolecer  su  opinión  y  enfermar  su 
buena  dicha,  formando  resuelto  ánimo  de  descansar  de  estos 
odios,  bajarse  de  donde  querían  derribarlo,  y  volver  á  la 
patria  para  entregarse  todo  á  la  dulce  tranquilidad  del  cam- 
po, á  las  musas  y  á  las  letras,  y  hacer  que  de  molde  corrie- 


(1)  Memorial  de  Chnmacero,  pliegos  C,  fol.  7  v.,  L.  24  y  i  17. — 
QUEVBDO,  Grandes  anales  de  quince  días, 

Á  12  de  marzo  de  1619  escribió  ud  discurso  históríco-teológico  sobre 
La  primera  y.  más  grande  persecución  de  los  judíos  * 
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sen  las  obras  de  su  aplicación  provechosa  y  de  su  refá- 
gante ingenio  (i).  Al  siguiente  día  mostró  su  propósito  de 
regresar  á  EspaAa:  pidió  licencia,  y  mientras  le  fué  conce* 
dida,  esquivó  toda  ocasión  de  que  pusiese  á  prueba  su  pa- 
ciencia la  sequedad  del  Duque. 

Abaftdonado  á  si  mismo  este  varón,  grande  en  las  vir- 
tudes y  en  los  vicios,  de  ingenio  vivo,  pero  turbulento,  ^n- 
gricnto  en  las  iras,  inconstante  en  las  amistades,  peligroso 
en  los  favores,  bencñciado  en  riqueza,  allanó  el  camino  del 
triunfo  á  sus  émulos,  con  la  desenvoltura  de  la  vida  y  la 
ejecución  licenciosa  de  sus  apetitos.  «Su  ánimo  (dijo  por 
entonces  un  gran  político  español)  era  levantado,  amigo  de 
empresas  y  novedades,  pronto  en  los  medios,  fácil  en  la 
disposición  de  ellos;  obraba  con  movimientos  re(>entinos« 
sin  el  gobierno  de  la  consideración;  dado  á  las  delicias  de 
mujeres,  entre  ellas  levantaba  el  pensamiento  á  cosas  gran- 
des; su  prodigalidad  era  inconsiderada;  apetecía  los  bienes 
ajenos  y  despreciaba  los  propios;  la  facundia  mucha,  la  pru- 
dencia poca»  (2). 

De  estas  y  otras  calidades  se  tomó  pie  para  destemplar 
su  gobierno  y  desacreditarlo,  y  alborotándose  las  olas  de 

(I)  liajr  <)ue  tDpooer,  in»eolrm«  oo  p»mctn  noevot  ómti*%,  que  uta- 
g«DO  de  lo«  e^ntiM  de  QirVKlx)  »e  diA  á  t»  r«um|ia  ha«ta  e!  «fio  de  l6ao, 
y  qne  íué  el  pnmeru  ei  /•.fi/t»mt  á  im  kul^rm  éU  Uk  vt^m  egem^mr  y  gU^ 
rtfifa  mmetle  tiei  htfmavtmtmr  a»é0  /"»y  T»má»  d4  I  ulamuex^,  art¿<4tif^  dt 
l'mltnna  KnairRado  fray  Juao  de  \\trtxt%  de  lat  (ie^iaft  de  «a  heauftoi* 
ciÓD.  tuiH»  hacía  diei  afioa  qae  e»taba  e«cnbiet>du  Qt'tvtlM>  la  ohr«  frattdc 
de  la  vula  del  Ariut»u|)o.  y  le  pidió  hiciere  este  tf>Uemt  para  lolurmar 
coa  breirr«Ud  la  ooiicta  de  lodiM  Acatk^'e  eo  ducc  di&s,  y  le  veodtcroa  lot 
Cteco«  eo   lu%  íettejut  del  día    l5  de  trtienibre. 

(a)  A  Oo  dodar  e«  e«te  rrtrato  de  ia  ploma  de  t).  Dtego  de  S«aTedrm, 
qoe  totervtoo  en  !«»»  e%cAodaN><i  de  Napo'e»  p<if  ;nnj<>  de  l<>20,  como  iccre- 
lario   del   cardenal  Ik^rja    ( llil»lit»trca  Nacional.  II    53  ) 

\>a»e,  en  opotici^o.  c«  mo  retrata  <^>tiV».iK»  á  »(]  íav«»rec*dor  y  ami|»o: 

•  Otro*  drclin  que  el  l>oqoe  habta  pertiiiJc^v  por  ytt  htp'Cf.ta  «V  y^^m- 
do\.  auratlrcirQ.l*»  el  cr'«l'»o  anlMipjdo  «pie  le  da:>an.  á  lt>«  del:lo>*  q»e  el 
»e  levao(at>a  ;i  tí  mt«mo.  lut  qae  le  u>ao  cuaod*»  te  m<  «traba  mujr  elcK.i>co¡e 
en  de'acre'ii'ar**".  No  hubu  desgarro  qoe  00  dijetc  qae  le  hatHa  de  hacer, 
01  ií»»a  bucni  <jtir  no  hic;e*e.  So»  aerYírio»  fnertio  t&nto4  y  talea,  qae  W 
ocibardar«>o  el  premio  y  le  tolicttaroo  la  lovidta  i  Uro*,  oaleotaado  advcr» 
icocia  política,  eocortcíaa  la  mafta  cpb  qac  loo  caeokifot  de  la  ooro—  4t 
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la  emulación  y  de  la  envidia  al  embate  de  tres  años  conti- 
nuos triunfaron  del  siempre  triunfador.  «Vino  el  Duque 
echado  de  Ñapóles,  y  á  vista  de  toda  España  (dice  QuE- 
vedo),  hizo  conmigo  más  demostraciones  de  amor  que 
nunca,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijese  que  la  des- 
avenencia pasada  había  sido  traza  entre  los  dos;  y  con  estas 
acciones  y  favores  decía  que  sólo  yo  le  había  dicho  lo  que  si 
hubiera  hecho,  no  se  viera  en  el  estado  que  lloraba.  Y  como 
le  vían  comer  y  andar  siempre  conmigo,  y  sólo  asistir  á  mi 
casa,  los  que  me  habían  descompuesto  con  él,  temiendo  que 
yo,  desobligado,  no  le  advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían 
sin  remedio  ni  castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecu- 
ción, ó  porque  no  viese  la  gente  juzgado  el  pleito  en  mi 
favor, — asiendo  de  los  primeros  achaques,  me  prendieron 
y  desterraron.»  El  Duque  entró  en  Madrid  á  10  de  octu- 
bre de  1620;  la  prisión  de  nuestro  poeta  debió  de  veriñ- 
carse  en  la  fuerza  del  invierno.  Facilitó  la  resolución  y  le- 
vantó la  cantera  D.  Fernando  Acebedo,  á  quien  hubo  de 
conocer  aquél  en  Alcalá  de  criado  del  maestro  Pedro  Arias, 
en  el  colegio  del  Rey;  y  llegando  á  ser  arzobispo  de  Bur- 
gos y  presidente  de  Castilla,  reventaba  de  vanidad,  y  pre- 
sumía de  hidalgo,  descendiente  de  príncipes  y  emperado- 
res: ilusiones  y  encantos  que  convertía  en  tesoro  de  duen- 
des la  sátira  y  la  malicia  del  caballero  oriundo  de  la  Monta- 
ña (M).  El  achaque  de  la  prisión  de  D.  Francisco  fué  que  en 
su  casa  entraba  el  Duque  á  todas  horas,  y  que  le  asistía  á 
los  gastos  y  ñestas  con  lisonja;  dando  á  entender  que  el  pa- 
recer y  consejo  del  amigo  tenían  la  culpa  de  todo  lo  que  se 
murmuraba  en  el  procer.  Por  orden  de  Felipe  III  lleváronle 


Espafia  se  habían  veDgado  de  la  ceniza  qae  les  puso  en  todas  partes;  y 
teoíao  esta  persecución  por  encaminada  de  venecianos  y  piamonteses,  y  otros 
á  quien  el  Duque  hizo  recuerdos  de  la  grandeza  de  Espafia,  esforzados  y 
dichosos.»  (Grandes  anales  de  quince  días,) 

En  el  Memorial  de  Chuniacero  están  consignados  los  singulares  servi- 
cios y  prendas  de  Osuna:  pliegos  C,  fol.  8  v.;  G.,  15  ▼.;  1.,  21;  m.,  24  v.; 
n-.  25. 
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á  Uclc^.  y  después  á  la  Torre  de  Juan  Abad.  PidkS  las  cau- 
sas por  que  le  perseguían,  y  no  se  las  dieron,  ni  repararon 
en  confesar  que  le  castigaban  de  memoria.  Tan  ofendido 
estaba  el  favorito  del  Monarca  y  el  presidente  de  Castilla, 
que,  á  no  morir  el  Key,  no  le  concedieran  volver  á  Madrid 
en  muchos  aftos  (i). 

A  la  muerte  de  Felipe  III  (31  de  marzo  de  1621)  siguió 
la  revolución  que  trae  consigo  el  advenimiento  de  un  nuevo 
principe.  Vino  á  tierra  el  valido,  levantóse  otro.  Y  como, 
descuajado  por  los  huracanes  el  corpulento  cedro,  lleva  tras 
si  los  arbustos  que  de  su  sombra  se  amparaban,  tal  coa 
el  duque  de  Uceda  cayeron  sus  hechuras.  En  él  habla  apren- 
dido el  conde  de  Olivares  á  alzarse  con  la  privanza,  y  en 
su  padre  D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  duque  de  Ler- 
ma,  á  ganar  temprano  la  voluntad  del  sucesor  de  la  coro- 
na. Esclavizó  su  ayo  al  tercer  Filipo  facilitándole  oro  para 
secretas  limosnas;  I).  Gaspar  de  Guzmán  hizo  posesión  suya 
á  Felipe  IV'  corrompiéndole  y  dando  libre  rienda  á  sus  pa- 
siones y  de<iordenad<)s  apetitos.  Fueron  contrarios  los  me- 
dios, el  fin  uno  mismo.  Soberbio  y  taimado,  abrigaba  el 
conde  de  Olivares  odio  invencible  contra  la  casa  de  Sando- 
val, y  cuanik)  tuvo  en  el  trono  al  Rey  su  pu(>ilo,  tiró  á  des- 
hacerla y  aniquilarla.  Lt>s  excc«K>s  de  esta  prepotente  fami- 
lia habían  de  cohonestar  cualquier  persecución,  por  rigurosa 
que  fuese;  la  cual,  por  otra  parte,  debía  de  ser  grata  al 
pueblo,  que  estaba  hambriento  de  justicia.  Algunos  des- 
agravios, acertadas  providencias  en  un  ¡>rincipio,  muchos  y 
galano*  ofrecimientos,  y  el  cebo  de  la  medra,  haciendo  bo- 

,'  I  )      i7ramJrt  amú.'it  ,/.-   ^mtttt/  liiat. 

(  »'Kr  af\<-«  ilioc  (,>'  k.\ll>«<.  ro  t\  I.tmtC  Ji  Itahit,  qtic  facroB  lo«  qttC 
«irvtd  i  «11  m«*r«i«4l  en  ■«¡ttr'.lf>«  r^ioot  con  ft«;»(rncift  ro  Svritia  y  Ntpol««, 
y  iioi-c.a  V  oe|;o«-T<'4  m  Komi.  (»^au«t  j  Wxxvi.  haciendo  rn  fMe  tictnfMi 
catorce  viai»*.  |>4»r  in«r  v  tirm,  ^yxe  tuvirron.  oo  uo  froto,  mu  de  eviadio 
•  ;r  iv^  S»!..    ¡«1"    1**  {i-rrunnac -^n  va|;^anian<la 

I  ar^ta  re«tu'*r  a  onrr^r  lot   aflo^   y  á  tiHe  lo«  via*r«. 

Ccflit'a  m.  oarraci-'.o  a  dalua  y  tlocummtot  tejorot.  dctcubcc  lo  <{Wf 
hajr  or  r»a¿**f  »«tw  A  íallo  ro  aoo  y  rn  otro  alerto. 
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tín  los  despojos  de  los  caídos,  habían  de  traer  secuaces  y 
amigos  á  los  que  se  apoderaban  del  timón  del  Estado,  y 
engendrar  lisonjeras  esperanzas.  Nada  de  esto  pudo  ocul- 
tarse al  conde  de  Olivares:  aparentaba  desdeñar  el  poder,  y 
cederlo  á  su  tío  D.  Baltasar  de  Zúfíiga;  pero  en  un  punto 
resonó  el  trueno  é  hirió  él  rayo  de  su  venganza.  Embara- 
zóse en  el  bonete  del  Cardenal  duque;  pero  estrenáronla 
Osuna  y  Uceda;  la  amistad  y  obligaciones  del  Conde  para 
con  el  marqués  de  Siele-Iglésíás  permanecieron  mudas,  y 
el  Marqués  subió  al  patíbulo  y  entregó  sü  cuello  al  verdugo. 
Estrépito  de  cerrojos  y  cadenas,  tropel  de  alguaciles,  esto- 
ques y  alabardas,  cercando  ca^as  dé  pfóceres  y  ministros, 
ó  llevándolos  por  las  calles  públicas  en  la  mitad  del  día,  al- 
ternaron con  las  fiestas  y  vítores  de  un  pueblo  que  salu- 
daba el  sol  de  un  nuevo  reinado. 

Sucesos  de  tamaña  importancia  corrían  por  la  Península 
rápidamente,  llegando  muy  luego  á  noticia  del  prisionero  de 
la  Torre  de  Juan  Abad.  Aliviaba  alH  con  las  ciencias  y  las 
musas  la  soledad  de  su  encierro,  y  desataba  los  raudales 
de  su  experiencia,  viviendo  en  agradable  compañía  con  los 
recuerdos  de  tantos  años  de  agitación  y  estudio  y  de  tan  nu- 
merosos viajes.  Fruto  de  esta  soledad  entretenida  fueron  los 
apuntamientos  titulados  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la 
edad  en  los  años  desde  lóij  á  1620,  y  Los  grandes  anales 
de  quince  dias,  historia  de  muchos  siglos  que  pasaron  en  un 
mes,  donde  escribió  la  deshecha  borrasca  de  los  favoritos 
del  rey  difunto.  Retocó,  aderezó  y  compuso  un  hermoso 
libro  que  tenía  bosquejado  hacía  ya  cerca  de  cinco  años,  la 
Política  de  Dios,  gobierno  de  Cristo  y  tirania  de  Satanás; 
y  comentó  asimismo  por  aquel  tiempo  la  Carta  del  rey  don 
Femando  el  Católico  al  primer  virrey  de  Ñapóles,  no  lle- 
vándole tal  vez  á  remitirla  á  D.  Baltasar  de  Zúñiga  mejor 
propósito  que  atizar  la  persecución  contra  el  cardenal  du- 
que de  Lerma,  amparado  en  las  protestas  y  amenazas  que 
hacía  para  su  defensa  el  papa  Gregorio  XV.  ¡Tanto  puede, 


I  lo  Si:  \ii»A 

aun  en  pechos  nobles  y  sabios,  un  grande  resentiroientol 
Con  la  gravedad  de  tales  estudios  alternaban  en  el  encierro 
poe<«ías  de  burlas  y  discur^^os  amenos,  lozaneando  en  ellos 
el  ^cnio  é  ingenio  del  escritor  festivo  y  punzante  (i).  Hijo 
de  e^to't  sabrosos  esparcimientos  fué  el  Ski  Mi»  t/r  ia  mturU 

'  (l'tsiíti  iif  ios  i'histtSj,  que  nue!»tro  autor  qui!»o  que  fuese  el 
último  de  l4>s  SurfUn, 

Los  jueces  que  procesaban  á  los  tres  duques  trajeroo 

•en  agiMo  de  i6ji  a  Madrid  por  breves  dias  á  (jLK\KDO, 
señal  índole  su  propia  casa  |K>r  cárcel.  Tomáronle  declara- 
ción de  sus  cutas;  dióla,  a;{ravando  á  Uceda  |K>r  las  ({uejas 
que  de  el  tenia;  pero  en  aquéllas  no  se  rio  necedad  ni  acusó 
delito.  Sin  embargo,  interpretándolas  torcidamente  el  fiscal 
de  la  cau^a  para  estrechar  a  Osuna  y  Uceda,  y  defendiendo 
á  los  diKpjcs  perseguidos  su  abogado,  lastimaron  la  honra 
y  opinión  de  QfE\KlH>,  que.  si  bien  estragada  y  persegui- 
da, no  fué  nunca  infamada  con  nota  ni  delitos  de  mala  voz. 
Llamábase  el  letrado  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva;  era 
famoso  y  el  primero  de  la  corte,  y  tratando  siempre  con 
magnates  necesitados  de  su  farándula,  dábase  mas  im|>or- 
tancta  <]uc  un  ministro;  hombre  de  malísimo  gusto,  de  con- 
fuso y  embrollado  entendimiento,  y  cuya  ciencia  consi^tia 
en  llover  diluvi<»s  de  citas  en  sus  alegatos.  Ni  hay  voces 
para  encarecer  hasta  dónde  extremaba  esta  pedantería,  ni 
paciencia  para  leer  hoy  una  sola  plana  de  los  (|ue  se  conscr- 

•van  impfcso>  (2)  QlKVhlH)  se  vengó  del  licenciado  retra- 
tándole lie  mano  maestra  en  el  Su*'ko  dr  la  murtU^  que 
dedicó  y  envío  de>de  la  Torre  a  L).*  Mana  Knriquez,  dama 

(l)  «(jrandc  íu^  tu  fortalrta  I  %%  ii^Mcrurtonei.  pritooe»  7  tr«Uai«« 
qac  la  roTuSia  «Ir  tui  formi^ot  !c  cauuir-o.  nadie  Io«  t^oura  en  \%%  \it\%%^ 
nrs  primera»  «]ue  tuvo  en  ia  lurte  Ue  Juan  Al^aii  rKfilM'i  Ui  pve-tia»  akál 
Imtíc*»  a*  y  «le  m.iyi'r  chmxa  <j*4r  hay  rn  »4«  «»l>'»»  •  '\.\  »ot«riOu  de  *^»VR- 
MI»'  .  rt»  el  prA't.jj.t    A    /.j/  /•//  $t.'í:mjs  mm:.tt,    1A70  ) 

■  í        i,' am.ífi  jma.'fi  -/>  ^ntrnte  *iiat.  —  M/m.*riai  Jtí  fUti*  fme  ti  MA#r 

/j  ymmi4.  fra/.t  (**m  /«'   /'m/m/  Je  f\(-ta    impreso  |K>r  U  viaÜA  d<  í< 
K  «iCTtA,  Madrid.  lOai    Pliegoft  b  ,  ful.  5  v.,  a  .  i,  b.,  4. 
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de  la  reina  Isabel  de  Borbón,  mujer  de  Felipe  IV,  en  6  de 
abril  de  1622.  Mostrándose  rendido  y  galán  con  esta  sefto-^ 
ra,  y  ponderándole  cuan  preocupado  vivía  después  que  pudo 
admirar  su  belleza,  concibió  esperanzas  de  romper  las  pri- 
siones, de  tener  un  apoyo  firme  en  palacio,  y  aun  de  lo- 
grar en  él  algün  destino  importante. 

Alcanzó  por  el  pronto  licencia  para  irse  á  curar  á  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  de  unas  tercianas  malignas.  Traíanle 
todo  el  invierno  muy  mal  parado;  y  por  la  falta  de  médi- 
cos y  botica,  y  por  la  sangría  que  le  hizo  en  la  Torre  un 
barbero  gañán  del  lugar,  corrió  muy  grande  peligro.  En  el 
estado  miserable  en  que  se  encontraba,  escribió  al  Presi- 
dente de  Castilla  «haber  visto  muchos  condenados  á  muer- 
te; pero  ninguno  á  que  se  muriera.»  Con  el  regalo  y  hol- 
gura de  la  tierra  y  la  asistencia  de  buenos  médicos  resta- 
blecióse luego,  y  en  diciembre  diéronle  por  libre  los  seño- 
res de  la  Junta,  prohibiéndole  entrar  en  la  corte  ni  acer- 
carse á  ella  diez  leguas  á  la  redonda,  cortapisa  que  des- 
apareció por  marzo  del  año  siguiente  (i).  Acababa  de  pu- 
blicarse en  el  mes  anterior  la  pragmática  relativa  á  la  re- 
forma de  trajes  y  represión  del  lujo:  una  de  tantas  providen- 
cias con  que  (ayudando  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos 
en  materia  de  economía  política  y  buen  gobierno  de  la  re- 
pública) consiguió  deslumhrar  á  los  más  astutos  el  conde 
de  Olivares,  prometiendo  reparación  de  agravios  á  los  po- 
bres, disminución  de  cargas  y  tributos  á  los  pueblos,  anun- 
ciando, en  fin,  á  España  el  reinado  de  la  justicia.  QüEVEDO» 
saludó  al  favorito  poniendo  en  su  mano  la  Epístola  satírica 
y  censoria  contra  las  costumbres  presentes  de  los  castellanos, 
escrita  en  magníficos  tercetos,  y  dirigida  á  ponderar  aquella 
providencia.  En  la  epístola  se  nombra  ya  Señor  de  la  villa 
de  la  Torre  de  Juan  Abad;  y  por  entonces  debió  de  entrar 
en  palacio,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  podido  averiguar 


(i)     Tarsia,  págs.  91  y  92. 
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con  que  carácter,  ni  a  quica  debió  di&tinciún  tan  ambicio- 
nada  ( i ). 

La  primavera  y  el  estío  del  aAo  de  1623  !ic  pasaron  en 
justas  y  regocijos,  celebrando  la  venida  del  príncipe  de 
Gales  y  su  desposorio  con  la  infanta  D.*  Mana,  hermana 
de  Felipe  IV'.  Lo  inesperado  y  nuevo  del  suceso,  las  pcre* 
l^rinas  circunstancias  de  que  estuvo  rodeado,  las  cuestiones 
feli^^iosas  que  suscitó,  y  la  grandeza  de  los  cs|)ectaculos 
públicos  que  le  solemnizaron,  no  dejaban  parar  las  musas 
e5|>aAulas.  MI  ingenio  se  agotó  en  el  teatro;  y  las  notas  de 
toros,  los  saraos  y  los  torneos  eran  cantados  por  un  ejér- 
cito de  {>octas.  QiEVKlx)  ni  tenía  condición  de  callar  cuan- 
do el  regio  alcázar  rebosaba  en  alegría,  ni  de  estarse  con 
los  brazos  cruzados  cuando  los  vates  divididos  en  huestes 
contrarias  se  acometían  unos  á  otros  como  tigres  y  leones. 
Todos  cayeron  sobre  el  buen  D.  Juan  Kuiz  de  Alarcón  y 
Mcniloz.i,  el  mas  prttfundo,  filosóñco  y  pulcro  de  nue>tros 
dram«itic(>s,  \hh  habérsele  preferido  para  describir  Io^  toros, 
caA.i>  y  escaramuzas  (|ue  regocijaron  la  Plaza  Mayor  el  lu- 
ue*»  21  lie  a;^«i!»to  (\). 

I  uve  la  venida  del  ingles  por  uno  de  sus  principales 
objetos  la  restitución  del  Palatinado  (2).  I**ch)>e  IV,  aconse- 

(II  K¡  t  i<  i^rafo  1 1  l'aMo  Antttriio  áe  I  anta  cucnu  qiir  por  hahfv 
fm«ta«1o  rn  «u  pr«^.^n  y  (*uar  !a  h.  |-ra?<CI^co  caMfUil  dr  haiirod*  0'*M- 
«Icrrfiblr,  110  <|uc  Dingiinft  «a(i^üt,«.i6o  ac  le  dicac,  |M.r  «<|tt«ilvft  (li«*  luplicO 
i  S  M  i|ue  !<•%  t:ua!rf<icotc»«  r^  ii'tt*%  áe  |vrnM4o  de  que  v  le  hix*-  ir.ercrd 
ftirt<*  aflo^  ante%  ve  le  «itoarao  eo  MiUo.  Nepotes  ó  Sicilta,  A  hten  ae  le  dictC 
rct  'tnii^enva  ro  a'.|*üo  pre-^iüto  eo  k»(Mfia  ó  coq  «Igaoa  eoci>ai»eoda  eo  M 
«.filrn  ,lr  Sarít..»j;=j  An*  ir  «jue  e^to  d«>  tavu  resoltado  y  *\»t  ogeairo  e*CTÍ- 
tor  lo  pa>^  ^ifrnf-re  c^>o  hArta  detcomcxlidad,  comptScra  loaeporable  Ó€  las 
btt«o«%  letra*.  (V^   93  ) 

l'uf  el  i'iin:r4rio,  «u«  finuloi.  i|ue  á  la  tai''iQ  pu)>Itcaron  ttna  A^0¿m 
étel  ¡urikí>  Jf  /d  mmrrir,  motejaodo  «1  (ahaMero  de  tmrracho.  de  halirr  lvw4o 
eotrc  ^uft  a%ceii«lieotr^  on«>  lapatero,  cuo  olrma  Itodciai  parecida*,  dcctao  qo« 
d  %lru'A^  A  .  i;  I  r..  :ii.l  «iiít.n!.  *  *\r  renta.  a'Jqair;dof  con  lil»ertade-4  mal  di- 
chat .  ¡«rrtí  •   -rj  pi;;4'la*,  *:ti  carjjti  de  re«ti(ocido.  por  itnpt>»;hle  V  P"r  tocar 

;  ;        I    »   I     -I  ,.i  «:  '1   r;    nutiarca   e-«|>if.>>l.   ayudando   al  emperador  de 
\V1n4:.  .t.  •   II-   :••   ;•■  r    .4-    .i)tr.^ji«  i!r  «rncviaoo*   »(   levaotaroo  lot   bi^lir- 
II..  •»  >  •,  .r.':.Ar.  u  rrv  a¡  ís/qIc  l'A.ai.uu.  ycruo  de  Jaco  bu  de   lofUtcfTm. 
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jándose  de  repüblicos  y  teólogos,  tiró  á  que  las  negociacio- 
nes redundasen  en  beneñcio  de  los  católicos  y  de  la  paz 
general;  pero  ni  el  español  ni  el  britano  podían  entenderse: 
Felipe   hallaba  grandes  inconvenientes  en  devolver  aquel 
territorio;  Jacobo  carecía  de  libertad  para  otorgar  cuanto 
se  le  reclamaba  en  puntos  de  religión.  En  fín,  descorazo- 
nado y  secretamente  desabrido  el  principe  de  Gales,  salió 
para  sus  reinos,  llevándose  muchos  lienzos  de  los  más  gran- 
des pintores  del  mundo,  y  otros  riquísimos  regalos  que  pre- 
gonaban la  munificencia  castellana.  Entibióse  la  plática  del 
matrimonio;   desarrebozáronse  á  poco   los   propósitos  de 
ambas  coronas,  y  surgieron  fundados  temores  de  un  bélico 
rompimiento. 

Con  harta  prevención  receló  el  rey  Católico  algún  golpe 
de  mano  de  aquellos  astutos  mercaderes,  siempre  anhelosos 
de  encontrar  coyuntura  para  enseñorearse  de  las  columnas 
de  Hércules.  Determinó,  pues,  pertrechar  contra  un  desem- 
barco las  costas  de  Andalucía,  disponiéndolo  todo  por  sí 
mismo  en  las  encantadas  regiones  que  abraza  el  Betis  y 
que  el  divino  Genil  fertiliza  y  hermosea.  La  expedición  par- 
tió de  Madrid  el  8  de  febrero  de  1624,  formando  parte  de' 
la  regia  comitiva  D.  FRANCISCO  DE  QuEVEDO  Villegas. 
Nueve  días  se  tardó  en  llegar  á  Andújar,  con  un  temporal 
deshecho  de  agua,  nieve  y  ventisca;  y  de  allí  nuestro  poeta 
dio  cuenta  del  viaje  á  su  amigo  el  marqués  de  Velada  (her- 
mano político  de  Medinaceli),  D.  Antonio  Dávila  y  Toledo. 
En  este  regocijado  papel  descúbrese  cuan  ufano  y  alegre 
iba,  y  cómo  acertaba  á  deleitar  al  Príncipe  con  libertades  y 
burlas  bien  recibidas,  sazonadas  con  las  centellas  de  su  fe- 
licísimo ingenio.  Así  aparece,  leyéndose  en  la  carta  que  le 
cupo  la  honra  de  tener  por  huésped  en  su  Torre  de  Juan 
Abad  al  Rey;  que  para  dormir,  su  majestad  derribó  la  cama 
que  le  repartieron,  tal  debió  de  ser  de  mala;  y  que  allí  el 
Caballero  de  la  Tenaza  (QuEVEDO)  se  recató  de  todos.  Por 
abril  regresó  la  expedición  á  Madrid,  y  más  adelante  la  ex- 

'5 
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pcricncia  vino  á  demostrar  cuan  fundados  eran  los  temoref 
de  ()ue  los  ingleses  ho<«tilizasen  nuestras  costas  (i). 

Kntre  tanto,  a  medida  cjue  se  estrechaban  las  prisiones 
del  ducjiíe  de  Osuna,  furiosa  contra  el  la  ven^^an/a,  iban* 
selc  ai^ravando  los  padecimientos  de  la  g(»ta.  Una  cárcel  sin 
es(>eranza  de  libcttad,  un  tormento  continuo  sm  mostrmr 
flaqueza,  una  enfermedad  tan  lar^a  sin  rcmi<«ión  de  salud* 
doblaron  al  fin  aí)ucl  grande  espíritu.  Cercado  de  sus  hijos, 
dándoles  su  bendición,  y  dtcicndoic!*  que  en  el  estrepito  de 
las  armas  oirían  su  nombre,  y  oirían  que  la  dii^mdad  de 
morir  en  defensión  de  la  fe  y  en  servicio  de  su  fuincipe 
fue  la  ambición  de  toda  su  vida;  con>olado  por  su  confesor 
fray  Luís  de  Ajjuilar.  y  dando  «^eguras  muestras  de  un  pro- 
fundo arre|>entimiento  de  sus  juveniles  bizarrías,  espiró  á 
las  nueve  de  la  maAana  del  día  2$  de  setiembre  (2).  1*11  ay 
del  corazón  de  QtE\fcUO  es  tan  grande  como  el  coloso  que 
venia  á  tierra: 

Faltar  pudo  «.ii  ¡atria  al  f;ran#!e  Osuna, 
IVro  no  a  su  (Irírn^a  >«n  ha/aftas; 
I)iéri»rUc  muerte  y  tan  el  la>  K^fiaAas, 
Uc  «{uicn  el  hizo  esclava  U  fortuna. 

I.l«>r.in»n  >u*»  in\i«!ix^  una  a  un;i, 
(*t>n  las  prDprias  ii.n  i«»nrs  las  i-\tr.iftav 
Su  tvinib.i  Ni)n  de  I  lan«lrc*i  l.i.s  <  ain(*anas, 
V  ^u  cpitaño  la  >an^ncnta  luna... 

Cinco  meses  antes  había  fallecido  en  Alcalá  el  duque 
de  Cceda.  Condenado  por  los  tribunales,  ab<«uelto  |>or  el 
Monarca,  sin  |>ermitirsele  volver  a  la  corte,  abandonado  de 

(t)  IkrNí/^  (le  mfrrcrr  por  rntnnc«*«  al  «^villtoo  RiMlrtfn  Frmiodtfg 
«le  Kibert.  tecreUno  del  mar(|urt  ilr  .M|¡>Sa.  ingrout*»  |M»rtA.  1*  ítorta  dt 
•)*jr  le  ({r«iira*e  partf*  tir  un  librí»,  ottT»  titu'o  civ>«  ha  Ct'n*er%ailo  ati  éat^ 
Ñic«»U«  Arni»i.i'>  •/«!  etfera  ft\-ftcm,  émrt*f  e/ttfi  irm  vhat  /.tmtat  trmtmrmt 
,4t  Sifmftej,  V  Ut  m-'mhfn  éttUs:  Amo^cim,  Jt  l'*mmi.  ét^iumá*  J  /<•/*  éi 
l'ffa  i'arfu\  /j**.V/a.  iff  Mti  curie,  «i  P  I  mu  *it  H.'n^^t^.  l>rM,  4$ 
/hama.  J  I>  ^k  a>í  i"  ■  it  *  H  ii\»l'<».  ///•.•/«a.  «//  MafU.  j  /".'íIj  <  k*ét. 
:.n' tilma  .i>  .-f.'.»'»  *•.  y.-» 'la.  .//  lufttrf .  .»  /»  Juam  dt  /I» <•»"•••  /••/*r#, 
•V  Satmtmc.  «    J>   Jmum   at  Vt^m  y  /Mñtgú.  Sac*m,  .///  Se¡,  «i  />   Armmrurm 

( j;     lerODimo  de  (^Kiisuoa.  ihii^ri^  ét  MaMU,  lib.  III.  cap.  XXXIV. 
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los  lisonjeros,  y  viendo  entrada  á  sacomano  su  casa,  entre- 
góse á  una  terrible  melancolía.  Ni  los  consuetos  de  sus  hijos 
y  deudos,  ni  las  cariñosas  cartas  del  de  Lerma,  que,  al  fin, 
como  padre  le  habia  perdonado,  pudieron  infundirle  ánimos 
y  alientos.  «Dlcenme  que  os  morís  de  necio  (escribíale  do- 
nairosamente su  padre);  más  temo  yo  i  tais  afios  que  á  mis 
enemigos!  (i). 

Permanecía  D.  Francisco  en  palacio  cultivando  las  t 
musas  y  las  lenguas  sabias,  en  correspondencia  con  ilustra- 
dos varones.  De  ellos  eran  Juan  Jacobo  Chifflet,  protomé- 
dico  de  la  serenísima  infanta  Isabel  y  médico  de  cámara 
de  la  majestad  Católica;  el  valenciano  Vicente  Mariner,  pe- 
ritísimo en  latín  y  griego,  que  fué  bibliotecario  del  Esco- 
rial; D.  Lorenzo  Vánder  Hammen  y  León,  vicario  de  Ju- 
biles; el  inquisidor  D.Juan  Adán  de  la  Parra,  y  D.  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza,  comendador  de  Zurita,  del  orden  de 
Calatrava,  secretario  de  la  cámara  de  su  majestad  y  de  la 
general  Inquisición.  Bienquisto  de  la  corte  y  muy  estimado 
de  la  familia  del  favorito,  era  llamado  este  caballero  el  Dis- 
creto de  palacio,  i  quien  Góngora  apodaba  el  Aseado  lego. 

Mendoza,  pues,  QuEVEDO  y  Mateo  Montero,  criado  del 
Almirante,  solicitados  por  el  marqués  de  Eliche  y  de  Toral, 
yerno  de  Olivares,  escribieron,  para  festejar  los  días  de  la 
reina  Isabel  de  Borbón,  una  comedia  llena  de  chistes  muy 
donosos.  Fué  representada  en  el  real  alcázar  el  9  de  julio 
de  1625  por  los  ayudas  de  cámara,  con  la  folla  de  bailes 
y  entremeses,  aderezo  el  más  sabroso  para  la  augusta  fa- 
milia (2). 

Quevedo  asistió  á  la  jornada  que  á  principios  del  aflo 
siguiente  hizo  á  la  corona  de  Aragón  Felipe  IV  para  tener 
cortes  en  Barbastro,  Monzón  y  Barcelona,  y  supo  no  per- 

( I )  D.  Bernabé  At  Vivanco,  ayuda  de  cimara  del  Rej,  va  au  Hitl»- 
ria  de  Fclipi  111,  que,  etcríla  por  los  aftos  de  1 630,  medita  posee  la  Biblio. 
leca  Nadonal.  V.  46;  l-  H-  fol.  393  v.-  D.  Juan  [«dro  YáBet  Fajardu,  Mt- 
morías  pata  la  histeria  át  FtUfe  Ií¡  rey  de  EspaHa,  pig.  48. 

Cl)     Biblioteca  Nacional,  Avittt  mamucriirt. 
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iWr  el  viaje  de  Zarajjora.  Aprove<.hanilo  la  holgura  y  H- 
bcrtaii  lie  a(|ucl  reino,  decidióse  a  imprimir  en  c)  algunas 
de  las  4>bras  políticas  natirico  morales  y  fe<«tiv.t^  que  tanto 
renombre  le  vaUan,  ¡nir  copias  de  mano  coni^cidas  única* 
mente;  y  lratan«io  con  el  mercader  kc»berto  I)u(N>rt  y  COQ 
el  itnpresiir  Pedro  Wr^es.  «^alifron  a  lu/  la  I\  itfn'a  iU  HiúM^ 
I'.i  /»//í4.''/\  A.'.v  Sutfi,*.\.  V.w  M'in/oo  dio  !:i  u-tima  mano  al 
Cufftio  tU- Ckt'Hí.iS,  que  ^o%.prcho  luitxxie  publicar^^e  rn  iluc^ 
ca;  |>cro  el  desterrado  confesor  de  Felif>e  lil,  íray  I.ui%dc 
Altaba,  bi/o,  baj»>  nombre  supuesto,  rrírrcr  contr*!  c^tc  o|Hh^ 
culo  olrn  tjue  se  titula  W'ni^tutza  de  la  irnu^un  esp<iñt^h  (P). 
Una  ve/  en  el  dominio  de  la  í)rensa  aquellas  excelente* 
obras,  los  moUles  de  Wdenna,  Barcelona  y  Pamplona,  los 
ile  Portu^^al.  Hel'^ica  y  Francia  disputábanse  la  gloria  de 
repnnUa  irlas  (i).  (recia  la  ilel  autor  pffMli^iosamentr.  Feli- 
citábale el  cabildo  com(K>stelano,  llamándole  honra  de  aquel 
Hilólo.  mtla;^ro  y  aM»mbro  de  los  ¡>a'^ado'».  Pero  cuando  tomó 
nuc-lio  cabailert)  la  dcfen-ni  del  ap<>>ti»l  Siintia'p^o  como 
unic<)  f>atron  de  las  K^^pañas,  contra  la  diminución  del  pa- 
tronato <jue  «^e  pretendía  a  favor  «le  santa  Teresa  de  jesús* 
no  hallaba  el  iin^mo  cabiKlo  voces  para  encarecer  el  arrojo 
del  paladín.  caiilRMniK)  su  inj^enioiie  noble,  devoto  y  purísi- 
mo, y  ha'^ta  de  |>rovidencia!  en  tiempos  t.in  catamitoH(»s  (2). 
Irabo^e  espanlo-^a  reineta  entre  los  devotos  de  la  Santa  y 
|i)s  secuaces  de  Oik\IIm»  tefutaciones.  censuras,  s^itiras, 
caricaturas  y  libelos  si*  ;irrojaban  las  opue-^tas  hue-^tes,  coa 
cs4.4iidaK»  de  la  piedail  y  con  men^^ua  ilel  decoro.  1^  la- 
ijui^uh-n  tu\o  •;  :e  recocer  la  infomiacion  en  derecho  del 
íamosi.»  leguleyo  Cueva  y  Silva,  y  en  1«kíos  ijue  repnmir 
cXccso'».  re<|>clandi>  .i  ruic^^tro  aul«»r.  s. ibit  <|uien  sm  cesar 
llovían  enhor.ibiienas.  l.asde  las  calrrltalesdc  Ii*ledi>  y  Se- 
villa, de  nu..  !].'>  prríado<  y  de  hambre-  iie  virtiKÍ  y  ciencia. 
•  n'maronle  a  e>*.tibir  una  revélenle  y  ciclante  epístola  a 
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su  santidad,  que  al  fin  vino  á  restituir  al  hijo  del  trueno, 
grito  de  nuestras  batallas,  en  la  posesión  en  que  estuvo  por 
espacio  de  once  siglos  (i). 

Tanto  aplauso  y  nombradía,  la  censura  contra  las  de- 
pravadas costumbres  que  encerraban  los  discursos  impresos 
en  2^ragoza,  y  lo  que  podía  entreverse  contra  el  valimiento 
del  conde-duque  de  Olivares  (ya  tocaba  el  reino  que  los 
primeros  actos  del  favorito  no  fueron  castigos  de  crímenes, 
sino  escalones  para  cometerlos  más  grandes),  exasperaron 
de  nuevo  la  malevolencia  de  los  envidiosos.  Hallaban  los 
aduladores  grave  desacato  contra  la  majestad  real  en  haber 
D.  Francisco  constituido  á  los  ministros  del  supremo  con- 
sejo de  Castilla  tutores  de  la  ley,  en  el  hecho  de  dirigirles 
el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago,  y  en  el  de  en- 
tregar todo  esto  á  la  estampa.  Añadían  que  propendía  la 
Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  (á  pesar  de  la  fecha 
atrasada  de  su  dedicatoria)  á  decir  mal  del  gobierno  pre- 
sente; y  procuraron  infundir  en  el  favorito  recelos  de  que 
la  pluma  del  satírico  no  permanecería  muda  en  el  hambre 
y  desorden  general  que  ocasionaba  la  mala  administración 
de  la  monarquía.  Echando  mano  de  aquellos  pretextos,  des- 
terró el  valido  á  la  Torre  al  señor  de  Juan  Abad,  y  allí  es- 
tuvo preso  desde  abril  hasta  que  se  le  mandó  tornar  á  la 
corte  en  29  de  diciembre  de  1628  (2).  El  encierro  no  que- ' 
brantaba  su  entereza,  y,  con  el  arrojo  y  libertad  que  le  in- 
flamaron siempre,  dirigió  á  Felipe  IV  un  largo  y  valiente 
memorial  insistiendo  en  la  defensa  de  Santiago  y  haciendo 
la  suya  propia  contra  todos  sus  adversarios.  Pedía  licencia 
para  la  impresión,  y  por  no  echar  más  leña  al  fuego  no  le 
fué  concedida. 

Otro  discurso  elevó  al  Rey,  que  tenía  por  título  Lince  » 
de  Italia  ü  Zahori  español:  papel  de  gran  mérito,  rico  en 
experiencia  y  doctrina,  advirtiendo  al  Monarca  el  riesgo  de 

(1)  Tarsia,  pág.  52. 

(2)  Tarsia,  pág   94. 
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estrechar  amistades  con  el  duque  de  Saboya,  y  de  asociarse 
con  él  F>ara  una  empresa  cuya  inmoralidad  vino  á  descu- 
brir el  tiempo.  Una  persecución  tan  injustiñcable  habla  de 
subir  de  punto  y  hacer  más  temible  al  escritor  político. 
*  Despique  de  ella  fué  el  Discuno  dr  todos  ios  dtablos.  ó  Im^ 
firmo  enmendado  (El  Entremetido,  la  Dorna  y  el  Soplón)^ 
donde  llevan  la  parte  peor  cuantos  dirigen  á  los  príncipes, 
y  cuantos  prostituyen  el  hermoso  cargo  de  repartir  la  jus- 
ticia, hija  del  ciclo,  sostén  y  felicidad  de  la  tierra. 

Cesaron  las  vejaciones,  y  Olivares  trató  de  ganarse  la 
voluntad  de  QUKVEIK3.  Quien  se  muestra  invencible  roca  á 
las  dadivas,  á  las  amenazas  y  á  las  persecuciones,  suele 
rendirse  á  un  halago,  á  una  excitación  delicada,  á  un  trato 
abierto  y  franco:  artificios  de  que  echa  mano  la  refinada 
astucia;  no  hay  fortaleza  imposible  de  entrar  utilizando  dies- 
tramente el  arte,  la  sazón  y  los  pertrechos.  Por  otra  parte, 
el  escarmiento  no  hace  mas  avisados  á  tos  hombres:  á  se- 
mejanza de  las  aves,  que  caen  en  las  mismas  redes  en  que 
ven  aprisionadas  a  sus  compañeras.  «Qué  extraAo  que  el 
favorito  lograse  su  propósito?  Hl  primer  juicio  y  el  primer 
movimiento  en  QUEVKIX)  fueron  siempre  generosos.  Res- 
pondiendo, como  era  de  esperar,  á  los  intentos  del  Conde- 
Duque,  escribió  en  Huesca  y  publicó  en  Zaragoza  una  ar- 
diente defensa  del  Principe  y  de  ^u  valido  cuando  el  arbitrio 
de  las  minas  y  la  baja  de  la  moneda  encendieron  las  recri- 
minaciones del  vulgo  contra  el  mal  gobierno  de  la  monar- 
» quía.  Lleva  |>or  nombre  7:7  chitón  de  las  tarabillas,  oórm 
del  luenctadú  Todo  se  sabe.  A  vuestra  merced,  que  tira  la 
piedra  y  esconde  la  mano.  \j2l  casa  de  Olivares  estuvo  desde 
entonces  franca  para  el  «i  to<las  horas;  el  Rey,  encareciendo 
sus  servicios,  fidelidad  y  calidades,  le  honró  con  titulo  de  su 
secretario  a  17  de  Marzo  de  1632.  Ihzole  además  el  Conde- 
Duque  rcf>ctKlas  instancias  para  que  entrase  en  el  despacho 
de  luN  nc;;ocius  y  paj>cle^  ni.i^  imjiortantes  del  reino;  pero 
no  fue  j)o>iblc  se  prestase  a  echar  sobre  sí  tan  grave 
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Ofreciéronsele  otros  puestos,  y  no  los  admitió  tampoco; 
díjosele  que  su  majestad  tenía  resuelto  proveer  en  él  la  em- 
bajada de  la  república  de  Genova,  y  significó  no  le  era  po- 
sible aceptarla  (i).  ¿Desdeñaría  unir  su  suerte  con  la  del 
favorito,  cuyas  infames  artes  para  engaitar  al  Rey  eran  es- 
cándalo del  mundo?  ¿Miraríale  vacilar  á  las  execraciones  de 
un  pueblo  hambriento,  oprimido  y  exhausto?  Como  Ulloa, 

¿diría  tal  vez: 

Yo  no  quiero  ser  nada  sin  ser  mío?  (2) 

Todo  fué  así.  D.  FRANCISCO  aceptó  únicamente  las  ocasio- 
nes de  lucir  su  ingenio  y  de  asistir  al  lado  de  su  príncipe. 
Y  cuando  la  adulación  ponderaba  la  generosidad  del  valido 
para  censurar  la  independencia  del  caballero,  acordándose 
éste  de  su  cojera  y  de  la  interesable  correspondencia  de  la 
vida  humana,  rompió  de  repente  con  este  apológico  soneto: 

£1  ciego  lleva  á  cuestas  al  tullido: 
Dígola  maña,  y  caridad  la  niego; 
Pues  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
£1  cojo,  sólo  para  sí  impedido. 

£1  mundo  en  estos  dos  está  entendido, 
Si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego; 
Pues  yo  te  asisto  á  tí  por  tu  talego, 
Tú  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mí  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  pies,  te  doy  los  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado, 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado. 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos, 
Ande  el  pie  con  el  ojo,  remendado. 

Excitado  á  escribir  de  pronto,  juntamente  con  D.  An- 
tonio de  Mendoza,  una  comedia  para  obsequiar  á  los  reyes 

(1)  Tarsia,  págs.  94  y  95. —  «En  bu  corazón  no  tuvo  enemigos,  ni 
deseo  de  vengarse  de  ellos,  aaoque  tuvo  tantos  contra  su  persona  y  repu- 
tación: conócese  esto  en  que  aceptando  algunos  puestos  que  le  fueron  ofre- 
cidos, pudiera  hacerlo  con  mucha  seguridad.  Estuvo  tan  lejos  de  ejecutar 
este  dictamen,  que  no  solamente  no  buscó  puestos,  ni  ocasión  para  lo  dicho, 
sino  que  no  los  quiso.»  (D.  Pedro  Aldrete,~en  el  prólogo  á  Las  tres  últi- 
ntüs'jf tusas.) 

(2)  Tercetos  al  padre  Hernando  Dávila,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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•  la  noche  de  ^m  Juan  de  1631,  parece  que  hizo  prodigíot. 
l)l!»|lu^o  la  hcMa  el  conde  duc^ue  de  Olivares  en  unos  jar* 
dinct»  vccin«)sdcl  Prado,  sumamente  frc!»CDsiy  delcitaios(l). 
lk>^(]ucft  lleno»  de  ob>curidad,  enramadas  cubiertas  de  íalí* 
Hitas  luces  y  colores,  donde  resonaban  apacibles  músícaSt 
teatros,  grutas  y  peregrinos  a|>artamientos.  exhalando  aiO* 
mas  y  c^^cncias,  amenizaron  el  recinto.  Hubo  comedia  da 
I.4>|)C  de  \  e^.i,  j.Kar.it  y  cantadn*»  bailes  del  famoso  tofe* 
ilano  I.iii*>  OuiA(>ne>  de  Kcnavente;  di^tfraces  para  tos  mo- 
narcas y  ctirtejo  de  damas,  opípara  cena  y  triunfal  paico 
por  la  coi  te. 

Kiimpio  con  (guitarras  el  teatro,  se(;iin  costumbre  iome- 
monal,  y  la  compañía  de  Valleju  represento  la  comedia  de 

•  Mendoza  y  ilc  Ol'h.VKix),  improvisada  pocos  días  antes  coo 
el  nombre  de  ijutru  más  mtrMir  medra  más  (2)  La  cual 
q.<riiula  en  e-ie  *>ij;lo,  Ia>tinio<.aniente  para  las  letras)  sot- 
pt  t  h<»  ijtif  rin  dchia  de  concluir  con  el  vulgar  desenlace  de 
ca^atnu'Mto;  pero  M  e^tar,  en  cambio,  muy  bien  "«alpinietl- 
taila  i!e  cpi^raina^  \  pullas  contra  el  matrimonio,  a  lasque 
dio  el  teatro  el  bulto  y  vida  que  presta  a  t«H!a>  las  cosai. 
l''.^(.aiula!i/at!.is  con  tan  |>erniciOHa  doctrina,  fatal  al  sexo 
hernioHi).  Lis  damas  de  palacio,  se  conjurar(»n  para  veo* 
j^ar^e  i!<'  íjl  KVHm»,  casándole.  Dispusieron  también  al  vivo 
^u  c<»inedia.  hicieron  ca<«o  de  honra  \enccr,  y  no  hubo  artj- 
(icio  de  que  hu  ima*^inacii»n  traviesa  y  pronta  nt)  ^e  valiese 
pot  apri^i>»nar  al  cclibc  de  cincuenta  y  do>  aAo^.  h»te  ex* 
i  iain.iba. 

i  I ,      frao  !m  del    •-  v.  ir  Ar  M<>ntrrr*r.  cnflacio  rfr  í ''í^irr».  y  lot  M 
.'•iiji'r  ilr  N|.t  ,  •*•' 1    r\,\rr  '  .\    •  jirrrri    «V*^i"    T-T'rí.n..-    \   !a  «.a'V  •!«  AlCftlá* 

<2¡      •!'    I    .   :•    tf  U«  a|*uil^i«^  y   |>a^ar:'rT-.ju  cor:e««nat   t!r  t>    FSAII- 

rn*r'vS    »■     Mif--'  ■•*  «Ir  la*   « -•!  fnr:%*  nt»  «^^    %i^rini    ■■r*i*«  «jr>tna<l«4  Chí^ 

:r,      jr  ■•Tiirt)    r«"  i    •.i'i    -jip   rn  Ia  Jj;  í  1t»    i1^*    ^  i-.ir  .i:i    •   lo  ^Kft  M 

I  •    ■  I"»  •■     I     T  .  •     I  ari    tf*<:«»  »       ^  .  <f. .  ••  «ni  .j-ia  .//  «W  fkt^B% 

.  4     4  r;,trr    "-   »     •}  •  -.         '-%    «íf-     ¡tjf.i.í**     kt  f    «l..-  i..*'/    #•  r^i^em  y 

.//  .  :  t,'fti.':.t    ;  t  I  I»    »  a.iautj  IVlltccr  ; 
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jTrístes  de  nosotros,     ' 
Dichosos  de  aquellos 
Que  el  mundo  alcanzaron 
£n  su  nacimientol 

De  la  edad  de  el  oro 
Gozaron  sus  cuerpos; 
Pasó  la  de  plata. 
Pasó  la  de  hierro, 

Y  para  nosotros 
Vino  la  de  cuerno. 
Rica  de  ganados 
Y  Diegos  Morenos. 

Yo,  que  he  conocido 
De  este  siglo  el  juego. 
Para  mí  me  vivo, 
Para  mí  me  bebo. 


Dicen  que  me  cas^; 
Digo  que  no  quiero; 
Y  que  por  lamerme 
He  de  ser  buey  suelto. 


Defendíase  con  sumo  valor  y  sagacidad  la  dureza  del 
caballero,  y  parece  hubieron  de  traer  en  su  apoyo  las  ama- 
zonas algún  marido  pacíñco  y  mollar  para  que  apretase  la 
batalla;  pero  le  desconcertó  QuEVEDO  con  los  terribles  fue- 
gos de  la  Sátira  del  matrimonio: 

Díme:  ¿por  qué  con  modo  tan  extraño     ' 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura 
Tratando,  fiero,  de  casarme  hogañof 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme;  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepoltura. 


Eso  de  casamientos,  á  los  bobos 
Y  á  los  que  en  tí  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

Á  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos,  en  lugar  de  darles  sogas; 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados... 

Echó  el  nuevo  adalid  en  rostro  á  QuEVEDO  su  mala 

fama,  y  dióle  por  causa  su  aversión  al  matrimonio;  pero 

16 
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aun  de  aquí  tomó  pie  nuestro  hidalgo  i>ara  huir  todavía  más 
la  nupcial  coyunda: 

Mas,  pues  que  de  mis  maftas  te  informaron, 
I)c  mis  costumbres  y  de  mis  cm(>leos, 

Y  un  bruto  en  mí  y  un  monstro  dibujaron; 
IHies  que  por  casos  bárbaros  y  feos 

Te  dijeron  mi  %rida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  nx>rmuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía, 

Y  ()ue  pérfido  el  mundo  roe  llamaba; 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mía 

Kn  alguacil  alguno  ni  en  corchete; 
Que  nadie  sus  espaldas  roe  confia; 

Que  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete, 
VA  vaJr-mrciáH  todo  en  la  penosa, 

Y  del  oflo  lo  más  paso  en  el  brete; — 
Ihies  si  esto  te  dijeron,  {cuál  esposa 

Querrá  admitir  nuuido  semejante. 
Si  hu  muerte  no  busca  mariposa? 

Ponía  tantos  defectos  por  delante; 
Pila,  en  fin,  que  yo  soy  un  desalmado 
i*lngerto  en  sotanilla  de  estudiante. 

Y  aunque  hijo  de  padre  muy  honrado 

Y  de  madre  santísima  y  discreta, 
I>irás  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeta  ^Q). 

Viendo  la  condesa-duquesa  de  Olivares  D>  Inés  de  Zú- 
Ai^  tan  revuelto  el  campo,  embrazó  el  montante,  cortó 
por  lo  sano,  y  al  venenoso  poeta  le  seflakS  como  en  burlas, 
para  doblar  su  cuello  á  la  gamella  santa,  un  muy  estrecho 
plazo.  Hrindósc  á  buscarle  novia,  dejando  enteramente  á 
su  arbitrio  seflalar  las  calidades  y  prendas  que  habían  de 
adornarla  y  enriquecerla,  c  Yo,  señora,  no  soy  otra  cosa  (res- 
pondió el  poeta  marrullero)  sino  lo  que  el  Conde  mi  seAor 
ha  hecho  en  mí;  lo  que  antes  era  me  tenía  sin  crédito. 
Siempre,  sin  embargo,  fui  bien  nacido,  sef^or  de  mi  casa  en 
la  Montafta,  hijo  de  padres  que  me  honran  con  su  memoria, 
aunque  y'o  los  mortifico  con  la  mía.  Los  que  me  quieren 
mal  me  llaman  cojo,  siendo  así  que  lo  paretco  por  deacui* 
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do,  y  soy  entre  cojo  y  reverencias:  un  cojo  de  apuesta,  si 
es  cojo  ó  no  es  cojo. 

«Ahora  diré  cómo  quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios 
me  diere  en  suerte.  Noble,  virtuosa  y  entendida;  ni  fea  ni 
hermosa  (entre  ambos  extremos,  preñérola  hermosa,  por- 
que es  mejor  tener  cuidado  que  miedo,  y  tener  que  guar- 
dar que  de  quien  huir).  Ni  rica  ni  pobre,  que  ni  ella  me 
compre  á  mi  ni  yo  á  ella.  La  apetezco  alegre,  que  en  lo 
cotidiano  y  en  lo  propio  no  nos  faltará  tristeza  á  los  dos. 
No  la  quiero  niña  ni  vieja,  que  son  cuna  ó  ataúd,  porque 
ya  se  me  han  olvidado  los  arrullos,  y  aún  no  he  aprendido 
los  responsos.  Daría  inñnitas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda 
y  tartamuda.  Pero  después  de  todo,  estimaré  en  mucho  la 
mujer  tal  como  la  deseo,  y  sabré  sufrir  la  que  fuere  como 
yo  la  merezco.  Bien  podré  ser  casado  sin  dicha,  pero  no 
mal  casado.» 

Entre  tanto  los  amigos  deseaban  la  boda,  y  los  enemi- 
gos también.  Éstos,  para  que  con  obras  desacreditase  el  es- 
critor sus  palabras;  aquéllos,  para  que  diese  un  buen  ejem- 
plo al  mundo  y  gozase  los  verdaderos  encantos  del  amor 
en  el  puro  cariño  de  una  esposa.  Oyó  el  duque  de  Medi- 
naceli  (i)  las  condiciones  que  el  vate  señalaba,  y  le  trajeron 
á  la  memoria  un  alto  sujeto,  diamante  olvidado  en  los  cam- 
pos que  fertiliza  el  Jalón,  como  está  olvidada  la  gota  de 
rodo  en  el  cáliz  de  una  azucena.  Puso  entonces  la  mira  en 
llevarse  el  lauro  de  domar  al  solterón  rebelde;  y  cuando 
éste  salió  acompañando  al  Rey  en  la  jornada  de  Cataluña, 
por  abril  de  1632,  recibió  encargo  de  visitar,  á  nombre  del 
Duque,  á  la  virtuosa  y  modesta  señora  de  Cetina,  D.^  Espe- 

(1)  D.  Antonio  Joan  Lnís  de  la  Cerda,  dnqne  de  Medinaceli,  mar- 
qués de  CogoHodo,  conde  de  la  ciudad  y  gran  puerto  de  Santa  Maria,  mar- 
qués de  Alcalá,  fué  tan  sabio  como  yaliente,  magnánimo  y  generoso.  Lla- 
mábanle el  César  de  su  tiempo.  Gran  teólogo  y  escriturario,  amé  todo  gé- 
nero de  enidición  y  á  los  hombres  sefialados  por  su  ciencia  y  yirtnd.  En 
el  virreinato  y  capitanía  general  del  reino  de  Valencia  adquirió  renombre 
de  moderado  y  justo;  y  en  el  puesto  de  capitán  general  del  mar  Océano  y 
costa  de  Andalucía  se  mostró  sagaz  minbtfo  y  cumplido  caballero. 
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lanza  de  Aragón  y  la  Cabra,  unida  en  parentesco  por  su  gran- 
de calidad  á  la  mayor  nobleza  aragonesa  y  castellana  (l). 

En  la  visita  quedó  cautivo  el  caballero,  y  el  Duque  se 
jado  siempre  de  no  liaber  podido  hacer  mis  en  obsequio 
de  quien  estimaba  tanto,  que  granjearle  por  mujer  una  tan 
principal  y  herniosa  dama  (2).  Debieron  por  el  oCoAo  dd 
afto  siguiente  celebrarse  las  bodas,  viviendo  juntos  ocho 
meses  los  desposados  en  el  albergue  rústico  de  Cetina.  Plei- 
tos que  trajo  consigo  la  dote  de  D.*  Esperanza  exigian  la 
presencia  de  Qi  evkih)  en  Madrid,  y  tuvo  que  abandonar 
tan  duke  compaAia  por  abril  de  1634.  En  seguida  graves 
asuntos  lleváronle,  declinando  ya  el  estk>,  a  la  Torre  de 
Juan  Abad,  cuyo  seAorio  se  le  disputaba  saAudanoente,  y 
allí  vino  á  recibir  la  amarga  y  no  esperada  nueva  de  la 
muerte  de  su  esposa:  golpe  que  desgarró  su  corazón,  por- 
que decía  ()ue  no  cs|>eraba  hallar  otra  Es|>cranza  (3). 

Sus  duras  y  amargas  invectivas  contra  el  matrimonio 
publicaban  no  comprender  Ql'L\  kik)  qué  tesoro  de  felici- 
dad encierra  el  cariAo  de  una  cs|)Osa,  ni  cómo  la  mujer  pro- 
pia levanta  y  engrandece  al  hombre.  Malogró  en  su  juven* 
tud  lozana  la  sazón  de  hallar  esa  liermosa  mitad  que  com* 
parte  con  nosotros  las  penas  y  los  placeres;  y  cuando  cer* 

(1}  «llrrmanA  i\e  I>.  Bernardo  de  U  Cabra  f  Aragón,  oUipo  <U 
BarlMftro,  dft  padrv  Juan  de  U  Cabra  y  AragAo,  de  la  Compafiía  de  jcsaa, 
f  dt  I>.  FraoctKTO  de  la  Cabra  y  Aragdo.  caballero  del  ordeo  dt  $••• 
tiago,  <¡ue  cas«^  votí  la  «olK-ioa  del  canleaal  Zapata,  hija  del  coode  de  B*» 
ra;at.  <*oo  e«ta  «efi<>ra  rivió  !>.  Fkamci^co  i*k  (>CBVBt>o.  auoqac  poco 
tiempo,  tau  cuoi  nnne,  que  «ó*<t  en  %n%  noblet  prenda»  halló  dc*q«iit  d« 
la«  aiivrr  idadc^  <)ue  hai>í.i  pa«let:idi>.  /Vr*»  i(*«   haí>€r  /#ín«i«/.«  ett^é^  9<k^ 

oainralera  roo  bien  ordroada  atuMi^o  qne  como  la  fecttndidad  de  aot  p» 
drrt  fué  única  rn  la  4Ucr«t<^o  varuDil,  %%\  1>   Francisco  do  la  tvvie«e, 
4<te  (^tteda^e  MOgular,  pites  co  el  iogeaio  lu  era.»  (larftta«  pág.  109.) 

(2)     Carta»  t^oitiarv»  del  dM<|ue  de  Mcdtaaoelí,  00  pablmdaa  lodt 
— Tardía  fija  el  casamiento  de  (,)L'BvrL»o  en  el  año  de  1654.  pero 
a|»arcxca  de  a  piilU»  «)ac  I »    |- tA>rtv4  o  p4>rmaocci4  en  la  corte  deadi 
de  aUit   ha^la  print  ip4'*«  d«*   «etiembrr.  j  «a  mo'er  ro  i  etioa,  rvaolta  qi 
cuatro  de  k»  ocho  mesca  <joc  vivicrtio  jaotot  en  eate  pueblo  a 
al  aAo  d«r  1053. 

,  ;;      Jarua«  pag».  lio  y  III. 
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«ano  al  sepulcro  se  hada  más  viva  la  necesidad  de  una 
dulce  compañera,  y  la  halló  prudente,  virtuosa^  perfecta, 
tocar  la  dicha  y  desaparecer  como  sombra,  para  QuEVEDO 
filé  todo  uno:  como  si  hubiera  querido  el  cielo  castigarle, -* 
dándole  el  desengaño  á  la  par  que  el  arrepentimiento,  y  faa^ 
ciéndole  gustar  la  copa  del  placer  y  dé  la  felicidad  parábame* 
halársela  luego  al  punto  y  para  siempre  de  sus  labios  (R). 

Los  enemigos  de  Que  VEDO,  que  tuvieron  la  desaten* 
ción  de  obsequiar  á  la  recién  casada  enviándole  un*  soneto 
que  comienza 

Si  no  sabéis,  señora  de  Cetina... 
trataron  de  extender  la  calumnia  de  haber  D.  FRANCISCO 
padecido  en  su  matrimonio  todos  los  riesgos,  males  y  sinsa* 
bores  que  su  malignidad  recelaba,  pagando  en  poco  tiempo 
mucha  pena;  pero  lo  inverosímil,  absurdo  é  inicuo  de  la 
misma  voz  la  desvaneció  al  instante,  con  mengua  de  sus  in- 
dignos autores  (i). 

Hasta  aquí  han  ido  atropellándose  los  acontecimientos 
sin  damos  lugar  para  decir  algo  de  escaramuzas  literarias, 

(i)  Tarsia,  págs.  112  y  sigs. —Nuestro  terenciaDo  Bretón  de  los  He- 
rreros, eD  sn  hermosa  comedía  titulada  ^Quién  es  ella?  donde  la  figura  de 
QuEVSDO  no  es  indigna  del  original,  ha  respondido  á  la  calumnia,  aun 
después  de  muerta,  con  estos  lozanos  versos,  ajustados  cuerdamente  á  las 
palabras  del  biógrafo  Tarsia: 

RBY. 

^Por  qné  tenéis  tanto  miedo, 
Por  qué  tan  mala  opinión 
De  la  mujcrf— lAh!...  {Chitón! 
Casado  fuisteis,  Quevedo. 

QUBVBDO. 

Permitidme  repeler 
Ese  punzante  epigrama; 
Que  mi  esposa  fué  muy  dama 
Y  muy  honrada  mujer. 

RKY. 

Losé. 

QITKVBOO. 

A  no  serlo... 

RBY. 

Advertid 
Que  es  chaaxa, 

QUBVKDO. 

Muerto  la  hubiera 
Como  maté  á  la  pantera 
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áspero  dlicio  y  fiero  azote  con  que  anos  á  oíros  los  cscrí» 
tores  se  atormentan.  Góngora  y  QuEVEiK)  fueron  siempre 
rivales:  amtx»  escribían  letrillas  satíricas,  y  el  último  ha- 
blase erigido  en  paladín  de  la  entereza  y  buen  kistre  de  la 
hermosa  lengua  castellana,  lastimada  groseramente  por  loa 
disparates  y  locuras  dd  poeta  de  Córdoba.  Echaba  éste  eo 
rostro  á  su  adversario  que  dormía  en  español  y  soAaba  eo 
griego;  burlábase  de  s«  AnacreenU^  motejábale  de  malos 
pies  y  malos  ojos,  reíase  de  la  cruz  roja  de  su  pecho  y  de 
sus  peregrinaciones,  y,  en  fin,  zaheríale  de  borracho,  de  pe- 
dante gofo,  de  muy  crítico  y  muy  lego,  y  otras  lindezas  se- 
mejantes (i).  No  se  mordía  los  labios  el  vate  madrüeflo,  y 
una  vez  en  el  fango  de  las  personalidades,  arrojábase  á  de- 
cir á  su  émulo: 

Yo  te  untaré  mis  versos  con  tocino, 
Porque  no  me  los  roas,  Gongorilla... 

Góngora,  olvidando  la  excelente  máxima  de  que  los  bue- 
nos escritores  han  de  querer  antes  agradar  á  los  buenos 
que  á  los  muchos,  vio  con  prava  emulación  los  aplausoa 
que  arrancaban  las  poesías  de  su  paisano  D.  Luís  Carrillo 
de  Sotomayor,  imitador  afectado  de  algunos  italianos  mo- 
dernos y  ambicioso  de  ganar  renombre  por  desusados  ca- 

<^h»c  fiK  Icrrof  de  MaxlrMl. 
Ma*  «i  ea  «u  )aMa  aUSaara 
Mt  f«  aupcuil  •• 
ftJU  •!  6a  cf»  M 
,\   M  Uaoiaba  isjp^é 
Mitrfta  U  hA^^rwmam 
,I»<intl<.  plcWya  at  hídalcs. 
Ik^imIc  KÁllar  otra  i|iMr  vai^a 
Lo  i{uc  mt  tiiyui  ntiimi 


( I )     XH  Góngoni  cootrm  QuBVEOO  c&iftteo  lot  «ooeto»  qw 

Aa*<  rronle  «tfiaA'  i.  w*  K«^  <T^vt€tk  u«  U-pc 
Iji  aurora  á*  a>aikar««  c«if«MMdka« 

y  ct  romAOCc 

Aunque*  rnlKinl»  \»<n  fT»nf^. 
Ka  Bu«  grrf  !*<'«*'•''«  Kr  KalkMtrv. 

Ca«o<!o  á  I)   Franci&co  •<  huto  merced  de  hábito  en  U  orden  de  S«b- 
tiacu.  míraiHlu  en  c«'rT«»  con  lo*  caridiov»*  í).  l-«í»,  escribió  el  tooeto  q«e 

efnptcx.% 

i  «« rv.  |Ki«ta  «a  frwau 
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minos.  En  el  sepulcro  de  este  celebrado  mancebo  resolvió 
Góngora  alejarse  del  antiguo  estilo  ameno,  liso  y  claro  que 
solía  usar  con  excelencia  en  las  materias  menores,  y  em* 
prender  argumentos  más  graves»  despojándolos  por  otras 
nuevas  de  las  virtudes  y  gradas  con  que  se  engalanaron 
siempre.  Mas  haciéndose  jefe  de  una  secta  de  poesía  confu- 
sa, ciega  y  enigmática,  perdióse  en  busca  de  regiones  desco- 
nocidas y  maravillosas;  huyó  la  claridad,  y  obscurecióse  tan- 
to, que  espantaba,  no  sólo  al  vulgo  profano,  sino  á  los  más 
doctos  y  perspicaces  ingenios.  Con  bárbaras  transposiciones 
descoyuntó  la  castellana  lengua;  de  señora  la  hizo  esclava, 
pretendiendo  comenzase  á  tartamudear  como  si  fuese  niña; 
por  extrañar  y  hacer  más  levantado  el  estilo,  trajo  del  latín 
y  de  otros  idiomas  infinitos  vocablos,  despreciando  la  pro- 
pia hermosa  mujer  por  la  ramera  astuta;  mezcló  sin  la  de- 
bida templanza  lo  sublime  y  lo  grotesco;  abusó  de  las  me- 
táforas y  vino  á  caer  en  bajezas  tales,  como  decir  que  la 
camuesa  pierde  el  color  amarillo  'en  tomando  el  acero  del 
cuchillo  y  y  que  el  arroyo  rebosa  los  mismos  autos  de  sus  cris' 
tales,  y  que  las  islas  ^on  paréntesis  frondosos  al  periodo  de  su 
corriente,  etc.  La  aparición  de  la  primera  de  las  Soledades 
en  161 3  fué  la  piedra  de  escándalo  que  exasperó  á  los  hom- 
bres de  buen  gusto,  y  que  á  los  maleantes  y  mordicantes 
hizo  disparar  una  granizada  de  sátiras  contra  los  versistas 
lechuzas  y  babilones.  Desde  allí  se  dividieron  los  poetas  en 
las  dos  huestes  de  cuUos  y  de  patos  del  aguachirle  castella- 
na. D.  Luís  consultó  la  opinión  de  Pedro  de  Valencia,  y  le 
fué  contraría.  No  se  desanimó  por  ello,  porque  el  vulgo 
aplaudía  frenético,  y  no  desayudaban  al  encomio  ilustres 
escritores;  porque  se  levantaba  á  cada  censura  una  ruidosa 
defensa,  y  porque  veía  dedicarse  muchos  acicalados  inge- 
nios á  la  ímproba  y  estéril  faena  de  comentar  aquellas  sus 
intrincadas  y  desalmadas  obras  (i). 

(i)     Á  los  desmesurados  elogios  del  Dr.  D.  Francisco  de  Amaya,  co- 
legial cD  Osuna,  y  después  oidor  en  Valladolid,  hacían  coro  el  conde  de 
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Es  cosa  impertinente 

(^>uc  quien  cacriUó  ayer  boy  se  comente, 

exclamaba  Qi^RVEDo;  y  lo  decía  de  perlas,  resumiendo  en 
dos  versos  la  más  atinada  y  justa  crítica  que  erm  posible 
hacer  de  la  flamante  greguería.  Viola  extenderse  por  toda 
Espafta  inficionando  á  legos  y  i  letrados;  viola  autorixada 
por  el  Conde-Duque,  medrar,  crecer  y  abrasar  la  corte  en- 
tera; viola,  en  fin,  amenazar  de  muerte  á  las  letras,  pervertir 
el  ingenio,  desfigurar  la  poesía,  trastornar  el  habla  común, 
introducir  una  nueva  incomprensible  lengua,  y  dar  con  to- 
do, artes,  literatura  y  ciencias,  en  el  profundo  caos  de  una 
metafisica  monstruosa,  hija  del  delirio,  de  la  vanidad  y  de 
la  ignorancia.  Entonces  se  justificó  el  refi-án  de  que  un  loco 
hace  ciento.  Al  espirar  Góngora  en  1627,  tuvo  la  satislac- 
Clon  de  que.  después  de  haberlo  satirizado,  le  imitaron  y  le 
siguieron  todos. 

Kl  Discurso  poético  del  célebre  traductor  del  Aminta, 
lleno  de  cxcjuisítas  y  excelentes  máximas  y  argumentos 
que  desconcertaban  el  culteranismo,  apenas  tuvo  lectores. 
Lejos  de  arredrarle,  quiso  tentar  Ql*E\Tlx>  la  última  prue- 
ba, echando  mano  de  toda  clase  de  remedios.  Buscó  en  el 
polvo  de  las  bibliotecas  |K>es<as  que,  por  no  haberse  dado 
i  la  estampa,  hubiesen  de  excitar  en  el  piiblico  la  curíost- 
dad  de  ser  leída?,  y  (¡ue  por  lo  terso  y  elegante  de  la  ft-ase, 
por  su  f)crfcccicm  y  belleza,  y  por  la  acertada  y  conve- 
niente imitacií'm  de  los  clásicos  hebreos,  gric^jos  y  latinos, 
venciesen,  como  el  oro  puesto  en  comparacicWi  de  la  alqui* 


VittamrdtaoA.  f\  c^^lc^fc  mla'i  <?*•  Raíc  I>  rraDci*co  dr  CaHo!»».  el  tice»- 
dado  Pedro  l'ui  út  Rtr»»  y  lo^  n>44  de  lo*  fMMria*  y  cicntorei  conk>bcK». 
Al  ftAti.o  y  jiii«.i<<>o  I  ranciKTo  <l(r  (.  a»cale«  re«|K>o<ltO  don  Kraociftco  del  Vi- 
llmr.  *  :rí  dr  !t  Cni/a-la  en  Kn^-.u,  j  l>.  Martto  de  Aiifvlo  y  Pulfar.  oat«- 
tml  de  \a3\m,  ai  grao  l-oi>e  de  Vega,  el  docto  licenciado  l>»ego  de  ColnMa*. 
re*,  a  .'or  ir  'a  //.'/.*»m  .//  .^ir^-.-:  i.i,  x\  tim<jM>  !►  Juan  de  jáoregui,  aaa 
luríta  «i-  TM  r  '  riur'i»*  Kilji»!*-»  FtjiItcaroB  el  lahennto  de  aqnelUa  por  tía  i 
Amara.  Pía;  *i  •  l<  %a-.  I».  fo*í  IfX.crr  de  Sala»  y  1  ohar.  I>.  i'»mKÍm  de 
S«!ce^i<  <  <  r.>n'-)  v  <  n  \f.\  .<>  i)e  Salaiar  Marduoc»,  oficial  ná»  aDÚfoo  de 
U   %ecrc*.ti.a  «le  Nuilu. 
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mia,  la  parlería  fanfarrona  y  los  versos  de  mal  color  de  los 
desatalentados  modernos.  Infructuosa  no  fué  la  diligencia: 
parecieron  las  magníficas  poesías  de  fray  Luís  de  León, 
las  delicadas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre,  nacido 
orillas  del  Jarama;  las  traducciones  del  maestro  Francisco 
Sánchez  de  las  Brozas,  y  algunas  de  D.  Juan  de  Almeida  y 
D.  Alonso  de  Espinosa,  que,  merced  al  tino  del  seftor  de 
Juan  Abad,  se  salvaron  para  ornamento  de  las  musas  cas- 
tellanas (i). 

Ufano  del  hallazgo,  puso  estas  obras,  dechado  de  buen 
gusto,  grande  dicción  y  hermoso  estilo,  en  manos  del  conde- 
duque  de  Olivares  y  de  su  yerno  el  duque  de  Medina  de 
las  Torres,  marqués  de  Toral,  estimulándolos  á  hacer  suya 
una  empresa  generosa.  Abroquelada  con  ella  la  pluma  va- 
liente de  QuEVEDO,  conjuraba  al  privado  á  que  amparase 
la  integridad  y  decoro  del  castellano  lenguaje,  diciendo  que 
obscurecer  lo  claro  es  borrar,  y  no  escribir,  y  que  nada  era 
tan  fácil  como  engañar  la  indocta  plática  y  la  vil  plebe  con 
la  taravílla  de  la  lengua,  porque  la  gente  ignorante  y  baja 
admira  más  lo  que  menos  entiende.  Dio  á  la  prensa  no  mu- 
cho después  sus  Discursos  y  las  Poesías,  acompañando  esta 
acción,  digna  de  toda  alabanza,  con  medicamentos  deses- 
perados de  sátiras  é  invectivas,  que,  lejos  de  remediar  el 
mal,  le  empeoraron,  envolviendo  al  desfacedor  de  entuertos 
en  mil  intrincados  laberintos.  Los  poetas  enyedrados,  fon- 
taños  y  floridos,  y  los  auríferos,  enjoyados  y  trilingües,  to- 
maban el  cielo  con  las  manos  al  leer  la  Aguja  de  navegar 

( I )  No  es  de  este  sitio  ni  discurrir  filosóficamente  sobre  U  índole 
del  cntceranisroo,  ni  destruir  la  peregrina  opinión  de  que  son  uno  mismo  el 
htukiUer  Francisco  de  la  Torre  y  el  licenciado  D.  Francisco  db  Qubvb- 
DO.  Á  mediados  del  último  siglo  D.  Luís  José  Velázques  echó  á  volar 
esta  especie  con  harta  ligereza;  sus  dos  amigos  Luián  y  Montiano  la  aco- 
fieroB  benévolos,  y  los  extranjeros,  que  no  pueden  conocer  á  fondo  la 
•Moda  de  nuestro  idioma,  la  siguen,  llevados  de  la  novedad.  Apararemos 
la  OMttión  hasta  las  seminimas  en  otra  ocasión,  y  entonces  se  rastreará 
qaiés  fué  el  bueno  del  bachiller,  y  cómo  parece  que  tuvo  por  patria  á  To- 
neiagiiiMi,  donde  nació  el  gran  cardenal  Cisneros,  y  donde  yace  el  famoso 
poeta  Jaan  de  Mena. 

>7 
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%  €H¡íos,  c^9t  la  receta  pina  hacer  SoUdacüs  en  un  dia;  la  Burla 
de  í4>do  estilo  afectado.  La  culta  latiniparla,  y  cien  pa|>elcs 
que  disparaba  el  ingenioso  y  festivo  caballero  (1). 

En  muchas  de  aquellas  sátiras  veiase  de  cuerpo  entero 
retratado  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  disdpulo  pre- 
dilecto de  Lope  y  gran  culterano,  el  cual,  unido  á  otros 
cofrades  de  las  tinieblas,  por  bajo  de  cuerda  procuraba  ha- 
da mucho  tiempo  levantar  la  Inquisición  contra  el  escritor 
político  y  desenfadado  (2).  Quiso  el  doctor  hipócritamente 
dar  un  testimonio  público  de  natural  moderado  y  sencillo, 
respondiendo  á  las  malignas  embozados  alusiones  del  seAor 
de  Juan  Abad  con  infinitas  alabanzas  en  el  Para  todos,  obra 
que  publicó  en  Madrid  á  principios  de  1632.  QuEVEUO 


(1)  Nid«  hay  onero  debajo  del  tol.  ArtttAfaoct  eo  la  comedia  ioti* 
lutada  ÍMS  tamtf  borlóte  también  del  etiilo  que  hace  raído  y  no  te  es- 
tiende,  y  et,  por  lo  otcoro  y  torbio,  múaica  del  cieno.  Conociendo  q«c  ello 
era  debilidad  de  la  oatoraleta  bomaoa  en  tcjdu«  lot  tiglof,  cantó  acnJIá 
dooo<^meote  el  eotremét  de  /<*/  amamirs  ti  rtrtsras,  que 

A  1o«  qae  a«i  e«cril>en  podían  dirigirte  lat  roi«ma«  raioon  de  Ka^onr.n,  filó* 
ftoío,  al  ji'ven  que  piota  Aolo  (¡elio:  «Ttf  no  qoieres  qoe  tepa  ni  entiettda 
nadie  lo  qne  hablas;  poes  díme,  necio,  ¿no  lacra  nejor,  para  euoicgngta 
colmadamcolc,  que  cal!a«r«^ 

(2)  \lé  aquí  la%  cau«a«  que  'e  movían  á  ello.  MontalHán  era  ht^o  del 
librero  Alon»o  Terex.  quien,  habiendo  comprado  a  QL*ivtt>o  la  P^iitkm 
Hi  iUtft  y  ^cUttHo  dt  t >«/*♦,  no  qaL«i>  adquinr  la  prop. e-Jad  «leí  /ms€¿m. 
Tablicada  en  Zaragoza  e«ta  obra  con  «ingaUr  aplaa»o.  hito  de  ella  el  li- 
brero madnieflo  ana  edición  fortiva;  pero  dcacobierto  por  D.  Fraucisco  H 
fraude,  |>enigaien*Dle  y  castigáronle  «everamente  lo«  tnbanalcí  de  jattKia. 
Kl  padre  Niteno.  abattecedor  de  termones  para  tudas  la«  igle»ia«  de  K«pafta, 
Francia,  Alemania  é  Italia,  y  qne  eo  el  compaginar  lot  diftcnrvot  «tgnió  lan 
huellas  de  llortco«'o  ruravicim».  hallábate  uoido  á  Montalban  fH>r  tinento* 
de  intimo  afecto.  Huo  suyo  el  odio  de  ttie  contra  (,M'kvbix)  y  ya  en  el 
Consejo,  ya  coo  el  Ordinario,  ya  en  la  Inqaitición,  trabajó  efrcatimf 
desde  el  aSo  1626  para  que  no  se  coocedietcn  licencias  á  D.  KtaiMCifCO 
de  imprimir  tot  «  bras,  para  que  se  prohiUeaen,  y  para  que  á  so  antor 
sutiMten  grates  dttgastos 

Tan  grande  in«ittencia  produjo  el  efecto  qoe  te  apettcia.  1^  Inqi 
ci''D  pr«»htbK'  totias  )a«  oUat  dr  OtKX  kim)  impresas  hasta  1631.  mirtttroo 
que  el  autor  00  las  rcf«^inase.  Reformólas  en  efecto,  y  la  jirohibictón  tvtié 
únicamente  de  hacerlas  mat  popularet  y  de  qoe  se  tendietco  dva  y  aiáa 
Teces,  siendo  en  cada  ooa  de  ellas  noetas  y  de  mayor  lotetta  y 
para  el  poblico. 
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entendió  el  juego,  y  escribió  la  Perinola^  docta  censura 
y  fina  sátira  que  no  tiene  rival  en  castellano,  mal  que  le 
pese  al  Bodoque  de  Moret  y  al  Prete  Jacopín  del  Condes- 
table (i). 

Empelazgáronse  moros  y  paladines.  Montalbán,  fray 
Diego  Niseno,  provincial  de  San  Basilio,  D.  Luís  Pacheco 
de  Narváez  y  otros  cuatro  rabiosos  émulos,  que  se  daban 
ellos  mismos  el  nombre  de  varones  doctos,  erigiéronse  en 
Tribunal  de  la  justa  venganza  contra  los  escritos  de  QuE- 
VEDO,  maestro  de  errores^  doctor  en  desvergüenzas  y  licen- 
ciado en  bufofterias,  bachiller  en  suciedades,  catedrático  de 
vicios  y  protodiablo  entre  los  hombres  (S).  Prodigábansele, 
á  más  de  estos  epítetos,  los  de  poeta  bastardo,  legítimo 
entremesista,  autor  de  chanzas,  apodos,  matracas,  romances 
y  jácaras  rufianescas,  censor  malicioso,  y  calumniador  per- 
petuo de  ajenas  obras:  no  tuvo  más  títulos  un  emperador 
romano. 

Formado  proceso,  en  que  Montalbán  hizo  de  fiscal,  y 
de  asesor  el  padre  Niseno,  se  escudriñó  la  vida  de  D.  FRAN- 
CISCO, estampando  que  en  las  universidades  fué  un  pobre 
capigorrón  y  mísero  porcionista;  que  le  aborreció  Ñapóles 
por  haberse  fingido  privado  del  Virrey,  cuando  sólo  fijé 
entre  familiar  suyo  y  mozo  de  entretenimiento;  que  vendió 
las  cosas  que  el  duque  de  Osuna  concedía  de  gracia,  con 
lo  que  empobreció  á  muchos  y  vino  cargado  de  dinero;  que 
quiso  alzarse  con  el  señorío  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  tira- 
nizando la  libertad  de  sus  moradores;  y  otras  injurias  no 
menos  atrevidas  que  éstas.  Dedan  que  era  su  talle  tan  abo- 
minable y  asqueroso,  cque  en  ambas  cosas  sólo  se  excede 
á  sí  mismo,  á  cuya  causa  le  llaman  y  es  conocido  por  el 
diablo  cojuelo,  como  también  por  el  de  Patacoja  y  derren- 
gado,^ Motejábasele  de  glotón  y  oficial  insigne  del  trago, 
miserable  y  avariento;  hombre  que  ni  supo  ni  habló  sino 

(i)     Cuando  apareció  se  dijo  que  era  lo  mefor  que'D,  Francisco 
había  hecho  en  su  vida.  Véase  el  Triéunai  de  la  justa  venganza ^  pág.  2. 
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(>a]abraH  de  zaguanes  y  caballerizas,  grande  plagiario  de 
conceptos  ajenos;  adulador  y  entremetido,  enemigo  de  frat* 
les,  aprendiz  y  segunda  parte  del  pintor  ateísta  Jerónimo 
Hosco.  Los  piadosos  jueces,  dopucs  de  indi!»|K>ner  á  ^UE* 
VElK  I  con  los  estudiantes,  letrados  y  fxxlerosos,  rogaban  i 
la  suprema  InquÍ!»ición  con  la  mayor  eñcacia,  y  á  cada  uno 
de  sus  ministros  en  particular,  que  hiciesen  de  él  un  terrí* 
ble  escarmiento,  decretando  su  desastrosa  cuanto  merecida 
muerte  en  un  patíbulo.  De  e^to  se  compuso  un  libro:  el 
diestio  D.  Luís  Pacheco  dio  traza  de  fingirlo  escrito  en  Se- 
villa, ocultando  el  nombre  de  sus  autores  (i),  y  el  I'adre 
basilio  pro|>orci<)nó  con  todo  secreto  la  impresión  en  Va- 
lencia, con  aprobaciones  del  doctor  Jaime  Esquierdo,  cate* 
drático  de  aquella  universidad,  y  del  agustmo  fray  Vicente 
I^nuza.  Armas  tan  mfames  esgrimieron  y  tan  alevoso  des- 
pique imaginaron  siete  hombres  de  e>tudíos,  de  edad  ma- 
dura y  de  profesión  que  |H:dia  juicio  y  corazt'm  mdulgen- 
te  (2).  Mucho  después,  liabiendo  rastreado  en  Segovia  Ad«in 
de  la  I^arra  algo  de  los  autores  del  libelo,  puso  en  noticia 
de  su  ofendido  amigo  haber  descubierto  cosas  que  en  lle- 
gando á  Madrid  habían  de  llenarle  de  asombro  (V),  <  Vo  os 
excuso  del  trabajo  (contestó  OlKVKlx»).  hace  tieni|)o  que 
descubrí  el  j^ato  en  la  ga/a|>cra  con  el  queso  entre  los  dien- 
tes, y  a  buena  cuenta  <jue  llevo  su  merecido.  Ke|aralde  el 
chirlo  de  la  oreja  izquierda  al  reverendísimo  Niseno;  pre- 
guntalde  qué  vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejo  tan  bien 
l>arado;  y  c^toy  cierto.  Parra  amig»».  que  os  ha  ile  contar 
una  historia  muy  cditkante.  I^)^  aquí  veicts  que  aunque 

(i)  No  cr«  para  t\  ArUiin--  r.jf%i>  *  um  L*  iUrt->1«»fnf  I.4^0Anlo  de 
Ar|*po«o!A  r%cr.t  > '•  uu  «'^nriu  rti  VA!'««t<>Íiil.  p  .r  !v^«  aü.  %  «)e  tto^,  ctiotra  Ia 
rMlicuU  vaaulad  del  arte  tic  U  etfntna.  I'aihcfi»  cti  trrmtocM  dearortcics 
put»li<  '•  iMrrta    Cfitttra,  «^ur  «u^uv.   hecha   ro    S<vill«.   y  \u  tur  co  M^dnd. 

(1)  Kttr  libro  r\  (Ir  turna,  inf)cci)i<e  int^HirtatK'.a  pam  m^tr^pua  !• 
autrot:t  .^\^^\  t'r  U»  oh«i%  «ic  \'\  KX  »  D^*.  (  irs'o  «)ur  han  .  CoO  t\  hll  d«  dc»» 
acreditarla-,  cataluco  de  iud*%  Xmx  .)u<  (cRia  oueairu  autor  ccluid*»  A  voUr 
tm)*rr««ji  ó  roauaafTUaa  ku«u  el  aAo  de  i<>35 
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callo,  obro;  y  que  supe,  á  estilo  de  claustro,  contestar  á  la 
Justa  venganza  (i).» 

Á  quien  uno  se  atreve  se  atreven  todos.  El  servil  re- 
baño de  escritorzuelos  vergonzantes,  de  poetillas  de  prí- 


( I )     Á  estas  noticias  sirva  de  complemento  la  siguiente  carta  de  mi 

hennaoo:  « Á  vuela  pluma  te  diré  mi  opinión  sobre  el  Para  todos,  U 

Ptrinola  y  el  Tribunal  de  ¡ajusta  venganza:  tres  obras  distintas  que  deben 
ooosiderarse  como  otros  tantos  actos  de  un  solo  drama.  Ignoro  los  motivos 
q«e  pudieron  indisponer  á  Quevbdo  y  Montalbán;  pero  debieron  de  ser  muy 
grandes  cuando  D.  Francisco,  impulsado  por  el  resentimiento,  disparó 
contra  el  Doctor  la  Perinola,  despreciando  las  alabanzas  que  le  prodigaba 
éste  en  el  Para  todos,  A  no  ser  así,  aquél  parecería  ingrato  é  injusto,  si  no 
co  lo  que  criticaba,  en  la  manera  de  criticar.  Y  en  efecto,  no  merecía  tanta 
hiél  quien  se  muestra  ñno  apasionado  del  talento  de  su  émulo. 

»£1  Para  todos,  dice  la  Perinola,  tiene  apariencias  de  un  coche  de  ca- 
nino donde  se  juntan  personas  de  condiciones  diferentes.  La  comparación 
es  oportuna,  como  de  Quevedo:  propia,  porque  en  el  tal  libro  se  barajan 
loa  asuntos  físicos  y  morales,  divinos  y  profanos;  más  exacta  aún,  y  esto  no 
lo  quiso  decir  Quevedo,  si  se  considera  que  también  en  un  ómnibus  se  reú- 
nen el  ignorante  y  el  entendido.  Verdaderamente  en  el  Para  todos,  á  vueltas 
de  muchas  necedades,  de  inñnitos  defectos,  se  encuentran  cosas  dignas  de 
aprecio  y  de  alabanza.  No  en  vano  formó  Montalbán  parte  de  aquel  séquito 
cortesano  que  rodeaba  á  Lope  de  Vega:  la  sombra  de  este  grande  hombre 
era  luz  que  alumbraba  á  muchos  ingenios.  Quevedo  no  hizo  el  juicio 
crítico  del  Para  todos;  escribió  una  sátira  saladísima,  pero  sin  respetar  lo 
inviolable  de  la  persona,  yéndose,  como  los  cuervos,  á  la  carne  podrida. 
Montalbán  no  tenía  fondo  suficiente  para  escribir  una  obra  de  importancia. 
Contaba  con  algunas  comedias  ya  representadas  y  con  algunas  novelas  aún 
no  impresas;  y  llevado  del  interés,  aprovechó  estos  elementos,  embutiéndo- 
los en  un  volumen:  para  combinarlos  tuvo  necesidad  de  forjar  un  argu- 
mento y  rellenar  los  espacios.  Hé  aquí  la  ficción,  poco  nueva  seguramente. 
Una  familia  ilustre,  con  ocasión  de  cierta  buena  ventura,  se  retira  á  su 
quinta,  orillas  del  Manzanares,  donde  en  unión  de  varios  ingenios  celebra 
so  contento  por  espacio  de  una  semana  con  saraos,  comedias  y  certámenes 
dentífícos.  Oigamos  á  Quevedo:  cTodo  lo  que  hizo  Dios  en  siete  días,  y 
•vio  que  era  bueno,  él  (Montalbán)  en  siete  días  lo  ha  querido  destruir  y 
•mostrar  que  era  malo.»  En  efecto,  lo  doctrinal  é  histórico  del  Para  todos 
es  insoportable  por  lo  vulgar,  por  lo  indigesto  de  las  citas.  En  física,  geo- 
grafía y  astronomía,  el  autor  corre  muy  por  bajo  de  los  conocimientos  de 
su  época.  Si  trata  de  asuntos  eclesiásticos,  de  guerra,  de  artes,  etc.,  limita 
sa  talento  á  relatar  minuciosamente  las  jerarquías,  utensilios,  y  zarandajas; 
y  le  relame  el  buen  Doctor  al  hacer  tan  escribanil  inventario.  Y  ^qué  diré- 
OMM  de  los  discursos  de  los  brujos,  magos,  duendes,  trasgos,  encantadores, 
fantasmas,  endemoniados  y  hechizados?  Su  lectura  me  parece  el  mejor  me- 
dicamento contra  la  hipocondría. 

»CI  Para  todos  es  un  monumento  de  lo  depravados  que  estaban  en- 
tonces el  lenguaje  y  el  ingenio  humano  con  las  locuras  de  los  cultos.  Abru- 
man las  metáforas,  retruécanos,  latinismos  y  bajezas:  llámase  al  sol  naciente 
prólogo  dtl  libro  de  otro  día;  al  rocío  sudor  bello  del  alba,  que  bebe  la  con- 
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mera  tonsura,  de  ingenios  chirles  y  hebenes,  corrió  al  teatro 
á  silbar  estrepitosamente  el  entremés  de  Caraqui  me  M¡f, 
Cara  aquí  me  iré;  clamoreaba  en  las  gradas  de  San  Felipe 
y  en  la  puerta  de  Guadalajara,  y  esparda  copias  de  las  tá- 


ekm  éi¡  mmr,  /0rmémé0M  mmm  ftrlm.  No  Itty  paUbrmt  con  q«e  poodcrar  !• 
cuKcrmctóo  y  «naBcrmoiteoto  foo^ortno  de  !•■  poe»(at.  L«t  comcdÍM  m** 
rtceo  otf«  cootidcnicido,  ano  ctuodo  bo  feltma  en  ellas  trotot  liricof  \mh 
peoctrableí,  tcompaMOiteoto  y  ttmetrU,  daos  y  tiroteo  de  faláa  y  dasM, 
bipérbolct  ridfcalas  y  comfMunciocet  dcaatÍBa<bM.  Ea  caaibio,  el  poeta  al- 
gaoa  Tes  imita  íeltieAeatc  á  Góofora  y  al  nisaM  QtiiviDO,  robando  4 
teta  «M  chistes  y  gracias  coaodo  compreode  q«t  baa  de  arraacar  aplaoM 
eo  el  teatro.  I  >e  estas  composiciones  dramáticas  c»  exceleaie,  como  lavas- 
cióo,  la  de  AV  hay  vidm  r#«r#  As  k^mrm,  y  majr  spreciabke  i>t  mm  tmstég0  ém 
v€m£mm»éu,  rasgo  demasiado  libre,  y  eo  qae  tavo  qoe  decir  al  piblieo  d 
autor,  4 qae  poco  importa  á  nadie  la  liviandad  de  las  damas  si  no  son  ni 
•sos  majcres  propias,  ni  tas  parieotas,  ni  sas  allegadas.»  £i Ofumét^  SétMnm 
df  Esfmés  es  ao  restido  de  arleqaín:  retasos  sobre  retasos;  por  hilváa  dtá- 
lofoa  del  pdncipe  D.  Carlos,  D.  jaan  de  Aostria  y  .Saatojo;  fínalisande 
con  el  gran  espectáculo  de  la  llegada  y  recibimiento  de  la  reina  D.*  Aml 
Sin  embargo,  en  este  drama  le  hallan  rasgos  como  el  signiente.  Rondando 
el  príncipe  D.  Carlos  coa  sn  tío  D.  Jaan  de  Aastria,  trata  de  conocerá 
I^conor,  amada  de  I).  Joan,  y  la  «oliau  eo  términos  poco  decurosoa: 


Te«c*>  *M  psdre.  oiya 
I>k>  mimdo  al  rvy  Áimmmtm, 

A  BÍnfuao  d«b«  —ds 
Y  ftqui  vmn  catre  k»  áe». 
h*en  MM  «I  «eáor  do«  litMi 
</uc  tmco  tmmthttm  caisa 
(^u<  «•  tan  bticao  cu«k>  roe 

raim  ira. 
X't  lao  ykJ     Mifiai.  irtQaaa, 

A  iMiUbra  un  c*«%e« 

kr«|M  atkr*  U  «vnuaa.  /  Cirrra  /  «««r  / 


•  !m  mJt  (i*m$tamtt  mujer  tiene  argumento  y  plan;  pero  éste  vale  poen 
y  aquel  carece  de  novedad.  Kxigir  del  iKKtnr  en  »a«  comedia»  y  en  san 
novrlst  temars.  drticader s.  síectot  rerdadero».  es  pedir  peras  al  oloM.  OfCw 
Aareliann,  qae  e*  co*«  de  gasto,  lo  qoe  dice  ana  dama  á  qnien  van  á  aso» 
ur,  mientra»  s  »n  presencia  cavan  los  asesinos  la  sepaltara:  «(^^é  piráam* 
•des  ó  qo*  culamnas  son  las  qae  se  han  de  pooar  en  mi  sepakro,  ronM 
•los  antiguos  hacían  eo  los  fanerales  de  las  peraonaa  ilastres*  ^^aé  hofot- 
•ras  too  Is.»  qoe  roe  sguardso  para  qoe  me  conviertan  eo  centta,  como  ob» 

•  «ervan>n  lo«  rumanos,  tirodo  I, ocio  Sila  el  primer  inventor  «le  esta  cfrimo 

•  nis*  .}^\\t  |K»otif»ce  ha  «le  !i*i»ttr  á  mi%  eseqotas,  qne  se  paretca  al  qne  !•• 

•  trodoio  Noms  roroptlio»  í<^>ac  oración  fünebre  me  espera,  como  la  qoo 
>hifo  Vstrno  Pablicola  en  la  maerte  de  líenlo?  ¡f^  JvtC^  gladintoiion. 
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tiras  que  lanzaron  contra  QuEVEDO  en  momentos  de  mal 
humor  y  queja  Lope,  Góngora,  Alarcón  y  D.  Francisco  Ló- 
pez de  Aguilar.  Por  supuesto  que  no  se  olvidó  repartir  de 
molde  la  insulsa  y  desatinada  comedia  de  El  Retraído,  con 
que  el  buen  D.  Juan  de  Jáuregui,  adversario  acérrimo  de 
nuestro  insigne  poeta,  quiso  ridiculizar  su  discurso  de  La 


•como  los  que  trazaron  Marco  y  Dedo  para  festejar  sn  difunto  padre? 
•¿Qaé  convite  suntuoso  para  templar  el  dolor  de  los  que  me  lloraran  si  lo 
>sapieran?>  etc.,  etc.  Montalbán  Yersiiicaba  con  facilidad,  pero  infelizmente. 
Parece  qae  ni  aun  leía  lo  ya  escrito.  Sin  embargo,  no  se  descuidó  en  tomar 
del  vecino  lo  que  le  hizo  falta,  y  para  la  novela  El  piadoso  bandolero  hizo 
botín  sayo  la  comedia  de  Alarcón  El  tejedor  de  Segovia.  Á  pesar  de  todo, 
haz  por  leer  la  dedicatoria  del  tercer  día  de  la  semana  al  conde  de  Pufio- 
en-Rostro,  y  verás  una  cosa  bien  pensada  y  bien  hecha.  Imposible  parece 
que  sea  saya. 

»No  llames  al  Tribunal  de  la  Justa  venganta  del  licenciado  Amaldo 
Franco-Furt  una  obra  literaria:  plan  é  invención  es  ocupación  de  chicos  en 
plaznela,  que  juegan  al  toro  ó  á  soldados.  Finge  el  autor  que  al  recibirse 
la  Perinola  en  Sevilla  se  formó  un  tribunal  para  juzgar  á  QUBVBDO  por 
ésta  y  por  todas  sus  obras.  Franco-Furt  acusa,  deñende  y  sentencia,  y  así 
sale  ello.  No  se  encuentra  ni  una  refutación  racional  en  todo  el  libro,  ni 
rastro  de  gusto  literario,  ni  vislumbre  siquiera  de  lógica  natural;  no  hay 
prueba  en  nada  de  lo  que  se  calumnia.  El  objeto  de  los  autores  fué  delatar 
públicamente  á  Quevbdo  á  la  Inquisición,  indisponiéndolo  con  los  pode- 
rosos, y  conmover  en  contra  suya  todas  las  clases  de  la  sociedad.  En  repre- 
salías  de  la  Perinola  se  escribió  el  Tribunal  de  la  Justa  venganza.  En  ella 
tuvieron  parte  Montalbán,  notario  del  Santo  Oficio,  y  el  padre  provincial 
de  los  basilios  Fr.  Diego  Niseno.  Ignoro  si  tú  tendrás  datos  para  pensar 
de  otra  manera:  yo  he  confrontado  el  Para  todos,  las  aprobaciones  del  Pro- 
vincial y  el  libelo  en  cuestión,  y  encuentro  un  mismo  pafio.  llagóme  fuerza, 
sin  embargo,  en  atribuir  á  dos  eclesiásticos  una  obra  tan  ajena  de  la  caridad 
cristiana.  Si  hoy  acudiesen  en  demanda  de  injurias  á  los  tribunales  de  jus 
ticia  Montalbán  y  QURVROO,  ¿por  qué  se  le  haría  cargo  á  éste?  ¿Porque 
llamó  á  su  adversario  en  la  Perinola  retacillo  de  Lope  é  hijo  de  un  librero? 
lY  el  Doctor  regala  á  D.  Francisco  los  apodos  de  ignorante,  fornicario, 
blasfemo,  hereje  y  ladrón;  y  llama  libelo  infamatorio  á  la  Perinola!  ¿Qué 
llamaremos  al  libro  de  Franco-Fart?  ¿Qué  nombre  habrá  comedido  para 
sos  autores,  que  concluyen  el  epitafio  de  Qurvedo  con  estas  palabras: 
«....  (Oh  tú,  que  miras  su  infame  sepulcro,  huye  de  él  y  ruégale  á  Dios  que 
•le  dé  el  castigo  que  merecen  sus  culpas,  obras  y  escritos!»  Al  lado  de  una 
sepultura,  ¿qué,  sino  rogar  á  Dios  para  que  mitigue  su  justicia?  ¡Oh  tü,  Vi- 
cente Lanuza,  padre  maestro  que  aprobaste  este  libro!  ¿cómo  tuviste  len- 
gua para  decir  que  «es  justo  que  se  imprima  y  ande  en  manos  de  todos  los 
•/ieles?»  Pero  no;  viva  mil  afios  tu  aprobación,  pues  ha  llegado  por  ella  á 
nosotros  una  obra  que  nos  conserva  noticia  de  todas  las  del  inmortal  autor 
de  los  Sueños, 

«Basta  de  libropesía. — Tuyo,  Luis, — Zuheros,  31  de  marzo.» 
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CHftii  y  la  sepultura  ( 1 ).  Otros  máü  hábilcf  en  el  arte  de  con^ 
pirar  ctzaAaban  á  la  vez  en  palacio,  en  los  tribunales  de 
Justicia,  y  con  mayor  ahinco  en  el  de  la  Fe,  secreto  en  sus 
pes()ut<;as  y  terrible  en  sus  fallos.  Kl  conde-duque  de  Oliva* 
res  y  los  áulicos  juzgan  deslucido  para  siempre  á  Ol  FVKDO 
y  hecho  ludibrio  de  las  gentes.  Trátanle  con  desabrimiento 
y  desden  cuando  oyen  al  padre  Niseno  predicar  contra  él 
una  cruzada  en  el  pulpito  el  mismo  dU  en  que,  celebrán- 
dose las  exequias  de  Montalbán,  debieran  resonar  palabrau 
de  perdón  y  de  piedad  delante  de  un  túmulo  y  en  las  bóve- 
das de  un  tcm[>lo.  Crece  la  ¡)elazga,  y  á  los  rabiosos  iadn- 
dos  del  contrario  bando  responde  el  invencible  caballero: 

Muchos  dicen  mal  de  m(, 
V  yo  di^o  nial  de  muclio*; 
Mi  decir  c»  niái  valiente 
For  ser  tantos  y  ler  uno. 

Amenazante  con  persecuciones,  y,  encubriéndose  con  el 
•nombre  de  Séneca,  pubhca  los  Remedios  dr  cualqutrr  for- 
tuna, para  convencer  a  todos  sus  enemigos  de  que  no  po- 
dían quebrantar  .hu  entereza  ni  afligir  su  espíritu  desventu- 
ras tales  como  <  perdí  el  dinero,  f>erdi  el  amigo,  perdí  buena 
mujer,  juzgaran  mal  tic  ti  los  hombres,  serás  desterrado, 
estarás  enfermo,  mf»riras  lejos,  seras  degollado,  carecerás 
de  sepultura»;  halLmdo  en  todas  estxs  desdichas  consuelos 
•  y  raz('>n  para  ariosirarlaN  con  heroísmo.  Y  entre  tanto,  el 
cristiano  filosofo  rettKiaba  el  Marco  liruts)  y  la  /  'uLi  dr  san 
PaHo,  bosqiirjalia  La  hora  df  iodos  y  la  segunda  |>arte  de 
la  Politua  dr  Dios,  y  cscnbia  la  Car/a  al  rcj  dr  Francia 
Lmís  XIII  y  la  I  'trtud  mtlttanU,  discurriendo  sabiamente 
sobre  la  |>ol>reza  y  el  desprecio,  la  ¡n4¿ratituJ  y  la  soberbia. 
Pero  ¿como  la  Inquisición,  tan  suspicaz,  tan  nimia«  se- 
vera y  Cíícru pulula,  \\*j  vejó,  no  iiiíjIc^Ió,  no  |Kr»iguió  jamás 
.i  (Jri  nmhi?  ¿O>mo  no  hi/o  alto  en  desenfados  muy  cen- 

'  I        .«  ..'.Tn*»'  iiim  «Mrvir-n.  ;  irm  n«>o  joo  tatrnc*»  iB«rc1atwi  nc 

libcliu  •   \1'     N.Cot«%  .\utuOiOj 
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sorables  de  algunos  de  sus  escritos?  ¿Cómo  se  limitó  á  indi-* 
rectas  y  corteses  amonestaciones?  ¿Cómo  fué  siempre  con- 
siderada, afectuosa  y  atenta  con  el  agrio,  desvergonzado  é 
implacable  censor  de  las  corrompidas  costumbres  en  todas 
las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prue^  * 
ba  del  mérito  del  autor  de  los  Sueños  y  de  la  Política  de 
Dios  y  gobierno  de  Cristo;  el  más  solemne  testimonio  de  la  • 
importancia  del  escritor  popular,  de  que  estaba  el  reino  en- 
tero en  fsivor  suyo,  y  de  que  le  miraba  España  como  el 
predilecto,  si  no  el  mejor  de  sus  hijos.  El  tribunal  de  la  Fe  ^ 
respetó  la  fe  pura,  ardiente,  del  gran  teólogo  y  escritura- 
rio, la  ciencia  del  varón  ilustre  enriquecido  con  los  tesoros 
de  los  Santos  Padres,  el  cristiano  valor  y  libertad  evangé- 
lica de  quien  era  sostén  de  la  religión,  amparo  de  la  moral 
y  defensor  de  la  causa  de  todo  un  pueblo.  Pero  lo  que  res- 
petó la  Inquisición  fué  juguete  de  la  saña  facinerosa  de  un 
valido:  la  voluntad  del  poderoso  no  tiene,  como  la  mar, 
playas  que  la  contengan. 

Hecho  girones,  bajo  el  yugo  del  conde-duque  de  Oliva- 
res, el  manto  imperatorio  de  la  reina  de  Occidente;  desapa- 
reciendo á  cada  hora  una  de  sus  más  hermosas  provincias; 
encenagadas  las  costumbres,  la  justicia  desterrada  de  entre 
las  gentes,  y  á  punto  de  levantarse  la  nación  entera,  robos, 
adulterios,  asesinatos,  todo  era  lícito.  ¿Cómo  había  nunca 
de  unir  Quevedo  su  suerte  á  la  del  privado?  El  pueblo  sig- 
nificaba con  pasquines  su  desabrimiento,  no  ignorando  que 
desde  las  coplas  de  Mingo  Revulgo  hasta  los  epigramas 
de  Villamediana,  fueron  siempre  anticipadas  sentencias  las 
poesías  políticas,  y  labraron  el  descrédito  de  indignos  favo- 
ritos, acelerando  su  caída.  Animáronse  los  descontentos  sa- 
biendo que  no  estaba  ociosa  la  pluma  de  QUEVEDO,  y  que 
sus  versos  político-satíricos  solían  llegar  á  manos  del  Mo- 
narca. Díjose  con  verdad  que  era  suyo  un  papel  con  nom- 
bre de  Zm  isla  de  los  monopantos,  descubriendo  las  execra- 
bles máximas  y  la  conducta  fatal  de  los  que  r^'an  el  Es- 
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lado,  y  suyo  también  un  Pater  nostrr,  censura  tenible  de 
Olivares.  Reverdecían  ahora  las  alusiones  de  todos  los  opús- 
culos  satírico-morales,  que  se  creyeron  asestadas  contra  loa 
validos  de  Felipe  III;  atribuíanse  al  seflor  de  Juan  Abad 
cuantos  libelos  circulaban.  En  vano  fué  un  exquisito  esmero 
para  que  no  se  enterase  el  Rey;  en  vano  cercarle  y  oe« 
rrar  la  puerta  á  los  que  no  inspirasen  entera  confianta:  i 
los  quejosos,  á  los  agraviados,  á  los  pretendientes,  á  loa 
embajadores  mismos.  Felipe  IV,  cuando  se  sentaba  á  fai 
mesa  uno  de  los  primeros  días  de  diciembre  de  1639,  haI16 
»  en  la  servilleta  el  Memoriai  en  verso  que  principia: 

Católica,  sacra,  y  real  majestad, 

Que  1  >ios  en  la  tierra  os  hixo  deidad: 

Un  anciano  pobre,  sencillo  y  honradlo 
Humilde  os  invoca  y  os  hal>U  postrado. 

Encarecíanse  en  el  los  males  públicos,  y  solicitál>ase  pia- 
dosa medicina: 

Kn  cuanto  Dios  cria,  sin  lo  que  so  inventa, 

I>t*  más  <|uc  ello  vale  se  p.iKa  La  renta. 
A  cien  rcyc^  juntos  nunca  ha  tributado 

K.Npai'ia  Lis  sumxs  <iuc  á  vue>tru  reinado; 
Va  ol  pueMo  «U»licnte  Uc^a  á  re<  ciar 

No  le  echen  f;al)cla  sobre  el  respirar... 
l>as  ricos  repiten  por  mayores  modos: 

«Va  toilo  se  acaba,  pues  hurtemos  todos»  (1). 


(1)     Imita  el  Mfmt>rial  la  SátSrú  coDtrm  Roma  qoe  pabUcó  Bano- 
Untkt  át  Tonca  Naharro  al  pnnctpio  de  to  r*fifUdtM, 

A  e«te  pa(>el  retpoiKbd  locgo  por  lo»  mitaiot  pooioi  el  faltano  (l<m 
l^oreato  Kamireg  de  Prado,  hombre  de  evpirito  corrompido,  ea  cayo«  la 
lito»  poso  la  aduUctda 

Mii>  *tt  ■  irort»  en  «|uirn  \-Á  •  (u«i 

Hallar  *i:«tr»»  P»i»"  i!*fri»t«  r  '•nií*  i 
'"'I  im;    o^i*  tnirtitri*  ft  «vui  ■•  t»**i>ii«, 

I  .»ti.  .j  e«  ¡  i*tl'-««.  n  »  ir.  t»u  in**"!»;**!. 

I'-..  .  «     •(       '1  «t— *"      •>      ••  4.-n  Ím  tmt**^ 
1  ,    .;•:«■    1.  ,      %     ■  t  ti  «  .-  -ir      I"  .n»  .*  . 

A    1  *  .*n  f*^r«  f«ni-  •  tw    •     Kan  «.«•raLad^^ 
I.;  j«.c!  I       »<*ii«T.ir    ¡.  r  *    »  n     mrui 

{'■car  «fr   «••  vi<U«    «i  umpnrt».  f«^«lA 

A  (,*t'li%'IDO  «lingí^  talca  palabvaA 
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«Estoy  perdido»,  exclamó  el  Conde-Duque,  Pero  ¿cómo  allí 
aquel  escrito?  ¿Quién  se  le  oponía  frente  á  frente  con  tal 

Riense  los  peces,  no  dd  pescador. 

Sino  de  qne  el  amblo  sea  predicador... 
«¿Qué  imjporta  mu  horcas  (dice  alguna  vez), 

Si  ha  sido  piadoso  conmigo  el  juez?» 
No  es  bien  que  repitan  con  tan  viles  modos: 

«A  mi  me  perdonan,  pues  hablemos  todos...» 
Horcas  y  ctKnillos  compran  los  señores: 

No  sobran  castigos  donde  hay  kailaderet. 

Hfsole  á  Ramírez  el  coro  D.  José  Pellicer  de  Tobar,  qae,  habiendo 
afios  atrás  prodigado  á  Quevedo  los  mayores  elogios,  estaba  ofendido  con 
él  desde  las  dispatas  culteranas.  Pellicer  publicó  á  fines  de  1640  nn|pa' 
aegírtco  de  Felipe  IV,  recopilando  los  sucesos  de  su  felicísimo  reinado,  y 
le  ai6  por  nombre  La  Astrea  sáfiea.  Comienza: 

Católica,  sacra,  real  majestad. 
Del  orbe  terror,  de  £q;»aña  deidad: 
''  Oid  un  vasallo  que,  en  celo  fiel 

«  De  vuestros  dogios  se  t^  el  laurel. 

El  biógrafo  Tarsia  no  hubo  de  Ter,  sin  duda,  este  librillo,  coando  supone 
erradamente  (pág.  1 22)  que  está  escrito  contra  un  religioso  qne  dice  fué 
el  propio  autor  del  Memorial.  La  Astrea  va  derecha  contra  Qusvbdo. 
Lleva  por  texto  el  mismo  que  D.  Francisco  puso  á  la  Carta  á  Luís  XIII, 
advirtíendo  con  palabras  del  Espíritu  Santo  cómo  se  debe  hablar  de  los 
reyes  y  niÍDÍstros.  Y  afiade  este  segundo  epígrafe,  todavía  más  significativo, 
tomado  del  Deuteronomio:  «Sea  muerto  aquel  profeta,  ó  fingidor  de  sue- 
ños, porqne  habló  para  desviaros  del  amor  y  obediencia  de  vuestro  Se- 
Sor  y  Dios.» 

Completan  semejante  juicio  los  siguientes  versos: 

Este  monstro,  ajeno  del  ser  español, 

Como  ave  bastarda,  á  lo  puro  del  sol 
Se  quiso  elevar,  y  con  luces  espurias 

Voló  sobre  ofensas,  trepó  sobre  injurias, 
Dictadas  en  mengua  de  nuestro  gobierno 

Con  tinU  y  estilo  que  halló  en  d  in/Umo.., 
Derrámase  en  tanto  el  vil  Memorial 

Desde  la  choza  al  retrete  réiL 
Inquiérese  el  cómplice  en  tanta  malicia, 

Empieza  á  fundar  su  razón  la  justicia. 
Entra  el  castigo  de  tal  insoleHcia, 

Aunque  moderado  en  la  xeal  clemencia; 
Pues  en  el  crimen  de  majestad  lesa 

La  sospecha  sola  es  convicta  y  confesa. 
Asi  la  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  á  la  culpa  aguarda; 
Con  que  se  aventura  que  digan  que  el  reo 

El  autor  no  ka  sido  del  libelo /eo, 
Pero  los  vasallos  buenos  y  leales 

Sufrir  no  queremos  demasías  tales, 
En  cuanto  el  suplicio  de  culpa  tamaña, 

Visto  el  proceso,  se  escucha  en  E«piíflfL 

En  los  Avisos  aparece  también  indicada  la  especie  de  que  fné  Qub- 
VKDo,  como  es  indudable,  autor  del  malhadado  MemoriaL 

No  debe  perderse  de  vista  una  circunstancia  muy  significativa.  Tres 
sfios  después  de  muerto  Quevedo,  hizo  colección  de  sus  obras  en  prosa  el 
librero  Pedro  Coello,  bajo  el  amparo  del  duque  de  Medinaceli.  Allí  se  estam- 
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audacia^  Una  mujer  ofendida  lo  descubrió  todo,  y  d 
minio  de  Qt'KVErM)  fue  decretado  irrevocablemente  (i). 

A  pesar  lie  tener  casa  en  Madrid  nuestro  escritor,  vivía 
en  la  de  su  excelente  amigo  el  duque  de  Medinaceli  (2). 

I»ó  como  ¿t  I).  Fr  A*(CifCO,  nn  pooeHo  «a  d«da,  el  Stem^^fial,  jr  oí  lot  tnb«- 
nales,  di  \ms  auIico%.  ni  el  Mooirca  lavicroo  reparo  eo  qse  cotncie  de  mddc 
un  |Mi|>el  «^ü^  tao:u  había,  Docve  aA<M  aotc»,  irriudo  lut  aoimu*  de  todoa. 

( I )  bl  discreto  portábate  D.  Franci«co  Maonel  de  Meló,  qm  al  ct- 
cribir  en  Mdembrc  de  1657  lu  elegante  apólogo  dialogal  Ei  íhiféUi  éi 
tas  UtTúi,  00  »e  propuio  traiar  no  cuadro  de  hi«turia.  tioo  de  iogcOMmaÍMft 
critica  litemna,  eo  qur  fue*eo  ioterltxoioret  Qt'EVgt>o,  Juuo  I.iptto,  Trm- 
jaoo  Uocalifiu  y  <*I  mi«ino  aator,~ trocando  tiempot.  •octtot  y  [nii— aa, 
luru  un  cjcntu  ^</lire  la«  dltimas  prittone»  «le  ouc«tru  cal»alleru,  que  oo  me- 
rece le  t*-ni;A  rn  rt^nta  el  biAgrafo.  Pooe  lo  fligoieQfe  en  tahirM  itel  mi«mo 

•  <jt  »vKtM)  htiy  tiesta  mane^nL  Aqoclle  ocgro  ^>enhono  da  mioha 
torre,  t»u  Villa  dr  joaoo  Abbailc,  taoUi  vetea  lócm  de  tcm;»^  &■  iicaüo  du» 
metit  liTrit^,  he  veiioho  da«  terra«  dn  lhi«|0e  de  Me*lioa  C^v-i,  y^x  c«)a 
vexiohaoga,  %t  cootegoio  eotre  ot'>«  huma  búa  amíxade,  tanto  |>ela  corteila 
do  Duque,  romo  p<ir  ter  roeu  contorne  seguir  mnytu  aoa  graodci  5>eobumi. 
ao  que  aludió  a-juclle  Tapada,  *\K\t  eni  Mailri*!  n»e  dii««  humi  «rr  Vm.  Sen* 
hor  l>um  Francisco  ccime^  de  Seohore»,  como  de  piuthot.  ul*ri¿aoéom«  % 
que  Ihe  re4pi>odrA>e  taun  celebrada  rc|  o>ta  Vm.  Senhura  moiha.  que  «abe  de 
todo%,  digamr  quaeib  picatm  maii'  F:n3!m<*nte  como  ^jc^rJc^tc  T;r  o  Ihiqne 
meo  aint)¿«).  rt  ve/mhu  i  ''^Jrte  a!|¡*iaii4i  %czri  «ohia  eo  actimpaohalo,  eotte 
outrai.  ac<>n!riri>,  que  ajuotan  lu  st  niur!>it  ^?cohurr»  maoceút»  «ai  viiiia, 
rt  vrn<lon>^  rÜí  •  <  i>ro,  ti;rra<>o  o>mm:);i).  q^ie  eni  a  |-r<q>na  cara  'lo  Ihi^oe. 
a-in-ír  w  ;■  .;.■'.* a.  Ih«^  lr**e  Acadcm:aImro!e  ojíela  mir^rra.  que  em 
Ita!:.i  Kct:*!  ^..lu.i  1 1^- .ion  de  Tolitica.  a»«im  o  foy  ct«i.[i:taO'i>>.  a'.c  que 
í',"i  •  •  o  trr.  ;  .  .  i^ar.  *■*  'iafldo  j»efi;;o)  chc^imot  a  •in:  ¡"jr  •!  "t«  puntos, 
pr¡.>.  ¡  1 1"»  ip"  r  r;.¡  ,,  Como  mcva.  o  piimc>fV.  ic  a-n*  :.*m.  •:  :r  «t  Mo 
carr.i«  t.vr»«r:n  ».i  .  '■■.  oo  naon*  l*r  pi»-  •rgui  aparte  ne,:-*  %a,  ¡  «-rtiaiLio 
ilr  I  M\. :.'■'.  í'  h  íín.ini»*  e\roipS:t.  o  «rüanl.',  fC  «e  j't'*'.^  it.-.r  cav».  r-n  qie 
•  •  rriniijc  \  r  ra.tii  ^vjvrrnu  houvc»*'*  de  aer  c'lefitnto:  !>..[;  !c  a:tirmry  a 
parte  a(tirma'..%A.  f<r(;ido  do  i*apilul«'  («landi  de  «iireyto.  Kk:a»  •,{  p.a.<«n« 
V.-.  ¡ada*  da  malmira  inrerpetragaoo,  rjrai»o  l«»go  coodemr.s  'a*  por  tmpia«. 
rt  eu  ptir  ella«  prrxo.  opprimidu.  el  detlcrrado,  Ct'Oto  llr^i  anha.  t\  Furo^'a 
•>oal»e,  ?lr  p:r  riitraoi'.o  na  I*rehde»o.a  «k  í'aMelIa  l>om  T.  j  •.  -ir  tli«%e« 
meu  anut;i<.  rt  cfifi  li*c:pnIo,  me  alcan^na  á  liberdaJe.  tal  f'-y  o  tuccraao.  el 
mt>iivo  da  ii..i:ha  «l>«i;r>9ift,  uu  ella  deiíc.» 

(aj      •T'-fu    !ri  Ian>  qoe  tengt»  ito»  parra  de  catai  m  la  v;!!a  de  Ma 
dr¡-l.  eo  la  <.\\'.t  «Irl  N:f.».  con  cochera  y  cabaÜeria*.  que  de  pmeote  po 
wo  y  dr    m^  .  r  :rn    Ix»  u!qiuU  JuAA  dc  Moluia,  agente  <*.e   lo«  rrairt  ci« 
ft4-'ii*.  A  la.  c:ia!r«  :;eoe  pncaco  pWito    loiiBá»  de  la  liarrrra,   rr\;iio  de  la 
di  ha  \V\   il'-  >!a  ir:  1,  fobre  ciertat  prrtrotiooe*  de  coen'ai    Mando  qoe 
el  poseedor  qi.e  i.:ere  «leí  ma]rorofgo  «;oe  teoKo  de  losdar  tcnetoa  f  nrabe 
1-1  -iirhi'  \'.r  *>i.  de  maocao  que  queden  «m  rmi'oruu.B  (  l'eitamroio  d<  (,ft:^ 
VfUHi    Viltanueva  de  lo»  Intantea,  t6  de  a^«il  de  1 645.) 

«>i<-vipf«  qnr  res^di»^  en  lo  corte.  p«^oe  no  le  e«faafmuMa  loa  c«i- 
«l*Jop  «loni«*CiCu«  el  OCIO  lniig«iaw  (te  aut  ettodio^  tnriO  Ina  mea 
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Hallábase  entregado  al  estudio  el  7  de  didembreí  víspera 
de  la  Concepción  de  nuestra  Sefiora,  cuando  á  las  once  de 
la  noche,  con  gran  silencio  y  secreto  y  sin  que  nadie  se 
apercibiese  de  lo  que  pasaba,  los  alcaldes  de  corte  D.  Fran- 
cisco de  Robles  y  D.  Enrique  de  Salinas  rigorosamente  se 
apoderaron  de  QuEVEDO.  Registráronsele  hasta  las  faltri- 
queras, tomáronse  las  llaves  de  su  hacienda,  se  le  despojó 
de  todo.  fSeftor  D.  FRANasco  (dijo  Robles),  perdone;  que  ' 
ya  sabe  cómo  son  estas  cosas. — Sí,  señor;  ya  yo  sé  que 
estas  cosas  son  como  todas  las  demás.»  Sin  permitírsele 
tomar  nada,  ni  aun  la  capa  siquiera,  y  con  el  mayor  des- 
abrigo, hízole  el  primero  de  los  alcaldes  entrar  en  su  coche; 
y  dando  vuelta  al  Prado,  llegaron  á  la  toledana  puente,  don- 
de esperaba  una  litera  de  camino  con  famoso  cortejo  de 
alguaciles  y  corchetes.  E>e  hielo  era  la  noche;  tullíase  con 
d  frío  el  anciano  de  sesenta  años;  y  tan  piadoso  como  recto 
el  ministro  que  le  custodiaba,  tuvo  que  darle  un  ferreruelo 
de  bayeta  y  dos  camisas  de  limosna,  y  uno  de  los  alguaci- 
les unas  medias  de  paño.  Suben,  cierran,  parten,  desapa- 
recen. 


potada  publica;  y  ofreciéndosele  escribir  á  sus  amigos,  ponía  en  la  fecha: 
Di  la  tablilla,  por  la  que  saeteo  tener  semejantes  casas  sobre  la  puerta; 
igualando  en  la  elección  el  cuidadoso  descuido  del  cínico  Diógenes,  de 
quien  refiere  Laercio  que  por  no  aguardar  las  prevenciones  encargadas  á  un 
amigo  porque  le  buscase  casa,  escogió  por  su  morada  una  tinaja,  que  halló 
más  á  la  mano.  Y  como  este  filósofo  en  tan  vil  mesón  mereció  ser  visitado 
de  Alejandro  Magno,  así  á  la  posada  de  D.  Francisco  concurrían  todos 
los  grandes  j  príncipes  de  la  corte,  para  quienes  tenía  horas  señaladas.  Y 
solían  acudir  con  tanta  puntualidad,  que  no  dejaban  día  en  que  no  le  vie- 
sen, para  gosar  de  su  conversación  tan  docta  j  de  buen  gusto,  7  tan  aco- 
■KMiada  al  genio  de  cada  uno,  que  te  hacía  todo  con  todos.»  (Tara¡a«  pA^ 
g¡na32.) 

Gracias  al  ilustrado  autor  de  las  Escenas  matriUnses,  llámase  de  Qu^ 
vedo  la  calle  del  Niño  desde  184S;  pero  la  casa  del  poeta  se  puede  ase- 
gvrtr  que  ha  desaparecido,  conservándose  únicamente  la  escalera  por  me- 
vorim.  Hoñf  te  distingue  eon  el  número  7  et  edificio  que  la  taftitaye,  tegua 
el  mitttio  Sr.  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  y  es  el  segundo  á  la  de- 
recha entrando  por  la  calle  de  Cantmrranas  6  de  Lofe  de  Vega.  En  la  Yi- 
sHa  general  hecha  un  siglo  despitét,  se  designó  la  finca  con  el  minero  5 
de  la  naosana  S29,  j  con  el  4  por  la  calle  de  Cantarranas,  donde  hof  te 
ven  los  números  23  7  25. 
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Entre  timto,  reco^^a  los  papeles  y  muebles  D.  Enrique 
de  Salinas,  llevándolos  á  casa  del  ministro  del  Consejo  Real 
de  Castilla,  José  González;  pero  de  la  hacienda  del  preso 
filé  muy  luego  depositario  su  mayor  amigo  D.  Francisco 
de  Oviedo,  secretario  de  su  majestad,  persona  de  calidad, 
virtud  y  ánimo  generoso  (i).  Con  indignación  súpose  el  caso 
á  la  mañana  siguiente  en  la  corte,  sin  que  pudiera  reprimir 
el  enojo  del  vulgo  la  especie  que  se  puso  cuidado  en  exten- 
der, de  que  estaba  el  satirico  vendido  á  los  franceses.  Poco 
después  cundió  la  nueva  de  que  le  habun  degollado,  y  se 
citaban  muchos  ejemplares  en  que,  llevando  alcaldes  de 
corte  á  caballeros  presos,  era  siempre  para  acciones  seme- 
jantes. Por  ñn,  con  la  vuelta  de  Robles  se  templó  la  pública 
ansiedad,  y  fué  consuelo  saber  quedaba  el  poeta  en  el  con- 
vento real  de  San  Marcos,  extramuros  de  la  ciudad  de  León, 
á  cuya  noticia  rompió  el  rasgo  un  picaAo  entremesista  coo 
la  siguiente 

DtClUA 

Kn  San  Marros  de  I.eón 
Kstn  el  in5i^c  Qt'KvwM), 
iKrl  Conde  ron  mucho  mie<l<> 
Y  corta  satisfacción. 
ImI  ciauüa  <ic  mi  prisión 
Dircn  se  píenle  <ie  vista; 
IVm  un  roIcKial  artista, 
l>i'5t»>s  f|tu*  en  lomer  son  p.ar'*o^, 
Dijo:  .  ¡í^»i  kvumi  en  San  .Marcos!... 
Vmá  \K>t  evangelista.» 

Poco  á  poco  fueron  aclarando^!  los  hechos,  y  á  principios 
de  aAo  sii|>ose  en  Madrid  que  se  hallaba  D.  FRANCISCO 
preso  con  tres  llaves,  y  se  hizo  público  hat>erle  quitado  un 

( I )     For  octifMcióo  del  liceacudo  Jo«é  Coftiálct  te  coBWfiO  «I  tsA- 
■MO  de  lo«  papeles  á  I).  Martio  de  Aroedo,  oidor  de  oootadarte» 
kobo  de  qoedar  coD  todo*  «qocUot  que  íneroo  mát  de  m  fwio.  Loo 
fomuodo  uD  grmo  Tolameo  eo  lolto,  y  noieodo  á  poder  de  f 
par*roo  al  ho  eo  el  de  i).  Aotooto  de  Caadaroo.  y  parece  qpm  do  él 
á  roaoot  de  %u  tobnoo  I).  luut  María  do  CaodaaM  y  Kaah» 
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decreto  la  jurisdicción  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  la  cual 
parece  tenía  en  empefto  por  maravedises  que  era  en  de- 
berle la  villa.  Púsole  muy  grande  el  valido  (para  aterrar  á  ' 
la  multitud  interesando  las  conciencias)  en  que  la  Inquisi- 
ción condenase  las  obras  de  aquel  ingenio,  que  tanto  le 
mortiñcaban.  Al  fin,  el  inquisidor  general  D.  Antonio  de 
Sotomayor  hizo  mérito  de  ellas  en  el  expurgatorio  de  1640,  < 
ocasionando  aun  así  un  triunfo  al  escritor,  supuesto  que  se 
prohibieron  únicamente  algunas  ediciones  hechas  fuera  de 
los  reinos  de  Castilla,  y  se  respetaron  todas  las  de  Madrid, 
que  son  las  más  correctas,  completas  é  interesantes  (i). 

Pero  veamos  qué  hacía  y  qué  pensaba  de  sus  nuevos 
infortunios  el  prisionero,  reproduciendo  sus  mismas  pala- 
bras (V):  €  Veni,  vidi,  vici,  dijo  César  con  la  arrogancia  de 
un  romano;  y  yo  puedo  decir:  me  trajeron,  hablé  y  vencí,  al 
tomar  clausura  sin  vocación  en  este  convento  del  evange- 
lista de  los  cuernos.  Llegué  y  vi  las  narices  del  padre  prior, 
que  pueden  servir  de  paraguas  á  la  comunidad  muy  reve- 
renda. Venían  debajo  dellas  todos  los  modregos,  mirándome 
al  soslayo,  temerosos  de  hallar  una  alimaña;  y  recibiéndolos 
yo  con  la  cortesía  del  forzado  ante  la  penca,  ¡oh,  qué  de 
cosas  les  dije,  encaminadas  á  mi  bienl  Fué  de  tal  modo, 
que  la  caja  del  guardián  se  vació  de  sesos  á  puro  devanar- 
los: y  todos  al  despedirse  me  apretaron  las  manos,  como 
en  seftal  de  quedar  edificados  y  vencidos.  Creo  no  lo  de- 
beré pasar  mal  el  corto  plazo  que  me  tengan  en  peniten- 
cia (2).  A  la  pobre  María  pan  y  esperanza,  que  es  alimento 

(i)  Avisos  históricos,  por  D.  José  Pellicer  y  Tobar,  croDÍsta  de  Arar 
fon,  de  13,  20  y  27  de  diciembre  de  1639  y  10  de  enero  de  1640. — QUB- 
VBDO,  Memoriales  al  Rey,  cartas  al  Conde-Duque,  y  dedicatoria  de  la  Kú& 
de  San  Pabia. — Tarsia,  págs.  122  y  123. — Colección  manuscrita  de  don 
Juan  Isidro  Fajardo,  en  la  Biblioteca  Nacional,  M.  278,  fol.  243.-^^^47^- 
simus  librorum  prohibitortun  et  expurgandorum  indtx.  An,  AíJDCXL,,  pá- 
gina 425. 

(2)     A  pesar  de  sus  profundas  ideas  políticas  y  de  su  conocimiento  * 
del  corazón  humano,  Qubvbdo  no  alcanzaba  á  prever  hasta  dónde  podía 
llevar  á  un  valido  receloso  el  furor  de  la  venganza.  La  penitencia  fié  más 
laiga  y  más  dura  de  lo  que  creyó  al  principio  el  autor  de  la  carta« 
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nutritivo,  y  que  busque  amo,  por  si  se  etnpeAan  en  haocf- 
roe  fraile  sin  corona.»  Recibió  esta  carta  Adán  de  la  Farrm, 
•  y  contestó  a  su  amigo  «En  buen  hora  gócese  con  sus  frai- 
lea... Margarita  pienso  le  ha  de  hacer  más  dafio  que  el  mi»> 
mo  Conde*Duque,  á  quien  presentó  no  s^  qué  memorial 
contra  vuestra  merced,  ({ue  ha  enfurecido  al  Rey.  Dicen  ha 
jurado  ponerle  un  lbtc>n  en  la  boca.  Haría  vuestra  merced 
bien  en  escribir  templado  á  la  sirena  para  que  cante  bien: 
no  le  (altan  recursos  en  el  magín  para  que  la  harpía  ae 
ablande  y  le  devuelva  en  cariAos  los  arañazos.  Asi  lo  cr«e 
María,  y  yo  también  lo  creo>  (i). 

Tuvo  un  impulso  honroso  para  su  encarcelado  rival  el 
Conde-Duque,  y,  á  no  (altarle  grandeza  de  corazón,  hubaé* 
rale  valido  el  mayor  lauro.  A  D.  FkANClbCo  preguntó,  de 
caballero  á  caballero,  cuáles  eran  suyas,  cuáles  no,  entre 
las  muchas  sátiras  que  circulaban  por  la  corte.  La  respuesta 
fué  tan  pronta  como  valiente,  tan  arrojada  como  franca  y 
leal.  No  se  detuvo  el  cautivo  en  señalar  todos  sus  epigra* 
mas,  por  ofensivos  que  fuesen  a  la  persona  del  privado: 
«Mas  vuestra  excelencia  es  cauto  (le  advertía),  y  no  dirá  al 
juez  k)  que  yo  digo  al  amigo.  >  Truccase  el  juez  en  sañudo 
tigre,  aviva  los  toinientos  del  preso,  y  hace  que  le  bajen 
de  un  pi^o  alto  donde  estaba  su  encierro  á  un  obscuro  y 
húmedo  calabozo  abierto  debajo  de  tierra  y  de  un  no.  El 
anciana.»  ({Como  no  suponer  hidalgo  pecho  en  quien  había 


(I )  Vero  «<)Ui<u  erm  Margmnt»'  l'oA  a»t«U  vtQjcr  át  )m  ít 
\a  «.ortr.  rn  i.tw  ir.!-«  «'n«ui-!to  ink^kt'^t,  y  crryco«)o^  «wUvuAck*,  por 
roai('«r  tu»  cAÜcca»  p<ti!i6  Ia  libertad  y  pa«o  a  rictgo  U  Tt4*.  Ilf  aqoi  las 
cartas  4|uc  (li«r>)0  c\  f(n(u  «Se  fpicrra.  «Sr  L>.  FraacHCo*  .Si  por  lo  agvtlo 
qairre  vuestra  mer^nl  »al.r%r  de  mi«  empcAví».  «€{•«  el  may  rufua  qne  paca 
quteu  ul  «inriiíj.  oa«U  dctcotíra  %a  lcti|ua  w.  caal  debe,  oo  ic  da  A  imtAs. 
JüafjCOftU,»  -  il-ttcra  meooi  p...  y  ganara  mat,  Mflora  M«a.  Dcaala,  ••  pa»* 
de,  mis  de  lo  que  c»;a  «o  Wagna,  qoe  h  ai^cra  m  lioeocia.  la  iicoc  caaMo 
mAi  ilr«ee.   )".-  • 

Tarra  a!c'JB«««  luetei  deaport  anunció  A  m  amigo  haber  oi«lo  tesia  j% 
la  barna  vO<-ra  aci.niodo  x  «a  gvtto.  |>«ro  le  rccomeadó  »a«.ba  raiaia 
t%  el  cscfibiff.  |u»f  trtcltr  «^ar  haUa  pei^una  *\me  te  enteraba  de  la  ciMiaa 
pomlciK.a  de  anr^u^    Am  era  CD  electo  ct  favurito  leía  todaa  Ut  csrtai  (X>i 
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exigido  confesión  tan  abierta?)  le  llora  inútilmente  sus  ma- 
les, y  le  demanda  remedio  y  justicia  una  y  cien  veces:  tSi 
00  es  la  esperanza  en  vuestra  excdencia,  todo  me  falta:  la 
salud,  el  sustento,  la  reputación.  Ciego  del  ojo  izquierdo, 
tullido  y  cancerado,  ya  no  es  vida  la  mía,  sino  prolijidad  de 
la  muerte.  No  es  del  tiempo  de  vuestra  excelencia  que  la 
hambre  y  desnudez  justicien.  No  pido  libertad,  sino  mu- 
danza de  tierra  y  prisión;  y  esta  mudanza  dice  el  Evangelio  • 
que  Cristo  se  la  concedió  á  un  gran  número  de  demonios 
que  se  la  pidieron. » 

Correspondíase  entre  tanto  con  Adán  de  la  Parra  (Y), 
pintábale  sos  infortunios,  endulzados  por  la  conformidad  y 
por  los  santos  bríos  de  la  religión.  Parra  y  QuEVEDO  eran . 
dos  cristianos  filósofos,  y  los  calabozos  y  las  cadenas  impo* 
tentes  para  desunir  sus  almas.  Permítanos  el  lector  reprodu-- 
dr  aquí  algo  de  tan  preciosa  correspondencia:  c Cuando  ellos 
tienen  ordenado,  amigo  Parra,  apretar  más  la  cuerda,  tengo 
yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  Lidien  enhorabuena 
mi  sufrimiento  y  su  porfiía,  mi  tolerancia  y  su  tesón;  que  yo 
podré  quedar  sin  alientos,  pero  ellos  quedarán  vencidos. 
Aunque  se  acabe  mi  vida,  no  morirá  mi  razón;  y  á  ellos,  vi- 
van ó  mueran,  siempre  les  ha  de  atormentar  aquello  que 
hicieron  contra  el  prójimo. 

» Aunque  al  principio  tuve  mi  prisión  en  una  torre  desta 
santa  casa,  tan  espaciosa  como  clara  y  abrigada  para  la 
presente  estación,  á  poco  tiempo,  por  orden  superior  (no 
""diré  nunca  que  por  superior  desorden),  se  me  condujo  á 
otra  muchísimo  más  desacomodada,  que  es  donde  perma- 
nezco. Redúcese  á  una  pieza  subterránea,  tan  húmeda  co- 
mo un  manantial,  tan  obscura,  que  en  ella  es  siempre  de 
noche,  y  tan  fría,  que  nunca  deja  de  parecer  enero.  Tiene 
sin  ponderación  más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya 
se  ve:  los  que  se  complacen  con  verme  padecer,  no  quieren 
cortar  de  una  vez  lo  que  al  fin  han  de  cortar,  sino  que  la 
frecuencia  de  los  golpes  haga  más  penoso,  por  más  dila- 
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tado,  el  martirio;  porque  asi  logran  más  tiempo  sus  satis- 
facciones! 

» Tiene  de  latitud  esta  sepultura  donde  encerrado  vivo, 
veinticuatro  pies  escasos  y  diecinueve  de  ancho.  Su  techum- 
bre  y  paredes  están  por  muchas  partes  desmoronadas  á 
fuerza  de  la  humedad,  y  todo  tan  negro,  que  más  parece 
recogimiento  de  ladrones  fugitivos  que  prisión  de  un  hom- 
bre honrado. 

tPara  entrar  en  ella  hay  que  pasar  dos  puertas,  que  oo 
se  diferencian  en  lo  fuerte.  Una  está  al  piso  del  convento  y 
otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veintisiete  escalones,  que 
tienen  traza  de  despeñadero.  Las  dos  están  siempre  cerra- 
das á  excepción  de  los  ratos  que  diré,  en  que.  más  (>or  cor- 
tesía que  |>or  confianza,  dejan  la  una  abierta,  pero  la  otra 
segunda  con  doble  cuidado. 

>Kn  medio  de  la  pieza  está  colocada  una  mesa,  donde 
escribo,  que  es  tan  grande,  que  admite  sobre  si  treinta  ó 
mas  libros,  de  que  me  proveen  estos  mis  benditos  herma« 
nos.  .\  la  derecha,  que  mira  al  mediodía,  tengo  mi  lecho, 
ni  bien  muy  acomodado  ni  bien  sumamente  indecente. 

>I.os  aparatos  de  esta  triste  habitación  se  componen  de 
cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velón;  no  falta  bastante  ruido, 
pues  el  que  mis  «;f  illos  causan  excede  á  otros  mayores,  si  no 
en  el  estruendo,  en  lo  lastimoso.  No  hace  muchos  dias  que 
tenia  dos  pares;  pero  logró  orden  para  dejarme  sólo  uno 
un  gran  religioso  de  esta  casa.  Fc>aran  los  que  hoy  tengo 
de  ocho  a  nueve  libras,  advirtiendo  que  eran  mucho  mayo- 
res los  que  me  quitaron;  y  con  ser  tan  grande  el  defecto 
de  mi  pierna,  y  mayor  con  el  ¡veso  y  sujeción  de  los  griltos, 
ando  con  ellos  como  si  no  estuviera  cojo.  Dios  ayuda  al 
hombre  perseguido  como  con  suf)erior  atención.  Si  da  nie- 
ve, también  da  lana,  para  que  lo  que  una  hiele  U  otra 
abrigue. 

»K>ta  es  la  vida  a  que  reilucido  me  tiene  el  que,  per 
no  habrr  querido  yo  ser  su  pn  vado,  es  hoy  mi  enemigo.» 
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Fueron  cada  vez  agravándose  más  las  persecuciones. 
Preso  estuvo  cerca  de  cuatro  años,  y  los  dos  como  ñera: 
cerrado,  solo  en  un  aposento,  cargado  de  grillos,  sin  co- 
mercio humano,  teniendo  por  cabecera  la  vecindad  de  un 
rio,  en  la  tierra  más  fría  de  España,  donde  muriera  de  ham- 
bre y  desnudez  si  la  caridad  y  grandeza  del  duque  de  Me- 
dinaceli  no  le  fueran  seguro  y  largo  patrimonio.  Allí,  abier- 
ta una  pierna,  y  por  la  humedad  canceradas  tres  heridas, 
altando  cirujano,  se  las  vieron,  no  sin  piedad,  cauterizar 
con  sus  manos  propias  (i).  El  horror  de  sus  trabajos  espan- 
taba á  todos;  pero  el  estoico  varón,  que  confesaba  pagar 
menos  de  lo  que  debía,  exclamó: 

Desacredita,  Lelio,  el  sufrimiento 
Blando  y  copioso  el  llanto  que  derramas, 

Y  con  lágrimas  fáciles  infamas 

El  corazón,  rindiéndole  al  tormento. 

Verdad  severa  enmiende  el  sentimiento, 
Si,  varón  fuerte,  dura  virtud  amas. 
¿Castigo  con  profana  boca  llamas 
£1  acordarse  Dios  de  ti  un  momento? 

Alma  robusta  en  penas  se  examina; 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  más  padece  se  avecina. 
Él  está  solo  fuera  de  los  males, 

Y  el  varón  que  los  sufre,  encima  dellos. 

Ni  los  ruegos  de  la  ejemplar  y  virtuosa  Felipa  de  Jesús, 
carmelita  descalza  en  Santa  Ana  de  Madrid,  hermana  de 
nuestro  poeta,  ni  los  de  su  cuñado  el  arzobispo  de  Granada 
D.  Martín  Carrillo  de  Aldrete  (2),  ni  los  de  muchos  proceres 

( 1 )  QUKVRDO,  Memoriales  al  Rey  y  al  Conde-Dnqae,  y  en  la  dedi- 
catoria de  la  Vida  de  San  Pablo, — Tarsia,  pág.  124. 

(2)  «Tuvo  D.  Francisco  tres  hermanas:  la  mayor  se  llamó  dofia 
Margarita  de  Quevedo,  que  casó  con  D.  Juan  Aldrete  y  San  Pedro,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago  y  caballerizo  de  su  majestad,  de  cuyo  matrimo- 
nio Dacieron  D.  Juan  Carrillo  y  Aldrete,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
en  quien  igualmente  se  compiten  prendas  muy  ventajosas  de  entendimiento 
y  valor,  como  lo  ha  mostrado  en  todas  ocasiones,  y  ahora  sirviendo  el 
puesto  de  capitán  de  corazas  en  el  ejército  contra  Portugal,  y  D.  Pedro 
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y  personajes  ilustres,  abrieron  brecha  en  el  empedernido 
y  pequeAo  corazón  del  conde-duque  de  Olivares.  Sus  des- 
aciertos y  (inanias  conjuráronse,  empero,  contra  él,  dividien- 
do y  asolando  el  reino.  Dejó  de  ser  nuestro  el  Brasil,  levan- 
tose  CataluAa,  perdióse  Portugal,  intentó  sublevarse  Andai- 
lucia,  vaciló  el  trono  de  Felipe,  y  el  hombre  que  durante 
veintidós  aAos  condujo  á  sirtes  y  bajios  la  nave  del  Kstado, 
cayó  con  descrédito  el  dia  23  de  enero  de  1 643  ( 1 )  Un  grito 
universal  de  alegría  resonó  por  el  reino;  dljose  que  parm 
terror  de  enemi^^,  castigo  de  rebeldes  y  bien  de  la  monar- 
quia,  el  Rey  era  ministro  de  si  mismo,  y  dijose  que  no  ha> 
bna  mas  privanzas,  en  el  punto  en  que  se  vislúmbrala  otrm 
nueva.  Hullian  los  entremetidos  y  audaces,  adulaban  los 
ambiciosos,  los  favorecidos  apoderábanse  de  los  cargos  y 
•  se  erigían  en  ücs(K'iticos  señores  de  vidas  y  haciemlas.  Na* 
dic  (KHsaba  mas  que  en  si  propio,  y  nadie  se  acordaba  del 
|x>brc  viejo  condenado  á  agusanarse  en  vida,  postrado  en 
la  cama,  enfermo  de  peligro,  con  dos  postemas  en  el  pe- 
cho, tan  enconadas,  que  á  poco  fueron  causa  de  su  muerte. 
¡Tanto  los  nuevos  amos  tcmian  aquella  pluma  satírica,  aun 
en  manos  de  un  moribundol 

De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  le  des- 
at*),  al  fin,  la  justificada  mi¡>ericordia  de  D.  Juan  Chuma- 


Aldrvte  CaniMo  <*uf\tAo  y  Villef at,  colef ial  del  Mafor  del  Anobnpo  j 
«cfniKio  tcSor  de  U  Torre  de  JMO  Ab«d,  por  ta  vifft«d  f  WtrM  ttmj 
digoo  «le  tu«  mayore»,  j  mereced* ic  de  cualquier  pac»to  <le  •«  profeMótt. 

•  I. a  otra  fu^  la  madre  «or  Felipa  de  }t%á%,  miioja  carmeliU  dcapüaa 
CB  «I  cuoveoto  de  Saou  Am  drua  Corta,  religKMa  de  cicniplar  y 

vida. 

•  I. a  tercera  y  ultima  lavo   por  Domt'fc   P*   María,  y  fue  la  prii 
que  «e  eard  eo  fWÍr  del  árbol  de  la  nila  iterecedera.  dando  privcipio  á  te 
lomurlal  d«<le  \o%  primeros  alo«  de  «a  edad  y  del  («nmer  cotafo  4t  wm 

Tiftvd.B  (Tariia.  pAc    1 1) 

( I )  Á  1 7  de  rmero  ae  comeóte  á  rugir  la  re«trada  del  favonio  f 
eleet«d«e  el  vier«ea  13.  talievilo  para  ¡.oechrt.  aeompaftado  adU>  de  Te- 
Bftrio.  ao  c.*«lra«ir.  ▼  el  ioqmaidtir  kioja.  IV  allí  partid  a  i  J  de  jamo,  por 
drdro  del  Monarca,  para  la  dadad  de  Tum.  doode  falleció  A  Bl  de  |ttlM 
de  1645,  oaareota  y  ucIm  d<aa  aaten  que  tu  vic'ima  et  }oU  de  «atatroa 
UU  eapaikolea 
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cero  y  Sotomayor,  presidente  de  Castilla,  venciendo  con 
sus  informes  la  resistencia  del  Príncipe,  que  á  7  de  junio ' 
decretó  la  soltura  del  reo  (i).  Hubo  indulto  al  propio  tiempo 
para  el  buen  Adán  de  la  Parra,  preso  también  en  León, 
desde  el  invierno,  por  aborrecimiento  de  Olivares,  que  de- 
cía era  tan  maldita  su  pluma  como  su  lengua.  Mediado  ju- 
nio, y  llenos  de  ilusiones  lisonjeras,  tomaron  ambos  amigos 
la  vuelta  de  la  corte,  saliéndolos  á  recibir  el  duque  del  In- 
fantado con  los  de  Maqueda  y  Nájera,  pero  adelantándose 
á  todos  al  encuentro  D.  Francisco  de  Oviedo,  fino  apasio- 
nado del  escritor.  Tan  puntualmente  le  entregó  este  caba- 
llero los  bienes  en  él  depositados,  que  le  dijo  QuEVEDO: 
c Todos  cuando  me  prendieron,  luego  me  juzgaron  por 
muerto»  y  en  sólo  vuestra  merced  duró  la  fe  de  que  po- 
día vivir;  y  así  sólo  hallo  la  hacienda  que  paró  en  su  po- 
der (2). » 

No  descansó  D.  FRANCISCO  hasta  corresponder  á  los 
buenos  oficios  de  Chumacero  y  del  duque  del  Infantado, 


(i)     Véase  textualmente  algo  del  ultimo  dictamen,  que  he  visto  orí- 
ginal: 

«El  licenciado  Josef  González  había  reconocido  parte  de  estos  papeles, 
j  D.  Martín  de  Amedo,  oidor  de  contaduría,  á  quien  los  remitió.  Yo  tam- 
bién los  he  hecho  ver  todos,  y  reconocido  por  mí  mesmo  los  manuscritos. 
Están  en  ellos  los  originales  de  sus  obras  j  otros  muchos  en  verso  á  dife- 
rentes intentos,  conforme  á  su  genio.  Hanos  parecido  se  debe  retirar  una 
Sáüra  por  ser  contra  religiosos,  y  otros  cuadernos  que  intitula  Desengaños 
de  la  historia.  No  se  ha  hallado  cosa  particular  concerniente  á  la  cansa  por 
que  se  discurrió  en  sn  prisión;  antes  supe  en  Roma,  y  con  más  certeza  des- 
.pttés  que  llegué  á  esta  corte,  no  fué  D.  FRANCISCO  el  autor  de  un  romance 
á  cuya  publicación  se  siguió  el  prenderle.  El  licenciado  Josef  González  no 
sabe  de  cansa  particular.  El  preso  lo  está  más  há  de  tres  afios;  tiene  muy 
cerca  de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  achaques,  que  no  se  levanta  de 
la  cama,  y  se  duda  de  su  vida. 

•Bastante  escarmiento  puede  tener  con  lo  padecido.  Y  sirviéndose 
vuestra  majestad  de  darle  soltura,  se  le  podría  hacer  alguna  conminación 
y  retener  los  papeles  que  tuviese  algün  inconveniente  el  publicarlos.  Vues- 
tra majestad  ordenará  lo  que  más  fuere  servido.  Madrid,  ^  de  junio  1643.» 
(Rúbrica  de  Chumacero.) 

Tarsia,  pág.  141,  comete  el  craso  error  de  atribuir  al  magnástimo  co* 
razón  del  Conde-Duque  la  libertad  de  QUEVEDO. 

(2)    Tarsia,  pág.   142. 
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consagrándoles  sendas  obras,  que  estimaba  como  las  me- 
jores, j)ara  cuya  impresión  desencajó  su  escaso  patrimonio. 
QuÍM>  hacer  en  seguida  colección  de  todos  sus  escritos,  re- 
tocados y  atildados,  quilat«indola  con  los  fiutos  de  sus  últi- 
mas |>ersecuciones.  Aprobáronla  con  brillantes  censuras 
D.  Diego  de  Córdova  y  el  nuevo  arzobispo  de  Granada 
D.  Antonio  Calderón,  y  juntamente  dio  al  autor  honroso 
privilegio  y  amplias  licencias  el  Consejo  de  Castilla,  y  asi- 
mismo las  otorgó  el  Ordinario;  pero  los  libreros,  para  mor* 
tiñcación  del  escritor  popular,  no  quisieron  comprar  aquel 
tesoro,  que  habta  de  enriquecerlos  después  (1), 


( i )  Veaosc  lo*  prclimioArcs  de  U  cdicióa  de  Madrid  por  Melchor 
SiD(hc<.  1658 

1^1  coleccióD  hab(a  de  llevar  por  lítalo  el  de  O^ét  rmimt,  fonatodo 
cada  voturoeo  nuM/^fti,  al  eatilode  aquel  tiempo.  A  16  de  jaoio  de  1644 
Iibr>>  el  Cirdinano  la  liceocta  para  la  iRiprnki<Vo.  j  como  do  te  llegase  á 
reamar,  fue  cau»a  e%te  retraso  de  qoc  %€  i>araja%en  y  coofuDdieteo  loa  opda- 
ai!o»,  perdiéndote  el  ordco  que  debían  tener,  y  ocationaAdo  qae  loa  bbrerot 
lot  die*eo  á  la  r«um|'a  como  les  vino   á  \»%  nucntet. 

I.a«  colrttifiort  de  r»cntut  de  Oi'tVKDo  %cn  miichat  deade  la  de 
|64<H  Chmtñünta  tmtr tUmttiaj ,  que  dcti«  eftlimar^  |M>r  piedra  (uodaaaetttal 
de  tuiia%.  .Si  \%%  putiirramot  teoer.  y  l<»t  imprr«4>ft  tuelt»'*.  á  «o  K^^P*^  de 
vuta,  »eria  curioto  ob»crirAi  cómo  se  ba  ido  el  gttiw»  de  loa  d»cQr«ua  va- 
rtaotto  (Trti^tluaincDte  Imprimrofte  primero  a  furgo  graneado,  tie««.oilaDdo 
á  la  Tct  las  publicaciooea  tipoa  del  mercader  l'edro  Coello  y  laa  de  'ip»áa 
de  Allay,  eo  seguida  vieoeo  la»  bcrmo«at  y  magoiticat  de  Honei**,  y  dta» 
pttéf  la»  üc  AinlM-re*.  adornada»  coo  ñgurat .  I-  oirao  luego  I<m  e^emplavea 
Cu  pi|>el  de  retraía.  Kl  draordeo  y  el  de»altAo.  di»tribciido  eo  cinco  loaaoa 
6  loma»  eo  4  *,  c«.>o%jgra»e  eo  laa  preoaa»  de  liarcclooa  por  loa  aSoa  de 
1702.  y  aflaiiieo«io  uu  «cuto  vulumco.  ae  hace  articníw  de  le  eo  laa  de  Ma- 
drid, eo  1713.  Ktplotao  iontediatameote  de  curota  propia  loa  raafoa  del 
tagetiio  matiriieAi',  y  te  dccUrao  cruda  guerra  loa  librerua  Ariitia,  boot,  Ea- 
oobor,  ^ran(•«to  del  Hierro.  Alooao  lialbaa  y  Juao  de  ZuAiga.  pero  ae  joa- 
tAB  en  la  knmanJiJ  «/r  San  Jmmn  hx^mgtUiU,  al<ogado  del  arte  de  U  uo>  * 
preoia,  para  m«'0«'poluar  aqiiclloa  decaatado»  fnitu»,  cooira  el  (amoao  b* 
breru  l>.  IViin»  AIoo«u  de  Tadilta.  Ahora  »m  critica  oi  Inieo  tioo  echas  á 
volar  a1;i;un«  ft  c  ur;  «o»  lo  loedtto  y  )>e«|urfio.  ahora  hoibtitea  aabioa  y  eace> 
leotea  cr.(«.<  «  l<»rmao.  para  e«tudio  y  b'aoco  de  kU»  €•(<«» i acioaca,  ra«M- 
llete%«ie  la»  urta»  de  <^)t'lt.VRC>o.  de  tu»  romance»  ruñantCM-oft,  de  Ivt  truroa 
máa  r'.ovuentrt  ('e  »o«  otjraa,  de  aat  mrjore»  pt  c».aa.  Aquí  l«#a  rrouaibrodoa 
imprr»4re»  lii«rr4  »  Sancha  haceo  edtciooet  at't«efiita%,  oo  por  la  porcaa  y 
borní  rV«  v '  'n  «*'-'  trttc  atjinirat>!e*.  »ioo  \\  r  !u  hern.otu  «ie  lo»  caracierro» 
del  t<<4(>«  ■.  (ir  !a  Mbta  r  de  la»  Umioa«.  debida*  a  ¡u«  mr;.^*»  artiaiaa  ea- 
paf.x'.rt  A!'i.  a  un  tac' n  de  loa  france«r».  italiano»  e  tog'rara.  que  habió» 
reiiM'Jio  y  \  ubl.catlw  yintut  lo»  opu»ci  '••»  mi«  gnuioaoa  de  oocatro  ootor. 
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Cerca  de  año  y  medio  permaneció  en  Madrid;  buscó  á  • 
sus  antiguos  camaradas,  y  pocos  existían  ya;  preguntó  por 
sus  émulos,  y  habían  muerto  casi  todos:  Alarcón,  tan  fa- 
moso por  sus  comedias  como  por  sus  corcovas,  el  diestro 
Pacheco  de  Narváez,  Jáuregui,  pintor  y  poeta.  Vio  des- 
aparecer unos  tras  otros  los  parientes  y  los  pocos  ami- 
gos que  le  restaban:  D.  Antonio  de  Mendoza,  con  todos 
bienquisto;  Adán  de  la  Parra,  que  fué  de  inquisidor  á  Lo- 
groño; Luís  Vélez  de  Guevara,  famoso  por  el  rumbo,  tro- 
pel y  boato  de  sus  comedias.  Afligíale  la  ausencia  del  du- 
que de  Medinaceli,  nombrado  capitán  general  del  mar  Océa- 
no y  costa  de  Andalucía.  Visitó  á  los  hombres  que  estaban 
en  el  poder,  y  mostráronsele  graves  á  lo  ministro.  Solicitó 
audiencia  del  Monarca,  y  se  le  opusieron  obstáculos.  Una 
generación  nueva  para  él,  de  él  no  se  curaba:  veía  los  mo-  - 
zos  engreídos  y  desdeñosos  para  con  los  viejos,  las  costum- 
bres cada  vez  más  pervertidas,  las  letras  espirando,  entro- 
nizado el  mal  gusto,  y  tocaba  que  se  habían  malogrado  cua- 
renta aflos  de  continua  batalla  por  reformarle  y  corregir  los 
abusos  y  los  vicios. 

Presa  del  desaliento  y  del  cansancio,  agotadas  las  fuer- 
zas del  cuerpo  y  postrado  el  espíritu,  con  la  esperanza  de 
hallar  algún  alivio  en  la  templada  vecindad  de  Sierra-Mo- 
rena, en  la  quietud  y  en  el  regalo  de  la  caza,  abandonó 
Quevedo  las  orillas  del  patrio  Manzanares.  Con  más  señas  * 
de  difunto  que  de  vivo  llegó  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  en 
los  primeros  días  de  noviembre  de  1644,  doliéndole  el  ha- 
bla y  pesándole  la  sombra.  Un  invierno  tan  rigoroso,  que 


los  moldes  de  toda  Espafia  sacan  á  las  las  Obras  escogidas,  en  infinitas 
combinacionet  y  formas.  Y  á  este  lado,  en  fin,  abruman  el  espirita  las  pa- 
blicaciones  del  maldito  gusto  bambochino  grotesco  de  brocha  borracha, 
sacias  con  la  doble  chafarrinada  de  vifietas  y  texto.  Y  entre  tanto  no  se 
pierde  la  generación  de  las  impresiones,  no  niegan  á  sus  padres  los  hijos; 
7  á  pesar  de  disfrazarse  con  rótulos  nacTos,  sorprendentes  y  sonoros,  dejan 
trascender  su  procedencia  á  tiro  de  arcabuz;  de  tal  suerte,  que  el  observador 
y  curioso  no  pueden  llamarse  á  engallo. 


1  $2  Su  \  IDA 

Otro  no  HC  habla  ciHiocido  jamas,  conjuróse  con  las  cofer- 
mcdades  para  combatir  aquel  soplo  de  vida.  Sin  embargo, 
exanime  Qt*KVElM>,  sin  poder  llevar  la  pluma,  y  entre  Um 
acerbos  dolores  de  las  enconadas  heridas,  dictaba  desde  el 
lecho  la  secunda  parte  del  Mano  Bruto,  esperanzado  en  que 
no  había  de  desmerecer  por  segunda.  I-^riblalo  a^i  á  doa 
Francisco  de  Oviedo,  signiñcandole  que  á  el  sólo  echaba 
de  m^nos  de  cuanto  dejó  en  la  corte.  Poco  después»  co 
busca  de  médicos  y  medicinas,  hteose  trasladar  á  Vilb- 
nueva  de  los  Infantes,  donde  ordenó  su  testamento,  -rran 
dando  fundar  un  mayorazgo  del  cual  habia  de  ser  |>riiiier 
poseedor  su  sobrino  D.  Pedro  Aldrete  Carrillo.  Fue  entre 
todos  preferido  por  su  amor  á  las  letras  y  el  aplauso  que 
en  la  universidad  de  Salamanca  lograban  su  aplicacióii  y 
buen  discurso  (i). 

A  los  blandos  soplos  de  la  {primavera  reanimóse  el  en- 
fermo. Parecíale  revivían  sus  fuerzas;  que  los  dolores  cal» 
maban.  Salió  al  campo,  y  el  aire  libre  y  el  hermoso  espec- 
taculo  de  la  naturaleza  en  todo  su  esplendor  y  lozanU  de- 
rramo en  su  corazón  bálsamos  de  dulces  esperanzas.  ;Ciiáll 
(ironto  vendrían  á  desvanecerse!  Quien  resistió  las  inclemeo* 
das  de  enero,  tuvo  que  sucumbir  al  violento  fuego  del  estío.  ^ 


(i)     CurrrtpooHcacia  urigÍBAl  coo  Oviedo. — Tcttameoto  orígiBaL— 
Tanu.  pAg».  I4i  y  143. 

Tañeron  («eictía  el  abad  I>.  Tablo  Aatoaio  de  TarMa)  lot  AlilfilM 
•«  or:geB  ea  1  urdnilla».  7  eo  la  paiTo<)uial  de  Saota  Maria  m  esiMffOw 
Veo««  ro  ella  lu*  túmolu«  7  arma»  de  esta  familia  lU  atjoi  lo»  abaeloa  4t 
1>.  Frdru  (íarcU  AUlrrie  ca%6  coo  I>.*  Iiabel  Camilo,  de  U  oua  4m  %m 
»efiorr«  de  lutaoe%.  ro  1  wledo;  de  qaieo  tu%o  á  Kudngv  7  A  P  jaaa  Al* 
drrte  7  t'amlio.  caoAo.t;<*  de  la  (trtmaüa  de  la:  Eif>afta%,  particular  ai 
de  %Atí\A  I  cfT«a  dr  le»U«,  como  «c  >c  m  »u«  carta*.  Kudrtgo  «c  uoiú  ea 
tritiion.o  c<.D  I>  '  M^r.ji  del  Ágaila.  «{xllido  eo  Avila  de  la  mavor  nol 
7  oacicroB  t!e  e«te  enlace  D.  Jvao.  caliaikero  del  ordea  de  Saatiaeo  7  cabi^ 
llenxo  de  %n  m^^c^tad.  7  I>.  Martin  Camilo  7  Aldrefe.  de  la  uiiin—  f 
general  Id  ]ui«icii>n.  viuiadordc  la  chancilIrHa  7  audiencia  real  de  Nm^Ap 
EtpaAA.  jnes  de  U  «  alkioroli»*  de  Me}ico  rn  1634,  7  oUimaneote  artobop» 
de  (¿ranaiU.  Knlaxó^e  1>  Juan  con  L>.*  Margarita  de  V****'^»  iirrwa—  4m 
U.  l'KAM  |M«>.  y  de  e«te  caMmienio  fueron  frnlo  U.  Joan  Camilo  y  Al- 
drete, caballero  drl  orden  dr  Santiago  7  capiuo  de  cormaaa*  7  i>. 
segundo  «cA^'r  ^t   U   I  wtrc  de  Juan  .\ba«L 
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En  la  lucha  del  alma  que  va  á  desprenderse  del  cuerpo, 
todos  los  recuerdos  de  la  vida  agolpábanse  á  la  mente  del 
poeta.  Ya  en  su  delirio  escucha  las  olas  de  los  embravecí- » 
dos  mares,  acaso  menos  fieros  que  la  deshecha  borrasca 
de  su  fortuna;  ya  de  los  calabozos  le  aterran  las  medrosas 
paredes;  ya  respira  en  la  soledad  de  aquellos  desiertos,  en- 
tre los  silvestres  árboles,  libre  de  enemigos,  de  codicioso 
afán  y  ambiciosa  locura;  allí  las  encantadas  memorias  de  la 
niñez,  los  amargos  desengaños  de  la  juventud,  el  amor  de 
su  excelente  esposa,  el  dolor  y  el  arrepentimiento.  Hizo  un 
esfuerzo  el  moribundo,  y  el  canto  del  cisne  estremeció  el 
corazón  y  asomó  las  lágrimas  á  los  ojos: 

En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa, 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 
Mi  espíritu  reposa 

Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado, 
Y  todos  mis  sentidos 
Con  beleño  mortal  adormecidos, 
Libres  de  ingrato  dueño 
Duermen,  despiertos  ya  de  largo  sueño 
De  bienes  de  la  tierra, 
Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra. 


Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  más  que  por  su  nombre, 
Ni  por  su  dulce  canto; 
Mas  ya  soy  sombra  sólo  de  aquel  hombre 
Que  nació  en  Manzanares 
Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares. 
Llámeme  entonces  Fabio; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 
Y  llamóme  Escarmiento. 
Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pisuerga  en  la  orilla;  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio. 
El  Lete  me  olvidó  de  mi  señora. 
El  Lete  cuyas  aguas  reverencio. 

Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas, 
Estas  no  escarmentadas  ni  deshechas 
Velas,  proas  y  popas; 
Estos  pesados  grillos,  y  estas  flechas, 
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Kstos  laros  y  redes 
Que  me  visten  de  mie<lo  las  paredes, 
Son  venturosas  prendas,  aun({ue  atroces, 
Que  mudas  como  ves.  sin  lengua  y  muertas. 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces, 
I  >e  arena  y  agtia  de  la  mar  cubiertas; 
V  <lel  llanto  y  licor  cjue  el  alma  su'la 
Hechas  trageflia  de  mis  males  muda. 

A(]uí  con  estos  bárbaros  trofeos 
l>c  |>cregnnarioncs  trabajoios 
lVs<ans;in  mis  deseos; 
A<{u(  pano  las  horas  presurosas 
Razonando  conmigo... 

KsiííS  silvestres  árboles  frondosos, 
1  Ajs  pobres  frutos  f jue  este  monte  cría 
Aunijue  pobres,  sabrosos) 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  dia; 
."^írvenme  atjucbtas  fuentes 
I)e  ixias  de  cristal  resplandecientes... 
.\()ucstos  pajaríllos  en  su  canto 
Itnit.m  de  los  ángeles  los  tronos, 
Ki"^lan<lo  <  on  mi  gusto  y  con  mi  llanto 
\'a  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos. 
A  nmnnurar  me  ayudan  c^tos  nos 
1 K'  L\  ( orte  las  pompas  ylOavios. 

Llenos  de  paz  mis  giistos  y  sentidos, 
\'  la  corte  del  aluui  soscgaila; 
.^ujCttíN  y  vencidos 
ÍAj>  gustos  de  la  carne  amotinada, 
Kntro  rasíís  acerlx>s 
.Aguardo  á  que  desate  dcstos  niervos 
I -a  muerte  {)revenida 
Kl  alma,  ()ue  afludada  está  en  la  vida, 
r.ira  <|uc  en  presto  vuelo. 
Horra  del  cautiverio  destc  suelo. 
C^oronando  ele  lauro  entrambas  sienes. 
Suba  al  supremo  alt  áxar  estrellado, 
\  ret  ibir  alegres  parabienes 
De  nueva  libcrtati,  de  nuevo  estado  (i^ 


(I)  Ouc  tiUíL  fné  U  uUima  conpoticióo  de  QrivirM)  está  fuera  ck 
du«!t.  »obr€  el  t  cmjK>  en  qoe  »e  ev:rihtó  U  hay  »»ii  embaifo.  I).  Pedro 
Aldrrte.  co  el  (iró'.ogo  i  /^i  fra  mmtat  ú^t»m$at  (mUÍUmsj,  dice  qoe  «lui- 
bieodo,  de«puet  de  »•  Alunu  pnsióo  de  Le^o.  wclto  D.  FaAKCtftCO  á  U 
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Si  no  fué  ejemplar  la  vida  de  QuEVEDO,  lo  fué  su  muer- 
te, resplandeciendo  en  ella  la  fe  y  la  piedad  cristianas. 

Falleció  en  Villanueva  de  los  Infantes,  el  día  8  de  se< 
tiembre  de  1645,  al  cumplir  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 
Yace  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población,  en  la 
capilla  de  los  Bustos  (i). 

Torre  de  Jaan  Abad,  antes  de  irse  á  Villanueva  de'  los  Infantes  á  curar  de 
las  apostemas  que  desde  la  prisión  se  le  habían  hecho  en  los  pechos,  ocho 
meses  antes  de  su  muerte  (en  febrero  de  1645)  compuso  la  primera  can- 
ción  que  Ta  impresa  en  este  libro,  en  donde  parece  predice  su  muerte,  pu- 
blica su  desengafio,  y  da  documentos  para  que  todos  le  tengamos.  Puede 
servirle  de  inscripción  sepulcral.» 

(1)  Asistióle  en  sus  últimos  instantes  el  P.  Diego  Jacinto  de  Tebar, 
de  la  compafiía  de  Jesús,  docto  varón,  el  mismo  que  en  igual  trance  auxilió 
al  cronista  Pellícer,  al  bibliógrafo  D.  Nicolás  Antonio  y  al  famoso  escritor 
de  la  Conquista  de  Méjico, 

cViendo  los  médicos  que  por  la  fuerza  del  mal  iba  D.  Francisco 
desfalleciendo  cada  día,  mandáronle  dar  los  santos  sacramentos,  así  del 
Viático  como  de  la  Extremaunción.  Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con 
público  y  lucido  acompafiamiento  de  la  parroquia,  y  la  recibió  con  reverente 
ternura  ¿  intensa  devoción.  Quisiéronle  traer  juntamente  la  santa  unción,  y 
mandó  diferirla,  pareciéndole  no  corría  tanta  prisa.  Sintióse  después  algo  ali- 
viado de  sus  males; *pero  no  pasó  muy  adelante  la  mejoría,  pues  volvieron 
con  tanta  violencia,  que  obligaron  á  venir  desde  Granada,  para  asistirle,  á  su 
sobrino  D.  Pedro  Aldrete  y  Carrillo.  Alegróse  sumamente  D.  Francisco  de 
ver  á  D.  Pedro,  á  quien  quería  entrafiablemente  por  sus  prendas  de  virtud 
y  letras;  y  después  de  haber  estado  con  él  algunos  días,  quiso  que  volviese 
á  Granada,  pidiéndole  tan  solamente  le  dejase  persona  que  le  sirviese  de 
secretario.  Ejecutó  D.  Pedro  su  viaje,  dejando  con  su  tío  al  licenciado  Juan 
López,  criado  suyo  muy  antiguo,  y  tan  ejemplar  y  virtuoso,  que  hoy  es  be- 
neficiado de  la  villa  de  Agreda;  el  cual  le  asistió  con  grande  puntualidad. 
Desde  que  recibió  el  Viático  hasta  el  último  de  su  vida  cada  día  se  quedaba 
á  solas  tres  y  cuatro  horas,  previniéndose  á  la  muerte  con  fervorosos  actos 
de  amor  de  Dios.  Mandaba  despejar  su  cuarto,  y  si  alguno  se  asomaba 
para  ver  lo  que  hacía  ó  si  había  menester  alguna  cosa,  sentía  casi  con 
impaciencia  que  le  estorbasen  su  recogimiento.  Tres  días  antes  de  morir, 
llevándole  el  licenciado  Juan  López  algunas  cartas  á  que  las  firmase,  dijo 
públicamente  á  los  que  allí  estaban  presentes:  c  Estas  son  las  últimas  cartas 
>que  tengo  de  firmar.»  Sucedió  su  muerte  el  afio  de  1645,  á  8  de  setiembre, 
día  célebre  por  el  nacimiento  de  nuestra  Sefiora,  y  dichosa  muerte  de  santo 
Tomás  de  Villanueva,  su  abogado  y  protector,  habiendo  antes  repetido 
muchas  veces  que  su  mayor  consuelo  era  morir  en  día  tan  sefialado:  prenda 
muy  cierta  del  patrocinio  que  hallaría  en  la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios, 
y  del  Santo,  de  quienes  fué  muy  devoto.  V  no  carece  de  misterio  el  haber 
fenecido  el  curso  de  su  vida  en  día  tan  célebre  por  muerte  y  nacimiento; 
pues  por  lo  que  se  vio  en  su  buena  disposición,  se  puede  tener  por  cons- 
tante que  murió  á  la  vida  perecedera,  para  nacer  á  la  inmortal  de  los  bien- 
aventurados. 
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*  Era  de  buena  estatura;  el  cabello  negro,  limpio  y  al^^o 
encrespado;  la  cabeza  ancha  y  bien  repartida;  blanco  el 
rostro,  larga  y  espaciosa  la  frente,  con  algunas  viejas  he- 
ridas, testimonio  de  su  valor.  Tenia  las  narices  grandes  y 
gruesas,  y  los  ojos  muy  vivos  y  rasgados;  pero  tan  corto 
de  vista,  que  llevaba  anteojos  continuamente.  Fué  abultado 
de  cucr|>o,  de  hombros  derribados  y  robustos,  de  brazos 
flacos,  pero  bien  hechos  y  galanos;  cojo  y  lisiado  de  em- 
trambos  pies,  que  los  tenia  torcidos  hacia  adentro;  de  in- 
genio  pronto  y  feliz,  agudo  en  los  dichos  y  profundo  en  las 
sentencias  (1).  Sumamente  a|>aáioQado  al  estudio,  Icáa  en 


•CompQMto  d  cticrpo  coa  U  dtli|pett<Mi  •ecMfQmbfttda,  y  %e«tido 
el  manió  d^  cabatleru  y  bota>  y  npuela^  dorada*,  tratóte  <W  asa  eaeq^iia 
y  eoiierru.  V  porqae  en  ta  tr^tanneoto  habta  ordettJuSo  qae  le  eotetratro 
por  via  d«  d«p'%%tto  en  la  capiUa  mayor  de  la  íflcMa  7  convento  de  Santo 
l>omin|(o  de  Villanoera,  en  la  bóreda  eo  qne  estaba  enterrada  D.*  PMr»- 
nita  de  Vclte<  o.  vioda  «le  D.  Jerónimo  de  Medinilla.  y  <\nt  de  alU  le  fmaa- 
ftr»e«eii  4  la  i^lt^ia  y  convento  real  de  Santo  Ik>nitn|^  de  Madrid,  en  la 
•epahura  de  «u  hermana  1).*  Marf  anta  de  Qaeredo.  previméndoae  toe  Irni- 
le»  para  el  deposito,  no  qtiijteron  ecnir  en  ello  el  ncano  y  clénf  oa  de  In 
parroquia,  deiran^io  tener  esta  prenda  en  tu  igte«ia.  A  la  cual  fioalaaente  le 
lleipama  coa  f^mnde  Incimiento  y  eoncnno.  y  le  hicieron  anncnoaat  exeqnina, 
depo«itáo«lole  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  loa  Rnato%,  caballeroe  wmy 
antiKno%  de  ajiiella  tierra.*  (Tartia,  pá|^.  14$  y  tiga.) 
%  «Kl  día  «le  la  Nattridad  de  ntievtra  SeAora,  S  de  «etiembrt,  celebre  por 
el  nacimiento  d#  la  Reina  de  loe  áfif  ele*  ▼  muerte  de  «anto  T«>máa  de  V»> 
llaoaeira,  de  qaienea  habta  itdo  mny  ilevoto,  envió  á  llamar  el  médico  por 
la  maSana,  y  le  pidió  le  ionia«e  el  pal«u  y  le  dtjeac  cuánto  le  pareeía  po> 
dria  vtvir.  A«n<)oe  lo  rehti*ó  el  métlico,  recpondió  qne  tre*  dtat;  á  qne  re- 
plicó qne  no  tnbia  de  rirtr  tm  hora*.  Pidió  la  unción,  recibióla,  aanñó 
antea  de  camplirte  laa  trea  h«irat.  <^>uedó  con  mejor  temblante  qne  tWo. 
I>e«pa^  de  dtet  aAot  de  enterrado  te  vió  tu  cuerpo  entero.*  (I>.  Pedro  Al- 
drete  «^Htevedo  y  Villef  aa.  en  el  prólo|fo  á  i.éu  trtt  mmsat  mlHmmt  imaár^ 
Ummut.) 

( 1 )  A  la  torpera  de  lo«  piet  aludía  Cenrantaa  en  el  rút/r  éái  /W*^ 
mms^,  cuando,  inataádole  Mercur*t>  porque  hiciete  venir  á  D.  KtAItCiaCO, 
di)o: 

i  orU'.  f  ma  Uv^am  m  un  m^ío 


Por  lo  demat.  c*te  retrato  de  í^^l'evedo  e*  coj'Ia    leí  «¡oe  hixo  de  rf 
mitmo  en  la  tdttra  ^yie  comienza 

Hoy,  merced  al  fraimdo.  á  la  pintara  v  á  b  etcaltura,  podei 
templar  la«  (accione*  del  f^an  tatinco  (Z).  Iam  dot  mju  11 
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d  coche,  durante  la  comida,  en  el  descanso  de  la  cama;  y 
para  divertir  sus  peregrinaciones  llevaba  en  unas  bizazas 


mentos  que  las  representan  se  hallan  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  consisten 
en  DQ  busto  y  un  lienzo,  que  eran  propioSi  dicen,  del  real  alcázar,  y  los 
doDó  á  aquella  oficina  Felipe  V. 

En  el  busto  la  cabeza,  de  barro  cocido  y  obra  de  valentísimo  cincel,, 
está  llena  de  expresión  y  de  vida;  tanto,  que  maravillosamente  semeja  la 
verdad.  Que  vedo  muestra  sobre  cincuenta  y  cinco  aDos.  Su  fisonomía  es 
melancólica  y  severa,  su  crencha  hermosa,  el  entrecejo  muy  pronunciado, 
el  labio  grueso;  muchas  y  antiguas  cicatrices  marcan  su  despejada  frente; 
miían  con  indecisión  sus  ojos,  propia  de  nn  corto  de  vista. 

De  unos  cuarenta  afios,  con  el  cabello  obscuro  y  limpio,  las  cejas  en 
arco  y  algo  rojas,  las  barbas  levantadas  y  bien  puestas,  le  presenta  el  lienzo, 
que  tiene  treinta  y  una  pulgadas  de  alto  y  veintitrés  de  ancho:  copia  de 
buen  original,  muy  antigua;  pero  de  mano  poco  diestra  y  sobresaliente.  Se 
notan,  no  obstante,  en  el  cuadro  accidentes  que  la  naturaleza  ofrece  tan 
sólo,  prueba  clara  de  que  el  original  se  hizo  á  presencia  de  Qukvbdo. 

Tanto  en  el  lienzo  como  en  la  escultura,  el  semblante  del  poeta  es 
algo  más  atrevido,  pendenciero  y  acedo  que  en  los  grabados. 

El  más  aprecíable  de  éstos  engalana  el  Parnaso  español  que  publicó 
D.  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  en  1648,  bajo  el  amparo  del  duque 
de  Medinaceli.  Dibujó  la  lámina  el  gran  Alonso  Cano;  pero  el  escultor  Juan 
de  Noort  hubo  de  estropearla.  Figura  en  el  Parnaso  Apolo  coronando  á 
D.  Francisco;  y  recostado  un  sátiro  en  las  grutas  del  monte,  ensefia  en 
un  medallón  el  retrato  del  escritor  insigne:  retrato  que  ha  sido  modelo  de 
cuantos  recomiendan  las  publicaciones  de  Ibarra  y  de  Sancha  y  todas  las 
modernas. 

Juan  de  Noort  había  hecho  el  afío  de  1635  otro  retrato  en  16.*,  gra- 
bado con  punta  muy  fina.  Aparece  QUEVEDO  joven,  con  el  pelo  corto,  sin 
anteojos,  en  jaquetilla  acuchillada,  dentro  de  un  óvalo  que  forman  una  pal- 
ma y  un  laurel.  Debajo,  en  un  lindo  tarjetón,  se  lee  este  verso  de  Ovidio: 

Déme  tnihi  studium 

Vitae  quoqu€  crimina  demt» 

Este  retrato,  único  que  se  grabó  en  vida  de  Qubvedo  (para  la  impresión 
del  Epicteto  y  Phocüidu),  sirvió  de  original  para  las  publicaciones  de  Bru- 
selas y  Amberes,  copiado  por  Pedro  Cloowet  con  poca  fortuom. 

No  merece  en  verdad  ninguna  mención  el  que  precede  á  la  PoUUca 
de  Dios  ( 1655),  delineado  por  Marcos  de  Orozco. 

Con  aquéllos  entra  en  liza  (y  la  semejanza  del  parecido  y  corrección 
del  dibujo  lo  recomienda  por  extremo)  el  que  de  medio  cuerpo,  en  actitud 
de  escribir  el  poeta  y  coronándole  un  genio,  se  poso  al  fi'ente  de  sn  vida 
en  las  impresiones,  en  4.<>,  de  Madrid  desde  1713  á  1729;  delineado  en  la 
corte,  á  vista  de  original  excelente,  por  D.  Sslvador  Jordán,  y  grabado  por 
D.  Francisco  Gazán  con  arte  y  gracia.  Contradícese  y  equivócase  graode> 
mente  D.  Agustín  Ceán  Bermúdez  en  so  Diccionario  histórico  do  ios  más 
ilustres  pro/esores  de  las  bellas  artes  en  España,  al  suponer  en  el  artículo 
de  Jordán  hecha  esta  lámina  en  1636,  y  en  el  de  Gazán  en  1650.  Es  error 
maniñesto.  Los  libros  principales  que  en  un  estante  parecen  al  lado  de 
Quevkdo,  son  los  diversos  tratados  de  la  Providencia  de  Dios,  escritos  en 
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un  rcntrnar  de  libros  muy  pec¡ucAos  de  varia  literatura  (i). 
Reunió  cinco  mil  cuerpos  en  su  biblioteca,  y  llamaba  al  ocio 
pi^itlia  iÍ€-  Lís  virtudes  y  fena  dr  Ííhíos  ios  vUtos,   Aprovc- 


1641,  pnru  00  puhlicadiit  por  completo  ha»U  1713:  A  cuyo  aAo  debe  iodu- 
(Ublem<*nte  rrírtir»*  el  retrato. 

ICo  1726  lo  reprodujeron  las  prcD%ai  de  Amberet,  copiado  may  Uro 
por  Pedro  lUUha  y  estampado  por   iioattata. 

Tara  la  cole^ci^o  de  Ibarra  de  1773  abultó  D.  Mariano  Salvador  Mae 
Um  el  de  (aoo  de   I648.  desoaturalixando  la  e«prcai''0  del  temblante,  y  lo 
frab<**  con  actertu  en  Madrid  I>.  Joaquín  Balle»ter.  I>e  medio  cuerpo  te  ve 
es  esta  lámina  al   auti-r  de  lot  S»uá*u  en  acctdn  de  etcnbir,  A  lo  lejos  des- 
ctlbre^  el  Tamato,  y  e*  bastante  buena  toda  la  ccimpo«iciAo. 

I  ara  e!  tumo  IV  del  /V'imíi.*  A//tfiÍ4«/,  CV/rr*«k'M  Jt  ^%*ttias  tu^giJAi 
iii  ht  m.¿i  dUhet  f^ttúi  iúJttiiami>i,  <jue  tacA  A  I01  Ibarra  en  1770.  turo 
á  U  Ti»ta  1>.  Manoei  Salvador  Carroona  una  é4»/M  amti^ua  dtl  famat  ér»- 
j^imal  di  VkuCZ'^L'Ili,  /«r  exutU  en  el  ettuJio  Je!  auUr  Je  ata  eéieaüm 
I).  Juan  loaé  I.<''()ei  de  Sedaño.  Mat  para  la  cdici^>o  de  la»  obrmí  de  QL'B> 
VEDO,  que  hixo  el  mUmo  impresor  eo  1790,  valióte  del  pincel  delica4Ío  de 
D.  I  .ttU  Tarct  y  del  buril  de  I  >.  Joan  Moreno  Tejada,  y  00  cu&ata  li  tuvie- 
ron A  la  vista  el  mismo  original  ó  «ólo  el  grabado  de  Carroona. 

I' no  y  otro  goian,  puc  su  bellexa  y  excelencia  artística,  de  graade 
auturfiad  dcotru  y  fuera  de  Kspafia. 

Kl  de  U  Kcal  (.'ak'ograffa,  dibujs<!o  por  R.  Ximeoo,  y  escnlpído  por 
M.  ikandt,  (ae.  á  un  ver,  taatascado  sobre  el  de  Maella  de  1771.  Aparece 
QL*BVftDt)  cun  ropilla,  cjpa  y  espaJa,  muestra  nn  pa|iel  en  s«j  ma&o  dere- 
cha, y  con  la  otra  se  apoya  en  un  bufete. 

El  Keal  esubiccimteuto  btogrático  de  Madnd  pabhcó  hace  algnoos 
aAos  un  retíalo,  tomándolo  de  otro  cuadro  original  de  V'eUfqoes.  i^erteAe 
dente  a  la  colecc.i'n  de  I).  J<»sé  de  Madraxo,  piator  de  Cámara  de  S.  M. 
I  lobo  de  htogratiarlo   I>.  Vicente  Camarón. 

Ot r*it  muchu^  retratos  que  han  aparecido  en  nocstros  días  soo  copia 
dt  alguno  de  ^%t'>«. 

I'ero  ni  el  ra«guf)i  de  Cano,  ligero  sobre  ma»erm,  ni  los  esmerados  di 
b«joa  de  Maella,  C«rmooa,  Parct  y  Jimeoo,  como  tampoco  el  diacfto  de 
GuDaróa,  coelormaa  eocre  s(,  y  ea  todos  es  coBvcoctoaal  la  cnprcaióB  del 
roitro  del  poeu,  vivo  traaooto  ikl  aloia,  qae  eo  lot  grabados  se  eisascsifm 
koy  drsaatttraliaada. 

Fuersa  es  ya  que  los  ptatoret  acedan  de  ooevo  á  la  íoeote.  Kaim  no 
m  otra  qae  la  escaltara  de  la  Biblioteca  Naoonal. 

( I )  «Saxonaba  sn  comida,  de  ordinario  moy  parca,  ono  aplicaaón 
kffga  y  a>atosa:  para  cayo  efecto  tenia  an  rttante  con  do*  lomo*  A  modo  de 
•tnl,  y  eo  cada  uno  catuán  cuatro  libros,  qoe  f>onta  abicrtoa,  y  aia 
dtftcaltad  qne  menear  el  tomo,  se  acercaba  el  libro  qoe  qoena.»  (T 

«Tenia  noa  roe«a  con  nieda«  para  estadiar  en  la  cama,  para  el  camino 
Ubvos  mey  peqneflus.  para  mientras  comía  mcaa  cuo  dos  tomos  de  lo 
cnal  vn«  h'irni't  tr«tigos  los  roeanMft  iostmmenioa,  qne  están  boy  en  mi 
casa,  en  la  villa  de  U  1  urre  de  fctar.  Aliad.*  ^Kl  «ol-nno  de  <jl'E%ftt»o, 
•I  prólof*»»  tlr    /.fi  /»//  mmtai  üé'timatj. 
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chábase  de  los  libros  malo»  para  no  seguirlos,  y  de  los 
buenos  para  imitarlos;  y  añrmaba  no  haber  ninguno,  por 
despreciable  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena,  co- 
mo ni  algún  lunar  en  el  de  mejor  nota:  cCatulo  (decía) 
tiene  sus  errores,  Quintiliano  sus  arrogancias,  Cicerón  algún 
descuido,  Séneca  bastante  confusión,  y,  en  ñn,  Homero  sus 
cegueras,  y  el  satírico  Juvenal  sus  desbarros;  sin  que  le  fal- 
ten á  Egesias  algunos  conceptos,  á  Sidonio  medianas  su- 
tilezas, á  Enodio  acierto  en  algunas  comparaciones,  y  á 
Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  propiedad  en  bastantes 
ejemplos  (i).» 

Era  diestro  en  las  armas,  de  atrevido  corazón,  y  con- 
sultor de  todos  los  valientes.  Retirándose  una  noche  tarde 
y  solo,  en  Madrid,  oyó  ladridos  de  perros  y  á  lo  lejos  grita 
y  alboroto.  Crecía  y  se  avecinaba  el  ruido,  y  al  prevenirse 
con  su  espada  y  broquel  en  ademán  de  pelear  se  le  clavó 
en  el  escudo  una  onza  que  de  casa  de  cierto  embajador  se 
había  soltado.  No  supo  con  la  obscuridad  quién  le  embestía, 
y  arrojando  el  broquel  dejó  á  estocadas  muerta  la  ñera. 
Los  amigos  ponderaban  el  caso;  pero  les  dijo  Quevedo 
que  á  saber  con  quién  se  tas  había,  le  hubiera  dado  más 
cuidado  (2). 


(1)  Tarsia,  págs.  31,  33,  34,  35  y  100. 

«Coán  inclinado  fué  á  la  devoción  y  obras  de  religión  cristiana,  indi- ' 
cios  son  las  limosnas  que  hacía,  los  buenos  consejos  que  daba,  los  libros 
espirituales  que  sacó,  y  la  frecuencia  de  los  santos  sacramentos  de  la  Peni- 
tencia y  Eucaristía.  Guardaba  un  cuaderno  en  que  tenía  asentadas  todas 
las  confesiones  que  había  hecho,  así  generales  como  particulares,  desde 
que  tuvo  uso  de  razón;  con  que  tomando  el  hábito  de  Santiago,  no  le 
hizo  novedad  la  costumbre  de  tener  los  caballeros  certiñcación  de  las 
veces  que  confiesan  por  obligación,  y  mucho  menos  la  de  juntarse  los  días 
solemnes  á  comulgar.  Lo  que  se  debe  ponderar  es,  que  se  previno  con  tantas 
veras  á  fa  muerte,  que  fuera  de  las  vivas  diligencias  que  hizo  estando  en- 
fermo, aun  bueno  y  sano  pensaba  muy  á  menudo  en  los  medios  para  dispo- 
nerse á  ella.  Y  en  los  últimos  afios  de  su  edad  había  hecho  tales  progresos 
en  el  desengafio  del  mundo,  que  solía  decir  á  sus  amigos:  «No  hallo  cosa 
•desta  vida  en  que  poner  los  ojos,  sin  que  me  haga  un  pronto  recuerdo  de 
*la  muerto  (Tarsia,  pág.  15S.) 

(2)  Tarsia,  pág.  60. 


ito  Sr  \ii»A 

I.O'/raron  mis  ailvcrsarios  solevantar  á  los  serranos  de 
la  Torre  tic  Juan  Abad,  animándoles  a  que  sacudieren  el 
yiii.o  de  quien  so  titulaba  seAor  'de  lo  que  no  era  suyo,  ni 
debía  serlo  en  t.mto  que  hubiese  hombres  en  la  villx  •  I'u- 
s«>le  é^ta  veíntjdi>9  pleitos,  y  como  para  proseguirlos  afir- 
mase un  villimo  que  venderia  sus  propio^  hijos,  «bien  los 
puedes  poner  en  venta  (replicó  el  bienhechor  del  pueblo); 
peí  o  no  di^as  cjue  son  tuyos,  si  ha  de  haber  quien  te  los 
comí  iré  •  1 1). 

MI  vul^^o  le  atribuye  todos  los  dichos  in(;eniosos,  como 
rct.'  ['.■  li".  !;cih«»Ñ  de  t.ier/a  al  Mttrtsin  lU  Lxtrt- madura, 
I>ir:;o  (jarcia  de  Paredes,  y  como  afi!icaron  los  anti(;uo>  a 
Hercules  to(!as  Un  hazañas.  Lo:>  mas  de  los  chistes  (jue  se 
cuentan  de  (Jik\K1m>  son  apócrifos:  citemos  alj^unos  ver« 
dad  e  ros. 

C  convidáronle,  y  a  otros  camaradas  y  ami^^os,  para  oir  á 
ciertas  damas  famoMsimas  en  cantar  y  tocar  el  ar{>a.  Qlk- 
VLlM  I,  cuidadoso  de  encubrir  la  fealdad  de  su  cojera,  Ilc\'aba 
\yrtT  lo  común  h.ibito  lar^o;  |>cro  como  al  penetrar  en  la 
b;&la  descubriese  uno  de  los  pies  OLsuaimente,  provoco  la 
burla  y  mofa  de  la^  alegres  llamas,  tanto,  que  de  ellas  la 
ma^  Lhu-^t-a  dijo  .1  los  recién  venidlos  fjue  habían  entrado 
con  mal  j»ie  en  a<|'.Kiia  e-^lani^ia.  Puc-».  *»crtora*»  nlla^,  aun 
hay  otr«»  pn»i  ni  el  corro  •,  contedlo  d  mesurado  caba- 
llcn»,  y  saco  el  «>trt)  mas  mal  heclio  y  ma*»  torcido  \2), 

Al  tiempo  de  5u«5  brava*  peloteras  con  aquel  mim3í!o 
culterano  de  quien  diju 

Kl  ih's'tcr  tu  U'  lo  [H>ncN. 
W  JA'^/A/Z/'ij'j  no  ln  líenos: 
('i»n  ';Mf.  en  rj-iiMniícitr  el  ti*m, 
\\cx\%:>  .1  ^\\\cx\at  Ju.tn  i\*rf'., 

topó  con  al|;unos  ocio-^os  en  la  puerta  de  Guacialajara,  que 
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se  divertían  en  ver  un  lienzo  de  san  Jerónimo,  á  quien  azo- 
taban los  ángeles,  y  rompió  de  repente  en  esta  redondilla: 

Grandes  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía; 
iFuego  de  Dios,  qué  sería 
Si  leyese  á  Montalbánl  (i) 

Cuando  dictaba  su  testamento,  quiso  persuadir  á  DoN 
Francisco  el  vicario  de  Villanueva  de  los  Infantes  á  que 
dispusiese  con  músicos  un  lucido  entierro,  digno  de  per- 
sona tan  principal;  mas  prontamente  replicó  el  enfermo: 
cLa  música  pagúela  quien  la  oyere.  (2)»  Su  apacibilidad  y 


(i)  Pedro  Joseph  Suppico  de  Moraes,  en  la  parte  segunda  de  su  Co- 
llecfam  política  de  apophthegmas  memoraveis  (pág.  231  del  libro  III  de  la 
parte  II,  edición  de  Lisboa,  oriental  1733)  i^cfíere  este  caso  de  diverso  mo- 
do. Helo  aquí: 

•D,  Francisco  de  Quevedo. 

Quevedo,  e  Montalvaó  foraó  sempre  inimigos  declarados.  Andava  hu- 
ma tarde  passe/ando  Quevedo  no  Parque  com  hum  Cavalheiro;  este  vendo 
acaso  passar  a  Montalvaó,  quiz  fazel/lt»s  alli  amigos,  e  o  chamou,  dízendo- 
Ihes,  que  nao  parecia  bem,  sendo  ellas  dous  sogeitos  taó  grandes,  fossem 
taó  opposlos,  que  déssera  que  fallar  a  toda  a'  Corte;  e  que  assim  Ihes  pedia 
se  fizessem  alli  amigos.  Fizeraó-se  as  pazes,  e  por  fínal  dessas,  Ihes  pedio  o 
medianeiro,  que  íizes/sem  huma  copla  entre  ambos  a  Sao  Jerónimo;  o  qual 
alli  esta  pintado,  agoutando-o  o  Demonio,  pelo  deleite,  que  tinha  de  1er  a 
Cicero.  Disse  Quevedo: 

Empiece  el  señor  don  Juan  Pérez.  Prin/cipiou  Montalvaó: 

Por  leer  á  Cicerón 
Muchos  azotes  le  dan. 

Respoodeo  Quevedo: 

Miren  ustedes  qué  hicieran 
Si  leyera  á  Montalván! 

E  ficaraó  para  sempre  mais  inimigos,  do  que  es/tavaó.» 

En  un  manuscrito  de  fines  del  siglo  XVII  que  tiene  D.  Serafín  Esté- 
banez  Calderón  leo,  sin  embargo,  lo  siguiente: 

«Esta  quintilla  hizo  el  salado  ingenio  de  D.  Jerónimo  de  Cáncer  en 
unas  que  compaso  al  gran  doctor  san  Jerónimo: 

Porque  en  Cicerón  leía 
Grandes  azotes  le  dan 
Los  ángeles  á  porfía; 
Miren  lo  que  del  serfta 
Si  leyera  en  Montalbán.* 

(2)     Tarsia,  pág.  144. 

Ya  lo  había  cantado  en  el  romance  de  Talía: 

Música  que  no  he  de  oílla, 
Que  la  pague  quien  la  oyere. 
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gracia  en  el  decir  no  tuvieron,  ni  después  han  tenido,  rival 
en  España. 

Hé  aquí  al  poeta  y  gran  político  tal  como  aparece  de 
sus  obras  y  de  los  documentos  fidedignos  de  su  época. 
Acaso  haya  abierto  algún  lector  este  libro  pensando  oír  la 
historia  de  un  ser  maravilloso,  y  ha  encontrado  la  de  un 
hombre  con  sus  grandezas  y  miserias,  sus  debilidades  y  vir- 
tudes. Pero  ya  sabe  su  condición  y  vida.  Ahora,  si  entra  en 
anhelo  de  conocer  su  alma,  lea  sus  escritos. 

Madrid,  13  de  noviembre  de  1852. 

AuRELiANO  Fernández-Guerra  y  Orbe. 
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DOCUMENTO  PRIMERO 
Nobleza  del  linaje  de  Quevedo-Villegas.  (¿) 

Información, — En  el  lugar  de  San  Vicente  del  valle  de  Tho- 
ranzo,  á  diez  días  del  mes  de  julio  de  mil  setecientos  y  tres  años, 
el  dicho  D.  Manuel  de  Quevedo,  vecino  del  lugar  de  Barcena  y 
villa  de  Madrid,  para  prueba  y  averiguación  de  lo  contenido  en 

(a)  Inéditos  son  casi  todos  y  de  utilidad  suma  para  esclarecer  la  vida 
del  insigne  escritor  y  machos  sucesos  de  su  tiempo.  Al  disponer  y  dirigir 
sa  publicación  he  tenido  á  la  vista  ya  los  mismos  documentos  originales, 
yt  esmeradísimas  copias  de  los  que  existen  en  Simancas.  Debo  éstas  al 
celo  y  bizarría  del  digno  archivero  general  D.  Manuel  García  González,  y 
de  los  entendidos  oficiales  del  propio  establecimiento  D.  Francisco  Díaz  y 
Sánchez  y  D.  Juan  Manuel  Bello.  Logré  disfrutar  aquéllos  en  virtud  de 
licencia  competente,  bien  como  individuo  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, bien  como  oficial  de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia»  autorizado 
para  compulsarlos  en  los  archivos  del  suprimido  Consejo  de  Castilla,  del 
tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares  y  del  tribunal  supremo  de  Jus- 
ticia. Finalmente,  al  pie  se  indica  la  procedencia  de  los  papeles  y  datos 
que  no  pertenecen  á  ninguna  de  estas  dos  clases. 

£1  documento  que  carece  de  epígrafe  tiene  por  materia  la  misma  del 
anteríor  (A). 

(^)  Sacado  del  tanto  de  la  información  ad  perpctuam  que  practicó 
por  los  afios  de  1703  y  1704  D.  Manuel  de  Quevedo,  y  que  hoy  guarda 
auténtica  D.  José  Heriberto  García  de  Quevedo. 

Para  ella  presentáronse  nueve  testigos  de  mayor  excepción;  registráronse 
con  intervención  judicial,  á  presencia  de  los  regidores  y  procuradores  gene- 
rales,  el  archivo  del  valle  de  Toranzo,  depositado  en  el  lugar  de  Santiurde, 
los  libros  parroquiales  de  Barcena  y  los  oficios  de  escribano  de  Bejorís;  y 

(A)  Marcaré  con  tin  asterisco  algunos  documentos  que  me  parecen  de  aospechosa 
autenticidad  por  las  razones  que  se  alegarán  en  el  Apéndice.  (M.  M.  y  P.) 
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el  iH'tliiiunti)  por  >u  |i.utc  |>rcM'nLi<lo,  prc.ti'ntó  \h)T  U-Nti^o  á 
I>.  Antonio  lie  \'illc>;a-»,  \c<  ino  «U-  iiii  ho  lu);ar;  ilol  <  u.il  su  nKT- 
t  c»l  (lo  ílit  ho  señor  (íiíSrrnu'Ior  loni<'i  y  re»  liurt  juramento  jwr 
l>i«)N  nucNtrí»  Sc'ftor  v  una  -^cñal  «le  ( ru/,  en  toriiia  «le  deretho. 

V  hal'ientlole  hot  ho  lucn  >  «  uni)»li<lanicnt(\  ( orno  se  re<juicre, 
pnínu-ti»**  <li*(  ir  \erila<l;  y  Men<lo  ¡»rev;unta<l<i  al  tenor  <le  (iirho 
jMMlnnento,  »|ue  le  fué  leí«lo,  tiijo:  <<,Mie  «oníKe  al  <In  ho  I).  Ma- 
nuel «jue  le  preM-nia,  y  sal»e  rs  ve<  ino  y  natural  «leí  fli<  hn  lugar 
lie  Hart  ena,  y  romo  tal  se  halLi  elef:i<lo  ote  presente  afto  |>or  al- 
«alilede  los  cal'.i'ileros  hij«>si!alKo  «leí.  <  uya  tenjn<  la  sino  ac- 
tualmente, por  su  nombramiento,  I>.  Die^o  Ik-mardo  cié  i'eva- 
lií»-»,  \i»  ino  (irl  lili  ho  lukjar.  Y  sal»e  es  hijo  ic^itim*!  <Íe  D.  hran- 
í  is<  o  (le  <,>uexe«ln  y  I).*  María  Paihcro.  «Iifunta;  nieto  legitimo 
«ie  I).  Juan  «le  í,»ueve»lo  y  D.*  I.uisa  «le  Hu>tainante,  |M>r  linea 
¡».itirna:  >  por  la  materna.  <lc  D.  Pc<lro  Parheco  y  1>.*  h>(HTan/a 
lie  Cistaficla,  ansí  mismo  verinrw  v  nattirale*  del  (\i*  ho  luv  *r  <le 
liarct  na.  Y  hi/nieto  Icf^cítimo  de  I>.  Juan  de  Qiievedo  y  D.*  Men- 
lia  de  la  \'e^a;  v  tercero  nieto  de  I>.  Juan  itOtncz  de  <^uevedo 

V  !>.'  Mana  <le  /cxallos  v  cuarto  nieto  leuitmio  de  I).  I'eiiro 
(i<'>:ne/  de  <  Uievedo  y  I>  *  Mana  de  Villeira*;  v  «¡ue  p«>r  tde*  han 
!fido  y  boii  hal'idua  y  tenif!'»t.  y  ciiiuii mente  reputad*  •».  Y  «jue 
a.st  unos  romo  titro^  han  ««ido  y  s^m  ve<  inos  y  naturales  del  di(  ho 
l'.U'ar  di'  lUr»  ena  y  ilt*l  d*'  IJ<'\orfs.  en  e^te  dirho  \alle:  y  lo  salw 
el  te^l:.:'!  |M)r  haiüiU»  visto  en  el  liem|x»  i!e  su  at  ordanza.  oidu 
\  iT.t»  m'iil'»  A  ^us  |i:idrrs  v  mavores.  .ideiiMs  ile  h:i*»er  «on-Hitlo 
h.i'l.i  •»u-«  al.'.ieltis.  de  \ista,  trato  y  <  (»iuLinii  a*  i-'ui.  Y  sal-e  une 
a«i  ut\os  I  orno  otni^  |M>r  andia>  Imca^.  han  sido  y  v^n  <  ristianos 
\¡;  ;»>  V  llTupi•'^  »!e  toda  ra/a  iniota,  ni  pi-niton*  ia!«»'«  jn^r  el  *^into 
otuii»tie  ia  lni(Ui!«h  i6n  ni  |M>r  utio  lnl>ui.al.  ni  de  l>>s  nueva- 
iní  lite  í  •■fi\eíti'l«i-  a  nuestra  «anta  fe  ratólua:  rahalWos  hijov 
«I.i!.'\  !!*•!■  fi'»-»  lie  -^anvife,  ^e;;'»!  Pti-r-'N  de  F^p."»:'.a  v  des*. endien- 
tes de  i.LN  (.Lsxs  s4>larieKas  e  mian/on.Ls  y  (onocida>  .1     de  su* 

<*"  c.ifujil»'.  •  ::>a  c  ^¡.¡a,  «ar.-iils  f-n  1^2.  «Jrl  le^tameoto  j  coOictto  dd 
famtjto  I».  F»AHri«.eo  i»it  í^>'  rvffM.  • 

Al  fe  t\e  la  primT»   iicr1.ira<  '*n   #le  !e^!i|;oi  j  otigí»  pi.r  varaotn  Im 

f%i  .  .  'ín*»  to«1t*  r*"n  «:m-  t  'htU-Is^  rn  '*  «i'i-ho  ra!V  f  l«f«fv« 
Uc  lUrcrna  r  ll«&«  r.»  cuiu^»  lu  e»  ¡a  «  a»*  >  »<'l»r  Uc  sjuána^,  \At  citA 
luovla.U  rn  \a  rmiucD^-ia  tiel  tNtfff.ti  rt^  /cr<c«U.  «luc  media  CDirr  k»  li 
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apellidos;  las  cuales  están  sitas  y  fundadas  en  este  dicho  valle  y 
sus  lugares,  como  lo  es  la  casa  y  solar  de  Zerceda,  de  quien  fué 
señar  y  mayor  D.  Francisco  de  Quevedo-Villegas,  caballero  del 
orden  de  Santiago  y  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  cuyas  proe- 
zas son  notorias  en  este  reino  por  su  grande  erudición  y  letras, 
dignas  de  eterna  memoria;  quien  fué  sobrino  camal  de  D,  Juan 
Gómez  de  Quevedo,  tercero  abuelo  del  que  le  presenta,  por  haber 
sido  hermano  entero  de  D.  Pedro  Gómez\ie  Quevedo,  padre  del 
dicho  D.  Francisco,  y  quien  sabe  el  testigo  dejó  de  limosna  á 
la  parroquial  del  lugar  de  Bexorís  (i),  donde  era  su  nacimiento, 
grandísimas  alhajas  de  plata  de  muy  costosos  precios,  y  vesti- 
mentas para  el  culto  divino,  como  son  lámparas,  viriles,  cáli- 
ces, patenas,  salvillas,  vinajeras,  incensarios,  cruces,  pendones  de 
damasco  encamado,  mangas  de  lo  mismo  de  diferentes  colores, 
casullas  de  mucho  precio,  con  todo  lo  demás  necesario,  con  que 
sabe  el  testigo  que  hoy  actualmente  se  está  sirviendo  la  dicha 
iglesia  parroquial  de  dicho  lugar.  Y  que  todos  los  referidos,  como 


referidos de  la  cual  y  sus  mayorazgos  fné  sefior  y  mayor,  etc.  ( — Bar- 

tolúmé  Ftrnández  de  la  íhrrán,  de  ochenta  y  un  años,) 

la  casa  infanzcoa  de   Quez'edo,  de  Zerzeda,  que  media  entre  los 

lagares  dichos  de  Barcena  y  Bejorís,  etc.  ( — D,  Fernando  de  Rueda  Ce- 
vallas,  de  sesenta  y  seis  años.) 

Vejorís,  que  distan  medio  cuarto  de  legua en  este  dicho  vaUe 

de  Toranzo. 

La  casa  de  Quevedo  está  en  la  eminencia  del  barrio  de  Zerceda,  con 
sus  escudos  de  armas.  De  cuyo  mayorazgo,  casa,  sefiorío  y  rentas  y  demás 
preeminencias  fué  señor  y  mayor  D.  Francisco  de  Qüevedo-Villegas, 
caballero  del  orden  de  Santiago  y  sefior  de  vasallos  de  la  villa  de  la  Torre 
de  Joan  Abad,  cuyas  memorias  se  deben  escribir  en  láminas  de  bronce  por 
su  grande  calidad  y  letras,  cuyos  escritos  permanecerán  eternos  en  el  man- 
do. ( — D.  Francisco  de  Agüero,  de  setenta  años.) 

(])  qne  está  pegante  al  de  Barcena,  muchas  alhajas  de  plata  y  orna- 
mentos,  lámparas  y  otras  cosas  que  hoy  permanecen  para  el  culto  divino 
en  dicha  iglesia  con  el  rótulo  de  su  nombre,  pendones,  vestimentas  y  casu- 
llas de  mucho  coste.  ( — Miguel  Calderón,  vecino  de  Barcena,  de  sesenta  y 
ocho  años.) 

después  de  otras  muchas  obras  pías  y  limosnas,  grandísima  canti> 

dad  de  plata  labrada  de  supremo  valor  y  precio,  como  son  lámparas  para 
luminaria  del  Santísimo  Sacramento,  blandones,  candeleros,  copones,  viri- 
les, cálices  y  patenas,  cruces,  salvillas  y  vinajeras,  incensarios  y  relicarios 
para  administrar  sacramentos,  pendones,  mangas  de  damasco  de  seda  de 
diferentes  colores,  casullas  bordadas,  vestimentas  y  otras  muchas  alhajas, 
con  que  hoy  actualmente  se  sirve  el  culto  divino.  ( — D.  Francisco  de 
Agüero.) 
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tales  (ahallero5,  han  obtcniíio  y  regentado  toi!os  los  oficios  y 
puestos  honorosos  que  se  dan  y  diMribuyen  á  los  demás  caba- 
lleros hijoMlalgo  en  este  dicho  valle  y  lugar  referido*  (i),  como 
descendientes  do  los  casas  solariegas,  'lodo  lo  cual  salic  el  testigo 
por  halterio  visto,  oído  y  entendido  á  sus  padres,  abuelos  y  roa- 
yores,  y  |)ers<3nas  ancianas,  además  de  ser  todo  público  y  noto- 
rio, publica  ra/ón  y  fama  y  común  opinión,  sin  cosa  en  contra- 
río. Fisto  dijo  ser  la  verdad,  y  lo  que  sabe,  por  el  juramento  que 
fecho  tiene;  en  el  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  junto  con 
fU  merced.  di<  ho  <ila.  mes  y  aAo  di(  hos,  en  presencia  de  mf  el 
prevente  escnlKino;  y  «lijo  ser  de  edad  de  setenta  y  ocho  aAo«, 
pCKO  más  ó  menos  tiempo.» — Liíenciado  D.  Janmiú  Saravia  de 
Rutda. — D.  Antonio  dr  l'tUrgas, — Ante  mi. — Framásío  Gúnsa- 
U%  d/  ¡a  Can(ha, 

I KXU MENTÓ  II 

blAsooet  de  etU  íamtliA.  (a) 

Ksrudo  trino,  partitlo  en  pal  de  alto  abajo.  iJena  la  mitad, 
ó  sea  el  primer  <  uartcl,  un  {»cndón  con  su  asta,  parte  blanco  y 
parte  r^jo,  en  c  ain¡)0  ilc  plata.  Kn  la  otra  mitad  tres  lises  de  oro 
en  *ani|x>  a/ul,  puestas  tn  fautor,  com{>onen  el  segumlo  cuartel; 
y  el  tercero,  caldera  en  plata.  1.a  celada  á  la  mano  derecha. 

IKK  IMKNTi)  III 

radrct  y  aboelo*  del  cMrritor.  {b) 

Su  pariré  fue  Pedro  (iómc/  de  Quevedo,  secretario  cié  b  sefto- 
ra  reina  D.*  Ana,  mujer  del  seftor  rey  I).  Kelijíe  U,  en  cuya  cxu- 
pación  dio  singulares  muestrxs  de  su  entendimiento,  sa/onándo» 
las  siempre  con  pic^iail  c  rl^tlana;  >  lo  había  sido  antes  de  la  se- 
ftora  em¡>eratriz  María,  en  .Memania,  ron  tanta  satisíación,  que 
en  alK)n()  de  sus  scr\ic  ios  y  mentó  esc  ribió  una  carta  al  prucieo- 
tlsiino  Ke>.  su  )cmo,  cIcmIc  Praga  a  2<)  de  agosto  de  1578,  nxMp 


( I )     como  ano*  de  U  primerm  oohlef  a  de«u  mootafta  y  de«or»di 
le«  de  \k>%  neo*  honet  de  CattilU.  {^^Jusn   ücmiMn  /*miki€0,  dt  $H*mim 

(41)  I. indamente  i^rahadcM  rn  cobre,  lo*  cMtrota  U  portada  del  /Vav* 
girict^  *ii  yt.'iamf  Ceiar,  traducido  al  iaitn  |»or  Viccote  Manaer,  cdició» 
pr}Oci(>e.  de   Madnd.  por  re«!ri>  la-*o.  1625. 

{})     '\  artia,  y*da  Ji  V.  /-rttm^uf^*  4t  i^mn-té^,  inpfcia  ca  1663,  p.  ów 
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trando  la  mucha  estimación  en  que  le  tenía.  Fué  su  madre  dofía 
María  de  Santibáñez,  que  asistiendo  desde  sus  tiernos  años  á  la 
cámara  de  la  Reina,  no  le  embarazaron  las  exterioridades  de  la 
corte  el  intento  de  formar  su  interior  con  frecuentes  oraciones, 
a3runos  y  otras  obras  religiosas,  haciendo  de  su  pecho  una  celda, 
y  de  palacio  un  convento.  Tomando  después  estado,  no  intermi- 
tió este  modo  de  vivir;  antes  le  acrisoló  mayormente,  haciéndose 
espejo  de  casadas,  como  lo  había  sido  de  doncellas,  llevando  el 
yugo  del  santo  matrimonio  con  su  marido  muy  concorde,  con 
los  domésticos  apacible,  y  con  sus  hijos  cuidadosa,  criándolos 
con  la  leche  del  temor  de  Dios.  En  ambos  concurrieron  prendas 
de  muy  antigua  calidad  y  nobleza,  pues  el  secretario  Pedro  Gó- 
mez de  Quevedo  fué  hijo  de  Pedro  Gómez  de  Quevedo  y  de 
D.*  María  de  Villegas,  el  uno  natural  de  Bejorís,  y  la  otra  de  Vi- 
llasevil,  en  el  valle  de  Toranzo,  donde  los  Quevedos  y  los  Ville- 
gas tienen  sus  antiguos  y  nobles  solares. 

Juan  Gómez  de  Quevedo,  tío  de  D.  Francisco,  dejó  á  la  igle- 
sia parroquial  de  Bejorís  gran  cantidad  de  plata  labrada,  con 
que  hoy  se  sirve  el  culto  divino  con  mucho  lustre  y  decencia; 
y  todos  sus  antepasados,  con  la  nobleza  de  la  sangre,  juntaron  el 
celo  de  la  religión  cristiana. 

Por  los  Villegas  tuvo  D.  Francisco  por  sus  ascendientes  á 
Pedro  Ruiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla  y  señor 
de  Muñón  y  Caracena,  que  casó  con  Teresa  de  Vega,  hija  única 
de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  el  del  Salado.  Y  también  á  Sancho 
Ruiz  de  Villegas,  comendador  de  la  orden  y  caballería  de  San- 
tiago, capitán  de  la  guarda  del  rey  D.  Juan  el  Segundo,  corre- 
gidor de  la  ciudad  de  Alcaraz;  el  cual  estuvo  casado  con  doña 
María  Andino,  é  hizo  muchos  y  muy  señalados  servicios  á  la 
corona  de  Castilla.  Y  asimismo  lo  fué  D.  Alonso  Ortiz  de  Ville- 
gas, caballero  de  Toledo,  de  quien  descienden  los  marqueses  del 
Villar;  el  cual  de  su  nobilísima  mujer  D.*  María  de  Silva  tuvo 
por  hijos  á  D.  Diego  Ortiz  de  Villegas,  que  pasó  á  Portugal  por 
confesor  de  la  princesa  D?  Juana;  y  el  rey  D.  Juan  el  Segundo  de 
aquel  reino  le  hizo  su  capellán  mayor  y  obispo  de  Ceuta,  y  lo 
fué  después  de  Viseo.  Y  también  á  D.*  Mencía  de  Villegas,  que 
casó  con  Pedro  Fernández  de  Villanueva,  descendiente  de  don 
Luís  de  Villanueva,  muy  nombrado  en  las  historias  de  España. 
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Pxvintio  (lcs|>ués  estos  caballeros  i  rortugal,  llamados  del  obb> 
po  |).  Diego  i>rtÍ7  de  ViUcgx«,  su  hermano,  asentaron  (a.sa  co 
Moura,  y  el  rey  I).  Manuel  honró  murho  á  sus  hijov  FJ  aAo  de 
I5;;8  el  rey  I).  Juan  el  'ien ero,  en  remunera* ion  de  los  sen>*ictot 
(|uc  le  hizo  su  nieto  Pe<iro  de  Villanue%'a,  le  dió  nue%'aK  armas, 
c]ue  son  una  !(er|>iente,  Uaniada  tiro,  do  oro.  ron  pmtas  negras 
en  cam|»o  verde,  y  por  ti  mitre  medio  tiro,  del  nitsnK>  color,  qtte 
están  registradas  en  el  archivo  real  de  a()uel  reino,  que  Itaman 
Tiírre  de  TomlMV  Ks  su  legitimo  descendiente  i).  Diego  Flnrt* 
(|ue/  de  Villcga>.  <  alfilero  y  comendador  en  el  orden  de  Cristo, 
capitán  de  cora/as,  muy  concKJdo  por  su  calidad  y  escritos,  y 
fue  estimado  de  D.  Francisco  |>or  su  pariente  y  amigo,  y  mucho 
más  |)or  sus  letras  y  enidición. 

I^  familia  <!c  su  ma<Ire  no  fué  menos  ilustre.  pr>n)ue  el  ape- 
llido de  S;mtilaAez  es  muy  antiguo  en  el  mÍMno  valle  de  Toran- 
7.0,  donde  fue  ^ii  origen,  aunque  D.*  María  nació  vn  Maflrvd;  y 
fueron  sus  padres  Juan  («6me¿  de  SantiUiflc/  Cevallos,  natural 
de  San  Vicente  de  1  oranzo.  aj»OM-ntador  de  paLuin  de  la  Mrftora 
Kmi>er.itri/,  a  qiiicn  el  año  de  1560  le  a>entari>n  pl.» -a  de  » of>- 
tino  de  la  real  « a>a;  v  I)/  Felipa  de  K^pinosa  v  Kiu  i.i,  natural 
de  Madrid  y  a/.i!.ita  do  la  Rema.  etitiaml>o!»  de  iitiMc  ;  lONapia  y 
ile>cenilen<  la. 

Tuvo  D.  Franc  ivo  tres  hermanas:  la  mayor  -«e  llamó  doAa 
Margarita  de  (,)ueve<!o.  í}ue  ca-^ó  « on  D.  Juan  AitiK'to  \  San  Te- 
dro.  cahallert)  del  í»rden  ile  Sanliai^'i  y  <  al»allerizi>  d.*  su  majes- 
tad; de  cuyo  matnmonio  na<  leion  D.  Juan  i  arriiio  )  A  Id  reír,  ca- 
hallen)  del  habito  de  Santiago,  en  quien  i;;ua!miftti*  se  ronipilcn 
prendas  mu V  ventajosas  de  cnti  miimiento  y  \al«'r,  «imo  lo  hm 
moNtrad«)  en  todas  «HaMones,  y  ah<»ra  sir^icndc»  el  pu.-'-t'»  «ic  ca- 
pitán tic  «<»ra/aH  en  el  «kt»  ito  «ontra  Tortu^al;  \  l>.  I  e«lro  Al- 
ílreto  C'arrilU»  (,Mie\edo  v  \  ilieLM*'.  » 4»U>:ial  del  niavor  del  Arzo 
l»i^jH»,  y  M"^iii»!u  s*'ftíT  «le  la  'i'»rre  de  luán  Abaí!.  f>«tr  su  vir- 
tUil  y  letr.i>  n.u\  <ligno  de  sus  tnay<*rc>.  y  Uicretci!*  t  de  1  tialquicr 
puest4>  lie  sti  prr>fesion. 

I...  t>tra  li;e  la  mailre  ^or  Felipa  de  Icsus,  m  «nía  <  amielita 
ilcM  al/a  en  el  címvcnlo  de  S,inta  Ana  de-sta  corte,  religuna  de 
ejemplar  \  ^anta  \i«la. 

1^  t(  n  era  y  ultima  tuvo  |K>r  nombre  D.*  Mana,  y  fue  la  pfv 
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mera  que  se  cayó  en  flor  del  árbol  de  la  vida  perecedera,  dando 
principio  á  la  inmortal  desde  los  primeros  años  de  su  edad  y 
primer  ensayo  de  su  virtud. 

DOCUMENTO  IV  {a) 

D.  Francisco  de  Quevedo,  natural  de  Madrid.  Nació  en 

Madrid. 

Sus  padres  fueron  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  natural  de  Be- 
jorís  en  el  valle  de  Toranzo,  y  D.*  María  de  Santibáfiez,  natural 
de  Madrid. 

Sus  agüelos  paternos  fueron  Pedro  Gómez  de  Quevedo  el 
viejo,  natural  de  Bejorís,  y  María  Sáenz  de  Villegas,  natural  de 
Villasevil,  en  el  dicho  valle. 

Sus  agüelos  matemos  fueron  Juan  Gómez  de  Santibáfiez  Ce- 
ballos,  natural  de  San  Vicente  de  Toranzo,  y  D.*  Felipa  Despi- 
nosa  y  Rueda,  natural  de  Madrid. — I?.  Francisco  de  Quevedo, 

1580 

DOCUMENTO  V 
Partida  de  bantismo  de  D.  Fraocisco  de  Qaevedo-Villegas.  {b) 

En  26  de  setienbre  de  1580  ás  (años)  se  bautizo  franco,  hijo 
de  P  de  quebedo  y  de  doña  M*  de  santibaja  {enmendado:  San- 
tibáfiez) fueron  padrinos  P°  de  suncia  y  dofia  margarita  de  San- 
tibáfiez 1l^  P°  Sánchez  y  Sebastian  min  {Martin) — Licen^  Del- 
gado, 

1596  á  1600 

DOCUMENTO  VI 

Sas  estudios  en  Artes  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  {c) 

Matrícula  desta  universidad,  de  la  rectoría  del  Sr.  Dr.  D.  Ál- 


{a)  Apuntamiento  de  él  mismo,  para  su  expediente  sobre  merced  de 
hábito  en  la  orden  de  Santiago.  Autógrafo  se  conserva  en  el  archivo  del 
tribunal  especial  de  las  Órdenes  militares. 

(¿)  Lib.  VI  de  bautismos,  fol.  169  v.,  en  la  parroquial  de  San  Ginés 
de  Madrid. 

(r)  Como  resultan  de  las  notas  de  la  universidad  complutense,  que 
originales  se  guardan  hoy  en  el  archivo  de  la  Central,  y  han  sido  escrupu- 
losamente examinadas. 

£1  estudio  de  Artes  se  hacía  en  cuatro  iAos,  y  eran  objeto  suyo  cons- 
tante las  obras  del  filósofo  Estagiríta.  Sus  cu^tiones,  que  llaman  los  comen- 

22 
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varo  SAnrhe/  Li/aro/ti,  (lcs<le  San  Turas  del  mflo  1596  á  97. 
tSttmitiiitttf.  Maestro  Lui>  Oan  la. 


t««lur«i  /..\uj  fafia  ó  Súmm*\t/,  r<tuil<al'an«c  f  común  mente  por  el  libro 
de  l*c<fro   II  Hp.iDd)  rn  toilo  el   primer  curv).   I>c*tiDAdi>  el  lef^Qodo  á  !• 
«l/ítjfiM  L**¿t*a  de  Arittóteleí,  h^liian  de  icrr««  eo  cl  ku«  AmÍtfrt»Éuamemt.'i 
y  i^tétiam^mi*"*,  !o^  du«  l<t>r«n  de  Pt* ihet mcmiat .  Io«  de  i\*ttirii>rtt,  caatru 
de  7'i»/#i«''  T  lo»  dti«  «le  /..>«. ••/,  «'irma»  «le  !«'*  lie  i^eJuabUt  de  l'iirfiri'* 
—  Km|ilea)*-'.\r  rl  tm'er  aft>>  en   la  /•t»\'tt'fia  matutu*.  '%  «eA   lot  uchú  !i(iri>« 
lie  1(M  /•úutfi  del  mi«mo  Ari«tA(eleft.--S'  á  %eii  de  lo«  .Mtta/iuiat  eitaba 
dedicado  el  a-ttmu  cur»^».  Kstc  pudí»  ^mnar^r  eo  ci  tiempo  qae  media  de«dc 
Sao  f.acAt  á   la   I*itnfiraci^n  He  niie->rra  ^eflurA.  tle«pue%  de  cujrm  fiesta  co 
BCacabaii  ya  lai  teniativan  y  e&atnene«  geoeraic»  de  (odut  lut  cuatro  aAot. 
Aprobadoi  ¡ot  ejcrciciot.  eotrak<an  entunce*  lo*  escolares  al  frado  de  ba 
chiller. 

Para  el  <!«'  licenciad*:»  en  Arte«  cuOtintiaSan  1<>4  bathiÜeret  oyeodo  al 
niftmu  catcdrauco,  ha»tA  cunclutr  la  J-tt^t^/ts  m^turai  j  la  Metm/uu^,  y 
coiKKer  te.»  «le  lo»  lihrus  de  FtUui^/iu  mi^ral.  A  últimos  de  marao  teoiaa 
dos  ci>ncIuHiones  pülil:ca«.  i  entilo  de  la  universidad  de  Pah*.  y  la«  dedao 
wmgnat  porsei^uir  lue|tu  otra»  menores.  I.os  etimenes  de  liccDciado  pnoci- 
piaban  en  el  dia  de  wio  Amijroaio. 

I...» /r.y^'fi"^//  eran  llamado»  regente*  y  maestros,  y  haLUo  de  dar  tres 
leccx'iirN  lie  á  hora  cada  dú,  y  tetier  dt«s  reparaciones  y  Ct»o«:lasiooes  de 
media  hora.  ettan<lose  al  poste  oyendo  las  dificultades  y  preguntas  qoc  les 
hac.an  tut  «tucipul-s. 

Tara  •  l»tener  matricula  eo  Súmulas  del>ta  presentarse  cédala  de  cxa- 
nirn  ni  i^rainavca,  (inna'la  {*or   los  catedra(:cos   ile  retorica  y  griego. 

ll*-  .i'pii  la  ccdüU  de  examen  de  aptitud  para  recibir  el  grado  da  ba- 
rh  '.iri  I  VueMiiicrced,  »eftor  ¿Hrcretario,  «era  servi«Io  tic  mandar  aprobar  los 
tur-ii^  de  s.inril.i-i  y  lAf*'i  a  y  ft-'tra  a..  ,  natura!  de  .  ,  dx*  cc^is  de...  Kecfeh» 
a  ..-   F!  matttrv   / tti'   ttrm.im.iti.  «lecanos  Artinm.» 

Vta»c  !a  ctlu'.a  para  licenciado:  « Vuesamerced.  seflor  Secretario,  tcrA 
\ervi.lii  de  nuií'ljr  aprubar  l«)t  curM>s  de  metaiuica.  y  m*<ral  y  matematicaa 
al  lia«.í»;"*T  N  .  ev  •  la»  Matemáticas  *e  e»tu«)iaban  p«»r  Küclides.  ToU»- 
n-.ro.  I*    .Alunst»  el   S»ittt\  <<ema  Kriiu»,  <  íroocio.  rarba<)uio  y  Sacrobosco. 

l.i-i  |¡rail<*-»  le  «.««ntcrtan  de  noche  Fn  e'!(>«  había  propinas  para  el 
r*-«".»r.  i  j'r  ¡-jt.i  lí,  r\\r\\  nadorrt  tecretario.  I»e-lr>*.  maestro  de  ceremo* 
l..a«  V  ci>n:a'!i>r.  y  pura  ¡a%  arrj»  del  •.•'V;;:o  de  la  ta^'jlutl  y  de  la  beatlÉ- 
(.  4«.:'in  del  i^r^n  ('i^tiTo*.  «lend**  de  cuenta  de  la  segunda  el  |>ag>>  de  ai* 
n  «li.  '«.  'fuMipeta*  y  ata'.#ales 

K  .  \x  ':!.■  ni  .Afín  pre^eníaba  t\  .ier^no  al  canc.'Vr  to-Jo*  \<v%  «i'oc  \m- 
t-i.io  !.«-  hairr«r  lic^ni  ia.lo«.  a  tin  de  iourib;rli>«  en  el  ltI>ro  de  la  facaltnd. 
1  e^...  par;*  1 4d.i  ¡J|;ar  CL  el  or<irT.  i  un  t)uc  deb;an  ir  en  'a  li»ta, 
'  11  ;  r  I'  l'i'i*  %rvreta«  'u«  e«)miu.i<lt>re«.  ri.haal  \^  a  !a  %'ierte  ti 
í  .*ier«in  »•#;•'♦  !|;ua!c*,  y  pref:f leii.lo  al  «jq  ■  pr.mero  %a¡ia  "^n  em  «i 
•-  rr^:.«í'ii  -e  r\pre%at»a  a»,  /i/i  ^mim,fmt  •  !«-*  -j.ir  eran  ttmttumi 
*  irn  iüin'-Ti'c  «e  ci  nlcr^a  la  !« encía  eo  el  ;<*mpIo  co  egial  úc  >an  JntlO  y 
}'.••'.•  ir  %rt)*.i  \o\  lo«  a«ptraote«.  era  p'>*.et:auvo  en  el  caoc.lter  «uicitar  MM 
<  :r«*  .n  r«;  r^tat-T  a.  á  '^ue  re«(f<*n«Ua  el  »eg:in  !o  de  los  bach  íleres.  V  ens> 
.  -j.iÍj  el  ¡rirnero  a  nombre  Jr  ti^xto^  pronunciaba  una  elegante  «Mnciótt  €• 
..'a!  ama  de  las  arte»  liberal^   Contestábale  coa  no  Menor  csoMfO  ti  CiB- 
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»En  20  días  del  mes  de  octubre...  don  (a)  Francisco  de  Que- 
vedo, de  Madrid,  t.  d.  (toUtanae  dioecesis)  (16  años. — Foja  14).» 

Matrícula  de  la  rectoría  del  Sr.  Dr.  Guijarro,  desde  Sanct 
Lucas  del  afio  de  97  en  adelante,  hasta  Sanct  Lucas  venidero. 

tLogtci.  Maestro  Luís  García. 

»En  20  días  del  dicho  mes  de  otubre...  don  Francisco  de 
Quevedo,  de  Madrid,  d.  t.  17  ( — Foja  29).» 


Matrícula  de  la  rectoría  del  Dr.  Calvo.  1598. 
tPkysid.  M.  Ludovici  García. 


ciller,  quien,  recibiéndoles  joramento,  los  hacía  licenciados  en  virtud  de 
facultad  apostólica.  Dábanse  gracias  á  Dios,  un  hacha  de  cera  al  canciller, 
y  pagados  ya  los  derechos,  que  no  excedían,  por  estatuto,  de  nueve  flori- 
nes, terminaba  aquel  acto  solemne,  que  sólo  podía  tener  lugar  una  vez  en 
el  afio. 

Quien  deseare  más  pormenores  búsquelos  en  el  libro  de  las  Constítutio- 
nes  insignis  collegii  Sancti  Ildephonsi,  ac  per  inde  totius  almae  Complutensis 
Academiae,  Alcalá,  por  Julián  García  Briones,  1716.  Y  no  deje  de  consul- 
tar la  Reformación  que  por  mandado  del  Rey  nuestro  seüor  se  ha  hecho  en 
la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  siendo  visitador  y  reformador  el  señor 
Dr.  D.  García  de  Medrano...  año  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  cinco. 
Anda  impresa. 

Cerremos  esta  nota  mostrando  á  los  curiosos  cómo  se  abría  la  matrí- 
cula general,  y  sirva  para  ello  el  encabezamiento  de  la  del  afio  de  1596,  por 
que  damos  priDcipio: 

«Esta  es  matrícula  desta  insigne  universidad  de  Alcalá,  que  pasa  ante 
mí  Luis  de  la  Serna,  secretario  desta  insigne  universidad  de  Alcalá,  adonde 
se  matriculan  todos  los  estudiantes  y  graduados  della  que  se  quieren  matri- 
cular, y  colegiales  mayores  y  oficiales;  y  juran  ser  obedientes  al  sefior  rector 
desta  universidad  in  relms  licitis  et  honestis,  conforme  á  las  constituciones 
della.  Y  yo,  el  dicho  Luís  de  la  Serna,  secretario,  doy  fe  que  en  la  dicha 
villa  de  Alcalá  de  Henares,  en  18  días  del  mes  de  octubre  de  1596,  yo,  el 
dicho  secretario,  hice  dar  edictos  de  un  tenor  ñrmado  del  dicho  sefior  Rec- 
tor, y  refrendado  de  mí  el  dicho  secretario,  en  las  dos  puertas  principales 
deste  insigne  colegio  de  Sanct  Illefonso;  por  los  cuales  el  sefior  Rector 
mandaba  y  mandó  á  todos  los  estudiantes  graduados  y  á  los  que  no  lo  son, 
desta  universidad,  que  dentro  de  seis  días  primeros  siguientes  desde  hoy  di- 
cho día  18  días  del  mes  de  cctubre  del  dicho  afio,  se  matricularen,  so  pena 
de  no  gozar  de  los  previ legios  desta  universidad  y  de  no  valerles  los  cursos. 
Y  fueron  testigos  á  los  ver  fijar  Pedro  Sánchez  de  Castro,  bedel,  y  Matías 
Raiz  Bravo,  vecinos  desta  villa.  En  fe  de  lo  cual  lo  firmo.» 

{a)  Es  de  notar  que  entre  los  estudiantes  apenas  se  ve  uno  que  tenga 
don,  y  que  cuando  el  secretario  se  olvida  de  dar  este  tratamiento  á  Qt/B- 
VEoo,  se  subsana  poniéndolo  de  otra  pluma  y  de  otra  letra,  como  en  el  pre- 
sente caso. 


17-  I>«H  rVÍENTO' 


»Kn  lo  (líasi  del  ílicho  incü  <!c  otuhre...  don  Francisco  de 
í^hicvcdo,  do  Madrid,  1.  d.  i8    --  F0ja  4o\> 

Cuaderno  de  cursos  de  s4rtis,  an6(  para  liachtUeres  como 
para  licenciados,  desde  |>o^trero  día  del  toes  de  heLrrcro  de  1599 
hasta  el  de  1600. 

^DoH  Fran(i%(o  di  Qua>fd0,^\L9A^TSi  die(35  ii marz^  1500^ 
don  Franciscus  de  Queve<io»  de  Matirid,  dioecetíit  toktaMie,  ap* 
prol)atus  vigore  cedulae  cxaminis  ct  approbationis  manu  magts- 
trí  Mncz  sut>scriptac,  sub  datis  die  XVil  octobrú»  anni  XCVI,  pro- 
bavit  fciisse  tres  cursus  in  SumuUs,  in  Logifk  et  Jyjksifh^  wah dis* 
ciplin&  doctoris  Ludovii  i  Ciarcia  á  die  Sancti  Lurae  anni  XCVI 
us<|uc  ad  dicm  Sancti  Lu«'ac  anni  XCVI II,  per  niajoreni  partem 
duorum  annorum;  cujuslibct  eorum  dúos  primos,  et  Ttrtium  im 
Pkyiica,  k  die  Sancti  Luiae  anni  XCVI II  usqae  ad  praesenlem 
dicm,  in  praesenti  Univen»itate  Cnmplutensi,  mediantil»us  jura- 
mentiü  Joan  de  Morales,  de  Huürago,  dioecestis  toletanae,  et  (til 
CresjM),  del  Pobo,  dioecesis  tolctanae,  sig.«*  juranttum  ct  firman- 
tium  íjuxsi  ( oncur>anlium.  -  GV/  Crcs/^,  —  IlernatuJb  Mor  (--/«»- 
¡Í0  5  vuelto). y 

Si  netos  de  Ixichilleres  en  Arta,  discípulos  del  I>r.  Iaiís  Ciar- 
cia 1/  : 

*  I.'*  I>on  Francisco  de  (>ue\eík),  de  Ma<lrid  (Al  fin  del  cma- 
di  r  fie). y 

AlraKl.     Libro  de  actos  y  gra<los.  1582  1  1603. 

*Kn  la  villa  de  Alcalá  <Íc  Henares,  en  4  dia.s  del  mes  de  otu- 
bre  del  afto  <ie  150Q  aftos,  ajite  el  seftor  «kxtor  Calvo,  rector 
desta  universi<1ad.  el  maestro  Morales  dijo  haber  examinoilo 
ciento  y  cincuenta  y  cuatro  lachiUeres.  declpulus  «leí  doctor 
Man**r.!a  y  del  dmtor  I.uls  (iarcia;  y  los  prcM-nló.  dijo,  ante  el 
doctor  Vá/'iucz  de  VcIom  o,  exatninadorc^  tinlos,  tixlos  tle  lo* 
diiho:»  hai  hilleres.  Lí>s  dichos  examinadores  votaron  por  votos 
srrretos;  y  regulados  los  votos,  aprobaron  A  los  dichos  bachille- 
ro, fi  liu*;:o  rn  el  dn  ho  illa,  mes  y  aAo.  en  el  teatro  publico  de  la 
duha  uniNcrNidad.  se  le>0  el  r<^tulo  de  los  dichos  lac  hdlcres:  los 

(.t )  Stmii9,  iropcTAtivo  d«  ñm*.  v«l€  «dejad.  p«nailid  q««  F«1am>  to»e 
tal  f*fatl<>. » 
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dncnenta  7  seis,  discípulos  del  doctor  Mansilla;  y  los  ciento  sie- 
te, discípulos  del  doctor  Luís  García.  Los  cuales  dieron  el  grado 
cada  uno  á  sus  discípulos,  á  los  que  se  hallaron  presentes;  y  los 
que  faltaron  no  rescibieron  el  dicho  grado,  y  van  señalados  y^ 
(faltó). — En  el  teatro,  á  las  seis  horas  después  de  medio  día,  á 
la  hora  de  las  seis  después  de  mediodía,  estando  presentes  el  doc- 
tor Pascual  Calvo,  rector,  y  dichos  examinadores,  y  el  maestro 
Villaroel,  decano  de  artes,  y  los  doctores  consiliarios,  deán  de 
teología  Y  otros  muchos  doctores  y  maestros  de  la  dicha  univer- 
sidad, y  Diego  de  Agramonte,  bedel,  leyó  el  dicho  rótulo.  Y  el 
rótulo  que  se  sigue  es  del  tenor  siguiente: 

itNos  doctor  Joannes  de  Velasco,  et  magister  Phüippus  de 
Morales  examinatores  b€Ucalaureandorum  in  praecUtra  Artium 
facúltate  in  hac  alma  Universitate  Complutensi,  atino  á  nativitate 
Domini  MDXCIX,  dte  vero  IV  mensis  octobris,  mittimus  ad  vos, 
sapientissimi  magistri  Mansilla,  et  Ludovice  García,  discípulos 
vestros  per  nos  examinatos  et  approbatos:  quibus  precissl  confe- 
retis  gradum.  Et  sunt  qui  sequuntur: 

fj*  58  (faltó;  era  su  número  el  58).  Don  Franciscus  Quevedo, 
de  Madrid,  (Interlineado  posteriormente  de  otra  letra:  Recepit  gra- 
dum a  doctore  Mansilla,  di e prima  Junii  1 600, praesentibus  bedellis.) 

»Y  ansí  habiendo  sido  nombrados  los  dichos  bachilleres  en  el 
teatro  de  la  dicha  universidad  de  Alcalá,  el  dicho  día  4  de  otubre 
de  1599,  á  la  hora  de  las  cinco  después  de  mediodía,  los  que  ansí 
se  hallaron  presentes  recibieron  el  grado  de  bachilleres  en  Artes, 
y  se  le  dio  á  sus  discípulos  y  á  los  discípulos  del  doctor  Mansi- 
lla, por  estar  absenté  el  dicho  doctor  Mansilla,  estando  presen- 
tes el  doctor  Calvo,  rector,  y  el  maestro  Villaroel,  deán  de  ar- 
tes, y  los  dichos  examinadores. — Pasó  ante  mí.  Luís  de  la  Serna, 
secretario  ( — Folio  407  vuelto), "^ 


Matrícula  de  la  rectoría  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  Vázquez  de  Ve- 
lasco.  1599. 

^Metaphysici.  D.  Ludovici  García. 

>En  16  días  del  mes  de  noviembre...  don  Francisco  de  Que- 
vedo, de  Madrid,  t.  d.  20  ( — Foja  42).» 
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('ii.nlcmo  ele  rumos  cJc  Artes,  anM  para  harhilkrc«  como  jara 
lirenriaflos,  t)uc  empieza  desde  postrero  día  del  mes  de  febrero 
deste  año  de  1600  aAos,  hasta  el  de  601. 

«  Cuarto  añ0  parvas,  don  Framdsc0  Quivtdp, — Eadem  dic 
{\1  de  diciembre  1600)  don  Franciscus  de  Queiedo,  de  Madrid, 
probavit  ferü^se  unum  cursum  in  PhtlosophiA  naturali  et  Meta- 
ph3rsicA,  sub  disciplina  doctoris  I^udovici  («arcia,  a  die  Sanrtí 
I^cae  anni  XCIX,  us<)ue  ad  diem  ultimun  mensis  februani  anni 
MDC:  ct  cursasse  quatuor  menses  in  PhilosophiA  morali  eodem 
tcmpore,  et  fecissc  responsiones  par\'as,  praesente  doctore  Alde- 
rete,  in  prae!»cnti  Universitate,  mediantibus  juramentis  Vincentii 
Fernandez,  de  Madrid,  dictae  dioecesis,  et  jusepe  Bernardo,  de 
Ontoría,  dioecesis  sigoviensis,  jurantium  de  visu  quasi  concur- 
lantium  et  ñrmantium  ( — Folto  40).  • 

Sinetos  de  licenciados  de  1600: 

«54.  Don  Francisco  de  Quevcdo,  de  Madrid.» 


Al«  aU.     Libro  de  actos  y  grados.  1582  á  1603. 

«Kn  la  villa  ele  Alcal.1  de  Henares,  en  31  días  del  mes  <U' 
du  icnibre  de  1600  aftos,  costando  juntos  el  seftor  rector  y  eaanit* 
nadt>rcik  de  liccmiados  en  Artes  dc*ste  dicho  año  para  votar  las 
licent  las  y  darlas  «le  .-\rte««;  estando  juntos,  conviene  á  saber  el 
maestro  dtn  Tedrc»  Km/  Malo,  re»  tí>r,  y  do<tor  Juan  liaptista 
Neroni,  abad  de  Alcalá  y  cancelario  de^ta  universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  y  el  doctor  («in^  Martínez,  teniente  de  <  ancelarios, 
doctor  Femando  Váztjuez  de  So>a,  maestro  Pedro  Marín,  maes- 
tro Ronda,  examinadores  tle  licenciados  en  Artes;  estando  ansí 
juntí^s,  hal'iendo  aprobado  á  los  lircnuandos  que  hablan  exami- 
nado, que  «von  noventa  y  tíos,  |>orqiíe  aumjue  habían  examinado 
noventa  y  <inco.  se  salieron  tres  tic  la^  licencias;  estando  ansí 
junttís  para  Nt»tar  I.15  du  h.vs  li<  encías,  c  onrí»nlaron  de  común 
€  onsentimiento  que  seis  de  Ion  litenciandos  fuesen  en  primer  lu- 
gar, como  en  el  rótulo  de  abajo  so  oira  y  se  c  contiene.  Y  ansí  ks 
scftal.iron  i>or  primeros  y  en  pnnuT  lugar,  >  formaron  el  rc^tulo 
como  se  sigue: 

St-quiuir  i>rcÍo  lii  entiandorum  in  praeclarm  Artium  úcultaie 
in  hac  alma  rni\erMt.ue  ('(»mplutensi,  tuletanae  dioeccsts,  hoc 
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praesenti  anno  Domini  MDC,  die  vero  XXXI  et  ultima  mensis 
decembris: 

»Isti  dúo  bax:calauri¡  sequentes  venerunt  sorte: 
Números.     Baccalaureus. 

12  69  Andreas  Ferrer  de  Ayala,  de  Cuenca. 

13  69  Don  Franciscus  de  Quevedo,  de  Madrid. 
»Postea  vero  in  Ecclesia  Sancti  Illefonsi  istius  oppidi  Com- 

plutensis,  toletanae  dioecesis,  die,  et  mense,  et  anno,  quibus  su- 
pra,  scilicet  die  XXXI  et  ultima  mensis  decembris  anni  MDC, 
praedictus  doctor  Joannes  Baptista  Neroni,  abbas  complutensis 
et  cancelarius  Universitatis,  dedit  gradum  Licentiae  in  Artibus 
et  Philosophiá  praedictis  XCII  baccalaureis  contentis  in  dicto  ro- 
tulo, et  quod  possint,  servato  dicto  ordine,  ascenderé  ad  gradum 
Magisterii  quando  voluerint.  Dicto  die,  mense,  et  anno,  et  hora 
XI  cum  dimidiá  post  meridiem,  praesentibus  praedicto  Rectore, 
et  praedictis  examinatoribus  et  Petro  Sánchez  de  Castro  et  Al- 
fonso de  la  Pena  bedellibus  ( — Folios  503  j/  504).» 

DOCUMENTO  VII 

Sa  estudio  académico  en  la  sagrada  facultad  de  Teología, 
hecho  eo  Alcalá  de  Henares,  {a) 

Matricula  de  la  rectoría  del  maestro  Pedro  Ruiz  Malo.  Rec- 
tor Doctor  el  maestro  Ruiz  Malo.  1600. — 4.°»  afios  Juan  García^ 
Francisco  Alderete. 

f  Theologi, 


{a)  Mi  annigo  el  paleógrafo  y  distinguido  profesor  de  la  escuela  de 
Diplomática,  D.  Manuel  de  Goicoechea,  por  quien  logré  copia  fidelísima 
de  los  registros  complutenses,  no  halló  el  nombre  de  Qusvedo  entre  los 
estudiantes  canonistas  y  teólogos  de  los  anos  desde   1601  á  1612. 

Trasladado  con  la  corte  á  Valladolid  nuestro  D.  Francisco  en  1601, 
y  permaneciendo  allí  hasta  1606,  parecía  natural  que  hubiese  hecho  en 
aquella  universidad  el  estudio  de  Teología,  en  cuya  sagrada  ciencia  sobre- 
salió tanto;  pero  ¡cosa  peregrinal  después  de  haber  examinado  los  papeles 
del  archivo,  me  aseguraron  los  entonces  digno  rector  D.  Manuel  de  la  Cuesta 
y  D.  Julián  Samaniego,  secretario,  que  en  ninguna  matrícula  ni  documento 
hay  noticia  del  famoso  escritor  á  quien  ya  entonces  se  le  admiraba  en  eru- 
dita correspondencia  con  Justo  Lipsio,  y  mereciendo  que  ésle  le  llamase 
«gloria  la  más  alta  de  los  españoles*  (A). 

(A)  Como  en  la  Universidad  de  Valladolid  no  se  enseñaba  la  faculud  de  Teología, 
carece  de  ftmdamento  esta  conjetura.  (M.  M.  y  P.) 
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>Kn  8  díxs  del  mts  de  noNÍcmbrc...  don  Francisco  de  Quevc 
do,  <lc  Mailrid,  l.  <1.  20  •'  -  /'*7ii  46  .» 

IKJCUMKNTO  VIH  .tí; 

V<»  pn»ft'>o  en  la  universidad  de  AUaU  Teología  y  FilosoAa* 
y  estoy  graduado;  fueron  mis  maestros  el  doctor  Monte>inos  y 
el  df>f  tor  Then.iA  y  el  fxidrc  I^rra.  No  dt^ro  esto  |»ara  la  »u6* 
c  ienri.i,  mMo  para  que  vuestra  reverencia  scfa  que,  aunf)ue  poco 
t'eli/mcnte  y  muy  mal  á  su  parecer,  hablo  en  lo  que  he  |»roícsado* 

IKKri'MKVrO  IX  (A> 

¿Quií'n  f|uiso  ser  lirenriado. 
Siemlo  un  vinagre  legón, 
V  ya  con  mucha  razón 
I^  valona  .se  ha  cncaja<lo?... 
IKX:UM^:^iO  X  • 

Ki  prvKCfAcio  eo  AkaU  Uc  licnjuc».  (« j 

1  \:v  .1  Alíala,  y  a  un  estiulianlc  Ilamailo  I).  I>io..«»  <  arrillo 
«¡lie  U  ii.otr,»*»  tic  <«'ljan!e.  inirquc  le  quitó  una  ilama  >uva  le 
dió  una  <*>to<  aila,  que  el  e^lutlianle  estuvo  muy  malo  «le  m»  re- 
sultas. I  nmo  paite  el  Rector  y  se  le  formó  <  aus;i;  en  la  que 
nada  s**  sienten*  ic»  c  rmtra  el,  |M>rquc  le  |H.*rdonó  Carrillo  y  le  in- 
trrcHÓ  p«»r  el  el  du«;uc  de  Medina<eli. 

IMK  rMKN'K)  XI    ,/ 

¡<  )h  muN;i!  duivo  jquien  e^ 
1^  mfamia  de  <  uanto  vive; 


(m)  A'ffmr'/a  al  •/.•./!•  ym^  aJrtttt.'  dmcU  por  Orfcvgi>o.  «m  8  át 
B|*«ts!u  <ir  l(«J(>.  al  paitrr  I;iAn  de  }'!:)rt'.a.  tSr  U  (^ltl1paAlm  dr  Jnttt,  y  á 
cnT<»  j««j>rl  *r  rrt.rrr  rn  uno  «Je  'mi«  |»fi'»I«'|»i«  «ir  !•  t\^»»tt€ti  di  /*m#  ► /*" 
/■i/riti'  *ie  ('nft*  I  »<  I  f  írraf  1  q  i«»  «rrtl.a  c  «j»  *•  »ra*n!a*r  con  t«*m(lA  iOtC9- 
ci-'-n  !►  Frar-  «ro  Mi>r*'Vfllt  M^  ru**''*»  rn  ^11  /V/(fWi««  í/í/  /*at9emst0  éi 
^jmfa  1  ,'fft.t   .te  JttÑt    M.ii'.ij:a.  if»J2.  I  ««I    JO. 

(í*)  V./.»  »  * '«/ra  />  htan^ti*^*  dt  \*nnf^i,\  e«criU  en  1632,  b«blM»> 
!rca  de  Salarar.  rrj  'a    K**»!  A»a'>rr..«   «I*'  U  }li4ii>r:a.  I,   <»S 

fí")      A:  ur'ivvn'  t*  «Ir    I»    I  r.'r.»    A    Trtr.  »<.(  neo  de  «,»ei  v»Im»,   qa» 
oríjjmai'--'  -.o -a  hií-r  *i»f.»  r\  <x    I'    lia-  '.:  •  '^^^.l%tlaíJ  l'«%lellana«.  motí 
lítrr  ti.f  ■>    .1  1  ■•  M   .»  \.>rriij'.  fo  e!  .«'djce  de  CaodJimo,  del  caal 


cuenta  ruxs  ««.ieUntc 


(f';      l»c  U  A;.'jra  r^r.'.a  rn    IO32.  aatc*  CÍUuUl 
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Quien  contra  todos  escribe, 
Escribiendo  con  los  pies; 

Y  aquel  que  ofende,  cuál  es, 
Á  todo  viviente,  en  suma, 
Con  infame  lengua  y  pluma, 
Á  quien  nunca  el  agua  moja?- 

Pata-Coja.- 
¿Quién  era  picaro  ayer, 

Y  agora  se  ha  puesto  don; 

Y  quién  por  sólo  bufón 
La  cruz  llegó  á  merecer? 
^  Quién  estuvo  para  ser 
En  Alcalá  Sagitario,,, 


1607 

DOCUMENTO  XII  * 
Desafío,  {a) 

Hallándose  mi  tío  en  Madrid  en  el  mes  de  enero  de  160' 
tuvo  un  desafío  con  el  capitán  Rodríguez  en  la  calle  Mayor,  po 
que  se  atrevió  éste  á  quitarle  la  acera.  Del  desafío  salió  mi  ti 
herido  en  la  frente,  y  el  capitán  con  una  estocada  que  le  atrav* 
só  el  brazo;  fué  de  noche,  y  aunque  se  juntó  gente,  no  tuvo  n 
saltado.  Andando  el  tiempo  fueron  los  dos  muy  amigos. 

1608 

DOCUMENTO  XIII  * 
Vivió  una  temporada  en  el  Fresno  de  Torote.  (b) 

Queridísima  tía:  De  lo  que  me  manda  vuesamerced  á  ped 
doy  á  Andrés  lo  que  tenía,  que  aunque  poco,  basta,  parécemí 
para  satisfacerla.  Yo  iré  á  Alcalá;  si  necesita  más,  yo  se  lo  pedií 
á  D.  Antonio,  y  no  me  dejará  sin  ello.  D.  Francisco  de  Queved 
es  un  diablillo;  ya  está  mejor  de  sus  dolores,  y  nos  hace  tan  bu( 
na  compañía,  que  no  nos  vamos  á  encontrar  bien  sin  este  seño 


(a)     Notas  del  sobrino  de  Quevedo,  de  qne  se  ha  hecho  mencié 

hace  poco. 

(¿)  Va  en  este  sitio  bajo  la  fe  de  mi  amigo,  el  Sr.  D.  Basilio  Seba 
tián  Castellanos,  que  dice  vio  autógrafa  la  carta,  cuyo  estilo,  en  verdad,  e 
parece  de  aquel  tiempo. 

23 
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I>i»  I-  «|iio  ^'  irá  la  Mrmani^ciue  viene,  y  nosotros  cstaino!»  hacicn- 
clí)  con  su  tío  V  nriintis  |K»r«|Uo  pnso  aquí  in.1>  ilia>. 

Kl  <ai>ill.ln  iW  la  Virgen.  I>.  l*al»litíiÑ,  e^-ta  con  Oucveclu  1 
rabiar  por  unas  coplas  que  le  ha  ha<  ado  <  ontra  >u«»  grandes  na- 
rií  e*«;  las  «jue  lodos  satnrino^  de  coro.  V  <«>njo  í>4)n  <le  ventad 
tan  j^ranik:»,  hasta  cuando  «lúe  niiNi  nos  rciiní>s,  sm  jxxlerlo  re- 
mediar; y  .Lsí  íjue  di«  e  c|uc  va  A  dar  parte  al  Vicario,  mas  no  lo 
har.1,  ix>i<jue  na<la  remediarla.  Como  sal>e  vue>amcTíed  que  cm 
ct  tejado  de  Nfart  ela...  Tamhicn  ha  compuesto  un  romane  e  á  lot 
maridos  cjirnudo^,  a  los  (jue  pretenden  \ieia5  y  a  las  mo¿as  pe- 
di^^ucftas;  y  los  leyO  en  casa  del  médico  cuando  estábamos  tcxios, 
y  le  celebramos  mucho,  asi  como  un  cuento  en  cjue  hablan  lot 
condena' lo>  en  el  Infierno,  en  el  cjuc  no  deja  mo/o.  ni  feo,  ni 
mujer,  ni  .1  na<Íie  que  no  [K'í^ue  una  zurra.  Kn  fm,  tiene  t«HÍo  el 
pueblo  revuelto  el  buen  I>.  Fran<  ím  o,  y  ha^ia  los  niuchatlxts  &e 
piden  <  oplas;  [kto  la  tía  Marta,  la  madre  de  D.  I'ablit»  s,  y 
otras  Meja*»  dicen  cjue  está  condenado  y  que  j>or  eso  sal)c  lo  que 
pa>a  en  los  Infiernos.  fA  se  ríe  mucho  con  ellas,  y  las  cucnti  tan- 
tas tncntirxs  del  diablo,  ({ue  le  hacen  la  cniz.  y  dicen  ({ue  si  no 
se  va  <lc  aquí  \a  a  mandarnos  I>ios  un  c.tstigo. 

l)i);a  \ucsamerced  a  mi  hermana  que  me  mande  dos  |»eines 
para  las  t  hi<  as.  y  que  yo  puede  tjue  va)  a  unos  días,  luej;o  «juc  «e 
in.'.r»  he  I  >.  Irán»  Ím  o. 

<^>':'«!i-j  \  ueNarnerccd  con  l)ios;  «U*  Mu>arner<  ed  memorias 
a  l.i-  lia-,  i  I)  Xn^huo.  a  Toño  \  a  t'^ios  lo  qire  \ ik -^amerce*! 
qtiii  r.i.  «j'i«  sienq>re  la  quiere  ^ii  vobrin»».  -  I  >e»  I  rcsn*.»,  a  6  de 
mar/»»  t!e  160S.      JnJr^s  I.^'f'tz. 

IHKTMKNTO  XIV  • 

Via;c  de  la    I  orre   «le  Juan  Al»a  1.  ' c) 

VoKiend»»  (^uevetlo  de  la  I  orre  so  le  en<  o|6  la  muía  v  tuvo 
que  qiietl.ir^-  .1  |)ernoclar  en  Ari:ainaNiUa.  en  don*ie  le  alojó  el 
cura.  \  como  las  iver^onas  que  le  Multaron  le  r»»»:as<'n  hi«  iese 
cf>p'.a-«.  líiiproMso  un  romance,  que  e>  el   Tf^tamtntK  Jf  iLn  Qut* 

ft'ft-,  el  * '.lai  tu»'  mu\  reidi»  y   <e!ei'ra»Io. 

(.1;     (.  umo  el  Düm.  \. 
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1611 
DOCUMENTO  XV 

Lance  caballeresco  en  la  iglesia  de  San  Martín  nn  Jueves  Santo, 

31  de  marzo,  (a) 

Á  SU  valentía  debe  Italia  el  haber  conocido  á  varón  tan  céle- 
bre; y  á  sí  mismo  debe  D.  Francisco  los  singulares  obsequios  de 
honor  y  aclamación  que  por  su  mérito  alcanzó  de  los  mayores 
ingenios  della.  Estando,  pues,  en  la  iglesia  de  San  Martín  de  Ma- 
drid un  jueves  de  la  Semana  Santa  asistiendo  á  las  tinieblas,  y 
hallándose  allí  de  rodillas  una  mujer,  al  parecer  de  porte  y  de 
lindo  arte,  un  hombre,  por  debates  que  tuvo  con  ella,  con  muy 
poca  ó  ninguna  razón  la  dio  una  bofetada.  Sintieron  todos,  no 
tanto  la  afrenta  de  una  mujer  honrada,  cuanto  el  desacato  al 
templo  y  al  día  tan  santo,  que  debía  bastar  por  seguro  á  cul- 
pas muy  graves.  Tomó  D.  Francisco  por  su  cuenta  el  sosegar  al 
hombre,  que,  llevado  de  ciego  furor,  intentaba  demostración 
más  sangrienta  contra  la  mujer^  y  viendo  que  no  se  reportaba, 
le  sacó  fuera  de  la  iglesia,  donde,  habiéndole  afeado  mucho  el 
atrevimiento  y  desafuero,  riñó  con  él,  de  que  resultó  dejarle  tan 
malamente  herido,  que  en  pocas  horas  pagó  con  la  muerte  su 
osadía.  Deste  suceso,  por  ser  el  difunto  persona  de  porte,  resol- 
vió D.  Francisco  pasar  á  Italia,  admitiendo  las  continuadas  ins- 
tancias y  ofrecimientos  que  por  parte  del  duque  de  Osuna,  don 
Pedro  Girón,  le  habían  hecho  porque  fuese  por  su  camarada  al 
reino  de  Sicilia,  para  cuyo  gobierno  le  había  nombrado  la  ma- 
jestad de  Felipe  III.  Y  aunque  el  impulso  de  ausentarse,  en  la 
opinión  de  algjunos,  fué  calificado  por  desacierto  acertado  en  el 
castigo  de  un  desatento  y  amparo  de  una  desvalida,  la  resolu- 
ción, sin  embargo,  que  del  resultó  fué  de  sumo  gusto  al  Duque 
y  de  gloria  á  D.  Francisco,  pues  la  recibió  tan  colmada  en  Ita- 
lia, que  quedará  cortísima  la  más  explayada  elocuencia  que  qui- 
siere describirla. 


(a)  Tarsia,  pág.  6i. — A  25  de  octubre  de  161 0  salió  de  Madrid  el 
duque  de  Osuna  para  servir  ei  virreinal©  de  Sicilia.  Aguardábanle  en  Bar- 
celona las  galeras  de  aquel  reino,  las  cuales  gobernaba  D.  Pedro  de  Leiva. 
Iba  condecorado  el  Virrey  con  el  Toisón  y  dos  títulos  de  duque  en  Ñapó- 
les, mercedes  que  le  hizo  su  majestad  en  el  año  de  1608. 
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1613 

IKXrUMKNrO  XVI 

Admioístra  lot  propiu«  de  U  viIU  de  Juao  Abad,  (a) 

Y  el  año  pasado  de  1613  se  tomrt  la  cuenta  a  D.  Francisco 
de  Qucvcilo»  (|ue  había  administrado  los  dichos  propia<(,  ^r  se  le 
hizo  cargo  de  las  fienas  de  ordenanixs  (J^'  Ci*rUts  y  talas  y  dañct 
de  lús  Urminos,  ij^alas  df  ¡imanado i  y  ref^ntra)  cjue  aquel  afto  ha- 
bía habido. 

1616 
IXKJIMKMO  XVII 

A\utc  al  parlamento  qae  te  hno  en  el  rrino  de  Stcilia.  (i) 

1).  Fram  isco  de  (,)ueve<lo  dice  <|uc  se  halló  présenle  en  el  par- 
lanicnto  cjtie  se  hi/o  en  el  reino  de  Sicilia,  y  <]uc  el  dicho  a*ino 
le  hizo  al  de  Uce<la  donativo  de  treinta  ó  cuarenta  mil  durados» 
que  el  testigo  le  trujo  en  letra,  estando  el  de  l'ceíia  en  Hurgas 
con  su  tnaj(.*>tnd,  viniendo  el  t^^tigo  á  traer  el  |>arlamento:  los 
cuales  le  entregó  al  di«  ho  duque  de  IVe^ia  ron  un  pliego  del 
reino  <*erra<lo.  V  (jue  para  ha*  crie  este  donativo  no  se  hicieron 
diligenciXH  alguna*;,  sino  que  el  reino  se  le  huo  por  su  protector 
y  jura  que  í'avoret  lese  sus  |)arLimenti>s  y  negwios  con  su  ma- 
jcst.ul.  V  de  fiaso  granjear  al  tiuque  tle  IKuna.  V  que  el  testigo 
le  tr.üo  a^^irnisino  al  du  ho  duque  de  l'ceda  otros  (in<  tienta  mtl 
du(atio>  <ie  otro  <l(inati\ti  que  le  hi/o  el  reino  de  Naj>*»!e>  en 
ocasión  do  otro  [>.irlanient<>  v  |>or  l.i  misma  r.i/ón  {el  aHo  de 
1617  .  »»egun  el  tc-tigo  entendió.  |)orquc  no  -*?  halló  en  el. 

IHK  rMKNlO  Wlll  .», 

\.\  arto  de  1615,  a  ñn  «íc  aLCfMo.  ivu'  nombrado  I).  Fran«  iv  o 
|M»r  ernl'.ij.uior  del  reim)  de  Si<  ilia.  Ilc\ando  \  la  maiiMad  de 
i-elipe  lll  el  ultimo  senuio  que  le  li.ibta  het  ho,  connrmaniio 


(•!>      AI  1/1.  28  del   M<m.*f tal  ii'H.ta.:  \  «jjr  s*^  c.ia  en  eí  aft-»  d*  |í»íl, 
pac    <»(>  I  • 

(.■;      \  r4*e  el  pl»ejj.>   C.  í*'-     '3.  ^^   ^'»    \ffm:'rt^i  Átl  pU-rt»*  ^mf  i*  ttñsr 

lumia,  itaíu  i»fm  ti  ihi^ut  *U  l'¿*%ia    eo  rl  afto   l6fl. 
(.  }       1  Af.ia.  pAf.  64. 
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todos  los  donativos  ordinarios  y  extraordinarios,  y  concediendo 
por  otros  nueve  años  más  el  de  trescientos  mil  ducados  con  que 
le  había  servido  en  el  parlamento  antecedente.  Y  porque  con 
éstos  llevaba  también  á  su  cargo  otros  despachos  muy  relevan- 
tes, escribió  el  Duque  desde  Mesina  á  D.  Carlos  de  Oria,  con 
carta  de  2  de  setiembre  del  mismo  año,  por  que  le  proveyese  de 
alguna  galera  para  hacer  su  viaje  con  la  seguridad  y  ostentación 
debida  hasta  Marsella. 

1616 
DOCUMENTO  XIX 

Diligencias  de  Qaevedo  en  los  negocios  del  duque  de  Osuna,  (a) 

D.  Francisco  de  Quevedo,  reconociendo  una  carta  que  desde 
esta  corte  escribió  al  duque  de  Osuna  en  16  de  diciembre  de 
615,  y  siendo  preguntado,  dice  lo  siguiente: 

Preguntado  lo  que  dice  en  el  primer  capítulo  della,  que  ha 
recibido  la  letra  de  los  treinta  mil  ducados,  y  que  la  ha  hecho 
aceptar,  y  que  como  al  descuido  ha  hecho  sabidores  della  á 
todos  los  que  entienden  esta  manera  de  escribir,  y  que  se  andan 
tras  del,  diga  y  declare  qué  personas  eran,  qué  esperanza  tenían 
de  haber  el  dicho  dinero,  y  por  qué  títulos  y  razones, — dijo: 
cque  él  dio  cuenta  destos  treinta  mil  ducados  al  secretario  Juan 
de  Salazar,  y  á  don  Andrés  Velázquez,  y  al  Marqués  de  Sieteigle- 
sias,  y  también  á  Agustín  de  Villanueva,  protonotario  de  Ara- 
gón, y  al  P.  (d  padre  confesor  de  su  majestad  fray  Luís  de  Alia- 
ga)y  y  al  duque  de  Uceda;  y  que  en  cuanto  á  tener  esperanzas 
ellos  en  parte  deste  dinero,  no  sabe  las  que  eran;  pero  que  él 
se  lo  dijo,  como  á  personas  que  podían,  y  unos  eran  amigos  del 
duque  de  Osuna  y  hacían  sus  negocios,  y  otros  que  eran  gente 
que  recibían,  y  que  así,  podía  ser  pensasen  que  se  lo  había  de 
dar  por  dádiva  ó  paga;  y  él  no  hizo  imo  ni  otro.» 

Preguntado  declare  lo  que  ha  dicho  en  cada  persona  de  las 
que  ha  nombrado, — dijo:  «que  al  duque  de  Uceda  y  á  P.,  por 
hombres  que  podían,  y  al  uno  por  amigo  y  confidente,  y  al  otro 

{a)  Declaración  que  D.  Francisco  dio  en  la  causa  formada  contra 
los  duques  de  Osuna  y  de  Uceda  en  1621.  Se  halla  en  el  Mtmorialyai  men* 
cionado,  pliego  a,  fol.  i. 
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|Mi|  ;iini;^'i  V  ¡aru'nle;  .1  A^'U^lin  *Ío  Villaniic\a.  ¡xíniuc  ora  rtirm- 
<Í<ir  (liste  (lot  l.ir.intc.  y  taniliirn  fwir«]iic  cr.i  amiis'o  y  mntK lente 
<lcl  i\u  \\(t  V.:  A  «ion  Ainlrc^  Vcl.l/i|uc/,  |n>r  afrento  lU-l  liu  h*»  <!u- 

•  jih'  i\c  <  Kiinn.  auii'iiif  sin  salario;  .1  don  Roílrii'o  í'aMfrrtn  y  á 
jtian  lio  Sala/. ir,  |>oPiiic  había  oMo  y  era  voz  c  onuin  ({uc  U>* 
inaban*    i  . 

Tro;: '.miad o  si,  MipucMo  <juc  al  l)u<|iic  de  l'(i*<la  y  I*,  les  dio 
n"tii  la  «!c  t\nc  r^w  din«.r«i  había  \cniflo  y  «|uc  era  j»ara  harer  di> 
1ií;«  n«  la  rn  iuu»«».>  «Id  I>t:',iir.  ^o  \v^  daba  «lienta  do  las  i|ue 
M'  ¡1..'  ta'i  rn  ;<.-.  <ii«  h*»»*  íU'U'h  ios  del  Ihi'inc.  a?>l  en  l.i>  «¡tic  mi- 
raban .1  tlaiiva^  «orno  a  *>lias,-  dijo;  *ijiic  lo  i\\iv  *'al  e  es,  *\uc 
de  i'l.íN  la>  iii.iterias  y  nei;«M  io^»  «jiic  toe  aban  al  <ln  ho  d.i{iie,  \z 
(•tiiiura  <  uirita  *»c  daba  *«iefn|»rc  al  tÍU';iio  «le  I*  eda  v  I*;  |>cro 
ijue  en  lo  «pie  eia  dar  «linero,  no  saín.*  m.*  les  <otniini<a>c  » 

I).  Vntlre*  Vela/«|ue/  di<  e:  «[ue  rc«  icn  llcpjfado  el  (iu4)ue  de 
Onna  a  Ñapóles,  tiel  <arp)  ilc  Sk  ilia,  le  en\irt  al  testi;ro  unas 
letras  de  t  im  ik  nta  mil  du«  ados.  y  le  mandó  *|iie  lo»  r<il>rase  J 

•  jti**  li»-  l«iM< -.e  h'A^i.x  •jueel  lo  or«IenaM*  otra  <os.i;  v  «jue  dcspu^ 
s<'  il'^íriMUrTon  <í»ril-frme  a  ^ms  Iibran/as  y  órdenes.  ■*  V  proi^n* 
taii<»  la  s.ij.ia  jijo  tu\o  el  dinero,  ilii  e:  «'|ue  do  «»riU*n  del  de 
( )siina  le  entiesó  a  «ion  lran<  i'J»  o  de  í.hh'vedo,  \ii.irn<io  a 
<«»rte  n  sms  nei:«Ki«s,  la  mavor  cantnlail;  y  <|ue  í>lra  i:nie>a  r 
lida«i  s<'  \ul\u*>  a  ninitir  al  I)ii|MO  n  N.»|m»1os,  «jue  la  *  obrase  de 
Tesar  \!<liín  i«».  «jue  habla  <«>l»rad«»  «  iiarenta  mil  du«  a  ios  «leí  de 
l'ieda,  de  i:n  d«»naii\«»  tjue  su  mau  >tad  le  habla  irianil.ii!<»  reci- 
bir.\  p«»r  "titis  tanti's  «pie  a«|í:i  s^  U-  hablan  entre ,.ad'»  d.el  «licho 
*ii!;rr«i:  v  «j'i«*  de  nv.-ve  a  «íie/  ii.il  <iw«  a'lo>  ><•  di^^triMivofon  eo 
pattil.i-  «ti  ■  Tt  r.ti-  •  íia'r-»  n.il  <bi«  a«í  -s  «jiio  inand»*)  el  (ic  i>suna 
«r;e  sf  lili-,  fi  ai  «i.-  I  ■  '«la:  «iisV  :nil  T«'ah-'»  al  mir-jiie^  de  la  !-*• 
^•ma.  :•  r  la  mi  :!ia  ■•i:ei\  •¡•iinienl»  s  d«.¡,  ados  a  Juan  de  Solazar, 


I  ,  ;  í'1  —   r  ■•  <■'.        r    *»••%-  '.1   r%   •••■!.■•*■>   l!r  /i  I  Jü,   ▼  el 

,     :  .    .  .,1.  .  .ir  '^:  I      rii  .*  i'  >  '  •.  ".  \  ^J   '•  •  r     ■; ..  ■  I-*"»  ■•  rn  :i»r!..»,   para 

I  :•  •  .t.  •!  ..I  t."  '  '  :c\  r  !  •    j  .      .  ..i  ^cf ^4:  ..4  en  r..<A  ÍAt    ,;:  .igcOCt 

I 
I  ■  •         •  ■ 

*■  .    #»..,♦»...    ir'-'-»        ■•    .".*    'í-'a    •.«••r    r-,    ?i«     'tw'fl»    W4« 

,  -  '    .    .    .  f   :  ■  •.■%...'.  o  Ti  .;-•..  *^  vpa 

,    .  .  .   , .  ...   f'        .1.  •  *•?     I.    I-»"!" '  «f  f  .I.'"  «■"  •'•-»  «*.  í'  ''1  *'  '•**  lenia 

•  •  ' 
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por  la  misma  orden;  dos  mil  ducados  á  Sebastián  de  Aguirre 
para  el  viaje  del  marqués  de  Pefíafiel  cuando  vino  á  casarse;  cua- 
trocientos ducados  para  un  correo  del  dicho  Duque;  trescientos 
ducados  á  un  fraile  agustino;  diez  y  seis  mil  reales  de  un  aderezo 
de  altar,  que  el  testigo  entiende  era  para  P.,  que  no  se  le  vio 
entregar,  pero  que  se  entregó  en  casa  del  duque  de  Uceda;  dos 
mil  ducados  de  una  celada  y  rodela  de  ataujía  de  oro  y  plata, 
que  se  dio  á  su  majestad.  Y  la  resta  se  entregó  á  don  Francisco 
de  Quevedo  en  dinero,  con  una  letra  de  trescientos  ducados.» 

DOCUMENTO  XX  (a) 

D.  Francisco  de  Quevedo,  reconociendo  esta  carta  (¡a  que 
había  dirigido  al  duque  de  Osuna  desde  Madrid,  d  12  de  enero 
de  1616),  y  preguntado  quién  es  el  amigo  grande,  y  qué  or- 
den le  dio  al  testigo  en  razón  de  lo  que  la  Duquesa  le  había  di- 
cho,— dice:  «que  el  amigo  grande  es  el  duque  de  Uceda;  y  que 
yéndole  á  decir  lo  que  la  Duquesa  le  había  dicho  al  testigo,  le 
respondió  que  le  avisaría  con  Juan  de  Salazar  y  don  Andrés  Ve- 
lázquez.  Y  que  el  dicho  Salazar  mostró  una  cruz  de  oro  y  dia- 
mantes con  reliquias,  y  le  dijeron  que  hiciese  ver  la  dicha  cruz 
á  plateros  y  pagase  lo  que  dijesen  que  valía  de  los  treinta  mil 
ducados  del  duque  de  Osuna  que  el  testigo  tenía;  y  que  la  dicha 
cruz  dijeron  que  era  para  P.  Y  de  camino  le  dijo  el  dicho  Juan 
de  Salazar  que  valía  la  dicha  cruz  veinte  mil  reales  ó  dos  mil 
ducados,  y  que  éstos  le  hicieron  pagar  luego,  y  el  testigo  los  en- 
tregó al  dicho  Juan  de  Salazar;  y  no  sabe  si  se  dio  la  cruz  ó  no, 
porque  él  y  el  dicho  don  Andrés  tomaron  á  su  cargo  el  darla.» 

Careando  á  D.  Francisco  de  Quevedo  con  Salazar  y  don 
Andrés  Velázqucz,  se  afirma  D.  Francisco,  y  Juan  Salazar  dice: 
«que  de  ninguna  manera  se  acuerda  del  caso  ni  de  ninguna  de 
las  circunstancias;  y  que  el  dicho  don  Francisco  de  Quevedo 
declare  el  año  que  fué  cuando  se  entregó  el  dinero,  y  á  qué  cria- 
do, y  si  dio  carta  de  pago,  y  si  conocerá  al  criado:  (jue  estaba 
presto  de  ponerle  delante  todos  los  criados  que  había  tenido 
estos  últimos  aüos.-^  Y  el  dicho  D.  Francisco  de  Quevedo  res- 
pondió: «que  decía  lo  que  dicho  tenía,  y  que  no  tenía  más  que 


(a)     En  el  Memorial  de  Chumacera,  pliego  d,  folio  4. 
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de»  ir.»  V  cl  <ii«  ho  Juan  <lc  S;ila/ar  roplh  <S:  €<|iic  pues  el  €)irho 
«Ion  hrancivo  ilc  <,>uc\eclo  «Iciía  «juc  se  hal»ia  halLulo  pre^cnCe 
clí)n  Anílrc-*  \  flA/<|ucz,  •<•  remitía  a  la  <juc  el  diicM?,  <|uc  tendría 
nic'ior  tiieniori.i.*  V  1).  An<iro^  diré:  <f|uc  ionio  c>ta)ia  tan  de 
ordinarit)  en  (a.va  ác  Juan  ele  Saladar,  pudo  mt  que  se  hallase 
presente  en  la  tuasión;  ¡hto  ipic  no  se  acuerda,  p<">r»|ue,  ^efinn 
lo  ijue  (iedara  el  dirho  don  FrancÍM  o  de  (^uevcdo.  el  pnncifial 
con  t|uien  se  trat6  t'ue  el  di«  ho  Juan  de  Solazar,  «lue  dio  la  cnix 
V  rec  1 1  lió  v\  dinero»    i  j. 


(I  »  I>r%!p  cirraniicoto  fattao  al(;tioa%  coml»  que  lia^tan  para  o«ciife> 
ceric  l'rr^uiii.t^r  a  juao  de  Saiaiar  «%i  eata  crui  era  del  l>u<|ue  j  «aiúi  <•• 
ca*u»  t>^l)iii  •<'Ijtu^  üjcadu».»  Muchu  !k:nti-'>  ^^'ue^eJu  r»ta  pir^uota,  y  cüO  \o% 
oj()4  ^e  «¡«1'-; '•  a!  ;>irx  «-¡ur  la  haiía,  de  manera  que  le  oMif^ó  á  rr«p«.|idcr 
que  no  %c  hah:a  pt^litio  etcuvir  (ara  la  averi|;uaciAo  dc«*a  vmail.  j  jft 
%e  ite^<.  ulirir4  a  jui  aú«'.u  I'-  «le  eoiU-rr.alia  tutia  la  inaitcui  Ur-vte  clichu  jiiab 
de  Sj.u.-.ir  r.-,ot..l,*.  ««jt!.-  riu  lu»i»  'jnia«  J">"*  '•*'  I*u¿«ie,  ni  p^ra  t»"«crlA 
01  para  vrn-'.er  i,  v  <iu^  si  fu-  del  Puqur.  ae  halíana  en  «ii  ci):t!:ii1  jrt.i  qutHl 
la  %eti  hA  f  'lU.'n  U  ta>A.  que  >e  bii«<:a«e  uHi,  y  que  ¡tienipre  tpte  «c  vendió 
ji'jra  u  otra  cuia  de!  IKl^uc,  Iu  h.i<.;aD  »uj  cuütadi>re«  y  rciiMa  ct  diocro 
»u  tr»-  fr*». 

•  \'  .|.i<*  p(ie«  <,>tirvod«»  dr<  ta  r>ur  hjhía  pajeado  lo^  do«  nnl  docadot, 
q'ie  i\  't  >r  d<*'i:t''  \u>  c>'ntú  y  q  tuu  i-<it  rcciUi>'*  •  -  l^e«pttnd:A  «qur  lu«  paifA 
Juan  I  uij'.  r.."a*r-«.!.A.  un  ^ri.•^t^»  ilr  luán  *^-l;»iar  »— \  j  -líi  •>  ^^.aiAT 
rrphcA  •!  I  c»l.?«»  dr  !«■*  ti  •fnl-re*»  i!e  nrjj..c!ij<»  r*  a^rn'ar  ía  j  af'-la  qoe 
pa|¡ao  en  >n%  litiro*,  rajuñando  (K>r  que  y  a  •{a.eo.  y  }un:anirh!r  tuouiB 
carta  de  {'a(*u.  qoc  «e  rc^ic^cn  iiie|¡>i  e»tut  litiro^.  puex  a..i  be  hai>aria  tudA 
la  luz  q'ic  «c  liii>«.al'4  •  l>  I  raui  ■-»(>>  dr  «Jucvrdi"  «!  -o  ««jUr  !.••  h  di.a  oia> 
l^nna  luf  •  c  nn  f{Me  *e  pudo  vrr  cu.in  p'»co  arifta«1<)  rrnia  rn  e»le  cato, 
y  tomar  dr  aquí  indicación  para  lut  dentat.  eo  qur  hatdil»  con  i|¿ual  poe* 
Zt-Aa.  I  .r:ir.Atrieri:«.  ¡-^ra  ipie  «picila-te  m¿  ci-o«eoc:di>  e«!r  tr»i.¿u,  pidió 
luao  de  *^ala.'jr  al  yiri  ru  %u  prr»-:;.".a  ij'ie,  pup^  afírma!»a  q  if  r*!j*»a  Ul 
CTUí  rn  pidrr  drl  r.  n|r»«ir.  *e  le  tru;*^.  qtir  *e  oMijjaha  a  dar  tuda*  Im 
mano  p  -r  «uindr  ha(>i4  pj^adu.  hi  'a  1  «^^ar  a  U»  de!  c(int«'«««r,  p -rque  ralo 
e*  in  1.  I.i.  .'  •  n  l.i  ¡  ift'.A  i:r  <  tia  ij  .  -r^  No  -e  I»-  d.-'  ia  «t  I.j;  ;  ty»,  f 
a».  '*•  ■.••■*  <rj  !.»n.  •  Ti  a  ,  :■.*'•*■.• '*r  A  rrj  re-»eníar  que  «■*•*  i*»*.r  ma- 
chi. e^'.A  *r.l.-  :  ti-i  p-HT,?  rl  afto  rn  que  fce  prrvu^n  oe  «pie  *e  dtA  eatA 
til;;,  I  t  .  '.'  '*it;.  r»;i.\o  in  *»'a.:r..;  c\  af.»  de  015.  y  nv  |  urde  veri6* 
^,ir..     ,    •      .        '  ■  ;  j*..    «.  •    !.;  |     .'     J  «     fi  «'.  !  f-*"  d»  ^j    i' -    I'rjin.*.  piMt, 

i  "#•   ).x\:       '  M»      .  ■•       .'n  ?»-nt4  erjíi'Tttr»  p¡    padre  coLf"*'-»  .  fray  XmIb 

oe  A:.."¡  .  ■  t  t:r|  rt;-'.r:..  .a  tenia  t!f !  ei  «..ique  de  <  ►»noa.  para  que  eitV 
icj;a"...  í-  .  '..r  »*.li-i'ni.  I»  »e  puiq¡->  a-^ui  niino  driiti--  \  lam-.  m  %c  COtt* 
*■.  <  ir  ■,  .r  }  .  .■  .  r-!"  i  *•••  {  ,  no  •  '«•  n^'  h'^  .in  \rti- lo  ,n'i*  <  •  ::íri  tí 
«i-.i  ;  !'•  .*  i  >.•!•  a  •  r  «ii  i;«'-  .rrr.>.  «.n«»  .in'f^  rran  r&'rafrdiuari.t^  ¡ai  a«.iaaHlí> 
i.»  i.--    '.  .'■  Va   ..t  "^-i    i.t  V  l'-a  lia-i.i  «e  ■.-.*   ac.rrt«'% 

»!.•  \  V  *•-..«.  al  !  '.n.'-r  :.•»:•■■.  I  r  ,.:e  queiír  »erTa«'.o  r*;r  p  mío  y 
!a  \'  :.:u  :  vf  í.  •■■  a  '..:;.  "c  -.S.vría  j  ic  r»:a  vai;.»  *M;'rr  '.  :c  tar  ei'e  reo»- 
I;.  ^.iuclJw  \  tarca*,  tüu  c»  de    13  de  eoerv  de  616.  y  co  ti  d»c«  qae  pa£ó 
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DOCUMENTO  XXI  (a) 
El  Duque  de  Uceda  responde  á  los  cargos  que  le  hace  el  se- 
fior  Fiscal,  que,  aunque  reconoce  que  por  su  mano  se  dio  á  un 
ministro  un  aderezo  de  altar  de  plata  sobredorado,  que  valía  mil 
quinientos  ducados,  fué  en  tiempo  que  el  de  Uceda  no  había  lle- 
gado á  ser  ministro  y  el  de  Osuna  estaba  en  Sicilia.  Y  que,  aun- 
que también  depone  D.  Francisco  de  Quevedo  de  una  cruz  de 
diamantes  dada  al  ministro  referido,  y  que  en  ello  intervino  el 
de  Uceda,  cuyo  valor  no  llegaba  á  veinte  mil  reales,  no  hay  quien 
lo  diga  sino  D.  Francisco,  porque  los  demás  testigos  á  que  se 
refiere,  que  son  D.  Andrés  Velázquez  y  Juan  de  Salazar,  lo  nie- 
gan, y  Sebastián  de  Aguirre  solamente  dice  que  lo  oyó  á  don 
Luís  Bravo:  de  manera  (]ue  viene  á  quedar  D.  P'rancisco  por  úni- 
co testigo,  que  trata  de  su  propio  descargo  y  padece  las  excep- 
ciones que  del  mismo  acto  y  discurso  resultan... 

Y  lo  que  se  opone  de  treinta  mil  ducados  que  vinieron  en 
letra  dirigida  á  D.  Francisco  de  Quevedo,  y  que  él  declara  ha- 
ber dicho  al  Duque  de  Uceda  que  estaban  á  su  disposición,  no- 
es  hecho  verdadero;  y  que  D.  Francisco,  cuando  se  haya  de  con- 
siderar su  dicho,  no  especifica  (jue  el  duíiue  de  Osuna  los  envió 
con  prevención  y  calidad  que  dispusiese  dellos  el  duque  de 
Uceda,  el  cual  no  lo  supo  ni  los  recibió;  y  viene  á  concluir  don 
Francisco  que  él  mismo  se  movió  á  darle  cuenta  dello,  sin  aña- 
dir que  el  de  Uceda  lo  aceptase. 


esta  cruz  de  diamantes  de  los  treinta  mil  ducados,  y  qne  el  amigo  grande 
qae  se  la  mandó  dar  es  el  duque  de  Uceda.  Y  como  parece  por  otra  carta 
wya  de  16  de  diciembre  de  615,  que  es  la  primera  con  que  se  comprueba 
la  tercera  parte  de  esta  querella,  son  éstos  los  mismos  treinta  mil  ducados 
qae  recibió  allí,  y  en  su  reconocimiento  dice  que  no  dio  nada  dellos  á  na- 
die, ni  sabe  que  al  duque  de  Uceda  se  le  comunicasen  las  dádivas  de 
dineros. 

>Este  es  el  fundamento  de  aquella  gran  cláusula  de  la  acusación,  que 
dice  así:  «Y  lo  que  peor  es,  que  no  contento  con  emplear  todo  su  favor 
en  beneficio  del  dicho  Duque,  le  procuró  y  solicitó  el  de  otros  ministros 
por  ÍDdebidos  medios,  haciéndolos  prendar  con  muy  gran  cantidad  de  dme- 
ros  y  presentes  por  mano  de  Juan  de  Salazar,  su  secretario.»  Habiendo  visto 
la  contradicción  deste  testijjíü,  no  le  queda  al  Duque  qué  satisfacer.  ( — /íí/- 
Vír /¿fictas  de  la  parte  del  duque  de  Uceda.) 

(a)     En  el  repetido  Memorial  de  Chumacera,  pliego  c,  fol.  6. 
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IHKHMKMO  XXII 

Memorial  Uc  \>ucvc'<l«)  A  la  mAJe^tad  fie   I>   Felipe  III,  pArm  que 
»e  le  mande  (1c«|iachar  por  el  Contrji»  de  Italia   (s) 

Scftor:  I).  Kranrist'o  ile  Onc\e<lo,  embajador  del  reino  de 
Sicilia,  diro  cjue  ha  venido  á  esta  iortc  ron  los  nc^cH  ios  de  aquel 
reino,  y  con  cl  parlamcntt)  y  servido  «{ue  ha  hecho  á  su  nuijei* 
tad;  y  iM)n|iie  de  la  detención  destos  dojKichos  se  le  si);;iieii  al 
reino  fjrandes  «iaftos  tí  in<  onvenientes,  suplirá  á  ^iic^tra  maj^sUul 
ordeno  y  ni.mtle  al  Suprcm*)  ('on^ej»)  de  Italia  no  sc  (M  ti|»c  pri- 
mero en  otra  ninguna  rosa  iiue  en  des|M<'har  el  dii  ho  (larlap 
mentó  y  nej^o*  ios  <ie  a* piel  su  fidelísimo  reino  «le  Si<  ilia:  en  que 
re«il'ira  p.irtii  ular  merced  de  Lxs  reales  manos  de  vuestra  ma* 
je«ila<l. 

DOCrMKNTO  xxin 

litüftc  «!r¡  «lu'jue  de  I.erma  al  ^ccretarit»  I.oreo/o  de  Aguirre   'A) 

Su  fnaie>iad  lia  visto  el  memorial  in»  lusí»  tle  !>  l-ran-  i^*  o  de 
íJui"\cdo  >i»!.rc  1«)  «juc  conN  ii'ne  do'^p.u  liar  lo>  nof4"«  io^  del  par- 
lanuntf>  ilel  n-irm  de  Su  ilia  ron  «jue  ha  vini<Ii>;  y  manda  que 
íonforme  la  <  tialidad  «pie  tuvieren  e^ta^  <  o^a*»,  trate  rl  Consejo 
de  Italia  de  a«  aliar  ron  cILls  *  on  la  lireve«la«l  «jue  huSicren  me- 
nt'-tcr.  Di'is  j^uarile  .1  vuestra  mened.  Kn  palaiio.  22  «le  enero 
i(>ir>. 

IHK  IMKMO  XXIV 

C"nai!!a  «Irl   ('i.n*€-j.>  »!»•    K«>:ad.«  a   *:i   ma''«tad  %ij')re  mrr,.e4 
a  P    Fratji.i.   ■  .1.-  »j'ic*r«l     \'.:'-jja«    '., 

Si  ñor:  1>.  Iraiut^o  de  '^>arvcil'i  Villvj^ai  ritiere  «pie  es  hijo 
y  nieto  de  padroN  y  al»Ufl<ís  «¡ue  nririrr  'n  ^irMindo  a  la  real 
corona  do  M:e>lra  riia:r>ta»],  \  nuit»  di  l>."  leiipa  <le  K^pinoaa, 
«pir  Nirvió  a  \uc>tra  inau'^lad  dr-^ilv  «p!f  na»  ló  hasta  -pie  p'.i*>ieroO 
<  a^a  a  \u».^lia  uiají  >tad.  >  dc^j»  ic»  iiiurió  -iivur.'.o  a-i  ¡niNmo  á 
la  -.:Vi  i  rit.iMía   I>.'  Nal  ol    p'T  iiiv-i^   -.crMii»".  tu   '.«"i  de  MU 

(ti)  \ri  h  \.i  jjrníTil  *\r  •ñ  manca*  rr  K^la'Ir».-- l.-li.  ounn  1.5*^3.  MÍO 
14^  V  -   S«"vf!.i'.a.  |-r  .ív;ni  "alr*.      S.ci!'a. 

i>        Inc'uvn  lo  cl   inten-»» 

í.  ,  Ar.  h  \  »  i;rn«T.»I  .'.^  Stinan-'a*  :■  F.-tatl  >.  —  "secretarias  {•ri>Tia€ialctt 
l^g.i  •»  n  ím     «*«*4     -S.%«.  a 

I  ir».  .       íj   '»4     I.»-    [-ir   a  2  >}.r  *n^rf^  Ae    1616   *re*pif!ii  el  decwío 
de   *a  lujj**'*'!. 
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padres  y  abuelos,  no  se  le  ha  hecho  ninguna  merced;  y  que  él 
ha  venido  á  traer  los  despachos  de  las  oblaciones  y  servicios 
que  el  reino  de  Sicilia  ha  hecho  á  vuestra  majestad  en  el  parla- 
mento pasado,  en  que  él  sirvió  á  vuestra  majestad  desde  que  se 
empezó,  con  la  satisfacción  que  han  informado  el  Virrey  duque 
de  Osuna  y  el  cardenal  Doria,  y  al  presente  lo  está  continuando 
en  esta  corte,  procurando  la  conclusión  y  expedición  de  los  ne- 
gocios de  aquel  reino  y  parlamento.  Atento  lo  cual,  los  servicios 
que  ha  referido  de  sus  pasados,  la  cualidad  de  su  persona,  que 
se  halla  pobre,  con  obligaciones  y  deseos  de  proseguir  en  el 
real  servicio  de  vuestra  majestad,  y  á  que  siempre  vuestra  ma- 
jestad ha  tenido  por  bien  de  hacer  merced  á  los  que  han  veni- 
do con  los  parlamentos  de  Ñapóles  ó  Sicilia  (aunque  ninguno 
ha  sido  de  tanta  cuantidad  como  el  que  agora  ha  hecho  aquel 
reino,  pues  pasa  de  cuatro  millones  y  medio),  suplica  á  vuestra 
majestad  sea  servido  mandarle  hacer  merced  de  mil  escudos  de 
pensión  en  Italia,  ó  de  un  hábito  de  una  de  las  tres  órdenes  y 
quinientos  ducados  de  renta  con  que  se  pueda  sustentar. 

Parecer  del  Consejo. — Porque  el  Virrey  de  Sicilia  muestra  de- 
sear mucho  que  se  haga  merced  á  D.  Francisco  de  Quevedo,  y 
se  entiende  que  es  noble  y  bien  nacido,  con  calidad  y  razona])le 
comodidad  de  hacienda,  y  le  ayudan  también  los  servicios  que 
refiere  (aunque  el  haber  traído  el  parlamento  no  lo  tiene  el 
Consejo  por  cosa  de  consideración),  parece  que  podría  vuestra 
majestad,  siendo  servido,  honrarle  con  un  hábito  de  una  de  las 
tres  órdenes  militares  de  Castilla,  que  en  su  persona  será  muy 
bien  empleado.  En  Madrid,  á  25  de  enero  1616. — (Siguen  seis 
rúbricas.) 

Real  decreto. — Dénsele  cuatrocientos  ducados  de  pensión  en 
Italia. — (Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  XXV 

Carta  autógrafa  de  Quevedo  á  Lorenzo  de  Aguirre, 
secretario  de  Sicilia,  (a) 

Por  quedar  acompañando  á  mi  tía,  que  ha  recaído  en  un 


(a)     Archivo  general  de  Simancas.=:Estado. — Secretarías  provinciales, 
legajo  núm.  994» 
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tli'ltr  i\'  í -»-!.»«!'».  no  \«»\  .1  Nuplir.ir  A  Mic-tra  nicnc*!  <!ij:a  nui- 
ñ.ir.i  en  il  (  in^.  ti  (('mii')  )ic  .i*  «:t.ii!o  la  |K'n>i«'>n  tic  los  t  uatn^ 
«u*nti»  (lii<.i<lo>  ijuí-  -i  in.i|iMa«l  nic  ha  ho<  ho  rncr*  c«l  en  iLklÚL 
rui'titino  t'\«  u-^ar  s<r  ti  ofu  lo  tan  «iciutio  en  nna  lia,  y  |>or  il 
pia'io».->.  Niic-tro  S<.ñor  j^uanle  .1  Mic^^lra  mcrtetl.  De  casa,!  6 
tic  inar/o  tic  iM'».  ■   /).  fnift^inc  J<  (Jut':yé/i>'¡'t//^x*'s. 

IMM  IMKMO  XWI 

IM'r'.-  -!-!  .!•:  jje  «Ir  lycau  a\  -«•crcíar.  »  Ju.ia    I  ^pc.•    íc  /jira'c.  (ii) 

Sj  h..i.«  '*.  i  I.  i-n  *  -ínsu'.ta  il'.l  (  onM.-;*)  «lo  Ilaiía.  \\:v  s<.t\í»1o  Ó€ 
;..i«  «I  n.t  !■  -L  t  |).  I  r.»n«  |M  •  ilc  <J.:v-\í.<i«>  \  ilii-..  i^  |>*'r  I  a  «*  cali* 
-.1'  ,.i'-  i  'i  i^:a  "-c  \c  repí»  M-ntat  *:i  ü<'  *  ;;.i'rH  ii-!it'»'<  •!<!<  ad-v^dc 
jn-n-i"n  .«  ':•  '.i-'i-  a  ».  n  IijIm,  \  i»<t  ¡h-  f.'i.-.iri  «-m  tt».i  r^r.ni  <|iie 
r-Ti»  t -n.  .1  .  Il  t  to  I  i-n  l-ri'\  'i.i'l.  1''  "^.x;*:»  \  ni.ri'ía  •;•  i*  ^»  le 
^1:  :i'Ti  «:;  !•  I  [-ri:r;  Til 'i'h*  M-  ¡«r-'^t  Vi  ri- t-Ti  ¡•'iMu  r  1".  :.ir,  \  ■,:c  se 
il-.-¡.a-  .  v- « 1  «lí.  ;i.»  ! »  1  raR<  i-^i  1  l»i."^"  i-ii-  .1  vi«-tr.í  ii..ríC<l. 
\K  ;•  .!•  í '.  .í>  «li- .il  ni  i'»i'»  /.'/'/.<.  SiV.-.r  -t-rtario, 
ít:.in  I  ««i'C/  iii    /..♦i.»ív-. 

IHM    I   \Il\  H  »    \\\  11 

"^•■r\         «  <!••  '  '■;  -^i-  i  •  ..        ;■,  ■"  ■  "  •  ►•n.a. 

1*1  ,  :•..'!■)  c\  .!  :  ;  :,•  .le  \  ida  -1  «U  -i^:»  -  «¡e  •i.i':-  rio  hecho 
.  :  I  .  :  '  üi,  :.  v  <!  vi  «ii.  ;,  ■  •'.  :  ■:.•  «If  <  »■  r\i  •:■  '.  ii-  i.  »  «argo 
•  i;.-  \  •  '.  1  iii't  »  t  :••  . 'iiiiv- ■.»M.-.  V  i!  •!»<  i.  »  P  t  .;u' ii»n,  é 
!i/..  n>*.i-'Ti  f'-r^e  «iv-    1  .«l-.tr.  >   ;   <  '.:  1:1  «íf   \^:iTrevt|on 

I  I.    ■    :     •«  .!.•   \>  ;   •. «  •'..»   -r   ¡...rtiv-  ■    .  :       ■.♦■•.  v.  ;r   *  i     'i-  -.«»  fpo- 
;.    :      -,    i    ..  ;■.  :i.:  il.»    i.i":-,i    '1-     r-  ¡-  .'.■  1  ■".    ;•:    ;  .  ^.  ..ire  tjUé 

i.i'>.'.  \:'"*  j»nra  K.»«  ir  i -ta  «ii.i.  ■  m*  i.-  \  *  .  •:•  .  ¡  ■  M<  i6n. 
I  )•    ■  I,  :í.í;.-  .:  i  •  «i  ;*   i     v  -:.!•«.  v    ■:  '.•   ■  -•.■    •:■.  t.onria 

r.- 1  r...    :  -  i;     .  ■  .1-1  >;:  i"..  '.   •.  :  .  j    i  •  ■ .        .   :.  ..       '.  .  i    :.i    • .      :..  tU'fiaS 
<1. 1.    I!.  •        .  :•    '  iv  -jn  » t  »■  j'.»!M-  .."..i  .  -    1"!  .•     1       .    .  ••  ¡♦•♦r  no 
i  t  ii>        .iti-.  j».i;a  !a  ni.iieria  lic  ■.:;*.    c  li.iia,  n*  w  c»*  f  i.e;  y  lo 


I  ;        •      ■  I  .   <•.  .iTi'ff  .  r 
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DOCUMENTO  XXVIII 

Posdata  de  mano  propia  del  duque  de  Osuna,  en  carta  de  1 2  de  setiem- 
bre de  1616  al  duque  de  Uceda,  que  se  trajo  al  proceso  fulminado  con- 
tra ambos  en  1621.  (a). 

He  entendido  después  que  llegué  á  este  reino  grandes  cen- 
suras contra  vuecelencia,  y  aun  de  allá  las  trujo  entreoídas  don 
Francisco  de  Quevedo.  No  tengo  qué  ofrecer  á  vuecelencia,  pues 
todo  es  suyo;  pero  esté  vuecelencia  cierto  que,  fuera  de  ser  con- 
tra mi  rey,  podré  servirle  con  doce  bajeles  y  ocho  mil  hombres 
en  cualquier  acontecimiento,  sin  tocar  á  españoles,  sino  sólo  na- 
ciones que  seguirán  mi  partido,  y  que  lo  sabré  aventurar  todo 
por  su  gusto,  y  salir  después  dello. 

DOCUMENTO  XXIX 

Noticias  de  su  permanencia  en  Ñapóles,  (ó) 

Setiembre  28,  miércoles, — A  la  caída  de  la  tarde  su  excelencia 
el  duque  de  Osuna,  virrey  de  Ñapóles,  dispuesto  para  tales  espar- 
cimientos, subió  en  su  carroza  de  un  solo  caballo,  y  con  él  un 
hidalgo  español  que  había  hecho  venir  de  aquellos  reinos  por 
la  posta,  y  al  cual  le  unía  extraordinario  afecto  y  cariño,  tales, 
que  sin  él  no  se  hallaba;  de  donde  se  infiere  que  ha  de  ser  per- 
sona de  clarísima  sangre  y  por  su  virtud  muy  ilustre,  puesto  que 


{a)  Memorial  de  Chumacera ^  pliegos  M.,  fol.  25  v.;  j,  36. — Por  el 
Dvque  de  Vzeda,  Mayordotno  mayor  de  Sv  Magestad,  en  el  pleyto  con  el  se- 
ñor Fiscal.  Sobre  Los  cargos  y  oposiciones  que  se  hacen  al  Duque.  En  Ma- 
drid, Por  la  viuda  de  Fernando  Correa,  Año  M.DC.XXII;  fol.  29  v. 

(¿)  Giornali  di  Francesco  Zazzera,  napolitano,  Académico  otioso,  nel 
felice  gouer no  dcll' Eccmo.  D.  Pietro  Girone,  Duca  (fOssuna,  Vicere  del 
Regno  di  Napoli,  dalli  7  di  Luglio  1616.  Con  il  modo  tcnuto  nel  daré  il 
posseso  al  Sigr.  Cardinale  Porgia,  suo  Succcsore,  dalli  SSri.  Eletti  di  questa 
Fideliss.^  Cilla  con  intérnenlo  del  Consiglio  Collaterale.  Fol.  18  v. 

Hay  de  este  diario  una  copia  contemporánea  en  la  biblioteca  del  se- 
fiol  duque  de  Osuna,  y  otra  más  moderna  en  la  Nacional.  Aquí  también,  es- 
tante X,  ntím.  18,  se  conserva  la  traducción  que  casi  al  propio  tiempo 
hizo  Fabricio  Carrafa,  colaborador  de  Zazzera  en  la  empresa  de  aquellos 
Anales,  y  asimismo  académico  ocioso.  Cuyo  liceo  se  hallaba  establecido  en 
el  claustro  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Ñapóles,  y  pasó  en  el  afio 
de  1617  al  salón  del  patio,  donde  era  fama  haber  santo  Tomás  de  Aquino 
leído  De  nativitate  Dotnini. 

En  vista  del  original  y  de  la  referida  traducción,  doy  á  los  lectores  una 
que  no  desdiga  mucho  en  el  lenguaje  del  nuestro  castellano. 
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a^í  .!♦  iorta  .1  »».iti  f.u  cr  el  «Iclimílo  pisto  (\c  >m  c\«  c-on*  ia.  To- 
in.iion  (lcspiir>  la  \ taita  del  i>ala<  io  ar/ohiHpaU  «  on  ai  i)ni|NÜU- 
iníento  «Ir  alalanieros  y  la^avuN  «1  t'in  de  l)n<  er  \ÍMta  íí  nuestro 
prela»!'».  el  ^viS(n  t  ardenal  Carrafa.  ke<  i^ll^  .1  mi  cxrelcnría  a<|uel 
ílij^no  pastíir  vestido  de  r<M|uetc  y  miueta.  j>or  «r  piil»lica  la 
visita,  nnleado  de  ^ran  niimero  de  fatniliare^.  KntradoA  <rn  la 
diñara,  se  hal»l«'>.  ei.tre  otra?»  rosas,  de  la^  inu<  ha^  «  arta»  que  d 
M'Aor  Ar/oI<i^po  hal'ia  ret  iludo  de  algunos  lardenaíi^  de  Kotna 
para  «pie  m-  K**»  i>crniita  extraer  <  alullo^  íie  eximia  del  leino.  <>jnh 
•Mi-^e  f»  rtr-ii.í  iiir  a  tal  <leinanda  el  \  irrey.  «<»noiitndo  <|uc  no 
era  tanto  el  dr^^o  y  nere^idad  «¡iie  de  ellos  tenían  los  |»urpuni* 
il«)N,  (irtiio  -tra-  pir-^í-nas;  <  omprometirndoso  a  «ed.er  los  suvtü 
prnpiMs  .1  |ms  i  a r denales,  s|  m  efe*  to  los  hiilneran  menester,  puct 
de  otro  inf>«I.»  n-»  «onscntiria  «jiie  salKsrn  <  al»a!!ns  drl  reino  de 
Nap<»Ks  (  «n  esta  a< « i('>n  \ino  a  tleniostrar  ipie  no  pre\ale<  taen 
MI  g«»i'ieino  i'a\<»r  alguno. 

Mientras  durnr<iii  sc-iiujantes  dis«  urM>s,  fue  de  la  fíjente  <icl 
M'ñor  <  ardi-nal  iiiii\  bien  re):aiada  <'on  colai  ii>nes  la  tanulia  flci 
l)iiMi:i ;  V  ^u  iiiniKMt  la  a^  ••n  p.iín»  al  s^íior  \  irri\  ha-t.»  k\  t<Khc. 

IMM  I  MFMO  \X\  ./ 
(^ifu'n-  \.  ¡uftfy.  Ha  o«  iirridt»  un  f^rave  a« «  idf.nte  para  d 
S4  ñor  di:«;i'e  <!e  <  )^i;na;  y  es,  «pie  habiendo  t'iin.ido  aini^^ad  con 
una  •  «-ít»  .i'ía  *  irtt'»  -«.n  t  r'I<  le  parh  nte  «ít'  I  *  I  r.ir.'  i-»*  •»  ile  Ouc* 
Vfdo  .i'|':t'.  iiidal^' •  «j;u- driinos  ]ial»ia  Ium  lio  \inir  «!e  l.sfiaAa 
su  evi  i"  tn  1.1  V  'Xv  lía  ti"!»  s-;^,,  tal  mu;cr.  *;:  i.-a  n:»M«!a  por 
».  »?  :»  íiatural  irup'í'  o,  atal-a  <le  di-Mil.tir  un  Lra\c  s*-.  reto  al 
I>.  luán,  «pie  as|  -*•  llama  el  mam  el»o.  Ixr  ha  inani:t-tad«»  haber 
\a  inm  h«'s  artos  ipie  a  -^u  e\«  vltiu  la  li«'ne  dado-»  !:.•■  í:i/«is  la  ac- 
i^t>ra  |)/  Vitoria  de  MrT\.|.»/a.  para  «pie  a  ella  y  a  -i:  hija  doAa 
hutra-ia  dr  I  ei\a  >  a  -'.i  verno  j).  .\nti>nio  \Ianri  pie  no  a|)arte 
nun<  a  dt  -ii  ma'»  iníim-»  <  anrto.  ( iol>'.'rnal»a  a  Si- ilia  el  Ncflor 
I)t:«p*e  •  "ar.'!'»  l'»s  prirnir^is  lie«  hi/»»s;  \  no  s»iianiente  enri'jueció 
a':i  a  tnl  i  t  ^ta  tamiíia  s  :  e\«  vhn*  la,  ^\nn  «¡«le  en  NajH»K-s  lo  prí- 
intio.pu-  hi/)  lí'.e  r:'»ii:I»r.ir  a  1*  Aníom  •  ri  „=  T>te  «le  la  \iea- 
n.»  \    <  on   '.lima  .eít«ri'i.»'i.   di;an<i'»  •{  :••  ia  Ma.    I»'  \il"iia  sc 

(«ly      /•.,.'/.■    »ii  /a.icfa,  K»l    20. 
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entrometiese   en  casi  todos  los  negocios  lucrativos,  arrastrado 
su  excelencia  de  aquella  fuerza  diabólica. 

Luego  que  supo  D.  Francisco  de  Quevedo  este  maleficio,  sin 
detenerse  un  punto  lo  puso  en  noticia  de  su  excelencia,  á  las 
tres  horas  pasadas  de  la  noche.  Llamaron  sin  dilación  al  regente 
Fulvio  de  Constanzo,  consultósele  y  se  le  encomendó  averiguaf 
el  caso  y  proceder  criminalmente.  Se  le  da  por  acompañado  al 
juez  D.  Ferrante  de  la  Cuadra.  Pero  ardiendo  con  razón  en  ira 
y  recelo  su  excelencia,  se  presentó  á  las  seis  horas  de  la  noche 
en  la  misma  casa  de  D.*  Vitoria,  y,  poniéndole  una  daga  en  los 
pechos,  apremióle  á  decir  la  verdad  de  todo.  De  rodillas  aquella 
señora,  y  por  el  apretado  lance  en  que  se  vía,  pidió  perdón, 
confesó  con  lágrimas  su  delito,  manifestó  era  hijo  del  deseo  de 
que  el  Virrey  no  abandonase  el  medro  de  aquella  casa,  temiendo 
que  á  su  excelencia  no  faltarían  en  Ñapóles  ocasiones  de  desam- 
pararla é  inclinarse  al  engrandecimiento  de  otras.  ¡7'anto  puede 
la  ambición  y  á  tanto  llega  la  infame  codicia  del  oro,  que  para 
cobrar  la  gracia  de  un  príncipe,  ó,  por  mejor  decir,  hacerse  due- 
ño de  él,  se  arroja  el  hombre  á  semejantes  delitos! 

DOCUMENTO  XXXI  {a) 

Noviembre  25. — El  viernes,  fiesta  de  santa  Catalina,  salió  por 
la  mañana  á  caballo  su  excelencia  con  D.  Francisco  de  Quevedo, 
y  el  camarero  de  costumbre  y  solos  cuatro  lacayos.  Pasearon  toda 
la  ciudad,  entraron  por  las  salas  de  la  vicaría,  visitaron  las  cár- 
celes; el  Virrey  oyó  á  todos  los  presos,  ofreciéndoles  que  serían 
despachadas  sus  causas  antes  de  Navidad.  Al  efecto  ha  mandado 
que  ni  en  las  fiestas  de  corte  vaque  la  vicaría  criminal:  con  cuya 
acción  nunca  vista  está  la  ciudad  llena  de  gozo,  prometiéndose 
que  en  los  tribunales  no  prevalecerán  los  malos  ministros,  y 
abrigando  la  esperanza  de  un  próspero  y  justo  gobierno  para 
Ñapóles. 

Después  su  excelencia  indultó  á  un  soldado.  Y  viendo,  al 
subir  las  escaleras  de  su  palacio,  en  ellas  sentada  y  dormida  una 
pobre  mujer  con  un  memorial  en  el  pecho,  se  lo  quitó,  lo  des- 
pachó luego  favorablemente  y  puso  dentro  de  él  cuatro  cequíes. 


(fl)     Diario  de  Zazzera,  fol.  2^2  v. 


i<j2  I)«K:rMi:Ni..s 


IKHI  MKNIO  XXXU    j 

Diiim^re  7,:i.rni'i.  Man  M«i«>  i  nn,!cri. !*!'>-.  .i  ck-ticmi  en 
o^ta  in.d'i.iM.i  a!,i:!inos  csrrihnnos  <lc  <  amara. 

r<»r  la  lar<lo,  c*»»  iia«lrona«!a>  la>  i*iu  v  (um|  aftía>  <|iic  hay  en 
Na|Miic>»,  ¡ii/ti  ílc  vllas  miu'^tra  el  MMu»r  Vitrvy.  tliM  lirru-ntio  a  i  a- 
l>,ill«»  á  Imi!m>  l.i*los  y  cjiTi  itaiululas  cii  iint*  iías  prikla^  <!e  í;ue- 
rra.  In  «lotilanílo  por  delante  <!c  paLu  if>  la  lr«'|'a,  m.*  ha  ulo  X 
pascar  |>')r  la  íiii<la<l  mi  cxtclt-ntia  ton  el  M:nor  chitjuc  ilc  MaiU- 
lón  V   j).  Iraruiv  o  *Íc  <  >ucvcílt). 

|)(K  r.MKNTO  XXXIIl 

Carta  íI**  *«  nin;#^ti«!  al   i!ti  |oe  lír  '  >«tina.   %jrfv  «le   N.ip-.Ie*,  «obre 
la  pr.'.'n  ilcl  rat  k>i:.i1   jaan  ViceD«.:o  Nr'a-i  «n      i' ; 

l"l  Rcv.  llu-lrc  Dii'juc,  pruno,  n\ir-lr«»  vi^í.rri).  lujarte* 
nicnli-  \  <  apitm  ynt'ral*  p«»r  la  tarta  «iiu-  nu-  t^-  iii'i>tc>  a  «#  *icl 
pa^a'Io  r.f  i-nitiuiulM  la-  <  .»>>aH  ijr.f  o-*  nM>\u-r<'n  a  n)an<{ar  prcii- 
«Ur  al  r  n  i'-n  i!  I;:an  Vi»en«i'>  >L'!M>lían,  \  a  p.^^ailc  a  \t:o->trA 
< ..  .1  I-  r  '.  ..-.  -r  "^  ,:ri<la«l,  '¡iic  1')  mu»  \  I-»  «'ti-i  íj.t  >uli»  muy 
c  .••■•.  ■  I  \\.  \  ..  .  :r.i.i  .  \  ¡  .:;  -  pi  r.  .  ■..■ii  -  i  :.'.  i  :r  \  .:\  ♦  r-.  -t  •  i  i-n 
1  »    1  I..  •!..    «,-  :-.  \i  ■!  •  I  i  ••   :  ••  !il«»  ili-  !.i^  ]'.■'*!    ■  ..i:i     liv  ^  *\\»c 

'u,i\\  «I'  ..'.i  •  \  titc»  i<^»  ;-  "'.I  v'n  «l.ir-iilt  •tr-i^  «.í..  ulo-,  ■ 
\CM'1''  <.  :■■  "*  a  '^■;  »  -■  a'»i*  i'  i  «k*  \**  «;  ;••  «'.i  -pM*-»  <!r  •.  i'-l.i»'  tKU» 
rin  rr  V  ;■  :«  «  i  i*  •  ii' a  i\-..,'-»  \  i  :'.'v-  tant-»  «•'  .i.  r.i  .v/t  n  iiiii* 
í  !••  I  i  «  .  '  \  t  ;!••.►  :■»  «  '  n  '.m*  'jiu-:  •.;•  •  *\<  a\\\\^  laü.i".  I  Nf 
Maiiri'i.  a  -'4  »ie  «'.i' !».iir  :c  i'»i'».  it  <'.'  /V».-  I.^/^ti,  '-o  re- 
talio. 

1617 
iM  M  I  MI  \  10   WXIV 

(arta  il-'    I  ■  ¿ür   ».r  <  '-  .:*a  a'.  .!o  I  Tir-a.  '») 

\  ?  ■  'iv  ^;..L.  :.  •  ■  ■  I-  •  t  '«i.?-!  »  •'•■  I-  ;  '.•"  1.  vri!cn'ív.'r.l  \iuve* 
K'ih  i.i  p-'i  !.i  »  arta  <i':c  o-'  ni  »  .i  -u  1.  .«/  -i.i  ..  •,v.c  ¡hhh  uU*  «le 
\\t  ■,'.,•  C-' ni   »  cii  clía  pi;etit>  •:- •  ir  a  m:c  cUn<ia.  No  <|i:crna 

.;        ;  .  ;•        .'    /■      -.r.».  í    '.    ; ;  V. 

^■  '  •    ^  •      *•    A-  :l   }  ■•  *'?     —    Srrrr*a"'a»   prt'^inciS' 
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que  todos  entrásemos  á  la  parte,  pues  ya  en  Roma,  no  sólo  se 
hacen  comedias,  pero  pinturas;  D.  Francisco  de  Quevedo  las 
leerá  á  vuecelencia. 

Ocasión  es  ésta  en  que  cuando  su  majestad  pasara  á  Italia 
hiciera  lo  que  debía;  y  si  algunos  dijeren  no  sería  justo  moverse 
por  el  duque  de  Saboya,  mucho  más  perderá  en  rogalle  con  pa- 
ces que  en  venir  á  tomalle  su  estado  y  quietar  de  una  vez  todos 
sus  reinos:  que  no  es  menos  lo  que  se  interesa  de  asentar  bien 
ó  mal  esta  guerra,  pues  no  la  trae  el  Rey  con  el  Duque,  sino  con 
Francia,  Venecia  y  Holanda  y  con  todos  sus  vasallos.  Con  Fran- 
cia, pues  se  ve  de  la  manera  que  socorre  al  Duque;  Venecia,  por 
asistir,  aun  falta  á  su  misma  guerra;  Holanda,  gente  ha  levantado 
en  socorro  de  venecianos,  que  es  lo  propio  que  ayudar  al  Duque. 
Los  vasallos  de  su  majestad,  ^qué  sangre  ni  valor  les  puede  criar 
si  vén  sus  armas  inferiores  á  las  del  duque  de  Saboya?  Y  ¿qué  no 
se  podrá  esperar  de  los  potentados,  pues  qué  otro  fin  particular 
tienen  ni  respetos,  más  de  acudir  á  lo  que  les  estuviere  mejor?  Y 
hoy  resuélvase  vuecelencia  que  la  monarquía  de  España  es  Ita- 
lia, pues  por  Sicilia,  Ñapóles  y  Milán  es  monarca;  y  en  comen- 
zando á  desmoronarse  un  poco,  acaba  de  caerse  con  grandísima 
prisa. 

Del  coronel  Verdugo  se  rieron  mucho  en  Flandes  porque  es- 
cribía siempre  «que  se  perdía  Frisa»,  viéndole  que  tenía  buena 
gente  en  sus  guarniciones  y  que  los  de  la  provincia  eran  leales. 
Pero  él  sabía  que  no  trataban  de  socorrelle.  Perdióse  Frisa,  y 
toda  la  gente  de  Verdugo  se  deshizo,  y  hoy  es  de  holandeses,  sin 
que  haya  esperanza  de  volver  otra  vez  á  su  majestad.  Así  será 
de  todas  las  cosas  que  se  esperare  á  remediallas  cuando  se  esté 
con  las  armas  en  la  mano;  pues  cuanto  tienen  de  prevención  go- 
zan de  seguridad.  Y  pensar  que  en  el  mundo  no  ha  de  haber 
guerra  es  entender  que  no  ha  de  haber  hombres;  porque  es  muy 
grande,  y  hay  muchos  ociosos  y  pobres  que  viven  della,  y  otros 
ricos  que  enriquecen  de  revolvella;  y  lo  que  hoy  tenemos  á 
otro  se  lo  quitamos,  que  es  fuerza  estén  con  deseo  de  cobrallo. 

Estas  cartas  que  escribo  á  su  majestad  pienso  dejar  á  mis 
hijos,  ó  por  nueva  hacienda,  ó  por  resguardo  de  la  que  tienen,  y 
habré  cumplido  con  todo.  Dios  guarde  á  vuecelencia  muchos 
años  como  deseo  y  he  menester.  Ñapóles,  á  6  de  marzo  161 7. 
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/V  manv  dfl  Duquf  df  duna. — Dut'lcmc  este  caso,  romo  la 
mayor  herida  que  so  puede  dar  á  la  reputarión  de  su  majestad  y 
i\i:  toda  KspaAa,  y  asi  halilo  en  él,  sin  po^Icrme  ir  á  la  mono; 
\*uecelencia  considere  lo  <iue  im|K>rta,  y  válgase  de  su  celo  y 
valor.  c|ue  est«>  bastará.-- C.  El  duque  y  (onde  de  í'reña.^^ñot 
duque  de  I^rma. 

IHKTMKNTOXXXV* 

SigucD  U»  ooticia«  Mj\irt!  la  perniancncia  tic  Ouevedo  eo  Nápolei.  (s) 

Cuando  mi  tío  estuvo  en  N.i)K)les  con  el  Duque  se  enamord 
do  la  mtijer  de  un  seftor  de  la  corte  llamado  Menardmi;  el  cual, 
lucf^o  «luc  lo  su|>o.  llevó  á  Ragu^a  A  su  mujer,  y  le  mandó  á  decir 
a  (^)iic\cdo  «|ue  otra  vez  rcs|Krta>e  Ixs  mujeres  casadas».  Ouevedo 
lo  ( (intotó  mal;  y  á  no  ser  {>or  el  I)Ui|ue,  que  me<iió  en  la  coo- 
iri>\er>ia.  hubiera  un  «luelo. 

Kn  N.ipitleH  tiiv<»  muchos  l.imes  amorosos,  f)ue  me  &e  yo  j 
callo;  (KTo  en  todo**  fue  caballero. 

IKK  rMKNro  xxxvi  / 

Mijrw  13,  iunei.-  Con  gran  («unitiva  «le  á  1  aballo,  y  acom- 
|>aftad«>  <iel  Smtli«  •),  lúe  a  San  Ixjrenzo  bU  exceleUi  ia  para  reci- 
bir alli  el  donativo  de  1.200.000  du<adosi(in  «{ue  e¡  ri-ino  sirve 
a  su  maiesiad,  y  adem.is  un  rev;.ilo  de  10,000  duia'i«»s  para  d 
veftor  du'|ue  de  rie«Ía.  y  i»tro  de  S.ooo  qur  >e  tl.in  al).  KruH 
lisio  de  <,Uie\e«!«>  [>or  llev.ir  a  K^pafia  t.d  don.ili\i),  y  <  1  inseguir 
del  S»l»erano  dilerenles  gra»  las  en  mu»  h.is  <!a^*s  de  pleit»»^,  su- 
*  eMones  de  leudas,  tillen  omisos,  y  f»tras  tjuc  llevan  al  n  i:i:erodc 
( int  tU'iU.i 

.1/./'  .  it),  </«  w;Vfv<'  li'V  A*.7weí  Kn  el  <on\cnt*í  de  Monte 
OliMtt-  rii  iburon  las  palmas  I.js  scñi»res  virreyes  r.»r  U  tarde 
su  e\»  eu*n«  la  paseó  solo  i  tni  l>.  Irán*  i><  u  «le  <^Kieve*!o  |kji  toda 
la  paite  b.i  .1  «le  la  « ludad. 


t<i)      I  o«  a(i'.inMm  «■n^-»^  d^l  »<>}>r:o->  «1**  nur^tro  autor,  citAJot.  oúfll.  X. 
«í»)     /han,*  de  /Añera.    I--!».  50  y  vní!ío. 
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DOCUMENTO  XXXVII 

Consulta  del  Consejo  de  Estado  á  su  majestad  sobre  lo  escrito 

por  el  duque  de  Osuna,  (a) 

Sefion  El  duque  de  Osuna  escribe  á  vuestra  majestad,  en 
carta  de  19  de  febrero,  «que  el  día  antes  había  convocado  el 
Parlamento,  y  que  después  de  haber  propuesto  á  aquella  ciudad, 
baronaje  y  reino  el  estado  tan  apretado  en  que  se  halla  el  patri- 
monio de  vuestra  majestad,  confirmaron  el  donativo  ordinario 
de  1.200,000  ducados.  Dice  el  Duque  la  poca  parte  que  ha  teni- 
do en  este  servicio,  por  haber  estado  todos  igualmente  en  ha- 
cerle, y  que  partirá  con  él  y  con  las  gracias  que  se  piden  á  vues- 
tra majestad  don  Francisco  de  Quevedo. 

»Que  la  dicha  ciudad,  baronaje  y  reino  han  resuelto  hacerle 
un  donativo  de  40,000  escudos  y  de  escribir  á  vuestra  majestad 
le  ordene  que  los  acepte;  y  dice  que  ha  querido  prevenir  con 
esta  carta  lo  que  escribió  desde  Sicilia,  y  representar  á  vuestra 
majestad  que  es  cosa  ésta  á  que  se  debe  cerrar  la  puerta  por 
tantos  respectos,  convenientes  así  al  bien  público  como  al  servi- 
cio de  vuestra  majestad  y  buena  administración  de  justicia.  Y 
que  no  dice  esto  porque  ningún  virrey  la  ha  de  torcer  por  nin- 
gún interés;  pero  tiene  por  cierto  que  puede  ser  este  donativo 
violento,  y  no  voluntad,  pues  no  hay  ninguno  que  no  tenga  ne- 
cesidad del  Virrey,  y  así  no  se  ha  de  atrever  ningimo  á  contra- 
decirle, habiéndose  puesto  en  costumbre.  Que  él  no  le  recibió 
en  Sicilia  en  dos  parlamentos,  habiéndole  renunciado  con  este 
justo  título;  y  que  con  él  puede  vuestra  majestad  ordenar  se  le 
envíe  otra  carta  como  la  que  en  aquel  reino  hizo  ejecutoriar, 
mandando  que  el  que  propusiese  donativo  para  el  Virrey  pague 
al  fisco  otra  tanta  cantidad  como  la  que  propone,  y  que  esto 
juzga  por  conveniente.» 

Y  habiendo  visto  el  Consejo  esta  carta,  le  parece  justo  que 
se  agradezca  al  duque  de  Osuna  lo  que  ha  hecho  en  esto  de  la 
concesión  del  donativo,  y  ordenarle  que  dé  muchas  gracias  dello 
al  reino,  y  aprobarle  lo  que  dice  en  lo  del  donativo  que  le  quie- 
ren hacer,  pues  por  las  causas  que  apunta  es  muy  conveniente 
que  no  le  reciba,  y  que  se  cierre  la  puerta  para  adelante  á  esto, 

(a)  Archivo  general  de  Simancas.=JEstado.-- Legado  1,880.— Ñá- 
peles. 


!(/>  D«K  IMKSr'iN 


|Mir  mt  i.m  inal.i  introdiu  i<^n  «lue  liw  virrc)eN  c^jítron  [ircmio 
lio  lo^  \a^alli>s,  sino  do  \ neutra  majestad.  [M)r  mi  \y\cn  p>)»kTno 
y  stT\in<>.  \niv>  «le  otra  nianora  no  ¡HMlran  acertar  en  v-^V'*,  y  re- 
sultaran (Icllo  los  inronvcnicntc^  que  so  drian  <nnhi«ierar. 

Kl  man  1 1  los  de  la  lupina  d  i  jn.  cuanto  a  o>to  del  donativo 
«(lio  qtiiorcn  harer  al  dmiue  do  (Knna.  <{uo  S4*r.t  hion  Halver  si  ae 
ha  |H*rmitido  .1  alalinos  \irroyoH,  y  hahiondoMr  hc(  ho  ron  otros, 
le  |iaro(  o  so  haf;a  lo  mismo  <'on  el  I>iii)ue. 

Vuestra  majestad  m.indara  lo  «luo  ma>  íiiorc  sor\ido.  Kn  Ma- 
drid, A  22  i\c  mar/o  de  1617.    -(\/;'i//-//  ctiatro  rubrua^) 

R^al  iit'into.  — 1.0  í|iic  parc<e. — (I\>ttt  rubricado.) 

luK  I  MKvro  xxxviii 

Kl  du«|iio  «lo  Osuna,  apoyando  nu  ro'^)lu(t4^n  ron  ra/oncs  y 
proto\l«'N,  tlolormino  enviar  .1  K>|iafta  .1  M.  FranciMo  para  que 
intorm.iM.'  a  su  majestad  do^to  inteiiti».  di-^imulandolo  <<in  la  ora- 
-ii^n  «lo  llevar  un  «lonalivo  <  onsideTaí»le,  t]i:e  jnir  mi  mafia  y  dufc- 
I'  -n  ii»n  le  hai'ia  hecho  el  reino.  V  ante*»  \\%:  hacer  cta  ji>rnaila, 
lo  d.'^pa<  ho  |>ara  Ronia  a  la  santn'.ad  i!o  Paulo  V,  <  on  i  arta»»  de 
4  reen«  i.i  para  tratarlo  ton  tinlo  >o<  ril«);  v  para  •H.-ii'.íridatl  y  ct^ 
ini>(ii<:ad  tie  -w  Majo,  lo  a««im|»aftó  « on  nu:y  hon^iitua  patente» 
ie«  ha  cu  \.ip'»le^  a  \2  de  a!»til  *\^:  1017.  ordenan» !•»  \  mandando 
\  l<  i-»  ;,.  i  ¡rnadore" .  •^imIii  •^>.  ele»  t-  *'  \  iIi-mM"  <»fn  ni-.  ^  ■  íi  la-*  riiH 
i!a«ii-^.  ti  rra^  \  lujare*»  del  remo  p.  «r  d-nde  ha'-ia  *íe  pa-ar.  ipic 
a^i  a  la  n!a  c .  iii«)  a  la  vuelta  Ir  reí  ihie-^n  v  a»  o^^ii  M-n.  siirnini*- 
ir.irít!»  \  •'!  |KT^"na  y  .11  oinpaM.iuiii  Pt'»  toijo  l-i  n«  (  e^.irio  v  lo 
•  ]ue  pidure.  ^\w  ropüi  a  ni  dila»  ion.  itimo  •»!  Xw^c  el  níi^^mo  Vi- 
irev.  A  n  •^antid.itl  r-iiil'!'»  -ríe  le  t'uida  a  I».  I  ran<  i«-o 
para  repr»  «'.t  ir'e  el  <  ■:i-1.í-:'>  ■.■;i*  t-  !»:.i  de  nt'sitjjtar  la  ohetlicn- 
tia  ilel  i'i  i  a  !a  Santa  N-dt  en  !■»  \"x  p-'r  el  t  ardenal  l-»rja  le 
hal'ia  i.e.  ji  1  .iw%ir.  ii>i!'.u.tn«l»»le  Lt  l-'i^ni  <«»rri^p  «nden*  la  «|lie 
tloM:alM  ij'.il'ieMT  de  a«|Uil  reino  k  i»n  el  e-tad  »  e«  *.«•  la^M*  i».  v  tjue 
*»i  aLni.a  •  ■  ^a  "*e  lo  «>!re«  u'm-  ¡üe  ad\t  rtir.  !a  » oniuní'  .i^«'  a  don 
l-ranM- ■»  [•^T'-l•^ía  de  -»i;ma  vili-ta«i'»n  \  «■•nii.in.'a  .  a-i  en  lo 
tiHantt  a  >.i  ^oiiiern»».  »  om  »  on   ías  lU  luai  ii-nj.»»  tío   \x  inonw* 
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qaía  de  Espafta,  para  donde  partiría  con  toda  brevedad  á  dar 
cnenta  á  su  majestad  del  estado  é  intereses  del  reino. 

DOCUMENTO  XXXIX 

Carta  de  Sn  Santidad  al  duque  de  Osuna,  (a) 

Dilecto  filio t  nobili  viro,  Duci  Ossunae,  Regm  NeapoUs  Pro- 
regi:  PAUL  US  PP.  V,—Dilectefiü,  nobiüs  vir,  salutem,  et 
Ápostoücam  benedictionem, 

Rendiamo  molte  grazie  a  V,  Ecc,  di  quanto  si  é  compiaciuta 
M  or diñare  alli  suoi  Ministri  per  servitio  di  questa  Santa  Sede,  et 
suo  Stato,  come  abbiamo  visto  dalle  copie  delle  lettere,  clu  V,  Ecc, 
á  ha  mándate,  rallegrandoci  fra  tanto  che  il  signor  Don  Pie  tro 
mofiglio  cominci  a  travagliare  in  servitio  di  sua  Maesth. 

Abbiamo  inteso  con  nostro  molto  gosto  quanto  Don  Francesco 
di  Quevedo  d  ha  rappresentaio  in  nome  di  V,  Ecc,  et  avendoli 
risposto  quanto  si  occorreva,  non  ci  resta,  se  non  di  rimetterci  a 
hii  medesimo,  et  lodare,  et  commendar  molto  il  desiderio,  et  pen- 
siero^  che  V,  Ecc.  tiene  delta  buona  corrispondenza  di  cotesto  Regno 
con  lo  Stato  Ecclesictstico,  et  di  sostentare  in  tutte  Voccasioni  Vub- 
bidienza^  che  si  deve  alia  Santa  Sede  Apostólica  in  che  riconosce- 
me  la  suapieth,  et  telo,  Et  per  fine  di  nuoiw  con  tutto  I*  animo  la 
benediciamo.  Data  in  Roma  nel  nostro  PalazzO  Apostólico,  li  19 
dAprile  1617. 

DOCUMENTO  XL  [b) 

Abril  16,  domingo, — En  la  semana  que  hoy  concluye  ha  par- 
tido para  Roma  D.  Francisco  de  Quevedo,  para  informar  á  su 
santidad  sobre  el  apresto  que  hace  su  excelencia  de  galeones 
para  entrar  en  el  mar  Adriático. 

DOCUMENTO  XLI 
Billete  de  D.  Pedro  de  Leiva  al  duque  de  Osuna,  {c) 

Ilustrísimo  y  excelentísimo  señor  He  visto  el  billete  de  vue- 
celencia; y  á  lo  que  me  manda  que  responda  luego  en  escrito,  lo 


{a)     Tarsia,  pág.  70. 

{b)     El  Diario  de  Zazzera,  fol.  55. 

\c)     Archivo  general  de  Simancas.=Estado.— Legajo  núm.   1,880 — 
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ha^^o  :\^i.  Kn  carta  <lc  24  de  enero  me  escrilie  su  majc^tarl  lo 
({Me  \ci.i  \uocclcn«  i.i  {>or  esa  copia,  )a  cual  envíe  á  su  Mr^rctarla 
dovlc  r.iK Tino,  ruando  lo  Mipliiiuc  á  vucrclcnc  ia  enxiase  gale- 
ras por  mí.  i'or  ella  verá  vuerelemia  tuin  precisamente  me 
manda  su  majestad  <|ue  venga  á  este  rargo;  «]ue  |K)r  ol»e«ieceríe 
y  at  udir  A  M'r>ir  a  vuereiem  ia  ron  lirevc<lad,  me  resoUf  de  me- 
terme en  una  t'aluga,  en  la  cual,  certifico  á  vuecelencia  con  toda 
verdad  i\uc  estuve  para  ahogarme.  (^>ui.so  I>ios  cjue  llegare  a<]tií 
á  salvamento  y  iiuc  pudiese  Inr^ar  á  \uecelencia  las  manos  y  re- 
presentarle la  voluntad  con  que  venía  á  ser\irle;  suplicándole 
<|ue  en  lo  i\uc  no  acertase  se  siniese  de  alumbrarme,  pues  en  el 
reiterar  sena  la  malu  ia,  pues  no  pretendía  Mno  pro<  cder  ion  leal 
j)e<  ho  en  servir  a  vuecclem  ia;  y  <|ue  con  esta  verilad  me  asigu- 
raba  la  fe  católi*  a  <{ue  !>e  alcanzaba  la  gracia  de  l>ios,  con  lo 
cual  no  tenía  mas  (}ue  dec  ir. 

Vuerclencia,  con  su  jKícho  generoso,  me  respondió,  |>or  con- 
ftolarme  y  favorecerme,  estaba  siguro,  pues  yo  era  el  maestro  de 
todos,  no  podría  errar,  mostrándome  agradecimiento  de  nu  vo- 
luntad v  ofreciéndome  su  favor.  Otro  cita  me  mandó  tomar  mi 
cargo;  y  en  la>  manos  de  \uec  elencia,  c  on  los  evangelios  en  ellas, 
le  jure  fidelidad  del  y  do  la  pla/a  del  Consejo.  .Mándenme  luego 
con  gran  priesa  '<|ue  ><•  pusies<.*n  en  orclen  estxs  die/.  y  n;:e\e  ga- 
leras para  podei  partir  dentro  de  d«is  6  tres  días,  como  lo  e*'Lln. 
Y  he  i\u  I.»  a  wwt  cien»  ia  «[ue  esta  mañana  me  uiarulA  \!:ei  elen- 
cia llamar,  y  !i:e  sirMdü,  en  presen»  la  de  I).  Kranc  i-**  o  de  Oue- 
ved<».  de  mostratme  una  <  arta  liel  Key,  dii  lendomc  ((ue  aunque 
su  nj.ijista.i  le  mándala  el  nOi  reto,  le  «juerla  fiar  de  mi.  en  la 
cu.d  «ie«  la  a  su  majc-tad.  si  mal  no  me  acuerdo,  t.jue  aum^ue 
los  \cni»  lanoN  inn«»tr.il»an  devar  la  pa/,  <  reía  -jiie  n«>  la  pro* ara- 
ban in  >u*  a< «  i'>n»--.  >  'jue  a>i.  pare<  iendo  A  xuecelen»  la,  no  s^ 
na  iiia'.o  pi«  .i'.le"  p«»r  a»  a;  y  al  o»nde  ile  t*astri>  e^  ril»ia  para  *\\»t 
aMi'i.ie  <'n  lo  *\\ic  píi*lie*K*.  IVrt»  «pie  csti>  m:  entendiere  *{\ic  no 
era  «  on  «ipien  <le  su  majesia«l.»  V  para  «^ue  esto  se  piiMicise  xií, 
me  dijo  \iK-i  cien»  la  «pie  era  bien  «pie  yo  le  reprcM'nta-e  los  in- 
coiueiiunlt-  p.ira  mi  « aulela,  y  «pie  n«»  m.'  había  »le  llevar  estan- 
darte; v  a:n  «li.o  I>.  1  ran«  is«  d  «le  <J'.:evc«i«>  «jue,  |>ara  mas  divul- 
garle. «!cl*:a  li.i'  er  a  vue«  e¡en<  ia  un  rc-|K'loso  protoNio,  y  vuece- 
ItiKia  me  pare*  e  «(ue  lo  aprulnt,  vuivientlume  S  ciar  priesa  por  el 
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despacho.  Respondí  á  vuecelencia  que  yo  estaba  allí  pronto  para 
serville  y  obedecelle  en  lo  que  me  mandase,  con  esperanza  en 
Dios  de  dalle  buena  cuenta  dello;  y  en  cuanto  á  las  cautelas  pú- 
blicas, naba  de  su  valor  y  pecho  tanto,  que  cuando  á  mí  me  su- 
cediese cualquiera  gran  caso  en  materia  de  reputación  lo  podía 
poner  seguramente  en  sus  manos,  como  tan  gran  caballero,  tan 
gran  sefior  y  tan  gran  soldado.  Con  esto  me  vine,  y  luego  me 
escribió  vuecelencia  en  que  resolvía  que  fuesen  estas  diez  y  nueve 
galeras  y  yo  me  quedase. 

Digo,  Seftor,  que  ya  vuecelencia  sabe  cuántos  años  há  que  su 
majestad  ha  fiado  de  mí  su  real  servicio,  y  no  ignora  la  cuenta  que 
del  he  dado,  pues  es  tan  pública  y  conocida.  Y  así,  prosiguien- 
do en  este  tiempo  esta  mesma  confianza,  encomendándome  esta 
escuadra  y  galeras,  que  son  las  mayores  fuerzas  que  tiene  en  Ita- 
lia por  la  mar,  yo  la  pagaría  mal  si  en  todas  las  ocasiones  de  su 
servicio  donde  ellas  se  hallasen  yo  no  me  hallase  hasta  perder 
la  vida,  que  há  tantos  años  que  tengo  ofrecida  al  servicio  de  mi 
rey,  siguiendo  las  pisadas  y  ejemplos  de  mis  antepasados.  Y  así, 
suplico  á  vuecelencia  no  me  excuse  de  esta  ocasión,  porque  no 
me  parece  conviene  al  servicio  de  su  majestad  ni  de  vuecelencia. 

Y  supuesto  el  motivo  que  vuecelencia  dice  tiene  para  man- 
darme quedar  (es  decir,  que  quiere  que  en  nombre  suyo  vayan 
estas  galeras,  para  ocultar  en  la  fación  que  han  de  hacer,  el  de 
su  majestad),  no  me  parece  que  es  bastante  causa  para  obligarme 
á  mí  á  quedarme,  por  dos  razones: 

La  primera,  porque  todo  el  mundo  sabe  que  el  general  de  las 
galeras  tiene  obligaciones  de  seguir  con  ellas  las  órdenes  de  vue- 
celencia, como  las  mismas  del  Rey;  y  así,  sabiendo  que  sigo  la 
de  vuecelencia  con  mi  escuadra,  se  satisfará  bastantemente  á 
que  se  va  con  sola  ella  á  la  ocasión  que  me  encomendare,  ó  que 
nos  culpe  el  Rey  en  este  caso  á  entrambos,  que  me  parece  mejor. 

La  segunda,  que  sabiendo  que  estas  galeras  son  del  Rey,  no 
es-  de  importancia,  no  siéndolo  la  primera,  que  vaya  el  general 
dellas  ó  que  no  vaya;  pues  siendo  las  fuerzas  de  su**  majestad, 
tanto  más  lucirán  cuanto  fueren  más  bien  gobernadas.  Y  pues  su 
majestad  fía  este  gobierno  de  mí,  no  cumpliré  dejándole  á  nadie. 
Esto  es  cuanto  á  la  satisfación  que  debo  dar  á  la  razón  que 
vuecelencia  dice  le  mueve  á  que  mi  persona  se  quede.  En  cuanto 
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á  lo  c\uc  Á  mí  tora,  no  punió  ju/^ar  ni  cntcn«]cr  que  en  nianerm 
niiiKii')*^  pucd.i  convenir  al  senic  lo  de  *»\i  m;ije>ta(i,  ni  reputación 
mía,  vaya  nin>;uno  á  ser>ir  por  mí  el  iar>:o  que  me  mamla  el 
Rey  et'ic  a/mente  venir  á  Mrr\ir,  y  e>to  tan  apretarlamentc  como 
consta  de  su  carta,  <|ue  me  íibli>;6  á  ponerme  al  peligro  ()ue  al 
principio  dije.  V  pues  <  uando  su  majeAta<l  me  instalia  A  mi  ve- 
nida, no  le  faltaban  estos  intentos,  no  los  debía  cié  tener  cié  «lUCv 
viniendo  yo.  me  <|ue«iase  en  la  ocasión.  V  así.  no  pienso  qde 
|M>«Ira  haU-r  ninf;una  i|ue  inc  e\(  use  de  no  hallarme  en  ella,  por 
lo  <{Uc  tO(  a  al  ^crvK  io  del  Rey  y  de  vuetelcm  ia  y  de  mi  reputa* 
c  i6n  en  «  a^i  tan  im|X)rtan(e.  V  c  on  esti»  rcs|)oiiilo  á  lo  que  %iie- 
celeni  ia  me  manda  le  di^a  pt>r  cm  rito,  (luarde  nue^^iro  S^fior  la 
ilustriNuiu  y  e\(elenttMma  |>erM)na  de  \ue<elentia.  como  deseo. 
N:ilMiles.  .1  I. '  de  mayo  de  1017.  Iludir iMni«)  y  exi elentisimo 
seftor. — ilesa  lar*  manos  de  \uec-elencia  su  senid«»r,  /J.  rtdrg  de 

irtímhtUt  Y  di'  l^tVií, 

m 
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liiiictr  del  ilu4|u«  dr  I  >«iina  .1   1*.  I'clru  de   I.civa  »ol>re  lo   qur  te  kubld 
en  {-rctcOiíA  de  (,>t)cve^)•>  referente  a  !ji   (*urrr.i«  de  lu^a     j; 

He  \i>ti)  el  p,i|R'l  «le  xucNeñona  y  la  caria  lie  >u  majc^tati  en 
<jue  manda  \enir  a  \iieM.in»ria  1  M:r\ir  tste  car>ío,  \  aun  tjuc  le 
en\le  ^:alcr:l^;  m»  pude  Im<c11(>,  a<«i  jnir  olai.M.- aderr/and«»,  1  t>iix> 
|M>r  espiT.ir  ta'i.i  «li.i  l.i-  ^.ilera^  tic  (ienova,  y  <<»n  ti»  ia*  juntas 
pa-ar  nü.iMti  ri.i  .1  1  "ii.I  ii*I:.i.  N'eiiir  \ueM*iV»ria  en  i.i¡a«  a  no  fué 
culpa  inia.  >\\v^  de  ha¡»er  '|Uon'!i>  \ucM-iV>ria  dcteneíM-  «n  h.>  nac- 
>eN  en  >n  ilia  al  pleito  i^ue  \  :u-m  fx-na  irae  « on  1 )  <  K  laM»  y  aca- 
bar «^u  i  «a  id.  V  lu%o  \'.!eM!V'Ti.i  en  e^le  liiinpo  ti  p.i  ■»-»>*  de  las 
c  uatfo  i^.iU-ras  une  !U'.T'»ii  <  «'M  ^etla  a  ('ieni«\a.  .i  «.if^»  de  «ion 
JeP»iiiiu«>  «le  Ara:,-»!!.  «I  ¡-a-.t/'  de  I.1-  04  mo  ;;.ilera^  «:e  I).  (  arloS 
de  <  Mi.i.  el  p.i-'aie  de  -^ei-  .^aler.i-  de  More  ni  la  y  el  pa-ujc  de  las 
f;aleí.i.  «iei    T.ip.i,  'jv:^   I.iIíIm-  d:.4"*  e-íiiwrr«»:i  en  l'alerino. 

Í»e  .1*  il.'.  Sv'iior.  .j.ie  »  "".i  i 'I'»  -.ú*.'»  el  trab.iio  \  inrii^ro 
que  \ucMiV»r:a  l.a  pa-.ido  en  ci  <  a:i.in«»  I-hI. ►  l<i  que  \ue^e Mirla 
rcíiert-  me  í.a  di«  !»•>  >    >o  req»*  ijiiid»,  lo  a»  eto.  >   «le  la  mi>ma 
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manera  lo  que  esta  mañana  pasó  en  presencia  de  D.  Francisco 
de  Quevedo;  si  bien  se  le  olvida  á  vueseñoría  que  cuando  dije 
que  no  había  de  ir  estandarte  de  su  majestad,  dije  también  que 
ni  general  suyo,  y  que  lo  mismo  escribía  al  señor  conde  de  Cas- 
tro en  cuanto  lo  que  tocaba  á  aquella  escuadra. 

En  todo  este  tiempo  que  vueseñoría  ha  estado  ausente  de 
aquí,  he  despachado  á  su  majestad  diferentes  correos  avisándole 
del  estado  que  tenían  las  cosas  de  Venecia.  Y  no  ignorando  su 
majestad  que  vueseñoría  tenía  este  cargo,  ni  yo  que  su  majestad 
le  había  hecho  merced  del,  me  manda  que  el  impidir  el  socorro 
de  holandeses  le  encargue  á  la  persona  que  me  pareciere,  con 
que  esto  no  se  entienda  en  su  real  nombre.  Tengo  dado  cuenta 
del  modo  como  pienso  ejecutallo;  y  aunque  su  majestad  tiene  de 
vueseñoría  la  satisfacían  que  sus  servicios  merecen,  ni  me  manda 
que  se  lo  encargue  ni  que  se  lo  comunique:  lo  que  he  hecho  por 
cortesía  y  con  codicia  del  servicio  de  su  majestad. 

Vueseñoría  ha  llegado  á  tiempo  que  lo  halla  todo  trabajado 
y  ordenado,  y  la  guerra  rota  con  venecianos  por  mis  bajeles  en 
mi  nombre.  Si  por  ir  su  persona  de  vueseñoría  se  dejare  de  ha- 
cer su  real  servicio  y  se  le  recrecieren  algunos  inconvenientes,  ó 
de  hacer  venecianos  alguna  invasión  en  este  reino,  represalias 
en  bajeles  de  vasallos  del  Rey,  sobre  protesto  que  vueseñoría  va 
en  estas  galeras, — me  protesto  con  vueseñoría  y  con  su  majes- 
tad, y  de  que  hasta  agora  no  han  quitado  el  comercio  á  este 
reino  ni  hecho  sentimiento  de  su  majestad  ni  de  ministro  suyo, 
sino  es  de  mí.  Que  partamos  la  culpa  entre  entrambos  como 
vuesefioría  dice,  si  le  estuviera  bien  al  Rey,  á  mí  me  estuviera 
mejor;  pero  estas  son  culpas  que  todas  me  las  quiero  echar  á 
cuestas. 

Pongo  esto  á  vueseñoría  en  consideración,  acautelándome 
para  todos  los  subcesos,  y  advirtiéndole  que  si  resuelve  su  parti- 
da, sea  con  toda  la  brevedad  posible,  porque  la  infantería  que 
ha  de  ir  mandando  mi  hijo  está  en  orden  para  ello,  y  él  ni  ella 
no  ha  de  ir  á  la  de  vueseñoría,  no  tocando  á  vueseñoría  en  cosa 
su  cargo. 

Vueseñoría  responda  á  esto  luego,  porque  acabo  de  tener  un 
correo  de  Rivera,  y  avisa  como  queda  en  Brindis,  y  la  armada 
de  venecianos  fuera.  £n  estas  cartas  se  habla  de  la  cifra  de  su 

26 
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majestad;  y  lo  que  publicare  será  por  cuenta  de  \'uescftoría,  pues 
nu  üc  ha  comunicado  con  otro.  Dios  guarde,  etc. 

IXKl  MKNTí)  XI,1II 

Sale  (Juevc\Io  para  KspaAa.    «) 

Mit\o  30,  martn. — Mizo  j>rcniler  su  excelencia  to<!a  la  gente 
de  casa  de  Melchor  Kouillón,  secretario  de  la  fabrica  de  San  Pe- 
dro, vasallo  y  af*ente  clel  du<|ue  «le  Sal>oya,  emlarglndole  10 
hacicn<ia.  I>(jf>!>e  por  la  ciudad  ()ue  habiendo  apresado  ciertos 
corsarios  sabo\ard<)s  una  barca  de  Amalñ,  quisr)  el  l>U()UC-V'i» 
rrey  tomar  roiircsalias  en  la  ha*  icnda  de  Kouillón  Mas  la  ver* 
dad  parece  «^r  ({uc,  expiando  este  Ixs  acciones  é  intentos  de  su 
cxcelenc  ia,  se  lo»  comunicaba  al  dutiue  ilc  Saboya,  y  en  sus  etn- 
|ires;i>  (  oiilra  K>|»aAa  le  mm  orna  mtc  retamentc  con  mu<  ho  dinero. 

Miértole.s  |K>r  la  maftana.  ultimo  día  de  mayo,  partió  don 
I- rain  iM  «>  «le  Quevcilo  para  Rsparta  en  clos  fragatas  llevando  á 
>u  inaiesLid  el  ilonativo  del  reino  de  Ñapóles.  iMcese  <|uc  tiene 
cn<  ar^s»»  cic  efe»  tuar  el  ajustad«i  casamiento  del  hijo  de  su  exce- 
len» la  *on  hi^a  del  Míñor  duijue  de  I»  cda;  cuyo  la¿o  est4  para 
rom|KT'.e.  |Hir  otros  aniores  «jue  tiene  a«|uel  iiujzo  y  haber  dis- 
( ordias  grandes  entre  los»  íuturus  buej;ro  y  yerno. 

IKK  r.MKMX)  Xl,lV 

Via  c  de  K»p.ifla.  (^) 

r.irtí»'»  en  js  «le  ma>o  del  inism«»  .ifto  de  1617  con  seis  fa» 
lili  a**  .irmadxs;  y  prosiguiendo  su  viaje,  fué  avisado  por  ct »rreo 
de^pac  hado  a  toda  dili^ent  la  dcMle  .Marsella,  con  carta  clel  ca* 
pu.ln  Vini  ij^uerra.  de  4  de  juli  >  de  a«|uel  afto.  en  «jue  le  decía 
«jue  tIe^  th.is  despuc'N  <ic  hal»er  «^aiid»'  «le  a'iuell.i  rr.i»lal.  le  ha- 
blan dado  n«»iniamu>  curta  «iue  habían  partido  de  Nasa  scts 
caballeros  t  on  su  retrat.)  y  s^i^i»-  para  matarle,  ju/ fiando  «jue  de»- 
tiiil'.irtaria  en  ap.el  puerto  para  u  por  tierra,  i  Uro  tal  aviso  cs- 
cnbn*)  e^ti'  <  apilan  al  «hi«|Ue  di.-  \ibuf»|:icr«|»i*\  entonce^  .^idvcrrui- 
d'-r  %  ia¡»iian  general  en  (ala;.::.  ..  ol  <  ual.  IKvando  I>.  hrancis- 
«•»a  r.ar«ei«»na.  p»»r|UC  n  »  lo  -u»  edu>e  al¿;un  dcsmin.  le  con- 
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voyó  con  una  tropa  de  caballos  hasta  Fraga  de  Aragón,  sin  que 
en  tantos  sobresaltos  de  peligros  y  asechanzas  le  viesen  amila- 
narse, antes  con  mayor  ánimo  y  coraje.  Con  que  llegó  felizmente 
á  la  corte  y  cumplió  con  suma  agilidad  todo  lo  que  se  le  había 
encargado,  dejando  á  los  ministros  reales  muy  satisfechos  de  su 
capacidad  y  prudencia.  Habíale  dado  el  Virrey  un  despacho  para 
su  majestad,  en  que  le  hacía  relación  de  lo  bien  que  D.  Fran- 
cisco le  había  servido  en  poner  cobro  á  la  real  hacienda,  en  la 
conformidad  que  arriba  se  ha  tocado;  diciéndole,  en  carta  de 
27  de  mayo  de  16 17,  que  había  hecho  oñcio  de  racional,  de  pre- 
sidente, de  contador  y  de  carcelero;  y  suplicando  á  su  majestad 
que  no  le  detuviese,  por  la  falta  que  hacía  su  persona  para  el 
acierto  de  aquel  gobierno,  antes  le  despachase  con  toda  breve- 
dad y  con  mercedes  correspondientes  á  su  mérito.  Añade  en  su 
abono  las  palabras  siguientes: 

f  Suplico  á  vuestra  majestad  mande  que  con  toda  brevedad 
se  despache  don  Francisco  de  Quevedo,  pues  hasta  su  vuelta 
lo  más  que  puedo  hacer  es  ir  suspendiendo  estos  negocios,  por 
la  falta  que  tengo  de  persona  de  quien  fiallos,  y  ser  ellos  de  ca- 
lidad, que  muchos  que  hasta  ahora  habrán  vivido  muy  bien,  co- 
rren peligro  en  dejarse  llevar  de  tanto  dinero  como  ofrecen  los 
que  querrían  rescatar  lo  más  que  pudieren;  pues  es  de  suerte, 
que  sé  cierto  que  aun  sin  hacer  cosa  mal  hecha,  tuviera  hoy 
don  Francisco  de  Quevedo  cincuenta  mil  ducados,  con  que  rae 
hubiera  propuesto  disimulación  ó  flojedad. 

iVuestra  majestad  debe  hacelle  merced,  pues  cualquiera  que 
se  le  haga,  no  trato  de  que  la  merece,  sino  del  beneficio  que  re- 
sulta al  servicio  de  vuestra  majestad  y  á  su  real  patrimonio;  pues 
si  los  que  sirven  con  fidelidad  y  limpieza  no  son  premiados,  po- 
cos se  hallarán  que  no  quieran  hacer  hacienda  y  comodidad  de 
las  cosas  que  se  les  encargare,  y  ahorrar  enemigos,  pesadumbre 
y  trabajo,  pues  lo  uno  es  muy  fácil  y  lo  otro  muy  dificultoso. 

>Yo  estimaré  en  lo  que  es  justo  que  los  que  debajo  de  mi 
mano  sirven  á  vuestra  majestad,  vea  el  mundo  que  yo  les  ayudo, 
y  vuestra  majestad  les  premia.» 

Hasta  aquí  el  Duque,  cuya  atestación  dio  nuevos  realces  á  la 
opinión  que  el  Rey  y  sus  ministros  tenían  de  las  finezas,  cuidado 
y  celo  de  D.  Francisco.  Y  porque,  para  estimarle  su  majestad 
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íicr\i(  ios  uin  seflalacios  ron  premio  igual  al  mérito,  no  daba  lo- 
gar la  brevedad  ron  <|uc  el  Virrey  pedía  le  despachase  por  U 
falta  (]ue  hacía  con  su  ausencia  á  las  materias  mis  graves  de 
aquel  gobierno \  fué  preciso  remitirlo  al  mismo,  encargándole 
tuviese  parti<-ular  cuenta  de  hacer  merced  á  D.  Francisco;  á 
c)uien  mandó  <)uc  sin  dilación  volviese  á  Ñapóles,  como  parece 
por  c  artí  ()ue  escribió  al  Duque  por  el  Consejo  de  KiUdo,  cujro 
trxslado  es  el  siguiente: 

cKl  Rey. — Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mí  virrey,  lugar- 
teniente y  capitán  general  del  reino  de  Ñapóles:  He  visto  lo  que 
me  escribisteis  en  27  de  mayo  acerca  del  traluijo  y  desvelo  con 
que  don  Franrisro  <le  Quevedo  anduvo  en  el  descul>rí miento  de 
los  fraudes  que  ahí  se  hallaron  en  la  hacienda  de  mi  real  patri- 
monio, y  la  liinpic/a  y  cuidado  con  que  ha  procedí  t«  lo  a»!  en  esto 
cotiv»  cii  todo  lo  dcinas  que  lo  halléis  encomendado,  de  que  roe 
tengo  iH)r  servido.  Y  pues  de<  í>  que  su  asistencia  ahí  será  de 
proveí  ho,  le  empleareis  y  favorcrert'is  en  to<lo  lo  que  se  ofreciere 
lie  su  n>in<Mli<laíl  y  a<Te<ent  a  miento,  teniéndole  por  muy  enco- 
menda«!o  para  e>to  en  tfxlxs  las  ocasiones  de  mi  servicio;  que 
yo  hol^íare  de  tiwlo  lo  ipic  por  él  hicieretles.  De  San  Ix>ren/o,  á 
2S  de  julio  ilc  161.H    tj  .    -Vü  fi  R.y. — Antimifi  de  ArosU^t.^ 

IXK  rMKNTt^  XLV 

I  icnr  UD4  auiiirncu  «ecma  coD  tQ  majrtta*)    (h) 

I)  Ir.iTn  1--  M  «lo  (Jucvedo  dii  e  que,  «en  cuanto  á  los  neg<v 
I  ios  dol  mar  Adriatu  o.  le  onlenA  el  duqtie  de  IVctla  al  testigo 
habla>e  .1  -^u  niajesiad  en  audiencia  serreta;  y  que  a»*!  fue  al  F.v 
curial,  ili^ule  mi  majestad  eMaba;  y  le  habló,  y  que  1«>  mismo 
hi/o  en  1«»^  tlo^  parlamentos  <\v  Si»  ilia  v  Nnj»olcs. 

i\'  que  a-inii'^ni*»  le  ordenaron  el  duque  «le  IVeda  y  P.  que 
el  testiL'o  h.d liase  en  l«>^  (.'onvitiN  ilc  K^tado  y  Italia  en  ra/ón 
ík  la  ro  \\^*\'  lón  del  « onde  de  I  ein«».  que  la  tjui««ien>n  hatcr  las 
pla/as  del  remo  de  Na|H>!es,  pidiéndolo  j>or  juraría  y  comedón 
partí»  tíiar  en  el  TarLunent»);  y  «p:e  uimbíén  le  ordenaron  que 
b.ill.i  .   1 11  la  I   nitra'b»  i'»n  «leí  l»ilan/o  del  *  onde  de  I  emo<,  y 

.a,      l.i   af.  >  esu  crriio  ra    lAn.A.  fl  i.r.|;inaí  ütrui  1617. 

K.  ya  tan   rc|»rn«íu   .I/.-^.'^jj*  .ú   L'knma^e*^,  phccoi  Cj,  ÍwI.    I5 

y  4.  Ji  * 
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que  el  testigo  lo  hizo  así;  y  que  atento  las  causas  que  el  testigo 
dio,  se  hizo  junta  en  casa  de  P.,  y  que  en  cuanto  á  estos  dos 
puntos  no  tuvo  efeto.» 

Preguntado  el  duque  de  Uceda  sobre  este  particular,  dijo: 
tQue  lo  que  en  esto  pasó  es,  que  el  dicho  don  Francisco  de 
Quevedo  dijo  á  este  confesante  que  había  menester  hablar  á  su 
majestad  en  audiencia  secreta,  porque  lo  pedían  así  las  materias 
que  traía;  y  que  así  este  confesante  le  dio  cuenta  dello  á  su  ma- 
jestad, el  cual  quiso  dársela.» 

Preguntado  si  es  verdad  que  tratando  las  plazas  del  reino  de 
Ñapóles  de  recusar  al  conde  de  Icemos,  pidiéndolo  á  su  majestad 
por  gracia  y  concesión  particular  del  Parlamento  que  el  dicho 
D.  Francisco  de  Quevedo  trajo,  y  trayendo  asimismo  á  su  cargo 
la  contradición  del  bílanzo  del  dicho  conde  de  Lemos,  dio  el 
dicho  D.  Francisco  cuenta  á  este  confesante  y  á  P.,  y  le  ordena- 
ron hablase  á  los  del  Consejo  de  Botado,  y  se  juntaron  en  casa 
de  P.  este  confesante  y  él,  para  conferir  en  los  dichos  dos  pun- 
tos; declare  lo  que  en  esto  pasó  y  qué  razones  hubo  para  esta 
diligencia,  y  no  dejar  correr  la  materia  sin  ella  por  los  Consejos 
donde  había  de  pasar, — dijo:  «que  bien  pudo  ser  que  el  dicho 
don  Francisco  le  diese  cuenta  á  este  confesante  destas  pretensio- 
nes del  reino  de  Ñapóles,  y  que  le  remitiese  que  hablase  á  los  del 
Consejo  donde  tocaba  la  materia,  como  lo  hacía  con  los  demás 
negociantes,  como  lo  tiene  dicho  en  otra  pregunta;  pero  que  jun- 
tarse con  P.  para  esta  materia,  no  se  acuerda,  ni  le  parece  pudo 
ser,  porque  siempre  conoció  en  P.  celo  del  servicio  del  Rey,  y 
que  en  todas  estas  materias  le  vio  muy  puntual  en  él;  y  que  para 
las  particulares  del  de  Osuna  jamás  se  juntaron,  sino  para  las 
del  servicio  de  su  majestad;  y  que  así,  si  alguna  vez  trataban  de- 
Uas,  era  en  orden  á  esto.» 

DOCUMENTO  XLVI  {a) 

Viendo  el  duque  de  Osuna  que  la  potentísima  república  de 
Venecia,  confederada  con  el  duque  de  Saboya,  había  puesto  en 
grande  aprieto  al  archiduque  Ferdinando,  para  divertir  las  fuer- 
zas hizo  armar  á  toda  prisa  una  escuadra  de  galeones,  mandó 


(a)     Tarsia,  pág.  67. 
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El  papei  «ie  D.  FruoMO  ét  <>tiiá«>  («) 

En  il  i^ért  T  Señor.—  D.  Fnacsco  de  QoevedivVtlleipuL 

Señor  IlI  tiu-;ue  de  ^>kizu«  vieodo  qoe  ei  <!»)«£  dr  Sftbon 

en  esta  fnxerra  de  Ix^mbjrdia  no  pooia  ocrm  cosa  q«e  Im  aslB  m 

tención,  t  qoe  U  {cenle  en  tie  Francia  y  el  dnKfo  de  Vcnoón 

y  considerando  qoe  en  la  guerra  la  «f^nae  kk«u  ci  dncraw  ▼  q« 

4  ei  se  miucia  todo.^cooio  por  lemedio  para  acabar  la  gnnn 

en  lA)mUudui  t  licsormar  ai  LHiqne.  necesitar  a  k»  ifcriinai 

de  uxik«  >u»  tueru5  y  caudal  |>ara  detíensa  de¿  pMo  ▼  de  ha  pfc 

aunciOn  y  Toniviad  con  i;ne  ¡e  Uaman  sayo,  ccnsagniñ  esto  oi 

mediJOiznente:  pues  l1Je|^>  que  k»  gakones  det  tínqne  de  Omh 

cortearon  ei  mor  Adruoco,  rj\ierv>n  necesidad  Tcnectano»  di 

^[uarr.ct  er  \xi  x^nnoa  y  armar  Uixtcs.  owa  ^^r  <v  ei  Fnoli  dcbtli 

urcr.  el  e;ercito  \  en  LombanJLi  desacretiitaroa  ci  socorro;  y  al 

ümamentc.  i«r*.\'-aron  ton  tre*  n*.3e«a»  iirpoKiocK».  ci  no  di 

ma><>.  «;uc  a:n  ¡:sir^  >i  no  teman  lo  necesario. 

A  .:r.  :k'.  ;-  ^  \ri  .  .  '-'^ue.  >a  rc\  :c  Bohemia.  pcs«>  <ie  BM 
jor  ^."^1*11.  :^r.  .^  -ci^r^a  oc  «ü  nemx  %  ei  d*>,ue  fie  ^aloyj 
,uc  o:  v:^  :  ^  ^- r.  l.>-  :  ucr...>»  >i:».e5*.>  ^ue  hai  u  tenido  oo 
brAT.'io  ^.xrx-  ic  n  :c^Lrj  CjCr^iio  *  t."mu--:tio  <AJ^  del  M>njíe 
rritij.  a.i;cr«LiA:'ji  jifAnics  i-^tcsa*  f-e  roruivio  a  de;ar  ir  kx 
tr-in.CMr>,  ¿uc  l.:c¿;o  iuc  \tcroa  a  io»  venecianos  íaI»dos  ju¿^{;arcf 
al  iia^.'  Je  Su'-  ^a  ;■  r  x  :l:^-:  ;  i  :icr  r.  i  D  PWrt»  *ie  Tole 
«i«>  ;>jLía;*^r:c^.  \  -n  r>  *.on  clUx»  *  tro*  huxios,  dcvaron  ai  iHjqu^ 
ton  ic^-  Tii^Ao':-'»,  s'-^  '^  u«ilito  ei  poder  tomar  a  Vcrceii 
pi:.r  n  •  ;••  icr  .ar-:;<^^  el  l>u«iue  K-t..ti  efecto*  mi  pueden  diá 
culLir.tr-  cu  *i.  ría  lici  ou-^u»:  de  vSona  nati:e,  »in  i^ran  cocii 
nuerit.^.  |.'wo  I»*»  i.'^TíC  -ran  Iv^  ctevt*.-»  en  una  \  otra  («arte. 

\jAy  •  c-  V  u.kr.:..  X  a  ¿ jcira-  Ma>  >ien«io  ei  intento  de  irnctfn 
OLÍ  ^>t^  i  -i  ;^iu  vic  ¡t^ia.  f  •»  fc¿.c«-nc^  r-an  bcvho  que  te  piic 
de  .'VA. '^:  c:;  c.-.^  (t^o  r^.*ieo«;o  o«.a»i«.>fi^o  la  toma  de  VerccU 
>  r*:t ..  j  \^,\  ^'í^Ti  t*(c^a.  oof^ues  tic  ha.<r  representado  ia  bata 
.U  .:  s.:-^  .^-  -  %-.->íra  avjoia.i  hará  paces  porque  quiere 
)  r.  "..  c.  -^  f.cr.ju:.  Cando  i  enienticr  al  mundo  qne  las  ha 
cu  ;-  '  r     ;--r  :•.:  i.-jl*.  .^    ;-:c  .'-  -^  .o   >u»  oic  1  e^lo^  lo  v¿ue  hj 
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tomasen  \>ucrto  en  Hrin«Iis,  mostrando  apoderarse  del  mar  Adriá» 
tiro.  ()Ara  dar  <  tiidado  .1  los  vcnet  ianos,  cjue  |K>r  más  de  mil  y 
doticnlns  artos  A  esta  parto  son  señores  de  aiiucl  golfo. 

DCH  rMKNTOXI.VII 

('atm  del  tlu'iiic  de  <  Ktina  á  «u  majeiUd.  lobre  la  mocrte 
del  marucAl  de  Aocre.  (a) 

Señor:  Por  si  el  ticm¡K>  detuviere  á  1>.  Fram  isco  de  Quevt- 
do.  C!i\t(»  A  \ucstra  majestad  el  duplicado  tle  los  negocios  qae 
rc<{uiorcn  hun  hrcxetlai!  en  su  despacho.  C>eneralmcnte 
It.dia,  M'^xin  me  avisan,  la  satisíación  de  la  muerte  del 
cal  de  Ant  re,  {)ensando  en  su  tin  <|ue  aquellas  arma.s  le\an< 
en  Trant  i.i  se  eon\irtiran  en  servicio  del  durjue  de  Salio)ra;  f 
aun  nie  es«  ribe  1>.  í'arlos  Doria  l>aj.ui  ya  con  l.ailtgucra  alguaoi 
fran*  e^-s. 

S'/j.li4 .1  A  vucMra  majestad  no  se  píenla  tienr  o  en  \xs  reso- 
Ithjiinrs  «[lie  se*  ht:l>ieren  tle  tomar,  y  nmguna  len>:<t  |H»r  más 
inipoitaiite  •,iii*  maiuLir  vuestra  majestad  ijue  tcxla^  Ia>  tucratt 
«jur  el  .\í«  hii!'.!  jjc  llene  en  Mandes  \x>  junte  en  Cafnl'ray  don 
I.uis  ,U'  \  (.'..iM  ••,  .1-^1  p'ir  su  -«oldadeMa  y  exitenem  la,  oimo  por 
la  mmIp  i.i  '\\:s,-  xuiw  •!<■  IimIüS  a«iUcllos  punto*»  «le^lc  (  antKrajr  á 
l'ari^.  %  h.il'ir  tanta-  \c«e^  ;¿uerrcad')  («»n  iram  eM*>  y  «uuiKiido 
el  iMi!  •  >  orilt.:)  <!e  ^'a  iialh  la.  I  a  <al>alleria  li>:era  y  h<  tnbresdc 
arina>  «Iv  I-paña  j'^iede  lain'ien  lunlarM:  en  el  M.T'.  iiio  miliur 
.¿lie  eii  la.i  ^  «»■  a-i  •r-C"  mtmüwí^  I  mIos  a  \Ue*»lr.i  iiia;e>t.id  ,  puet 
niUp^ui'-.i  ¡'a%  tan  l-ir/i-a  «.»in  •  r>la,  y  doniie  mteroa  tanto  la  le- 
püt.u  i'»:i  r.  :i'-tra  *  uno  el  Nervn  i»  de  vuestra  maic-ia-i.  \  ctíoi^ 
/an«li»HC  «  Miiii»  i'««  jT^l  »,  Ncii.i  uMiiiiTo  fic  «  uatTo  itiil  «  a)>aílov  Vii- 
<ain  I»-  V  na^aíT»»''  cn  l,i  ^i  nte  '¡'le  \nesira  maie^t.nl  -  i.c  i¡r  valor 
\  i!.  í  Mi.í  iTí/a  \  arii:Ma*i'Í.»  al  i.il'»rtlo  la  «aluilleria  «lie/  nitl 
i-.i;..  t  -.■:':■  •  :i  '..iMi  >  «  .'..jr'»  .•'.«-rj'.  ^-  pueblen  i-:iitar,  scfflA 
|.  :.  ♦..;•!  ;r.'ií'  IViiiipl' >na.  p  «r  ItY  .|iie  t<M  a  a  <  a^tt.  a  V  fi  i 
\'.v  ;r.i  i:..i  :  -ta<i  !«'  pa:r«  km-  i!r. i<;ir  ti.i^  mil  iaI>aito^  \  (Mincllos 
t  ii  l't  rj  í....:i  I  «n  '>*  i"»  ó  «»»  h<«  11:1'.  » .kt.i!ani>  y  araiíone^*-".  «pie  COR 
l.i  I. a::  i  t.i-  .A»  'd  "-i  iiirit.ii.in,  iifv.c  Mü^tra  n..ijt  *iail  tn  rtenda 
]•  ^  ii.<  '!•  •^  i!e  I  iaM<  la  \  -  ;'.p'.-n(a*^>>  l«i*<  aiuuK>s,  tík*  ¡ii%»>traildo 

Ar   '    \      ^.•■•-f.'.    I"    "^.ini:;.  .. .        I   -•  ■   I  >        le^a-     uum    I  .&8o. 
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más  intención  de  la  justa  prevención  en  cualquiera  accidente 
que  sucediese.  Y  al  paso  que  caminasen  en  Francia  las  asisten- 
cias del  duque  de  Saboya,  podría  vuestra  majestad  ir  apretándo- 
les, supuesto  que  el  Rey  ya  se  ha  entregado  á  los  ministros  que 
hoy  le  gobiernan. 

Bien  pienso  que  los  bien  contentos  de  la  Reina  serán  hoy 
mal  contentos  del  Rey,  y  que  por  mucho  que  quieran  echar  la 
guerra  fuera  de  sus  casas,  las  raíces  les  quedarán  dentro,  y  que 
hallará  vuestra  majestad,  si  se  sabe  guiar,  la  misma  facilidad  que 
otras  veces  para  levantalles  los  ánimos.  No  es  mi  intento  de  nin- 
guna manera,  ni  que  aquella  corona  se  inquiete,  ni  que  vuestra 
majestad  deje  de  asistir  á  su  yerno,  como  temo  lo  habrá  menes- 
ter, pues  sin  estas  obligaciones,  juzgará  lo  propio  por  cosa  de- 
bida; sino  que,  comenzándolo  ellos,  se  halle  vuestra  majestad  de 
suerte  que  reciban  lo  peor.  Todo  lo  puede  vuestra  majestad  si 
quiere,  y  tiene  ministros  que,  sintiendo  su  real  gusto,  sabrán  dis- 
ponello. 

Yo  no  me  descuido  en  lo  que  está  á  mi  cargo,  pues  ya  ha 
llegado  la  caballería  que  llevó  el  príncipe  de  Avelino,  y  la  que 
lleva  el  duque  de  Matalón  camina  con  toda  priesa.  Quedo  levan- 
tando mil  caballos  albaneses  para  lo  que  puede  ofrecerse,  y  há- 
lleme con  cuatro  mil  infantes,  con  que  iré  socorriendo  á  D.  Pe- 
dro de  Toledo,  y  levantaré  otro  tercio  si  fuere  menester,  sin  ha- 
ber echado  gabela  ninguna,  ni  vendido  renta  de  vuestra  majes- 
tad ni  tomado  á  cambio;  pero  cuando  fuere  menester  tocaré  á 
todo,  pues  el  servicio  y  reputación  de  vuestra  majestad  y  con- 
servación de  sus  reinos  ha  de  estar  en  primer  lugar  que  la  co- 
modidad y  descanso  de  nadie. 

Así  entiendo  se  hará  en  España,  y  verá  el  mundo  que  puede 
vuestra  majestad  lo  que  quiere,  si  los  que  nos  ocupamos  en  su 
real  servicio  cumplimos  con  nuestras  obligaciones,  cuya  culpa 
será  cuando  se  dejare  de  hacer. 

Vuestra  majestad  nos  lo  dé  á  entender  así  á  todos  los  que 
en  España  y  fuera  della  tenemos  puestos  y  lugar  en  los  Consejos, 
y  crea  de  mi  voluntad  vuestra  majestad  que  no  faltaré  á  mis 
obligaciones  y  á  la  confianza  que  vuestra  majestad  muestra  tener 
de  mi  persona  y  servicios. 

Dios  guarde  la  católica  persona  de  vuestra  majestad  muchos 
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años,  como  la  cristiandad  há  menester. — Ñapóles,  2  de  junio 
16 17. — C  El  duque  conde  de  Ureña. 

DOCUMENTO  XLVIU 

Párrafo  de  carta  de  D.  Andrés  Velázquez»  espía  mayor,  al  dnqae  de  Ostu, 
fecha  en  Madrid  á  11  de  judío  de  16 17.  («) 

Días  há  que  se  desean  cartas  de  vuecelencia  y  que  llegue  don 
Francisco  de  Quevedo,  porque  vuecelencia  se  ha  remitido  á  él 
con  su  majestad  y  con  los  consejeros;  y  todo  está  parado,  espe- 
rando qué  trae  de  plazas,  nóminas  y  Miguel  Váez. 

DOCUMENTO  XUX 

Despacho  de  sn  majestad  al  duque  de  OsaiuL  (¿) 

El  Rey. — Ilustre  Duque,  primo  nuestro,  viflorrey»  lugarte> 
niente  y  capitán  general:  Por  vuestra  carta  de  18  de  febrero  en- 
tendí la  prontitud  y  buen  ánimo  con  que  el  Parlamento  general 
dése  reino  concurrió  en  el  donativo  ordinario  de  un  millón  y 
doscientos  mil  ducados  con  que  me  suele  servir.  Y  cuando  se 
hayan  visto  los  despachos  que  sobre  esto  ha  traído  D.  Francisco 
de  Qucvcdo,  mandaré  responder  á  la  carta  de  los  diputados;  y 
entre  tanto  les  podréis  signiñcar,  en  mi  nombre,  la  satisüación 
que  tengo  del  celo  y  amor  con  que  esa  mi  üdelísima  ciudad,  ba- 
ronaje  y  reino  me  sirven,  y  que  así  en  las  gracias  por  que  me 
han  suplicado,  como  en  todo  lo  demás  que  se  ofreciere,  tendré 
la  cuenta  c[ue  es  razón  de  honrar  y  favorecer  á  tan  buenos  y  fie- 
les vasallos. 

También  he  visto  lo  que  me  decís  cerca  de  las  razones  que 
os  habían  movido  á  no  aceptar  el  donativo  de  cuarenta  mil  es- 
cudos que  se  os  hizo  en  el  dicho  parlamento,  y  á  tener  por  con- 
veniente que  se  ordene  en  ese  reino  lo  mismo  que  á  vuestra  ins^ 
tancia  se  proveyó  en  Sicilia,  prohibiendo  semejantes  donativos. 
Y  siendo  esto  conforme  á  la  pragmática  que  sobre  ello  mandó 
hacer  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloría,  el  afio  de  1563^ 
la  he  mandado  renovar  en  la  forma  y  con  las  penas  que  veréiSy 


{a)     Cargos  hechos  á  Velázquez  en  la  cansa  del  duque  de  Ofuiui;  do* 

camento  ori({iual. 

(¿;     Archivo  general  de  SiiuaDcas.=Estado.— Secretarias  provÍDCtaleSi 
lib.  732,  fol.  73.— Ñapóles. 
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por  el  despacho  que  se  os  envía  con  ésta;  y  así,  seré  muy  servido 
la  hagáis  ejecutoriar  y  publicar,  para  que  por  todos  y  en  todo 
tiempo  se  tenga  noticia  de  ella.  Y  á  vos  os  agradezco  mucho  el 
celo  de  mi  servicio  y  del  bien  público,  con  que  os  habéis  mo- 
vido á  proponer  el  remedio  de  los  inconvenientes  que,  de  lo  con- 
trarío, podrían  resultar,  y  el  ejemplo  que  habéis  dado  con  no 
aceptar  el  dicho  donativo;  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  me  he 
tenido  por  muy  servido. — De  Madrid,  á  10  de  setiembre  de  1617. 
^Yo  el  Rey, — López  y  secretario. 

DOCUMENTO  L 

Activa  QaeTedo  la  cansa  contra  el  conde  de  Mola. — Párrafos  de  consulta 
del  Consejo,  hecha  á  sa  majestad  en  2  de  octubre  de  1617.  (a) 

Párrafo  3.** — Scfior:  D.  Francisco  de  Quevedo  ha  entregado 
al  secretario  Zarate,  entre  otros  despachos  del  duque  de  Osuna 
para  vuestra  majestad,  una  relación  que  los  jueces  que  nombró 
para  la  causa  de  Miguel  Váez,  conde  de  Mola,  le  hicieron,  de  lo 
que  por  las  informaciones  que  habían  tomado  hasta  los  8  de 
mayo  resultaba  contra  él;  y  asimismo  una  carta  del  doctor  Julio 
César  de  Rossi,  auditor  de  la  regia  audiencia  de  Trani,  de  19 
de  mayo,  en  que  le  da  cuenta  de  lo  que  iba  haciendo  en  ejecu- 
ción de  la  comisión  que  le  dio  para  tomar  información  en  aque- 
llas provincias  contra  el  dicho  Conde.  Por  la  de  los  dichos  jueces 
le  hacen  cinco  cargos:  los  tres,  de  extracción  de  moneda  y  otras 
mercancías;  y  los  dos,  de  haber  tomado  cesión  de  libranzas  de 
particulares  acreedores  de  la  regia  corte,  y  héchose  pagar  de 
perceptores  de  provincias  una  gruesa  suma  de  dinero,  la  mayor 
parte  como  á  procurador  y  cesionario  de  dineros,  y  hecho  el  in- 
troito en  la  caja  militar  algunos  meses  después.  Y  por  la  carta 
de  dicho  auditor  Rossi  avisa  que,  por  las  diligencias  que  iba 
haciendo,  hallaba  que  en  los  años  de  606  y  607  había  remitido 


(a)  Archivo  general  de  Simancas.=E8tado*— Stcretarías  provincia- 
les, legajo  nüm.  12. — Ñapóles. 

Miguel  Váez,  hombre  famoso,  que  en  pocos  afios,  con  el  tráfico  del 
mar  y  arrendamiento  de  las  alcabalas,  ganó  más  de  tres  millones  de  oro, 
filé  acosado  por  el  delito  de  extracción  de  moneda»  j  acometido  de  algua- 
ciles dentro  de  su  propio  palacio,  el  viernes  5  de  mayo  de  161 7.  Sapo 
borlarlos,  tomar  asilo  en  la  Asunción,  y  huir  á  Espafía  el  domingo  14, 
acogiéndose  en  una  de  las  galeras  de  Sicilia,  que  le  condujo  hasta  Génonu 
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el  <1icho  Conde  diversas  sumas  de  dinero  á  Turquía  para  comprar 
trigo,  y  llenado  de  piezas  de  artillera  á  Alemio  Facardino,  re> 
U'lde  de  turcos,  que  señoreaba  la  Palestina,  Galilea  y  Judea;  j 
«|ue  un  galeón  de  los  que  envialia  por  trigo  sa^iueó  una  nave  de 
cristianos:  como  mis  particularmente  lo  mandará  ver  vuestra 
jestad  por  la  relación  y  carta  originales,  que  irán  con  esta 
sulta.  Y  con  esta  ocasión  ha  sido  necesario  ver  algtinas  cscritufit 
que  por  parte  del  dicho  conde  se  han  presentado  aqui  en  su  de»* 
cargo,  á  hn  de  poilcr  informar  el  ánimo  de  vuestra  majestad, 
para  que  tcn^a,  de  lo  uno  y  lo  otro,  y  del  fundamento  que  te 
puede  hA«  er  de  los  dichos  cargos,  la  noticia  que  es  ra/ón... 

Párrafo  13.— V  demás  de  esto,  se  presenta  |>or  parte  de  di- 
I  ho  rondo  de  Mola  una  fe  de  I),  (ircgorio  (treco,  sacerdote,  en 
que  tice  lar.i,  a  presencia  de  testigos,  «{ue  hal>iéndole  hecho  lia- 
mar  a  ¡aUito,  1).  Francis«o  de  Quevedo  le  instruyó  y  persua« 
dio,  en  pa'semia  de  Julio  Vincencio  Sebastiano,  que  fuese  á  Be» 
iiito  Vae¿,  hermano  del  Conde,  a  decirle  c«iuK>  estaba  llamado 
en  palotio  para  deponer  contra  el  dicho  Conde;  que  habla  visto 
t(ue  i  uan<lo  sus  galeones  iban  en  corso  llevaban  armas,  pólvora 
y  otras  inaniciones  a  los  enemigo>  infieles,  y  porque  temía  qite 
le  hicii-Mrn  tuerza  para  deponer  sobre  e:>te  hecho,  no  «{ueriendo 
})acer  mal  al  didio  Conde,  le  (>ed(a  una  carta  de  lavc>r  para  iiiie 
le  encaminxsc  á  cualquier  parte,  donde  le  tuvK*»e  esi-ondido 
mientras  pasaban  e>tO!»  rumores.  V  «|uc  el  dic  ho  Iknito  Vacx  le 
re^I>on<lió  *\\xc  si  era  criNtiano  y  7wiier«li>te.  depusiese  la  verdad; 
que  es<i  era  lo  que  quería.  V  t(ue  \^*x  descargo  de  su  <  on«  lencia 
fle«  laral»a.  con  juramento,  que  tinio  lt>  que  habla  dicho  de  halier 
\isto  Uevar  armxs.  pólvora  y  tUra»  muniiiones  en  los  dichos  ga» 
leones  fue  máqtiina  y  iiK-niira,  y  que  lo  \\\io  á  instancia  de  di* 
« ho  I>.  IraiMsiO  de  C^>ue\e*lo. 

Tarrato  14.  IkMiias  de  c^to.  ha  pres<*ntado  un  billete  del 
(ar«Í4*nal  M>ir/a  para  la  <  on<les.i  «le  Mola,  en  «ptc  apruel>a  el  hip 
liTM?  retirado  su  mando,  dii  lendu  que  su  mocencia  se  verta 
nicjt-r  C'lainlu  Hiera  que  en  la  •  ar»  el;  tanto  más,  que  la  cojim- 
tura  no  era  buena.  \h^x  \iAh:x  tin.ho  el  <lu<)ue  de  O^uiia.  ycrulo 
en  I  arii)/a  con  alguno»,  cakilleron  y  con  el  mÍMno  Cardenal,  qoe 
.Mü»  io  <!c  Xn^elií»  halua  noml-r.ulo  al  (*onde  y  á  otro  ministro 
•  (ue  hablan  sido  parte  pruK  i|»al  en  la»  causas  que  traía  á  la 
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corte  contra  el  Duque.  Y  otro  billete  de  D.  Alvaro  de  Riva  d< 
Neira  para  el  conde  de  Mola,  en  que  dice  que  habiendo  ido  t 
hablar  al  Duque,  pidiéndole  que  diese  los  cabos  y  qu»  qu< 
tenía  contra  él,  y  que  si  no  se  le  diese  satisfación  á  ellas  o 
crituras  públicas,  en  tal  caso  procediese  con  todo  rigor,  d<  lé 
de  haber  dado  y  tomado;  viendo  que  le  apretaba  con  la  verdí 
se  resolvió  diciendo  que  votaba  á  Dios  que  si  vuestra  n  i 

no  ahorcaba  al  Conde,  que  no  había  de  dejar  hombre  á  vida  di 
su  linaje,  y  que  si  sobre  esto  hacía  resentimiento,  se  pasaría  i 
Francia  6  á  otra  parte,  donde  mejor  le  pareciese;  hallándose  s 
todo  esto  presente  D.  Francisco  de  Quevedo.  El  cual  dijo  al  d< 
Alvaro  que  el  Duque  estaba  ofendido  del  Conde  por  haber 
nido  inteligencia  en  los  cabos  que  Mucio  de  Angelis  traía  contrs 
él.  y  que  le  avisaba  dello  para  que  viese  la  buena  voluntad  qu< 
le  tenía,  y  acudiese  al  remedio  como  más  le  conviniese. 

Párrafo  19. — El  haber  el  duque  de  Osuna  nombrado  ya  jue 
ees  en  este  negocio,  bien  se  entendió  al  tiempo  que  se  hizo  aque 
Ha  consulta,  y  por  lo  menos  se  presupuso  y  tuvo  por  cierto  qu< 
los  había  de  nombran  de  manera  que  el  haberse  después  enten 
dido  que  los  haya  nombrado,  no  es  cosa  que  altera  la  resoluciói 
que  el  Consejo  propuso  á  vuestra  majestad;  porque  aunque  entr< 
estos  jueces  hay  algtmos  inconfidentes  y  mal  afectos  al  conde  d< 
Mola,  y  en  lo  general  por  lo  que  toca  á  este  negocio  no  tien< 
dellos  entera  satisfación  el  Consejo,  todavía  no  es  esta  la  caus^ 
por  que  el  Consejo  se  mueve  para  que  vuestra  majestad  hay; 
de  hacer  de  nuevo  el  nombramiento.  La  principal  causa  que  e 
Consejo  tiene  para  que  vuestra  majestad  no  apruebe  la  delega 
ción  de  jueces  que  el  duque  de  Osuna  hizo,  es  porque  en 
caso  no  la  pudo  hacer,  porque  estas  delegaciones  están  prohibí 
das  á  los  virreyes... 

Y  aunque  esta  razón  por  sí  sola  basta,  y  por  ella  se  ha  re 
suelto  en  otros  casos,  aún  en  este  negocio  corre  otra  más  partí 
cular  y  eñcaz,  y  es  el  odio  y  mal  afecto  que  el  Virrey,  desde  qu< 
vino  de  Sicilia,  ha  mostrado  contra  el  conde  de  Mola  y  sus  co 
sas:  porque,  como  en  aquella  consulta  de  29  de  julio  se  dijo  { 
vuestra  majestad,  en  esta  corte  hay  dos  testigos  que  le  oyeroi 
decir  públicamente  en  Sicilia  que  había  de  ahorcar  al  conde  di 
Mola  en  llegando  á  Ñapóles,  por  agradar  á  la  nobleza;  y  en  L 
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ionüulu  oiriUi  ne  refieren  do$  billetes,  uno  dd  raitlcnai 

y  otro  íic  [).  Alvaro  ile  Kiva  lic  Ncira,  por  ckMide  se  puede  c^ 

l0|;ir  el  animo  i|ue  el  Virrey  tiene  en  este  negocio. 

Tanitii^  hoce  al  mumo  propósito  otra  fe  que  la  p«rte 
sema,  de  un  testigo  «|ue  habla  depuesto  a  instancia  y 
lie  I>.  Kran«-Í!»co  de  (Jueves lo;  esto,  que  se  allega  por  el 
de  Mola.  bK^n  se  entiende  de  la  consideración  que  es 
a  derecho... 

1  >c  manera  i)ue  cuamio  el  conde  de  Mola  pretcodicae  qm 
i;iu»a  no  se  ii.tia.se  en  Na(H>¡es  ni  por  jueces  de  Napolca 
tras  c»tuv  ic>o  aili  el  Virrey.  lo  podna  preteniler  en  este  caso, 
se  iMta  i!i-  <Lu  viiotr.i  nl¿Je^tad  delegados,  y  por  cualquiera  Ifr 

/onai'ic  I  a  Uva  puotic  vuc>tra  ni3:cdta<i  eK->ñr  mas  a  unos  que  á 

I  tiros. 

IVri)  i«)  (iKíN  Ni-::'iro  sena  enviar  alU  un  ministro  <Íe  Milán, 
otiit)  M'  }\\£o  en  la  irausa  «)e  los  ;»rrHe>.'iiios  en  tiemple  del  cnode 
i\c  Ia'.ii  1-*.  para  «iMc  h.-u:a  el  prnc*»*!.  v.  hetho.  In  envíe  arl  cm 
-'.i  xuii.  a  fin  .¡lio  vuestra  maii-^iad  puc<la  después  cometer  la 

•  io»  i*irtn  .1  «niicü  mas  :ucrt*  scrvuio;  v  cuando  \~ue»tra  ma)) 
viniíTc  en  iMv>  ¡»ro|n.>nia  el  Consc'v»  lo*  smetiTS  que  parecí 
a  pn>tH^siti).  \  al  <|ue  \uc:*tra  nutt'^tad  ilmicre  se  le  liarlo 
in>tnu  I  iit:ie>  neccNarias  do  lo  que  hubiere  de  hacer.  .\  j  de 
: '  1  li re  de  1  '> 1 7 .    -< .\-x y^ '-•  •*./ j  rul^ruj - . > 

IHK  I  .\lKMi)  1.1 
Iic«{iji.ho  tic  «u  niA]n:A<:  a!   .-ti^ae  «ic  i  »*UDa.  rTrrry  ét  Napo!<».  (•) 

Kl  Kfv    -Ilustre  Uu  |::r.  prim>.  eti  '  Kn  carta  de  o  de  n^ 
\uMii!ire  del  año  pa>»iilo  líe  ir«Wi.  mo  a%ivaMe<  de  la  pn^^ión  del 

rii  Mnal  lian  Vn  en*  lo  Scba-tian«i  \^>r  \^J^  hurtos  v  tal^^dadci 
*\c  ,  :  ■  c^t.il'..  •  -^r-xo-.'  I  í  .  \  .:■::•  ^  la'niV'.U*  lo  rontesalia  1^ 
li»»,  por  1  .:  ¡L"  *i!'rci:.i  |i*mer  rn  i  lari»  .>trO'*  tic  pran  ^ima  defrai^ 
liada  a  mi  ri*a¡  ^-at  icnda  |»*ir  utr^s  .ir':i  \x\\rs^  v  <)ue  pnr  M.*r  laaiÉ* 

•  |uina  muv  cr.mdi*.  >  ronxenir  t  ami:ur  en  ella  c*m\  atenci<)n, 
»is  iiio\cri.ulo*»  p»r  c^ie  rr-iH*«!->  a  r  ci  ui  iAn  ninguna  %in  -jiie  1 
\i'  se  priinrr«>  ti^la--  l.v^  furtí*  ::iarid.iiie>  de  «lue  evte  hombre 


Icm.  lib    7 ja.  fol    17S  V  -NApotc*. 
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taba;  de  que  traería  un  reasunto  D.  Francisco  de  Quevedo,  Y  á 
los  24  de  diciembre  os  mandé  responder  que,  venido  D.  Fran- 
cisco y  visto  el  dicho  reasunto,  se  os  avisaría  de  lo  que  cerca 
desto  pareciese. 

Después  se  recibió  otra  carta  vuestra  de  14  de...  con  la  re- 
lación que  el  consejero  Alderisio  os  hizo  de  lo  que  hasta  enton- 
ces había  averiguado  en  este  negocio;  y  en  ella  decís  que  en  aca- 
bando las  informaciones,  me  las  enviaríades,  para  que  yo  man- 
dase nombrar  jueces  para  la  conclusión  déL 

Y  porque  se  ha  entendido  que  habíades  hecho  la  gracia  al 
dicho  racional,  y  que  andaba  libre  por  esa  ciudad,  negociando 
como  antes  que  fuese  inquisido,  con  escándalo  público  y  desau- 
toridad de  la  justicia,  y  por  todos  respectos  es  bien  saber  lo  que 
en  esto  hay  y  las  causas  que  os  han  movido  á  tomar  esta  reso- 
lución sin  avisármelo  primero,  y  esperar  orden  mía  de  lo  que 
se  había  de  hacer,  os  encargo  y  mando  me  lo  aviséis  muy  en 
particular;  á  ñn  que  entendido,  se  provea  lo  que  pareciere  más 
convenir  á  mi  servicio. 

De  l^rma,  á  7  de  octubre  16 17. —  Yo  el  Rey. — López,  se- 
cretario. 

DOCUMENTO  LU 

CoDsalta  del  Consejo  de  Estado  á  su  majestad  sobre  lo  escrito  por  D.  Fran> 
CISCO  de  Qnevedo  en  nombre  del  duque  de  Osuna,  en  materia  de  la 
guerra  de  Italia,  (a) 

Señor:  El  Consejo  ha  visto,  como  vuestra  majestad  lo  envió 
á  mandar  por  billete  del  duque  de  Lerma,  el  papel  incluso  del 
duque  de  Osuna,  que  dio  en  su  nombre  D.  Francisco  de  Que- 
vedo, que  trata  en  materia  de  la  guerra  de  Italia;  y  ha  parecido 
consultar  á  vuestra  majestad  que  él,  como  tan  enterado  de  las 
cosas  y  con  el  celo  que  tiene  del  servicio  de  vuestra  majestad,  lo 
dice  todo  muy  bien,  y  merece  que  vuestra  majestad  le  mande 
dar  las  gracias  que  se  le  deben  por  ello. — Vuestra  majestad  man* 
dará  lo  que  fuere  servido. — En  Madrid,  á  14  de  octubre  de  161 7. 
(Si^en  cuatro  rúbricas,') 

RecU  decreto. — Así. — C^stá  rubriccuio,) 


(tf)     Archivo  general  de  Simancas.:^Ncgociado  de  Estado. — Legajo 
ntfm.  1,880. — Ñapóles. 
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resaltado  desta  facción  del  duque  de  Osuna,  en  gran  gloría  de 
vuestra  majestad  y  reputación  de  sus  armas  y  vasallos. 

Son  todas  estas  cosas  dignas  de  grande  estimación: 

La  prímera  haber  desencantado  las  quimeras  de  Veneda  y 
los  miedos  y  fantasmas  que  con  ella  ponía  Italia,  averiguado  su 
caudal,  y  medido  sus  fuerzas,  y  desarrebozado  la  hipocresía  del 
tesoro. 

Haber  hecho  un  acto  tan  solene  contra  la  posesión  que  ale- 
gan del  golfo,  en  perjuicio  de  las  marínas  y  puertos  de  vuestra 
maje^ad  y  otros  príncipes. 

Haber  hecho  ver  al  mundo  que  la  desorden  de  un  vasallo 
de  vuestra  majestad,  virrey  en  Ñapóles,  ha  hecho  con  efecto  lo 
que  desde  los  ginoveses  acá  no  ha  habido  monarca  que  lo  haya 
osado  pensar  ü  «olas. 

Haber  el  duque  de  Osuna  hecho  por  fuerza  confesar  á  los  ve- 
necianos que  contra  él  no  pueden  nada,  y  venido  á  i>edir  á  vues- 
tra majestad  carta  prímera  y  segunda  para  que  sacase  del  golfo 
los  galeones.  (Cosa  muy  para  ponderada:  necesitar  á  esto  á  los 
venecianos,  que  siempre  dando  á  entender  soberano  poderío  con 
desprecio  han  sido  arbitros  del  mtmdol 

Haberlos  reducido  á  estado  que  pidiendo  (como  lo  han  he- 
cho) favor  y  ajoida  al  turco,  hayan  ignominiosamente  confesa- 
dolé  á  él  y  á  todo  el  mundo  su  flaqueza:  cosa  que  les  puede  ser 
de  gran  daño  y  que  nunca  se  esperó,  no  haciéndoles  la  guerra 
otro  que  el  virrey  de  Ñapóles  no  asistido  de  nadie. 

Haber  mostrado  á  los  príncipes  que  desde  los  motivos  de 
Enrique  IV  están  atentos  á  la  ruina  desta  monarquía,  no  sólo 
que  no  está  impotente  como  la  juzgan,  mas  poderosísima;  pues 
solo  el  virrey  de  Ñapóles  ha  inviado  en  un  propio  tiempo,  sin 
pedir  dinero  ni  otra  cosa  á  vuestra  majestad  ni  á  otro  reino  ni 
ministro  suyo,  mil  caballos  y  seiscientas  corazas  pagadas,  y  tres 
mil  hombres  pagados  á  Milán,  y  hecho  la  guerra  á  venecianos 
tan  prósperamente. 

Haber  hecho  un  millón  y  más  de  presa  (que  son  más  de  diez 
de  crédito),  y  dado  á  vuestra  majestad  que  pueda  volver,  si  gusta, 
de  las  paces;  y  que  pueda  saber  de  castigo,  si  no  le  supieren 
obligar  para  que  las  haga. 

£1  premio  que  el  duque  de  Osuna  pretendía  de  todas  estas 
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I  <>sai  no  l'ité  nunca  otro  <{uc  licenciji  para  contiouarLu  con 
V(»rc>  a<  rcc  entamicnlos. 

Uny  ha  venido  nueva  «{ue  los  genérale*  de  Ñapóles  y  Sidliji 
han  tarado  sus  escuadras  del  mar  Adriático,  ó  llamados  del  vi- 
rrey de  Sicilia,  por  prc%'ención  de  la  armaila  turqtiesca,  ó  por 
onien  f|ue  se  les  haya  dado  de  ai|uf  para  acudir  á  Mesina, 

Si  salieron  del  mar  Adriático  llaniad<>s  del  virrey  de  SícíIm» 
fué  anticipadamente;  y  se  |Hido  excusar,  por«|iie  cuando  salieron 
no  se  sabía  cosa  de  importancia  de  los  andamentos  de  la  ar> 
macla  enemiga,  y  el  (lu<)iii.*  de  (Kuna  habfa  ioviado  á  tomar  la» 
gua  della  á  la  escuadra  de  Malta  y  Morencia. 

Si  sacaron  las  galeras  en  obediencia  de  la  carta  ordinaria  de 
vuestra  majestad,  en  ()ue  suele  prevenir  esto,  se  debió  tener  con* 
sideral  i<^n  A  la  f^rnnde  impresa  ({uc  nc  tmta  «nin*  maiios^  y  cpw 
pam  los  sucesos  (|ue  se  esfieraban  no  eran  considerables  los  su- 
cedidos, con  ser  de  tanto  peso. 

1x1  t|uc  ha  resulLido  de  la  ligereza  con  que  se  han  movido 
las  cs(  uadras  adelantando  su  resolución  a  las  órdenes  ({ue  tieneo 
de  vuestra  maicsitail,  (]tie  siempre  se  remiten  a  lo  que  en  la  oca- 
sión m.i-'  c  on\on;;a  U.u  vr  en  su  real  senicioi,  es  lo  que  s*  siKiic: 

1^>  primero  halier  desabrigado  los  galeones:  con  c|ue  les  ha 
sido  ror¿t>)o,  no  Mn  gran  nota,  retiran^?  en  Hriridi^,  flantio  vea» 
gan/a  a  los  venecianos  \  nus  secuaces;  habiéndolo*i  he<  ho  retirar 
nuestra^  galeras,  lo  t|ue  no  han  ¡lodido  las  suya^,  baje  íes  catroo 
y  galeota^. 

Hal»cr  c  on  e^ta  rctiratla  de  galeones  y  salida  de  \ms  esctia- 
dras,  ilejado  lugar  a  \cneciano»  de  repararse  con  el  comercio,  f 
dejado  que  respiren  contra  el  rey  de  Bohemia,  y  ciue  iHiedm 
ser  asi\tidf>s  ron  vitnalLi"»  v  mnnic  iones. 

HaU-r  mal  U»::r:ido  a«  c  lóri  tan  j:l'»riosa  *  orno  se  habla  erap^ 
/ati*\  <  «Mitra  la  |MiseHi«'^n  de  sus  mari^^.  pues  di«  en  que  loi 
ron  c  ■»»  Nf.l.i  l.i  \o/  ilr  q  ).'  balaba  el   Turro, 

H  .'  .  r  im;i'.:-il»r.iv.  ¡  »  la  pTctcii''i«'«n  '\\ic  se  tenia  de 
pla/a^  en  Nina.  li>  •;>*«.'  ya  e^talia  en  la  numo.  {«or  hal»er  el  rejr 
«le  H«íl.tMiiij  roto  tcwla  mi  caballería  v  (la^aifn  ¡>ot  io«!n  %\i  eíér* 
.  tt«».  \  V)-  orrtdo  a  (iraOiM  a  v  c^tar  tan  iníei'tjda  de  cntcnnedJHl 
-.:  art!:ai.i.  '\r.c  ile^arii.  ilati  t  .luli-s  <  •isa»  con  que  M'nlidiuillO" 
mente  me  es*  tú'C  el  marque^  «le  Hasiitc  he.  crolia«ad«v  extraordt- 
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nano  que  vino  á  vuestra  majestad,  del  Emperador  (que  se  vieron 
cosas  no  pensadas  jamás),  lamentándose  grandemente  en  toda 
su  carta  desta  retirada. 

Haber  mostrado  demasiado  cuidado  y  recelo  de  la  armada 
dd  Turco,  sabiéndose  que  es  tal  y  viene  tan  mal  en  orden,  que 
si  baja,  sólo  será  para  estarse  cerrado  en  Navarino,  por  ver  si 
con  la  apariencia  y  el  nombre  de  que  está  allí  numeroso  de  ma- 
dera, detiene  nuestras  galeras  de  que  le  yayan  á  inquietar  las 
idas:  con  esto  se  contentara.  Y  hoy,  por  nuestros  pecados,  ha 
hecho  no  sólo  eso,  sino  puesto  en  libertad  á  los  venecianos  sólo 
con  el  nombre. 

Y  digo,  Señor,  que  bajará  con  galeras  de  corso,  y  no  de  ar- 
mada y  bien  en  orden,  como  vino  el  año  pasado.  En  tm  año  se 
puede  creer -que  se  habrán  olvidado  los  galeones  de  hacella  pe- 
dazos y  huir. 

Ni  veo  para  qué  fué  conveniente  salir  del  golfo;  pues  la  ar- 
mada del  Turco  no  había  de  venir  á  coger  en  medio  á  la  de 
vuestra  majestad  en  el  golfo,  con  la  de  venecianos,  viendo  que 
quedaba  él  en  medio  de  la  del  Duque  y  de  las  escuadras  de 
potentados  de  Mesina. 

Y  al  fin.  Señor,  todas  las  cosas  que  resultaron  tan  en  gloria 
de  vuestra  majestad  con  admiración  de  las  naciones,  á  que  siem- 
pre precedieron  sns  reales  órdenes,  hoy  son  al  revés,  porque  de 
los  contraríos  es  una  misma  la  razón. 

He  propuesto  á  vuestra  majestad  estos  inconvenientes,  por 
ser  en  ellos  interesada  la  reputación  de  sus  armas,  y  para  que 
con  tiempo  pueda  poner  el  remedio  que  más  fuere  servido;  con 
que  se  acertará  en  todo,  y  el  duque  de  Osuna  podrá  cada  día 
hacer  más  señalados  servicios  á  vuestra  majestad. 

DOCUMENTO  LIV 

Ed  minuta  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  de  Uceda, 
fecha  4  de  diciembre  de  1617.  (a) 

Á  D.  Francisco  de  Quevedo  escribo  pase  en  cuenta  el  dinero 
que  dio  D.  Andrés  Velázquez,  pues  todo  es  de  vuecelencia. 


(a)     Cargos  hechos  á  Veláxquez  en  la  causa  del  duque  de  Osuna;  do- 
cumento original. 
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DOCUMENTO  LV 

£1  Consejo,  en  so  de  diciembre  de  1617,  cootalu  á  n  oMJeitmd  tobre  el 
rewhado  de  U  ioformacidn  que  el  virrey  de  Ñapóles  remitió  cuotfm  loe 
regentes  de  aqoel  reino.  («) 

Scftor  A  la  inclusa  consulta  que  por  este  Consejo  se  htto  á 
vuestra  majestad  á  28  de  setiembre,  sobre  la  prisión  de  los  re^ 
gentes  Fulvio  de  Constanzo,  mangues  de  Coríeto;  D.  Bemardtno 
de  Montalvo,  nmrqu^  de  San  Julián,  lugarteniente  de  la  Cá- 
mara; y  el  consejero  Diego  l^pez  Juárex,  que  hace  ofido  de  pro* 
rregcnte,  mandó  vuestra  majestad  responder  de  su  real  mano  lo 
que  se  sigue: 

<Hc  entcmlido  que  ya  el  duque  de  Osuna  ha  hecho  volver 
estos  regentes  una  milla  de  Ñapóles,  y  que  ha  enriado  los  pro* 
cesos  de  lo  ()uc  resulta  contra  ellos;  y  así,  convendrá  que  f\ 
(Consejo  los  vea  luego,  y  sobre  todo  me  avise  de  lo  qo«  p^rerie» 
re,  para  que  pueda  tomar  la  resolución  que  convenga. t 

IK^pués  <]ue  se  recibió  en  consejo  esta  respuesta  de  vuestra 
majestaí!,  presentó  D.  Francisco  de  Quevedo  en  manos  del  te- 
íTCtino  Juan  López  de  /árate,  sin  carta  del  duf)ue  de  Osuna, 
una  copia  ile  inl'ormación  contra  los  dichos  ministros  tomada  en 
la  ciuílaii  fie  N.i[)olcs,  .1  23  de  agONto  deí»te  aAo,  por  el  conse^ 
jcro  l'alario,  <  on  inter\en(  ion  de  Juan  Francis«:o  San  Felice,  qtie 
hace  ohrio  ele  ñs<  al  de  la  Vicaría,  autentizada  con  la  subscri|>> 
( ion  de  \o%  con«iejeros  Pomponio  Salvo,  Oaspar  Palacio,  Juaa 
llauti^ta  Miilore.  Si  ipión  Rovito  y  Juan  Bautista  de  ValenzueU, 
y  asimismo  otra  copia  de  información  tomada  por  el  dicho  con- 
sejero Juan  Hauti>U  Millore,  con  la  intervención  del  mismo  Fis- 
cal, contra  1).  Juan  de  CxstelbLinco  (que  había  sido  gobernador 
de  la  ciudad  de  Tropea'  de  vicio... 

IKK  TMKNTO  l.VI 

iV^pacho  de  tu  majestad  al  do^ac  de  (Hana,  virrey  de  Ná^lca.  {h) 

y\  Rey. -llusUc  DiLiue.  etc  :  l>.  FramÍM.o  de  Quevedo  ha 

(<f )  Archivo  georral  «le  .N»tttaoca».=:K«tado.— SecretAriaa  pcoYioctalev 
lr|;t;o  Düm.  235  -Nipolr*. 

haeroo  prr^it  lo*  ir«  r^eotcf  roartc«  12  de  a|fo*to  de  If»l7.  y  lien* 
do«  a  !«>%  ia*t.;io*  de   I  ruólo,  Maníredooia  y  Cotrftn.  »io  penmlul**»  m  q«|. 

tarvr  U%  ti»C*-^- 

(^)     Archivo  (eoeral  de  Stmaocaa  ssEaudo.  -SecrcttrÍAa  pcovíaculea, 

lib.  731.  íol    190.  — Nápolei 
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presentado  en  vuestro  nombre,  en  manos  de  mi  secretario 
frascripto,  una  copia  del  proceso  que  ahí  se  iba  fulminando  c 
tra  D.  Juan  Solís  de  Catelblanco,  inquisido  de...  Y  porque  < 
ma  del  se  advierte  que,  demás  de  lo  que  contiene,  se  estal 
cibiendo  otras  informaciones,  por  donde  constará  más  claro 
delicto,  y  es  bien  que  se  vea  todo  el  proceso  cumplido  con 
autos  que  en  él  hubiere  habido,  os  encargo  y  mando  me  lo 
viéis  con  toda  brevedad;  avisándome  del  origen  y  fúndame 
que  hubo  para  comenzar  esta  inquisición.  Y  porque  la  pj 
dice  que  antes  se  cometió  al  auditor  Gaztelú  el  hacer  infor 
ción  deste  delicto,  será  bien  que  vengan  las  diligencias  que  h 
juntamente  con  lo  demás,  á  fin  que,  visto  y  considerado  todo 
ordene  lo  que  pareciere  más  convenir  á  la  buena  administrac 
de  la  justicia,  que  así  conviene  á  mi  servicio. — De  Madrid,  á 
de  diciembre  de  161 7. —  Yo  el  Rey, — López,  secretario. 

DOCUMENTO  LVII 
Más  sobre  diligencias  de  Quevedo  en  los  negocios  del  duque  de  Osuna. 

Y  de  lo  referido  en  el  cargo  precedente,  resulta  compre 
ción  á  lo  que  D.  Francisco  de  Quevedo  declara,  en  razón  de 
orden  que  el  dicho  duque  de  Uceda  y  el  P.  le  dieron  para  < 
hablase  á  los  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  recusación 
conde  de  Lemos  y  contradición  del  vilanzo,  habiéndose  jun 
para  conferir  sobre  esta  resolución  en  casa  del  P.  Á  que  no 
satisface  con  decir  se  resuelve  este  cargo  en  sola  la  decíante 
de  D.  Francisco  de  Quevedo,  como  los  demás  que  resultan 
las  cartas  y  declaraciones  de  Sebastián  de  Aguirre  y  otras  j 
sonas,  á  las  cuales,  por  ser  singulares  en  sus  deposiciones,  nc 
les  debe  dar  entera  fe  y  crédito,  principalmente  contra  la  peí 
na  del  duque  de  Uceda;  porque,  demás  de  que  el  dicho  Duq 
reconociendo  la  buena  fe,  confiesa  algunos  cargos  de  la  aci 
ción,  y  los  más  dellos  no  los  niega,  antes  dice  que  algunas 
las  cosas  que  se  le  preguntan  pudieron  pasar  así,  y  que  de  oí 
no  tiene  memoria;  que  para  que  se  condenase  era  raenes 
fuese  muy  presente  y  positiva. 


{a)     Replicato  del  señor  fiscal  Chumacero  en  i6ai  á  la  respa 
de^.cargo  del  señor  duq^ue  de  Uceda.  Véase  el  Memorial,  pliego  k^  fol.  x 
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DOCUMENTO  LVlll  (a) 
D.  Francisco  de  Queredo  dice  que  U  orden  que  tenüi  en  la 
solicitud  de  los  negocios  del  duque  de  Osuna  era,  que  en  llegan- 
do  daba  cuenta  lo  primero  al  duque  de  Uceda  y  la  penona  que 
la  Junta  sabe;  y  que  esto  lo  hacía  en  conformidad  del  orden  que 
del  de  Osuna  tenía  el  testigo,  para  que  todas  las  materias  de  sw 
negocios  se  comunicasen  con  los  susodichos,  para  que  no  hici^ 
se  más  de  lo  que  ellos  le  ordenasen.  Y  que  ansí  d  testigo  les  co- 
municó todo  cuanto  hizo  en  esta  corte  en  pretensiones  dd  du- 
que de  Osuna,  y  tomaba  las  órdenes  que  ellos  le  daban,  según 
Us  cosas  se  ofrecían:  porc]ue  el  de  Osuna,  confiaba  de  los  suso- 
dichos su  ser  y  sus  negocios.  Y  sabe  el  testigo  que  el  dtique  de 
Uceda  y  P.  fueron  en  todos  los  negocios  del  de  Osuna  sus  ami- 
gos y  auxiliadores  y  agentes  con  notoriedad;  y  que  el  testigo  lo 
experimentó  en  la  expedición  dellos,  porque  le  encargaban  al 
testigo  el  c!c  Uceila  y  1*.  que  informase  los  consejeros,  de  ma- 
nera «lue  el  negocio  fuese  arriba  bien. 

IKXrUMKNTO  l.IX  (^) 

Preguntado  el  duf]uc  de  U retía  si  los  agentes  c|ue  han  servi- 
do en  esta  corte  al  dicho  dut}ue  de  Osuna,  y  otras  personas  que 
ha  enviado  de  aquellos  reinos  á  ella,  ó  algunas  otras  t)tte  ha)raa 
acudido  á  sus  iK'gocios,  han  acudido  á  este  confesante  á  darle 
cuenta  delU>s.  como  i  |>en»ona  que  los  ampárala,  y  á  pedir  ór- 
denes de  lo  que  habían  de  hac  er  en  ellos,  modos  con  que  se 
habían  de  encaminar,  {>er5onas  A  quien  habían  de  hablar,  por 
tener  esta  orden  del  du  ho  dut|ue  de  IKuna,  y  si  sabía  este 
confe>ante  que  la  tenían,  ó  ellos  se  lo  ílijeron.— flijo:  que  es 
vcniad  que  los  dichos  a^jentes  venían  á  hablar  á  este  confe> 
sanie  al^'lmas  ve<  es  y  darle  cuenta  de  los  negocios  del  Duque; 
y  en  partictilar  se  acuerda  lo  hicieron  Sel>astiln  de  Aguirre. 
I).  FraniiíM  o  ile  Quevcilo,  l.uís  de  ('t%rdoha.  camarero  de  dicbo 
Duque,  1).  Otavio  de  Aragón  y  I)  Andrés  VelAzquez.  Que  este 
confesante  hai  ía  juicio  de  que  le  hablaban  como  á  penona  «jue 
asistía  (erra  <lc  la  de  su  majestad  y  en  su  servicio;  >  que  tam- 
bién |Hir  tonsiicfiro  |>odru  í»cr  que  le  habUbcn.  Que  en  cuanto 

im)     Memfirtúl,  pliego  B,  íoU.  5  v.  jr  6. 
(A)     Mim^rimi,  pliego  m,  íol.  t$  v. 
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á  remitillos  y  darles  órdenes  es  verdad  lo  que  toca  á  remitirlos 
á  ministros  y  partes  adonde  corrían  los  negocios  del  dicho  Du- 
que; y  que  lo  que  es  órdenes,  nunca  en  el  dictamen  deste  con* 
fesante  fué  dárselas.  Y  en  esto  de  remitirlos,  hacía  con  ellos  lo 
que  con  todos  los  que  le  hablaban,  porque  siempre  vivió  y  pro- 
curó tratar  de  las  cosas  con  la  modestia  que  era  justo,  sin  que- 
rerse atribuir  que  por  haberle  hablado  entendiesen  que  habían 
hecho  diligencia  efectiva,  sino  que  habían  de  acudir  á  los  con- 
sejos y  tribunales,  donde  tocaban  las  materias;  guardando  el 
decoro  y  respeto  que  se  les  debe,  y  cumpliendo  con  la  concien- 
cia, para  que  no  les  faltase  el  acudir  á  las  partes  donde  habían 
de  negociar. 

DOCUMENTO  LX  {a) 

D.  Francisco  de  Quevedo  dice  que  sabe  que  D.  Otavio  de 
Aragón,  cuando  se  casó  el  marqués  de  Pefiafiel  y  vino  con  dos 
galeras,  trujo  presentes  para  la  marquesa  de  Pefiafiel  y  duque  de 
Uceda.  Y  en  particular  se  acuerda  el  testigo  que  trujo  para  el  de 
Uceda  dos  jaeces  turquescos  muy  ricos,  con  muchas  piedras  de 
valor  y  cuchillos  damasquinos,  guarnecidos  de  oro  y  plata  y  pie- 
dras de  valor  y,  tiestos  de  plata  con  frutas,  y  otras  cosas. 

El  dicho  Sebastián  de  Aguirre  dice  que  sabe  que  por  mano 
de  D.  Francisco  de  Quevedo,  á  cuyo  poder  venían,  se  dieron 
muchas  cosas  que  enviaba  el  de  Osuna  al  de  Uceda;  y  que  las 
dichas  cosas  son  como  piezas  de  plata,  tiestos  de  limones  y  na- 
ranjas, alcachofas,  y  relicarios,  y  otras  que  el  testigo  no  se 
acuerda. 

DOCUMENTO  LXI 
Cédula  de  merced  de  hábito  en  la  orden  de  Santiago.  {6) 

El  Rey. — Presidente  y  los  de  mi  consejo  de  las  órdenes  de 
Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  cuya  administración  perpetua 
yo  tengo  por  autoridad  apostólica:  Sabed  que  yo  he  hecho  mer- 
ced, como  por  la  presente  la  hago,  á  D.  Francisco  de  Quevedo 
del  hábito  de  la  orden  de  Santiago.  Por  ende,  yo  os  mando  que 

(tf)     Memorial  de  Chumacera,  pliego  d,  fol.  8  y  vuelto. 
\b)    Documento  original,  que  existe  en  el  archivo  del  tribunal  especial 
de  las  Ordenes  militares. 
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presentándoseos  esta  mi  cédula  dentro  de  treinta  düu,  contados 

desde  el  de  la  fecha  della  en  adelante,  proveáis  y  deis  orden  q^m 

se  reciba  la  información  que  se  acostumbra,  para  saber  si  co»> 

curren  en  él  las  calidades  c|ue  se  re(|uieren  para  tenerle,  conlbr> 

me  á  los  establecimientos  de  la  dicha  orden;  y  pareciendo  por 

ella  (¡ue  las  tiene,  le  libraréis  el  título  del  dicho  hábito  pana 

que  yo  le  ñrmc.  Fecha  en  Madrid,  á  a^  de  diciembre  de  1617 

aftob. —  Vo  el  Hfy. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  seAor:~w4/- 

Jcmio  Nuh€%  df  Valdivia. 

Vuotra  majc!»tad  hace  merced  á  IX  Francisco  de  Quevcdo 
del  hábito  de  la  orden  de  Santiago,  concurriendo  en  su  persona 
las  calidadch  (juc  se  rctiuiercn  |>ara  tenerle. 

Al  rfsfaldo.^Vsx  Madrid,  á  8  de  enero  de  1618  aftos.  en  el 
real  consejo  de  las  Ordenes  de  su  majestad  se  presentó  esta  cé- 
dula.—Á'.  Ortiga. 

Despáchese  el  titulo  para  caballero  del  hábito  de  5>antia¿o 
que  su  majestad  ha  het  ho  merced  á  D.  Francisco  de  Quevcdo, 
natural  de  Madrid.  I  lebrero  8  de  618  2h(n,—(Kiihrúa  del  Pre* 
sidcnte.) 

l>c>l>acha<lo  en  S  de  hebroro, 

A  I).  Fraiuivjo  ilc  (Juevcdo  por  cédula  fecha  en  Madrid  á 
29  de  tlti  iciubro  del  ^inu  |>asado  de  1617. 

DorrMKNTO  IXIl  (j) 

IVro  díganos  MoiiacIU:  si  los  hábitos  se  dan  a  «piten  loa 
mcre<c,  (|K>r  que  no  tiene  el  un  habito?  V  si  »c  le  p(*ne  el  4|ue 
no  tiene  scr\i<  ios  ni  méritos,  ¿jK)r  «jué  no  le  trae  pueMi>?  V  rea- 
|>ondicndo  yo  aun(|ue  o  ex*  asado,  á  la  |>arte  primera  del  há- 
bito, para  que  se  vea  cómo  se  engafló  y  con  cuanta  ro/ón  su 
inaje>iad  le  hizo  men  c<l  del,  digo  tjue  1).  Francis<:o  de  Que\*c- 
do- Villegas  es  un  <  .dtallcro  de  las  montafVas  de  lkirf;o»,  »cftor  de 
su  i  js,i,  \  nvos  ;inteie>«)ies  sirMcron  valerosaiuentc  a  nucstrus  re- 
yes;  \  asi  merecían  los  serMctos  de.>tos  hal»cr  conseguido  grán- 
elo premios  |>ara  sus  sucesores.  V  aumjue  esto  es  %vrdad,  don 

^uí     Ju.in   J'aMo   MArt.r  R:yo.  rl   nno  de    162K.  «a   vx   I\'/emtm  J4  Im 

fué  tm/fsmff  J**m  /ru««i>4^  .l/#rt*rr*4i  Jt  /itf^éa.  lUliOM  csic  pénalo  <1k* 
laMo  p.  r  *,»L  rvn>i>. 
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Francisco  ha  servido  por  sí  mismo  á  su  majestad  tan  honrada- 
mente, que  mereció  de  justicia  ser  admitido  á  esta  orden:  por- 
que sirvió  en  Italia  con  peligro  y  maña,  mereció  su  diligencia 
el  enojo  de  Saboya  y  Venecia,  hicieron  caso  del  tan  grandes 
enemigos  de  la  corona  de  España;  fué  de  Sicilia  á  Ñapóles  con 
dos  parlamentos,  siendo  en  ellos  embajador  y  voto;  augmentó  el 
real  patrimonio  en  más  de  seiscientos  mil  ducados;  fué  á  Roma 
á  tratar  con  su  santidad  las  empresas  del  golfo  de  Venecia;  hizo 
por  mar  y  tierra  á  toda  diligencia  nueve  viajes  á  España,  y  en 
el  postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis  caballeros  franceses, 
de  orden  del  duque  de  Saboya  y  venecianos,  para  matalle,  de 
que  le  dio  aviso  en  Barcelona  el  duque  de  Alburquerquc  y  le 
convoyó  con  una  escuadra  de  caballos.  Puédese  leer  todo  esto 
en  carta  de  au  majestad  (que  está  en  el  Cielo),  despachada  por 
el  Consejo  de  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Paulo  V  y  en 
otros  papeles  cuyos  traslados  están  en  mi  poder.  Su  ingenio  es 
conocido  por  milagro  de  la  naturaleza:  gran  juicio,  gran  capaci- 
dad, muchas  letras  y  entero  conocimiento  de  las  lenguas  italia- 
na, francesa,  latina,  griega  y  hebrea;  graduado  por  Alcalá  en 
teología.  Su  librería  es  de  los  libros  más  preciosos  que  hay  en 
todas  facultades,  no  mamotretos,  como  dice  Morovelli.  Y  sobre 
todo,  tiene  grande  experiencia  en  los  afanes  del  mundo,  que  es 
la  mejor  sciencia  de  los  hombres;  y  así,  Homero,  cuando  nos 
quiere  proponer  un  perfeto  varón  en  Ulises,  nos  advierte  que 
había  visto  mucho.  Pues  ¿por  qué  no  podremos  sentir  lo  mismo 
de  quien  ha  visitado  á  toda  Italia,  Francia,  España,  y  gran  parte 
de  Alemania?  Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le  movió  la  pluma 
su  inclinación,  no  la  devoción  ni  la  verdad. 

1618 

DOCUMENTO  LXIH 

Consalta  del  Consejo  de  Italia  á  su  majestad  sobre  lo  escrito  por  el  virrey 
de  Ñapóles  acerca  de  la  causa  y  restitución  de  los  regentes,  (a) 

Señor:  El  duque  de  Osuna  escribe  en  carta  para  vuestra  ma- 
jestad, de  6  de  diciembre  del  año  próximo  p>asado,  cque  la  causa 
que  le  movió  á  la  carceración  de  los  regentes  se  veré  por  las  in- 

(tf)  Archivo  general  de  Si  mancas  .=  Estado. — Secretarías  provincia- 
les, legajo  nüm.  235. —Ñapóles. 
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formaciones  que  envía  y  por  la  carta  de  la  monja  y  declaracidii 
de  sus  hermanos;  sin  í|ue  haya  introducido  novedad  ningwuit 
pues  el  conde  de  l^mos,  en  tiempo  de  su  gobierno,  htio  lo 
propio  con  Juan  Alonso  Juárez  y  Fulvio  de  Constanzo.  Y  juiga 
por  más  grave  la  culpa  de  ahora  que  la  que  cometieron  eotmi- 
CCS.  pues  9c  trata  de  revelar  el  secreto  del  CoUateral  y  tomar  la 
protección  de  un  nefando  los  hombres  á  (|uicn  él  habla  seftalado 
por  jueces.  V  «lue  digan  y  escnban  á  vuestra  majestad  lo  que 
quisieren,  que  ésta  es  verdad  pura.  Y  vuestra  majestad  no  se  deje 
persuadir  A  piedad  en  este  delicto,  ({ue  ha  llegado  en  aquel  reino 
á  tan  miserable  estado,  que  no  se  puede  castigar  sin  parecer  iii* 
ju.sti<  ia.  pues  los  jueces  son  abogados  de  \<m  reos;  y  ()uc  el  conde 
de  l^*mos  sabe  la  disolución  con  f{ue  esto  ha  pasado,  pues  á  c*> 
paAoles  y  de  hartas  obligac  toncas  ha  llegado  é  táanaf. 

tY  suplica  á  \ucstra  majestad  perdone  sus  esc  esos  en  esta 
materia,  dit  iendo  que  el  <iué  tiene  con  Fulvio  de  Constanzo,  ni 
qué  cartas  ha  escrito  contra  su  persona;  pudiendo  referir  las  del 
conde  de  leemos  y  la  información  que  del  le  hizo  D.  Juan  de 
Salamanca  y  i\uc  á  Diego  l^pez  en\ió  en  la  nómina;  y  del  mar- 
qués de  San  Julián  ha  hablado  con  más  templanza  que  él  mnnio. 
Que  MI  <  cío  es  liueno,  y  que  vuestra  majestad  ordene  lo  que  fo^ 
re  scfM'Io.  Que  lo  |>cor  es  que  sólo  alH  hallan  amparo  tielirtot 
scm«  .♦.inu-s;  y  siempre  «|uc  íucre  menester,  hablara  á  %uc^a  ma- 
jestad 1  ( <>n  la  i  lari<!a<Í  «{uc  k  (Muinbra.  Que  de  l«>s  regente^,  ()ue* 
dan  sirMcn'lo  sus  pla/as,  |M>r  halicr^c  acabailo  ya  las  informa* 

cinncN.» 

1^  informarií'»n  «|ue  el  Virrey  envió  ron  esta  carta  es  la  mis- 
ma 'jiio  i^rcscntó  I>.  Kram  ím  o  <le  (,>uevc<lo,  S(»bre  que  el  Con» 
sejo  ha  í  oiiMiltado  .1  viu-tra  maicMad  lo  que  si*  le  ofrct  c;  y  así, 
aht»ra  ^'Alo  iionr  «luc  art.i»!ir  el  dar  i  ucnta  á  vuestra  majestad  de 
lo  .jiir  el  Virrcv  cs«  nln*,  y  que  ron  hal>cr  rcsliiuí«!o  á  ^us  plazas 
a  lt»s  rcj^'-ntcs  no  qucila  que  proveer  en  e^to  para  lo  présenle^ 
sino  aprobarle  la  rcstifirión  y  fiarle  gracias  del  celo  y  término 
con  que  evril>e;  y  para  lo  porvenir  numdar  resolver  vuestra  ma- 
jestail  lo  í|uc  sobre  e>to  ha  cónsul ta*lo  el  Conejo,  pues  es  lo 
()uc  i  onMcne  a  su  real  scrM^io  y  al  decoro  y  autoridad  de  lajt»* 
luía  y  i\v  su*  mmistros.  -  Á  la  de  enero  <le  i6i8.  -  (Si^rm  süie 
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Real  decreUf.—Yj^  bien  lo  que  parece  qne  se  apruebe  al  du- 
que de  Osuna  la  restitución  que  hizo  destos  regentes  y  se  le  den 
nadas  de  su  celo.  Pero  será  bien  para  lo  de  adelante  se  le  pro- 
mba  á  él  y  á  los  que  le  sucedieren  en  aquel  cargo,  que  no  ha- 
gan semejantes  procedimientos  contra  los  regentes  ni  se  valgan 
de  consecuencias  pasadas  para  ello. — CEsiá  rubricado,') 

DOCUMENTO  LXIV 
Coosalta  del  Consejo  sobre  el  negocio  del  conde  de  Mola,  (tf ) 

Sefion  Por  otras  consultas  que  se  han  enviado  á  vuestra  ma- 
jestad, ha  dicho  el  Consejo  lo  que  se  le  ofrece  cerca  de  los  me- 
moriales que  ha  dado  el  hermano  del  conde  de  Mola  sobre  el 
proceso  que  contra  él  se  hacía  en  Ñapóles.  Después  se  ha  pre* 
sentado  por  D.  Francisco  de  Quevedo  otra  relación  del  proceso 
tnfurmativo,  y  por  parte  del  dicho  Conde  otros  papeles  de  des- 
cargos; lo  uno  y  lo  otro  más  copioso  y  distinto  que  lo  que  se  ha- 
bla dado  antes. 

Y  habiéndolo  visto  todo  el  Consejo  con  particular  atención, 
persiste  en  el  parecer  que  dio  á  vuestra  majestad  en  la  consulta 
que  se  le  hizo  á  2  de  octubre  del  año  pasado;  y  es,  que  vuestra 
majestad  mande  que  vaya  á  Ñapóles  un  ministro  de  Milán  para 
que  acabe  el  proceso  ofensivo  y  defensivo,  y  hecho,  le  envíe  acá 
con  su  voto;  á  ñn  que  vuestra  majestad  pueda  después  cometer 
la  decisión  á  quien  más  fuere  servido... 

No  halla  el  Consejo  medio  más  suave  ni  mejor  que  éste  para 
librarse  de  no  poner  en  plática  el  conocer  de  la  acusación  que 
se  ha  propuesto  por  el  conde  de  Mola  en  la  persona  del  Virrey, 
por  el  inconveniente  que  tiene  el  abrir  esta  puerta;  y  siendo  así 
que  sería  cosa  dura  que  estando  en  esto  la  defensa  del  dicho 
conde,  se  le  negase  el  poder  tratar  la  dicha  recusación.  Pero 
vuestra  majestad,  entendida  ésta  y  lo  que  por  las  consultas  pre- 
cedentes se  le  ha  representado,  mandará  tomar  la  resolución  que 
se  juzgare  más  convenir. — Á  5  de  marzo  16 18. 

Real  decreto, — Presentándose  el  conde  de  Mola  en  las  cárce- 
les de  Ñapóles,  se  mira  por  la  autoridad  de  la  justicia  que  tanto 
importa;  señalándole  para  presentarse  tiempo  competente,  con 

(a)  Archivo  general  de  Sin)ancas.=Estado. — Secretarías  proriodales, 
legajo  nüm.  13.— Ñapóles. 
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española  contra  vuestra  alteza  y  contra  la  república  de  Venecia, 
que  adonde  no  puede  llegar  (como  quisiera)  á  ofender  con  las 
armas,  procura  de  acometer  con  la  pluma  y  con  la  lengua.  De 
aquí  provino  aquella  falsa  relación  de  lo  sucedido  en  la  guerra 
de  Asti  el  año  de  161 5.  De  aquí  nació  aquella  descomedida 
carta  del  duque  de  Osuna  escrita  al  Sumo  Pontífice.  De  aquí 
salió  á  luz  la  Relación^  con  título  de  verdadera,  llena  de  mil  men- 
tiras, sobre  el  negocio  de  los  uscoques.  Y  de  aquí  ha  tenido  su 
origen  este  Aviso  de  Parnaso,  que  tira,  como  á  su  blanco,  á  he- 
rir derechamente  á  la  reputación  de  la  República  y  juntamente 
á  la  de  vuestra  alteza.  Este  modo  de  pelear  con  palabras  parece-  * 
me  á  decir  verdad  cosa  mujeril,  indigna  de  hombres  que  se  pre- 
cian de  guerreros,  y  señal  muy  cierta  de  vanidad  y  flaqueza.  Pero 
lo  Que  es  flaqueza  en  el  agresor,  en  el  defensor  es  virtud;  que  si 
aquél  procura  ofender  con  la  lengua,  porque  no  puede  más  con 
las  armas,  éste  responde  con  la  pluma,  así  bien  como  lo  hizo  con 
la  espada,  porque  conozca  el  mundo  que  de  cualquier  manera 
puede  y  sabe  defender  su  honra.  Por  esto  me  he  determinado 
de  hacer  algunas  anotaciones,  que  servirán  de  respuesta  á  este 
Aviso  de  Parnaso,  por  donde  se  echará  de  ver  la  malicia  de 
quien  le  compuso,  la  falsedad  de  lo  que  contiene,  y  la  verdad  de 
las  cosas,  como  es  razón  que  se  entienda.  Las  envío  á  vuestra 
alteza,  porque  á  nadie  pueden  ser  mejor  dirigidas  que  á  aquel 
príncipe  que  con  el  propio  valor  ha  defendido  su  libertad,  y  la 
reputación  de  toda  Italia;  que  es  el  mayor  amigo  que  hoy  día 
tenga  la  República  de  Venecia;  que  conoce  hasta  en  las  entra- 
ñas la  nación  española;  que  tiene  particular  noticia  de  las  histo- 
rias del  mundo,  y  á  quien  yo  debo,  como  humilde  y  muy  obli- 
gado vasallo,  cuanto  yo  tengo,  cuanto  yo  valgo,  y  cuanto  yo  soy. 
Reciba  vuestra  alteza  esta  pequeña  demostración  del  grande  ob- 
sequio de  mi  ánimo,  con  el  cual  suplico  á  Dios,  nuestro  Señor, 
guarde  la  persona  de  vuestra  alteza  los  años  de  mi  deseo,  como 
sus  estados  y  toda  Italia  ha  menester. 

y  Castigo  essemplare  de  Calumniatori,  en  qae  maltrata  Castellani  dnrameDte 
á  QuEVKDO.  Reservado  estaba  al  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  afiadir  á  U 
presente  colección  tales  preciosos  datos  para  su  mayor  riqueza.  Habiendo 
últimamente  adquirido  el  Museo  Británico  las  dos  sátiras  políticas,  el  docto 
scadémico,  el  verdadero  literato  y  carifioso  amigo,  parte  las  ha  copiado  de 
su  pufio,  parte  extractado,  para  satisfacer  mi  deseo. 
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De  Verccii  j  de  auno  á  jo  de  1618  ufat. — De 
ttiA  serealsiaa  rasalio  j  hamAát  cxiadoi.  qae  >■ 

y-^Sífiu  f/  Avno  de  P^iraatK  j  dafméj  Í£$) 


Al  actor  de  cL^Vnatro  Arué  át  Pé 
cuenta  de  cóoio  IkfrO  alU  U  Repobbca  de  V4 
miseruL,  y  por  orden  de  Apolo  *e  mandó  recoger  en  d 
de  lof  pnn<  ipes  falidots  ha  Uegado  á  n»  manoa.  IMo  lelife  OOB 
rTmosariad.  por  el  ticuk>  canoso  que  tienr,  pero  he  **^"**fr  CM 
él  taniM  cnretios  y  mentiras,  qoe  me  ha  parecido  la 
y^ran  rnaliiail  ó  rauy  gTan<ie  ignorancia.  For  eito  OK  he 
nado  (le  hacer  unas  AmataKi^ms  y  éUciarsít^mr»  >obwi  U 
de  las  cosas  mis  importantes  que  en  él  Tais  apuntando.  Si 
llorante,  haré  obra  de  misericordia  á  ensefiaros  la  ventad;  ú 
•oís  malicioso,  harela  también  en  procurar  que  no  daAéís  á  tat 
Mmplcí  con  vuestra  malicia.  Mas,  portase  creo  que  so»  lo  hio  J 
lo  otro,  roru'io  '{ue  ganare  doblado  el  premio,  pues  lo 
bien  la  buena  obra.  Ponqué  veáis  <)oe  no  hablo,  como  tos,  m 
damento.  iré  siempre  confirmando  lo  que  yo  dijere  con  la 
n«lafi  «ic  ev-ntorii  graves  y  doctos  No  os  canséis  de  leerloib  Y 
á  don<lc  sobre  un  propósito  veréis  alegados  muchos  autores  no 
os  contcntns  tie  nivar  tan  solamente  1  uno.  porjue  podrt  nr 
'{uc  a  i'jri  v)I<)  no  lo  di^a  IímIo.  y  que  yo  parte  de  uno  y 
'le  otro  lo  ha>  1  tomado;  pero  leelilos  a  tollos,  y  os  aseguro 
todo  lo  hallaréis  tan  entero  y  puntualmente  como  yo  lo 
Prorurafé  f  uanto  yo  mis  pudiere  la  claridail;  y  espero  de 
tan  c  laro.  que  entenderéis  sin  dada  aun  mis  de  lo  que  qt 
ríes    PonéoA  los  antojos  y  comenicad  1  leer. —  VéUffw 

hmtre  Ltt  amútoitonn  íúIc  repare  en  éitai}  (a': 


f*i  V.n  ta1^«  «dvrrteoc  a*  <^  ootat  «ie  Valerio  FaUío  so  hsf 
pcrv>Dal  contra  f^KTBTSDO.  si  •«  halla  umpoco  eipfVMóo  alfvfta  por  4 
wt  (»tie«la  colf^ir  qoe  ^»le  ío«  el  adtuc  del  Avtta.  f  qn^  Valerio  F^Mm^  é 
*ra  <  aftielliai.  lo  uiMa.  como  atetara  el  nii«mo  [>.  K«A««ClsCo  tm  «I  MJmtt 
dt  //<«/i«.  páf  9)7.  .So  coDteato  «e  rcdoee  á  pn>bar  too  aiM  hitlAvtai  ta 
c-ibtrario  <lr  lo  q*e  eo  aqacl  papel  «c  cootieoe,  «al(ffata»do  á  Eipite  ]pá 
1  '^  <'«^-a&ule«  t.emprt  i|«e  W  vme  á  c«cato  Ea  hi  Mlwtcaaa  Mí&  A 
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...Y  que  el  duque  de  Osuna  le  torne  la  posesión  del  mar 
Adriático,  como  si  se  la  hubiera  quitado  cuasi  que  un  ladrón  en- 
trando á  hurtar  en  una  casa  quite  la  posesión  al  verdadero  duc- 
fio.  {Disparates  muy  propios  de  vuestro  poco  juiciol  Mas,  ya 
que  tocáis  este  punto  de  la  posesión  del  mar  Adriático,  y  vuestro 
amigo  Emanuel  de  Tordesilla,  en  su  falsa  Relación  verdadera, 
trata  alguna  cosa  del  dominio  y  señorío  del,  quiero  con  breves 
razones  mostraros  el  justo  título  con  que  la  sefioría  de  Venecia 
k  domina... 

Los  uscoques  son  ladrones  y  cosarios,  inquietan  la  mar  y  la 
tierra:  preguntadlo  al  vuestro  Tordesilla... 

DOCUMENTO  LXVD 

CoDSulU  del  Conseio  de  Italia  á  sa  majastAd,  en  4  de  Abril  de  1618,  sobre 
d  umieo  qbé  el  duque  de  Osuna,  virrey  de  Ñapóles,  remitió  con  don 
Francisco  de  Quevedo,  del  dinero  que  entró  y  salió  de  las  cajas  mili  • 
tar  7  de  tesorería  de  aquel  reino.  («) 

Señor:  El  duque  de  Osuna  escribió  á  vuestra  majestad,  en  28 
de  mayo  de  16 17,  la  carta  que  se  sigue: 

€  Habiendo,  ocho  meses  há,  dado  orden  al  tribunal  de  la 
Cámara  que  con  efecto  y  distinción  hiciese  el  bilanso  de  la  real 
hacienda  de  vuestra  majestad  (por  cuanto  Vicencio  Sebastiano, 
racional  del  dicho  tribunal,  pretendía  haber  fraude  en  el  último 
que  á  vuestra  majestad  se  presentó),  no  pude  que  lo  acabasen  de 
la  suerte  que  les  pareciese,  por  que  me  fué  forzoso  dar  orden 
que  hasta  que  el  bilanzo  estuviese  acabado,  ni  saliesen  de  sus 
casAs  paní  utra  cosa  ni  les  corriese  sueldo;  y  en  tocándoles  en 
el  interés,  lo  acabaron  en  dos  días.  Don  Francisco  de  Queve- 
do le  presentará  á  vuestra  majestad.  Yo  no  asiguro  si  es  pun- 
tual ó  no,  sólo  me  atrevo  á  asegurar  á  vuestra  majestad  que  si 
no  le  han  hecho  bien,  no  es  la  vez  primera;  y  si  acaso  va  ver- 
dadero, que  no  les  ha  sido  posible  hacer  otra  cosa:  materia  es 
de  importancia,  y  de  que  va  bien  informado  don  Francisco  de 
Quevedo,  para  dar  cuenta  de  todo  á  vuestra  majestad»... 


sin  embargo,  hay  una  ligera  alusión  á  un  tal  Tordesillas,  que  creo  ser  el 
nismo  que  en  16 15  publicó  una  Relación  de  la  guerra  del  Frimi»  ( — El 
Sr,  Gayangos,) 

{a)    Archivo  general  de  Simancas.=Estado. — Secretarías  provinciales, 
legajo  núm.  13. 
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Afiade  el  Duque,  en  cuarto  lugar,  que  D.  Francisco  de  Que- 
vedo,  que  presentará  este  bilanzo,  viene  bien  informado  para 
dar  cuenta  de  todo;  y  habiéndosele  hecho  entender  de  parte  del 
Consejo  que  diga  y  advierta  todo  lo  que  tuviere  que  dedr  en 
esta  materia,  envió  al  Conde,  á  23  de  hebrero,  un  papel,  de  que 
abajo  se  hará  mención,  con  lo  que  cerca  del  se  ofrece. 

Últimamente  concluye  el  Duque  que  no  se  asegura  que  el 
dicho  tanteo  sea  puntual  ó  no;  y  en  esto  se  conoce  el  ingenio 
del  Duque,  que  en  cosa  que  no  es  de  su  profesión,  él  mismo 
debe  haber  oído  las  dificultades  referidas,  y  así  habla  con  tanta 
circunspección  muy  prudentemente. 

£1  papel  que  ha  dado  de  nuevo  D.  Francisco  de  Quevedo 
contiene  una  relación  de  los  introitos  que  han  menguado  desde 
el  año  de  16 12,  que  se  hizo  la  consignación  y  ne  envió  bilanzo  á 
vuestra  majestad,  hasta  el  año  de  1616,  que  se  hizo  el  último  bi- 
lanzo que  trujo  el  conde  de  Lemos;  y  asimismo  el  crecimiento 
de  los  éxitos  del  uno  al  otro  bilanzo,  calculando  que  vienen  á 
ser  en  todo  520,432  ducados  cada  año,  y  en  los  cuatro  años, 
2.273,252.  Esta  cuenta  viene  errada  en  191,524  ducados;  y  de- 
más desto  se  advierte  que  quita  163,000  ducados  al  afio,  que 
dice  que  crecieron  las  rentas  en  aquellos  cuatro  años... 

Lo  cual  todo  visto,  el  Consejo  es  de  parecer  que  convenga 
mucho  al  servicio  de  vuestra  majestad  saber  seguramente  la  ver- 
dad puntual  de  la  hacienda  que  tiene  en  el  reino  de  Ñapóles» 
pues  desto  deben  pender  resoluciones  de  mucha  importancia.  Y 
que  así  debe  ordenar  vuestra  majestad  al  Duque  que  cnTic  fk  bi- 
lanzo que  hizo  la  Cámara  en  3  de  noviembre  de  16 16,  apuntando 
juntamente  todas  las  dificultades,  errores  ó  fraudes  que  contra 
aquél  ó  contra  el  último  que  se  trajo  á  vuestra  majestad  le  han 
dicho  el  dicho  Sebastiano  ó  cualquier  otro,  aplicándolas  partida 
por  partida  á  las  que  se  dificultaren,  con  mucha  distinción  y  cla- 
ridad; oído  primero  sobre  ellas  á  la  Cámara,  y  recibiendo  sus  res- 
puestas, dando  sobre  todas  su  parecer  con  el  Collateral.  Y  veni- 
da esta  relación,  se  podrá  dar  cuenta  á  vuestra  majestad  con  ce^ 
teza  de  todo  lo  que  en  materia  tan  importante  y  digna  de  ser 
sabida  se  ofreciere.  A  4  de  abril  1618. — (Siguen  siete  rüMios.) 

{—Real  decreto.)  Escríbase  al  duque  de  Osuna  como  parece, 
señalándole  término,  dentro  del  cual  responda,  enviando  con 
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efecto  todos  los  papeles  que  se  le  pidieren  y  los  demás  que  á 
él  le  pareciere  que  convienen  para  mayor  inteligencia  de  la  ver- 
dad, y  asímesmo  una  relación  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  y 
pagado  por  las  cajas  militar  y  de  la  tesorería  los  años  de  6x6  y 
617,  y  lo  que  va  corriendo  deste  de  618,  y  lo  que  se  ha  dejado 
de  cobrar  cada  año,  y  por  qué  razón,  con  distinción  y  pormenor. 
Y  bien  será  que  de  aquí  adelante  entiendan  todos  los  virreyes 
de  Ñapóles  que  han  de  enviar  cada  año  el  bilanzo  en  la  forma 
que  se  solía  hacer  por  lo  pasado,  y  al  cabo  del  año  del  otro  que 
llaman  evacuación  de  bilanzo,  con  mucha  declaración.  Y  pues  el 
Duque  escribe  tan  sospechosamente  de  los  ministros  del  tribunal 
de  la  Cámara,  será  bien  ordenarle  que  avise  de  las  cosas  parti- 
culares que  le  hubieren  dicho  dellos;  pero  que  esto  sea  sin  po- 
ner mano  en  proceder  contra  ningún  ministro  perpetuo,  sino 
avioar  sólo  de  ios  excesos,  para  que  vistos  acá,  se  tome  la  resolu- 
ción que  convenga. — (£std  rubricado.) 

DOCUMENTO  LXVIII 

Conjuración  de  Venecia.  {a) 

Junio  3,  domingo  de  pascua  de  Espíritu  Santo. — De  Milán 
hubo  esta  semana  aviso  de  que  algunos  soldados  tudescos  se  ha- 
bían amotinado  por  la  paga,  y  que  en  recibiéndola  se  partieron. 

Fué  descubierta  una  traición  en  Venecia  de  algunos  france- 
ses, los  cuales  decían  querer  pegar  fuego  al  arsenal.  Ahorcaron 
de  los  pies  á  unos,  echaron  á  galeras  á  otros;  y  de  aquí  han  to- 
mado ocasión  los  venecianos  para  coger  una  de  nuestras  naves 
cargada  de  sal,  matar  sesenta  personas  que  dentro  estaban,  y 
dar  á  su  excelencia  mucho  dolor  y  pena  con  ello. 

DOCUMENTO  LXIX  {b) 

Habiéndose  ofrecido  al  duque  de  Osuna  el  valerse  de  su  per- 
sona Cdc  Quevedo)  para  que  fuese  á  Venecia,  á  tratar  algunas 
cosas  acerca  de  componer  las  disensiones  que  aquel  reino  tenía 
con  venecianos,  conociendo  que  esto  cedía  en  utilidad  del  bien 
público,  disfrazado  hizo  la  diligencia  con  gran  trabajo  y  riesgo 
de  su  vida. 

(«)     Diario  de  Zazzera. 

(b)    D,  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  de  las  Tres  últimas  musas. 
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IX)CUMENTO  lAX  (a) 

Y  habiendo  ido  I>.  Francisco  á  Venecia  con  Jaques 
y  otro  caballero  espaAol  genízaro,  i  hacer  una  diligencia 
grande  ríesf^o,  tuvo  dicha  de  poderse  retirar  sin  dallo  de 
Nona;  y  en  habito  de  pobre,  todo  andrajoso,  se  escapó  de  dos 
hombres  i|iie  le  siguieron  para  matarle:  de  los  cualesp  aunque  c^ 
tuvieron  con  el,  supo  encubrirse  con  tal  arte,  que  no  fué 
fjdo,  cayendo  la  desdicha  sobre  los  dos  compofieros,  que 
dan)n  presos,  y  después  por  mano  del  verdugo  fueron 
(tus.  V  siempre  ({ue  entre  ¿jnigos  hizo  memoria  deste 
a<iba  de  tal  prudencia,  que  lo  que  más  se  le  oía  decir  era 
tejar  á  los  ()uc  le  buscaron  de  descuidados. 

Carta  M  marqués  de  iiedmar,  embajador  en  Venecia,  al   maw|wto 
de  Villairaoia,  (otiemador  de  Milán. — 3  de  junio  de  l6lS.  (4) 

(*nn  otA  roviiliKÍón  6  conjuración,  que  aM  llaman,  quiete 
este  vulp)  «|ue  sea  el  autor  el  seflor  du<iue  de  Osuna,  y  yo  el 
iiit:ii-ir>i  «¡lie  e^  cusa  tan  ajena  de  la  verdad,  á  lo  menos  en 
« uanto  a  ini.  «{ue  jamá.s  ha  habido  entre  nosotros  dos  una  sola 
|ialnl»ra  S4>bre  elLi;  ni  era  platica  para  entrar  en  ella  sin  onkn 
(le  MI  nía  ¡estad,  y  muí  ho  fúndame  ntt).  Y  así  me  hallo  casi  sin 
iiiitK  I  a  lie  lio.  y  <  t»n  ^ran  deseo  de  tenerla;  y  lo  voy  procurando 
I  on  ti '«la  la  dili^em  la  jHisitile  |)ara  dar  cuenta  dcllo  A  su  majc^ 
(ail  >  a  viKi  (.leni  la,  y  va  ten^n  recugidos  mut  hos  ¡urticulares»  JT 
aiis'unu^  t  leí  los  iraxi  en  otm  c  a;  titulo  dc:«(a.  Y  •rxxtt^  tanto  diré  ao- 
ja: iienle  «jii»*  de  |»eiM»na-  tan  vi>|>cchosas  y  rsluninicH».i»  \  cjue  no 
(«.Micn  a  l>i<)s.  ve  pueden  >  (lel>en  i'H|»crar  i  ualesi|Uiera  malos 
lie*  ti «s,  \  a-i  !•»  lein'»  \'»  y  vmw  m'iy  jM^ia  axw-^x 

V  nr.it  hns  |inn lente-*  y  ahí  innailos  al  scnii  lo  ile  su  majestad 
me  aiUierten  cada  «lia  el  jk-Iiuto  en  «lue  se  esli  aájut  de  algún 
in.il  he<  ;í  •  |>»>piil.ti.  y  ma-  -i  hubiere  al^un  recuentro  cf»n  la  ar- 
uk.uta  -ie  N.íp*ileN,  ii>iu»»  |>«Mlrla  sUt  e^ier  muy  fácilmente  de  ana 
:i«ira  .i  ■•::a.  >  el  iiioví míenlo  ilote  pueblo  no  po«]ra  ker  sui  gian 
ilctriiiient»  tle  la  reputación  de  su  ma}esla<l.  Y  siendt»  noCOffio 

.1  l  ar    i,  ;  .-..;    **  > 

;.*       Afil.  í.)  >:i-nTal   .'.-   ^  :.iar..Av_  "^c^rríaria  Je  K«Cado,  lecajo  Sé» 

it.fr. •  I  <ii9 
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su  real  voluntad  de  que  se  excusen  nuevas  ocasiones,  y  que  ésta 
lo  sería  tan  grande,  que  difícilmente  se  podría  hallar  otra  mayor, 
parece  muy  necesaw  apartarse  della  hasta  que  éstos  se  desenga- 
ñen de  la  impresión  tan  fisdsa  en  que  agora  se  hallan.  Y  para 
darle  color  razonable  tendría  yo  por  conveniente  que  vuecelen- 
cia se  sirviese  de  mandarme  llamar  por  veinte  días;  y  no  sería 
roí  ida  solamente  por  esta  causa,  porque  también  tengo  algunas 
del  servicio  de  su  majestad  que  tratar  con  vuecelencia  y  requie- 
ren referirse  en  persona,  y  así  se  hará  de  un  camino  dos  manda- 
dos. Y  por  ser  ambas  cosas  de  mucha  consideración,  suplico  á 
vuecelencia  se  sirva  de  mandarme  responder  con  la  brevedad 
posible,  que  será  cosa  muy  digna  de  vuecelencia,  y  de  su  grande 
celo  del  servicio  de  su  majestad  y  de  la  mucha  merced  que  me 
hace,  como  tan  señor  mío. 

Las  consideraciones  que  hace  vuecelencia  sobre  las  materias 
de  Saboya  son  dignas  de  su  gran  prudencia  y  celo  del  servicio 
de  su  majestad  y  del  bien  y  seguridad  de  loé  negocios.  Y  el  ase- 
gurar el  duque  de  Saboya  de  no  ofender  al  de  Mantua  es  punto 
muy  necesario  y  contenido  en  la  paz,  y  así  no  debe  el  Duque 
rehusarlo;  pero  lo  hará,  asiéndose  al  perdón  de  los  rebeldes,  en 
el  cual  propone  vuecelencia  lo  que  conviene  para  excusar  nue- 
vos escándalos  en  el  Monferrato,  y  consiguientemente  en  toda 
Italia;  y  yo  tendría  por  conveniente  que  se  propusiese  así  á  los 
interesados,  para  que,  vista  la  razón  tan  clara,  conozcan  que  vue- 
celencia mira  á  hacer  bien  los  negocios,  y  no  á  dilatarlos.  Y  en 
ellos  y  en  cualesquiera  otras  materias  y  ocasiones  ofrezco  á  vue- 
celencia lo  poco  que  valgo,  con  pura  y  perfecta  voluntad.  Y  yo 
he  dicho  algo  desto  al  residente  de  Mantua,  aunque  por  vía  de 
discurso  mío  particular. 

Aquí  crece  el  rumor  de  alteración  sobre  el  negocio  de  los 
franceses  y  holandeses  que  he  referido  en  mi  antecedente,  y  se 
dice  que  quisieron  quemar  el  arsenal  y  saquear  la  casa  de  la 
Moneda,  donde  está  el  dinero  de  la  República,  y  aun  añaden 
otras  cosas  mayores,  según  he  entendido  después  de  un  borgofión 
harto  ignorante,  que  me  escribe  muchos  días  há  y  solía  platicar 
con  algunos  dellos;  y  así  han  procurado  sacarle  de  mi  casa  por 
engaños  para  prenderlo;  pero  no  sucedió  como  pensaban  y  pu- 
diera ser,  porque  había  algunos  días  que  yo  lo  había  hecho 

30 
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detener  en  casa,  pon|ue  no  recibieae  mal  ni  fuete  maltratado 
(le  algunos  albaneses  con  quien  había  tenido  pendencia.  Ptro 
el  habene  divulgado,  por  imprudencia  y  malicia  de  los  jueca» 
que  uno  de  mi  casa  tenia  noticia  ó  parte  en  d  hecho,  y  saber 
que  se  están  en  Brindis  los  galeones  de  Ñapóles  y  que  se  envteD 
otros,  y  principalmente  por  el  testimonio  de  la  propia  concka* 
da  (no  sólo  en  lo  general,  sino  por  haber  escuchado  ellos  otiaa 
proposiciones  peores  contra  su  majestad), — les  parece  que  se  lea 
ijuiere  pagar  en  la  mesma  moneda.  Y  asi  han  dado  tales  mué»" 
tras  contra  su  majestad  y  algunos  minbtros,  que  ha  sido  nrrfsa 
rio  acudir  al  reparo  de  cual(|uier  accidente  que  se  podía  temer;  y 
más  con  el  ejemplo  del  afto  pasado,  y  en  particular  con  la  oca- 
sión de  las  ñestas  de  la  elección  del  nuevo  dux,  que  han  durado 
muc  hísimo  más  (|ue  otras  veces.  Y  así  se  resolvieron  i  proveer  de 
guarda,  no  sólo  para  mi  casa  en  parte  remota,  sino  para  su  pro- 
pio palacio  y  para  todas  las  partes  más  importantes  deata  cta> 
dad;  poniue  temieron  que,  alterándose  el  pueblo,  daría  tarobéés 
Nobre  ellos  por  las  tiranías  que  usan  con  él.  Y  agora  espero  cno 
particular  atención  el  paradero  destc  negocio  tan  extravagante, 
de  (lue  daré  cuenta  á  \-uecelencia,  como  debo.  Dios  guarde  á 
vuecelencia,  etc. 

DOCUMENTO  I.XXII 

(*art«  del  marqaés  de  VilUfnio»  «I  de  Redm«r,  fecha  co  MiUa 
á  6  de  jaoio  de  1618,  miércolet.  («) 

Despacho  este  correo,  para  ()ue  con  esta  ocasión  pueda  vtiea* 
tra  seftoría  decir  ciue  yo  le  envié  á  llamar  y  dar  á  su  venida  la 
color  y  causa  que  más  conveniente  le  |)areriere.  Y  si  yo  ade- 
lante tuviera  que  f:omunir.'u'  con  vtic^tra  seftoria  negocio  preciso, 
á  IxKa,  del  ser>'icio  del  Key,  ya  e«tu%  iera  en  Vcnecia;  y  muchas 
vc<es  y  en  mucha,i  ocasiones  hemos  \isti>  las  m.ls  importantes 
embajatlas  lonvcnir  dejar  en  ella^  un  secretario,  y  con  ausen* 
tarse  el  embajador  quitollc  al  Key  la  o<*asión  de  gran«les  pesa- 
«lumbres  y  obligaciones;  y  D.  ÍAik»  de  .Mendo<a  en  Zaragota 
buen  ejemplo  dejó  dcste  inconveniente,  con  ({ue  era  casa  propia, 

(ii)  Archirp  geoerml  de  Simaocaí  ^Secretaría  de  Kttado,  legajo  9é' 
mtt-t  1.919. 
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y  no  república  compuesta  de  herejes,  turcos,  y  todos  juntos  los 
malos  humores  y  peores  hombres  que  el  mundo  tiene.  Y  habien- 
do vuestra  sefioría  de  venir,  cumple  que  sea  por  la  posta  y  luego, 
y  que  aquí  se  halle  el  sábado  á  lo  más  largo,  pues  para  lo  de 
acá  también  conviene  la  brevedad  y  que  entrambos  resolvamos 
todo  lo  que  se  hubiere  de  hacer.  Y  esperando  vuestra  sefioría, 
entretengo  el  correo  para  Elspaña,  y  estoy  contando  las  horas 
que  vuestra  sefioría  se  entretiene.  Dios  guarde  á  vuestra  sefioría. 
De  Milán,  6  de  jtmio  1618. 

De  mano  propia, — Quien  no  está  sobre  el  hecho  no  puede 
juzgar  si  se  pierde  el  derecho  de  la  inocencia  con  la  ausencia,  y 
si  cumple  (más  que  ésta)  excusarle  al  Rey  de  la  obligación  en 
que  le  pondría  un  exarruto  muy  posible. 

DOCUMENTO  LXXÜI 
Otra  carta  del  mismo  al  mismo,  en  igual  íiecha.  («) 

Conviene  al  servicio  de  su  majestad  que  por  quince  ó  veinte 
días  (que  en  venida,  vuelta  y  estada  no  se  detendrá  vuestra  se- 
fioría más)  sea  ser\'ido  de  venir  luego  aquí,  en  recibiendo  ésta; 
que  si  bien  yo  peno  de  dar  á  vuestra  sefioría  esta  pesadumbre 
y  descomodidad  alguna,  no  es  posible  excusarse  vuestra  sefioría 
dclla,  ni  yo  de  suplicárselo.  Guarde  Dios  á  vuestra  sefioría,  co- 
mo deseo.  De  Milán,  6  de  jimio  1618. 

DOCUMENTO  LXXIV 

El  Consejo  de  Estado  consulta  de  oficio,  en  23  de  janio  de  1618,  sobre  lo 
qne  había  dicho  el  embajador  de  Venecia  á  virtad  de  la  carta  de  creen- 
cia qae  presentó.  {}) 

Sefior.  El  secretario  Antonio  de  Aróstegui  dio  cuenta  al  Con- 
sejo de  lo  que  el  Cardenal-Duque  le  dijo  acerca  del  oficio  que 
este  embajador  de  Venecia  ha  hecho  con  vuestra  majestad  (en 
virtud  de  la  carta  que  le  presentó  de  aquella  República  en  su 
creencia,  y  también  con  el  Cardenal-Duque),  sobre  que  se  saque 
de  allí  al  marqués  de  Bedmar;  sin  declarar  la  causa,  más  de  que 
se  excusará  con  esto  grande  inconveniente;  diciendo  que  la  oca- 


(a)     Con  el  anterior. 

\b)    Archivo  general  de  Simanca8.=Seeretarfa  de  Estado,  legajo  nii- 
mero  1,920. 
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tión  es  ul,  que  por  el  respecto  que  aquella  República  tiene  á 
Tuestra  majestad  no  le  declara,  y  que  vuestra  majestad  eovle  alli 
otro,  el  que  fuere  servido.  Y  aunque  el  Cardenal-Duque  inslstiá 
en  querer  saber  la  causa,  no  le  pudo  sacar  más,  porque  dijo  00 
tenia  orden  para  pasar  desto.  Y  por  tener  mejor  salida  en  lo  qaa 
conviniese  hacer,  dio  á  entender  al  Embajador  que  há  mncboa 
días  que  se  trata  de  mudar  al  Marqués.  Y  viendo  que  no  podía 
hacerle  declarar  más,  le  dijo  que  lo  comunicada  á  vuestra  os»- 
jcstad  y  al  Consejo,  para  respondelle:  en  que  pidió  el  Enbap 
jador  bre\'etlad,  porque,  con  respuesta  6  sin  ella,  despacharía 
luego  avisando  á  su  República  del  o6cio  que  ha  hecho  con  vac»> 
tni  majestad. 

También  refirió  el  dicho  secretario  lo  que  al  sefk>r  príncipe 
FililHrrto  han  avisado  de  Tarín  acerca  de  la  solevación  que  ha 
habido  en  Vcnccia,  y  que  se  ha  hecho  justicia  de  algunos. 

V  habiendo  platicado  el  Consejo  sobre  todo  con  la  atención 
que  pide  la  gravedad  del  caso,  le  parece  que  por  la  mucha  im- 
portancia del,  com-inicra  que  se  hallaran  presentes  todos  los  dd 
Consejo.  Pero,  por  la  brevedad  ciue  pide  el  mesmo 
dirá  lo  f)ue  se  le  ofrece:  y  es,  que  si  el  marqués  de  Hedmar 
rul|>ado  en  alg\in  trato  c)uc  haya  habido  allí,  con  mucha  rasóo 
podrían  venecianos  hacer  la  demostración  que  vuestra  majestad 
hi(  icra  ní  e>te  ciiil).ij.i(iiir  de  Venecia  tratara  aquí  de  lo  mesmo. 
Y  .uin.|uc  en  saiar  <lc  allí  al  .\Iari}ués  parece  que  se  picnic  al- 
guna rcpuUf  i6n,  se  dclx:n  considerar  los  grandes  inconvenientes 
«|ue  se  seguirán  de  ijuc  con  justilicación  pudiesen  mover  vene» 
cianos  á  todos  los  prmci(>es  contra  esta  corona.  Y  si  quitasen  la 
vida  al  .Mar<iués  |x)r  al^un  laiiuno  ó  le  prendiesen,  se  dejan  con- 
siderar Uls  obligaciones  con  <)ue  quetlaría  vuestra  majestad,  que 
la  menor  sería  hacer  otro  tanto  destc  embajador  de  Veneda;  y 
con  esto  se  rompería  la  guerra,  c  iisa  c{ue  tanto  conviene  evitar, 
í^híe  el  haber  venido  torreo  de  Vciiet ia  a  Turín.  y  ilc  allí 
ara,  sería  por  dar  razón  del  caso  allí  y  en  Francia,  y  de  los  ofi- 
cios (|tic  9u\ui  hace  cMe  embajador  con  vuestra  majestad;  por 
dos  <  o^as!  la  una  justificarse,  d.tnflo  á  entender  al  miiniio  ()ue 
i<m  vuestra  rn.ijcstoil  se  ha  K^iartla<l>>  el  decoro  i|ue  se  le  delie; 
y  para  ü  á  venecianos  les  pareciere  hacer  algo  contra  el  mar- 
ques de  üc<lmar,  tener  prevenidos  lo)  príncipes.  Y  se  pnede 
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sar  que  ya  los  venecianos  están  resueltos  á  lo  que  ban  de  hacer 
en  cualquier  caso  que  subceda,  ó  mandando  salir  de  allí  al  Mar- 
qués, ó  no  lo  mandando;  y  para  en  este  último  caso  harán  de 
hecho  lo  que  tuvieren  peasado  y  consultado  con  Francia  y  Sa- 
boya»  y  entonces,  junto  con  la  demostración  que  harán  contra 
el  Marqués,  romperán  la  guerra.  Y  como  el  pretexto  que  toma- 
rán contra  él  será  tan  odioso,  todos  los  príncipes  darán  por  jus- 
tificada su  causa  en  lo  presente,  y  se  confirmarán  en  que  la  dila- 
ción de  la  entrega  de  Verceli  ha  sido  con  desinio  del  suceso  del 
trato  que  se  dice  han  descubierto.  Y  lo  mesmo  juzgarán  de  la 
detención  de  los  galeones  en  el  mar  Adriático,  y  la  gente  que 
se  levanta  en  Ñapóles:  en  lo  cual  bien  se  echa  de  ver  el  grande 
inconveniente  que  tiene  para  la  reputación. 

Y  por  excusar  el  de  la  demostración  que  podría  hacer  la 
República  contra  el  Marqués,  y  las  obligaciones  en  que  vuestra 
majestad  entraría  en  este  caso,  y  el  cierto  rompimiento  de  la 
guerra;  y  considerando  también  que  la  carta  de  la  República, 
no  sólo  es  credencial,  pero  que  en  ella  afirma  el  Dux  que  cel 
caso  por  sí  es  de  calidad  que  merece  que  vuestra  majestad  con- 
descienda á  su  petición,  y  que,  demás  deso,  lo  recibirá  por  espe- 
cial favor,» — se  representa  á  vuestra  majestad  si  sería  conve- 
niente hacer  por  cortesía  lo  que  haciéndolo  por  otra  vía  podría 
ser  mengua;  y  si  por  esta  consideración  sería  bien  que  vuestra 
majestad,  á  título  de  hacer  favor  á  la  República,  mande  lu^jo  al 
Marqués  que  salga  de  Venecia,  despachándole  correo  para  esto, 
y  diciéndole  á  este  embajador  de  allí  (siguiendo  lo  que  el  Car- 
denal-Duque le  apuntó  tan  prudentemente)  que  vuestra  majestad 
há  muchos  días  que  tenía  pensado  de  mudalle,  y  que  ha  tomado 
tal  resolución  en  el  negocio;  que  la  República  quedará  con  satis- 
fación.  Y  pareciéndole  bien  á  vuestra  majestad  este  medio,  se 
habría  de  despachar  por  duplicado  por  Irún  y  Barcelona,  por 
si  se  perdiese  alguno  de  los  correos,  y  que  partan  antes  que  se 
dé  la  respuesta  á  este  embajador,  y  enviar  dos  cartas  al  Marqués 
para  la  República:  una,  en  la  forma  ordinaria  para  despedirse 
della,  diciéndola  que  teniendo  necesidad  del  Marqués  para  co- 
sas de  su  real  servicio,  le  ha  parecido  mandalle  venir  (y  así  da 
vuestra  majestad  parte  dello  á  la  República,  para  que  lo  tenga 
entendido  como  es  razón);  y  la  otra  respondiendo  á  lo  que  ha 
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escrito  á  vuestra  majesLid  U  Kq>ública  sobre  este  ouo,  y  que 
vaya  con  pal«bru  y  t¿nninof  generales,  remitiáidate  á  tÉtt  c»- 
bajador. 

Que  habiendo  dicba  el  Cardenal- Ehique  á  «te  erabajador  de 
Venecia  que  hi  días  que  vuestra  majestad  tenia  pensado  de  na- 
dar al  Mar<iu^,  se  considera  c)ue  (porque  no  pamtca  que  eato 
fué  acaso,  y  dar  me)or  color  á  su  salida,  pues  es  jnito  minr  por 
ta  reputación  de  los  ministros)  se  le  podría  encargar  ta  €■!)■• 
jada  en  Flandes,  de  que  se  ha  tratado  dtas  há;  pues  si  hufaiCM 
errado  en  la  ocasión  presente,  donde  (piiera  le  alcanzará  la  ó^ 
mostración  <)ue  vuestra  majestad  fuere  servido  de  hacer.  Pero  á 
la  salida  de  Venecia,  parere  conveniente  que  sea  i  otro  puco. 
y  nu  por  sólti  habcllu  pedido  aquella  República:  con  que  se  «ifr- 
nen  1  excusar  discursos,  confirmando  coo  d  cfeto  k>  que  el  Car- 
denal-l>uc[ue  dijo  i  este  embajador.  V  aunque  haya  de  ir  A  Flu- 
de^  podrí  salir  á  la  parte  del  estado  de  MtUn  que  te  pareoen; 
diciAidole  itnc  allí  se  le  enviará  orden  de  lo  que  ha  de  hacer,  y 
ad%  itti^ndole  juntamente  (cuanto  á  <)uien  habrá  de  quedar  alU 
micnlras  vuestra  niajcMad  manda  enviar  embajador)  que  si  le  pa- 
reciere. so|:ün  el  estado  de  Las  cosas,  que  no  podía  iguedar  hi 
Rei'ri-tarto.  no  lo  intente.  Y  que  deje  los  papeles  que  le  pareciefc, 
bien  icrrailo*  y  sellados,  al  embajador  ó  secretario  dd  tüapo- 
Rulur  que  h.iy  allí;  llevándole  al  Collegio  cuando  se  ■<— p^**».  j 
dii'iendtitc  cúnv)  (leja  a  su  cargo  los  negocios  en  el  intL-rto.  Ven 
SI  viere  que  puede  di-jar  a  su  secretario,  e&to  es  lo  ijue  más  co» 
viene;  y  mt  dejan<lolc.  sino  al  del  Kmperador,  le  verá  d 
contTndrí  enviar  allí  a  t'erntin  1.4ípez  mientras  ra  el  c 
que  so  habrá  de  nombrar.  Que  la  partida  del  Marqués,  de  Vea» 
« la.  piiilra  ser  un  día  dc^tpues  que  se  haya  despedido  dd  C» 
UcKio. 

Vut^ira  maiest.ul  se  sen  irá  de  considerario  todo^  f  Baadv 
lo  'itie  uioen-  |K)r  rlu  {>>nvenieoie.  üu  Madiii^  éáj  dvjnto 
161S 

I'or  ganar  tiempo  do  va  c 
ITonscfo.  y  aat  lo  acordó. 


Obras  de  Quevedo 


DOCUMENTO  LXXV 
Pipd  de  mano  de  D.  Fnncixco  de  Queredo  tabre  to  ocurrido  en  Veneda. 
HUlue  entre  los  docomeotos  qoe  acom|Mnaii  i  U  cootnlu  del  C«D(^ 
Mdi»l5.  (a) 

Elfapel  áe  D.  Franmco  de  Qtuoeda.—Núm.  3.— Por  orden 
déla  república  de  Veneda,  su  residente  en  Nápoks  compró  con 
diñen»  y  llevú  á  su  servido  dos  franceses  que  estaban  en  el  del 
duque  de  Osuna;  d  uno  se  llamaba  capitán  Anglade,  petardero, 
que  había  servido  al  Duque  de  capitán  de  la  artillerU  en  sus  ga- 
lensea  Sicilia,  y  venido  á  Mápoles  con  su  excelenda,  donde  ca- 
taba por  su  cuenta  y  costa;  sí  bien  cuando  se  fué  á  venedanos, 
habla  más  de  tres  meses  que  tiraba  su  suddo  residiendo  en  Ña- 
póles. 

El  otio  francés  es  Jaques  Fierre,  llamado  el  bomio,  cosario, 
bandido  con  pena  capital  de  la  propia  república  de  Venecia. 
Estaba  haciendo  gente  de  levante  en  Roma  por  dicho  duque  de 
Osuna;  y  desde  Roma,  inducido  y  perdonado  y  pagado  de  ve- 
nedanos, se  huyó  del  servido  de  su  majestad  con  cuatrocientos 
ducados  que  se  le  hablan  dado  por  dicha  leva,  y  se  fué  en  Ve- 
necia, 

Desta  suerte  empezaron  sus  estratagemas  venedanos,  de  que 
el  duque  de  Osuna  hizo  poca  cuenta,  sospechando  semejante 
modo  de  guerrear. 

Luego  tuvo  aviso  de  Veneda  su  excelenda  que  venecianos 
enviaban  dos  franceses  á  queniarle  en  el  puerto  de  Ñapóles  los 
bajeles  de  su  majestad;  atendióse  al  aviso,  y  en  comprobación 
del  vinieron  en  Ñapóles  Tal,  vizconde  francés,  de  la  Provenía, 
con  otro  francés  petardero.  Descubrió  su  mal  trato  el  capitán 
Roberto,  un  inglés,  hombre  que  con  sus  patentes  y  cartas  aprobó 
al  dicho  Duque  el  rey  de  Bohemia  persona  de  considerador!; 
confirmóse  esto  con  indicios  que  ellos  dieron;  tratóse  de  pren- 
derioo,  wotiéronlo,  huyéronse  camino  de  Roma;  conocllos  yo 
ñáendo  de  Roma,  llamado  de  su  santidad;  avisé  al  Duque,  que 
aáa  ao  níjíat.  que  se  hubiesen  huido:  mandóles  seguir,  alcanzólos 
k^t0ÍM.    en  Capna;  fué  D,  Diego  Zapata,  gobernador  de  Ca- 
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púa,  á  prenderlos;  y  por  escaparse  se  arrojaron  de  unas  ventanas 
altas  abajo,  y  el  tal  vizconde  se  quebró  las  dos  piernas;  trujéron- 
los  á  Ñapóles,  donde  quedaron  presos  dichos  franceses  y  descu- 
bierta la  mala  intención  de  venecianos. 

Después,  siguiendo  el  duque  la  defensa  de  los  poertot  de 
vuestra  majestad  en  aquel  mar  Adriático,  se  le  huyeron  anos  na- 
politanos, un  capitán  y  otro  ú  otros  dos,  y  se  fueron  como  trai- 
dores á  ser\ir  contra  su  rey. 

Desto  avisé  yo,  y  de  cómo  éstos  en  Ñapóles  tenían  quien  les 
avisase  de  los  andamientos  de  las  armas  de  su  msyestad  y  desig* 
nios  del  Virrey,  há  más  de  tres  meses. 

Después  vino  aquí  persona  de  que  yo  di  cuenta  luego  que 
había  comunicado  con  dos  franceses  y  con  estos  traidores,  y 
daba  razón  de  todo. 

Parece  que  (según  he  sabido  y  es  cierto)  dichos  dos  frasee- 
ses,  porque  venecianos  les  adelantasen  el  sueldo,  dijeron  que 
aquellos  traidores,  tan  sacados  ó  pagados  por  ellos,  eran  espías 
del  duque  de  Osuna,  que  con  ellos  lo  trataban. 

Este  es  el  hecho  y  la  verdad,  á  que  no  pueden  responda, 
porque  lo  cjue  refiero  arriba  me  consta  y  lo  vi,  y  es  testigo  el 
reino  de  Ñapóles  y  la  República. 

Ellos  han  castigado,  según  dicen,  éstos;  y  hacen  que  creen 
el  trato  por  desacreditar  las  armas  de  su  majestad  y  la  intención 
de  sus  ministros;  y  no  dudo  que  glosen  que  se  difería  cautelosa- 
mente el  restituir  á  Verceli,  hasta  ver  si  esta  mentira  surtía  efec- 
to; y  si  no  lo  dicen,  lo  dirán. 

De  manera  que  hasta  ahora  lo  que  es  cierto  es  que  la  bajeia 
de  los  medios  con  que  han  querido  ejecutar  la  mala  intención, 
está  de  su  parte;  no  habiendo  tenido  el  duque  de  Osuna  nece- 
sidad para  romperlos,  de  otro  medio  que  los  galeones  y  gakns 
con  que  lo  ha  hecho. 

Pongo  en  consideración  á  vuestra  majestad  y  al  Consejo  que 
si  es  verdad  que,  entre  sus  vasallos,  han  tratado  de  quemar  todo 
el  Consejo  el  día  de  la  Ascensión  en  el  Bucentoro,  que  bá  pocos 
años  que  uno  dellos  lo  tuvo  en  tan  buen  punto  que  á  no  deseo* 
brir  el  trato  una  guiraza,  tuviera  efecto;  y  el  propio  es  hoy  vivo; 
y  que  su  tiranía  negocia  esto  en  paz  de  sus  subditos. 

Que  habiendo  éstos  hecho  con  el  Duque  y  intentado  todo 
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lo  referido,  de  que  consta  i  ellos  y  al  mundo,  está  por  ellos  la 
sospecha. 

Que  no  habiéndose  quejado  el  duque  de  Osuna  de  la  demons- 
traciÓD  Un  pueril  con  que  el  dta  de  San  Pedro  pasado  le  que- 
maron la  estatua;  ni  D.  Alonso,  marqués  de  Bedmar,  de  que  le 
apedreaban  y  querfan  matar  tan  civilmente,  no  es  justo  dar 
crédito  á  quejas  de  gente  que  antes  se  preda  destas  cosas,  de 
que  merecía  castigo  y  debían  haber  dado  satisfación.  Y  pues  su 
majestad  no  se  U  ha  pedido  destas  cosas,  justo  es,  y  aun  repu- 
tación, que  no  se  la  dé  en  esotras^  y  del  crédito  que  no  les  diere, 
ellos  tienen  la  culpa. — 1>.  Francisco  de  Quevedo- VilUgas. 

DOCUMENTO  LXXVI 

Couulla  de  ofi<»>,  cd  15  de  Jnnio,  el  Consejo  deEiUdo  lobie  laiottuci* 

del  embMJftdor  de  Venecia.  (a) 

Señor.  La  consulta  inclusa  de  23  déste  sobre  lo  que  agora 
ba  tratado  el  embajador  de  Venecia,  en  que  salo  se  hallaron  don 
Agustín  Mejfa,  el  padre  Confesor  y  D.  Baltasar  de  ZúQiga,  se 
ha  visto  hoy  en  consejo  pleno,  como  vuestra  majestad  lo  enviú  í. 
mandar;  y  también  lo  que  el  dicho  embajador  dijo  al  secretario 
Antonio  de  Arústegui  ayer;  y  un  papel  que  ha  dado  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo.  Y  habiéndose  platicado  largo  sobre  la  mate- 
ria, ha  parecido  lo  siguiente: 

El  Cardtnal-Duqw.  Que  hasta  ver  cartas  de  Italia  no  se 
puede  hablar  sobre  cosa  cierta,  sino  sólo  discurrir,  que  es  un  mo- 
do dudoso  y  aun  peligroso. 

Picrisa  que  si  en  Venecia  hubo  solevación,  seria  de  algunos 
naturales  mal  contentos  y  celosos  del  bien  público,  que  no  sue- 
len faltar  en  las  comunidades;  y  en  aquella  República  han  tenido 
gastos  voluntarios,  que  habrán  tocado  A  todos,  particularmente 
para  los  socorros  que  han  dado  á  Saboya  y  para  lo  que  les  ha 
costado  los  que  han  traído  de  otras  partes. 

Los  herejes  es  de  creer  que  habrán  hecho  algunos  estragos, 
no  sólo  en  las  conciencias,  pero  en  las  casas  y  haciendas  db  los 
venecianos;  y  los  celosos  que  ba  dicho  y  mal  contentos,  es  de 

a  d«  Eitado,  legaja  bA- 
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creer  que  acudirían  al  recurso  solo  que  allf  tienen,  que  es  el  em- 
bajador de  Espafia;  y  él,  sin  aconsejarlos  ni  inducirlos,  podría 
haberlos  guardado  secreto,  por  la  conBanza  que  hartan  del  y  por 
no  hallarse  obligado  á  otra  cosa.  Y  desto  no  le  parece  que  puede 
haber  pasado  el  marqués  de  Bedmar  ni  otros  ministros  d^  vues- 
tra majestad. 

Parécele  que  i  este  embajador  de  Venecia  se  le  podría  res- 
ponder en  la  conformidad  que  €l  le  habl6.  Y  que  antes  que  des- 
pache, partan  correos  de  vuestra  majestad  con  cartas  para  los 
ministros  de  Italia  y  para  todos  sus  embajadores,  hadéndotes 
saber  lo  que  ha  dicho  éste  de  Venecia  y  en  la  forma  en  que 
habló  á  vuestra  majestad  con  la  carta  de  la  República  en  su 
creencia,  que  ya  ha  visto  el  Consejo,  para  que  estén  prevenidos; 
y  mandándoles  que  avisen  luego  de  todo  lo  que  entendieren  por 
allá,  y  que  usen  de  la  verdad  con  que  pueden  hablar  de  que 
vuestra  majestad  no  ha  tenido  parte  en  ninguna  novedad  que 
haya  habido,  ni  entendido  nada  hasta  que  este  embajador  ha  ha- 
blado aquí:  y  que  i  vuestra  majestad  no  le  ha  pesado  de  tener 
resuelto  de  promover  al  marqués  de  Bedmar  en  la  embajada  en 
Flandes;  ad^irtiéndoles  juntamente  que  si  no  les  dijeren  nada 
acerca  dcsta  materia,  será  lo  mejor  callar,  pues  sólo  se  les  avisa 
lo  que  ha  pasado  por  si  conviniere  hablar  en  ella. 

Parécele  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar,  con  (eciaL  algo 
antigua,  diciéndolc  que  vuestra  majestad  tiene  por  bien  de  que 
pase  á  Flandes  ú  servirle  allí  de  su  embajador;  y  aparte,  que 
vaya  dando  seflates  de  que  há  días  que  él  sabe  esto,  y  el  dete- 
nerse allí  ha  sido  con  motivo  de  aguardar  á  ver  ejecutada  la  pai 
con  el  rey  de  Bohemia,  que  debe  de  estar  acabada  ó  cerca  deOo. 
Y  se  le  mande  precisamente  que,  en  estando  concluida  y  no  an- 
tes, salga  de  Venecia  y  pase  á  Flandes  con  toda  sn  casa;  salvo 
á  su  secretario,  si  pudiese  dejarle  allf;  y  si  no,  deje  la  negocia- 
ción al  que  acude  á  los  negocios  del  Emperador,  como  se  apunta 
en  la  consulta  inclusa.  Y  aunque  se  le  ofrece  que,  hecho  esto,  los 
n  de  sacar  de  aquí  á  este  su  embajador,  y  que  pu- 
nombrar  vuestra  majestad  otro  nuevo  pan 
Venecia  hasta  que  ellos  hubiesen  enviado  al  que  ha  de  subceder 
á.  éste,  le  parece  que  será  bien  nombrar  vuestra  nuyestad  el  suyo 
desde  luego,  para  que  con  esto  se  aseguren  más  de  la  verdad. 
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Que  el  modo  en  que  este  embajador  de  Venecia  habla,  aun- 
que ¿1  le  da  color  de  respecto,  ao  lo  es  á  su  entender  del  Car- 
denal-Duque, sino  traza:  porque  la  queja  que  significan  del  Mar- 
qués, no  la  perderán  ellos  (si  es  suficiente)  con  sólo  que  salga 
de  allí;  sino  que  la  guardarán  para  ejecutar  su  rabia  en  dejando 
de  ser  embajador  de  vuestra  majestad  allt,  y  no  mandarán  salir 
antes  al  que  tienen  aquí  ni  harán  demonstración  con  el  Marqués 
basta  que  tengan  fuera  á  éste;  habiéndose  recatado  para  no  ha- 
cerla de  lo  que  aquí  se  podría  hacer  reciprocamente  con  estotro. 

Que  venecianos  están  sospechosos  y  recelosos  del  duque  de 
Osuna;  mas  no  se  puede  creer  (según  lo  que  este  embajador  ha 
dicho  al  secretario  Antonio  de  Aróstegui)  que  tengan  causa  subs- 
tancial para  ello,  ni  que  ministro  de  vuestra  majestad  se  la  haya 
dado  sin  orden  suya. 

Parécele  que  al  duque  de  Osuna  se  le  escriba  con  correo 
yente  y  viniente,  avisándole  con  particularidad  de  lo  que  aquí 
ha  pasado  con  este  embajador  de  Venecia,  y  lo  que  él  ha  apun- 
tado al  dicho  secretario;  para  que  el  Duque  avise  de  todo  lo  que 
hubiere,  por  si  venecianos  declararen  su  queja  y  fuere  necesario 
darles  uatisfación  á  ellos  y  á  otros  principes,  á  quien  se  habrán 
quejado  de  haberse  faltado  acá  á  la  fe  de  la  paz  que  se  tiene 
con  ellos. 

Cuanto  á  sacar  los  galeones  del  mar  Adriático,  aunque  se  ha 
ordenado  dos  6  tres  veces  al  Duque,  será  bien  volverlo  á  hacer, 
para  que  se  les  quite  esta  causa  de  recelo,  pues  muestran  de- 
searlo tanto  para  que  las  cosas  se  acomoden. 

Ei  du4¡u¿  del  Infantado:  Que  el  marqués  de  Bedmar  há  tan- 
tos aQos  que  está  en  Venecia,  que  tiene  muy  grandes  inteligen- 
cias y  conoce  más  á  venecianos  que  otro  ningún  embajador.  Y 
entiende  que  si  ellos  hubieran  averiguado  alguna  conjuración 
grande,  en  que  el  Marqués  hubiera  entrado,  echaran  mano  del, 
pues  en  negocio  desta  calidad  no  se  rompe  la  fe  pública;  ni  se 
extiende  el  derecho  de  las  gentes  á  hacer  en  reino  extrafio  con- 
juración con  que  se  pueda  perder. 

Que  por  lo  que  venecianos  no  dicen  su  queja,  es  por  la  fla- 
queza que  estos  días  han  visto  entre  los  suyos,  y  por  el  atrevi- 
miento que  tuvieron  los  nobles  los  meses  pasados  á  entrar  en  el 
Senado  en  mucho  DÚmero  juntos  á  pedir  lo  que  avisó  el  mar- 
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qués  de  Bedmar,  lo  cual  ellos  remediaron  la^;o  para  que  no  se 
entendiese  la  descompostura  que  habían  tenido. 

Parécele  bien  que  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar,  con  fe- 
cha anticipada  de  algunos  días,  que  vuestra  majestad  tiene  por 
bien  que  pase  á  servirle  en  Flandes  de  su  embajador.  Y  pcur  lo 
que  aprietan  y  la  instancia  que  hacen  sobre  su  salida  de  Vene- 
cia,  le  parece  que  sería  bien,  para  dalle  satísfadón,  que  se  dijese 
en  la  carta  y  se  presupusiese  que  las  cosas  de  Alemafia  están  aca- 
badas, y  que  así  se  podría  salir  luego. 

También  le  parece  que  no  deje  á  su  secretario  ni  á  persona 
suya  en  Venecia  ni  papeles  ningunos,  pues  brevemente  se  puede 
poner  allí  persona  por  vuestra  majestad. 

Vuelve  á  decir  que  tiene  por  justo  y  necesario  daUes  satísía- 
ción  á  venecianos  en  sacar  de  allí  al  marqués  de  Bedmar  al  cabo 
de  tantos  años,  habiéndolo  pedido  por  favor  y  excusando  por 
respeto  el  decir  la  causa. 

D.  Agustín  Mejía:  Que  le  parece  muy  bien  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Cardenal-Duque.  Pero  si  el  marqués  de  Bedmar  tuviese 
culpa,  como  este  embajador  de  Venecia  lo  da  á  entender,  no  hay 
mejor  remedio  que  sacarle  de  allí;  haciéndolo  con  reputadán, 
como  sería  invialle  orden  para  que  pase  á  Glandes  y  que  salga 
de  allí  en  recibiéndola,  y  carta  para  que  se  despida  de  la  Repú- 
blica y  se  vaya  antes  que  llegue  la  respuesta  que  se  habrá  de  dar 
á  este  embajador  de  la  República.  De  manera  que  si  tiene  culpa 
el  Marqués,  conviene  que  salga;  y  si  no,  que  también  lo  haga, 
por  condescender  con  lo  que  piden  tan  apretadamente  y  con  la 
salva  y  término  que  lo  hacen. 

Cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  les  falta  causa  de  sospecha» 
pues  no  saca  los  galeones  del  mar  Adriático  y  levanta  caballería 
y  infantería  en  el  reino  de  Ñapóles,  sin  orden  de  vuestra  majes- 
tad; y  así  tienen  ocasiones  grandes  de  estar  sospechosos.  Y  es 
justo  mirar  mucho  en  ello  y  dalles  alguna  satisfacción.  Y  le  pa- 
rece lo  mesmo  que  dijo  anteayer  en  la  consulta  inclusa;  y  que, 
como  apunta  el  Cardenal-Duque,  se  avise  á  todos  los  ministros, 
para  que  tengan  noticia  del  caso. 

El  marqués  de  la  Laguna  se  conformó  con  el  Cardenal-Du- 
que. Y  cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  se  puede  persuadir  á  que 
se  arrojase  en  caso  tan  grave  sin  orden  de  vuestra  majestad;  y 
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el  levantar  en  Ñapóles  caballería  y  infantería,  además  de  la  or- 
dinaria, con  los  avisos  que  ha  tenido  de  la  armada  del  Turco 
y  juntarse  con  la  de  venecianos,  se  habiA  movido  por  la  seguri- 
dad de  lo  que  tiene  í  cai^o.  V  en  lo  que  toca  á  sacar  los  galeo- 
nes del  mai  Adriático,  le  parece  se  le  vuelva  á  ordenar  que  lo 
ejecute  luego. 

£1  Padre  Confesor  se  conformó  con  el  Cardenal-Duque.  Y 
cnanto  á  la  salida  del  marqués  de  Bedmar,  pone  en  considera- 
ción que,  si  no  es  luego,  no  se  consigue  lo  que  piden  venecia- 
nos; los  cuales  no  tratan  de  que  sea  promovido,  porque  esto  no 
les  importa,  sino  que  salga  de  allí  por  excusar  inconvenientes. 

D.  Baltasar  Je  ZúlUga:  Que  le  parecen  razones  de  mucha 
consideración  las  que  el  Cardenal-Duque  ha  representado.  Y  en 
to  demás  no  tiene  mucho  que  afiadir  á  la  consulta  inclusa,  en 
que  se  halló;  sólo  apunta  que  la  salida  del  marqués  de  Bedmar 
de  Vcnecia  le  parece  que  habría  de  ser  luego,  porque  la  ejecu- 
ción de  la  paz  entre  el  rey  de  Bohemia  y  venecianos  podría  ser 
que  tirase  á  la  larga:  pues  de  parte  del  Rey,  consiste  en  expeler 
los  uscoques  de  todas  aquellas  marinas,  y  hasta  agora  no  se  sabe 
que  hayan  comenzado  á  salir;  y  de  parte  de  venecianos  se  han 
de  restituir  cuarenta  ú  cincuenta  puestos  que  tienen  ocupados,  y 
basta  agora  se  entiende  que  no  han  vuelto  más  de  uno. 

Que  no  habiendo  hablado  este  embajador  á  vuestra  majes- 
tad en  la  revuelta  de  Venecia,  le  parece  bastará  dar  cuenta  del 
oficio  que  ha  hecho  al  cardenal  de  fiorja  y  á  los  embajadores  de 
Francia  y  Inglaterra,  porque  si  allá  oyeren  hablar  en  esta  mate- 
ria, estén  advertidos  de  lo  que  pasa. 

El  Cardenal- Duque  volvió  á  hablar,  y  dijo;  Que  si  el  mar- 
qués de  Bedmar  no  tiene  duda  de  que  pasarán  en  Venecia  poi 
dejar  allí  su  secretario,  lo  haga,  pues  esto  será  lo  más  convenien- 
te mientras  va  embajador;  pero  si  esto  no  pudiere  ser,  y  hubie- 
ren de  quedar  los  negocios  á  cargo  del  ministro  del  Emperadcnr, 
es  de  parecer  que  no  le  deje  papeles  de  importancia,  aunque  ha- 
yan de  quedar  bien  cerrados.  V  cuanto  á  si  la  salida  del  marqués 
de  Bedmar  de  Venecia  ha  de  ser  luego,  ó  hecha  y  concluida  la 
paz  con  el  rey  de  Bohemia,  se  remite  á  la  gran  prudencia  de 
vuestra  majestad,  que  lo  mirará  y  considerarA  como  c 
tomard  en  ello  la  resolución  que  mis  fbere  servido. 
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Platicóse  también  en  consejo  sobre  Us  cosu  de  Lombardfa. 

Y  parece  conveniente  que,  aunque  el  duque  de  Feña  tiene  orden 
y  todo  lo  necesario  para  partir,  se  le  despache  luego  correo  dán- 
dote prisa  para  que  no  pierda  punto.  En  Madrid,  d  35  de  jonio 
1618. — Por  ganar  tiempsno  va  esta  consulta  sefialada  de  los  del 
Consejo. 

( — Decreto  autógrafo  del  rey  D.  FeUfe  III.}  Está  bien  lo  que 
parece  en  todo,  7  que  salga  de  allí  luego  el  marqués  de  Bedmar 
para  la  embajada  de  Flandes.  Y  propóngaseme  persona  con  bre- 
vedad para  la  de  Venecia,  para  que  pueda  llevar  este  mismo  co- 
rreo á  un  tiempo  la  promoción  del  de  Bedmar  á  Flandes,  7  la 
de  su  sucesor  para  Venecia:  al  cual  convendrá  dar  prisa,  en  oosi- 
biándole,  para  que  parta.  Y  entre  tanto  que  llegue,  vea  el  Con- 
sejo si  se  remitirá  al  marqués  de  Bedmar  la  forma  de  cámo  po- 
drá quedar  aquella  negociación  y  seguridad  de  los  papeles  sin 
que  se  puedan  aventurar.  Y  háganse  luego  los  despachos  y  ins- 
trucciones de  la  embajada  de  Flandes  para  que  se  enWen  al  Mar- 
qués.— (Está  rubricado.} 

DOCUMENTO  LXXVU 

CnpÜL  de  a 

Sefior:  Habiendo  hecho  todas  las  diligencias  posibles  pan 
averiguar  el  fundamento  que  han  tenido  los  castigos  de  france- 
ses hechos  en  Venecia  y  la  voz  que  corrió  en  ella  de  conjura- 
ciones y  tratados  contra  aquella  República,  he  hallado  lo  que  re- 
feriré á  vuestra  majestad  en  ésta;  pero  para  que  se  entienda  me- 
jor, me  parece  necesario  comenzar  por  el  capitulo  siguiente. 

Habrá  poco  más  de  un  aflo  que  fué  á  servir  á  venecianos  on 
capitán.  Jaques  Pienes,  francés,  tenido  por  muy  platico  de  las 
cosas  de  la  mar  y  que  servía  en  los  bajeles  del  duque  de  Osusat 
y  llevó  consigo  algunos  dependientes  suyos  de  la  misma  nadón. 

Y  el  motivo  que  tuvo  para  ello  fué,  no  sólo  la  ligereza  y  infide- 
lidad francesa,  sino  las  persuasiones  y  diligencias  del  emb^ador 

(d)    Archivo  geoenü  de  SiniBDoi.^iSecretiría  de  Eitado,  legtjo  nd- 
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)  que  está  en  Roma,  y  del  residente  de  la  República 
en  Ñapóles,  que  conforme  á  su  uso  antiguo,  le  prometieron  gran- 
des cosas.  Pero  no  fueron  iguales  los  efectos;  porque  le  dieron 
solamente  cuarenta  ducados  de  entretenimiento  al  mes,  y  tarda- 
ron en  ocuparlo,  no  ñándose  d¿l,  porque  tenfa  su  mujer  y  casa 
en  Sicilia;  y  yo  les  acrecenté  la  sospecha,  escribiendo  at  conde 
de  Castro  que  la  detuviese,  como  lo  hizo.  Y  asi  se  hallaba  el  Ja- 
ques tan  desesperado,  que  interpuso  personas  conmigo  para  que 
le  reconciliase  con  el  duque  de  Osuna;  6.  que  yo  di  oídos,  no 
por  fiarme  ddl,  sino  por  hacerlo  inütil  para  venecianos:  y  avisé 
de  todo  al  Duque.  Y  no  teniendo  respuesta,  envió  el  Jaques  al- 
gunas personas  á  Ñapóles,  diciendo  que,  demás  del  negocio  de 
su  vuelta,  proponía  grandes  empresas;  de  que  yo  no  tuve  noti- 
cia en  particular,  asi  por  la  poca  confianza  que  tenfa  de  tal  gé- 
nero de  gente,  como  por  esperar  algún  aviso  6  respuesta  del  Du- 
qne,  que  nunca  fué, 

Y  as(  pasó  mucho  tiempo  que  no  supe  más  dello,  hasta  que 
d  II  de  mayo  deste  ano  me  dijo  un  criado  mío,  borgoQún  (que 
por  serlo,  platicaba  con  franceses),  que  dos  de  los  de  Jaques 
Fierres,  hermanos,  que  tenían  sueldo  de  venecianos,  se  querían 
ir  á  Ñapóles;  y  que  yo  les  diese  alguna  carta  para  el  Virrey  y 
que  me  querían  hablar.  Yo  les  hice  entrar,  y  conocí  uno  dellos 
que  algunos  meses  antes  me  habla  hablado  una  noche  de  parte 
del  Jaques  en  la  conformidad  sobredicha.  Dijome  que  por  no 
haberles  respondido  el  duque  de  Osuna  se  hablan  perdido  muy 
buenas  ocasiones  de  empresas  grandes;  y  que  hallándose  dis- 
gustados de  venecianas,  quería  irse  á  Ñapóles  con  su  hermano, 
y  que  le  diese  carías  para  el  Duque.  Yo  le  hice  dar  una,  cuya 
copia  va  inclusa,  y  la  de  lo  que  escribí  al  Duque  al  día  siguiente 
con  el  ordinario.  Y  dentro  de  otros  tres  días  prendieron  á  tos 
dos  hermanos;  y  de  allí  á  cinco  aroanecieron  colgados  cada  uno 
de  un  pie  en  el  lugar  público,  habiéndolos  ahogado  la  Doche 
antes  en  la  cárcel. 

Y  luego,  por  imprudencia  y  malicia  de  los  jueces,  se  publicó 
por  toda  la  ciudad  que  fhablan  padecido  por  haber  tratado  de 
quemar  el  arsenal  y  saquear  la  casa  de  la  Moneda  de  la  Repú- 
blica, y  de  hacer  otros  daflos  en  la  ciudad  con  orden  del  duque 
de  Osuna  y  participación  mU;  y  qtie  constaba  dcDo  por  1»  con- 


iesiones  de  los  referidos  y  de  otros,  y  por  una  carta  tnia  que  lle- 
vaban para  el  Duque;  y  que  para  la  ejecuciAu  del  tratado  esta- 
ban prevenidos  ochocientos  franceses  y  holandeses,  parte  dellos 
viandantes  y  parte  del  regimiento  que  vino  últimamente  de  H(^ 
tanda.*  Y  esta  voz  se  reforzó  con  la  autoridad  de  casi  todos  los 
nobles,  que  afirmaban  públicamente  ser  cierta,  incitando  el  pue- 
blo contra  vuestra  majestad  y  sus  ministros  y  vasallos;  coo  tan 
malas  palabras  y  Bediciosas,  como  se  podía  esperar  de  gente  sin 
temor  de  Dios  ni  respeto  del  mundo,  y  que  aborrece  Ci^tal- 
mente  al  nombre  de  España,  y  que  ha  tenido  siempre  mira  de 
hacerlo  odioso  á  sus  vasallos,  para  quitarles  el  deseo  de  serlo 
de  vuestra  majestad  movidos  de  afición  antigua  y  de  la  fama  de 
la  gran  justicia  y  religión  que  hay  en  los  reinos  y  estados  de 
vuestra  majestad.  De  que  resultó  tanta  alteración  en  aquel  pue- 
blo, que  no  solamente  estaba  á  peligro  manifiesto  mi  pereona  y 
casa,  sino  todos  los  vasallos  de  vuestra  majestad  que  se  hallaban 
en  aquella  ciudad;  y  particularmente  entonces,  que  por  la  dic- 
ción y  entrada  del  Dux  estaban  todos  como  ñteía  de  bL  Y  habta 
tanto  rumor  y  confusión,  que  parecía  otra  la  ciudad;  y  que  aun- 
que los  pocos  buenos  que  hay  en  ella  quisiesen  prevenir  ó  re- 
mediar los  inconvenientes  que  se  velan  á  los  ojos,  no  podrían 
hacerlo. 

Y  estando  aquello  en  el  mal  término  referido,  á  36  de  mayo 
pareció  puesto  en  el  lugar  público,  como  los  dos  hermanos,  otro 
francés,  muy  conocido  en  todas  partes,  y  particularmente  en  la 
corte  de  vuestra  majestad,  que  se  llamaba  Nicolás  Rinaldo  6 
Renaüt,  afirmando  todos  que  era  por  la  misma  c:ausa  que  los 
otros  dos;  con  (jue  creció  el  alboroto  de  manera,  que  fué  pare- 
cer de  todos  los  confidentes  «lue  se  tratase  de  mi  seguridad  y  de 
mi  casa;  porque  los  inconvenientes  amenazaban  ya  muy  de  cena 
y  no  convenía  dar  lugar  á  algún  accidente  irremediable,  y  que 
pusiese  á  vuestra  majestad  en  obligación  y  necesidad  de  hacer 
alguna  demoetracióo  de  las  que,  según  sus  reales  órdenes,  ae  de- 
ben excusar  cuanto  fuere  posible.  Y  así,  me  resolví  á  ir  al  Cole- 
gio, á  i.°  de  junio,  adonde  les  signifiqué  el  rumor  de  su  pueblo, 
de  que  eran  autores  los  mismos  nobles;  y  que  era  tan  falao,  qoc 
yo  no  tenia  más  noticia  dello  que  la  que  corría  por  las  plana;  y 
que,  presupuesto  que  cosas  tales  oo  se  podían  aceptar  ni  lesolfcr 
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sin  orden  de  los  superiores  absolutos,  se  venía  á  atribuir  derecha- 
mente A  vuestra  majestad  lo  que  publicaba  aquel  vulgo,  sin  sa- 
ber lo  que  se  decían  ni  fundamento  de  verdad;  y  que  la  Repú- 
blica estaba  obligada  á  no  consentir  plAticas  tan  escandalosas  y 
que  no  podían  producir  sino  muy  malos  efetos;  y  que  debiéndose 
temer  otros  tales  contra  tnf  (según  el  ejemplo  del  aflo  pasado,  y 
mía  con  el  alboroto  y  confusión  de  las  fiestas  del  I>ux),  les  pedía 
que  proveyesen  de  manera  que  se  quitase  cualquiera  ocasíOn 
de  desacato,  y  consiguientemente  de  los  inconvenientes  que  resulr 
tarían  delta.  Á  que  me  respondieron  cortésmente  y  que  lo  con- 
sultarían, según  su  uso.  Y  habiendo  pasado  dos  días  sin  respues- 
ta, y  creciendo  el  rumor  de  las  fiestas  y  sediciún  juntamente,  les 
envié  un  papel  con  el  secretario  de  la  embajada,  haciendo  re- 
cuerdo de  mi  instancia  y  pidiendo  luego  la  resolución;  pero  fué 
la  respuesta  tan  escura,  que  me  obligó  i  ir  luego  en  persona  á  pe- 
dirla más  clara.  Y  asf  lo  hice,  ad virtiéndoles  lo  que  convenía; 
con  que  me  respondieron  más  de  lo  que  yo  quería  saber,  dicten- 
do  que  hablan  mandado  llamar  algunas  compafiías  de  milicia, 
de  los  lugares  comarcanos,  para  guarda  de  los  puestos  más  im- 
portantes de  la  ciudad,  y  que  también  tendrían  cuenta  de  mi 
casa.  Y  así  se  hizo,  porque  temieron  que,  alterándose  el  pueblo, 
daría  también  sobre  ellos,  por  el  odio  que  les  tienen  por  sus  ti- 
ranías y  maldades.  Y  con  aquella  prevención  se  asegura  todo 
por  entonces,  pero  quedando  los  ánimos  peores  que  nunca,  y 
tanto  más,  hallándose  en  Brindis  los  galeones  de  Ñápales;  y  así, 
se  tenía  por  cierto  que  el  estar  allí  y  cualquiera  rencuentro  que 
tuviesen  con  la  armada  veneciana,  serla  causa  de  algún  otro  mo- 
vimiento peor.  Y  pareciendo  á  todos  que  convenía  apartarse  an- 
tes que  llegase  más  cerca, —para  que  fuese  con  el  decoro  conve- 
niente, di  parte  dello  á  D.  Pedro  de  Toledo,  en  consideración 
que  también  tratarla  algunas  cosas  del  servicio  de  vuestra  majes- 
tad que  requerían  mi  presencia  personal  por  excusar  réplicas  j 
dilaciones.  Con  lo  cual  me  despachó  correo  con  carta  pública 
de  6,  para  que  me  viese  con  61:  con  que  se  dio  muy  buen  color 
á  mi  venida;  y  no  se  sabe  hasta  ahora  el  misterio,  sino  D.  Pedro 
y  yo.  Y  á  1 1  estuve  en  el  Colegio;  y  habiendo  dado  la  nora- 
boena  al  Dux  de  su  elección,  me  despedí  dellos  en  bnena  forma, 
dioendo  que  quedaba  allí  el  secretario  de  la  embajada  para  lo 
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que  se  ofreciese  durante  mi  ausencia,  que  creía  que  serla  biev«, 
y  que  tarabi<!n  podría  negociar  conmigo  el  residente  que  tienen 
aquí:  y  la  respuesta  fué  muy  cortés,  encomendlndoow  el  traen 
encaminamiento  de  las  materias  comentes. — Y  habiendo  partido 
i  14,  llegué  á  esta  ciudad  á  19;  y  desde  entonces  me  ocupo,  no 
súto  en  lo  tocante  &  la  embajada,  sino  en  los  negocios  que  se 
ofrecen  aquí  del  servicio  de  vuestra  majestad,  de  que  me  da  pai- 
te D.  Pcdro^  y  yo  le  asisto  con  el  cuidado  y  buen  deseo  que  de- 
bo, sin  hacer  falta  á  lo  de  Venecia,  adonde  quedó  el  secietario 
sobredicho  con  los  órdenes  necesarias,  y  asentada  y  corriente  la 
correspondencia  de  avisos  y  negocios  en  buena  forma,  por  el 
tiempo  que  durare  mi  ausencia. 

Poco  antes  que  yo  partiese,  tuve  aviso  cierto  de  que  estan- 
do Jaques  Fierres  en  la  galera  capitana  del  annada  de  la  Re- 
pública, una  noche,  después  de  haber  cenado  con  el  General  de- 
Ua,  bajaron  i  su  cámara  algunos  ministros  del  General  y  ata- 
ron Lis  manos  al  Jaciues,  dieiéndole  que  habla  de  morir  luego; 
y  habiendo  preguntado  por  qué,  y  pedido  confesión  y  tiempo 
para  encomendarse  d  Dios,  no  le  dieron  otra  respuesta  que  echar- 
lo en  la  mar  con  un  peso  al  cuello.  Y  luego  hicieron  lo  mismo 
con  un  capitán  Langlade,  francés,  que  se  huyó  con  él  de  Ñapó- 
les: que  fué  ejecución  propiamente  turquesca,  ó,  por  mejor  decir, 
veneciana. 

Todo  esto  se  hizo  estando  ausente  el  embajador  de  Francia 
que  reside  en  Venecia,  que  habla  ido  í  Nuestra  SeHora  de  Lo- 
reto.  V  habiendo  vuelto  y  sabido  lo  que  había  pasado,  y  que  por 
orden  del  consejo  de  Diez  rompieron  las  puertas  del  aposento  y 
escritorio  del  maestro  de  postas  del  rey  de  Francia  en  aquella 
ciudad,  para  tomar  los  papeles  de  Nicolás  Rinaldo,  —  mostró 
mucho  sentimiento  dello,  afirmando  «que  el  Rinaldo  iba  i  Fran- 
cia con  un  despacho  de  Jaques  Fierres  para  su  Rey,  avisándote 
de  los  desinios  del  duque  de  Osuna  y  proponiendo  diversas  em- 
presas; y  que  él  había  visto  el  despacho  y  dádole  el  pasaporte; 
y  que  lo  que  decían  de  la  conjuración  lo  habla  avisado  á  la  Re- 
pública el  Jaques  cuando  fué  de  Ñapóles;  y  que  el  castigo  tan 
cruel  de  los  franceses  fué  por  ganar  gracias  con  el  Turco;  y  que 
era  cosa  muy  mal  hecha  y  gran  desacato  et  tomar  despartías 
para  su  rey  y  matar  al  duefio  y  al  que  los  llevatw  y  á  aut  de- 
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pendientes,  siendo  todos  franceses.»  Y  la  República  está  con  te- 
mor de  alguna  demonstración  rigurosa  del  rey  de  Francia;  y  el 
Prtgadi  (a)  á  senado  quisiera  que,  por  ser  cosa  que  tocaba  á 
principes,  no  se  hubiera  resuelto  el  consejo  de  Diez  sin  su  pare- 
cer. Y  tengo  aviso  de  autor  fidedigno,  de  que  ha  escrito  el  em- 
bajador francés  á  su  rey  todo  lo  sobredicho  en  buena  forma, 
para  que  conozca  el  proceder  de  venecianos. 

El  criado  mfo  borgofión,  referido  eo  esto  (que  es  persona  li- 
gera y  de  poca  substancia),  me  ha  dicho  después,  que  há  mu- 
chos meses  que  el  Jaques  Fierres  y  los  suyos  enviaron  d  propo- 
ner al  duque  de  Osuna  la  forma  de  una  empresa  contra  Venecia, 
■emejante  á  la  sobredicha  que  han  publicado  venecianos;  y  que 
el  Duque  no  htzo  caso  de  la  proposición.  Y  según  esto,  sospecho 
que  los  dos  hermanos  franceses  dijeran  algo  de  aquella  propues- 
ta. Y  aunque  los  jueces  debieran  agradecer  el  no  haberla  acep- 
tado el  Duque,  pudo  más  en  ellos  la  pasiún  y  aborrecimiento 
contra  vuestra  majestad;  y  el  testimonio  de  su  propia  conscíen- 
cia  dellos  (que  andan  siempre  tramando  contra  la  reputación  y 
estados  de  vuestra  majestad  y  de  su  casa);  y  particularmente  de 
haber  dado  ofdos  á  la  proposición  tan  perniciosa  de  Mos  de  Lau- 
sac,  francés,  contenida  en  un  memorial  que  diú  al  embajador 
de  la  República  que  está  en  Parts,  á  i  de  hebrero  deste  afio,  de 
que  tendrá  vuestra  majestad  noticia  por  carta  del  duque  de  Mon- 
teleón,  por  lo  cual  merecían  cualquiera  gran  castigo;  y  la  ejecu- 
ción de  lo  que  vuestra  majestad  me  ha  mandado  en  sus  reales 
cartas  de  jo  de  junio  y  íg  de  noviembre  del  afio  pasado  de  1617, 
d  propósito  del  motín  del  primer  regimiento  de  holandeses  que 
fué  d  servir  á  aquella  República  y  de  las  alteraciones  que  hubo 
entre  los  nobles  sobre  la  elección  del  nuevo  senado  que  go- 
bierna este  año.  Y  es  cosa  digna  de  mucha  consideración  que 
llegue  la  malicia  y  poco  miramiento  de  venecianos  á  tal  punto, 
que  se  quejen  de  lo  que  no  fué;  y  publiquen  tales  falsedades, 
sabiendo  que  sus  obras,  de  tantas  maneras,  y  particularmente  en 
el  mismo  género,  merecían  que  fuese  cierto  lo  que  saben  ellos 
qve  es  pura  calumnia. 

(d)  Por  KT  regadeí  pan  jaDline  loi  Knadores  (kciIii  la  coDMiluddn 
TCUecUD*),  llamábame  Fttgati,  t  Prtgadi  en  dialecto  de  aqnclla  república. 


Y  ta  opiniún  general  de  todos  los  buenos  y  prudentes  ei  que 
aquellos  castigos  se  hicieron  para  ganar  gracias  con  el  Turco;  y 
que  por  excusar  el  escándalo  que  resultaría  de  aabeise  que  aque- 
lla República  mata  cristianos  á  contemplacián  de  turcos,  j  con 
tanta  atrocidad,  tribuyeron  la  causa  á  españoles,  que  son  iU(  el 
blanco  de  todas  las  calumnias  y  invenciones.  Con  que,  á  su  pa- 
recer, remediaban  lo  primero  y  ganaban  en  Ío  segundo  por  loi 
fines  referidos.  Y  esta  opinión  se  funda  en  la  noticia  del  hecho 
y  en  otras  cosas  muy  razonables:  entre  las  cuales  es,  haber  aho- 
gado los  franceses  en  la  ciLrcel  para  que  do  hablasen  en  pú- 
blico; y  que  siendo  personas  que  se  podían  guardar  sin  rie^o, 
fuera  justo  que  los  tuvieran  de  manifiesto  para  que,  tratando  de 
poner  culpa  i  principes  tan  grandes  y  á  personas  de  tanta  ca- 
lidad, y  con  quien  ta  República  no  tiene  que  ver,  pudiese  mos- 
trar el  fundamento  de  lo  que  han  dicho  y  publicado  á  sabiendas, 
para  engaflar  al  mundo  como  suelen. 

Y  no  es  menor  presunción  de  venecianos  el  mostnu  senti- 
miento de  que  yo  les  desviase  de  su  servicio  á  los  que  ellos  mis- 
mos hablan  desviada  del  de  vuestra  majestad;  que  es  cosa  muy 
suya  y  que  há  mucho  tiempo  que  la  usan,  sin  algún  respecto, 
para  mostrar  que  no  le  tienen  á  vuestra  majestad  ni  temen  el 
castigo  que  merecieran  por  ello. 

Cuando  andaban  en  tas  averiguaciones  de  lo  sobredicho, 
mostraban  mucho  temor  y  cuidado,  y  mandaron  hactr  tüiigaiáa 
de  casa  oí  casa  para  saber  ¡os  forasteros  que  Aabia  en  la  cindaái 
y  publicaron  que  en  dos  dfas  habtan  huido  della  mis  de  seis- 
cientos franceses  que  estaban  prevenidos  para  ejecutar  el  trata- 
do. Pero  se  tiene  por  cierto  que  no  llegaron  á  sesenta  les  ¡mides, 
y  que  fu¿  por  temor  de  ver  que  prendían  á  cuantos  vetan  de 
aquella  nación. 

Y  de  todo  esto  se  infiere  la  poca  prudencia  de  venecianos 
en  mostrar  (]ug  ochocientos  hombres  pudiesen  salir  con  tan  gran 
hecho,  y  la  malicia  de  culpar  en  ello  á  los  españoles,  y  la  impie- 
dad tan  abominable  de  matar  cristianos  por  gratificar  al  l'urco. 
Y  si  entendiere  alguna  otra  cosa  en  esta  materia,  daré  cuenta 
della  á  %-uestra  majestad.  Dios  guarde,  etc. 
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DOCUMENTO  LXXVIII 

Cattigt  Esjimplart  Dt  Calumníatori  Awiía  di  Pamase  £  Valtrio  Ftihis 
SannoMB.  AI  Strtiiiii,  ti  ImvHiii.  Carla  Emontul  Dtum  Ji  Soooia,  &t. 
~-/m  AntapaU  tm.oc.XXi.—Nílla  Stampttía  Xtgia.  (a) 

II  Serenissimo  Apoüo  fh  castigare  duí  triste  femine  et  un  vi- 
gUateo  Spagnelo,  perche  httoendosi  figurato  per  arte  mágica  ^es- 
sert  la  Regina  d'  Italia,  ¡a  República  di  Venetia,  et  Ü  Duea  di 
SaBoia,  Aaveane  procuraio  etm  infami  caitítmie  di  denigrare  la 
Jama  di  guei  nobilissimi  Potmtaíi. 

Figura  el  autor  que  la  República  de  Venecía  se  presentó  en 
el  Parnaso,  seguida  sólo  de  dos  escuderos  y  del  Duque  de  Sabo- 
ya,  y  que  en  lugar  de  hospedarse  en  el  palacio  de  la  República 
romana,  que  le  estaba  aparejado  por  Apolo,  fué  á  alojarse  á  un 
mesónj  lo  cual  causó  grande  extrafleza  á  las  gentes.  Declan  al- 
gunos ignorantes  que  lo  hiciera  por  razón  de  estado,  sin  consi- 
derar que  por  razón  de  estado  debiera  hacer  lo  contrarío,  seeonde 
la  ragitme  insegnala  in  praítica  da  modemi  Principi  Spagneli 
ck hanne  fortdata  tutta  la  grandesta  loro  tulla  opiíwme  senzafon- 
damtMto,  e  tulle  apparetue  prive  di  sostarua.  Decían  otros  que  lo 
hacia  por  hipocresía,  como  si  hubiese  venido  á  pretender  de 
Apolo  el  dominio  supremo  de  las  Indias,  solté  colore  di  puro  telo 
d'insegnar  a  quei  barban  la  luce  della  Santa  Reügione,  e  del  vero 
viver  poUtico;  ma  solo  a  fine  di  Uvare  gU  statí  e¿  Principi  natu- 
rali,  privar  quei popeü  della  robba  e  deü'iionore,  /are  sefUave  le 
persone  che  Iddio  ha  créale  libere,  dar  a  mangiart  a'  eani  le  car- 
ni  humane,  arrostir  gli  huomini  vivi,  vender  gli  Idoli  a  chi  vuel 
adorarli,  e  far  idoli  a  se  stessi  solo  V  oro  e  l'argento;  e  in  som- 
ma  scoprirsi  liipo  dopo  éntrala  sotlo  pelle  di  pécora  fra  quei  miseri 
greggi  sempUci,  et  innoeenti;  non  mostrando  alcun'aJtro  alta  di  re- 
ligione  se  non  di  far  impiccare  quei  meschini  a  trediei  a  tredici  in 
homore  di  Chrislo  e  d/  dodici  Apostoü. 

De  casa  de  la  República  de  Genova  salió  voz  que  lo  hacia 
por  pura  pobreza,  habiéndoles  pedido  á  loa  mercaderes  de  dicha 
ciudad  un  millón  de  ducados  que  les  negaron  (á  la  manera  que 
Espa&a  acostumbra  á  pedirlos,  con  mil  bajezas  y  humillantes  pa- 

(a)  Eitraclo,  hecha  por  et  Sr.  D.  Pascnll  de  Cajinsoí,  de  cite  ÍO' 
Helo  eo  4.*,  con  9  hoju,  en  letra  ¡uUaaa  d  biMardilU,  La  edicidn  primen 
«del  tflo  1618. 


labras,  siendo  cosa  notoria  que  sin  este  socorro  dicha  potencia 
se  hubiera  muchas  veces  visto  perdida);  pero  todo  el  mundo  sabe 
que  el  tesoro  de  Venecia  no  oeccsiu  de  auxilios  ertranjeros,  por 
estar  ahora  más  lleno  que  Dunca.  Y  luego  se  averíguó  que  estas 
voces  malignas  las  habían  hecho  circnlar  genoveses,  traidotes  j 
usureros,  enemigos  de  Venecia. 

Viendo,  pues,  que  ni  la  razón  de  estado,  ni  tx  hipocresía,  ni 
la  pobreza  podían  ser  causa  de  la  venida  de  la  República  al  Fa» 
naso  con  tanta  humildad  y  con  tan  poco  acom pasamiento,  loi 
políticos  y  cuerdos  se  echaron  á  considerar  cuál  podría  ki  el 
móvil  de  su  conducta;  y  todos  convinieron  en  que  eaixmi» 
algún  misterio.  El  serenísimo  Apolo,  sin  embargo,  M»pechando 
lo  que  podía  ser,  mandó  secretamente  reunir  su  consejo;  y  ha- 
biéndoles en  una  extensa  arenga  explicado  el  negocio,  les  pidió 
su  parecer  acerca  de  la  venida  de  la  república  de  Venecia  i  so 
corte,  y  de  las  pretensiones  que  traía. 

Habló  primero  Tito  Livio,  y  en  seguida  Tr^ano  Boccaüni, 
el  cual  pretendió  que  no  podía  ser  aquella  U  república  de  Ve- 
necia,  tifa  (dijo)  la  Serenissima  RepubUta  ü  Venetia  ima  man- 
ta cosí  grave  tu  gli  o(chi  e  nella  fronte  che  ne  anco  mOe  tut  Dup 
giori  turbiilenze  el  afflifiont  ¡a  pub  perderé  giammai:  i  suoi  mmi- 
mentí,  i  suoi  gtstt  sonó  luííi  Reali,  tutti  graitdi.  Sen  sai  tu.  Sin, 
che  qucsti  accidenti  naturalí  malamante  si  possono  mufare,  e  tke 
¡a  maesth  Regia  traluce  negli  atti  ancora  deü' esercitio  ImviHt.  lía 
costei  clu  vuolfarsi  crtdere  la  República  di  Venetía  mostra  aA 
naturaii  maniere  di  bitssezza  e  di  viltá,  che  ben  ti  vede  ehe  som- 
sue  propie,  ne  da  Principessa  grave  potrehhero  giammai  ester  con 
arle  imitale,  non  che  propiamente  úsate.  Hor  che  dirb  della  twtf 
Uno  de'grandi  miracoii  deüa  natura  i  sthnato  che  lia  la  diverati 
delle  facete  humane;  l'istesso  pare  a  me  del  mono  del  parlart;  a¡ 
guale  ben  s'accomoda  quel  dcito:  *Parla  se  zmai  ch'io  ti  (ontaca*; 
el  oltre  al  suono  si  considera  la  provincia,  si  amsidercaw  i  wvw- 
boli,  si  considera  la  frase  del  diré.  Non  i,  non  i  la  Rtpuhtita  (* 
Vcnetia  costei  clu  tale  si  finge:  crédito  a  me,  Sire,  che  moUe  vetít 
l'ho  udita  parlare.  Costei,  oltre  al  suono  delta  voce  áspero,  ha  U 
proniintia  Spagnola,  el  il  suo  diré  i  misto  di  vocaioti  efrasi  bar- 
baresche.  Hor  come  possono  queste  cose  confarsi  con  qufUe  ¿"ana 
getitilissima  Principessa  d' Italia? 
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» Concludo  per  tanto  che  da  tutte  le  sue  maniere,  dalla  vcee, 
da'  voeaboli,  dalle  frasi  del  suo  diré,  dalle  tante  ^gie,  dalle  tante 
táecketu,  dalle  sue  pretensiani,  e  dal  modo  del  sué  pretendere, 
Moramente  si  scopre  tostel  esser  una  persona  JitUa,  si  che  la  Maes- 
íá  Tua  con  oítimo  censiglio  I' ha  fatta  trattenere  lit  nelV  Ospitale, 
per  meglio  vedere  la  sua  causa:  nella  quale  procedendo  con  rigore 
t  tormeníi,  come  pensó,  che  sará  conveniente  e  necessarie,  si  scopri- 
ranno  reconditi  secreti,  d¿  quali  non  veglio  mettermi  apartare  per 
mmfare  deU'indoiñno.  Resta  per  solo  dubbio  da  risahiere  di)  che 
sidebba  eridtre  di  gueslo  Duca  di  Saveia,  che  si  paveramente  l'ha 
acompagnata;  e  delta  Regina  d' Italia  che  tanto  acerbamente  l'ha 
ripresa.  Non  sará  difficile  al  parer  mió,  se  noi  consideriamo.* 

Aquí  llegaba  el  Boccalini  con  su  arenga,  cuando  se  hizo  un 
gran  tnovímieoto  entre  los  cortesanos,  producido  por  la  llegada 
de  an  correo,  que  se  decía  portador  de  buenas  nuevas.  Admi- 
tido á  presencia  de  Apolo,  le  entrega  dos  cartas,  una  de  la  Re- 
pública de  Venecia  y  otra  del  Duque  de  Saboya.  Preguntado  si 
traía  alguna  más  para  otros  principes  de  los  que  se  hallaban  reu- 
nidos en  la  corte,  contestó  que  no,  porque  una  que  trafa  para  la 
Reina  de  Italia  se  la  habla  dado  dos  días  antes  en  el  camino  de 
Italia,  donde  la  encontró.  Quedaron  Apolo  y  sus  consejeros  pas- 
mados al  oir  esto;  y  abiertas  las  cartas  por  Claudio  Tolomeo, 
gran  canciller  del  Senado  deifico,  se  viú  que  la  una  tenia  la  fe- 
cha de  Venecia  y  la  otra  de  Turln;  reconociéronse  escrupulo- 
samente las  firmas  y  los  sellos,  y  se  vio  que  eran  auténticas  las 
unas  y  verdaderos  los  otros.  Decían  las  cartas  cómo  la  paz  ha- 
bía sido  ajustada  entre  España,  Saboya  y  el  Rey  de  Bohemia  y 
la  República  de  Venecia  con  condiciones  muy  justas  y  honrosas 
para  todas  las  partes  contratantes,  y  principalmente  para  los 
príncipes  italianos  (á  i6  de  setiembre  y  9  de  octubre  de  1617). 

Descubieno  asi  el  engaño,  Apolo  mandó  llamar  á  la  fingida 
Reina  de  Italia  y  aX  falso  Duque  de  Saboya,  y  despachó  á  uno 
de  sus  ministros  al  hospital  donde  se  alojaba  la  República  de  Ve- 
lucia,  para  que  se  asegurase  de  su  persona  y  la  condujese  á  su 
presencia.  Fué  hallada  la  Reina  de  Italia  en  casa  de  la  Monar- 
qula  de  Espafía,  y  el  Duque  de  Saboya  en  el  hospital,  donde  ha- 
bla ido  á  visitar  á  la  República  de  Venecia;  j  pretos  los  tres, 
fueron  conducidos  á  la  coite  de  Apolo. 
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La  primera  á  quien  inteirogó  el  juez  nombrado  por  Apolo, 
fué  la  pretendida  Reina  de  ItaSa.  La  cual  se  obatinO  en  n^ar, 
hasta  que  puesta  en  el  tormento,  coMineü  eüa  aiprimdpia  afiait- 
ger  epur  taceva;  ma  settíenáoti  aggravar  U  dobre,  aw  aJtt  grÜa 
pregó  che  la  seendessero  abaitú,  eké  la  vtriíh  narrerehbe.  H  ehe 
faite,  /i  ia  prima  cosa  imierrogata  c/ü  l'erm;  et  ella  rísptie:  <A 
i«w  DoNNA  Fraucesca  DI  QtJEVEDO,  Moínrale  di  S^gmt.»  Ce- 
mnai  a  ridere  il  giudice  e  Ir  dimamJb  cerne  kaveíse  ¡tavtUo  it  ti- 
tole  di  Denna  che  solé  a  persone  á'alto  grado  si  smale  eeiKtdtrt, 
Et  ella  rispóse:  *.Signere  gii  in  Ispagna  non  si  guarda  a  qwesl»; 
anzi  si  slima  reputalione  della  natione  nostra  cke  la  maggier  parte 
degli  huemini  e  delle  donne  si  facñane  credert  eavalieri  et  dame 
con  un  tilolo  di  Don  e  Donna,  cke  non  costa  naUa.t  Qvi  ra^ep- 
pib  il  giudice  la  risa,  onde  il  camefice  lo  guarda  am  mal  occU». 
Era  parimente  cosíui  di  natiene  ^agnoh,  £  patria  Castigtiane, 
di  noine  Gaifero;  venutopece  avanti  in  Parnaso  a  qwestg  t^(ie,ptr 
non  liaversi  tróvalo  alcunaltro  nel  monde  che  spentameamMÍe  Vt" 
lesse  farlo.  Intese  il  giudice  nel  sue  mirar  terte  eüt  dt  ei  vekva  di- 
re,  e  perche  era  faceto,  a  lui  rivolto,  disse:  tPerche  an  giuw£  tt 
hiecof  Pretendí  tii  ancora  forse  di  essere  chiamato  den  Gaifireí* 
El  egli:  «Señor,  no  haga  vuesamerced  burla  de  nuestra  tiad6ii; 
que  voto  il  Dios,  basta  decir  espaftol  para  decir  hombre  Taleioao> 
hidalgo  y  noble.  Y  hablando  de  m(,  entienda  vuesamerced,  ñ 
no  lo  sabe,  que  soy  hombre  honrado,  hidalgo  de  la  montafia, 
tan  bueno  como  el  Rey,  y  muchos  hay  con  el  titulo  de  d<»i  que 
no  son  mejores  que  yo.»  Si  maraviglib  moüe  il  giudice  £  etá 
stolta  arrogama  della  gente  vile  di  queipaesi.  Ma  segmíasiáo  il 
suo  negetio,  si  rivellb  it  donna  Francesca  di  Quevedo;  la  fuaü 
■ii^errogata  della  qualith  della  sua  persona,  rispóse:  <Ie  nacqui  di 
pádri  assai  honúrati,  ma  poveri,  onde  per  la  pei'ertii  non  petei  sos- 
tentar  l'honore.  Nella  mia  gievertiüfui  stimata  gratiesa  et  a¿b- 
bile  si  che  tnolti  signori  si  pigliavano  guste  deüa  mia  eonoersaO^ 
m,  per  senlirmi  a  diré  motUe  facetie,  nel  che  valsi  assai.  Cenqueh 
lo  io  mi procacciava  il  villo  alia  giomata,  andando  a  mangiart  lieg- 
gi  in  casa  d'uno,  domani  d'un  allro.  lononfuiieOaperpotersm 
vire  d'amica;  seppi peri  servir  molto  bene  per  mettaaa  e  ministra 
d'amoH.  NeWim>entar  mansogne  e  ordir  inganiü  tena  stata  tem^ 
pre  singolarissima.  Per  ademarmi  di  qutUcke  tu 
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le,  ailesi  un  peco  di  tempo  aU'arie  mágica,  e  púrticolarmmtt  volsi 
sapere  il  modo  di  far  andaré  gü  huomini  invisiHü;  t  quast  altra 
Circe  6  Medea,  tras/armare  íutte  le  creatvre.  Nel  che  eompiacendo 
piii  d'una  volta  a  gü  htmori  piacevoU  di  don  Pedro  di  Girón, 
Duca  d'Osiuna,  mió  signare  e  mié  idolo,  futra  in  forma  di  lupa. 
Mora  di  por  ce,  /lora  di  tigre  l'ho  fatto  andaré  nel  regno  di  Sicilia 
e  m  fuel  di  NapoU,  et  aüre  volte,  mutandú  la  luo forma  in  altra 
forma  humana.  I' fio  saputo  assomigliare  ad  Amurat  Jiais,  famoto 
eorsaro,  a  Mahometto,  Gran  Turco,  e  a  Dionisio  di  Siracusa,  ti- 
ramio.  Con  quest'  arte  niho  appresso  di  lui  acquistato  tal  gratia, 
che  ancora  mi  ha  fatto  partecipe  di  que'  taníi  betii,  de'  quali  ha 
¡a  Sicilia  spogUato  e  Napoli  va  spogliando.  E  con  la  istessa  arte 
me  stessa  ntUa  Regina  d'llalia  et  donna  Urraca  e  don  Beltnm, 
che  sonó  gü  altri  miei  eompagni  prest,  quella  nella  República  di 
Venetia,  questi  nel  Duca  di  Savoia  ho  transformato. y 

Jnierrogata  cki  fussero  questa  donna  Urraca  e  don  Beltran, 
rispóse  che  *.<¡uelta  era  una  pavera  giovane,  árnica  sua,  che  per 
guadagnarsi  la  vita  teneva  síansa  nella  casa  puilica  di  Madrid; 
e  don  Beltran  era  suo  drudo.* 

Interrógala  chi  l'kavea  indotto  a  fare  queste  trasformationi, 
rispóse  che  talcuni  ministri  prinapali  della  Serenissima  Manar- 
chia  di  Spagna  le  havevano  persuaso  che  per  honor e  del/a  sua  pa- 
tria comieniva  che  cosi  facesse;  ed  ella  havea  indotto  gli  altri  due, 
che  in  lulto  dependevano  dalla  sua  mano,  a  segvitarla,  et  eseguire 
quanto  da  leifusse  loro  commesso,  con  promessa  di  grandíssimi 
remunerationi.*  (a) 

Interrógala  ch'  pretendevano  fare  con  queste  imientioni,  rispo- 
u:  ^Perche  si  vedevano  tutte  le  cose  della  Serenissima  nostra  Mo- 
narchia  andar  in  sinistro  si,  che  la  reputationt  sua  era  gii  mor- 
ía, parve  a  quei  ministri  che  fusse  prudente  consiglio,  giá  che  non 
sipotet'a  con  veritít,  al  meno  con  finíe  appareme,  far  credere  al 
mondo  il  contrario.  E  percite  la  repulaxione  consiste  nella  stima  et 
opiniene  che  s'ha  delle  cose,  e  l'opinione  nasce  della  fama  che  nel 
volgo  si  va  spargendo,  giudicareno  esser  modo  opportuno  per  ques' 
lo  intento  Ufar  credere  al  volgo  ignorante  di  ^agna  et  a'  Prin- 
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dpi  diqucsta  Deifica  corte  che  Venctiafiuse  m  somma  miseria  et 
il  Duca  di  Savoia  affatte  tn  ruina,  sottcmessi  e  camatkaíi  dal  va- 
lere deü'armi  nostrc  échela  Regina  d'Italia  a  noi  amiea;  ceitíra  ái 
loro  con  metía  ragtone,  con  esser  suei  nahu-aU,  si  fusse  sáegnala. 
Ofl  volgo  di  Spagna  ^i  usato  quest '  arte,  cht  alatne penone,  par- 
te con  nomifinti,  come  Emanuel  Tordesiglia,  Cristóbal  Runlrec 
e  Diego  át  Ja&ia,  parte  sema  nome  alcÉUu,  seno  andatí  eeleirandf 
con  la  poce,  con  le  scritture  e  con  le  stampe  le  sdagvre  stuasse  aÜa 
República  et  al  Duca  di  Savoia,  e  le  gloriesissime  vittorie  di  Spof- 
na,  adulterando  le  veré  et  aggiuagendone  di  falte.  Coa  t'i  puUi- 
cato  che  I' ármala  di  Napoli  havea  combattuto  e  vinta  fuella  £ 
Vendía.  C/te  quella  República  caricava  il  popólo  di  si  grossi  Iri- 
buti,  che  non  havea  robba  che  bastasse  a  pagarli.  CIU  soito  Gra- 
disca  haveana  i  Venetiani  perduto  la  campagna  rf  i  forti,  ü  the 
s'erano  ridotti  a  serrarsi  dentro  di  Palma...* 

Interrógala  come  shaoea  persuaso  di  seminar  taU  inganmdo- 
ve  i  il  Monarca  della  sapiensa,  et  ipiit  intendenti  huamini  deU' 
universo,  rispóse  che  ^l'absenza  de  la  Republiea  di  Venetia  et  dii 
Duca  di  Savoia  da  questa  corte,  e  questa  congiunhira  della  par- 
tita  della  Regina  d' Italia,  le  havea  posto  confidenxa  di poter  Jar 
credere  ció  ch'kavesse  voluta...* 

Interrógala  se  la  Serenissima  Monarchia  di  Spagna  era  am- 
sapevole  di  questi  trattaíi,  come  era  vtrissimile,  poiche  m  suo  /a- 
vore  si  fiueano,  rispóse  cht  *non  lo  sapeva  dicere;  ma  se  ñera 
consaprvole,  c/ie  I' havea  sempre  dissimulato,  come  i  di  sita  natura 
in  casi  tiili.* 

Interrógala  come,  sapendo  tanto  di  magia,  non  ¿era  insiem 
to'suoi  compagtti  resa  invisibile  o  al  meno  trasformata  in  quaJche 
bestia  per  fuggire,  rispóse:  *.Assai  bestie  siamo  statí  tvtti  tre  a  met- 
terci  in  questa  impresa*  (a). 

Super  generalia  redi  respendit. 

Con  qiiesto  esame,  nelguale  ierano  seoperte  tamte  bugit  elanli 
inganni,  con  tante  nialitie,  fit  súbito  rieondotta  asanti  ApolU 
DONNA  Frakcesca  DI  QuEVEDO;  c  vista  la  sua  eonfessione.  Juro- 
no  fatti  venire  doDna  Urraca  e  don  Beltran;  /  qualipesti  ajroidt 
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ái  DONNA  Francesca,  t  vtáuía  seoptrta  ogni  cosa,  ratificartmo 
éi  cenformitá  la  confessione  ái  leí. 

Luego  fueron  ios  tres,  llevados  por  orden  de  Apolo,  á  una 
obscurisima  prisión  bajo  buena  escolta,  y  en  seguida  se  comenzó 
i  tratar  del  castigo  que  tan  atroz  delito  merecía.  Algunos  fueron 
de  opinión  qae  se  les.  condenase  A  pena  capital;  pero  Francisco 
Guicdardini.íud.de  contrario  parecer,  alegando  que  ccon  sa 
muerte  se  extinguirla  la  memoria  de  suceso  tan  grave  y  trascen- 
dental, y  que  convenía  que  los  principes  que  acudiesen  á  aque- 
lla corte  tuviesen  siempre  delante  el  escarmiento.*  Fué,  pues, 
decretado: 

Che  si /acasero  tre  corone  ái  caria:  una  informa  ImperiaU,  I' 
aura  Ríale,  la  ierza  Ducale.  La  prima  per  donna  Francesca, 
Regina  d'ítalia;  la  seeonda  per  donna  Urraca,  República  di  Vene- 
tía;  ¡a  lena  per  don  Beltran,  Duca  di  Savoia  (a).  Che  con  tre  si- 
giüi  di /erro  con  l'armi  della  Regina,  deüa  República  et  del  Du- 
ca, ben  in/ocati,  si  dovessero  segnare  httti  tre,  come  s'usa  le  perso- 
ne uhiave,  neUa  /ronte  e  nelle  guancie.  Che  con  questi  adomamen- 
li/ussero,  ail'uso  di  Spagna,  posto  ciaseuno  sopra  un  asino.pas- 
segiaii  per  le  piazze  e  strade  prineipali  di  quesla  corte  neü'hora  di 
lerta,  e/ruslali  con  ductnto  sta/illate  per  ogn'une.  Che  /ussero 
confinati  in  una  perpetua  carcere,  la  guale  dovesse  kavere  una 
gran/enestra  con  /ortissime  /errate  sopra  la  piazza  publica  del 
Mércalo,  aeñii  stessero  sempre  alia  vista  di  tutti;  che  per  vitlo  loro 
non  havessero  mai  allro  che  pane  t  acqua.  E  che  sopra  la  detta 
/ettestra  dtlla  carcere  /usse  posta  una  pietra  di  marmo  con  l'ins- 
criítione  de  nomi  loro,  del  loro  delitlo,  e  del  castigo  ricevuío. — In 
quiíta  con/ormith  dun^ue  hieri  maliina/ii  eseguita  la  sententa  con 
tanto  concorso  di  popólo,  clu  giammai  se  ni  veduto  eguale. 

£  /ü  cosa  di  maraviglia  che  tutti  t  frincipi  di  questa  corte, 
che  sogliono,  come  i  ragione,  /uggire  di  trovarse  a  similt  spetía- 
coli.  concorsere  non  di  meno  a  veder  questo,  come  tosa  rara.  Solo 
la  Serenissima  Monarehia  di  Spagna  non  si  laseil)  vedere;  ¡a  qua- 
U,  come  ¿intese  da  suoi  eortigiani,  era  un  poco  indisposta:  non  si 
tá  se  per  displaceré  che  i  suoi  ministri  senxa  sua  saputa  haiéiano 

(d)  Dice  ler  el  Xey  át  Italia,  D.  Pedro  Giran,  dnqne  de  OiaM;  Ve- 
mnii,  el  nurqaés  de  Vednuu,  D.  AltoDK>  de  Ik  Cncra;  tt  áttqut  dt  Saitja, 
el  marqnéi  de  VillBÍreDCa,  D.  Pedro  de  Toledo. 


tentóte  urna  cesa  ¡ante  indecente,  macchianáo  ia  eatuSdtaa  et  tí 
decoro  ch' ella  publicamente  profusa,  e  se  per  delere  de  fimganng 
non  kabbia  sortito  l'cffetto  che  si  daideraua. 

Hera  se  ne  stanne  i  Iré  condennati  rincMiusi  neÜa  carcert  nd 
modo  dette,  per  infamia  della  ¡ore  naíione,  per  esempio  de'íriiíi  t 
per  ischerzo  de  fanciulli;  i  quali  a  tutte  l'fiere  stamo  fatmdo 
burla  di  loro,  ehiamattdoU  Maestá,  Serenitá  et  Altezza;  e  sano  eeá 
ittquitti  et  importuHt,  gittando  loro  addosso  pomi  mard.fMsii  di- 
versi,  fango,  e  mili'altre porcfurie,  e  dicendo  ¡ore  iitfimte  in^mit, 
che  si  crede  al  sicuro  che  gli  haitiano  a  far  ÍMpat%ire. 

Quien  tal  hace,  ansí  lo  pague. 


DOCUMENTO  LXXIX  {a) 
Más  sobre  la  coDJuraciÓD  de  Venecia. 
¿Y  (¡uién  es  aquel  bergante 
Que,  heredero  de  alquiceles, 
Los  transforma  en  brocateles 
Y  se  los  diá  A  su  informante? 
«Y  quién  es  un  ignorante 
Cuya  estatua  allá  en  Veneda, 
Vüx  una  frialdad  muy  necia. 
Calentaron  con  seroja.'^- 

Pata-Coja. — 

DOCUMENTO  LXXX  {*) 

Y  que,  por  lo  que  añrma  que  «todas  las  naciones  le  t 
y  veneran*,  se  le  dé  traslado  á  la  sefíoría  de  Venecia,  pan  qne 
responda  y  envíe  (auténtico  y  verdadero  testimonio)  la  cansa  por 
qué  el  Senado  mandó  por  decreto  quí  le  quemasen  en  estatua:  co- 
mo así  constó  en  Espada  por  libro  impreso,  que  vieron  y  leye- 
ron muchos. 

Y  que  el  mismo  traslado  se  le  mandaba  dar  al  reino  de  Ña- 
póles, para  que  con  relación  jurada  dijese  el  aborrecimiento  que 
le  tiene  por  haberse  fingido  privado  del  Virrey,  duque  de  Onina, 
por  cuanto  por  otros  avisos  habla  constado  que  sólo  habla  üdo 


(a)     De  la  aíLíra  escrita  el  bDo  de  1633,  j  citada  i  la  pif.  637. 
Ip)     TriÓuaalát  lajmta  vingatna,  pif.  a8¡  r  «t  la  *}■, 
I*  Visita  dt  let  ehiítei. 
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entre  familiai  y  mozo  de  entretenimientoí  y  por  tutber  vendido  las 
cosas  que  su  excelencia  concedía  de  gracia,  con  qae  empobrecía 
i  muchos  y  él  vino  cargado  de  diDero,  que  miserable  y  avarien- 
tamente guarda.  Y  que  todo  esto  se  juntase  con  el  Ragvallo  del 
saboyano  Valerio  Fulvio,  diligente  y  fiel  historiador  de  su  vida 
y  costumbres.... 

En  el  folio  85,  con  el  radical  odio  que  tiene  á  la  sefiorla  de 
Venecia  (por  lo  que  él  se  sabe  y  escribió  el  saboyano  en  el  Ka- 
gualh  del  Parnaso),  dice  que  <la  da  al  diablo,  y  que  es  república 
que  mientras  no  tuviere  conciencia  durará.» 

DOCUMENTO  LXXXI  (<») 
Un  tiempo  delante  de  Apolo  se  hizo  también  (Quevtdo)  se- 
fiorla hembra:  Venecia  sabe  lo  que  en  esto  hubo;  y  mejor  su  pla- 
za de  San  Marcos, 

DOCUMENTO  LXXXII 

Cuta  de  SD  TnajrEtnd  al  duque  de  Osuna  sobre  el  ranteo  f  retaclúD  que  to- 
cante al  real  pairimonio  remiiiú  con  D.  Francfaco  de  Quevedo.  (íj 

El  Rey. ^Ilustre  Duque,  primo  nuestro,  visorrey,  lugarte- 
niente y  capitán  general:  D.  Francisco  de  Quevedo  me  did  la 
carta  que  escríbistes  á  28  de  mayo  del  afto  pasado  de  617,  y  el 
bilaruo  ó  tanteo  que  hizo  la  Cámara  de  la  Sumaria,  de  lo  que 
habla  entrado  en  las  cajas  militar  y  tesorería  general  dése  reino, 
y  de  lo  que  por  ellas  se  habla  gastado  en  el  afto  de  1615;  y  asi- 
mismo una  relación  de  lo  que  han  menguado  y  crecido  los  in- 
troitos desde  el  año  de  1612,  que  se  hizo  la  consignación  y  se 
me  envió  bilanzo,  hasta  el  afio  de  1616,  que  se  hizo  el  último 
que  trujo  el  conde  de  Lemos;  y  del  crecimiento  de  los  éxitos 
dd  uno  al  otro. 

Y  porque  habiéndose  visto  todo  con  particular  cuidado,  ha 
parecido  que  para  ajustar  con  seguridad  y  certeza  la  verdad 
puntual  de  la  hacienda  que  tengo  en  ese  reino  es  necesario  ver 

(a)  D,  ^oaa  de  JAuregni,  en  ta  jomada  tercera  de  su  sttlra  dramática 
Et  rttraide,  comtdia  fameía  di  I>.  Clauíiio;  repreMDIól*  VillegM. 

(j)  Archivo  (¡eneral  de  Si[naBCU.=:E)tado.— Secreurlu  provincia- 
lea,  lib.  731,  fol.  307  V.— Nápolei. 

Vtaáe  ai  docamenio  LXVII,  eo  la  plg.  119. 


el  bilaiuo  que  la  Cámara  hizo  en  3  de  noviembre  de  616,  j  qne 
en  él  vengan  apuntadas  todas  las  dificultades,  errores  6  fraudes 
que  Juan  Vicencio  Sebastiano  ú  otros  os  han  dicho  qne  hajr 
contra  él  ó  contra  el  último  que  trujo  el  conde  de  Lemos,  apli- 
cándolas, partidas  por  partidas,  i  las  que  se  dificultaren,  con 
mucha  distinción  y  claridad,  oyendo  primero  sobre  ellas  á  la 
Cámara  y  recibiendo  sus  respuestas,  os  encargo  y  mando  pro- 
veáis que  en  término  [vecíso  de  seis  meses  se  haga  esta  dili- 
gencia, sin  alargarlo  más.  Y  hecha,  me  enviaréis  todo  lo  que 
della  resultare,  con  vuestro  parecer  y  el  del  Collateral  y  de  k 
Cámara;  y  asimismo  uua  relación  muy  particular  y  distinta,  por 
menor,  de  todo  lo  que  se  ha  cobrado  y  pagado  por  las  cajas  mL 
litar  y  de  la  tesorería  en  los  afios  pasados  de  616  y  617  y  en 
este  presente  de  61 3,  y  de  lo  que  en  cada  afio  se  ha  dejado  de 
cobrar,  y  por  qué  causa;  avisándome  sobre  todo  de  vuestro  pfr 
reccr  y  el  del  Collateral  y  de  la  Cámara,  á  fin  que  babiénddo 
visto  y  considerado,  yo  pueda  ordenar  lo  que  juzgare  más  con- 
venir á  mi  servicio  y  al  beneficio  y  conservación  de  ese  mi  real 
patrimonio.  V  porque  de  no  enviárseme  cada  aflo  los  bibuuos 
en  la  forma  que  se  solfa  hacer  por  lo  pasado,  uno  por  veiiafmil 
y  otro  evacuado  al  cabo  del  año,  resulta  el  no  saberse  el  estado 
cierto  y  verdadero  de  mi  real  hacienda,  y  esto  puede  ser  de  mu- 
cho inconveniente,  seré  muy  servido  que  durante  el  tiempo  de 
vuestro  gobierno  ordenéis  que  se  hagan  y  se  me  envíen  con  mn> 
cha  puntualidad  y  distinción;  y  que  quede  asentado  esto  para 
adelante,  de  manera  que  se  cumplan  inviolablemente  las  órde- 
nes que  sobre  ello  tengo  dadas. 

En  la  dicha  vuestra  carta  de  38  de  mayo,  dais  á  entender 
que  no  tenéis  entera  satisfación  de  los  ministros  de  la  Cámara, 
en  materia  de  hacer  los  bilanzos  con  la  puntualidad  y  verdad 
que  deben;  lo  cual  sí  fuere  cierto,  sería  digno  de  gran  demostra- 
ción y  castigo.  Y  así  convendrá  que  me  aviséis  en  puticulu  las 
causas  que  en  razón  desto  os  hubiesen  dicho,  y  el  fuadamento 
que  tuvieren;  sin  poner  vos  mano  en  proceder  contra  ellos  ni 
contra  ningún  ministro  perpetuo:  pues  con  avisarme'de  lo  que 
contra  ellos  resultare,  mandaré  que  se  tome  la  icsolnciAn  que 
convenga,  para  que  se  atajen  y  remedien  las  faltas  que  hubiere. 
De  Madrid,  á  23  de  junio  1618. — Ye  elR^.—tJfet,  secretario. 
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documento  lxxxiu 

Carta  del  dnqne  de  Oiddb  i  so  mijatmd.  (a) 
Señor  En  algunas  circunstancian  del  bilance  que  llevó  don 
Francisco  de  Quevedo  he  entendido  que  se  ha  reparado  por  la 
junta  que  vuestra  majestad  ha  mandado  hacer.  Y  mi  opinión  ha 
sido  siempre:  que  esta  materia  de  cuentas  por  la  mayor  parte 
se  yerra;  asi  por  la  dificultad  dellas,  como  por  la  poca  integri- 
dad de  los  oficiales.  Lo  que  se  ha  podido  sacar  se  envía  a  vues- 
tra  majestad  con  la  mayor  claridad,  según  dicen  los  que  ia  han 
hecho.  Suplico  á  vuestra  majestad,  si  se  reconociere  algún  yerro, 
mande  al  presidente  del  Consejo  de  Italia  y  al  mismo  Consejo 
(pues  en  esta  materia  tienen  tanta  experiencia  y  noticia)  nom- 
bren las  personas  que  les  pareciere  más  á  propósito  para  ajus- 
tarlo.  Lo  cierto  es.  Señor,  que  el  tiempo  ha  de  decir  las  rentas 
que  vuestra  majestad  tiene,  y  lo  que  se  pudiere  cobrar  dellas;  y 
las  ocasiones,  lo  que  se  ha  de  gastar.  Y  en  tanta  hacienda  y  mo- 
narquía no  puede  nunca  esto  ser  igual;  pues  en  cuatro  días  que 
yo  llegué  á  este  reino,  en  la  infantería  española  ha  crecido  cua- 
tro mil  hombres,  habiendo  hallado  mil  solos;  y  en  los  gastos  de 
mar,  una  armada  de  veinte  galeones  sin  lo  que  ha  ido  fuera  del 
reino.  El  conde  de  Lemos  y  el  de  Benavente  dirán  cuánto  cre- 
ció esto  en  diferentes  tiempos  de  sus  gobiernos,  conforme  á  los 
socorros  que  se  les  mandó  hacer;  habiendo  el  conde  de  Lemos 
vendido  de  las  rentas  de  vuestra  majestad  un  millón  y  setecien- 
tos mil  ducados,  como  consta  por  los  papeles  que  envió,  siendo 
muchas  menos  las  ocasiones  de  gastos  en  su  tiempo  que  en  el 
mío.  Lo  que  aseguro  á  vuestra  majestad  es,  que  no  hay  hacienda 
en  España,  con  que  se  hubiera  sustentado  la  armada  de  alto 
bordo;  y  que  se  hubieran  hecho  en  ella  ricos  muchísimos  hom- 
bres; y  que  en  materia  de  bastimentos  y  municiones  (donde  siem- 
pre se  mete  la  mano)  se  ha  procedido  con  singular  limpieía,  así 
en  la  distribución  como  en  la  calidad:  conócese  bien  no  habien- 
do muerto  en  los  bajeles  gente  de  enfermedad,  sobre  dos  años 
de  navegación  y  tanta  aspereza  de  tiempos.  Merecen  premio  los 
oficiales  y  capitanes,  que  no  bastara  ningún  rigor  mfo  si  no  fue- 
ran hombres  de  bien. 


(a)     Archivo  de  SiinaDcu.=Ettailo.  Leg«]o  l,88l.— NápoIe*. 
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Ha  sido  de  gran  consideración  no  haber  en  cada  bajel  más 
de  un  capitán,  que  gobierna  el  bajel  y  la  infantería,  y  así  de- 
pende todo  de  una  cabeza;  y  no  es  de  menos  consideración  al 
tiempo  de  pelear,  pues  se  excusa  (en  la  falta  que  hubiere)  que 
el  capitán  del  bajel  eche  la  culpa  al  de  la  infantería^  y  el  de  la 
infantería  al  del  bajel.  Y  en  este  armamento  el  capitán  me  ha 
de  dax  cuenta  de  la  infantería,  gente  de  cabo  del  bajel,  muni- 
ciones y  bastimentos;  si  bien  es  verdad  no  digo  esto  á  Tttestra 
majestad  por  regla  general,  pues  en  ninguna  otra  parte  se  halla- 
rán capitanes  tan  pláticos  en  tierra  y  mar  como  los  que  tengo 
aquí,  pudiendo  cualquiera  dellos  ser  piloto  en  esta  armada  y 
mandalla  toda.  Y  así,  suplicaré  á  vuestra  majestad  á  su  tiempo 
se  haga  estima  de  sus  personas;  y  agora  me  ha  parecido  enviar 
una  nota  al  consejo  de  Estado  y  al  de  Italia,  para  que  vuestra 
majestad  sepa  los  hombres  que  tiene  de  quien  poder  echar  mana 
para  las  cosas  particulares  que  pueden  ofrecerse;  y  yo  me  doy 
harta  priesa  en  sacar  con  esta  buena  disciplina  los  más  que  pue« 
do. — £1  almirante  Rivera  me  descuida  de  todo^  qtie  en  mi  con- 
dición es  harto;  y  cierto,  Señor^  que  este  hombre  merece  cual« 
quiera  grande  honra  y  merced  de  vuestra  majestad,  porque  hoy 
hay  falta  de  personas  que  sepan  mandar  y  pelear. 

Para  nada  de  lo  que  he  dicho  me  acuerdo  que  el  almirante 
sea  hechura  mía,  sino  para  suplicar  á  vuestra  majestad  que  esto 
le  ayude  para  tener  cuenta  con  su  persona,  pues  él  lo  sabe  tan 
mal  hacer,  que  en  ocho  años  que  ha  servido  debajo  de  mi  mana 
no  me  ha  hablado  en  particular  suyo.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  vuestra  majestad  muchos  años,  como  la  cristiandad 
há  menester.  Ñapóles,  á  9  de  agosto  16 18. — C,  £¡  daque-<and£ 
de  Ureñck* 

DOCUMENTO  LXXXIV 

Tercera  vez  consulta  á  sa  majestad  el  Consejo  sobre  la  causa  do* 
D.  Joan  de  Castelblanco,  en  16  de  julio  de  1618.  (a) 

Señor:  Por  otras  dos  consultas  se  ha  dado  cuenta  á  vuestra 
majestad  del  proceso  que  se  iba  haciendo  en  Ñapóles  contra  don 


(a)  Archivo  general  de  Simancas.=Estado. — Secretarías  provÍDcia- 
les,  legajo  oúm.  13.— Ñapóles. — Véanse  los  documentos  LV,  LVI  y  LXIII,. 
en  las  págs.  218  y  223. 
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Joan  Castelblasco,  niqui.=ido  de ;  y  por  la  última  que  se  hizo 

en  33  de  diciembre  del  afto  pasado,  se  dijo  á  vuestra  majestad 
que  en  el  proceso  que  entonces  presenté  D.  Francisco  de  Que- 
vedo en  manos  del  secretario  Juan  López  de  Zarate  no  consta- 
ba que  se  hubiese  guardado  ningún  término  de  derecho  en  la 
forma  de  hacerlo;  y  que  el  Consejo  suspendía  el  juicio  d¿l  por 
no  ser  entera,  y  decirse  en  la  cubierta  del  que  se  iban  recibien- 
do informaciones. — Después  acá  el  mismo  D.  Francisco  ha  pre- 
sentado otro,  en  el  cual  se  han  examinado  muchos  testigos  por 
un  comisario  que  fué  í  tomar  la  información  en  la  ciudad  de 
Tropea;  el  cual  viene  con  más  indicios  de  los  que  habla  en  el 
primero.  Y  hasta  agora  el  comisario  no  ha  dado  cuenta  del  á 
vuestra  majestad,  aguardando  que  se  sirviese  de  responder  í  las 
consultas  referidas,  y  que  el  Virrey  informase  (conforme  á  la  or- 
den que  vuestra  majestad  le  mandó  dar)  de  lo  que  después  ha- 
bla pasado.  Y  por  la  parte  se  habla  dicho  que  los  jueces  le  ha- 
blan dado  las  defensiones,  no  obstante  los  menos  indicios;  y  que 
el  Duque,  habiendo  tenido  noticia  que  uno  de  los  principales 
cómplices,  examinado  contra  dicho  D.  Juan,  había  dicho  que 
era  falso  lo  que  habla  depuesto  contra  él,  y  que  esto  lo  habla 
dicho  á  instancia  del  escribano,  los  habla  hecho  venir  á  ambos 
en  su  presencia,  y  en  ella  había  confirmado  lo  mismo;  y  que  por 
esto  habla  mandado  que  se  procediese  contra  el  dicho  escribano: 
el  cual  por  temor  de  la  pena  de  muerte  que  se  da  á  los  que  pre- 
sentan testigos  falsos,  por  pragmática  de  aquel  reino,  había  pro- 
curado huirse  de  la  cárcel  de  la  Vicaría,  haciendo  un  agujero 
en  ta  pared,  por  lo  cual  le  habla  condenado  á  muerte 

DOCUMENTO  LXXXV 

Carta  de  so  majetlail  al  duque  de  Osuna  sobre  la  cansa  del  conde 

de  Mola,  (d) 

El  Rey. — Ilustre  Duque,  primo,  visorrey,  lugarteniente  y  ca- 
pitán general:  Habiendo  visto  los  papeles  y  sumario  del  proceso 
que  por  vuestra  orden  se  iba  haciendo  contra  el  conde  de  Mota, 
y  en  vuestro  nombre  presentó  D.  Francisco  de  Quevedo,  y  asi- 
mismo algunas  escrituras  que  se  han  presentado  por  parte  del 
•  L  r  LXIV, 
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dicho  Conde;  y  considerado  que  para  conservar  la  autoridad  de 
la  justicia,  que  tanto  importa,  y  para  que  se  pueda  paAr  ade- 
lante en  esta  causa,  conviene  que  el  dicho  Conde  se  presente 
en  las  cárceles  desa  ciudad,  he  acordado  que  para  esto  se  le 
señale  término  de  cuatro  meses;  con  declaración  que  si  se  pre- 
sentare, le  haréis  poner  en  prisión  decente  á  su  edad  y  cualidad, 
teniendo  también  consideración  á  los  delictos  de  que  está  indi- 
ciado. Y  así  os  encargo  y  mando  lo  hagáis  ejecutar,  y  que  por 
ningún  caso  se  haga,  de  nuevo,  procedimiento  alguno  contra  la 
persona  ni  hacienda  del  dicho  Conde  ni  en  la  causa.  Y  luego 
que  se  hubiere  presentado  en  la  forma  dicha,  me  lo  avisaréis  y 
cómo  le  tenéis  preso.  Y  si  no  se  presentare  en  la  cárcel  dentro 
del  término  señalado,  me  lo  avisaréis  asimismo,  con  lo  demás 
que  hubiere  en  la  materia,  sin  proceder  en  ella  más  adelante, 
como  arriba  queda  dicho;  á  fin  que  visto  y  entendido  lo  uno  y 
lo  otro,  yo  ordene  lo  que  convenga  en  esta  causa.  De  San  Lo- 
renzo el  Real,  á  i8  de  agosto  de  1618. —  Yo  el  Rey, — López,  se- 
cretario. 

DOCUMENTO  LXXXVI 

En  carta  del  marqués  de  la  Laguna,  consejero  de  Estado,  para  el  Duque, 
virrey  de  Ñapóles,  fecha  en  Madrid  á  20  de  julio  de  1618.  (a) 

Vuecelencia  me  tiene  cada  día  más  obligado,  que  nunca  se 
cansa  de  hacerme  merced;  que  la  cadena  y  medalla  y  las  dos 
piezas  de  gorguerán  que  me  trujo  D.  Francisco  de  Quevedo 
(beso  á  vuecelencia  muchas  veces  las  manos),  que  todo  es  como 
de  su  mano.  Todo  lo  que  tocare  á  vuecelencia  que  yo  entendiere 
de  cosas  suyas,  no  tiene  vuecelencia  qué  agradecerme,  pues  pue- 
de estar  muy  cierto  que  le  he  de  servir  de  muy  buena  gana;  y 
remiróme  á  D.  Francisco  de  Quevedo  si  lo  hago  y  lo  haré  siem- 
pre. Y  suplico  á  vuecelencia  se  me  mande;  y  lo  que  se  ofreciere 
de  vuecelencia  holgaré  lo  sepa  yo  antes  que  se  sepa  en  el  Con- 
sejo, porque  no  falte  de  hallarme  en  él.  También  he  pedido  un 
negocio  á  D.  Francisco  de  Quevedo  que  suplique  á  vuecelencia 
de  mi  parte,  como  él  dirá,  porque  labro  una  casa  y  hé  menester 


(a)  Se  copia  en  los  cargos  hechos  al  Marqués  en  la  causa  del  daque 
de  Osuna;  acusándole  la  Junta  de  solicitar  él  misnu>  los  regalos,  y  tomar 
en  dinero  lo  que  había  pedido  en  otras  especies. — Docomento  onginal. 
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ser  ayudado  en  lo  que  htibiere  lugar.  Vuecelencia  me  hará  mer- 
ced. 

DOCUMENTO  LXXXVII 
Carta  al  duque  de  Osuna,  de  Luú  de  Córdoba,  tu  camarero,  (a) 

A  33  déste  llegué  aquf,  y  por  el  camino  supe  que  su  majestad 
habfa  ido  i.  Guadalupe;  y  sin  salir  del  mesan  donde  me  apeé,  me 
partí  para  allá;  y  á  la  vuelta  que  venía  le  encontié  en  Velada, 
donde  di  el  pliego  que  traía  al  sefíor  duque  de  Uceda,  dicíáadole 
que  sdlo  me  enviaba  vuecelencia  con  ese  despacho.  Recibióme 
muy  bien;  pregúntame  cómo  quedaba  vaecelencia;  y  después  de 
haberle  respondido,  le  dije  «que  si  para  su  servicio  convenía  que 
vuecelencia  se  partiese  á  Espafia,  &e  partirá  al  mismo  punto  que 
SQ  excelencia  avise;  y  que  en  su  pliego  venta  carta  para  su  ma- 
jestad, en  que  vuecelencia  pide  licencia;  que  si  á  su  excelencia 
le  parece  dársela  y  pedírsela,  que  al  momento  que  vuecelencia 
la  tenga  se  partirá;  y  sin  ella,  como  importe  á  su  servicio.!  Res- 
pondióme, mostrando  mucha  alegría;  t\tio  hay  tal  amigo  como 
el  duque  de  Osuna!  y  estimo  más  tenerle  por  amigo  que  el  puesto 
que  tengo;  st,  á  fe  de  caballero.* 

Dije,  como  vuecelencia  me  mandú,  tque  si  estos  seflores  de 
Lemos  tratasen  de  cscrebir  algo  sobre  lo  que  subcedió,  que  vue- 
celencia tiene  por  amigos  los  mayores  señores  de  Inglaterra,  Ale- 
mania, Flandes  y  Francia;  donde  podrá  ir  el  Marqués,  mi  seftor, 
y  el  Almirante  y  el  duque  de  Cea,  cada  uno  de  por  sí,  y  poner 
en  todas  estas  partes  carteles  contra  los  qu'ellos  hicieren,  tra- 
tándoles como  merecen,  diciéndoles  que  son  unos  bellacos,  in- 
fames, traidores  á  Dios  y  al  Rey.  desafiándolos;  y  que  para  esto 
tiene  vuecelencia  ahí  cuatrocientos  hombres  particulares,  capita- 
nes y  alférez,  y  entretenidos  hombres,  de  quien  se  puede  fiar  que 
irán  sirviéndoles  y  guardando  sus  personas.  V  en  cualquier  tierra 
déstas  donde  esto  se  hubiere  de  hacer,  escribirá  vuecelencia  á 
sas  amigos  (|ue,  en  cada  lugar  donde  se  hubiesen  de  poner  los 
carteles,  tengan  apercebidos  cuatro  mil  hombres  de  guerra  á 
mandado  destos  señores,  para  lo  que  se  les  ofreciere.  Y  qu'esto 
será  muy  fácil  para  vuecelencia,  y  sa  podrá  hacer  estándose  su 
I   1611,  q¡nt  tengo  á  la  vista,  j  m 
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excelencia  despachando,  dando  á  entender  á  todos  que  no  sabe 
nada  desto,  antes  mostrando  pesarle  dello,  dando  á  entender  que 
procura  quietarlo.»  Respondió  que  «guardase  Dios  á  vuecelen- 
cia, que  tan  bien  estaba  en  todas  las  cosas,  que  prevenía  lo  que 
podía  suceder;  que  lo  estima  en  mucho,  y  que  toda  la  merced 
que  le  hacía  vuecelencia  se  la  debía  á  lo  mucho  que  su  ezoelen* 
cia  le  deseaba  servir;  que  no  era  menester  nada,  que  Dios  les 
había  castigado  como  merecían.»  Mostróse  tan  agradecido  deslo 
y  díjome  tantas  cosas,  que  no  se  las  sabré  encarecer  á  vueceleii* 
cia.  Dije  que  vuecelencia  me  había  dicho  que  dijese  á  su  exce- 
lencia €gue  desto  ni  de  ningunos  negocios  del  reino,  don  Framoiuo 
de  Quevedo  no  había  de  saber  nada;  porque  en  cartas  que  había 
escrito  á  vuelencia  se  contradecía,  escribiendo  unas  veces  que 
el  señor  duque  de  Lerma  lo  podía  todo  y  que  su  excelencia  no 
podía  nada,  y  otras  veces  decía  que  su  excelencia  lo  podía  todo 
y  su  padre  no  podía  nada.» 

Desto  se  rió  mucho  el  duque  de  Uceda,  y  díjome  que  «le 
tenía  por  hombre  fácil;  y  que  á  su  excelencia  le  subcedía  con  él 
lo  mismo;  y  que  eso  nacía  de  su  facilidad,  dando  crédito  á  lo 
que  oía  decir  por  las  calles.»  Dije  cómo  había  escrito  vuecelencia 
que  en  cumpliendo  los  tres  años  que  no  estaría  más  ahí;  y  cómo 
vuecelencia  está  determinado,  en  cumpliendo,  á  veniíse,  aunque 
vuecelencia  no  tenga  orden  de  su  majestad  para  ello;  porque 
vuecelencia  no  es  de  los  hombres  que  han  de  estar  atenidos  á 
que  picaros  digan:  «¿Cómo  no  se  va  el  duque  de  Osuna,  que 
ya  está  acabado  su  gobierno?»  Respondióme  que  me  viniese 
aquí,  que  su  majestad  había  de  ir  un  día  después  de  Todos  San- 
tos al  Pardo;  que  yo  fuese  allá,  que  hablaría  largo  conmigo* 

Dije  cómo  en  su  pliego  enviaba  vuecelencia  carta  y  poderes 
al  Marqués,  mi  señor,  para  que  gobernase  los  estados  de  vuece- 
lencia; que  si  á  su  excelencia  le  parecía  dárselos,  y  si  no  que  bi> 
ciese  lo  que  mejor  le  pareciese.  Respondióme  que  hasta  que  me 
volviese  á  ver  con  su  excelencia  que  no  dijese  nada  al  Marqués, 
mi  señor.  Díjele  cómo  vuecelencia  me  mandó  que  supiese  de  su 
excelencia  qué  gustaba  que  dijese  á  qué  había  venido,  porque 
tenía  orden  de  vuecelencia  de  no  salir  un  punto  de  lo  que  me 
dijese.  Díjome  que  dijese  á  los  que  me  lo  preguntasen,  «que  ha- 
bía venido  á  ver  al  Marqués,  mi  señor,  y  á  mi  señora  la  Mar- 
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qoesa,  y  á  tratar  si  había  alguna  orden  del  desempeño  de  vue* 
celencia;»  y  que  lo  mismo  dijese  al  Marqués,  mi  sefíor. 

Después  desto  fui  á  ver  al  Marqués,  mi  señor,  y  una  carta  que 
traía  de  vuecelencia  para  su  señoría  no  se  la  di,  por  si  en  ella 
decía  algo  de  los  poderes  que  vuecelencia  le  enviaba,  ó  de  lo 
demás  que  vuecelencia  escribía  al  señor  duque  de  Uceda.  Pre- 
guntóme su  señoría  si  le  traía  cartas;  díjele  que  por  ser  yo  el 
mensajero,  por  eso  no  había  escrito  vuecelencia.  Preguntóme 
que  á  qué  venía;  respondíle  conforme  á  la  orden  que  me  dio  el 
señor  duque  de  Uceda.  Volvióme  á  querer  apretar,  y  yo  siempre 
le  respondí  de  la  misma  manera.  Secóse  su  señoría  conmigo,  y 
volvióme  las  espaldas  sin  mirarme  ni  decirme  nada. — Á  mi  se» 
ñora  la  Marquesa  di  una  carta  que  traía  de  vuecelencia  y  otra 
de  mi  señora;  está  su  señoría  muy  linda.  Dios  la  guarde. 

Al  Almirante  ni  al  duque  de  Cea  no  he  dado  las  cartas  de 
\'uecelencia,  pK)rque  así  me  lo  ha  mandado  el  duque  de  Uceda. 
Á  D.  Andrés  Velázquez,  y  Luís  Álvarez,  y  Sebastián  de  Aguirre, 
y  contador  Lubiano  di  las  cartas  de  vuecelencia,  y  les  dije  lo 
que  vuecelencia  me  mandó;  que  deso  y  de  lo  que  me  ordenare 
el  señor  duque  de  Uceda  no  saldré  un  punto. — Después  de  ha- 
berme visto  en  el  Pardo  con  su  excelencia,  si  me  despachare 
me  iré  sin  detenerme  un  punto;  y  si  no  escribiré  á  vuecelencia 
dándole  cuenta  de  lo  que  resultare. 

Ya  habrá  sabido  vuecelencia  cómo  el  conde  de  Lemos  par- 
tió de  la  corte  con  su  casa  para  Galicia.  El  Cardenal  de  Lerma 
está  en  Lerma:  unos  dicen  que  fué  con  su  gusto,  otros  que  le 
hicieron  ir;  no  sé  qué  se  puede  creer.  El  señor  duque  de  Uceda 
es  solo  el  que  negocia,  y  muy  á  satisfación  de  todos,  como  vue- 
celencia debe  saber. 

Aquí  ha  venido  nueva  qu'es  muerto  D.  Alonso  Idiáquez,  y 
por  su  muerte  ha  vacado  una  encomienda  de  ocho  ó  diez  mil 
ducados.  Luego  que  lo  supo  el  Marqués,  mi  señor,  envió  á  Juan 
Ladrón  {a)  al  señor  duque  de  Uceda  para  que  la  pidiese  á  su 
majestad;  no  sé  lo  que  respondió,  ni  otra  cosa  de  qué  poder 
avisar  á  vuecelencia,  á  quien  nuestro  Señor  guarde  muchos  años 

(a)  Juan  Ladrón  de  Guevara,  criado  del  duqae  de  Osuna,  le  sirvió 
desde  su  nifiex  y  en  Flandes:  y  al  partir  el  Duque  para  Italia,  quedó  de  ca- 
marero de  su  hijo. 
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con  mucha  salud  para  honra  de  España.  De  Madrid  y  octubre 
30  de  1 61 8. — Esclavo  de  vuecelencia^  Luis  de  Cardaba  Samonic, 

DOCUMENTO  LXXXVüI 

Parte  dado  por  el  regente  D.  Felipe  de  Haro,  á  10  de  drciembre 

de  1618.  (a) 

Este  papel  se  envía  á  su  majestad  con  consulta  de  10  de  di- 
ciembre 618,  donde  se  cita. — El  regente  D.  Felipe  de  Haro  dijo 
que  anoche,  10  déste,  le  había  enseñado  Sebastfán  de  Aguirre 
una  carta  de  Ñapóles  de  i.^  de  noviembre,  y  que  el  que  la  trajo 
le  dijo  que  era  un  criado  del  Duque,  que  partió  de  Ñapóles  á 
las  seis;  y  que  la  carta  dice  que  el  Duque  estaba  indispuesto  de 
una  fuente  que  le  habían  hecho  aquella  mafiana.  Y  que  asimis- 
mo el  que  la  trajo  refería  que  se  había  hallado  en  Ñapóles  al 
tiempo  del  rumor  que  había  sucedido  en  Ñapóles;  que  había  sido 
cosa  muy  ligera  y  casual,  tanto,  que  cuando  el  Duque  llegó  no 
tuvo  qué  hacer,  pK)rque  estaba  todo  sosegado.  Y  que  las  falucas 
que  salieron  con  gente  armada,  salieron  á  encontrar  á  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo,  que  iba  desta  corte.  Por  lo  cual  el  dicho  Re- 
gente fué  de  parecer  que  se  suspendiese  el  dar  cuenta  á  vuestra 
majestad,  hasta  que  haya  correo  del  Duque  ó  venga  el  ordinario; 
de  quien  se  sabrá  por  muchas  partes  lo  cierto  de  lo  que  en  esta 
ha  sucedido. — Don  Felipe  de  Haro, 

1620 

DOCUMENTO  LXXXIX 

Carta  del  marqués  de  Pefiafíel  á  su  padre  el  daqae  de  Osima.  (6) 

Padre  y  señor  mío:  D.  Francisco  de  Quevedo  me  ha  prestan 
do  docientos  ducados  para  hacer  un  vestido  para  ir  á  recibir  á 
vuecelencia;  á  quien  suplico  se  los  mande  pagar,  y  le  agradezca 

(a)  Archivo  general  de  Sin}aDcas.=E^tado. — Secretarías  provincia- 
les, legajo  ntím.  13. — Ñapóles. 

(^)     Autógrafo  y  de  pésima  letra. 

La  junta  que  desde  los  primeros  días  del  reinado  de  Felipe  IV  pro- 
cesaba al  duque  de  Osuna,  halló  entre  sus  papeles  este  documento  y  el  XC; 
y  con  ellos  formó  pieza  separada,  anhelando  apoderarse  de  los  ocho  mil 
cuatrocientos  reales  á  que  la  cédula  de  25  de  febrero  de  162 1  se  refiere. 

Originales  tengo  sobre  mi  mesa  los  autos  que  autoríta  Lázaro  4e  los 
Ríos,  del  Consejo  de  su  majestad  y  su  secretario  y  de  la  }anta  de  los  duques 
de  Uceda  y  Lernia. 
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haberme  socorrido  en  ocasión  tan  forzosa;  que  me  hará  muy 
gran  merced  vuecelencia,  á  quien  Dios  me  guarde,  padre  y  señor 
mío,  como  deseo  y  hé  menester.  De  Madrid,  á  8  de  julio  1620. 
— Su  hijo  de  vuecelencia. —  Y,  El  marqués  de  PeñqfieL 

1621 

DOCUMENTO  XC 

Carta  de  Quevedo  al  duque  de  Osuna,  (a) 

f  Excelentísimo  señor:  Cuando  partí  de  Ñapóles  dije  á  vuece- 
lencia cómo  en  mi  poder  estaban  cinco  mil  ducados  de  los  ocho  ■ 
que  el  Consejo  dio  para  la  boda  del  Marqués,  mi  señor,  y  ocho 
mil  reales  y  cuatrocientos  más  que  me  quedaron  de  la  cuenta 
que  di  en  la  contaduría  de  vuecelencia,  del  gasto  de  la  boda. 
Vuecelencia  dijo  que  yo  me  los  tuviese.  Envió  vuecelencia  al  ca- 
marero de  allí  á  año  y  medio  con  orden  que  cobrase  de  mí  los 
cinco  mil  ducados;  díselos  el  propio  día.  Han  quedado  en  mi 
poder  los  ocho  mil  cuatrocientos  reales.  Y  como  estoy  preso  y 
desterrado,  y  con  más  rigor  que  ha  estado  caballero  jamás,  y 
cada  día  se  ve  peor  condición  en  mi  carcelería,  he  querido 
traer  esta  deuda  á  la  memoria  de  vuecelencia  para  que  yo  acabe 
esta  cuenta  y  dé  satisfación,  como  es  justo  y  lo  debo  hacer  como 
y  cuando  vuecelencia  mandare;  certificándole  que  he  de  vivir 
y  morir  á  sus  pies  en  todo  tiempo,  conforme  á  mi  obligación. 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuecelencia,  como  deseo  y  he  menester. 
Uclés:  25  de  febrero  de  1 621. —  Excelentísimo  señor.— Besa  á  vue-  • 
celencia  la  mano  su  criado  Don  Francisco  de  Quevedo-  Villegas, 

DOCUMENTO  XCI 

Párrafos  de  cartas  del  cardenal  Zapata  al  conde  de  Benavente, 
desde  Ñapóles,  á  20  de  mayo  de  1621.  (¿) 

Vuecelencia  conoce  del  proceder  de  Osuna  lo  poco  que  se 
puede  fiar  si  se  escapase.  Conviene,  ya  que  se  resolvió  el  dete- 
nerle, poner  grande  cuidado  para  que  no  se  vaya;  y  por  el  servi- 
cio de  Dios  y  del  Rey  nuestro  señor,  lo  aviso  á  vuecelencia.  Y 


{a)  Encabeza  los  autos  de  que  se  hace  mención  al  pie  del  docuroen» 
to  LXXXIX. 

{b)  Copia  auténtica,  que  acompafia  á  un  decreto  original  del  rey  don 
Felipe  IV. 
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si  fuere  menester  darme  por  autor  dello,  vuecelencia  lo  hará 
adonde  fuere  necesario... 

Grandes  poltronerías  se  descubren  de  los  que  aquí  han  sido 
ocupados  estos  años.  Á  D.  Francisco  de  Quevedo  quisiera  tener 
por  acá,  y  á  algunos  de  los  criados  de  Osuna.  Dígame  vuecelen- 
cia si  se  escribirá  lo  que  contra  ellos  se  hallare.  Aquí  está  un 
padre  Caballo,  clérigo  menor,  que  era  el  trujamante  de  mili  co- 
sas mal  hechas.  Creo  que  fuera  bien  echarle  mano  con  autoridad 
del  Papa,  y  hacerle  confesar,  que  dirá  muchas  cosas.  Y  aun  á 
ese  obispo  de  Urgento  fuera  razón  apretarle,  que  lo  merece.  Há- 
gase justicia;  que  bien  cobrará  su  majestad  algunas  partidas,  que 
buena  la  llevó  Uribe,  y  era  bien  aplicarla  á  gastos  de  guerra. 

DOCUMENTO  XCII 

Adquiere  D.  Francisco  de  Qaeredo  el  sefiorío  de  la  Tilla  de  la  Tone 

de  Joan  Abad. 

En  el  antiguo  camino  real  de  Madrid  á  Andalucía,  dos  le- 
guas antes  de  llegar  á  Sierra-Morena  y  en  terreno  hada  ella  in- 
clinado, parte  llano,  parte  montuoso,  y  todo  de  color  bermejo, 
tiene  asiento  la  Torre  de  Juan  Abad.  Contábase  en  el  tiempo  á 
que  todas  estas  noticias  se  refieren,  entre  las  poblaciones  del 
reino  y  arzobispado  de  Toledo,  provincia  de  Castilla,  arcediar 
nazgo  de  Alcaráz,  partido  del  Campo  de  Montiel,  cuya  gober- 
nación residía  en  Villanueva  de  los  Infantes.  Confina  por  el 
cierzo  con  los  términos  de  Valdepeñas,  Castellar  de  Santiago, 
Cózar  y  Alcubillas;  por  oriente  con  los  de  Montiel,  Almedina  y 
Puebla  del  Príncipe;  por  mediodía  con  los  de  Villamanrique, 
Chiclana  de  Segura  y  Santisteban  del  Puerto;  y  se  enlaza  por 
occidente  á  los  del  Viso,  Santa  Cruz  de  Múdela  y  Torrenueva. 
Á  media  legua  hacia  esta  parte  nace  el  río  que  dicen  la  Cañada- 
Santa-María,  dando  movimiento  á  trece  molinos  harineros  y  fer- 
tilizando algunas  huertas  de  pocos  árboles,^  destinadas  á  produ- 
cir linos,  cáñamos  y  verduras,  cuyo  diezmo  importaba  sobre  mil 
reales  cada  año.  Cruzan  el  término  al  occidente  el  seco  Guada- 
lén,  que  absorbe  los  veneros  de  la  Cañada-Santa-María;  al  sud- 
este el  caudaloso  Guadarmena,  y  al  norte  el  invernizo  Jabalón, 
todos  á  mucha  distancia  de  la  villa;  en  la  cual  y  sus  alrededores 
no  faltan  abundosas  fuentes,  y  pozos  ya  de  dulces,  ya  de  salo- 
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bres  aguas.  Las  dehesas  de  Zahora,  Montizón,  los  Hitos  ([lor 
donde  pasaba  la  vía  romana  de  Mérida  á  Zaragoza),  las  Navas, 
Santa  Gadea  y  otras  dos  más  crecían  cumplidamente,  no  los 
propios  de  aquellos  habitantes,  sino  las  rentas  de  los  comenda- 
dores de  Chiclana  y  Segura  y  del  mayor  de  Castilla,  de  la  mesa 
maestral  de  Santiago  y  de  varios  pueblos  convecinos.  Eia  ocu- 
pación de  aquellos  moradores  la  labranza  y  crianza  de  ganados; 
los  frutos  de  su  trabaja  y  riqueza  eran  el  trigo,  la  cebada,  el  cen> 
teño  y  el  vino^  de  todo  pan  diezmábanseles  tres  mil  fanegas,  y 
subía  en  anendamiento  el  diezmo  del  ganado  á  ciento  cuarenta 
mil  maravedís;  en  fin,  las  personas  ociosas  é  hidalgas  recreábanse 
con  el  ejercicio  de  la  caza  de  liebres,  perdices,  jabalíes,  corzos, 
venadas  y  tal  cual  oso,  no  raros  por  las  guájaras  y  fragosidades 
próximas  á  Sierra-Morena.  Contaba  en  su  jurisdicción  hasta  cien-- 
to  noventa  y  cinco  quinterías  ó  casas  de  campo;  y  en  el  camino 
real  de  los  carros,  la  venta  del  Villar,  muy  frecuentada  de  tra- 
ginantes  de  Granada  y  Sevilla,  manchegos  y  castellanos,  que  pro- 
velan  el  pueblo  de  cuanto  le  faltaba,  sobre  todo  de  aceite,  frutas 
y  maderas  de  pino,  llevándolo  de  Baeza,  Jaén,  Veas  y  de  las 
sierras  de  Alcaraz  y  de  Segura.  Algunos  escoriales  y  pozos  mos- 
traban haberse  beneficiado  minas  en  otro  tiempo;  mientras  daban 
testimonio  de  cuan  habitada  estuvo  aquella  comarca  grandes 
rastros  de  fortalezas,  aldeas,  monasterios  y  alquerías  en  las  dehe- 
sas ya  citadas,  y  cierta  manera  de  población  en  los  sitios  de  Vi- 
Dalgrado,  Almonecí,  Fuente  del  Álamo  y  San  Pedro  del  Sabinar. 
Pero  las  más  famosa.s  antiguallas  del  término  eran  las  Torres  de 
Xoray  y  el  castillo  de  Montizón. 

Destruida,  y  á  media  legua  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  se  ve 
aquella  fuerza  de  moros,  hecha  con  tierra,  cal  y  arena,  de  tañe- 
rla, que  por  vecina  ó  por  haberse  fundado  en  el  sitio  de  algún 
lagarejo,  alcanzó  semejante  nombre;  eso  quiere  decir  xoray  en 
lenguaje  africano,  jarán,  que  decimos  nosotros. — El  hermoso 
castillo  de  Montizón,  perteneciente  á  la  encomienda  de  Chicla- 
na, álzase  una  legua  hacia  el  sudoeste,  en  cierta  serrezuela  de 
pena  viva,  frontera  de  otra,  que  estrecha  y  hace  levantar  mucho 
ruido  al  rio  Guadalén.  Sobre  las  ruinas  del  que  los  árabes  llama- 
rían Montixón,  y  los  latinos  Mem-meniesanus ,  fundóle  el  maes- 
tre de  Santiago  D.  Pelay  Pém  Conea,  por  los  afios  desde  134S 
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á  1270;  casa  fuerte  con  su  barbacana  altísima,  cerca  de  cal  7 
canto  almenada,  erguidas  torres,  y  la  del  homenaje  muy  gracio- 
samente labrada,  puente  levadiza,  puertas  de  hierro  con  pesado 
cerrojos,  aljibes  que  recogen  el  agua  del  cielo,  cárcel,  caballerizas 
y  mazmorras,  homo  y  tahona,  iglesia  donde  parecen  las  imáge- 
nes del  desenclavamiento  de  la  cruz  y  nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio, estrechas  escaleras,  voladizos  para  tomar  el  sol,  grandes  cua- 
dras, sin  que  les  falten  zaquizamíes,  aparadores  y  chimeneas; 
todo  de  linda  traza  y  ricos  adornos,  robusto  y  de  buen  aire,  como 
edificio  del  siglo  XIII,  erigido  por  el  valeroso  Maestre  á  quien 
cupieron  tantas  riquezas  en  la  conquista  de  Sevilla.  Por  último, 
allí  se  guardaban  hacia  los  años  de  1575  no  pocos  pertrechos 
de  guerra,  en  paveses,  cascos,  yelmos,  coseletes,  ballestas,  arca- 
buces y  culebrinas. 

Consistían  las  otras  defensas  del  territorio  en  los  castillejos 
de  la  Dehesa  y  de  la  Cabeza  del  Buey,  en  las  dos  atalayas  de  la 
sierra  del  Cabrón,  que  se  decían  los  Angadiles,  y  en  la  torre  de 
la  Higuera,  media  legua  hacia  el  sur,  próxima  á  dos  fuentes,  una 
famosa  por  las  excelentes  sanguijuelas  que  cría. 

No  conservaba  en  el  siglo  XVI  la  población  vestigios  de  sus 
muros  y  cerca;  las, casas,  en  número  trescientas,  de  otros  tantos 
vecinos,  cuáles  eran  de  tierra  y  escorias  de  fierro,  cuáles  de  pie- 
dra labrada  y  mampuesto,  con  portadas  arquitectónicas.  Buena 
iglesia  parroquial,  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  los 
Olmos  (con  un  cura  de  la  orden  de  Santiago  y  un  capellán  del 
hábito  de  San  Pedro);  á  media  legua  hacia  poniente,  la  capaz  y 
bien  trazada  ermita  de  nuestra  Señora  de  la  Vega,  en  lo  antiguo 
monasterio  de  frailes,  donde  puso  un  excelente  retablo  el  famoso 
poeta  Jorge  Manrique;  y  el  edificio  de  la  tercia — componían  los 
principales  del  lugar;  el  resto  completaban  dos  hornos,  dos  tien- 
das, un  hospital  para  recogimiento  de  pobres  pasajeros,  y  otna 
cuatro  ermitas  de  santa  Bárbara,  san  Pedro,  san  Miguel  y  San- 
tiago. Junto  á  ella  se  descubrían  muchas  notables  ruinas  romanas 
de  xorayces  ó  lagares,  silos,  pozos  de  piedra,  y  los  vestigios  de 
la  torre  con  sus  dos  cavas  y  foso,  cuyo  fundador,  dueño  6  al- 
caide, el  buen /o/ian  Abbad,  defendiéndola  contra  muchedumbre 
de  enemigos,  hubo  de  dar  nombre  á  la  villa.  Tenía  ésta  por 
armas  y  blasones  una  torre  con  sendas  encinas  y  hachas  á  los 
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lidos.  Antigua,  de  muchn  autoridad,  de  honrados  vecinos  (todos 
labradores,  salvo  algunos  oñciales  menestrales),  con  once  casas 
j  familias  hidalgas,  sin  que  la  envaneciesen  mayorazgos  ni  linajes 
ilustres,  preciábase,  al  comeniar  el  siglo  XVII,  de  tener  veinte 
leguas  en  contomo  de  término  y  jurisdicción,  seis  de  largo  y 
cuatro  de  ancho,  valiendo  cuarenta  mil  ducados  su  propiedad, 
y  decían  que  mil  quinientos  la  estimación  de  lo  útil  y  honorífico. 

Si  algún  viajero  gustase  de  conocer  su  historia,  y  alguien 
entra  en  curiosidad  de  oir  cómo  vino,  siendo  pueblo  eclesiástico, 
i  poder  de  Quevedo,  agradézcame  el  penoso  trabajo  que  he 
puesto  para  reunir  las  siguientes  noticias,  por  más  que  el  relato 
le  parezca  largo,  descosido  y  minucioso. 

De  aquel  territorio  ninguna  se  halla  anterior  al  tiempo  en 
que  le  oprimían  romanos  y  cartagineses,  disputándose  el  dominio 
de  Espafla.  Poseíale  entonces  la  poderosa  tribu  de  los  oretanos, 
llamada  ast  de  Oreto,  su  primera  capital,  cuyas  ruinas  {por  bajo 
de  Granátula  y  el  rio  Javalón,  en  la  ermita  de  nuestra  Señora  de 
Oreto)  aun  conservan  el  antiguo  nombre.  Ocupaban  los  oretanos 
cuanto  hay  desde  Puertolápiche  á  Cazarla,  y  desde  el  Zuja  hasta 
el  rio  Mundo,  partidos  en  tres  capitanías,  de  que  eran  cabezas 
otras  tantas  grandes  ciudades,  á  saber:  la  misma  de  Oreto,  y  las 
de  Cáítulo  y  Mentesa,  adscritas  en  la  división  de  Augusto  á  la 
provincia  Tarraconense  y  al  convento  jurídico  de  Cartagena,  y 
después  sillas  episcopales,  cuando  la  santa  luz  del  Evangelio  se 
difundió  por  las  regiones  españolas  (r). 

Mtntesa  estuvo  muy  cerca,  y  á  la  parte  donde  sale  et  sol,  de 
la  actual  Villanueva  de  la  Fuente  (siete  leguas  al  este  asimismo 


(1)  CoDÜDicdo  coa  los  Ctltlbcroi,  cxtendíaosc  (en  mi  opíníúD)  toi 
Ortlanei  desde  Mínsya,  por  Villarrobledo,  PeOtiroya  y  Castillo  de  Cerfen, 
biiiB  VnlB-haita  de  íian  Juan.  Pattían  licdes  coD  los  Carfilanet  CD  el  tilio 
de  las  Labores,  subieodo  luego  cerca  de  Urda  f  bajando  por  la  orilla  de 
loi  rios  BDl1a<{ue  f  Gaadiaua  hasla  la  desembocadara  del  Zaja.  Ya  deide 
aqnf  «ecica  de  los  Túrdulos  la  Orelania,  les  dejaba  i  ellos  las  cumbres 
de  Chillón,  Almadéo  y  FueDcalieote,  la  cooflaencia  de  los  rios  Cinadalimar 
y  Goadalqulvii,  j  parle  de  lo9  montes  qne  se  eloan  al  oriente  de  Jaén. 
De  allí  atiaocaba  en  seguida  la  linea  divisoria  de  la  Orelania  ji  Baililenia 
(regiúD  «sla  última  de  tribus  feníces).  sieodo  (rootera  bastilana  los  pueblos 
que  boy  conocemos  con  los  nombres  de  La  Gaardia  (antes  tambttn  Mtn- 
¡te),  BuesB  (Osiammla),  Cailiil  (Artáltl),  S^ora  de  la  Sierra  (Stcura), 
Chidana,  Siles,  leste  (Serta)  j  Bogaira  (sigenv). 
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de  la  Torre  de  Juan  Abad),  en  el  camino  hercúleo,  que,  par- 
tiendo de  Cádiz,  llegaba  hasta  Roma;  colocada  entre  Mariana 
y  Libisosa,  hoy  el  despoblado  de  Maríena,  inmediato  á  Puebla 
del  Príncipe,  y  la  villa  de  Lezuza  (i).  Hé  aquí  los  límites  del 
obispado  de  Mentesa,  como  aparecen  de  la  hitación  que  lleva 
el  arbitrario  título  de  Wamba,  breve  apuntamiento  de  persona 
curiosa,  hecho  en  el  siglo  VII,  y  después  aumentado,  adobado  y 
refundido  en  el  XI  por  el  fabulador  obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo. 
Con  la  parroquia  de  Bastra  (Villa-harta  de  San  Juan)  tocaba  al 
Oretano;  quedándole  á  éste  Pulixena,  ó  mejor  dicho  PóUs-tena, 
ahora  dehesa  de  Zaca-tena.  Con  Lila^  tal  vez  Casa  de  Lipa,  al 
sur  de  Villarrobledo,  llegaba  á  la  linde  de  la  diócesis  Ergavi- 
cense;  á  la  de  Valeria,  en  Nínar,  que  puede  ser  Minaya;  y  á  la 
de  BiGASTRO,  por  las  orillas  del  río  Mundo,  no  lejos  de  Serta, 
de  quien  hace  mención  el  geógrafo  Al-Edrísi,  y  presumo  debió 
de  estar  en  Xartos,  villar  próximo  á  leste.  Avecinábase  á  la 
iglesia  de  Acci,  frente  de  la  bastitana  Secura  (Segura  de  la  Sie- 
rra); y  por  los  términos  de  Cástulo  (después  trasladada  á  Beatia 
en  el  siglo  VII)  volvía  á  unirse  con  la  de  Oreto  en  Eciga,  quizá 
Efyga  lo  mismo  que  Iluga,  que  es  Santistéban  del  Puerto;  en  una 
palabra:  la  silla  de  Mentesa  abrazaba  lo  que  es  ahora  Campo 
de  Montiel  y  partido  de  Alcaraz. 

Además  de  los  de  Libisosa,  Mariana,  Bastra,  Lila,  Ninar  y 
Eluga,  eran  pueblos  suyos:  Cervaria,  que  aún  subsiste  en  el  cas- 
tillo de  Cervera,  sobre  el  Guadiana  y  á  la  izquierda  del  río  Zán- 
cara;  Muro,  entre  Argamasilla  de  Alba  y  Manzanares;  Marmel- 
laria,  actualmente  La  Membrilla;  Anensemarca  (voz  de  la  baja 
latinidad  y,  por  aventura,  sinónima  de  Anistorgis),  hoy  el  casti- 
llo de  Alhambra;  Latninio,  que  existió  en  el  cerro  de  la  Mesa, 
junto  á  las  lagunas  de  Ruidera;  Caput  fluminis  Anae,  orillas  del 
naciente  río  Guadiana,  muy  cerca  y  al  occidente  de  la  Osa  de 
Montiel;  Sálica,  llamado  en  la  edad  media  El  Saüdieüo,  entre 
la  Osa,  Lezuza,  y  Villanueva  de  la  Fuente;  Mant-EUo,  Montiel^ 
Salaria,  en  las  aldeas  de  Montizón;  y  Turres,  á  una  legua  de 


( I )  El  pretor  Gayo  Mario  fundó  á  Mariana  más  de  cien  afios  antes 
del  nacimiento  de  Cristo,  para  perseguir  á  los  salteadores  que  i&festabfto 
la  comarca,  y  tener  la  llave  de  los  que  vinieron  á  llamarse  Montes  Maria- 
nos y  decimos  Sierra-Morena. 
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Santa  Cruz  de  Múdela,  y  otra  de  Torre-Nueva,  en  la  ermit%  de 
nuestra  Señora  de  las  Virtudes. 

Éstas  quizá  fueron  las  primeras  de  una  serie  de  romanas  to- 
rres, de  que  formaban  parte  las  que  se  llamaron  después  Cas- 
tellar de  la  Mata  ó  de  Santiago,  Castillo  de  Montizón,  Torres  de 
Xoray  y  Torre  de  Juan  Abad  (i). 

(1)  Diré  los  fuDdftmeDtos  con  que  fijo  el  sitio  de  estas  diecisiete  po- 
blftciones  antiguas,  dando  razón  de  otras  que  existían  en  la  edad  media. 
Descubrí  el  verdadero  de  algunas  estudiando,  sobre  exactísimo  plano  geo- 
métrico de  aquellos  contomos,  el  Itinerario  de  Antonino  Augusto  y  el  de 
los  tres  vasos  de  plata  hallados  el  afio  de  1852  en  Vicarello,  donde  foeron 
las  Aguas  Apolinares,  á  treinta  y  cuatro  millas  de  Roma. 

— En  la  vía  hercúlea,  descrita  por  ellos,  que  llegaba  hasta  Roma  par- 
tiendo de  Cádi£,  las  cuatro  mansiones  últimas  de  las  siguientes  eran  meo- 
tesanas: 

Castulone, 

AdMorum MP.  XXIV 

Ad  Solaría XIX 

Mariana XX 

Mbntbsa..     ,     .     ,     .  XX 

LlBISOSA XXIV 

Aun  fácilmente  puede  el  viajero  seguir  por  esta  parte  los  vestigios  del  fa- 
moso antiguo  camino;  y  sabiendo  que  cada  milla  equivale  á  1800  varas  cas- 
tellanas, y  que  en  los  cortijos  de  Carlona,  á  la  derecha  del  río  Guadalimar, 
estuvo  Cástulo,  encontrará  la  segunda  mansión  por  bajo  de  las  Navas  de 
San  Juan;  la  tercera  junto  á  las  Aldeas  de  Montizón,  en  el  paraje  que  nom- 
bran el  Zadorio,  donde  parten  términos  las  villas  de  Santistéban  del  Puerto, 
el  Viso  y  la  Torre  de  Juan  Abad;  la  cuarta  en  las  ruinas,  ermita  y  arroyo 
de  Mariena,  inmediatos  á  Puebla  del  Príncipe;  la  quinta  en  Villanueva  de 
la  Fuente,  y  la  postrera  en  la  villa  de  Lexuza. 

Según  el  Itinerario  de  Antónimo,  en  el  camino  de  Mérída  á  Zaragoza 
tenían  los  mentesanos  tres  mansiones,  con  la  de  Mariana  ya  conocida,  no 
cabiendo  la  menor  duda  sobre  dónde  estuvieron: 

Careubium. 

Ad  turres XXVI 

Mariana XXIV 

Lamí  NI XXX 

Alces XL 

Careubium  es  Caracuel;  Alces,  Alcázar  de  San  Juan. 

En  la  carretera  de  Toledo  á  Laminio,  á  veintisiete  millas  de  esU  po- 
blación y  veintiocho  de  Consuegra,  también  era  propio  de  los  mentesanos 
Murum;  é  igualmente  Caput  fluminis  Anab,  á  siete  millas  de  L4imi- 
Dio,  en  otro  camino  que  iba  desde  esta  ciudad  á  Zaragoza. 

—Por  Ptolemeo  se  sabe  dónde  estuvo  Cuya  ría,  observando,  sobre 
una  línea  que  se  imagine  tirada  desde  Laminnhn  á  Libisosa,  que  tiene  la 
misma  colocación  la  muy  antigua  fortaleza  de  Cervera. 

— En  piedras  escritas  se  leen  los  nombres  de  estas  tres  ciudades:  Co- 
lonia L1BISOSANORUM,  Municipii  Laminitani  y  Municipium  Iluoo- 
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JDos  leguas  de  este  último,  hacia  el  oriente,  había  otro  fnuy 
antiguo  y  bien  pertrechado  pueblo,  cuyo  primitivo  nombre  se 
ignora.  Los  árabes,  poniéndole  el  antonomástico  de  Al-medinat, 

NENSB.  Una  inscripción  inédita  nos  da  también  noticia  de  un  colegió 
Anbnsb;  hállase  á  la  puerta  de  la  parroquial  de  Alhambra,  y  la  estatua 
romana  existe  allí  todavía: 

«Elsta  memoria  pusieron  á  Alia  Cándida,  hija  de  Mareo,  procurándolo 
su  madre  Macedónica,  el  colegio  (quizá  de  agrimensores)  de  Antnstmarca, 
y  sus  clientes  y  libertos.» 

—  Combinando  los  límites  de  las  actuales  diócesis  eclesiásticas  con  los 
que  nos  ha  conservado  la  ya  referida  hitación  de  Waroba,  y  con  los  que 
tuvieron  las  varias  regiones  oretanas,  carpetanas,  celtibéricas  y  bastitaniu, 
según  se  deducen  de  Estrabón,  Plinio  y  Ptolemeo,  he  sefialado  el  sitio  muy 
probable  de  Bastra,  Lila,  Ninar  y  Ecioa  (á  quien  tengo  por  la  EJinga 
de  Polibio,  la  Iluda  de  Tito  Livio  y  el  Ihtgp  de  la  inscripción  de  Santis* 
teban  del  Puerto). 

— El  Anónimo  Ravenate  nos  da  noticia  de  Marmaria  (Marmellaria 
ha  de  leerse),  describiendo  el  camino  desde  Consuegra  á  Navas  de  San 
Juan.  Son  sus  palabras:  ítem  ávUas  Consabrom,  Moroiu^  Lamim,  Marma- 
ria, Solaría,  Morum.  Les  dos  ultimas  notas  que  sobre  este  pasaje  propone 
D.  Miguel  Cortés  y  López,  en  la  pág.  382  del  primer  tomo  de  su  Diccio- 
nario de  la  España  antigua,  van,  como  casi  siempre,  fuera  de  todo  razona- 
ble discurso. 

—  Por  el  Bularlo  de  la  orden  militar  de  Santiago  de  la  Espada  sabe- 
mos el  verdadero  nombre,  así  de  Marmellaria,  después  Membríella  y 
ahora  La  Membrilía,  como  de  Mont-Ello,  hoy  Montiel. 

A  la  jurisdicción  de  Montiel,  y,  por  consiguiente,  al  obispado  Mentesa- 
no,  según  bulas  y  privilegios  de  la  orden,  pertenecían  en  el  siglo  XIII  ade- 
más veintitrés  antiguos  lugares,  que  importa  no  olvide  el  historiador.  He- 
los aquí:  la  Jorre  Vejezate,  una  legua  al  noroeste  de  Socuéllamos,  junto 
al  río  Záncara. — La  Roydera,  en  las  célebres  lagunas  del  Guadiana.~La 
Aljezira  de  Guadiana,  en  las  mismas;  y  es  el  castillo  por  antonomasia  lla- 
mado de  Rochafrida,  de  quien  canta  el  romance  viejo  que 

«Por  agua  tiene  la  entrada 
Y  por  agtia'la  salida», 

puesto  sobre  una  isla  que  se  hace  en  medio  de  la  laguna  de  la  Colgada;  y 
allí  parten  términos  Alhambra  y  ia  Osa  de  Montiel,  por  bajo  de  las  ruinas 
de  Laminio.  Conquistóse  en  tiempo  del  primer  maestre  D.  Pedro  Fernán- 
dez, hacia  los  afios  de  1 180. — Soutellum,  en  la  orilla  del  río  y  en  el  dis- 
trito de  Alhambra. — Alcohelas  ó  Alcobiella,  Alcubillas. —  Carri%osa. — Fons 
planus,  la  Fuente  plana,  Fuenllana. — Moraltia,  más  adelante  Moralexm, 
Villanueva  de  los  Infantes. — Jámila,  despoblado  á  una  legua  corta  de  allí, 
junto  al  Jabalón. —  Torres. —  Cannamares, — Cannamareio, —  Terrinchis, — 
Borralista,  en  la  dehesa  de  Burgelista,  á  tres  leguas  de  Montiel. — La  FuemU 
del  Maiello,  ahora  del  Maguillo,  media  legua  de  esta  población,  tomó  el 
nombre  Mah-Ello  (Aguas-d^Ello)  de  un  gran  golpe  de  agua  que  allí  nace 
y  por  arcaduces  encañado  Curtía  en  lo  antiguo  á  Montiel.  (Elh).  (Cuánto 
deliró  quien  trajo  aquí  la  Afunda  celtibérica! — Castellum  dt  Santo  lacobo, 
ó  sea  de  Sant  laque:  el  que,  reconstruido  por  el  maestre  D.  Pelay  Pérez  Co- 
rrea, después  se  llamó  de  Montizón. —  Cernina,  esto  es  Saturnina,  terini- 
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establecieron  en  él  la  capital  del  terrítorío  mentesano  cuando, 
como  p>arece  verisímil,  fué  juntamente  con  la  de  Oreto  asolada 
esta  silla  episcopal,  durante  el  siglo  VIII,  en  las  primeras  gue- 
rras civiles  de  los  invasores  (i).  Arruinada  pues  ó  enflaquecida 


nillo  perteneciente  también  á  la  Torre  de  Joan  Abad. — OdeSt  entre  ésta, 
Mootiel  y  Almedina. — Bellmontejo  dt  la  Sierra,  hoy  Villamanrique;  madó 
nombre  cuando,  en  1474,  la  hizo  villa  D.  Rodrigo  Manrique,  maestre  de 
Santiago. — Castellum  de  Paterno  ó  Paterna,  Villar  de  la  Casa  Paterna, 
en  la  jurisdicción  de  AJbaladejo  de  los  Freires.  Pudo  en  remotos  siglos 
llamarse  Patemiana  y  ser  quizá  distinto  pueblo  del  que  Ptolemeo  pone 
en  los  carpetanos. — El  FinoiOfCCTC^át  Terrinches. —  Turra  y  Gurgugl  6 
Gprgoji,  entre  Montiel,  Villanueva  de  la  Fuente  y  Alearas,  á  cuya  ciudad 
pertenecen. 

— Por  último,  el  Campo  laminUano,  que  se  llamó  luego  Campo  de 
Montielf  no  contaba  ya  en  los  tiempos  de  Felipe  II  sino  veintidós  po- 
blaciones, todas  villas,  con  excepción  de  cuatro,  que  eran  aldeas:  — J/^m/iV/, 
donde  foé  muerto  el  justiciero  rey  D.  Pedro;  sus  aldeas  de  Torres,  Caña- 
mares y  Santa  Crut  de  los  Cáñamos;  habiendo  dejado  de  ser  anejos  suyos, 
con  hacerse  villas,  la  Osa,  al  píe  de  las  sierras  de  Alcaraz,  y  en  cuyo  tér- 
mino está  la  célebre  cueva  de  Montesinos;  Villanueva  de  los  Infantes  (don 
Enrique  de  Aragón  y  D.  Alfonso  de  Castilla,  maestres  de  Santiago,  el  pri- 
mero de  los  cuales  la  hizo  libre  en  1421),  residencia  del  vicario  y  del  go- 
bernador de  todo  el  distrito;  Villahermosa,  que  antes  se  decía  Pozuelo, 
exenta  en  1444  y  alabada  por  sus  mujeres  castas  y  por  la  limpieza  de  sus 
linajes;  Alcubillas;  Cózar,  que,  al  decir  de  los  naturales,  en  arábigo  suena 
•Labor  del  hoyo»;  y  Puebla  del  Príncipe. — Alhambra  (en  lo  antiguo  He- 
rrera de  los  Montes  Negros,  que  ponía  en  campaña  ciento  de  á  caballo,  to- 
dos en  corceles  blancos),  siendo  la  segunda  de  las  tres  cabeceras  del  campo 
de  Montiel,  hablaba  tras  esta  villa  en  las  juntas  de  partido;  tenía  á  Carri- 
tosa  por  aldea;  y  un  tiempo  le  pertenecieron  también  la  Solana,  rica  en  ba- 
tanes, y  Fuenllana,  patria  de  santo  Tomás  de  Villanueva.— Ztf  Torre  de 
yuan  Abad,  última  de  tales  tres  cabeceras,  había  contado  por  aldeas  suyas 
los  pueblos  exentos  de  Torrenueva,  fundado  en  el  siglo  XV  en  las  ruinas 
del  que  hubo  en  ntiestra  Sefiora  de  las  Virtudes,  á  cuya  ermita,  por  agrade- 
cimiento de  hijos,  van  sus  vecinos  en  procesión  cada  Pascua  Florida;  Ccls- 
tellar  de  la  Mata  de  Mencálit,  así  nombrado  por  la  mucha  que  tiene  de  en- 
cinas, robles,  jarales,  monte  pardo  y  mata  rubia;  y  Villamanrique,  lugar 
pasajero,  como  puerto  de  la  Mancha  para  el  Andalucía.  —  Finalmente 
ignorábase  que  hubiesen  jamás  estado  sujetas  á  otra  población  las  de  La 
Membrilla,  renombrada  por  sus  tinajas  y  por  la  fertilidad  de  sus  huertas; — 
Almedina,  que  conserva  memoria  de  su  amor  al  emperador  Antonino  Pío, 
patria  de  ingenios  sobresalientes  en  teología,  leyes,  pintura  y  música;— W/- 
kúladejo; — y  Terrinches,  que  se  jactaba  de  no  ser  Mancha,  ni  serranía  (de 
Alcaraz  y  Segura),  ni  Sierra-Morena,  estando  de  ellas  cercada  por  todas 
partes. 

(i)  a  mitad  del  siglo  VIII  subsistía  Mentiza,  contándose  entre  las 
principales  ciudades  de  la  provincia  de  Toláitola,  según  se  ve  en  la  división 
que  hizo  Jusuf  el  Fehrí.  Cuando  la  reconquista,  Villanueva  de  la  Fuente,  en 
cuyo  término  estuvo  Mentesa,  fué  aldea  da  Alcaraz  por  merced  de  Alfon- 
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Mentesüy  prevaleció  Almedina,  hasta  que  los  caballeros  de  la 
orden  de  Santiago,  siendo  maestre  D.  Femando  Díaz,  ganaron 
á  Montiel»  diputándola  por  su  plaza  de  armas  y  punto  el  más 
apropósito  para  enseñorearse  de  aquel  campo  (1184  á  11 86). 
Ya,  como  frontera,  no  hubo  en  él  una  hora  de  tregua  ni  reposo: 
perdíase  hoy  lo  que  ayer  se  conquistó,  para  volver  á  recobrarlo 
mañana;  las  privaciones,  terribles;  los  cuidados,  grandes;  los  ma- 
les, sin  cuento.  Desde  la  toma  de  Montiel,  tardáronse  veintiséis 
años  en  domar  las  cumbres  de  Sierra-Morena  y  de  Segura;  y  el 
día  en  que  con  la  felicísima  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  ca- 
yendo los  cristianos  sobre  Andalucía  y  trasladando  allí  el  teatro 
de  la  guerra,  pudo  esperarse  que  los  antiguos  pueblos  mente- 
sanos  se  levantarían  de  sus  ruinas  y  volverían  á  florecer  á  la 
sombra  de  la  paz,  impidiéronlo  é  imposibilitáronlo  contiendas 
civiles  y  luchas  sacrilegas,  asolando  los  lugares  y  dejando  yerma 
la  tierra. 

Por  donaciones  de  los  príncipes,  y  con  autoridad  apostólica, 
hubieron  de  adquirir  los  caballeros  de  Santiago  y  Calatrava, 
éstos  las  principales  parroquias  de  la  extinguida  diócesis  de 
Oreto,  aquéllos  las  más  florecientes  del  obispado  de  Meniesa; 
viniendo  en  cierta  manera  á  dividirse  la  Mancha  entre  ambas 
órdenes  militares.  Y  como  el  poder  y  la  ambición  no  sufren 
competencia  ni  freno,  los  claveros  aspirando  á  las  primeras  dig- 
nidades, y  los  maestres  disputándose  la  posesión  de  un  monte, 
de  una  aldea,  de  un  castillo,  para  enriquecer  á  sus  familias  ó 
contrastar  el  poder  del  Monarca,  pusieron  infinitas  veces  sus  es- 
tados en  grave  riesgo,  emi>obreciéndolos  siempre  y  haciéndolos 
pasar  por  todos  los  trances  de  la  guerra.  Las  sacrilegas  de  1328, 
en  que  fué  quemada  la  villa  de  Miguel-Turra;  las  de  D.  Fadri- 
que  el  Bastardo,  hermano  del  rey  D.  Pedro  y  maestre  de  San- 
tiago, cuando  se  rebeló  en  el  fuerte  de  Segura;  las  de  Montizón 
y  Montiel,  en  1422,  por  haber  sido  preso  el  infante  y  maestre 
D.  Enrique  de  Aragón  en  el  castillo  de  Mora;  y  finalmente,  las 

so  VIII,  el  de  las  Navas;  laego  san  Fernando  la  dio  á  la  orden  de  Santiago 
en  1243;  volvió  después  á  la  jarisdiccióo  de  Alcarax;  Enrique  el  Bastardo 
hizo  merced  de  ella  á  la  misma  orden  y  á  sa  maestre  D.  Gonzalo  Mejfa 
en  1 369;  y  tornó  á  ser  pueblo  realengo  (ann  cnando  algún  tiempo  presa- 
mió  de  behetría),  con  una  célebre  encomienda  de  la  expresada  orden,  qne 
rentaba  líquidos  29,123  reales. 
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del  intruso  D.  Rodrigo  Manrique  hacia  el  año  de  1446,  contra 
el  maesta%  D.  Alvaro  de  Luna,  en  que  fué  entrada  Alhambra  y 
á  sangre  y  fiíego  devastados  aquellos  confines,  mostraron  cuan 
importante  era  unir  á  la  corona  real  el  maestrazgo  de  las  órde- 
nes militares,  si  hablan  de  vivir  y  prosperar  los  pueblos. 

No  hay  que  decir  si  en  todas  las  revueltas  y  algaradas  pade- 
cería la  Torre  de  Juan  Abad,  siendo  frontera  de  los  caballeros 
de  Santiago  con  los  de  Calatrava,  puesto  avanzado  al  pie  de  Sie- 
na-Morena, y  trinsito  para  el  Andalucía  y  para  las  de  Alcanu 
y  Segura.  Destruida  á  mediados  del  siglo  XIV;  repoblada  luego, 
según  puede  conjeturarse,  por  Juan  González  de  Galarza,  trece 
de  la  orden  y  comendador  de  Montiel;  presa  de  las  llamas,  que 
devoraron  su  rico  archivo  en  los  trastornos  del  siglo  siguiente, 
cuando  tres  magnates  sé  disputaban  el  maestrazgo  de  Santiago 
y  estaban  resolviendo  las  armas  si  habla  de  ocupar  el  solio  es- 
pañol D.'  Juana  la  Excelente  ó  D.'  Isabel  la  Católica;  emanci- 
padas sus  aldeas  de  Torre-Nueva  y  Villamanrique;  y  amenazados 
el  lugar  y  sus  contomos  de  ser  hechos  dehesa  por  orden  del 
toaestre  D.  Rodrigo,  mientras  el  insigne  poeta  Jorge  Manrique, 
su  hijo,  comendador  de  MontizOn,  no  cesaba  de  acometer,  robar 
y  destruir  á  los  míseros  y  mal  aposentados  moradores  de  tan  la- 
mentables ruinas,  tuvo  la  Torre  de  Juan  Abad  que  abrir  su  ter- 
mino, cerrado  antes,  y  hacerle  común  á  los  más  poderosos  pue- 
blos del  campo  de  Montiel  y  de  la  orden  de  Santiago,  para  que, 
en  sus  pleitos  y  guerras,  la  ayudasen  y  favoreciesen.  V  con  pos- 
terioridad al  atlo  r477  pidiú  á  D.  Alonso  de  Cárdenas,  último 
maestre,  le  supliese  los  antiguos  y  notorios  privilegios:  el  cual  lo 
hizo  asi,  declarando  se  quemaron  con  la  villa,  que  le  constaba 
ser  una  de  las  tres  cabeceras  del  Campo  de  Montiel;  y  tan  anti- 
gua, que  en  las  juntas  de  partido  tenía  tercer  voto  tras  de  Mon- 
tiel y  Alhambra.  con  preferencia  á  las  demás  del  distrito.  Merced 
á  la  larga  era  de  paz  y  felicidad  que  inauguraron  los  Reyes 
Católicos,  vivieron  de  allí  adelante  los  vecinos  de  Juan  Abad 
entregados  á  la  agricultura  y  ganadería;  importábales  un  ardite 
ver  cómo  se  iban  desmoronando  las  murallas;  y  ya  tan  sólo,  al 
festejar  el  día  de  la  invención  de  la  Cruz  y  los  de  San  Nicasio  y 
Santa  Bárbara,  cubria  la  gente  en  alegre  tropel  los  próximos  co- 
llados, pidiendo  á  Dios,  solicita  de  \oa  fratos  de  la  lierT»  y  de 
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la  salud  del  pueblo,  no  le  afligiese  con  peste  ni  langosta  ni  gra- 
nizo. Poco  á  poco  fueron  aquellos  naturales  olvidando  los  su- 
cesos prósperos  ó  adversos  de  sus  mayores,  confundiendo  los 
tiempos  y  adulterando  la  tradición.  Ya  el  labrador  no  empuñaba 
lo  mismo  la  lanza  que  la  podadera;  ya  no  era  libre  de  peches  y 
derramas  reales  y  concejiles  el  vecino  con  armas  y  con  caballo 
que  valiera  seis  mil  maravedís;  ya  la  administración  judicial  y 
económica  de  la  villa  y  sus  mejoras  materiales  preocupaba  úni- 
camente á  los  habitantes  de  la  Torre  de  Juan  Abad  (i).  Veamos 


( I )  jCaán  desfigurada  y  envuelta  en  coDsejas  y  patrañas  se  encon- 
traba ya  la  tradición  en  1575,  cuando  el  severo  y  siempre  obedecido  Fe- 
lipe II  les  pidió  larga  relación  de  los  hombres  famosos  que  nacieron  allí, 
y  de  los  hechos  dignos  de  memoria  acaecidos  en  el  pueblo  y  en  sus  cam- 
pos y  montes!  Dijeron  que  nunca  tuvo  personas  sefialadas  ni  en  lo  bueno 
ni  en  lo  malo.  Añrmaban  que  el  animoso  maestre  de  Santiago  D.  Pelay 
Pérez  Correa  puso  una  enramada  de  monte,  al  fundar  el  castillo  de  Monti- 
zón,  para  no  ser  visto  de  cierto  rey  moro  y  cinco  mil  moros  duefios  de  Xo- 
ray,  <y  hasta  que  estuvo  fecho  el  castillo  y  quitada  la  enramada  del  monte 
non  se  vido.a  Que  las  torres  de  Xoray  se  ganaron,  puesta  una  emboscada 
en  la  Hoya  de  la  Traición,  y  sorprendiendo  á  los  cinco  mil,  que  volvían 
con  bastimentos  de  la  ciudad  de  Alcaraz.  Y  que  el  pizorro  Malgrado  así  se 
llamó  por  haber  dicho  el  rey  moro,  al  tiempo  de  morir  en  la  emboscada, 
que  entregaba  de  mal  grado  la  fortaleza.  Referían  también  que  sos  padres 
y  abuelos  platicaban  haber  tenido  la  Torre  de  Juan  Abad  mil  docientos 
Tecinos,  y  nada  menos  que  veinticuatro  duefias  de  manto,  con  preeminen- 
cia que  si  se  iba  á  hacer  justicia  de  algiin  hombre,  en  llegando  cualquiera 
dellas  y  echándole  el  manto  encima  era  libre;  y  que  todo  se  perdió  ínego 
que  unos  herejes  quemaron  y  despoblaron  la  villa.  Pero,  sin  embargo,  por 
un  medio  singular  (afiadían)  se  salvó  la  memoria  de  sus  franquicias  y  exen- 
ciones. Vino  á  morar  entre  las  desiertas  ruinas  un  Juan  de  Montiel,  hom- 
bre valeroso  y  comendador  del  hábito  de  Santiago,  quien  solo  con  su  mu- 
jer, cuyo  nombre  era  la  Morcilla,  celebraba  cabildo  y  concejo,  hacía  escri- 
turas y  poderes,  sustentaba  las  libertades  patrias  y  extendía  los  acuerdos 
de  esta  manera: 

En  la  villa  de  la  Torre 
De  Joban  Abbad, 
A  tantos  días  andados 
Del  mes  tal; 
Juntos  en  ayuntamiento 
Los  muy  honrados  señores 
Alcaldes  y  regidores, 
Caballeros  y  escuderos, 
Oficiales  y  hombres  buenos 
Desta  vtlía,  es  á  saber, 
Juan  de  Montiel, 
Que  no  hay  más  vecinos  que  ¿L..,  etc. 

Tuvo  en  su  mujer  tres  hijos  y  ocho  hijas;  viuda  la  Morcilla,  vio  cien 
nietos  suyos,  una  pascua  de  Navidad,  Sentados  á  la  mesa;  y  de  tan  patriar- 
cal generación  se  contaban  en  el  Ingar  ciento  y  diea  vecinot  «1  afio  1575. 
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cómo  vino  su  señorío  á  poder  de  D.  Francisco  de  Quevedo- 

VlLLEGAS. 

Desde  tiempos  remotos  perteneció  al  maestrazgo  de  San- 
tiago, con  dependencia  del  priorato  de  Uclés;  ejerciéndose  por 
alcaldes  ordinarios  la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  primera 
instancia,  hasta  que,  reducidos  á  gobernaciones  los  lugares  de 
las  órdenes  por  Felipe  II  en  8  de  febrero  de  1566,  quedó  sujeta 
á  Villanueva  de  los  Infantes.  Sintiéronlo  grandemente  los  veci* 
nos;  ansiaban  tomar  á  su  primer  estado,  y  á  9  de  marzo  de  1x89 
trataron,  ante  el  Consejo  de  Hacienda,  de  eximirse  de  la  juris- 
dicción en  primera  instancia,  comprándola  á  dinero,  noticiosos 
de  que,  por  bulas  de  Clemente  VII,  Paulo  III  y  Pío  IV  (i),  se 
hallaban  autorizados  los  monarcas  españoles  para  desmembrar 
de  las  mesas  maestrales  y  encomiendas  de  las  órdenes,  y  dis- 
poner libremente  de  ello,  hasta  en  cantidad  de  cuarenta  mil  du- 
cados de  oro  de  renta,  pudiendo  á  este  efecto  vender  lugares, 
fortalezas,  vasallos,  jurisdicciones,  montes,  prados  y  pastos.  Hi- 
cieron asiento  con  su  majestad  de  la  forma  en  que  debía  verifi- 
carse la  exención;  aprobóse  aquél,  montó  el  precio  de  ésta  dos 
millones,  quinientos  noventa  y  ocho  rail  maravedís;  fué  satisfe- 
cho; y  tomada  razón  en  los  libros  de  la  hacienda  real  (que  tenían 
por  cabeza  los  rescriptos  i>ontificios),  se  despachó  privilegio  á 
la  villa  en  16  de  julio  de  1597.  Desde  aquel  día,  su  concejo,  jus- 
ticia y  regimiento  quedaban  únicamente  en  lo  espiritual  sujetos 
al  consejo  de  Órdenes;  volvían  de  nuevo  á  ejercer  en  primera 

Los  tres  hijos  de  Juan  de  Montiel  resistieron  tenazmente  al  intruso 
maestre  de  Santiago  D.  Rodrigo  Manrique,  empefiado  con  todo  so  po- 
der  en  arrebatarles  aquellas  celebérrimas  escrituras.  Dos  de  ellos,  y  Junta- 
mente an  Juan  Mejía  y  otro  Juan  de  la  Sierra,  fueron  hechos  cautivos  por 
el  Maestre,  y  puestos  eu  las  mazmorras  de  Montizón  durante  un  afio, 
donde  morían  de  hambre  y  desnudez.  Solo  el  tercero  de  los  hermanos,  que 
decían  Juan  Morcillo,  pudo  burlar  la  safia  y  persecución  de  D.  Rodrigo  y 
D.Jorge  Manrique,  poniendo  á  buen  recaudo  las  escrituras. — 

£1  fondo  de  tales  consejas,  verdadero;  pero  ¿qué  es  la  historia  en  la 
boca  del  valgo? 

Hasta  aquí,  en  todo  este  breve  discurso  histórico- geográfico,  ofrezco  á 
mis  lectores  utilizado  cuanto  contiene  la  relación  que  en  15  de  diciembre 
de  1575  ^'"Eo  á  Felipe  II  la  Torre  de  Juan  Abad,  cumplimentando  la  Ins- 
truction  y  memoria  de  las  diligencias  y  relaciones  qu€  se  han  de  hacer  y  em- 
ifiar  á  su  Majestad,  para  la  description  y  historia  de  los  pueblos  de  España, 
que  manda  se  haga  por  honrra  y  ennoblecimiento  destos  reynos, 

(1)  De  los  anos  de  1529,  1536,  1538  y  1569. 
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instancia  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  alta  y  baja,  meromixto 
imperio,  en  todos  los  pleitos  y  causan,  y  les  pertenecía  el  derecho 
de  nombrar  para  los  cargos,  salvo  en  lo  que  tocase  al  supremo 
y  soberano  señorío  de  la  Corona,  reservadas  las  apelaciones  para 
el  gobernador  del  partido  de  Montiel,  y  después  al  príncipe  en 
su  chancillería  de  Granada,  como  antes  estaba  y  se  hacía.  Lí- 
cito, no  obstante,  era  al  Gobernador,  al  juez  de  residencia  ó  á 
su  lugarteniente  visitar  una  vez  cada  dos  años  la  Torre  de  Juan 
Alyd,  su  término,  justicias  y  oñciales,  no  llevando  más  personas 
que  un  escribano  y  un  alguacil,  y  no  debiendo  detenerse  allí 
más  de  diez  días  continuos,  durante  cuyo  corto  y  limitado  plazo 
podían  conocer  de  todas  causas  y  pleitos  en  primera  instancia, 
y  á  prevención  con  los  alcaldes  ordinarios. 

Pero  ¿qué  preeminencias  y  señales  de  vida  propia  consiguió 
la  villa  con  el  tal  privilegio?  Tuvo  desde  luego  horca  y  cuchillo, 
picota,  cepo,  cárcel  y  las  otras  insignias  de  justicia;  elegía  y 
nombraba  libremente  cada  cinco  años,  y  por  votos  de  los  ve- 
cinos, los  dos  alcaldes  ordinarios,  los  dos  de  hermandad,  los 
seis  regidores  perpetuos,  el  alguacil  mayor  de  la  ordinaria  y  el 
alguacil  cuadrillero  de  la  hermandad,  y  para  los  demás  oficios 
menores;  cobró  gabelas  sobre  pastos,  cortas,  rozas  y  labranzas; 
puso  varas  en  manos  de  los  alcaldes,  rigiéndose  en  materia  de 
elecciones  por  el  sistema  de  insaculación  (i). 

Para  conseguir  semejantes  franquicias,  hubo  de  tomar  á  cen- 
so, en  virtud  de  licencia  real,  ocho  mil  doscientos  cuarenta  y 
siete  ducados  sobre  sus  propios  y  bienes,  con  hipoteca  especial 
de  algunos  y  general  de  todos,  el  año  de  1589.  De  esta  manera» 
allí  donde  imaginó  su  remedio,  autoridad  é  independencia,  for- 
jaba los  hierros  para  ulterior  servidumbre;  y  soñándose  en  ade- 
lante pueblo  realengo,  vino  forzosamente  al  duro  trance  de  ser 
lugar  de  señorío.  Cuatro  eran  los  censualistas,  y  como  con  sa- 


(1)  Para  elegir  los  alcaldes  ordinarios,  de  cinco  en  cinco  «fio*  ae 
tomaban  votos  de  clérigos  y  legos»  escribiéndose  en  otras  tantas  cédalas  los 
trece  nombres  que  sacaban  mayoría.  Envolvíase  coo  cera  cada  una  de  éstas, 
formando  bola;  y  puestas  en  un  cántaro  de  madera  con  cuatro  llaves,  y  el 
cántaro  en  un  arca  con  otras  castro,  qnedaban  depositadas  en  las  casas  de 
ayantamiento.  £1  día  de  San  Miguel  se  sacaban  dos  saertes,  y  sqaéllos  eimo 
los  alcaldes;  y  las  que  fueran  menester,  si  los  elegidos  habían  maerto  ó 
se  excusaban. 
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larios  y  costas  desangrasen  á  los  vecinos,  trataron  éstos  de  re- 
ducir los  censos  á  uno  solo;  obtuvieron  facultad  para  ello,  pu- 
siéronlos en  venta,  y  á  24  de  noviembre  de  1598  se  subrogó  en 
el  derecho  de  todos  D.^  María  de  Santibáfiez,  viuda  de  Pedro 
de  Quevedo,  secretario  de  cámaxa  de  la  reina  D.^  Ana,  y  madre 
de  nuestro  D.  Francisco. 

Parece  muy  verosímil  que,  por  compra  ó  herencia,  esta  se- 
ñora tuviese  bienes  de  mayor  cuantía  en  la  Torre  de  Juan  Abad, 
donde  el  gran  escritor  pasaba  largas  temporadas,  afanado  en  las 
labores  del  campo  y  en  acrecentar  su  patrimonio.  Con  efecto,  se 
le  ve  tomar  en  arrendamiento  los  propios  de  la  villa  el  año  de 
161 3,  y  hacer  también  suyos  tres  censos  más,  que  para  cubrir 
deudas  y  habilitar  el  pósito  había  echado  sobre  sí  el  Concejo  en 
los  años  1583,  1584  y  1593. 

Pero  como  en  abril  de  1620,  los  cuatro  censos,  que  juntos 
formaban  un  capital  de  once  mil  doscientos  cuarenta  y  siete  du- 
cados, aparecieran  por  los  caídos  en  el  descubierto  de  ciento 
veinte  mil  reales,  acudió  Quevedo  al  Consejo  real  de  Castilla, 
hizo  ver  que  los  propios  no  alcanzaban  á  extinguir  la  deuda,  y 
pidió  se  vendiesen  para  pago  todos  los  bienes  y  la  jurisdicción 
de  la  villa,  con  carga  de  los  censos;  y  que  de  los  réditos  se  le 
diera  satisfacción  (i).  Concluida  la  causa  á  10  de  julio,  y  habién- 
dose dictado  auto  de  revista  á  14  de  noviembre,  se  despachó 
provisión  por  los  seftores  del  Consejo  en  18  de  marzo  de  162 1 
para  llevar  á  cabo  la  ejecutoría. 

Pregonóse  la  venta;  como  testaferro  hizo  postura  en  la  juris- 
dicción, con  todo  lo  anejo  y  perteneciente  á  ella,  D.  Alonso 
Mesía  de  I>eiva  (2)  en  un  millón  y  quinientos  mil  maravedís, 
que  había  de  pagar  á  Quevedo,  con  calidad  de  que  original  se 


(1)  Los  propios  de  la  Torre  de  Jaan  Abad  consistían,  el  afio  1575,  en 
la  mitad  de  las  cortas,  vareos  y  talas  que  se  hacían  en  el  término,  y  la^ 
penas  de  ello;  y,  sacadas  dos  sesmas  de  juez,  escribano  y  mayordomo, 
rentaba  esto  ochenta  mil  maravedís  anuales.  Además  una  dehesa  boyal,  de 
un  cuarto  de  legua  de  largo  y  la  mitad  de  ancho,  y  un  ejido  y  cotos  de  vi- 
fia,  que,  en  renta,  rendirían  anualmente  cuatrocientos  ducados. — En  1620 
Um  propios  no  producían  cinco  mil  reales. 

(2)  Grande  amigo  del  satírico.— />.  Ahnsc  Mesia  de  Leiva  escribió 
ana  octara  latina  elogiando  las  Concordancias  que  el  maestro  Bartolomé  Ji- 
ménez Patón  compuso  para  los  Proverbios  morales  de  Alonso  de  B«rrot, 
Baeza,  1615. — Hizo  un  toneto  á  la  Ehcutncia  española  en  arU,  dd  propia 
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le  entregase  el  prívilegio  de  la  exención.  Dio  el  acreedor  por  re- 
cibida aquella  suma,  hízose  cobro  además  con  trescientas  diez  y 
seis  fanegas  de  trigo,  á  diez  y  seis  reales,  que  tenia  el  pósito;  y 
después  de  haber  D.  Alonso  nombrado  las  justicias  como  tal 
dueño,  cedió  el  remate  en  D.  Francisco  de  Quevedo-Voxegas, 
el  cual  ya  constantemente  se  intituló  señor  de  vasallos  desde  el 
verano  de  162 1. 

Era  propio  del  señorío  nombrar  los  alcaldes  mayores  y  los 
oficiales  del  concejo,  elegir  alcaldes  ordinarios  á  propuesta  de 
la  villa,  ir  de  los  vecinos  acompañado  á  la  iglesia,  y  volver  con 
el  mismo  aparato  y  autoridad;  tener  en  el  templo  lugar  de  silla 
preeminente,  como  también  en  las  procesiones  y  actos  públicos; 
y,  en  fin,  gozar  del  pueblo,  de  sus  términos,  jurisdicción,  domi- 
nio y  vasallaje,  penas  de  ordenanza  y  demás  frutos  y  emolu- 
mentos; y  todo  esto  útil  y  honorífico  se  estimaba  allí  en  mil  qui- 
nientos ducados  anuales. 

Muy  pronto  conocieron  aquellos  habitantes  que  por  huir  de 
un  escollo  habían  dado  en  otro  peor,  y  trataron  de  sacudir  el 
nuevo  yugo.  Estacio  Pérez  y  los  que  hasta  entonces  habían  sido 
regidores  perpetuos  resisten  las  elecciones  y  nombramientos  he- 
cho^ por  D.  Alonso  Mesía  de  Leiva,  acuden  al  gobernador  del 
campo  de  Montiel  y  al  consejo  de  Órdenes;  y  en  12  de  mayo  y 
15  de  septiembre  del  mismo  año  de  162 1  logran  que  aquellos 
jueces  y  tribunales,  á  quien  de  cuerpo  entero  retrató  el  satírico 
en  los  Sueños,  limiten  las  facultades  del  señor  de  la  villa,  permi- 
tiéndole únicamente  nombrar  persona  que  ejerciese  la  jurisdic- 
ción, y  elegir  para  cada  oficio  entre  dos  propuestas  por  el  con- 
cejo. Una  sentencia  de  revista  causa  ejecutoría;  Quevedo  tiene 
que  ceder,  y  en  julio  de  1627,  por  nombramiento  suyo,  era  al- 
calde mayor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  el  licenciado  Ruíz  No- 
güerol. 

Animáronse  aquellos  naturales  con  el  feliz  éxito  de  su  primer 
acometida,  y  hasta  veintidós  pleitos  hubieron  de  suscitar  al 


maestro,  dada  á  la  estampa  en  aquella  ciadad,  año  de  1621. — QUKVSDO 
le  consagró  en  17  de  marzo  de  1626  el  Cuanto  de  euentot, — Y,  en  fin, 
con  licencia  del  gran  satírico,  en  1629  D.  Alonso  desembrosó,  limó  y  atil- 
dó los  Sueños,  poniendo  una  advertencia  al  frente  de  la  edición  de  1631, 
en  que  justifícaba  aquel  entrometimiento  en  las  obras  de  DoN  Francisco. 
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bollero  santiagués,  que,  de  cansado  y  aburrido,  celebrando  con- 
cordia con  la  villa,  puso  término  á  todos  en  los  primeros  días  de 
enero  de  1631.  £1  pueblo  parece  se  convino  á  pagarle  en  cada 
un  afio  trece  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  reales,  y  D.  Fran- 
cisco á  devolverle  la  jurisdicción  tan  pronto  como  estuviese 
hecho  pago  de  su  crédito,  conservándola  únicamente  entre  tanto 
como  prenda  pretoria. 

Pero  de  improviso,  y  aprovechándose  de  hallarse  en  desgracia 
del  conde-duque  de  Olivares  el  escritor  insigne,  el  fiscal  de  Or- 
denes, en  octubre  de  1639,  le  pone  pleito  sobre  la  posesión  de  la 
jurisdicción,  y  consigue  fácilmente  que  se  le  despoje  de  ella,  que 
se  quite  al  alcalde  mayor  nombrado  por  D.  Francisco  en  virtud 
de  las  ejecutorias  del  mismo  Consejo,  y  que  se  elijan  alcaldes 
ordinarios  para  ejercerla.  ¿Cómo  ser  oída  la  voz  del  hombre  á 
quien  tenía  ñeramente  aherrojado  el  favorito  en  los  subterráneos 
de  San  Marcos  de  León?  La  fortuna  suele  también  contar  á  la 
justicia  entre  sus  aduladores  y  cortesanos.  Por  eso,  cuando  se 
mostró  menos  dura  con  el  gran  político,  volviéndole  la  libertad 
en  junio  de  1643,  ^^  Consejo  real  de  las  Ordenes,  á  23  de  di- 
ciembre del  propio  año,  le  amparó  en  la  posesión  que  antes  le 
disputaba,  y  quiso  que  se  le  restituyeran  los  frutos;  auto  confir- 
mado á  9  de  junio  de  1644,  de  que  se  hubo  de  despachar  ejecu- 
toria en  13  del  mes  siguiente.  Así,  al  compás  de  los  sucesos  po- 
líticos, subía  ó  bajaba  la  inflexible  balanza  de  Astrea. 

Asaltó  la  última  enfermedad  al  escritor,  hizo  testamento,  y 
en  él,  á  favor  de  su  sobrino  D.  Pedro  Aldrete  y  Quevedo,  fundó 
mayorazgo  de  diferentes  bienes,  entre  ellos  el  censo  y  jurisdic- 
ción sobre  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

El  heredero  pidió  la  posesión  á  26  de  octubre  de  1645;  c^^" 
tradijéronlo  aquellos  vecinos;  y  el  fiscal  de  Ordenes  D.  Miguel 
Monsalve  puso  demanda  de  propiedad  en  31  de  agosto  del  año 
siguiente.  Secuestrada  primero  la  jurisdicción  y  constituida  en 
depósito;  amparado  en  ella  después  el  sobrino;  opuesta  por  el 
fiscal  y  los  vecinos,  en  1657,  como  exención  la  concordia  de 
163 i;  formada  competencia  por  D.  Pedro,  y  habiendo  resuelto 
la  junta  general  de  Competencias  que  el  pleito  de  transacción 
tocaba  al  Real  Consejo  de  Castilla,  pero  el  de  propiedad  al  de 
Ordenes,  era  tal  en  1 664  el  embrollo  de  los  autos,  que  fué  pre- 
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ciso  mandar  se  hiciese  memoríal  ajustado.  Sin  embargo,  antes 
de  que  éste  se  concluyera  tuvo  tiempo  de  morirse  el  buen  don 
Pedro,  sucediéndole  en  el  mayorazgo  D.  Juan  Carrillo  y  Alde- 
rete  Quevedo  y  Villegas,  de  quien,  por  demente  é  incapacitado^ 
fué  curador  y  administrador  su  hermano  D.  Sancho  Manuel  desde 
15  de  septiembre  de  1685.  Á  20  de  junio  de  1697  vióse  el  litigio 
en  lo  principal,  y  con  fecha  14  de  diciembre  se  dio  á  la  estampa 
en  Madrid,  sin  nombre  de  impresor,  como  era  costumbre  en 
estos  casos,  el 

Memorial  ajustado  de  el  pUyto,  que  el  Señor  Doctor  Dom 
Dugo  de  la  Sema,  Cavaüero  de  la  Orden  de  Calatrava,  Fiscal 
del  Real  Consejo  de  las  Ordenes,  litiga  con  Don  Sancho  Memuel 
Carrillo  y  Alderete  Quevedo,  y  Villegas,  Alférez  Mayar,  y  Re- 
gidor perpetuo  de  la  Ciudad  de  Plasencia,  como  Administrador 
judicial  de  los  bienes  de  Donjuán  Francisco  Carrillo  su  hermano. 
Sobre  la  propiedad  de  la  jurisdicción  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad,  del  Territorio  de  la  Orden  de  SanHago,  sus  frutos, 
rentas,  y  emolumentos  respectivos  á  lo  útil,  y  honorifico  de  lajuris^ 

dicción. 

(—El  colector,  Aurbliano  FbrnXndkz  Gubrra.) 

DOCUMENTO  XCIH  {a) 

Y  en  cuanto  á  que  el  tal  Quevedo  es  señor  de  vasallos,  se  le 
diese  traslado  á  la  villa  6  torredé  Juan  Abad,  para  que  con  lo 
que  dijese  demás  de  lo  que  tiene  dicho  y  alegado  (desmintién- 
dole por  palabra  y  escrito,  y  que  sólo  se  le  mandó  dar  posesión 
por  maravedís  que  debía),  se  juntase  con  el  proceso  que  está  j 
pasa  en  el  oñcio  de  Lázaro  de  los  Ríos  y  Ángulo,  escribano  de 
cámara,  para  que  el  supremo  Consejo  lo  determine  conforme  á 
los  embelecos  del  que  pretende  señorío  de  lo  que  no  es  sayo,  j 
se  le  mande  que  no  se  intitule  seíior  de  lo  que  no  es,  m  lo  será 
en  cuanto  hubiere  hombres  en  la  villa  de  Juan  Abad. 

DOCUMENTO  XCIV  {b) 
Juan  Abad.  No  sabéis  lo  mejor  de  esa  nota,  señores  oyentes 


(a)     El  tribunal  de  la  justa  vengama,  impreso  en  1635»  pág.  30. 

(¿)    Jáuregai,  comedia  de  El  Retraído,  joniada  111:  por  el  aatógimfi»» 
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y  censores.  Yo  os  advierto  del  que  decís,  que  es  tan  lisiado  de 
gastar  la  palabra  señor,  que  sólo  por  su  libre  albedrío  la  quiere 
introducir  en  mi  torre:  pues  habiéndole  librado  en  mí  (á  él  y 
consortes)  una  breve  partida  de  ochavos  que  crecieron  con  los 
corridos,  sobre  que  hizo  ejecución  y  embargo  al  mísero  pueMo, 
le  parece  suficiente  causa  para  imprimir  Señor  de  la  Torre.  Así 
se  da  priesa  á  impresiones,  y  todas  en  vida,  gozando  del  barato; 
porque  después  ningún  desalmado  estampador  querrá  mentirle 
señoríos,  y  más  siendo  el  pueblo  del  Rey. 

DOCUMENTO  XCV 

La  Junta  de  las  cansas  tocantes  al  duque  de  Osuna  consulta  á  sa  majestad, 
en  30  de  janío  de  lósi,  sobre  las  personas  que  resaltan  colpadas  por 
loa  papeles  que  se  le  secrestaron,  (a) 

D,  Francisco  de  Quevedo,  número  lo'^y  D,  Carlos  de  Are- 
üano,  número  ii. — También  resulta  culpa  contra  D.  Francisco 
de  Quevedo  y  D.  Carlos  de  Arellano,  en  los  puntos  contenidos 
en  los  pliegos  que  les  tocan,  número  10  y  número  11,  que  van 
con  esta  consulta;  y  no  resuelve  por  agora  la  Junta  nada  con 
ellos,  hasta  que  hechas  diligencias  con  los  demás,  vea  particular- 
mente lo  que  resulta  contra  ellos  y  se  pueda  entonces  ver  con 
mayor  noticia  y  fundamento  lo  que  convendrá  hacer. 

DOCUMENTO  XCVI 
Diligencias  para  la  prisión  de  Quetedo.  {b') 

D.  Francisco  de  Quevedo  estuvo  preso  por  mandado  de  su 
majestad,  que  Dios  tiene,  en  el  convento  de  Uclés;  y  de  allí,  por 
otra  orden,  se  le  permitió  fuese  á  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  que  es  del  orden  de  Santiago,  á  tener  aquel  lugar  por 
cárcel  hasta  que  se  le  ordenase  otra  cosa.  E^ta  villa  cae  en  el 


(«)  Original. ^En  pliego  separado  sefiálanse  las  cartas  de  21  de  fe- 
brero de  1616,  '14  de  mano  y  28  de  junio  de  1618,  para  ftindar  sobre  so 
contenido  los  cargos  á  Quevedo,  añadiendo  después  de  la  última  lo  si- 
guiente: «Hase  de  saber  de  Quevedo  lo  que  le  dieron  los  reinos  de  Sicilia  y 
de  Ñapóles  para  venir  á  esta  corte  y  residir  en  ella  con  ocasión  de  los  par- 
lamentos con  que  le  envió  el  Duque  de  Ostma,  para  moderar  lo  qne  recibió, 
como  el  mismo  Duque  lo  hizo  en  Sicilia  con  D.  Pedro  Celeste,  marqués  de 
Santa  Cruz,  hijo  del  regente  Celeste.» 

(h)    Esquela,  origiDml,  dirigidm  á  Lásaio  de  los  Ríos. 
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distrito  de  Villanueva  de  los  Infantes,  que  al  presente  gobierna 
D.  Femando  Páéz  de  Castillejo.  Todo  esto  digo  á  vuestra  merced 
en  respuesta  de  su  recado,  y  para  que  sepa  que  este  caballero 
está  detenido  por  el  señor  Presidente,  por  comisión  de  su  mar 
jestad.  La  divina  guarde  á  vuestra  merced  muchos  afios,  como 
deseo.  De  casa,  á  8  de  julio  1621.-— Juan  Francisco  de  Or^ 
tega. 

DOCUMENTO  XCVU 

Carta  mía  para  el  gobernador  del  Campo  de  Montiel,  con  otra  para  don 
Francisco  de  Qaevedo,  en  qae  se  les  escribe  venga  aqní  D.  Francisco; 
fechas  en  8  de  julio  1621  afios.  Faé  correo  á  las  quince,  con  que  se 
despachó  al  día  siguiente  9  al  amanecer,  {a) 

•f  A  jD.  Francisco  de  Quevedo, — Estos  señores  que  por  man- 
dado de  su  majestad  se  juntan  á  tratar  de  las  causas  tocantes  al 
señor  duque  de  Osuna,  me  han  ordenado  escriba  á  vuestra  mer- 
ced que  luego,  dentro  de  tercero  día  de  como  reciba  ésta,  se 
venga  vuestra  merced  á  esta  corte,  vía  recta;  y  que  llegado  á 
ella,  sin  ir  á  otra  parte,  me  vea  vuestra  merced  para  que  yo  le 
diga  dónde  son  servidos  que  pare;  advirtiendo  que  esto  ha  de 
ser  sin  embargo  de  que  esté  vuestra  merced  detenido  ahí  por 
mandado  del  consejo  de  las  Órdenes,  porque  así  conviene  al 
servicio  de  su  majestad.  Y  que  también  escriba  lo  mismo  al 
Sr.  D.  Femando  Páez  de  Castillejo,  gobernador  de  ese  parti- 
do, para  que  lo  envíe  á  notificar  á  vuestra  merced.  Y  que  se  le 
dé  esta  carta  y  se  cobre  respuesta;  y  con  este  correo,  que  no  va 
á  otra  cosa,  me  la  envíe,  con  testimonio  de  la  notificación.  Vues- 
tra merced  lo  cumplirá,  y  á  mí  me  mandará  lo  que  hubiere  en 
que  le  pueda  servir,  á  quien  guarde  Dios,  Nuestro  Señor,  muchos 
años,  como  deseo.  De  Madrid. 

t  Al  Gobernador  del  Campo  de  Montiel. — Estos  señores  que 
por  mandado  de  su  majestad  se  juntan  á  tratar  de  las  causas-to- 
cantes al  duque  de  Osuna,  me  han  ordenado  que  con  este  co- 
rreo, que  no  va  á  otra  cosa,  escriba  á  D.  Francisco'  de  Quevedo, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago  (que  por  mandado  del  con- 
sejo de  las  Órdenes  está  detenido  en  esa  gobernación),  que  dentro 
de  tercero  día  de  como  reciba  mi  carta,  venga  á  esta  corte  vía 


(a)    Minuta  y  ep^rafe  originales  de  Láiaro  de  k»  Ríos. 
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recta;  y  que  llegado  á  ella,  sin  ir  á  otra  parte,  me  vea  para  que 
70  le  diga  dónde  son  servidos  que  pare;  advirtiendo  que  esto 
ha  de  ser  sin  embargo  de  que  por  el  dicho  consejo  de  las  Ór- 
denes esté  detenido  allí,  porque  así  conviene  al  servicio  de  su 
majestad.  Y  que  escriba  á  vuestra  merced  le  envíe  á  notificar 
esto  mismo,  mandando  que  la  persona  que  fuere  á  ello  le  dé  la 
carta  mía  que  irá  con  ésta,  en  que  se  4o  aviso;  y  que  habiéndo- 
selo notificado  y  cobrado  respuesta  della,  me  la  envíe  vuestra 
merced,  con  testimonio  de  la  notificación. 

Vuestra  merced  hará  que  esto  se  cumpla  y  ejecute  luego,  y 
á  mí  me  mandará  lo  que  de  su  servicio  hubiere  en  que  emplear- 
me; á  quien  guarde  Nuestro  Señor  muchos  años,  como  deseo. 
De,  etc.  * 

DOCUMENTO  XCVIII  {a) 

f  Vaya  un  correo  á  la  villa  de  ViUanueva  de  los  Infantes, 
que  es  en  el  Campo  de  Montiel,  con  un  pliegúete  mío,  que  toca 
al  servicio  de  su  majestad,  para  D.  Femando  Páez  de  Castillejo, 
gobernador  de  aquella  tierra,  que  le  entregará  y  aguardará  su 
respuesta  el  tiempo  que  le  ordenare.  Ha  de  ir  y  volver  á  las 
quince  leguas.  Parte  de  Madrid,  viernes,  á  9  de  julio  de  162 1 
años,  al  amanecer. — Alonso  Núñez  de  Valdivia  y  Aíendoza, 

DOCUMENTO  XCIX 

Memoriales  de  Quevedo  á  la  Junta  qae  trata  de  las  cansas  tocantes  al  se- 
fior  duque  de  Osuna,  presentados  en  Madrid  á  23  y  28  de  julio  de 
1621.  {ó) 

f  Muy  poderoso  señor:  D.  Francisco  de  Quevedo-Villegas, 
preso  por  orden  de  vuestra  alteza,  dice  que  tiene  en  el  real  con- 
sejo de  las  Ordenes,  en  poder  del  relator  Cortés,  un  pleito  en 
razón  de  la  jurisdición  de  la  villa  de  Juan  Abad,  y  otro  en  el 
supremo  consejo  de  Justicia.  Suplica  á  vuestra  alteza  se  sirva  de 
darle  la  villa  por  cárcel,  atento  ha  hecho  su  declaración,  y  en 
consideración  de  que  no  tiene  quien  acuda  á  los  dichos  pleitos, 


(«)     Como  el  anterior. 

{b)  £ste  y  el  que  sigue  son  los  mismos  originales  autógrafos.  En  los 
papeles  de  esta  época  las  más  veces  une  QUEVBDO  con  un  guión  sus  dos 
apellidos,  aunque  hay  documento  CD  que  se  halla  de  anbas  maneías. 
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en  que  le  va  toda  sa  bacienday  y  há  seis  nieses  que  padece;  en 
que  recibirá  particular  merced  de  voestr*  üíXiUk^^Dim  Fran- 
cisco di  QueveéUhVilkgas. 

DOCUMENTO  C 

f  Muy  poderoso  sefior:  D.  Francisco  de  Quetredo  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  dice  qtie  está  preso  quince 
días  há  con  una  guarda  por  mandado  de  ruestra  alteza.  Suplica 
á  vuestra  alteza,  en  consideracfóQ  de  haber  seis  meses  que  está 
preso  con  grandes  gastos  y  rncoroodidades,  y  tener  aquí  dos 
pLeilos  en  razón  de  la  jurisdición  de  la  villa  de  Juan  Abad,  y 
estar  á  pique  de  perderles  cofi  toda  sa  hacienda,  le  mande  vues- 
tra alteza  dar  esta  villa  por  cárcel  para  que  pueda  remediarse; 
que  recibirá  particular  merced  y  gracia  de  vuestra  alteza. — Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

DOCUMENTO  CI 
Memorial  4  los  seIor<s  de  U  Junta,  preoeotado  e»  2  de  tgo«fo.  (•) 

t  Muy  poderoso  señor:  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
caballero  dei  hábito  de  Santiago,  preso  por  mandado  de  vnestra; 
alteza  veinte  días  há  con  una  guarda,  dice  que,  en  considenir 
ción  de  lo  mucho  que  ha  padecido  y  gastado  seis  meses  há,  y 
de  tener  en  pleitos  toda  su  hacienda  en  el  real  consejo  de  Cas- 
tilla y  en  el  de  Órdenes,  y  estar  á  riesgo  de  perderlo  todo  por 
no  poder  informar  ni  hacer  diligencia  alguna^  suplica  á  vuestra 
aheza  le  mande  soltar  ó  dar  la  villa  por  cárcel,  O  como  mejor  á 
vuestra  alteza  pareciere;  que  será  hacerle  singularísima  merced. 
— Don  Francisco  de  Quevedo-VilUgas, 

DOCUMENTO  CU 
Pósesele  en  Itbertiad.  (b) 

t  Suéltese  á  D.  Francisco  de  Queved<^,  esta  eone*  pof  cárcel, 
dando  fianza  dé'  estíu-  á  derecho  y  pagar  la  juzgado  y  sentencia* 
do.  Los  sefiores  de  la  Junta  dis  k»  causas-  dd  duque  de  Osunai  k> 


{a)  Autógrafo,  en  los  autos  citados  al  nüm'.  LXXXtX^  sobre  la'  paga 
de  ocho  mil  cuatrocientos  reates  que  deMa  ál  diiqiw  de  Osma:  foja  13. 

(b)  El  ongina);  dice  ea  la  cubierta:  •FiaaMdedoe  PiaiüBitco  de  Que- 
vedo, oabaHaiO  di»  hi  oideo  dvSMitiagoi» 
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proveyeron  en  Madrid,  á  6  de  setiembre  162 1  años. — Lázaro  de 
Ríos, — Esto  es,  pagando  los  salarios  de  la  guarda. 

Fianza, — Yo,  Juan  Ruiz  Calderón,  escribano  del  Rey,  nues- 
tro señor,  residente  en  su  corte  y  solicitador  en  ella  de  los  teso- 
retos  Marcos  Fúcar  y  hermatíos^  otorgo  por  éfstfl  earta  que  (en 
conformidad  del  aúlo  de  ^so  proveído  pof  Ids  señoí-es  de  la 
Jtmta)  recibo  en  nado,  preso  y  encarcelado,  confió  carcelero  co- 
ffientariensis,  &  D.  Francisco  de  Qtí^edo,  caballejo  de  la  orden 
de  Santiago,  preso,  stl  casa  pat  cárcel,  por  mandado  de  los  di* 
chos  señores  de  la  Jnnta.  Y  ntte  obligo  que  el  susodicho  tendrá 
esta  casa  por  cárcel,  y  no  saldrá  de  ella  ew  sos  pies  ni  en  aje- 
nos en  manera  alguna,  sin  licencia  de  los  dichos  señores.  Y  que 
estará  á  derecho  sobre  la  causa  por  qtíe  está  preso^  y  pagará  lo 
que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  los  señores  de  la 
dicha  Junta  en  todas  instancias.  Donde  no,  yo  como  su  ñador, 
haciendo  como  hago  de  deuda  y  fecho  ajeno,  mfa  propio;  y  sin 
que  contra  el  dicho  D.  Francisco  de  Quevedo  ni  sus  bienes  sea 
necesario  hacer  diligencia  ni  excusión  judicial  ni  extrajudicial- 
mente,  estaré  por  él  á  derecho  en  esta  causa,  y  pagaré  todo  lo 
que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado  por  los  dichos  señores 
en  todas  instancias;  llanamente  y  sin  pleito  alguno,  so  pena  de 
ejecución  y  costas.  Para  ctiyo  cumplimiento  obligo  mi  persona 
y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  doy  poder  á  los  jueces  de  su 
majestad,  en  especial  á  los  señores  de  la  Junta,  á  cuya  jurisdic- 
ción me  someto;  renunciando,  cono  renuncio,  mi  propio  fuero, 
jurisdicción  y  domicilio,  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  y 
vía  ejecutiva  me  compelan  al  cumplimiento  y  paga  de  lo  que 
dicho  es,  como  por  sentencia  de  juez  competente,  por  mí  con- 
sentida y  pasada  en  cosa  juzgada:  sobre  que  renuncio  todas 
las  leyes,  fueros  y  derechos  de  mi  favor,  en  general  y  en  espe- 
cial, y  la  ley  y  regla  del  derecho  que  prohibe  la  general  renun- 
ciación. Y  ansí  lo  otofgué  ante  mí,  como  tal  escribano,  y  los 
testigos  yuso  escriptos,  en  la  villa  de  Madrid,  á  siete  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un  años; 
siendo  testigos  el  doctor  Alonso  Cortés  y  Juan  Francisco  de  Or- 
tega y  D.  Antonio  de  Hoyos,  estantes  en  esta  corte.  Y  fice  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad.— yi/a//  Ruiz  Calderón,  secretario. 
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DOCUMENTO  Cni 

Se  le  destíerra.  («) 

f  Don  Fran.<^o  de  Quebedo,  persona  de  quien  deue  tener 
noticia  la  Junta,  por  los  papeles  que  se  an  visto  en  ella  del 
duque  de  Osuna,  y  por  otras  vías,  es  persona  que  se  puede  es- 
cusar  en  la  corte,  y  assi  la  Junta  como  de  suyo  sera  bien  que  le 
ordene  que  se  vaya  a  vn  lugar  que  tiene,  y  que  no  salga  de  alli 
sin  orden,  sin  dar  lugar  a  que  acuda  á  hacer  negociación  sobre 
esto. — {Está  rubricado,) 

En  yíA  á  4  de  Enero  1622. 

A  Don  Alonso  de  Cabrera* 

(En  la  cubierta:)  M.<*  f 

El  Rey  n  s.'  A  4  de  En.®  1622. 

q.  la  Junta  ordene  que  don  fran.^^^  de  quebedo  salga  de  aqui 
y  se  vaya  al  higj  de  la  torre  de  Ju.^  abad  y  no  salga  del  sin 
orden. 

Executolo  luego  la  Junta  por  auto  ante  Laz.<>  de  los  ríos. 

DOCUMENTO  CIV 

Memorial  á  la  Junta.  (¿) 

t  Muy  poderoso  señor:  Esteban  Tofiño,  en  nombre  de  don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, digo  que  el  dicho  mi  parte  há  muchos  días  que  está  en 
la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad  por  mandado  de  vuestra  al- 
teza, con  orden  que  no  pueda  salir  della,  lo  cual  ha  cumplida 
con  mucha  puntualidad;  y  porque  de  presente  está  enfermo,  y 
en  la  dicha  villa  no  hay  médico  ni  botica,  y  él  padece  allí  mu^ 
chas  descomodidades  (demás  de  hacer  falta  en  esta  corte  á  ne* 
gocios  de  mucha  importancia  y  á  la  administración  de  su  casa 
y  hacienda), — Suplica  á  vuestra  alteza  le  dé  licencia  para  venirse 
á  curar  á  su  casa  en  esta  corte;  y  cuando  esto  no  haya  lugar,  se 
le  dé  para  poder  irse  á  curar  á  Villanueva  de  los  Infantes,  ó  á. 
otro  lugar  de  aquella  comarca,  donde  haya  médico  y  botica;  en 
que  recibirá  merced. — Esteban  Tofiño, 

(a)    Decreto  de  Felipe  IV,  todo  61  de  su  pofio  7  letnu 
(^}    El  mismo  original. 
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DOCUMENTO  CV 
ConsnlU  de  la  Janta  que  trata  las  cansas  del  daque  de  Osana.  (a) 

f  Sefion  De  4  de  enero  deste  año  tuvo  la  Junta  una  orden 
de  vuestra  majestad  del  tenor  siguiente:  ( — La  del  número  CIII.) 

En  cuyo  cumplimiento  se  proveyó  luego  auto  para  que  sin 
detenimiento  alguno  saliese  de  Madrid,  y  se  fuese  á  la  villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad  (que  es  el  lugar  que  vuestra  majestad 
apuntó),  con  orden  que  no  pudiese  salir  della  sin  licencia;  y  se 
le  puso  guarda  para  que  las  pocas  horas  que  se  detuviese  en 
partir  de  Madrid  no  le  dejase  salir  de  su  casa  ni  escrebir  papel 
alguno.  Y  así  salió  á  cumplir  el  auto  y  envió  testimonio  dentro 
del  tiempo  que  se  le  mandó,  de  como  quedaba  en  la  dicha  villa. 

Y  agora  se  ha  dado  por  su  parte  una  petición  en  la  Junta, 
en  que  dice  que  porque  de  presente  está  enfermo  y  en  aquella 
villa  no  hay  médico  ni  botica,  y  padece  en  ella  muchas  desco- 
modidades (demás  de  la  falta  que  hace  en  esta  corte  á  negocios 
de  mucha  importancia  y  á  la  administración  de  su  casa  y  hacien- 
da), se  le  dé  licencia  para  venirse  á  curar  á  la  dicha  su  casa;  y 
cuando  esto  no  haya  lugar,  sea  para  irse  á  la  villa  de  Villanueva 
de  los  Infantes  ó  á  otro  lugar  de  aquella  comarca,  donde  haya 
médico  y  botica. 

Y  teniéndose  consideración  á  que  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad  está  cosa  de  dos  ó  tres  leguas  de  la  de  Villanueva;  y  que 
en  ella  asiste  el  gobernador  de  aquel  partido,  que  lo  es  D.  Fer- 
nando Páez  de  Castillejo;  y  que  de  mudarse  allí  el  dicho  don 
Francisco,  no  parece  puede  haber  inconveniente  (antes  se  tiene 
por  mejor  que  resida  en  ella,  donde  el  dicho  gobernador  podrá 
tener  cuenta  con  él),  ha  parecido  que,  sirviéndose  vuestra  ma- 
jestad dello,  se  le  podría  dar  licencia  para  ir  á  residir  allí;  escri- 
biéndose de  parte  de  la  Junta  al  dicho  D.  Fernando  Páez  quél 
se  lo  avise,  haciéndole  notificar  que  vía  recta  se  vaya  á  aquella 
villa  y  no  salga  della  sin  expresa  licencia  de  la  Junta,  y  quél 
tenga  cuidado  de  que  lo  cumpla  y  de  avisar  de  lo  que  se  ofre- 
ciere de  qué  hacerlo.  Vuestra  majestad  mandará  lo  que  más 
fuere  servido. — Madrid,  á  9  de  marzo  1622. — (Hay  cinco  n^ 
¿fricas.) 


(a)     La  misma  original. 


^g6  Documento» 


( — Cubierta)  f  lóas.  Marzo  9»:— La  Junta  que  trata  las  causas 
del  duque  de  Osuna,  sobre  la  licencia  que  D,  Francisco  de  Que- 
vedo  pide  p^ra  veqirse  ^  curar  4  Madrid  ó  á  la  rilla  de  Villa- 
nueva  de  los  Ipfai^tes.— JEfW  Wíip.  (-^-P^  mam  4€  m  m^^UufO 
— D.  Alonso  de  Qaludr^ 

DOCUMENTO  CVl  (a) 

Tuvo  unas  terciana^,  y  pasó  en  la  cura  mayor  peligio  del 
que  podía  traerie  el  mal,  por  una  sangría  que  le  hiao  un  barberp 
gañán  de  aquel  lugar.  Se  vio  tan  mal  parado,  que  escribiendo 
al  Presidente  de  Castilla  ponderando  la  imposibilidad  de  medios 
que  allí  había  para  cobrar  la  salud,  le  dijo  «haber  visto  A  mu- 
chos condenados  á  muerte;  pero  á  ninguno  condenado  á  que  se 
muera.»  Los  señores  de  la  Junta,  por  abril  del  año  de  i6aa,  le 
dieron  licencia  para  irse  á  curar  á  Villanueva  de  los  Infantes; 
por  diciembre  le  mandaron  ir  libre  por  donde  quisiese,  con  car 
lidad  que  no  entrase  en  la  corte,  ni  se  llegase  á  ella  por  diez  le- 
guas á  la  redonda;  y  por  marzo  del  año  siguiente  le  concedieron 
licencia  de  entrar  en  la  corte,  dándole  por  libre,  sin  habérsele 
hallado  ni  hecho  cargo  alguno. 

DOCUMENTO  CVU 

Pedimento  al  Consejo  de  Castilla  para  que  el  admiaistrador  de  loa  propio* 
de  la  Torre  de  Juan  Abad  pagae  lo  que  tiene  cobrado.  (¿) 

t  Muy  poderoso  señor:  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Vill^as, 
caballero  del  hábito  de  Santi^o,  señor  de  la  viUa  de  la  Tone  de 
Juan  Abad,  digo  que  la  dicha  villa  me  debe  más  de  doce  mil  du^ 
cados,  en  que  está  condenada  por  sentencia  de  vista  y  revista  de 
los  del  vuestro  Consejo,  como  es  notorio;  y  es  ansí  que  vuestra 


(a)     Tarsia,  págs.  91  y  92. 

(^)  Encabeza  los  autos  originales,  cuya  cubierta  es  hi  siguiente: 
f  cTorre  Ju.*  Abad^Leg*  578 — Don  firoo  do  quanedo  vUlcgas  acreedor  a 
los  propios  de  la  v*  de  la  torre  Ju*  abad — Con — £1 1^^  bemal  sivicliea  ad<) 
mor  de  los  dhos  propios  s^  q^  de  quenta  de  la  dha  adm° — Ro''  Coruera — 
S»  Ríos.» 

£1  presbítero  Bemal  Sanchos  contaba  á  la  sasóa  asáa  de  setenta  y 
tres  afios,  y  hallábase  muy  impedido;  por  lo  que  hizo  luego  dejación  del 
cargo. 

Á  1 1  de  marzo  de  1622  se  mandó  pasase  al  relator  el  pape!  qne  arriba 
se  estampa. 
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alteza  nombró  por  administrador  de  los  bienes  propríos  y  rentas 
de  U  dicha  villa  al  bachiller  Bemal  Sánchez,  el  cual  ba  admini»- 
trado  ios  dichos  bienes  por  espado  de  tres  aflos,  y  en  ellos  no 
ha  pagado  ni  dádome  en  todos  ellos  por  cuenta  de  mi  oédtto 
inds  de  solos  cinco  ó  seis  mil  reales,  siendo  ansf  que  ban  proc» 
dido  de  los  frutos  y  rentas  que  tiene  y  pertenecen  i  la  dicha 
villa  más  de  tres  ó  cuatro  mil  ducados.  Y  para  que  conste  y  se 
me  pague  dellos  mi  crédito  en  la  parte  que  alcanzare,  pues  es 
justo,  y  no  lo  es  retener  en  s(  los  dichos  maravedís,  causando 
costas  y  dafios  í  la  dicha  villa,  de  que  también  i  mi  se  me  siguen 
muy  grandes;  y  finalmente  es  justo  que  él  dé  cuenta  y  i  mi  se 
me  pague,  pues  soy  acreedor  de  la  dicha  villa  en  dicha  suma  de 
maravedís,  y  único  por  no  haber  otro  que  pueda  competir  con 
mi  derecho,  como  también  es  notorio  y  por  tal  lo  alego, — Pido 
y  suplico  á  vuestra  alteza  mande  darme  su  real  provisión  pan 
que  el  dicho  bachiller  Bemal  Sánchez  venga  y  parezca  ante 
vuestra  alteza  á  dar  cuenta  con  pago  de  lo  procedido  de  la  di- 
cha administración.  Pido  justicia  y  para  ello,  etc.;  y  juro  á  Dios 
y  á  esta  f  que  no  es  de  malicia. — £1  licenciada  Matmel  de  Al- 
nuida. — Don  Francisco  de  Queveda-Viliegat. 

DOCUMENTO  CVIU 
Otro,  (o) 
f  Muy  poderoso  sefior:  D.  Francisco  de  Quevedo,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  señor  de  la  jurisdícidn  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad,  digo  que  vuestra  alteza  me  did  su  real  pro- 
visión para  que  el  bachiller  Bemal  Sánchez,  administrador  de  los 
propios  y  rentas  del  concejo  de  la  dicha  villa  viniese  á  esU 
corte  á  dar  cuenta  de  su  oñcio,  atento  que  no  la  ha  dado  de 
más  de  tres  aQos  ques  tal  administrador,  y  de  que  riñiendo  en  m 
poder  más  de  cincuenta  mitl  reales  de  los  propios  de  la  dicha 
villa,  y  siendo  yo  el  primero  acreedor  y  solo,  el  dicho  adminis- 
trador no  me  ha  querido  ni  quiere  pagar;  como  todo  consta  dd 
requirimiento  que  tengo  presentado  ante  vuestra  alteza.  V  aun- 
que la  dicha  real  provisión  se  le  notificó,  y  d  dicho  adminis- 

(a)     Con  «I  Ddmeto  precedente,  á  la  foja  6.*  del  rollo.— Se  «ando 
puar  al  relator  tai  i*  jasio  de  itiai. 
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trador  la  obedeció,  no  ha  querido  ni  quiere  venir  á  dar  la  dicha 
cuenta  y  pretende  dilatarla;  de  que  se  me  sigue  gran  daño,  por 
tener  mis  rentas  situadas  en  la  dicha  villa  y  haber  menester  lo 
que  se  me  debe  para  mi  congrua  sustentación. — Por  que  pido  y 
suplico  á  vuestra  alteza  mande  darme  su  real  provisión  y  sobre- 
carta para  que  dentro  de  un  breve  término  el  dicho  adminis- 
trador venga  á  esta  corte  á  dar  la  dicha  cuenta;  puniéndole  gra- 
ves penas  no  lo  haciendo^  y  condenándole  en  diez  ducados  que 
se  me  ha  seguido  de  gasto  en  roe  venir  á  querellar. 

Y  porque  el  alcance  del  dicho  administrador  ha  de  ser  mu- 
cho más  que  la  hacienda  del  dicho  administrador,  y  se  ha  de 
cobrar  de  sus  ñadores, — Suplico  á  vuestra  alteza  mande  se  citen 
para  la  dicha  cuenta,  para  que  les  pare  el  perjuicio  que  hubiere 
lugar.  Pido  justicia  y  costas. — Dan  Francisco  de  Quevedo- Ville- 
gas,— Esteban  Tofiño, 

DOCUMENTO  CIX 

Otro,  {a) 

f  Muy  poderoso  señor:  Esteban  Tofifio,  en  nombre  de  don 
Francisco  Quevedo  Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
digo  que  mi  parte  tiene  tomada  la  posesión  de  la  jurisdición  y 
de  los  propios  y  rentas  de  la  villa  de  la  Torre  Juan  Abad,  en 
virtud  de  ejecutoria  de  vuestra  alteza,  por  los  censos  que  le  deben 
de  principal  y  réditos.  Y  es  ansí  que  el  bachiller  Bemal  Sán- 
chez, clérigo,  ha  sido  administrador  de  los  propios  y  rentas  de 
la  dicha  villa,  el  cual  ha  hecho  dejación  de  la  dicha  adminis- 
tración y  por  mandado  de  vuestra  alteza  está  en  esta  corte, 
dando  las  cuentas  della;  de  manera  que  de  presente  no  hay  ad- 
ministrador ni  persona  que  tenga  cuidado  de  la  cobranza  y  ad- 
ministración de  los  dichos  propios,  de  que  se  sigue  mucho  dafio 
á  mi  parte;  para  cuyo  remedio — Suplico  á  vuestra  alteza  mande 
nombrar  persona  que  haga  la  dicha  administración,  dándola  co- 
misión para  que  pueda  cobrar  y  administrar  los  dichos  propios 
y  rentas,  con  vara  de  justicia  y  con  inhibición  de  los  demás  jue- 
ces; y  que  no  sea  vecino  ni  natural  de  la  dicha  villa,  porque  en 


(a)    CoD  el  Dúm.  CVII,  á  la  foja  19  del  rollo. — Se  mandó  unir  á  los 
autos  7  que  pasase  al  relator  en  10  de  septiembre  de  162a. 
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ella  hay  pocos  que  sean  abonados,  y  todos  son  deudores  al  Con- 
cejo y  tíenen  pleitos  y  otras  causas  tales,  que  no  harán  la  dicha 
administración  y  cobranza  como  conviene.  Sobre  que  pido  justi- 
cia y  para  ello,  etc. — Esteban  Tofiño, 

1623 

DOCUMENTO  CX 

Memorial  á  los  sefiores  de  la  Jaota.  (a) 

f  Muy  poderoso  señor:  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas 
dice  que  por  mandado  de  vuestra  alteza  y  en  virtud  de  una  carta 
reconocida  suya,  se  le  notiñcó  un  auto  para  que  dentro  de  cuatro 
días  pagase  y  depositase  en  el  depositario  general  ocho  mil  y 
tantos  reales  que  fué  alcanzado  en  las  cuentas  para  los  gastos 
de  la  boda  del  marqués  de  Pefiafiel.  Y  aunque  es  verdad  tiene 
reconocido  el  alcance,  es  con  declaración  de  lo  que  pareciere 
haber  recibido  el  duque  de  Osuna:  como  es  una  joya  de  dia- 
mantes de  trofeos  que  por  dicha  cuenta  le  dio  de  tres  mil  reales 
de  valor,  y  aquí  en  Madrid  una  banda  bordada  de  plata  con  ra- 
pacejos  y  puntas,  que  valía  ducientos  ducados;  y  demás  pre- 
senta una  carta  del  marqués  de  Peñañel,  de  ducientos  ducados 
que  le  dio  para  vestirse  y  ir  á  recibir  al  Duque  cuando  vino;  y 
más  por  dicha  cuenta  y  en  gasto  de  dicha  boda,  dando  cuenta 
en  Ñapóles  al  Duque,  entregó  á  Juan  Miguel  Igún  de  la  Lana 
cartas  de  pago  de  más  cantidad  de  dos  mil  cuatrocientos  reales, 
las  cuales  tiene  en  su  poder  el  dicho  Juan  Miguel.  Y  que  atento 
á  tener  el  dicho  D.  Francisco  pagada  la  dicha  partida  en  tres 
años,  que  corrieron  desde  las  dichas  cuentas  hasta  que  pren- 
dieron al  Duque,  aun  ofreciendo  él  cuenta,  no  se  le  pidió  ni  di- 
nero. Y  así  por  estar  pobre  y  gastado,  y  habérsele  alzado  con 
su  hacienda  su  administrador, — Suplica  á  vuestra  alteza  se  diga 
al  Duque  declare  por  las  dos  partidas  referidas,  y  se  le  baje  la 
partida  del  marqués  de  Peñañel,  y  se  le  dé  término  ultramarino 

(a)  Original.  A  la  foja  9  los  aatos  citados  al  núm.  LXXXIX,  que 
tieoen  la  siguiente  cubierta:  «Junta  f  Osuna — Contra  don  franco  de  que- 
bedo  billegas  del  auito  de  Stiago — Se  La  paga,  de  8^400  R*  que  deue  al 
duque  de  osunn — S®  Laz*  de  Rios.> — En  20  de  junio  de  1623  se  decretó: 
«No  ha  lugar  lo  que  pide  don  Francisco  de  Quevedo;  pague  como  está 
mandado,  y  en  lo  demás  haga  su  justicia.» 
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para  probar  lo  que  toca  á  Juan  Miguel,  pues  todas  son  partidas 
antes  de  que  se  tratase  de  prender  al  Duqtie.  En  que  recibirá 
merced  y  justicia  que  pide.-^f  D^m  Franmce  de  Quenedo-Vp- 

llegas. 

DOCUMENTO  CXI 

Traba  y  embargo  de  bienes  contra  Pedro  de  Lillo 

y  Pedro  Díai.  («) 

f  Yo,  Pedro  de  Aguilar,  escribano  por  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, público  desta  villa  de  la  Torre  Juan  Abad  y  vecino  della, 
certifico  y  doy  fe  á  los  que  el  presente  vieren  cómo  á  pedimento 
de  la  parte  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  residente  en  corte  de  su  majestad, — por 
virtud  de  ima  real  ejecutoría  librada  por  los  sefiores  alcaldes  de 
su  casa  y  corte,  por  ante  la  justicia  ordinaria  desta  villa,  á  quien 
está  cometida  su  ejecución  con  término  de  cincuenta  días, — á 
los  diez  y  nueve  días  deste  presente  mes  y  afio  se  hizo  Secación 
por  bienes  de  Pedro  de  Lilk)  y  Pedro  Díaz,  vecinos  desta  villa, 
por  un  cuento  dacientos  y  cincuenta  y  cuatro  mili  y  seiscientos 
maravedís,  en  que  están  condenados  por  la  dicha  real  ejecutoría; 
y  se  ha  ido  continuando  y  mejorando  hasta  hoy  día  de  la  fecha 
en  los  bienes  siguientes: 

Un  par  de  muías  y  un  carro. — Una  silla  de  respaldar  de 
nogal. — Un  vestido  negro  de  refino,  balones  y  ropilla,  y  ferre- 
ruelo de  bayeta. — Otro  vestido  de  raso  negro,  ropa  y  basqnifia. 
— Un  arca  grande. — Una  cama  con  su  ropa,  que  es  im  jergón, 
tres  cabeceras,  dos  sábanas,  una  manta  y  un  paño  de  cama. — 
Un  paramento  pintado  grande. — ^Dos  cuadros,  uno  de  la  Virgen 
y  otro  de  la  Madalena.— Un  banco  largo  y  un  tendido  de  coló* 
res. — Un*mantón  de  trigo  trillado,  que  tema  doce  carretadas  de 
mies. — Otra  parva  de  candeal,  de  dos  carretadas  de  mies  en 
^eflia. — Otra  parva  de  trigo  trujilk),  de  hasta  siete  carretadasí  de 
mies  en  greña. — Un  pollino  pardo. — Una  mesa  de  cuatro  pies. — 
Una  silla  vieja  y  otra  de  costillas. — Una  arca  mediada  y  un  calde- 
ro. — Un  almirez  con  su  mano. — ^Una  ^sartén  y  un  cazo  de  aram- 
bre  y  tres  asadores. — Más  cuatro  sillas  de  re^aldar  de  nogaL — 


{á)    £1  original. 
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Otra  silla  de  costillas. — Un  escabel  de  pino. — Una  mesa  de  goz- 
nes con  sus  tablas. — Otra  silla  de  costillas. — Un  bufete  de  nogal 
7  tma  mesa  de  pino. — Un  arca  grande  con  su  cerradura. — Dos 
cofres  pequeños. — Un  arca  encorada  {a)  y  otra  arca  de  pino. — 
Otro  cofre  pequefio  y  dos  almohadas  de  guadamadL — Una  al- 
mohada de  alfombra. — Una  cama  de  cordeles  con  dos  colchones 
y  un  pafio  de  cama  colorado. — Un  montón  de  trigo  trillado,  de 
nueve  carretadas  de  mies. — Otra  parva  de  candeal  y  trujiUo  re- 
vuelto, de  dos  carretadas  en  greña. — ^Un  p>afío  en  jerga,  bellorí 
entero.— Cuatro  cabeceras  pobladas. — Un  capote  de  paño. — Una 
manta  blanca. — I>os  poyales,  digo  tres. — Un  paño  de  cama  co- 
lorado y  otro  verde. — Una  ropilla  de  estameña  parda. — Otro 
pafio  de  cama  colorado,  con  su  flueco. — Dos  cojines  de  guada- 
macil. — Una  ropa  de  estameña  verde. — Un  tendido  de  colores. 
— Vara  y  media  de  pafio  frailesco. — Una  almohada  de  alfom- 
bra.— Otra  manta  blanca. — Una  cama  de  campo  encordelada. — 
Cien  fanegas  de  trigo  y  sesenta  fanegas  de  cebada  en  grano. — 
Un  par  de  muías  y  un  carro. — Una  cama  de  campo,  de  nogal, 
encordelada,  con  dos  sábanas  y  nn  cobertor  azul,  dos  colchones 
y  dos  almohadas. — Dos  poyales  de  colores. — Dos  alfombras. — 
Dos  sábanas  de  cáñamo  y  una  almohada  de  Uenzo. — Ochenta 
fanegas  de  cd)ada,  y  veinte  fanegas  de  trigo  en  grano. — Tres- 
cientas y  treinta  cabezas  de  ganado  de  lana. 

De  los  cuales  dichos  bienes  hay  ciertos  depositarios  y  se  han 
fecho  en  la  vía  ejecutiva  las  diligencias  y  autos  que  constan  del 
proceso  ejecutorio,  á  que  me  refiero.  Y  este  estado  tiene  hoy  la 
dicha  vía  ejecutiva  hasta  el  segundo  pregón  de  la  didia  ejecur 
ción,  y  se  va  prosiguiendo  para  hacer  el  dicho  pago;  como  todo 
consta  de  los  autos  que  quedan  en  mi  poder,  á  que  me  remito. 
Y  para  que  conste,  de  pedimento*  de  Francisco  Gómez,  procu- 
rador, en  nombre  del  dicho  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo, 
di  el  presente  en  la  villa  de  la  Torre  Juan  Abad^  en  22  días  del 
mes  de  jullio  de  1623  años;  y  en  &  dello  lo  signé  de  mi  signo 
y  firmé  de  mi  nombre,  en  testimonio  de  verdad. — Ftdrú  de 
Aguilar. 


{a)     Forrada  de  cuero. 


302  Documentos 


DOCUMENTO  CXII 

Petición  á  los  sefiores  de  la  JanU.  (a) 

f  Muy  poderoso  sefion  D.  Francisco  de  Quevedo-ViUegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  digo  que  por  mandado  de  vues- 
tra alteza  se  me  notificó  pagase  ocho  mil  y  tantos  reales  por  un 
reconocimiento  mío  y  á  mi  pedimiento.  Vuestra  alteza  se  sirvió 
de  darme  un  mes  de  plazo  para  depositar  la  dicha  cantidad;  y 
habiendo  este  mes  hecho  las  diligencias  que  deste  testimonio 
que  presento  constan,  no  me  ha  sido  posible  juntar  la  dicha  can- 
tidad, por  haber  de  gozar  los  bienes  embargados,  del  término  ée 
la  ley. — Á  vuestra  alteza  suplico,  en  consideración  de  que  hago 
la  diligencia  y  de  que  deposito  lo  que  he  pagado,  mande  se  me 
prorrogue  otro  mes  de  término  para  cobrar  y  traer,  lo  que  será 
merced  y  justicia. — Don  Francisco  de  Qucvedo- Villegas, 

DOCUMENTO  CXIU 

Memorial  á  los  sefiores  de  la  Junta.  (¿} 

t  Muy  poderoso  sefion  D.  Francisco  de  Quevedo,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  digo  que  por  mandado  de  vuestra  alteza 
se  me  notificó  un  auto,  por  el  cual  se  me  manda  que  dentro  de 
seis  días  deposite  en  el  depositario  general  ocho  mil  y  cuatro- 
cientos reales.  Y  por  cumplir  con  el  tenor  del  dicho  auto,  no 
obstante  que  tengo  dada  cuenta  de  dicha  resta  y  que  no  debo 
nada  (como  constará  de  los  papeles  que  tiene  Juan  Miguel  en  su 
poder),  por  no  hallarme  con  dineros  de  presente,  hago  depósito 
destas  dos  joyas  de  diamantes,  que  valen  mucho  más  que  la 
deuda:  que  son  un  cintillo  de  diamantes  fondos  con  cincuenta 
chatones  y  más  las  tres  piezas,  y  en  todos  son  ochenta  y  tres 
diamantes,  asentados  en  su  caja;  y  un  hábito  de  Santiago  en  una 
venera  de  oro  con  su  asa  de  diamantes,  y  tres  órdenes  de  dia- 
mantes fondos  y  perfetos,  y  en  todos  hay  setenta  y  ocho  diaman- 

(a)  La  original  autógrafa,  en  que  recayó  el  siguiente  decreto  á  8  de 
agosto  de  1623:  «Prorrogúesele  todo  este  mes  de  agosto,  y  no  queda  más 
término.» 

(¿)  Autógrafo,  en  los  autos  de  que  se  hace  mérito  al  núm.  LXXXDC 
— En  5  de  diciembre  de  1623  se  decretó  por  los  sefiores  de  la  Junta:  «Que 
Gonzalo  González,  platero  de  oro,  vea  estas  dos  joyas  y  las  tase  con  jura- 
mento.» Hizolo,  y  el  depositario  general  D.  Jerónimo  de  Barrionuevo  dio 
recibo  de  ellas  al  día  siguiente. 
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tes  fondos  y  perfetos. — Suplica  á  vuestra  alteza  mande  se  reci- 
ban en  depósito  hasta  que  se  pueda  socorrer  de  dinero  ú  aclarar 
su  cuenta,  escribiendo  á  Ñapóles:  en  que  recibirá  mucha  mer- 
ced.— Don  Francisco  de  Qucvcdo- Villegas, 

DOCUMENTO  CXIV 

lovectiva  de  Lope  contra  los  poetas  enemigos  de  Quevedo,  en  la 
Epístola  á  D,  Lorenzo  van  der  Hammen  de  León,  (a) 

Nunca  el  donaire  en  esta  parte  excluye 
El  estilo  cortés;  mas  sufre  y  siente 
Quien  de  vengar  sus  detracciones  huye. 

Por  mí,  yo  los  perdono  fácilmente; 
Por  nuestro  amigo  no,  que  es  nuestro  amigo 
De  todos  los  ingenios  diferente. 

El  peregrino  vuestro  es  buen  testigo 
De  la  eminencia  con  que  al  mundo  admira. 
Cuyas  vislumbres  desde  lejos  sigo. 

Jamás  hombre  español  templó  la  lira 
Con  mayor  agudeza  y  hermosura; 
Párase  Apolo  si  templar  le  mira. 

Sátiros,  que  vivís  en  la  espesura 
Caliginosa  del  error  que  os  tiene 
Con  tal  soberbia  en  tanta  desventura; 

Áspides,  que  la  fuente  de  Hipocrene 
Venís  á  inficionar  con  vuestro  aliento; 
Apolo  sale  ya,  Francisco  viene. 


¡Oh  tú,  divino  Príncipe,  que  impetras  (b) 
Del  cielo  tanta  luz,  que,  como  Apolo, 
Los  más  escuros  báratros  penetras. 

Bese  tus  sacros  pies,  tu  cetro  solo 
Nieve  septentrional,  líbica  arena, 
Y  como  el  Tajo  el  índico  Pactólo. 

Siempre  resulte  de  tu  luz  serena 
Otro  sol  que  te  alivie  el  peso  grave  {c)\ 
Que  el  peso,  aunque  es  glorioso,  al  fin  es  pena. 

Mas  dejando  este  apostrofe  suave 
A  mi  lealtad  y  amor  agradecido, 
Para  que  siempre  su  grandeza  alabe, 


(a)  Lope  de  Vega  Carpió:  Á  D.  Lorenzo  Vander  fíamen  de  León, 
Epístola  sexta.  Véase  al  fol.  183  de  La  Circe  con  otras  Rimas  y  Prosas,  Ma- 
drid, 1624,  libro  corriente  para  la  estampa  desde  agosto  de  1623. 

{ó)     Habla  con  el  rey  Felipe  IV. 

{c)     Lisonja  al  ministro  conde-duque  de  Olivares. 
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Conozca,  si  quisiere,  el  presumido 
Que  si  fuere  camello  entre  leones. 
Con  sólo  verle  quedará  rendido. 

Aunque  una  vez  (ó  mienten  relaciones, 
Que  no  suelen  mentir  siendo  morales, 
Para  ejemplo  de  humanas  presunciones) 

Al  rey  de  los  silvestres  animales 
Topó  la  vil  raposa,  y  los  medrosos 
Pasos  paró,  singultos  dio  mortales; 

Helóse  de  mirar  en  los  fogosos 
Ojos  su  muerte;  y  el  león,  templando 
Los  rayos  de  los  orbes  rígiurosos, 

La  estuvo,  por  nobleza,  despreciando; 

Y  ella,  cobrando  el  ya  perdido  aliento, 
Á  la  segunda  vez  le  fué  mirando. 

£1  león  entonces  (á  sí  mismo  atento). 
Menos  feroz,  la  permitió  su  lado; 
Con  que  le  dio  mayor  atrevimiento. 

Ella,  de  todo  punto  reportado 
£1  temor  concebido,  habló  atrevida 
Toda  la  margen  del  ameno  prado; 

Y  en  un  peloso  Ulises  convertida, 
Sin  hablalla  el  león,  de  su  fiereza 
Por  cosa  vil  se  despidió  con  vida. 

Después  con  otros  de  su  igual  flaqueza 
Dicen  que  se  alabó,  diciendo  á  voces 
Infamias  de  su  fuerza  y  su  nobleza. 

«¿Aquel  era  el  león,  que  tan  feroces 
Nos  pintan?  (dijo)  ¿á  aquel  los  animales 
Tiemblan  las  uñas  hórridas  y  atroces? 

>¿Dónde  están  las  insignias  imperiales? 
¿Qué  es  de  las  presas,  pues  me  tuvo  miedo, 

Y  fuimos  por  un  verde  prado  iguales? 
>  Desde  esta  vez  desengañada  quedo 

Que  tratadas  las  cosas  son  menores: 

En  ciencia,  en  armas  y  en  valor  le  excedo.» 

Desta  manera  son  los  detractores 
De  leones  magnánimos,  que*  han  hecho 
Desprecio  de  animales  inferiores. 

Así  nuestro  Frandsco,  así  sospecho 
Que  perdona  las  míseras  raposas, 
Por  no  ensuciar  de  baja  sangre  el  pecho. 

Presumen  estas  lenguas  venenosas 
Derribar  en  los  templos  de  la  fama 
Del  sacro  altar  las  opiniones  diosas; 

Mas,  como  nueza  que  en  abril  enrama» 


Obras  de  Quevedo  305 


Caen  del  tronco  en  viendo  la  presencia 
Del  claro  sol  que  el  Escorpión  inñama. 

Á  los  de  Efeso  Heráclito  sentencia 
Á  muerte  en  el  destierro  de  Hermodoro, 
Príncipe  de  las  armas  y  la  ciencia, 

Porque  dijeron:  c Hombre  que  en  decoro, 
En  nobleza,  en  virtud  y  entendimiento 
Nos  vence  á  todos,  como  al  plomo  el  oro, 

»No  viva  entre  nosotros;  que  su  aumento 
Nos  disminuye,  humilla  y  ocasiona.» 
iQué  envidia!  jQué  villano  pensamiento! 

Así  niegan,  Laurencio,  la  corona 
Que  se  debe  á  Francisco  estos  ingratos, 

Y  así  la  envidia  bárbara  blasona. 
Ya  conozco  sus  tretas  y  sus  tratos. 

Ellos  quieren  vivir  como  behetría; 
Que  no  se  juntan  bien  cisnes  y  patos. 

Vos,  cuyas  letras,  como  sol  al  día, 
üustran  nuestro  humilde  Manzanares 
Con  tanta  Humanidad  y  Teología, 

Pues  distes  honra  á  nuestros  patrios  lares 
Viendo  en  Madrid  la  luz  del  sol  primera, 

Y  agora  honrando  cátedras  y  altares. 
Tomad  la  pluma,  y  la  canalla  fiera 

De  sátiros,  de  faunos  y  silenos. 

Del  monte  en  que  Francisco  reverbera 

Salga  á  los  bosques  de  maleza  llenos; 
No  enturbien  su  cristal  vertiendo  en  rabia 
Acónitos,  cicutas  y  venenos; 

No  vivan  fieras  entre  gente  sabia; 
La  tierra  que  los  hizo  los  posea; 
Que  quien  la  ciencia  con  envidia  agravia 

No  ha  de  vivir  donde  preside  Astrea, 
Ni  es  justo  que  una  diosa  tan  gallarda 
Consienta  en  Helicón  musa  tan  fea. 

Tenga  el  sabio  cristal  defensa  y  guarda; 
No  viva  el  coro  de  las  nueve  solo. 
Pues  décima  será  Marcia  L€oi¡arda;  (a) 
Córidon,  Marsias;  y  Francisco,  Apolo,  (b) 


{a)     Dedicó  á  la  señora  Marcia  Leonarda  las  tres  novelas  que  prínci- 
pian  al  fol.   109  de  la  Circe. 

(¿)  Góngora,  Marsias;  y  FRANCISCO,  Apolo. 
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1626 

DOCUMENTO  CXV 

Goerra  con  la  familia  de  Montalbán.  (a) 

Y  ¿qué  culpa  tienen  los  libreros  del  enojo  que  él  (Quevedo) 
tíene  contra  el  que  no  les  quiso  comprar  sus  libros,  por  ser  una 
sátira  universal  y  un  epílogo  de  suciedades? 

DOCUMENTO  CXVI  ♦  (¿) 

Salió  á  luz  la  primera  vez  esta  novela  en  Zaragoza,  el  afío 
1626,  con  el  título  de  Historia  de  la  vida  del  Buscón  llamado 
don  Pablos,  ejemplo  de  vagamundos  y  espejo  de  tacaños.  Como 
esta  edición  se  arrebatase  en  el  momento  de  su  publicación,  que 
fué  en  el  mes  de  julio  del  dicho  año,  la  codicia  de  la  ganancia 
movió  á  Alonso  Pérez,  mercader  de  libros  de  esta  corte,  á  hacer 
en  la  imprenta  de  Alonso  Martín  una  impresión  furtiva  con  el 
mismo  título,  si  bien  disfrazada  como  si  fuera  la  misma  edición 
de  Zaragoza.  Sabido  este  hurto  literario  por  Roberto  Duport, 
librero  de  Zaragoza,  á  quien  Quevedo  había  vendido  el  manus- 
crito (que  acjuél  dedicó  á  D.  Fr.  Juan  Agustín  de  Funes,  ca- 
ballero sanjuanista  en  fa  castellanía  de  Amposta),  demandó  en 
juicio  al  librero  Pérez-  y  por  acuerdo  de  la  sala  de  justicia  del 
supremo  consejo  de  Castilla,  de  16  de  mayo  de  1627,  se  senten- 
ció á  la  impresora  viuda  á  pagar  una  multa  de  cien  ducados 
para  penas  de  cámara,  y  al  Pérez  á  otros  ciento,  con  más  la  pér- 
dida de  lodos  los  ejemplares  que  se  le  aprehendieron,  los  que  se 
entregaron  al  procurador  del  propietario  del  original,  Duport, 
con  la  condición  de  que  diese  para  el  santo  hospital  de  esta 
corte  la  mitad  del  importe  en  venta  de  los  ejemplares  que  se 
aprehendieron. 

DOCUMENTO  CXVII  ♦  (r) 
La  indisposición  porfiada  entre  mi  tío  D.  Francisco  y  Mon- 


(j¡)     Tribunal  de  la  justa  venganza ^  pág.  255. 

{b)  Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  edición  ilastrada  por 
artistas  cspafloles,  t.  II,  Madrid,  1841,  pág.  343. 

(r)  Apuotamieotos  del  sobríno  de  Quevedo,  citados  á  la  pág.  176; 
quien  no  estuvo  nada  bien  enterado  en  este  particular. 
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talbán  tuvo  origen  en  una  disputa  que  hubo  entre  los  dos  en 
casa  de  D.  Jerónimo  del  Prado  sobre  asuntos  literarios,  cuyo 
señor  les  contuvo  para  que  no  llegasen  á  pegarse.  Esta  enemistad 
fué  fomentada  por  los  malos  amigos  de  ambos,  que  con  poca 
caridad  se  divirtieron  mucho  tiempo  en  obligarlos  á  denostarse; 
contándose  que  se  aumentó  el  encono  de  mi  tío,  y  escribió  la 
Perinola  contra  Montalbán,  para  vengarse  de  la  burla  y  despre- 
cio que  le  hizo  éste  por  su  Anacreonte  en  el  siguiente  soneto, 
que  corrió  mucho  por  Madrid: 

Anacreonte  español,  no  hay  quien  os  tope. 

1628 

DOCUMENTO  CXVIII 

Carta  del  presidente  de  Castilla  levantándole  naevo  destierro,  {a) 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  ha  dado  licencia  á  vuestra- 
merced,  para  que  pueda  entrar  en  la  corte.  En  llegando  á  ella 
importa  que  me  vea  vuestramerced  luego;  cuya  persona  guarde 
nuestro  Señor.  Madrid,  29  de  diciembre  1628. — El  cardenal  de 
Trcjo. 

1629 
DOCUMENTO  CXIX 

Remiendos  de  plumas  ajenas  en  las  obras  de  D.  Francisco 

de  Quevedo.  {b) 

Y  lo  que  es  más  intolerable,  no  ha  faltado  Aristarco  que  ha 
osado  poner  la  pluma  en  las  demás  obras  deste  autor  tan  aplau- 
dido, añadiendo  ó  quitando  lo  que  á  su  mal  fundado  juicio  pa- 
recía; siendo  así  que  un  descuido  de  la  tinta  de  D.  Francisco  de 
Quevedo,  cuando  le  hubiera,  prefiere  á  lo  más  discurrido  destos 
carcomas  de  libros,  que  llenos  de  su  opinión,  están  huecos  de 
lo  más  estimable  y  sólido  de  la  sabiduría.  Dejo  los  que  para 
derribarle  de  lo  alto  de  la  opinión  en  que  estaba,  le  prohijaron 
muchas  obras  odiosas  y  algunas  indecentes;  pero  quien  las  cote- 
jare con  la  modestia  y  atención  de  D.  Francisco,  conocerá  que 
no  son  hijas  de  su  ingenio:  como  del  águila  refiere  Eliano,  que 

(a)     Tarsia,  pág.  94. 
(/^)     Tarsia,  pág.  78. 
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oponiendo  á  los  rayos  solares  sus  pollos,  hace  experiencia  si 
son  suyos. 

1630 

DOCUMENTO  CXX  (a) 

¿Quién  al  de  vergüenza  poca 
Le  ayudó  para  el  Cfútón? 
¿Y  quién  compuso  el  Buscón 
Con  tarabilla  tan  loca? 

¿Y  quién  siempre  se  desboca, 
En  la  fucia  del  privado, 
Á  quien  falsamente  ha  dado 
Á  entender  que  es  de  la  hoja? — 

Pata-Coja. — 

DOCUMENTO  CXXI 

Memorial  de  D.  Luís  Pacheco  de  Narváez,  maestro  del  rey  D.  Felipe  IV  en 
la  destreza  de  las  armas,  deDUDCíaodo  al  tribunal  de  la  iDqaisicióo  cier- 
tas obras  políticas  y  satírico-morales  de  D.  Francisco  de  Quevedo  {b), 

Illmo,  Señor, 

Don  Luis  Pacheco  de  Naruaez  Maestro  del  Rey  nuestro  se- 
ñor en  la  filosofía  i  Destreza  de  las  armas  dize,  que  como  cató- 
lico i  fiel  cristiano,  teniendo  como  tiene  i  cree,  todo  lo  que  cree 
i  tiene  la  Santa  Iglesia  católica  Romana  y  obedeciendo  los  de- 
cretos i  editos  del  santo  tribunal  de  la  Inquisición,  en  que  man- 
da que  qual  quiera  que  huuiere  oido,  o  supiere  que  alguna  per- 
sona aya  dicho,  o  hecho  alguna  cosa  que  sea  diferente  o  contra- 
ría o  malsonante  a  nuestra  sagrada  religión,  o  a  las  diuinas  le- 
tras, lo  manifieste,  poniendo  para  ello  granes  censuras  dignas  del 
temor  i  la  obedecencia,  obligado  de  uno  i  otro,  da  este  memorial, 
no  por  delación  sino  por  auiso,  que  aviendo  leido  un  libro  que 
se  intitula  Politica  de  f)ios,  Gouiemo  de  Cristo,  i  Tiranía  de 
Satanás,  que  compuso  don  francisco  de  Queuedo  Villegas,  é  im- 


(a)  De  la  Sátira  escrita  en  1632,  y  citada  á  la  pág.  176.  Se  infiere 
de  esta  estrofa  que  el  padre  Hernando  de  Salazar  dio  á  QUEVEDO  los  ma- 
teriales para  escribir  el  Chitan  de  las  tarabillas. 

(ó)  Documento  original  y  autógrafo,  sin  fecha,  escrito  seguramente 
en  el  afio  de  1630. 
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prímio  en  la  Ciudad  de  ^arago^a,  afío  de  mil  i  seis  cientos  i 
veinte  i  seis,  en  la  emprenta  de  Pedro  Verges,  le  a  parecido  qes 
muy  escandaloso,  i  que  tiene  muchas  proposiciones  malsonan- 
tes, i  otras  opuestas  a  la  escritura  Sagrada;  y  particularizando 
algunas  dellas  i  citando  folio  i  pagina,  hallará  V.  Illma.,  que 

En  el  principa*  de  dicho  libro  i  dos  hojas  mas  adelante  afir- 
ma temerariamente  que  lo  escriuio  con  las  plumas  de  los  Evan- 
gelistas, que  alparecer  i  común  sentido,  es  lo  mismo  que  dezir, 
y  asi  quiere  que  se  entienda,  que  se  lo  dicto  el  Espiritu  santo: 
escandaloso  atreuimiento,  que  ningún  santo  Doctor  de  la  Igle- 
sia, ni  otro  que  aya  sido  iluminado  se  atreuio  a  cometer  {a). 

Que  el  priuar  con  Dios,  es  peligroso,  i  que  por  ser  Abel 
Justo  priuado  suyo,  i  ofrecerle  lo  mejor  de  sus  bienes,  murió  por 
ello,  i  fue  mas  executiua  la  muerte  en  el,  que  en  el  fratricida  Cain, 
pues  a  este  le  dio  señal  para  que  nadie  le  matase;  en  que  ha- 
ce a  Dios  i  a  su  amistad  como  causa  eficiente  de  aquel  homici- 
dio, siendo  verdad  (como  lo  dize  Lira  sobre  el  4.**  cap.  del  Gé- 
nesis) que  lo  fue  la  envidia  de  que  su  sacrificio  no  fue  admitido, 
por  ser  el  desecho  de  los  frutos  {b), 

I  contradiziendo  al  Evangelista  san  loan  en  que  por  expre- 
sas palabras  dize,  que  no  enuio  a  su  vnigenito  a  juzgar  el  mundo 
sino  a  saluarlo.  cap.  18.  i  con  la  misma  afirmación,  No  vino 
Cristo  a  reynar  temporalmente,  sino  a  redimir  el  genero  huma- 
no, y  aviendo  dicho  Cristo,  por  san  loan  cap.  12,  Si  alguno  oye- 
re mi  palabra  i  no  la  guardare,  yo  no  lo  juzgare,  porque  no  vine 
a  juzgar  el  mundo  sino  a  saluarlo:  Y  aviendole  dicho  a  Pilato, 
como  lo  refieren  los  Evangelistas,  Matt.  27.  Marc.  15.  Luc.  23. 
loan.  18.  que  no  era  deste  mundo  su  Reyno:  Y  ser  verdad  ca- 
tólica, que  conociendo  el  señor,  que  aquella  turba  por  quien  auia 
hecho  el  milagro  de  los  panes  i  peces  auian  de  venir  a  leuan- 
tarlo  por  Rey,  huyo  al  monte,  Joan.  cap.  6.  porque  como  refiere 
san  Lucas,  cap.  4.  para  predicar  el  Reyno  de  Dios  era  enuiado, 
preciándose  tanto  de  Doctor,  i  Maestro,  titulos  con  que  lo  pre- 
dixo  Isaías  cap.  30.  Y  auerse  dicho  al  Pontífice  Anas  q**®  le  pre- 
guntó por  sus  discipulos  i  su  doctrina,  yo  claramente  e  hablado 
al  mundo  i  siempre  enseñé  en  la  Sinagoga  i'  en  el  Templo, 


{a)     Fol.  2,  pág.  I. 
(3)     Fol.  4,  pág.  I. 
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Matt.  26.  Marc.  14.  Luc.  22.  este  autor  lo  hace  Rey  temporal,! 
dize  que  baxó  a  gouernar  el  mundo,  i  que  vso  en  el  de  jurisdi- 
cion  criminal  i  ciuil:  grande  apoyo  para  la  falsa  opinión,  i  ce- 
guedad hebrea,  que  niegan  el  auer  venido  el  Mesias,  i  lo  están 
esperando,  viendo  que  un  cristiano,  y  entre  Cristianos,  escriue 
que  el  que  vino,  fue  Rey,  i  Gouemador  (a). 

Afirma  que  el  darle  Cristo  permission  a  la  legión  de  Demo- 
nios que  estauan  en  el  cuerpo  de  aquel  hombre  que  dizen  los 
Evangelistas  (Matt.  8.  Luc.  8.)  que  auitaua  en  los  sepulchros, 
para  que  entrase  en  una  manada  de  puercos,  porque  se  lo  ro- 
garon, i  que  no  los  enuiase  al  abismo,  fue  vsar  con  ellos  de  mi- 
sericordia; esto  Señor,  parece  que  hace  mal  sentido,  por  ser  su 
obstinación  incapaz  de  merecerla,  i  no  poderse  arrepentir,  ni 
pedir  perdón,  I  también  suena  mal  el  dezir,  que  el  darles  Cristo 
aquella  licenzia,  fue  para  que  hiciesen  aquel  mal  de  camino  (ó), 

Y  por  que  en  el  desierto  donde  hi^o  Cristo  seftor  nuestro  el 
milagro  de  los  cinco  panes  y  dos  peces,  viendo  los  discípulos 
aquella  multitud  de  gente  que  les  seguia  le  dixeron,  que  la  de- 
jase ir  a  buscar  de  comer;  con  un  libre  desprecio  los  trata,  de 
desapiadados,  miserables  y  i  uiles  y  apocados:  diferentes  hon- 
rras  i  mas  gloriosos  epictetos  les  da  nuestra  católica  Iglesia,  en 
imitación  del  señor  quelos  llamó  Cristos  (c). 

Y  que  en  las  bodas  de  Cana  de  Galilea  porque  María  san* 
tissima  señora  nuestra  le  dixo  al  señor  que  faltaua  vino,  dize  que 
se  le  mesuró  con  sequedad  aparente:  en  que  supone  en  Cristo, 
desprecio  para  con  su  madre,  i  si  esto  no,  simulación  y  engaño 
por  lo  que,  en  rigor  lo  significa,  esta  palabra,  aparente  (¿f). 

Por  expresas  palabras  dize,  que  Cristo  nuestro  bien,  en  los 
mayores  negocios,  licuaba  á  sus  discípulos  para  que  durmiesen 
mientras  el  velaua,  siendo  esto  contra  la  misma  verdad  que  es- 
criven  los  Evangelistas  de  las  muchas  vezes  que  les  estaua  amo- 
nestando en  común  i  emparticular  que  velasen,  que  no  sauian  ni 
la  ora  ni  el  tiempo;  Matt.  13,  24,  25;  Luc.  12,  18,  21;  i  en  el 
huerto  Getsemaní  les  dixo  velad  y  orad  porque  no  entréis  en 


(a)  Fol.  8,  pág.  I. 

l&)  Fol.  13,  pág.  2. 

(r)  Fol.  26,  pág.  i;  fol.  27,  pág.  2. 

(íi)  Fol.  30,  pág.  I. 
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tentación,  i  hallándolos  durmiendo  se  les  quejo  por  que  no  ha- 
uian  podido  velar  una  ora  con  el.  Mat.  26,  Mar.  14.  Luc.  22  (a). 
Afirmatiuaraente  dize  que  no  tubo  Cristo  priuado,  ni  con  san 
Evangelista  se  particularizo,  ni  trato  con  el  mas  que  con  los 
otros  Apostóles,  contradiziendo  en  esto  a  la  diuina  escritura  que 
llama  por  antonomasia,  el  mas  amado,  a  quien  lesus  mas  amaua. 
loan.  cap.  i.  13.  18.  21.  y  desmiente  a  nuestra  Madre  católica 
Iglesia,  pues  en  la  festiuidad,  deste  glorioso  i  sagrado  Apóstol, 
le  canta  Este  es  san  loan,  el  que  por  vn  especial  preuilegio  de 
amor,  mereció  ser  honrado  por  nuestro  redemptor  mas  que  los 
otros  {á). 

Y  también  afirma  que  condenó  a  muerte  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, al  sagrado  Apóstol  san  Pedro,  porque  con  humildad  resis- 
tia  que  le  lauase  los  pies,  i  que  el  dezir  que  no  se  los  lauaria, 
fue  tentación  como  la  del  Demonio  en  el  desierto,  i  que  en  la 
intención  de  san  Pedro,  andaua  rebozado  Satanás:  siendo  cierto 
que  san  loan  cap.  13.  refiere  que  le  dixo;  Sino  te  lauare  los  pies, 
no  tendrás  parte  en  mi;  y  esta  siendo  como  fue  condicional  pro- 
possicion,  de  si  no  te  labo,  no  fue  condenarlo  a  muerte  tempo- 
ral como  este  autor  quiere  que  se  entienda  {¿). 

Segunda  vez  quiere  introduzir  que  lo  condeno  á  muerte  por 
aucrle  cortado  la  oreja  a  Maleo,  aviendo  dicho  primero  que  el 
cortársela,  auia  sido  a  persuacion  del  cielo:  en  que  insinúa  que 
aquel  fue  pecado  y  delito  digno  de  muerte,  y  que  el  cielo  per- 
suade a  pecar:  ademas  que  de  la  sagrada  escritura,  no  pudo 
este  autor  inferir  que  Cristo  condenase  á  muerte  á  san  Pedro 
pues  consta  por  ella  que  se  lo  dixo  como  lo  refiere  san  Matheo 
cap.  26.  buelue  tu  cuchillo  á  la  vaina  porque  todos  los  que  mata- 
ren a  cuchillo  a  cuchillo  morirán;  y  san  Pedro  no  mató  á  Maleo, 
solo  una  oreja  le  cortó,  i  sin  milagro  pudiera  viuir  como  muchos 
viuen  sin  las  dos,  y  Cristo  no  le  resucitó,  sino  le  curo  como  a 
herido  {(/). 

Y  no  parece  menor  inconuiniente  el  que  nos  quiera  persua- 
dir, (contra  lo  que  nos  están  enseñando  los  predicadores  evan- 


(rt)  Fol.  39,  pág.  I. 

(fi)  Fol.  41,  pág.  2;  fol.  sr,  pág.  i. 

(í-)  Fol.  32,  pag.  2. 

(í/)  Fol.  32,  pág.  1. 
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gelicos)  que  en  el  monte  Tabor,  quando  se  transfiguró  Cristo, 
reprehendió  a  san  Pedro  seueramente,  porque  dixo;  Bueno  es 
que  nos  quedemos  aqui  i  hagamos  tres  tauemaculos:  siendo  car 
tholica  verdad  lo  que  dize  san  Mateo»  cap.  17.  que  viéndolo  tur- 
nado (como  asimismo  lo  estañan  lacobo  y  loan)  llego  lesus,  i 
los  toco  con  su  mano»  diziendoles,  leuantaos  i  no  temáis,  i  que 
baxando  del  monte  les  dixo,  no  digáis  esta  visión  basta  que  el 
hijo  del  hombre  resucite  de  los  muertos,  pero  no  que  le  diese 
reprehensión  (a). 

Este  autor  si,  es  el  que  se  U  da,  diziendo  con  indignidad  que 
el  dezir  san  Pedro  bueno  es  que  nos  quedemos  aqui,  fue  con- 
sulta cautelosa,  i  en  parte  lisongera,  que  escondió  su  interés  en 
la  palabra,  que  era  interesado  en  la  comodidad  propria,  i  áesr 
apiadada  de  los  necesitados,  que  mostró  mas  comodidad  que  ze- 
lo,  y  que  hablo  con  lenguaje  ageno  de  los  oidos  de  Dios:  gran 
desconsuelo  causa  esto  señor  Illmo.  a  los  que  religiosamente  ve* 
neramos  al  vicario  de  Cristo  al  que  quedó  por  cabe^  de  la  Igl^ 
sia,  i  por  Vice  Dios  en  la  tierra  (ó), 

Y  no  le  a  parecido  a  mi  humilde  talento  (aunque  sin  atreuer- 
me  a  resoluerlo)  que  es  muy  sana  dotrina  el  dezir  que  Cristo 
condeno  a  muerte  á  los  sagrados  Apostóles  lacobo,  i  loan,  hijos 
del  Zebedeo,  por  auerle  pedido  las  sillas  diestra,  i  siniestra  en 
su  gloria,  i  que  las  muertes  que  padecieron,  el  vno  de  cuchillo  i 
el  otro  de  tina  fue  por  esto;  pero  ueo  que  el  Texto  sagrado  lo 
contradize,  i  escriue  san  Matheo,  cap.  20.  i  san  Marcos  cap.  10. 
que  les  pregunto  si  podian  beuer  su  cáliz,  i  ellos  voluntariamente 
dixeron  que  si,  ofreciéndose  al  martirio  (c), 

£n  otro  lugar  dize,  que  Cristo  Señor  nuestro  se  recataua  de 
sus  doce  Apostóles  porque  entre  ellos  auia  vn  ludas,  atribuyendo 
ignorancia  en  su  eterna  sabiduría  como  que  uo  sauia  el  Señor 
qual  era  el  que  lo  auia  de  vender  i  entregar,  i  dicholes  muchas 
vezes  que  uno  de  los  que  ponian  la  mano  en  su  plato  auia  de 
ser  i  después  a  san  loan  que  a  quien  le  diese  el  pan  mojado. 
Matt.  cap.  13.  26.  loan.  6  (d). 


(a)  Fol.  48,  pág.  l;  fol.  49,  pág.  2. 

(ó)  Fol.  49,  pág.  I. 

(f)  Fol.  46,  pág.  2. 

(</)  Fol.  50,  pág.  2. 
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Y  no  es  menos  escandaloso  el  dezir,  que  el  dar  sefias  de  los 
ladrones,  es  buscarles  cómodo,  ponellos  con  amo,  solicitarles  la 
dicha,  i  dar  noticia  de  lo  que  se  busca:  y  luego  dize  que  Cristo, 
da  las  señas  en  que  se  conozca  el  ladrón:  en  que  concedida  ki 
mayor  i  no  negando  la  menor,  se  sacaría  vna  herética  conse^ 
quencia  i  podrían  peligrar  los  no  bien  instruidos  en  la  fe  (a). 

Pero  el  vltimo  que  me  ofrece  la  memoria  es  tan  horrible  que 
lo  refiero  con  temor  porque  afirma  en  el,  que  Cristo  no  durmió, 
ni  ay  Evangelista  que  tal  diga,  oponiéndose  en  esto  á  San  Lu- 
cas cap.  9.  que  dize,  que  estando  el  Señor  en  vna  varea  con  al- 
gunos de  sus  discípulos  se  adurmió,  i  se  leuanto  tormenta  en  el 
mar  i  que  llegaron  a  el  i  lo  dispertaron,  diziendole  Maestro  que 
perecemos:  Y  en  esto  parece  (no  lo  afirmo  juzgúelo  el  santo  tri- 
bunal) que  este  autor  esta  mal  instruido  en  la  escritura,  o  soli- 
cita que  preuaríquemos  en  ella,  porque  si  el  angélico  Doctor, 
q.  14.  art.  3.  dize  que  Cristo  señor  nuestro,  tubo  cuerpo  mortal 
con  todos  los  defectos  naturales  que  acompañan  a  la  humana 
naturaleza,  que  no  estoruan  á  la  perfección  de  la  gracia  (i  estor- 
uan  la  ignorancia,  la  inclinación  al  mal  i  la  dificultad  al  bien). 
Y  esto  mismo  fue  determinado  en  el  concilio  Ephesino.  anat.  12. 
en  el  Toledano  primero  in  confesione  fideí:  en  el  Lateranense 
sub  Mart.  i.  Consultat.  5.  y  en  el  6,  Synodo  act.  11.  in  Epist* 
Sofroni:  con  tan  firmes  testimonios  parece  que  es  inculpable 
mi  rezelo  {b). 

Estas  pocas  obseruacíones  e  hecho  deste  libro  que  esta  de-  * 
ramado  por  todas  por  todas  las  naciones  del  mundo,  y  en  ma- 
yor numero  en  las  enemigas  de  la  Romana  Iglesia  y  desta  Mo- 
narquía. Los  lugares  que  en  este  memorial  van  citados  de  la  es- 
critura, (que  en  tiempo  de  quarenta  años,  e  oido  a  predicadores) 
no  es  para  ostentar  que  la  se,  que  mi  insuficiencia  es  conocida  i 
humildemente  la  confieso,  sino  para  manifestar  la  vrgentissima 
causa  que  a  ocasionado  mí  escrúpulo,  i  lo  que  me  obliga  a  po- 
nerlo en  manos  de  V.  I.  para  que  con  su  cristianissimo  zelo  las 
mande  examinar,  i  prouea  lo  que  conuiniere  al  seruicio  de  Dios, 
bien  de  las  almas,  i  extirpación  de  los  errores. 


(a)     Fol.  68,  pág.  2;  fol.  69,  pág.  i. 
{b)     Fol.  41,  pág.  I. 
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Y  aduierto  Señor  Illmo,  que  este  libro  se  boluio  a  imprimir 
en  Madrid,  en  la  emprenta  de  la  viuda  de  Alonso  Martin  a  costa 
de  Alonso  Pérez  mercader  de  libros,  con  nombre  de  corregido  i 
emendado,  i  que  a  mi  parecer,  lo  está  tan  poco  que  obliga  a 
no  menor  cuidado  que  el  primero. 

Otro  libro  deste  mismo  autor  é  leido,  su  titulo,  Historia  de 
la  Vida  del  Buscón  llamado  don  Pablos,  exemplo  de  vagamun- 
dos, i  espejo  de  tacaños:  este  se  imprimió  en  Barcelona  por  Se- 
bastian Cormellas  año  de  1626.  en  que,  si  mi  juicio  no  padece 
engaño  se  hallará  (demás  de  las  desonestidades,  palabras  obce- 
nas,  torpes  i  asquerosas,  indignas  de  ponerse  por  escrito  i  que 
lleguen  á  ser  leidas  de  los  que  profesan  virtud  i  piedad  cristia- 
na) que  mezcla  las  cosas  diuinas  con  las  profanas,  haciendo  alus- 
sion  de  las  vnas  á  las  otras  en  desprecio  i  ofensa  de  nuestros  sa- 
grados ritos  i  lo  dedicado  á  ellos,  i  demás  desto  propossiciones 
menos  que  católicas,  de  las  quales  referiré  las  menos,  para  que 
siman  de  index  de  otras  que  otro  mayor  talento  descubrirá»  i 
sabrá  advertir,  i  ponderar. 

Descriuiendo  vn  rozin  muy  ñaco,  dize  que  se  le  echauan  de 
uer  las  penitencias,  i  ayunos:  siendo  esto  la  medicina  que  tene- 
mos contra  el  pecado,  i  de  lo  que  Dios  mas  se  agrada,  i  buelue 
al  pecador  a  su  gracia  i  le  da  su  gloria,  i  ser  solo  el  hombre  ca- 
paz para  la  vna,  y  con  la  preueniente  gracia  ser  merecedor  de 
la  otra  {a), 

Y  por  el  desprecio  que  por  sus  palabras  muestra  tener  al  sa- 
crosanto sacerdocio  hace  discripcion  de  vn  clérigo  a  quien  in- 
troduze  pupilero,  con  tales  modos  i  tan  ofensiuo  lenguaje,  que 
viene  a  ser  de  mejor  calidad  el  hombre  mas  vil  de  la  Reppu- 
blica,  con  justa  vergüenza  i  deuido  respeto  dejo  de  referir  los 
descompuestos  oprobios  que  le  dize,  porque  V.  I.  lo  mandara 
ver^  solo  diré  que  la  misma  infamia  se  coriera  si  le  aplicaran 
apodos  tan  injuriosos  {b), 

Y  con  igual,  i  aun  mayor  desacato  a  la  dignidad  sacerdotal^ 
dize  que  llegando  a  una  Venta,  hallo  dos  rufianes  con  vnas  mu- 


{a)     Fol.  s,  pág.  2. 
(¿)     Fol.  7,  pág.  2. 
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gercillas,  i  vn  cura  regando  al  olor  de  ellas:  pues  quando  pudie- 
ra auer  que  es  impossible  sacerdote  tan  distraído  que  se  acom- 
pañara con  tan  ruin,  e  infame  gente,  no  era  justo  dezir  ni  ima- 
ginarse, que  el  oficio  diuino  lo  auia  de  regar  al  olor  de  tan  in- 
fames mugeres  {a). 

Y  no  menor  desacato  (contra  tan  alta  dignidad  a  quien  Em- 
peradores i  Reyes  humillan  su  cabega)  es  el  que  diga  que  avien- 
do  cenado  los  rufianes,  i  las  mugercillas  pecatrizes  que  el  cura 
repasava  los  huesos  cuya  carne  ellos  i  ellas  auian  comido,  i  que 
después,  el  i  otros  estudiantes  estafadores,  se  espetaron  en  un 
asno  (d). 

Entrando  en  una  posada,  a  cuyo  huésped  introduze  morisco, 
dize  estas  palabras,  Reciuiome  pues  el  huésped,  compeor  cara 
que  si  fuera  yo  el  ssmo.  sacramto.  (c), 

Itras  desto  dize,  entre  en  casa,  i  el  morisco  que  me  uio,  co- 
mengo  a  reírse,  i  hacer  que  quería  escupirme,  i  yo  que  temí  que 
lo  hiciese  le  dixe,  teneos  huésped  que  no  soy  ecehomo  (d). 

Contra  el  séptimo  mandamiento  del  Decálogo,  asienta  esta 
propossicion,  que  lo  que  se  hurta  á  los  amos  sisándoles,  aunque 
sea  mucha  cantidad,  no  obliga  a  restituirlo,  dando  con  esto 
motibo  á  los  de  mala  inclinación,  i  poca  noticia  de  la  ley  de 
Dios,  a  que  hurten  i  no  lo  confiesen,  i  sea  medio  para  conde- 
narse (^). 

Para  encubrir  vna  burla  i  hurto  que  auia  hecho,  dize  que  se 
echo  en  la  cama,  i  que  tomo  una  vela  en  la  mano,  i  vn  Cristo 
en  la  otra,  i  que  vn  clérigo  le  ayudaua  a  morir,  i  vnos  estudian- 
tes le  rezauan  las  letanías:  siendo  todo  esto  no  acto  para  vn  la- 
drón, o  burlador,  sino  para  un  cristiano  que  espera  saluarse,  i 
ua  a  dar  q'^.  á  su  Dios  poniendo  por  intercesores  a  los  santos,  i 
pidiendo  misericordia  i  perdón  a  Cristo  crucificado  {/). 

Fingiendo  que  vn  clérigo  era  poeta  (para  solo  hacer  burla 
del  por  ser  poeta)  hizo  en  su  nombre  vnas  coplas,  cuyo  estríuillo 
es  Pastores  no  es  lindo  chiste  que  es  oy  el  señor  san  corpus 


(«) 

Fol.  15,  pág.  I. 

w 

Ful.  i6,  pág.  2. 

(<■) 

Fol.  18,  pág.  2. 

(-/) 

Fol.  20,  pág.  1. 

(0 

Fol.  25,  pág.  I. 

(/)  Fol.  29.  pág.  I. 
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criste;  i  luego  le  pone  una  objeción  diziendo  que  Corpus  crísti 
no  es  santo,  sino  el  dia  de  la  instituc<>>^  del  Santissimo  Sacra- 
mento (a), 

Al  pregonero  que  va  publicando  los  delitos  de  aquellos  que 
acotan  por  justicia,  le  llama  precursor  de  la  p>enca,  (que  es  con 
la  que  a^ota  el  verdugo)  descomedida  i  malsonante  alusión  del 
titulo  que  se  le  dio  a  tan  gran  santo  como  san  loan  baptista, 
queriendo  qtie  desta  santa  i  gloriosa  anthonomasia  goce  vn  hom- 
bre infame,  i  tan  infame  instrumento  (ó). 

Dize  que  comiendo  el  verdugo  con  el  i  otros  compañeros, 
trajeron  pasteles  de  a  quatro,  i  que  tomando  vn  isopo  después 
de  auerles  quitado  las  ojaldres,  dixeron  un  responso  con  su  ré- 
quiem etemam,  por  el  anima  del  difunto  cuyas  eran  aquellas  car- 
nes: siendo  la  deprecación  que  hace  la  Iglesia  por  los  difuntos 
christianos.  Y  demás  desto  afirma  que  siempre  que  come  paste- 
les, re^a  un  aue  María,  por  el  que  Dios  aya:  en  que  á  los  anima- 
les irracionales,  cuyas  carnes  comemos  en  los  pasteles,  los  supo- 
ne con  almas  racionales,  capaces  de  go^ar  de  la  gloria,  i  que  les 
puede  ser  faborable  la  angélica  salutación,  con  que  a  la  Empe- 
ratriz del  cielo  se  le  anuncio  que  auia  de  ser  madre  de  Dios  (^). 

Que  vn  demandador  jugaua  con  el  verdugo  misas  como  si 
fuera  otra  cosa  (d). 

Que  vn  picaro  se  vestía  la  camisa  de  doze  vezes,  diuidida 
en  doze  trapos,  diziendo  una  oración  á  cada  uno  como  zacer- 
dote  que  se  viste;  descompuesta  alusión  de  vn  picaro  i  sus  an- 
drajos, a  un  sacerdote,  i  vestiduras  sagradas  dedicadas  a  tan 
alto  fin  {¿). 

Suponiendo  auer  una  quadrilla  de  picaros  bribones  que  solo 
vivian  de  engañar  i  buscar  el  sustento  por  medio  de  hurtos  i 
embelecos,  dize  que  entro  a  ser  vno  dellos  i  que  para  comentar 
la  estafa,  le  dieron  padrino  como  a  misacantano:  haziendo  com- 
paración de  la  cosa  mas  vil  i  actos  infames  a  lo  que  es  ordena- 
ción eclesiástica  para  tan  sacro  santo  misterio. 


(a) 

I^ol.  37,  pág.  2. 

i^) 

Fol.  45,  pág.  I. 

(0 

Kol.  48,  pág.  I. 

(^) 

Fol.  50,  pág.  1. 

(0 

Fol.  59,  pág.  2. 
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Y  no  parece  menos  culpable,  I9  que  en  este  mismo  folio  óizc, 
que  encontrando  vno  destos  picaros  con  vn  acrehedor  suyo,  por- 
que no  lo  conociese,  soltó  detras  de  las  orejas  el  cauello  que 
traía  recogido,  i  quedo  Nazareno,  entre  Verónica  y  caballero  la- 
nudo (a), 

A  esta  quadrilla  i  junta  de  picaros,  llama  religión  i  Orden, 
no  mereciendo  ni  dándole  este  titulo  los  Cristianos,  sino  á  la 
que  aprueua  i  conñrma  la  santa  sede  Apostólica  debaxo  de  per- 
fectissimos  estatutos  {ó), 

A  los  religiosos  moncales  de  san  Hieronimo,  con  burla  i 
desprecio,  los  llama  frailes  de  leche  como  capones  (c), 

Dize  que  aviendole  preso,  lo  primero  que  los  picaros  i  ga- 
leotes de  la  cárcel,  le  notificaron  fue  dar  para  la  limpieza  y  no 
de  la  Virgen  sin  mancilla:  la  limpieza  para  lo  que  el  dize  que 
le  pedian  es  quitar  la  vasura,  i  verter  las  immundicias,  i  acomo- 
do lo  que  tanto  se  venera  en  la  tierra  y  en  el  cielo  (d). 

Que  para  huirse  de  vna  posada,  i  sacar  su  ropa  sin  pagar  lo 
mucho  que  deuia,  concertó  que  vnos  amigos  suyos,  le  fuesen  a 
prender  diziendo  que  era  por  parte  del  santo  oficio:  introduzien- 
do  para  acción  tan  injusta,  ministros  de  tan  santo  tribunal,  a 
quien  no  se  ha  de  atreuer  la  burla,  ni  el  engaño,  ni  aun  con  fin- 
gimiento insinuar  que  pueda  auerse  cometido  este  delito;  por 
que  muchos  dejarian  de  pecar  si  no  se  les  enseñase  el  como  se 
puede  cometer  el  pecado  (^). 

Laciua,  i  desonestamente  contra  lo  permitido  en  libros  que 
an  de  llegar  a  manos  de  todas  gentes,  i  en  ofensa  de  los  tres  re- 
quisitos establecidos  por  la  humana  i  cristiana  prudencia,  que 
sean,  vtiles,  honestos,  i  deleitables,  dize  que  á  las  mugeres  no  las 
quiere  para  consejeras,  ni  bufonas,  sino  para  acostarse  con 
ellas,  y  que  las  procura  de  buenas  partes  para  el  arte  de  las 
ofensas  (/). 

Introduziendose  fullero  dize,  que  para  ganarles  el  dinero  a 
vnos  jugadores,  fingió  ser  fraile,  i  se  puso  vn  abito  de  san  Be* 

(a)  Fol.  61,  pág.  I. 
{S)  Fi)l.  62,  pág.  I. 
(c)  Fol.  62,  pag.  2. 
(í/)  Fol.  69,  pág.  2. 
(tr)  Fol.  78,  pag.  2. 
(/)  Ful.  82,  pág^l. 
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nito,  i  que  con  esta  industria  les  gano  mas  de  mil  i  trecientos 
reales;  de  suerte  que  para  hurto  tan  infame,  quiere  que  ayude  el 
abito  de  vn  tan  gran  santo,  i  de  tan  antigua  i  santa  Religión, 
dando  motiuo  para  que  otros  hagan  lo  mismo  (a), 

A  una  muger  que  dize  la  prendieron  con  sospecha  de  que 
fuera  alcagueta,  i  hechizera,  le  dize,  que  bien  os  estaría  madre 
vna  mitra,  y  lo  que  me  holgaré  de  veros  consagrar  tres  mil  na- 
bos, siendo:  la  vna  insinia  pontifical,  y  lo  otro,  lo  que  solo  se 
aplica  al  Santissimo  Sacramento,  a  los  Obispos,  y  a  los  templos, 
conforme  las  ceremonias  que  tiene  ordenadas  nuestra  Madre  la 
Iglesia  (d). 

De  las  religiosas,  siendo  esposas  de  Cristo,  i  las  mas  precio- 
sas joyas  del  camarín  de  Dios  en  la  tierra,  habla  con  tal  inde- 
cencia, que  no  permite  la  modestia  cristiana  que  se  refieran  aqui 
sus  injuriosas  i  descompuestas  palabras,  solo  digo  que  las  trata 
peor  que  si  fueran  mugeres  del  lupanar,  dando  causa  que  estén 
embaxa  opinión  i  desprecio  cerca  del  vulgo  ignorante  que  es  la 
mayor  parte  del  pueblo,  i  que  lo  imiten  en  desestimarlas.  Verase 
esto  desde  fol.  97.  hasta  99  (r). 

»  En  suma  este  libro  según  mi  sentimiento  (aunque  no  me  atre- 
bo  a  calificarlo  por  acertado)  lo  tengo  por  vn  seminarío  de  vi- 
cios i  vn  Maestro  que  enseña  como  se  an  de  cometer  los  peca- 
dos, i  que  según  esta  deprauada  la  humana  Naturaleza,  i  fuerte 
la  inclinación  al  mal,  que  de  tal  escuela  abran  salido  muchos 
discípulos,  i  se  puede  temer,  que  se  acrecentará  el  numero,  si 
mas  tiempo  se  permite. 

Tercer  libro  imprímio,  Señor  Illmo.  en  la  Ciudad  de  Qara- 
goza  en  la  emprenta  de  Pedro  Cabarte,  impresor  del  Reyno  de 
Aragón,  año  de  1627.  a  quien  intitula.  Sueños  i  discursos  de 
Verdades,  descubridoras  de  abusos,  vicios  i  engaños,  en  todos 
los  oficios  i  estados  del  mundo;  del  qual  si  yo  fiara  algo  de  mi 
discurso  dixera  que  es  pernicioso,  i  su  ator  de  animo  mas  atre- 
uido,  a  censuras  y  ofender  la  República  i  a  los  que  a  costa  de 
su  trabaxo  i  sudor  la  siruen  i  sustentan,  que  a  coregir  con  ad- 


ío) Fol.  38,  pág.  2. 
(¿)  Fol.  90,  pág.  1. 
(Ó     Fol.  97,  98,  99. 
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vertencias  i  saludables  consejos,  los  dafios  que  supone  efectivos, 
algunas  de  sus  clausulas  referiré,  que  no  serán  menos  culpables 
que  las  demás,  ni  pedirán  menos  remedio. 

£1  primer  suefio  es  del  Juicio  final,  cosa  que  reseruo  Dios 
para  si,  sin  que  otro  supiese  el  dia  ni  la  ora,  los  que  se  an  de 
saluar  o  condenar,  y  este  autor  lo  supo  entre  suefios  (no  en  reue- 
ladon  ni  con  espíritu  profetico)  y  tubo  preuisto  todos  los  que  se 
an  de  condenar,  y  por  que,  aunque  no  refiere  los  de  la  mano  de- 
recha, porque  comunmente  condena  a  todo  el  genero  humano. 

Deste  dia  tan  tremendo  tan  amenazado  de  Cristo.  Matt. 
cap.  24.  tan  encarecido  de  los  santos,  y  ponderado  repetida- 
mente de  nros  evangélicos  predicadores,  este  autor,  hace  irísion, 
burla,  i  gracejo,  i  dize  que  vnos  mercaderes  para  ir  al  Juicio  se 
auian  calcado  las  almas  al  reues  (a). 

De  vna  muger  que  finge  auer  sido  publica  ramera,  dize,  que 
por  no  llegar  al  valle  no  hacia  sino  dezir  que  se  le  auian  olui- 
dado  las  muelas,  i  vna  ceja,  i  que  boluia  i  se  detenia  (^). 

De  vnos  que  se  condenauan;  viendo  que  por  ser  cristianos  les 
daban  mayor  pena,  que  a  los  (Gentiles,  dize  que  alegaron  que  el 
serlo  no  era  por  su  culpa  que  los  baptizaron  quando  niños,  i  asi 
que  los  padrinos  la  tenían;  de  suerte  que  da  por  culpa  el  ser  cris- 
tiano, i  se  lapone  a  los  padrinos  en  cuya  fee  un  niño  se  baptiza: 
gracejo  es  este  de  que  podría  resultar  alguna  erada  opinión  (c). 

De  otra  muger  que  se  condenó,  escríue  que  iua  diziendo,  oja- 
lá supiera  que  me  auia  de  condenar,  que  no  huuiera  oido  misa 
los  días  de  fiesta;  bien  podria  ser  esto  motibo  para  que  alguno 
que  estuuicse  empecado  mortal,  sauiendo  que  por  la  presente 
Justicia  está  condenado,  quebrantase  el  tercer  mandamiento  de 
la  Iglesia  i  tras  este  los  demás,  acumulando  pecados  a  pecados, 
o  que  desconfiando  de  la  miserícordia  de  Dios,  dejase  de  hacer 
penitencia  como  Cain,  i  ludas  Escaríot  (</). 

En  el  segundo  discurso,  a  quien  llama  el  alguacil  endemo- 
niado, equipara  a  los  cristianos  con  los  Demonios  i  alguna  ves 


(a)  Fol.  4,  pág.  I. 

{ó)  Fol.  3,  pág.  I. 

(t)  Fol.  8,  pág.  I. 

(^)  Fol.  10,  pág.  I. 
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dize  que  son  peores,  siendo  cada  vno  de  los  malinos  espíritus  la 
mas  ingrata  criatura,  cuya  reueldia,  i  obstinación  le  hace  inca- 
paz de  arrepentimiento,  i  de  misericordia:  Y  no  es  pequeña  cau- 
sa para  que  los  que  no  profesan  la  ley  de  Cristo  se  tengan  por 
mejores  que  nosotros  que  dichosamente  la  profesamos. 

£n  este  buelue  a  discriuir  un  Sacerdote,  (sin  respecto  a  la 
soberana  dignidad,  i  a  quien  por  la  boca  del  Señor,  es  llamado 
Cristo)  mi  lengua  teme,  i  mi  pluma  se  acouarda  para  escríuir 
como  lo  dize.  pero  solo  diré,  que  de  un  Mahometano  Alfaqui, 
no  se  pudieran  dezir  peores  ni  mas  infames  cosas  (a). 

Y  por  no  cansar  á  V.  I.  digo  que  en  este  discurso,  i  ai  otros 
dos  que  se  le  siguen,  no  ay  dignidad,  seglar,  ó  eclesiástica,  ni 
hombre  profesor  de  Ciencia,  Arte  ni  oficio  a  quien  no  lo  ponga 
en  el  infímo,  sin  que  en  quanto  soñó  diga  que  alguno  se  saluase. 

Y  en  otro  discurso  a  quien  intitula  Sueño  del  Infíemo,  dize 
que  vio,  guiado  del  Ángel  de  su  guarda,  con  particular  proui- 
dencia  de  Dios,  (esto  solo  vn  Gentil  con  su  ignorancia,  i  vn 
Poeta  con  la  licencia  poética,  lo  pudieran  dezir  i  añrmar  que 
entraron  en  el  infierno,  i  salieron  del,  que  nuestra  fee  cristiana 
no  le  concede  redempcion  al  que  vna  vez  entra)  y  demás  demás 
de  auer  dicho  quanto  su  malicia  le  dictó,  dize  vna  cosa  tremen- 
da, que  con  la  prouidencia  de  Dios,  i  la  guia  del  Ángel  de  su 
guarda,  dejo  el  camino  de  la  Virtud,  no  se  que  mas  pudiera  de- 
zir si  algún  Demonio  lo  guiara. 

En  este,  hace  a  vnos  Demonios,  mal  baruados,  a  otros  en- 
trecanos, lampiños,  gurdos,  encornados,  cojos,  romos,  calbos, 
mulatos,  zambos,  i  con  sauañones:  Esto  creido  por  los  ignoran- 
tes, a  causa  de  hallarlo  escrito  de  molde,  con  licencia  de  los  sif- 
periores,  menos  temor  les  tendrán  pues  los  juzgaran  hombres,  y 
sera  remisa  la  diligencia  para  huir  i  librarse  dellos  {d). 

De  los  cocheros  dize  que  parecen  confesores,  i  que  saben 
mas  que  ellos,  palabra  escandalosa  contra  el  sacramento  de  la 
penitencia  parece,  pues  supone  que  se  les  reuela  a  loe  cocheros 
lo  que  a  los  confesores  se  les  encubre  (r). 


(a)     Fol.  13,  pág.  I. 
(ó)     Fol.  30,  32. 
(O     Fol.  31,  p:ig.  I. 
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Dize  que  en  el  inñemo  dan  carcajadas  de  risa  los  condenados, 
i  que  los  Demonios  se  ríen;  Possible  que  algún  ignorante  creyese 
esto,  i  perdiese  el  temor  que  vuiese  concluido  oyendo  predicar 
que  allí  todo  es  llanto,  i  príuacion  eterna  de.la  beatifica  visión, 
i  diga  que  donde  ay  rísa,  no  puede  auer  pena  ni  tormento  (a). 

En  este  folio  se  hallará  vna  proposición  temeraria,  porque 
introduziendo  vn  hombre  que  auia  hecho  un  mayorazgo,  i  que 
se  murío  luego,  dize  en  su  nombre,  Y  apenas  espiré  quando  mi 
hijo,  se  enjugo  las  lagrimas,  i  cierto  de  que  estaua  en  el  infier- 
no, por  lo  que  uio  que  auia  ahorrado  (como  que  el  ahorrar  fuese 
mortal  culpa)  viendo  que  no  auia  menester  misas,  no  me  las 
dixo  ni  cumplió  manda  mia:  Como  que  el  juicio  humano  pueda 
alcanzar  quien  es  él  que  se  condena,  como  no  sea  desesperán- 
dose o  apostatando  de  la  fee:  dando  causa  con  esto,  para  que 
los  hijos  que  suceden  en  los  mayorazgos,  presuman  que  sus  pa- 
dres, están  en  el  infierno,  i  no  hagan  sufragios  poniéndolos  en 
el  tesoro  de  la  Iglesia,  para  los  necesitados  dellos  (^}. 

Dize  que  entre  los  Demonios  también  ay  hembras  como  ma- 
chos, en  que  parece;  que  sigue  la  Vanidad,  e  ignorancia  de  los 
que  dizen  que  ay  Demonios  baptizados,  o  por  lo  menos,  lo  quie- 
re introduzir  (/). 

Y  con  palabras  desonestas,  i  no  poco  laciuas,  dize  que  las 
poyatas  del  camarín  de  Lucifer,  estañan  llenas  de  virgines  rocia- 
das, doncellas  penadas,  i  que  dixo  el  Demonio,  que  heran  don- 
cellas que  se  auian  ido  al  infierno,  con  los  virgos  fiambres,  i  que 
por  cosa  rara  se  guardauan  (/í). 

£1  vltimo  libro,  en  que  prosigue  estas  escandalosas  materias 
se  imprimió  en  Gerona  en  la  emprenta  de  Gaspar  Garrich,  i 
Juan  Simón  afio  de  1628.  i  le  puso  por  titulo.  Discurso  de  todos 
los  diablos,  o  infierno  emendado:  esta  vltima  palabra  acrecentó 
el  escándalo  de  la  primera,  porque  dezir  que  dezir  que  el  Infier- 
no que  higo  Dios  para  cárcel  eterna  de  los  condenados  i  donde 
se  actúa,  i  a  de  actuar,  con  el  castigo,  su  justicia  diuina,  lo 


(a)  Fol.  35,  pág.  2;  fol.  38,  pág.  I. 

(^)  Fol.  39,  pág.  I. 

(c)  Ful.  60,  pág.  a. 

(^)  Fol.  61,  pág.  I. 

4« 
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emienda  este  autor  suena  tanto  como  que  son  imperfectas  las 
obras  de  Dios  según  el  fin  para  que  fue  cada  vna;  porque  emien- 
da, dize  perfeccionar  aquello  que  en  quanto  su  ser  no  tiene  per- 
fección: Tremendo  exemplo  refieren  las  historias,  i  conseruado 
en  la  tradición,  del  castigo  con  que  indignado  amenazó  Dios  al 
Rey  don  Juan  el  Sabio,  digo  don  Alonso,  por  otras  casi  seme- 
jantes palabras,  en  que  presumió  poder  emendar  la  fabrica  y 
compuesto  natural  del  hombre,  i  executara  su  rigor  si  con  are- 
pentimiento  no  confesara  su  pecado,  i  pidiera  misericordia. 

Dize  en  nombre  de  vn  condenado,  que  en  el  mundo,  no  auia 
estado  bien  con  otro,  por  no  verte  me  vine  al  infierno,  y  si  ad- 
virtiera en  que  este  auia  de  venir  acá  fuera  bueno,  no  por  saluar- 
me,  sino  por  ir  donde  no  podia  entrar  (a). 

Insinúa  que  se  condenan  vnos,  por  los  pecados  que  otros  co- 
meten, sin  ser  cómplices  ni  sauidores  dellos:  criminal  delito,  i 
graue  ofensa  contra  la  recta  justicia  de  Dios,  en  que  cada  vno 
pague  las  culpas  que  comete  (^). 

Aqui  buelue  a  hablar  de  las  monjas  tan  injuriosamente,  que 
la  palabra  menos  rigurosa,  es  dezir  que  todas  son  diablos  (c). 

Esto,  Señor  Illmo  e  hallado  en  los  quatro  libros  deste  autor, 
si  todas  estas  materias  no  merecen  la  ponderación  que  e  hecho 
dellas,  abóneme  mi  buen  zelo,  abóneme  la  obediencia,  i  auer 
seguido  el  sentimiento  de  otros  muchos  católicamente  doctos: 
á  V.  I.  tiene  puesto  Dios  en  ese  santo  tribunal  por  delegado, 
para  juzgar  sus  causas,  con  humildad  i  cristiano  afecto  le  re- 
presento esta,  en  que  con  su  singular  prudencia,  mande  i  orde- 
ne, lo  que  fuere  mas  seruicio  de  nuestro  Seftor,  mayor  bien,  i 
exemplo  de  los  que  profesamos  su  santissima  fee. 

Don  Luis  Pacheco 
DE  Naruaez  (d) 

(a)  Fol.  2,  pág.  2. 
{ó)  Fol.  6,  pág.  I. 
(<■)     Fol.  38,  pág.  2. 

(d)  Dos  pliegos  metidos  udo  dentro  de  otro.  Entregóse  el  memorial, 
hecho  cuatro  dobleces  por  lo  ancho.  En  el  principal  de  ellos  se  lee: 

///mo  Señor 
Don  Luis  Pacheco  de  Naruaez. 

EstaTO  encuadernado  con  otro,  y  maestra  los  fols.  404,  405,  406  y 
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1631 

DOCUMENTO  CXXU 

Memorial  al  coDsejo  de  Ordenes,  (a) 

f  Muy  poderoso  sefion  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
caballero  de  la  orden  de  Santíago,  digo  que  por  orden  de  vues- 
tra alteza  hice  depósito  de  un  hábito  y  venera  de  diamantes 
fondos  y  de  un  cintillo  de  oro  y  diamantes  fondos,  por  una  resta 
de  ocho  mil  y  tantos  reales  que  tenía  de  alcance  contra  mí  el 
duque  de  Osuna,  de  cuatro  años  antes  que  le  prendiesen;  y  con 
las  dichas  joyas,  que  están  en  el  poder  del  tesorero  general,  pre- 
senté papeles  de  mi  descargo  contra  dicha  cantidad. — Á  vuestra 
alteza  suplico  que  pues  las  dichas  joyas  valen  más,  dando  yo 
ñanzas  de  pagar  la  dicha  cantidad  dentro  del  plazo  que  se  me 
señalare  (descontado  lo  que  pareciere  no  deber),  se  me  entre- 
guen para  que  las  venda  con  mi  comodidad  y  pague  mi  alcance 
á  quien  vuestra  alteza  mandare:  que  en  ello  recibiré  muy  sin- 
gular merced. — Don  Francisco  de  Qua^edo- Villegas, 

1632 

DOCUMENTO  CXXIU  (b) 

Su  majestad  le  honró  con  el  título  de  su  secretario,  á  17  de 
marzo  de  1632.  H izóle  repetidas  instancias  el  Conde-Duque  para 
que  entrase  en  el  despacho  de  los  negocios;  siempre  se  excusó  y 
retiró,  conociendo  muy  bien  el  desasosiego  que  traen  consigo 
semejantes  materias.  Esta  razón  también  le  movió  á  no  acetar 
otros  puestos  que  le  ofrecieron,  y  particularmente  la  embajada 

407  tachados,  y  sustituidos  luego  con  los  524,  525,  526  y  527.  La  plana 
última  se  halla  en  blanco. 

CoD  desperdicios  de  este  memorial ^  aderezados  con  razonable  cantidad 
de  improperios  y  desvergüenzas,  forjaron  los  émulos  de  Quevedo  el  fa* 
moso  libelo  que  se  rotula  Tribunal  de  la  justa  venganza,  donde  procu- 
raron tomársela  por  su  mano,  visto  que  la  Inquisición  no  les  hacia  caso. 

(a)  De  mano  de  D.  Francisco;  foja  17  de  los  autos  referidos  al 
Düm.  LXXXIX.  £1  Consejo  mandó  á  18  de  julio  de  1631  que  el  tesofero 
general  devolviese  las  joyas,  siempre  que  en  su  poder  se  despositasen  los 
ocho  mil  cuatrocientos  reales  que  debía  Queredo  al  duqne  de  Osona.  Este 
documento  cierra  la  pieza  separada  que  se  formó  en  1621  y  que  tengo  so* 
bre  mi   mesa. 

(<^)     Tarsia,  pág.  94. 
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á  la  república  de  Genova,  á  quien  su  majestad  tenía  ya  resuelto 
de  enviarle. 

1634 

D0CUMEN1X)  CXXIV 

Qoevedo  casado,  (a) 

Dulce  Gaspar,  mi  retirada  musa 
^£n  qué  pudo  ofenderte,  que  la  obligas 
Á  ver  el  sol  para  quedar  confusa? 


Pero  ¿cuál  de  las  nueve  á  mi  poesía 
Hoy  dará  el  vital  soplo?  ¿Melpomene 
Lúgubre  y  triste,  ó  la  jovial  Talía? 

Cada  cual  su  derecho  á  tener  viene: 
Que  si  llorar  tus  males  me  es  forzoso, 
También  tus  penas  divertir  conviene. 

Junte,  pues,  á  las  dos  lazo  amoroso; 
Y  perdone  algún  crítico  severo. 
Si  halla  lo  tragicómico  monstruoso. 

Y  cuando  de  tu  pena  más  lo  esquivo 
Te  asalte,  huir  á  lícitos  placeres 
No  será  ser  cobarde,  sino  altivo. 

En  tu  apacible  condición,  si  quieres, 
Los  medios  hallarás  de  tu  defensa. 
Porque  á  tí  mismo  debas  cuanto  fueres. 

Mas  yo  ¿qué  advierto,  si  tu  agrado  visto 
Lo  tiene  ya,  en  el  medio  tan  suave 


(a)  Carta,  i  Elegía  Segunda,  en  respuesta  de  otra  de  un  Amigo  ausen- 
te. Véase  á  la  pág.  207  de  El  per  feto  señor,  Sveño  político  con  otros  varios 
discursos,  i  vliimas  poesías  varías,  De  Aotonio  López  de  Vega...  Con  U- 
cencía  en  Madrid  En  la  Imprema  Real,  Afio  1652. 

Reimprimióse  allí  á  plana  renglón  en  el  aflo  signiente,  «á  costa  de 
Gabriel  de  León,  mercader  de  Libros,  y  véndese  en  sa  casa  en  la  calle 
Mayor.» 

La  epístola  de  que  se  copian  estos  versos  fué  dirigida,  en  mi  sentir,  al 
contador  D.  Gaspar  de  Barríonaevo;  y  el  riojano  D.  Femando  de  Zarate 
es  á  quien  primero  cita  en  ella  Lopez.de  Vega,  de  sus  amigos  de  la  corte. 

Antonio  López  de  Vega,  portugués,  vivió  casi  siempre  en  Madrid  y 
aquí  falleció  septuagenario  después  del  aflo  de  1658.  En  el  de  1620  publi- 
có su  Lírica  poesía;  El  perfecto  señor,  en  1626;  en  164 1,  hacia  los  prime- 
ros  días  de  enero,  su  Her delito  y  Demócrito  de  nuestro  siglo.  Vivió  querido 
de  todos,  admirada  su  destreza  en  el  manejo  de  la  lengua  castellana,  y  es- 
timado como  entendido  filósofo. 
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Que  te  dejó  en  Burguühs  tan  bienquisto? 


¿Querrás  saber  acaso  nueva  alguna 
De  cuanto  acá  dejaste?  Pues  disponte 
Á  escuchar  relación,  aunque  importuna. 

Algo  crece  el  Retiro,  que  le  asiste 
Su  Criador,  aun  curioso;  pero  crece 
Siempre  en  griego  la  planta,  y  siempre  triste  (a). 

¿Triste?  ¡Oh  qué  deílo  el  consonante  ofrece! 
Mas  punto  en  boca:  que  elegía  emprendo, 
Y  que  me  paso  á  sátira  parece. 

De  los  amigos  referir  pretendo 
La  ocupación  y  el  ocio;  y  si  la  pluma 
Traviesa  fuere  aquí,  menos  ofendo. 

¿Qué  diré  de  Femando,  de  la  suma 
De  todo  buen  respeto,  de  la  gloria? 
Mas  ¿quién  hay  que  su  ser  copiar  presuma? 


( — Píni€di  después  la  vida  de  Madrid:) 

Y  á  Bartolo  fíando  nuestros  casos, 
ó  al  montón  de  los  coches  nos  subimos, 
O  vamos  á  buscar  los  campos  rasos. 

En  bajeles  tal  vez  nos  dividimos 
Terrestre  flota;  y  unos  de  cosarios. 
Otros  sólo  de  número  servimos. 

Bajel  no  pasa,  que  por  modos  varios 
No  le  examine  alguno  ó  le  entretenga, 
Si  no  descubren  barbas  los  contrarios. 

Uno  aquí  suelta  la  mestiza  arenga 
De  dos  lenguas  compuesta;  otro  á  Madama 
Con  la  acción  y  los  ojos  se  derrenga. 

}Gran  falta  hace  tu  fuente  en  esta  llama, 
Por  más  que  el  buen  Framdsec  nos  socorra 
Con  raudal  de  pastillas  que  derrama! 

Al  ñn  pasa  la  tarde,  y,  mano  en  gorra. 
Unos  la  ociosidad  conduce  al  juego, 
Y  otros  lleva  á  su  casa  la  modorra. 

Francisco,  en  posesión  de  su  sosiego, 
De  su  Esperanza  en  los  coloquios  pasa, 
Sí  legas  noches,  cuerdamente  lego. 

Yo,  en  el  rincón  de  mi  sucinta  casa. 
Mi  HerácUtoy  Demécrité  examino. 


(«)    El  raü  sitio  del  Bimí  Retiro. 
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Y  lloro  y  río  mi  fortuna  escasa. 

Borro  y  enmiendo,  y  poco  determino; 
Que,  como  sólo  de  ocuparme  trato, 
No  trato  de  llegar:  amo  el  camino. 

DOCUMENTO  CXXV 

Cartas  del  excelentísimo  sefior  duque  de  Medinaceli,  mi  sefior,  sobre  mi 
negocio  en  Aragón,  y  del  gobernador  de  Aragón  á  su  excelencia,  (a) 

Por  haber  estado  ocho  días  desta  primavera  en  Cogolludo, 
no  he  podido  responder  á  vueseñoría  hasta  ahora,  diciéndole 
cómo  por  haberse  pasado  la  ocasión  de  la  leva  de  D.  Alonso  {b) 
(para  cuyo  efeto  deseaba  D.  í'rancisco  de  Quevedo  la  compo- 
sición con  los  vecinos  de  Cetina),  viene  á  ser  ya  fuera  de  tiempo 
la  ida  de  D.  Miguel  (r),  y  por  esta  razón  no  va.  D.  Francisco 
me  ha  escrito  que  está  ya  para  volverse  á  su  casa;  que  querría 
saber  de  vueseñoría  si  viene  consignada  en  algún  miembro  de 
renta  la  paga  de  los  réditos  de  su  dote,  mientras  el  principal  del 
le  tiene  su  prima  de  vueseñoría;  porque  conforme  en  la  parte 
que  esta  consignación  se  hiciere,  ha  menester  dejar  dispuestas 
algunas  cosas  que  le  tocan  en  Madrid;  y  para  conseguir  de  vue- 
señoría breve  respuesta,  me  pone  por  intercesor.  Guarde  nuestro 
Sefior  á  vueseñoría.  Medina  y  mayo  21  de  1634. — A,  El  duque 
de  Medina. — Sr.  D.  Juan  Fernández  de  Heredia  (</),  goberna- 
dor de  Aragón. 

DOCUMENTO  CXXVI 

Desde  que  escribí  á  vueseñoría  ayer,  me  dice  D.  Francisco 
de  Quevedo  en  otra  carta  suya,  que  he  recibido  hoy,  la  desco- 
modidad grande  que  pasa  en  Madrid  por  no  poder  disponer  sus 
cosas,  ignorando  hasta  ahora  dónde  tiene  la  consignación  de 
su  dote;  que  yo  vuelva  á  acordar  á  vueseñoría  lo  haga,  y  le  en- 

{a)  Este  epígrafe  es  el  mismo  qne  puso  de  su  mano  en  la  cubierta 
de  las  cuatro  cartas  que  siguen  D.  Francisco  dk  Quevedo.  Copias  que 
me  ha  facilitado  el  Sr.  D.  Agustín  Duran. 

ijb)  D.  Alonso  será  probablemente  el  sefior  de  Cetina,  hijastro  de  Que- 
vedo. 

(£■)  D.  Miguel  de  Lifián  sería  tal  vez  tío  camal  de  D.  Alonso  Fer- 
nández Lifián  de  Heredia. 

{d)  Debía  de  ser  primo  del  primer  marido  de  D.*  Esperanza  de  Men- 
doza, que  se  llamaba  D.  Juan  Fernández  Lifián  de  Heredia  y  nació  en 
Cetina,  á  25  de  agosto  de  15S3,  ignorándose  el  afio  y  sitio  de  sn  moerte. 
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víe  la  respuesta;  porque  á  el  punto,  efectuaría  allí  el  asiento  de 
su  hacienda,  hora  para  estar  en  Castilla  ó  en  Aragón,  que  la  di- 
ferencia de  las  monedas  le  hace  no  poder  efectuarlo  de  una  ma- 
nera para  entrambas  cosas. 

Yo  estimo  lo  que  vueseñoría  sabe  la  persona  de  D.  Fran- 
cisco; y  tanto,  que  no  pude  hacer  más  que  granjearle  á  mi  señora 
D.^  Esperanza  {a)  por  mujer.  Suplico  á  vueseñoría  ahora  me 
responda  con  este  propio,  para  que  yo  le  avise  con  el  correo, 
porque  á  todo  hace  falta  la  dilación.  Guarde  nuestro  Señor,  etc. 
Medina  y  mayo  22  de  1634. — A.  El  duque  de  Medina, — Señor 
D.  Juan  Fernández  de  Heredia,  gobernador  de  Aragón. 

DOCUMENTO  CXXVII 

Su  majestad  (Dios  le  guarde)  me  manda  que  suba  á  prevenir 
las  fronteras  de  Francia  y  aquellas  montañas.  Y  porque  es  fuerza 
haber  de  acudir  luego  á  esto,  aunque  muy  mal  convalecido, 
he  querido  venir  á  esta  villa  en  cumplimiento  de  lo  que  tengo 
escrito  á  vuecelencia  y  ha  sido  servido  mandarme.  No  he  ha- 
llado aquí  á  D.  Miguel  de  Liftán;  y  así,  me  ha  parecido  despa- 
char al  punto  este  propio  para  suplicar  á  vuecelencia  le  mande 
se  ponga  luego  á  caballo  y  venga  aquí,  porque  es  imposible  de- 
tenerme más  de  dos  ó  tres  días  á  lo  sumo.  Y  porque  con  dicho 
D.  Miguel  escribiré  largo  á  vuecelencia,  no  lo  soy  en  ésta.  Guar- 
de nuestro  Señor  á  vuecelencia  los  muchos  años  que  deseo.  Ce- 
tina y  mayo  30  de  1634. — Don  Juan  Fernández  de  Heredia, — 
Señor  duque  de  Medina. 

DOCUMENTO  CXXVIIl 

Mucho  me  huelgo  siempre  que  sé  que  vueseñoría  está  bueno. 
D.  Miguel  de  Liñán  es  la  respuesta  de  sus  cartas  de  vuese- 


(a)  D.^  Esperanza  de  Mendoza  era  hija  de  D.  Bernardino  de  Men- 
doza, barón  de  Sigues  y  Santgarrén,  que  á  27  de  febrero  de  16 16  murió  en 
Cetiüa.  Casó  D  *  Esperanza  con  el  seftor  de  Cetina  D.  Juan  Fernández 
Liñán  de  Heredia,  probablemente  á  fines  de  1 604.  Fueron  hijos  de  este 
matrimonio  D.^  Beatriz,  bautizada  en  32  de  mayo  de  1606,  D.  Juan  Fran- 
cisco, nacido  en  1609,  que  murió  mozo,  y  D.  Alonso,  bautizado  en  24  de 
abril  de  16 10,  que  heredó  el  seflorío  de  su  padre  y  las  baronías  de  so  abuelo 
materno.  En  segundas  nupcias  contrajo  matrimonio  D.^  Esperanza  con 
Quevedo  á  26  de  febrero  de  1634,  y  falleció  á  30  de  diciembre  de  1642 
en  aquella  villa,  de  donde  nanea  había  querido  salir. 
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fíoría  y  el  mensajero  désta,  y  lleva  carta  de  D.  Francisco  de 
Quevedo,  la  cual  he  visto.  Y  porque  juzgo  que  su  venida  de 
vuesefioría  hará  buen  lugar  á  estas  disposiciones^  no  me  alargo; 
sólo  digo  á  vueseñoría  que  me  ¡xirece  que  como  esto  que  pide 
D.  Francisco  de  Quevedo  es  la  dote  de  mi  Sra.  D.*  Esperanza, 
aquella  poca  parte  que  trujo  no  hallo  que  debe  entrar  en  nú- 
mero con  los  demás  créditos,  porque  las  dotes  en  ese  reino  en- 
tiendo tienen  diferentes  prerrogativas.  Y  porque  reconozco  en 
D.  Francisco  el  mismo  amor  que  yo  tengo  á  la  casa  de  Cetina, 
no  represento  á  vueseñoría  cuan  obligado  me  tiene  en  esta  ma- 
teria. Guarde  nuestro  Señor  á  vueseñoría  muchos  años.  Medina 
y  mayo  31  de  1634. — A.  El  duque  de  Medina, — Sr.  D.  Juan  Fer- 
nández de  Heredia,  gobernador  de  Aragón. 

DOCUMENTO  CXXIX 

Más  sobre  su  casamiento,  (a) 

Habiendo  determinado  D.  Francisco  de  tomar  estado  para 
tener  en  sus  trabajos  el  alivio  de  una  noble  compañera,  casó  el 
año  de  1634  con  D.^  Esperanza  de  Aragón  y  la  Cabra,  señora 
de  Cetina,  hermana  de  D.  Bernardo  de  la  Cabra  y  Aragón,  obis- 
po de  Balbastro,  del  padre  Juan  de  la  Cabra  y  Aragón,  de  la 
compañía  de  Jesús,  y  de  D.  Francisco  de  la  Cabra  y  Aragón 
(caballero  del  orden  de  Santiago,  que  casó  con  la  sobrina  del 
cardenal  Zapata,  hija  del  conde  de  Barajas).  Con  esta  señora 
de  grande  calidad  y  emparentada  con  lo  más  alto  de  Castilla  y 
Aragón,  vivió  D.  Francisco  de  Quevedo,  aunque  poco  tiempo, 
tan  conforme,  que  sólo  en  sus  nobles  prendas  halló  desquite  de 
las  adversidades  que  había  padecido.  Dejó,  con  haber  tomado  es- 
tado, ochocientos  ducados  de  renta  que  gozcíba  por  la  Iglesia  con 
cabaüerato.  Dispuso  naturaleza  (con  bien  ordenada  alusión)  que 
como  la  fecundidad  de  sus  padres  fué  única  en  la  sucesión  va- 
ronil, así  D.  Francisco  no  la  tuviese,  porque  quedase  singular, 
pues  en  el  ingenio  lo  era.  Y  es  observación  de  Elio  Sparciano, 
en  la  Vida  del  emperador  Severo:  que  ninguno  de  los  hombres 
grandes  tuvo  sucesión,  pues  casi  todos  murieron  sin  hijos,  y  si 
alguno  los  dejó,  fueron  malos  é  indignos  de  sus  padres.  No  tuvo 


(á)     Tarsia,  pág.  109. 
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dicha  de  asistir  mucho  tiempo  en  Cetina,  como  había  dispuesto; 
porque  después  de  ocho  meses  le  obligaron  unos  negocios  pre- 
cisos á  ir  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  de  donde  escribía  frecuen- 
temente á  su  mujer  el  sentimiento  que  le  ocasionaba  la  ausen- 
cia. Pero  le  tuvo  mayor  con  el  aviso  de  haber  pasado  á  vida 
inmortal  su  consorte;  pérdida  que  sintió  sobre  cuantas  le  acon- 
tecieron en  el  discurso  de  sus  días.  Y  con  el  conocimiento  de 
las  virtuosas  prendas  de  tan  noble  señora,  se  tuvo  muy  lejos 
de  enlazarse  con  otra;  que,  por  muy  caliñcada  que  la  hallase, 
no  esperaba  encontrar  á  otra  Esperanza  {a). 

No  puedo  dejar  de  no  hacer  aquí  reparo  en  lo  que  el  doctor 
1).  Jerónimo  Pardo,  médico  de  Valladolid,  escribió  en  el  Tra- 
tado  del  Vino  agtiadoy  núm.  92,  y  4  del  cap.  11,  motejando  á  don 
Francisco  de  haberle  ido  mal  con  el  casamiento,  movido  de  lo 
(jue  dejó  escrito  de  las  mujeres  en  la  Vida  de  Marco  Bruto,  don- 
de dijo  que  «la  mujer  es  compañía  forzosa,  que  se  ha  de  guardar 
con  recato,  se  ha  de  gozar  con  amor  y  se  ha  de  comunicar  con 
sospecha.  Si  las  tratan  bien,  algunas  son  malas;  si  las  tratan  mal, 
muchas  son  peores.  Aquél  es  avisado  que  usa  de  sus  caricias  y 
no  se  fía  dcUas.»  De  aquí  formó  su  juicio  el  Dr.  Pardo,  pensan- 
do haber  caído  D.  Francisco  en  las  infaustas  experiencias  de 
los  mal  casados,  y  haberle  tocado  de  los  excesos  de  las  mujeres 
más  parte  que  á  los  demás  hombres;  añadiendo  que  «así  lo  dio 
tí  entender  cuando  enredado  en  las  acciones  de  su  Bruto,  cayó 
dando  con  su  cuerpo  en  la  boca  de  un  león  tan  rugiente,  que  á 
no  hallarse  entonces  en  cuarto  y  casa  de  misericordia,  le  despe- 
dazara sin  duda.»  Quisiera  preguntarle  dónde  sacó  estas  noticias, 
procurando  con  embolismo  entrar  á  D.  Francisco  en  la  leonera, 
sin  haber  hecho  reparo  en  su  ñsonomía  leonina,  á  que  corres- 
pondían üimbién  sus  acciones;  que,  á  no  hallarse  muerto  el  león, 
no  se  le  atreviera  el  pardo,  que  llevado  de  la  opinión  vulgar  (con 
la  paréntesis  que  podía  excusar  en  el  capítulo  citado)  quiso  ti- 

{a)  Todo  esto  es  pura  novela.  Pudo  suceder  rauy  bien  que  D.  Eran-  « 
cisco  permaneciera  en  Cetina  desde  febrero  á  septiembre  de  1634,  y  que  en- 
t.  nces  surgiesen  los  grandes  disgustos,  llegando  á  su  colmo  en  el  verano  de 
10^6.  Kilo  es  que  niuy  pronto  hubieron  de  separarse  políticamente  D."  EU- 
I  (raiwa  y  Quevedo,  y  que  no  volvieron  á  hacer  caso  el  uno  del  otro  en 
ocho  ;inos,  por  grandes  infortunios  y  casos  exUrmordioarios  que  les  sobre- 
vinieran. 

42 
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rar  de  la  barba  al  león  muerto,  según  aquel  refrán  tan  recibido: 
Barbatn  v diere  mortuo  leoni.  Juzgo  no  haberse  hecho  capaz  de 
las  ponderaciones  de  tan  docta  pluma,  pues  se  espanta  de  cosas 
que  en  todos  los  libros  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  otros  in- 
finitos autores  se  hallan  registradas.  Demás  que  si  sólo  se  escri- 
biera lo  que  se  experimenta,  de  muy  pocos  libros  gozara  el  mun- 
do. Que  estas  premisas  de  lo  que  dejó  escrito  D.  Francisco  de 
las  mujeres  lleven  á  la  ilación  que  saca  el  Dr.  Pardo,  serán  jue- 
ces todos  los  lógicos,  y  lo  podrán  ser  los  que  tienen  noticia  de 
la  vida  de  D.  Francisco,  y  de  la  conformidad  que  tuvo  con  su 
nobilísima  consorte:  de  quien,  aunque  se  ausentó,  fué  por  causas, 
como  se  ha  dicho,  muy  precisas,  y  con  ánimo  de  volver  cuanto 
antes,  como  se  ve  por  la  correspondencia  que  continuaron  con 
cartas  muy  afectuosas,  que  á  haberlas  leído  el  Dr.  Pardo,  hubie- 
ra sin  duda  aguado  su  tintero,  y  escrito  con  más  templanza  de 
autor  tan  venerado  y  aplaudido  de  los  mayores  hombres  y  más 
doctos. 

1636 
DOCUMENTO  CXXX 

Aplauso  que  del  vulgo  lograban  sus  obras.  («) 

£1  diligentísimo  correo  se  entró  en  un  bodegón,  en  quien 
una  inclusa  puerta  daba  tránsito  á  la  taberna  de  mayor  aproba- 
ción y  más  asistida  de  los  poco  paniegos  y  con  exceso  vinosos; 
grave  teatro,  tan  antiguo  como  proprio,  donde  los  discursos 
deste  infeliz  autor  (D.  Francisco  de  Quevedo)  van  siempre 
á  parar  y  tienen  común  y  agradable  acogida,  y  en  quien  los 
hombres  más  distraidos  y  con  abominación  desechados  por  vil 
escoria  de  la  república,  celebran  sus  escritos,  admiran  sus  frial- 
dades, hiperbolizan  sus  desvergüenzas,  ponderan  sus  viles  y  bu- 
fonescos gracejos,  repiten  con  risadas  bacanales  sus  malicias, 
hacen  suma  alabanza  de  sus  deshonestidades,  califican  sus  atrevi- 
mientos contra  lo  divino  y  humano,  y  entre  tahada  y  tahada  y 
el  déjela  vuizé  vezir,  lo  vitorean  por  el  más  antiguo  congregante 
de  la  glotonería,  y  aclaman  por  oficial  insigne  del  trago... 


{a)     Confesión  de  sus  propios  enemigos  en  El  tribunal  di  la  justa 
venganza,  págs.  3  y  126. 
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Y  veo  {con  dolor)  que  nuestra  república,  más  obligada  que  • 
la  de  Lacedemonia,  por  ser  católica,  no  sólo  permite  cuanto  en 
su  ofensa  escribe  Quevedo  y  la  instrución  que  les  da  á  sus  sub- 
ditos para  que  la  ofendan,  pero  se  celebra  y  aplaude,  y  tiene 
cuanto  ha  dicho  y  escrito  por  el  más  regalado  plato  de  sus  con- 
versaciones, y  con  descompuestas  risadas  (tales  que  le  son  infe- 
riores las  de  los  patanes  y  gente  bahúna)  repiten  lo  que  habían 
de  abominar. 

DOCUMENTO  CXXXI 

Tratan  tus  enemigos  de  irritar  en  contra  de  él  la  opinión  pública,  (a) 

Él  es  caso  lastimoso  que  obliga  á  que  lo  sintamos,  viendo  \ 
que  á  este  desdichado  autor  no  le  agrade  ni  satisfaga  el  capítulo, 
la  cláusula  ni  el  renglón  en  que  no  asiente  una  proposición  erró- 
nea, en  que  no  diga  una  blasfemia,  en  que  no  haga  una  injuria, 
en  que  no  introduzca  una  afrenta,  en  que  no  celebre  una  desver- 
güenza y  no  graceje  una  deshonestidad...  ¿Qué  infelicidad  ma- 
yor, qué  más  desventurada  desventura  que  al  mismo  tiempo  que 
otros  autores  sacan  á  luz  obras  tan  heroicas,  que  se  confunde 
la  admiración  por  no  poder  igualarles,  tomase  él  tan  perverso 
asunto,  por  quien  lo  inmortalizará  la  infamia  de  sus  escritos,  la 
bajeza  de  sus  conceptos,  la  vileza  de  sus  costumbres,  el  torpe  y 
bestial  distraimiento  de  su  vida,  semejante  á  lo  que  escribe;  que 
todo  está  engendrando  deseos  de  ver  su  desastrada  cuanto  me- 
recida muerte?... 

Bien  podemos  creer  y  asegurar  que  si  la  desvergüenza  y  li- 
bertad deste  hombre  hubiera  llegado  á  noticia  del  Rey,  nuestro 
señor,  ó  á  la  de  sus  Consejos  de  estado,  ó  justicia^  que  la  hu- 
bieran hecho  del,  y  que  la  harán  luego  que  lo  sepan,  porque  no 
entienda  aquella  república  (Ja  de  Venecia)  ni  otra  á  quien  se 
atreviere,  que  le  da  permisión  á  un  vasallo  para  que  la  injurie 
por  escrito,  ni  que  un  hombre  tan  inferior,  que  es  poco  más  que 
la  nada,  puede  lo  que  sólo  se  les  concede  á  los  iguales  en  digni- 
dad, y  esto  con  la  modestia  y  decoro  á  que  les  obliga  la  sobe- 
ranía que  gozan. 

Los  jueces  acordaron  que  de  los  escritos  de  Quevedo  se  diese 


(a)     El  tribunal  de  la  justa  venganta,  págs.  loi,  273  y  294. 
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cuenta  al  supremo  tribunal  de  la  Santa  Inquisición  y  á  cada  uno 

de  aquellos  señores  en  particular,  por  lo  que  toca  á  la  causa  de 
Dios. 

DOCUMENTO  CXXXU 

Comodidades  y  rentas  de  que  gozaba  por  este  tiempo,  (a) 

Tiene  cuatro  mil  ducados  de  renta,  adquiridos  con  libertades 
mal  dichas  y  bien  pagadas,  sin  merecer  su  donaire  premio,  ni 
su  agudeza  estimación;  parto  de  los  yerros  de  grandes  señores. 
Y  no  es  éste  el  más  culpable:  que  si  su  concepto  es  hacer  sin 
principio,  tanto  será  en  ellos  la  obra  más  excelente,  cuanto  me- 
nos fuere  la  materia;  y  así  este  aumento  milagro  es  del  poder, 
no  justicia  del  mérito. 

Quiso  hacer  un  poderoso  una  sátira  á  los  hábitos,  y  dióle 
uno  de  Santiago:  providencia  ha  sido  su  carmín,  que  á  ser  otro 
el  color,  le  hubiera  teñido  en  él  la  vergüenza  de  verse  tan  indig- 
namente colocado;  aunque  ya  se  me  ofrece  que  pudo  ser  alhaja 
de  su  patrimonio,  heredada  entre  los  tranchetes  y  las  hormas, 
que  yo  he  visto  en  semejantes  oñcinas  ocupar  un  lugar  un  há- 
bito y  un  calzador.  Y  lo  licencioso  de  su  ejercicio  mayores  fai- 
cultades  comprehende,  más  esmalte  su  capa  y  su  sotana;  y  ríase 
de  todos,  como  lo  hace,  que  el  mundo  es  opiniones  todas  erra- 
das, y  las  leyes  del  duelo  las  más  injustas,  y  sólo  son  afrentas  las 
que  duelen,  y  honras  las  que  dan  comodidades. 

DOCUiMENTO  CXXXIII  (¿) 

El  abogado  alegó  que  aquello  que  escribió  D.  Francisco 
(capitulo  IVy  libro  II  de  la  ^l  Historia  de  la  vida  del  buscón  lla- 
mado don  Pablos)T^  sólo  había  sido  referir  lo  que  sucede  en  las 
cárceles  á  los  presos  nuevos,  á  quien  los  antiguos  piden  la  pa- 
tente con  nombre  de  limpieza;  y  no  porque  le  hubiese  sucedido 
ni  poderle  suceder.  Ni  tampoco  anda  su  persona  tan  mal  ador- 
nada, que  no  represente  ser  hombre  grave;  pues  tiene  coche  de 
suyo,  en  que  anda  siempre,  y  pasea  la  calle  Mayor  y, el  Prado 

(a)     En  la  Apología  al  Sueño  de  la  muerte  ó  Visita  de  los  ehuttsque 
esaibió  D.  Francisco  de  Qtttifedo,  sátira  inédita,  sin  nombre  de  autor. 
(¿)     El  tribunal  de  la  Justa  venganna,  pág.  8i. 
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de  Madrid,  como  los  demás  señores  y  caballeros. — Á  este  ale- 
gato replicó  el  Fiscal  no  ser  dudable  lo  último  que  decía;  pero 
que  esto  era  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  con  el  despojo  que 
hizo  en  Ñapóles  y  con  lo  que  se  quedó  de  lo  que  confió  del  el 
duque  de  Osuna,  enviándolo  por  su  agente  solicitador,  en  que 
lo  fué  más  del  dinero  para  sí,  que  de  los  negocios  que  trajo  á 
cargo;  que  antes  desto  á  su  miserable  estado  se  le  pudiera  atre- 
ver la  encarcelada  chusma  picaril;  y  que  no  olvidando  el  an- 
tiguo hábito  de  su  mendiguez  y  estrecheza  de  bolsa,  era  tan  te- 
nue el  sustento  que  les  daba  á  los  caballos  del  coche,  que  en 
quitándolos  del,  aunque  fuese  á  hora  de  completas,  cerraban 
las  puertas  todos  sus  vecinos^  escarmentados  de  que  se  entra- 
ban hasta  los  aposentos  y  cocinas  á  buscar  algo  con  que  desa- 
yunarse. 

1636 

DOCUMENTO  CXXXIV 

Carta  de  D.  Miguel  de  Lifián.  desde  Cetina,  á  9  de  agosto  de  1 636,  en  que 
escribe  al  duque  de  Medinaceli  que  el  licenciado  Guijarro  le  había  res- 
pondido y  jurado  no  haber  dicho  cosa  alguna  contra  D.  Francisco 
de  Quevedo.  (a) 

Vine  con  tan  gran  cuidado  de  saber  algo  con  verdad  de  la 
novela  que  á  vuecelencia  escribieron  de  Madrid,  que  me  detuve 
en  A  riza  á  verme  con  el  licenciado  Guijarro;  y  al  cabo  de  mu- 
chas pláticas  le  metí  (como  para  entre  los  dos)  en  lo  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  dicho  á  D.  Francisco  de  Salazar.  Respondió- 
me, jurando  como  sacerdote,  que  no  se  había  visto,  en  seis  me- 
ses ú  siete  que  había  estado  en  Madrid,  ni  con  D.  Francisco  de 
Salazar  ni  con  D.  Francisco  de  Quevedo;  y  que  desde  que  ^ 
señor  de  Cetina  se  había  ido  á  Italia  (d)  no  le  ha  visto  ni  habla- 
do; y  que  por  los  pensamientos  tal  cosa  no  le  había  pasado,  ni 
dicho,  ni  aun  imaginado. 

El  señor  de  Cetina  no  está  aquí,  que  está  en  Calatayud;  hele 
despachado  un  propio  para  que  venga.  Yo  sacaré  esto  bien  en 


(a)  Trasladóse  por  la  original.  Y  reparó  el  copiante  que  la  cortesfft 
de  la  cabera  de  la  carta  (en  que  regularmente  diría  excelentísimo  señcr) 
estaba  quitada,  habiendo  arrancado  un  pedazo  del  papel;  y  que  sucedía  lo 
mismo  en  la  cortesía  de  la  Brma,  )a  cnal  erm  Imi^a  y  estaba  bien  rasgada. 

(¿)     D.  Alonso,  bijo  de  D.*  Espeimnsa  de  Meoidosa. 
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limpio,  y  daré  razón  á  vuecelencia  cuando  bese  su  mano,  que 
será  muy  presto.  Entre  tanto  suplico  á  vuecelencia  se  informe  de 
Madrid  quién  ha  sido  el  autor  desta  mentira;  porque  es  razón 
sacalla  en  limpio,  para  que  nadie  se  atreva  á  escribir  ni  decir  lo 
que  no  sea  verdad.  Y  si  el  señor  de  Cetina  viene  el  martes,  como 
lo  creo,  despacharé  al  punto  su  carta,  y  otra  mía  á  vuecelencia, 
en  que  diré  lo  que  yo  del  sé.  Guárdeme  Dios  á  vuecelencia  los 
años  que  deseo  y  he  menester.  De  Cetina  y  agosto  á  9  de  1636. 
— Don  Migíul  de  Liñdn, 

DOCUMENl  O  CXXXV 

Otra  de  D.  Alonso  Fernández  de  Lifián  y  Heredia,  desde  Cetina,  á  16  de 
agosto  de  1 636,  en  qae  también  escribe  al  dnque  de  Medina  que  do 
ha  dicho  ni  ha  imaginado  cosa  contra  D.  Francisco  de  Quevedo.  («) 

Excelentísimo  señor:  Señor,  á  vuecelencia  beso  la  mano  por 
la  merced  que  me  ha  hecho  en  no  dar  crédito  á  lo  que  me  es- 
cribe de  D.  Francisco  de  Quevedo;  pues  no  he  hecho  jamás  ni 
haré  cosa  en  que  no  parezca  hijo  de  quien  soy,  y  hechura  de 
vuecelencia.  Y  así,  Señor,  remito  á  D.  Miguel  de  Lifián  lo  que 
puedo  decir  en  ésta,  con  quien  he  hablado  largo.  Lo  que  á  vue- 
celencia puedo  asegurar  con  verdad,  es  no  haberme  pasado  por 
el  pensamiento  semejante  cosa. 

También  remito  el  pedir  licencia  á  vuecelencia  de  mi  parte 
para  comenzar  á  tratar  un  casamiento  que  se  me  ofrece;  que  sin 
ella,  ni  en  cosa  que  importe  menos,  no  he  de  hacer  jamás.  Y 
porque  así  de  la  calidad  como  de  la  hacienda  dará  el  dicho  don 
Miguel  larga  relación  de  todo,  á  quien  me  remito,  no  quiero 
cansar  á  vuecelencia  con  carta  larga. 

Mi  madre  ha  vuelto  á  recaer  en  su  enfermedad  {p)\  besa  á 
vuecelencia  sus  manos,  á  quien  me  guarde  Dios  los  años  que 
puede  y  deseo  y  he  menester.  De  Cetina,  agosto  16  de  1636. — 
Su  menor  criado  de  vuecelencia. — Don  Alonso  Fernández  de  Li- 
ñány  Heredia. — Al  Duque,  mi  señor. 

{a)  Como  la  anterior.  D.  Alonso  Fernández  de  Lifián  y  Heredia,  se- 
ñor de  Cetina,  hijastro  de  Quevedo,  tenía  entonces  veintiséis  aflos:  quita 
no  hubo  de  llevar  á  bien  el  casamiento  de  su  madre,  y  resolvió  irse  á  Italia 
en  1635. 

(^)     D.*  Esperanza  d^  Mendoza,  que  á  la  sazón  debía  contar  ctncaenta 
y  tres  afios,  y  falleció  seis  después,  en  el  de  1642. 
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1639 

DOCUMENTO  CXXXVI 

Descompnestas  alusiones  de  Fr.  Diego  Niseno,  monje  btsíHo,  ooi 
D.  Francisco  de  Qnevedo,  en  un  escrito  evangéltco.  («) 

ASUNTO  n 

Que  no  hay  más  viva  negociacián  para  adquirir  lús  aplauH 
fios,  que  soiidtar  ios  crééUtos  ajenos;  ni  más  cierto  conjuré 
ira  si  las  plumas  de  todos,  que  oponerse  contra  lo  que  todt 
escrito. 

Apareciéndose  un  ángel  á  la  fugitíva  Agar,  y  pn 
las  futuras  acciones  de  su  hijo  Ismael,  la  dijo  y  ¡Mn    íjo:  H 
ferus  homo,  manus  ejus  contra  onmes,  et  manus  i      ü      i 
eum.  (Triste  de  ti,  pobre  mujerl  |qué  lástima  ye  n 

tenerte  todos!  |Oh  qué  prenda,  oh  qué  hijo  tan  tral 
venturado  que  tienesl  Ha  de  ser  un  hombre     ro»  I        fo» 
protervo,  y  tan  pertinaz,  que  ha  de  querer  <  coa 

oponerse  á  todos,  y  sobre  todos  verter      p<  su 

Manus  ejus  contra  omnes. — Pues  ¿qué  le  le  suceder  d< 
nerse  á  todos  y  querer  chocar  con  todos? — Que  sí  él  ha  • 
ñero  y  bárbaro  con  todos,  todos  se  han  de  conjurar  con 
todos  le  han  de  perseguir,  y  procurar  abatirle  todos:  Mam 
nium  contra  eum;  porque  es  justísimo  castigo  de  Dios,  que 
de  todos  dice  mal,  contra  sí  conjure  las  plumas  y  lengu 
todos... 

Así  es  justísimo  juicio  de  Dios  que  tod     se         ym 
contra  aquel  que  maldiciente  procura  mur  1      escrít 

todos;  y  que  todos  conspiren  á  enterrar  y  d 

rrar  los  güesos  del  que,  rompiendo  los  ííiefOf  mbre  \ 

ballero  y  cristiano,  intenta  deslucir  los  sudores  de 

que  la  fama  se  viste  para  volar  más  alta  y  en 

— — — — ^— — —  ^ 

(a)    Véanse  los  fols.  8,  9,  10,  13,  17  t.  y  19  M  BUifio  eoomití 
neral:  en  ti  falieámientú  dtí  lh€Í9r  bmm  P^ren  ét  Memioímt  {jAi^  < 
Presbítero,  Doctor  en  Sacra  TMoigh,  i  //okuio  dit  Somto  TVikmmU 
Inquisición. — Por  F,  Diego  Nisemo,  vmilde  Aimmma  di  lo.  ineMtm  i 
recida  Familia  del  Gran  Basilh,  ektpuet  de  lem  CHtia  i  las  ÁpatfU 
mer  Padre,  i  Legislcídor  de  la  Mamasiiem  pida, — A  AtouMa  Pirn 
talban  Padre  del  Difunto  i  Librero  del  Rri  ií.  S.  Fd^  tV.  él  \     n 
En  Madrid.  En  la  Imprenta  del  Reme,  M,  DC.  XXXIX.  Fné  pnn 
en  las  honras  de  MonUlbán,  celebrtdas  por  Jimio  de  1.639,  o 
de  la  censara  del  abad  de  Sao  BsáUo  Fr.  INifo  Finido. 


336  EHXUMENTÜS 


blime:  que  el  que  tiene  hecho  hábito  á  decir  mal  de  todos,  ^qué 
mucho  es  que  algunos  digan  de  su  Jiábito^  y  el  que  habla  mal  de 
los  escritos  ajenos,  ¿qué  hay  que  maravillar  que  no  sientan  bien 
de  sus  obras? 

jOh  cuánto,  por  ventura,  se  refrenaran  estos  cavilosos  explo- 
radores de  los  ajenos  estudios  y  desvelos,  si  con  atención  p)onde- 
raran  aquella  sentencia  que  en  la  sagrada  historia  del  espejo  de 
la  constancia  tan  severamente  les  amenaza!  Tibí  soli  tacebunt 
honúncsr  et  cum  cacteros  irriseris,  h  nullo  confutaberis?  ¿Piensas 
tú  que  has  de  ser  el  exento  y  privilegiado?  ¿Has  de  tomarte  des- 
enfrenada licencia  para  tachar,  burlar,  escarnecer  y  mofar  las 
tareas  y  fatigas  de  los  otros,  sin  que  haya  alguno  que  te  respon- 
da, que  te  confunda?  No  imagines  tú  que  siendo  el  fiero  Ismael 
de  cuanto  se  escribe  y  estampa,  que  oponiéndote  á  cuanto  se 
comenta  y  trabaja,  que  no  ha  de  haber  quien  te  arguya  de  mal- 
diciente, y  convenza  de  ignorante;  pues  engáfiaste  torpe  y  cie- 
gamente. ¡Qué  bien  acudió  aquí  el  integérrimo  senador  y  Vir- 
gilio lusitano  Juan  Meló  de  Sousa  con  su  elegante  paráfrasi: 

Forsitam  solus  eris,  cujus  sapiett  tía  fondo 
Comprimat  os  hominum?  soli  tíbijure  siithuni 
Elingues  alii?  solus  cum  irriseris  omnes, 
Non  tua  doctus  erit,  qui  verba  redarguat  alter? 

La  Biblia  figurina  lee  muy  á  nuestro  intento:  Ut  te,  Sarniio- 
nem  agentan,  non  confundat  pudorer  ¿Piensas  que  no  ha  de  haber 
quien  te  avergüence  y  haga  salir  colores  (si  ya  no  sangre)  al 
rostro,  cuando  tú,  malévolo,  disoluto,  precipitado,  eres  Zoilo 
mordaz  y  maldiciente  Aristarco  de  las  acciones  y  obras  ajenas? 
Pero  ¿qué  es  Sannionem  agere,  «hacer  papel  de  Sanión»?... — 
Sanión  es  lo  mismo  que  acá  decimos  figurón,  que  perdida  la  ver- 
güenza y  miedo,  tiene  como  por  oficio  remedar  con  gestos  y  vi- 
sajes ridículos  las  acciones  y  costumbres  de  los  otros;  no  hay 
de  quien  no  diga,  de  quien  no  hable,  fisgue  y  mofe.  Pues  á  estos 
figurones  que  de  todo  burlan,  ríen  y  escarnecen,  se  les  dice:  Cum 
cacteros  irriseris,  á  nullo  confutaberis?  ¿Pensáis  que  no  ha  de 
haber  quien  os  avergüence  y  confunda?  Es  yerro,  es  ceguedad: 
que  hay  plumas,  hay  prensas,  hay  estudios  para  vuestra  ignoran- 
cia; y  braseros,  si  necesario  fuese,  para  vuestros  escritos:  que 
quien  dice  mal  de  todos,  de  todos  ha  de  ser  reído  y  confutado. 
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Pero  como  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán  siguió  tan 
contrario  camino,  tan  distinto  rumbo,  así  le  sucede  tan  al  con- 
trarío... 

ASUNTO   III 

Que  ¡os  inv idiosos  y  apasionados  son  en  el  mundo  como  si  no  fue- 
sen y  pues  son  más  fieras  que  hombres;  y  que  como  á  bestias  se 
les  había  de  dar  alojamiento  entre  ellas;  y  si  no  dejaUos  para 
quien  son, 

£1  maldiciente,  el  ignorante,  el  émulo,  el  apasionado,  el  Zoi- 
lo, el  Arístarco  no  se  cuentan  en  el  catálogo  de  los  hombres: 
allá  se  hallarán  en  el  libro  de  las  sierpes,  áspides,  basiliscos,  ví- 
boras y  otras  semejantes  bestias  viles  y  asquerosas  gusarapas. 
Que  quien  peca  como  serpiente,  quien  muerde  como  víbora, 
quien  inficiona  como  basilisco,  quien  apesta  como  áspid,  quien 
tala  como  langosta,  quien  ensangríenta  el  ñero  diente  de  calum- 
nia como  tigre  y  león,  allá  se  ha  de  buscar,  si  hallarse  quiere, 
entre  los  brutos,  bestias  y  animales;  pues  en  sus  acciones  tan  vi- 
vamente los  remeda,  tan  fieramente  los  imita... 

Pues  si  aun  en  las  cosas  de  verdad  no  se  hace  caso  de  lo 
que  dicen  dos  ciegos,  porque  no  hacen  opinión  ni  tiene  autori- 
dad su  dicho,  ¿cómo  se  ha  de  hacer  cuenta  del  dicho  y  voz  de 
dos  ciegos,  tres  cojos  y  cuatro  mancos  (¿z),  que  si  hablan  es  ig- 
norancias, si  dicen  es  malicias,  si  escriben  es  necedades,  si  es- 
tampan es  desvarios,  si  imprimen  es  escándalos;  y  de  las  más 
severas  iras  de  Dios,  con  blasfema  perfidia,  pretenden  hacer  bur- 
la y  escarnio,  arrastrando  á  los  ignorantes  á  las  ciegas  tinieblas 
de  torpes  errores  con  sus  ignorancias  y  desatinos?  Luego  deste 
linaje  de  gente,  desta  suerte  que  en  apariencias  de  hombres,  son 
viles  gusarapas,  asquerosas  serpientes,  sangrientos  lobos  y  fieros 
tigres,  no  hay  que  hacer  caso;  porque  son  hombres  más  ó  por 
demás  en  el  mundo,  pues  son  como  si  no  fueran.  Y,  como  dijo 
Cristo  á  Judas,  les  fuera  mucho  mejor  no  haber  sido;  pues  su 
ser  es  para  ser  infames  polillas  de  los  heroicos  créditos  de  aque> 
líos  ilustres  varones  que  con  sus  acciones  edifican  la  iglesia  y 
con  sus  escritos  emiendan  y  corrigen  lo  perverso  de  las  costum- 
bres y  mejoran  lo  atento  de  la  vida... 

{a)  QuiviDO  y  sa  ¿rende  amigo  Jaao  Pablo  Mártir  Rizo,  ambos  á 
UD  tiempo  blanco  tiMBpre  de  noot  inisittofl  émulot,  ertn  c<^ot. 
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Esta  suerte  de  gente  que  decimos  que  son  los  que,  como 
mosquitos,  hacen  ruido,  pican  y  muerden  (que  son  unos  impor- 
tunos animalejos,  de  quien  dice  el  grande  Adamancio:  Quem  va- 
Utantem  videre  quis  non  valeat,  sentiet  stimulantem);  estas  viles 
bestezuelas  no  sirven  de  otra  cosa  que  hacer  ruido  y  inquietar  y 
picar,  sacar  sangre  y  morder;  y  á  quienes  vemos  que  no  vuelan, 
á  esos  sentimos  que  pican.  ]Qué  lindo  símbolo  de  los  censores 
de  nuestro  siglo,  de  los  Aristarcos  de  nuestra  edad,  de  los  que 
tienen  horca  y  cuchillo  sólo  con  su  autoridad  contra  las  plumas 
de  todos  los  que  se  emplean  con  acierto  y  descuellan  con  emi- 
nencia, que  les  vemos  siempre  herir,  pero  nunca  volar  Quem 
voUtantem  videre  quis  non  valeat,  sentiet  stimulanteni;  que  nunca 
vemos  obra  suya  salir  á  luz,  cuando  ellos,  envueltos  en  caligino- 
sas tinieblas,  siempre  murmuran  de  las  que  en  puras  luces  escla- 
recen el  orbe;  nunca  imprimen,  y  siempre  imprimen  el  calum- 
nioso diente  en  los  eruditos  y  elocuentes  escritos  que  los  doctos 
veneran,  los  bien  intencionados  aplauden,  y  los  deseosos  de  sa- 
ber con  increible  alborozo  reciben!  Pues  ^qué  se  ha  de  hacer 
desta  plaga,  que  tan  común  es  en  el  orbe,  y  de  que  está  cubierta 
toda  la  tierra?  Lo  que  el  santo  Moisén:  no  hacer  caso  della... 

ASUNTO   IV 

Que  no  hay  cosa  para  invidiar  como  la  invidia,  ni  más  pena 
ni  gloria  para  el  invidioso  y  el  invidiado, 

Pero  ¿qué?  ¿De  dónde  podemos  deducir  el  más  ilustre  elogio 
de  nuestro  difunto,  de  nuestro  insigne  doctor  Montalbán,  que 
deste  valle  de  lágrimas  fué  trasladado  (piadosamente  se  puede 
creer)  á  mejor  vida,  triunfa  agora  en  eterno  descanso  gloriosa- 
mente hollando  las  calumnias  de  los  que  inicuamente  le  persi- 
guieron ya  con  el  veneno  de  sus  lenguas,  ya  con  el  tósigo  de  sus 
plumas?  ¿Qué  fueron  sus  cavilosas  asechanzas,  sino  más  heroicos 
créditos  de  sus  elocuentes  escritos,  y  más  agudos  cuchillos  que 
traspasaron  los  mesmos  corazones  de  los  que,  sin  haberle  eno- 
jado, rabiosamente  intentaron  empañarle  la  luz  de  su  crédito,  y 
turbarle  el  candor  puro  de  su  plausible  opinión?  Que  mirado  á 
la  sincera  luz  del  desengaño,  no  hallo  yo  lugar  que  me  solicite 
más  copiosamente  sus  elogios,  que  cuando  escucha  que  émulos 
le  mordían  sus  escritos,  apasionados  achacaban  dtfetos  á  sus 
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obras,  invidiosos  buscaban  dolencias  á  sus  libros,  é  ignoi 
acumulaban  calumnias  á  sus  aclamaciones.  Ninguna  co 
podemos  invidiar  á  nuestro  difunto  mejor  que  el  haber  sido 
diado;  de  ninguna  cosa  tenerle  invidia,  como  aun  de  la  ir 
que  aún  hoy  le  tienen:  que  la  invidia  es  mal»  es  dolencii 
más  se  embravece,  cuanto  se  ensalza  más  la  gloria  dd  in 
do... 

Al  paso  que  corren  las  felicidades  de  los  hombres,  á  ese 
mo  caminan  las  rabias  y  tormentos  de  los  émulos  y  apasion 
Nuestro  difunto  ha  tenido  y  tiene  algunos;  no  le  neguemo 
gloria;  muchos  padecen  con  el  dolor  de  verle  tan  aplaud: 
aclamado  de  tantos.  Las  diversas  obras  que  en  provecho  u: 
sal  ha  estampado  y  hecho  del  común  derecho,  son  la  ocas 
causa  de  la  ojeriza  que  en  su  pecho  recuece  la  invidia;  sobn 
basa  se  fundó  su  irreconciliable  rabiiu  De  suerte  que  cu 
falten  sus  obras,  perezcan  sus  desvelos  .j^ftlkscaii  sos  esc 
entonces  podremos  cobrar  alguna  esperama  de  mejoría  e 
malévolos  pechos  que  le  acechan  y  calumnian.  Esto  no 
que  ha  de  ser  posible:  pues  en  nobles  porfías,  ya  de  part 
interés,  ya  á  instancias  de  los  universales  afectos  con  no  s< 
peregrino  linaje  de  novedad,  cuanto  más  se  estampan  sos 
tos,  tanto  más  clama  la  necesidad  de  repetillos  en  las  pre 
y  como  celosas  las  naciones  todas  de  publicar  tan  lucid 
tos,  cada  una  los  quiere  perpetiuo*  en  sus  moldes  y  \  liz 
sus  caracteres,  para  ser  como  nueva  solicitadora  de  otra  v 
esfuerzo  á  tan  lucidas  fatigas.  Francia  lo  atestigüe,  Ingiatei 
abone,  Flandes  lo  publique,  Italia  lo  dame,  y  no  lo  calle  i 
tentrión,  pues  aun  la  más  dega  invidia  mira  sudando  e 
prensas  de  tan  diversos  reinos  y  provindas  los  eruditos 
mentes  que,  con  tan  general  asombro  de  Europa,  á  la  p<  » 
consagró  nuestro  difunto... 

ASUNTO  V 

Que  el  que  debe  más,  ese  suele  dar  ia  mqyi^  üauadm 

á  su  Henheckcr. 

Digo  y  escribo  yo  aquí,  para  que  d  orbe  todo  oiga  y  a 
la  más  villana  cevilidad  que  en  los  analesV      tiempo  p 
se,  cómo  hoy  resudta  y  revive  á  su  modo      i  c 
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Isaías  en  su  profecía:  que  aquellos  mismos  á  quien  más  alabó  y 
engrandeció,  ó  en  sus  conversaciones,  ó  en  lo  que  nunca  se  po- 
drá negar,  que  es  sus  escritos,  á  quien  levantó  de  lo  ínfimo  de 
la  tierra  para  que  volase  su  nombre  por  todo  el  mundo,  á  quien 
alentó  á  inmortal  vida  en  la  memoria  de  los  hombres  nuestro 
insigne  doctor,  á  quienes  más  que  en  láminas  de  diamante  grabó 
sus  nombres,  esos  solos  son  los  que,  nubes  pardas  y  negras,  le 
han  pretendido  eclipsar  las  luces,  empañar  los  resplandores  del 
crédito^  y  embargar  los  rayos  de  su  facundia  y  elocuencia.  ¡Qué 
insulto  tan  grosero!  ¡Oh,  qué  crimen  tan  increiblel 

DOCUMENTO  CXXXVII 

D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  y  D.  José  Pellicer  de  Tobar  sefiaUn  á  Que- 
vedo  como  aator  de  no  Memorial  satírico-político,  en  yerso,  contra  el 
rey  D.  Felipe  IV. 

Ríense  los  peces,  no  del  pescador. 

Sino  de  que  el  diablo  sea  predicador... 
«¿Qué  importa  mil  horcas  (dice  alguna  vez), 

Si  ha  sido  piadoso  conmigo  el  juez?» 
No  es  bien  que  repitan  con  tan  viles  modos: 

«Á  mí  me  perdonan,  pues  hablemos  todos...» 
Horcas  y  cuchillos  compran  los  señores... 

No  sobran  castigos  donde  hay  habladores  (a). 

DOCUMENTO  CXXXVm 

No  murmures  del  Rey  en  tu  imaginación,  ni  en  el  secreto 
de  tu  aposento  maldigas  al  rico:  porque  las  aves  del  cielo  lleva- 
rán tu  voz,  y  quien  tiene  alas  parlará  tu  sentimiento... 

Sea  muerto  aquel  profeta  (>  fingidor  de  sueñas,  porque  habló 
para  desviaros  del  amor  y  obediencia  de  vuestro  Señor  y  Dios... 

Este  monstro,  ajeno  del  ser  español. 

Como  ave  bastarda,  á  lo  puro  del  sol 
Se  quiso  elevar,  y  con  luces  espurias 

Voló  sobre  ofensas,  trepó  sobre  injurias, 
Dictadas  en  mengua  de  nuestro  gobierno 

Con  tinta  y  estilo  qne  halló  en  el  Infierno,,, 
Derrámase  en  tanto  el  vil  Memorial 

Desde  la  choza  al  retrete  real. 
Inquiérese  el  cómplice  en  tanta  malicia, 


(a)     Ramírez  de  Prado,  contestando  al  Memorial  por  los  mismos  pan- 
tos. MS.  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Empieza  á  fundar  su  razón  la  justicia. 
Entra  el  castigo  de  tal  insolencia. 

Aunque  moderado  en  la  real  clemencia; 
Pues  en  el  crimen  de  majestad  lesa 

La  sospecha  sola  es  convicta  y  confesa. 
Así  la  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  á  la  culpa  aguarda; 
Con  que  se  aventura  que  digan  que  el  reo 

El  autor  no  ha  sido  del  libelo  feo, 
Pero  los  vasallos  buenos  y  leales 

Sufrir  no  queremos  demasías  tales, 
£n  cuanto  el  suplicio  de  culpa  tamaña, 

Visto  el  proceso,  se  escucha  en  España  {a). 


DOCUMENTO  CXXXIX 

Consulta  del  arzobispo  de  Graoada  á  su  majestad  sobre  la  prisión 

de  D.  Francisco  de  Quevedo.  (^) 

Señor:  Para  poner  en  ejecución  lo  que  vuestra  majestad  ha 
sido  servido  de  mandarme  esta  mañana,  tocante  el  negocio  de 
D.  Francisco  de  Quevedo,  es  menester  que  vuestra  majestad  or- 
dene al  Protonotario  que  escriba  al  conde  de  Oñate,  de  orden 
de  vuestra  majestad,  para  que  dé  una  cédula  mandando  al  prior 
de  San  Marcos  reciba  al  caballero  que  por  orden  mía  le  en- 
tregase un  alcalde  de  corte,  y  guarde  la  instrucción  que  con  el 
preso  se  le  entregare  firmada  de  mi  nombre;  para  que  en  León 
no  haya  dificultad  en  recibirle.  En  Madrid,  6  de  diciembre 
1639. — (Sigue  una  rúbrica,) 

( — Real  decreto.)  Así  lo  he  mandado;  sin  decirle  el  nombre 
del  preso  hasta  ahora. — (Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  CXL 

Su  prisión,  (r) 

Fué  preso  D.  Francisco,  de  orden  de  su  majestad,  á  7  de  di- 
ciembre, por  D.  Francisco  de  Robles  Villafaña,  alcalde  de  su 
casa  y  corte,  que  después  fué  del  consejo  real  de  Castilla.  El 
cual  llegó  á  la  casa  de  un  gran  señor  y  de  los  mayores  de  Espa- 


{a)     Pcllicer:  La  Astrea  Sa/ica,  panegírico  al  Grá  Monarca  de  tas  Et' 
pañas,  i  Nuevo  Mundo....  Qiragofa:  Por  Pedro  Verges,  Año  de  M.DC.XLL 
(¿)    Archivo  general  de  Simascms.=:Gracia  y  Jostida. — Legajo  890. 
(r)     Tarsia,  pág.  123, 
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ña,  donde  D.  Francisco  estaba,  á  las  diez  y  inedia  de  la  noche, 
con  tanta  priesa,  que  sin  darle  lugar  de  tomar  su  capa  ni  de  ha- 
cerse traer  de  su  casa  una  camisa,  en  el  mayor  rigor  del  invier- 
no, y  siendo  de  sesenta  y  un  años  de  edad,  le  llevó  en  una  lite- 
ra al  convento  real  de  San  Marcos  de  León.  Y  diciéndole  el  al- 
calde, en  el  tratamiento  que  le  hacía  como  á  preso:  c Señor  don 
Francisco,  perdone;  que  ya  sabe  cómo  son  estas  cosas»,  res- 
pondió con  su  acostumbrada  prontitud:  «Sí,  señor,  ya  yo  sé  que 
estas  cosas  son  como  las  demás.»  Al  mismo  tiempo  entró  en 
casa  de  D.  Francisco  otro  alcalde  de  corte,  para  embargarle  los 
libros  y  papeles  y  lo  demás  que  tenía;  como  lo  hizo,  depositando 
la  hacienda  en  D.  Francisco  de  Oviedo,  por  su  calidad  y  virtud, 
de  suma  satisfación  y  confianza,  y  de  los  mayores  amigos  y  que 
más  quiso  D.  Francisco  de  Quevedo. 

DOCUMENTO  CXLI  (a) 

£1  juebes  pasado  (d)  fueron  dos  alcaldes  de  corte  en  casa 
del  duque  de  Medina  Celi  donde  se  ospedaba  d.  fran.<=®  de  que- 
uedo  aliaron  le  acostado  por  ser  ia  tarde  el  vno  fue  hablar  al  du- 
que de  parte  de  su  mag.^  y  el  otro  le  prendió,  hicieron  le  uestir 
atoda  priesa  requiriendole  los  uestidos  p.*  coxer  le  los  papeles 
que  tubiese:  lo  mismo  se  higo  en  los  escritorios  y  cofres  y  todos 
los  q  hallaron  se  llevaron  al  secret.^  decamara:  ael  lelleban  pre- 
so alas  torres  de  león,  nose  sabe  decierto  la  causa  aunq  se  sos- 
pecha debe  de  ser  algo  que  ha  dicho  o  escrito  contra  el  go- 
bierno. 

DOCUMENTO  CXLII 

Pormenores  que  trae  D.  José  Pellicer  de  Tobar, 
en  sus  Avisos  hisíóticos.  (r) 

Avisos  de  i^  de  diciembre  de  1639. — La  mayor  novedad  que 


{a)  Carta  del  P.  Sebastián  González,  de  la  Compafifa  de  Jesús  (deudo 
del  liceocifldo  José  González,  fiscal  del  Consejo  Real),  al  P.  Rafael  Pereira, 
de  la  misma  Compañía  en  Sevilla:  su  fecha  en  Madrid  y  diciembre  13  de 
1639.  Hállase  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia:  Pa- 
peles varios  de  Jesuítas,  t.  CXXJX,  est.  15,  grada  5.» 

(^)     Fué  8  de  diciembre. 

(c)  Los  sacó  á  la  estampa  D.  Antonio  Valladares  de  Sotomayor  en 
el  t.  XXXI  del  Semanario  erudito. 
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agora  corre  es  la  prisión  de  D.  Francisco  de  Quevedo,  que  vivía 
en  casa  del  señor  duque  de  Medinaceli.  Entraron  D.  Enrique  de 
Salinas  y  D.  Francisco  de  Robles,  alcaldes  de  corte,  y  con  gran 
silencio  y  secreto,  sin  que  nadie  de  la  casa  pudiese  presumirlo, 
se  apoderaron  del.  Sacóle  D.  Francisco  de  Robles  en  su  coche 
hasta  la  puente  Toledana,  donde  esperaba  otro  de  camino  y  mi- 
nistros. Llevóle  á  San  Marcos  de  León.  D.  Enrique  recogió  to- 
dos sus  papeles  y  muebles,  y  los  llevó  en  casa  de  Josef  González. 
El  vulgo  habla  con  variedad:  unos  dicen  era  porque  escribía  sá-  * 
tiras  contra  la  monarquía,  otros  porque  hablaba  mal  del  go- 
bierno; y  otros  con  más  certeza,  según  me  han  dicho,  aseguran 
que  adolecía  del  propio  mal  que  el  señor  Nuncio,  y  que  entraba 
cierto  francés,  criado  del  señor  cardenal  de  Richilieu,  con  gran 
frecuencia  en  su  casa.  Hasta  ahora  no  hay  mayor  luz. 

DOCUMENTO  CXLIII 

Avisos  de  20  de  diciembre, — Estos  días  ha  corrido  voz  que 
habían  degollado  á  D.  Francisco  de  Quevedo,  deduciéndolo  de  ' 
ejemplares  en  que  habiendo  salido  alcaldes  de  corte  con  caba- 
lleros particulares,  siempre  ha  sido  para  semejantes  acciones.  Yo 
no  me  persuado  á  tal,  ni  lo  aíirmaré  hasta  que  se  sepa  muy  de 
cierto. 

DOCUMENTO  CXLIV 

Avisos  de  21  de  diciembre, — Volvió  de  León  D.  Francisco  de 
Robles,  alcalde  de  corte,  donde  en  el  convento  de  San  Marcos 
deja  preso  á  D.  Francisco  de  Quevedo;  cesando  las  hablillas  de  • 
que  le  habían  degollado,  porque  hasta  agora  no  hay  más  nove- 
dad de  que  queda  preso,  ó  á  lo  menos  no  se  dice. 

1640 

DOCUMENTO  CXLV 

Avisos  de  10  de  enero  de  1640.— D.  Francisco  de  Quevedo  » 
está  en  San  Marcos  de  León,  preso  con  tres  llaves;  hánle  quitado 
la  jurisdicción  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  que  tenía 
en  empeño.  No  se  ofrece  otra  cosa. 
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DOCUMENTO  CXLVl 
Cuenta  de  Francisco  Gómez  á  D.  Francisco  de  Qaevedo.  {a) 

Razón  de  las  partidas  que  ha  recibido  y  gastado  Francisco 
GámeZt  de  la  hacienda  del  Sr,  D,  Francisco  de  Quevedo,  como 
mayordomo  della  que  la  tiene  á  cargo.  Es  lo  siguiente: 

Lo  que  este  año  de  1640  está  arrendado  de  los  pro- 
pios, son  los  cinco  cuartos  de  rastrogera  del  Javalón,  que 
están  puestos  en  seis  mil  reales  poco  más  ó  menos  (que 
el  plazo  cumple  para  el  día  de  San  Martín  deste  presen- 
te año);  porque  los  de  invernadero  no  están  puestos.     .      6,000 

Tres  cuartos  de  la  dehesa  de  Nava-la-GruUa,  en  dos 
mil  reales,  y  cumplen  por  San  Juan  del  año  de  cuarenta 
y  uno 2,000 

Tengo  en  mi  poder,  de  D.  Francisco,  mi  señor,  se- 
tenta y  cuatro  fanegas  de  trigo  y  decientas  y  setenta  de 
cebada.  Ha  comido  el  caballo  que  he  tenido  de  su  mer- 
ced, dellas  veinte  y  dos  meses;  la  demás  tengo  en  mi  po- 
der. Y  para  eso  he  pagado  toda  la  costa  de  barbechar  y 
sembrar  y  segar,  y  gasto  hasta  meterlo  en  la  casa,  sin 
otros  gastos  que  tengo  hechos  por  su  mandado.  .     .     . 

Más,  mil  y  cuatrocientos  reales  del  arrendamiento 
de  la  redonda  de  las  Siete  semanas,  que  el  plazo  cumple 
por  San  Martín  deste  año 1,400 

Más,  docientos  reales  de  la  bellota  del  Robredo,  que 
cumple  por  San  Martín  deste  año.  De  todas  estas  can- 
tidades se  ha  de  pagar  medios  diezmos,  y  á  Villano  la 
sexta  parte  de  lo  que  tocare  á  arbitrios 200 


9,600 


Monta  el  cargo  nueve  mil  y  seiscientos  reales,  y  setenta  y 
cuatro  fanegas  de  trigo,  y  docientas  y  setenta  fanegas  de  cebada. 

DATA 

Del  tiempo  á  esta  parte  que  prendieron  á  D.  Fran- 
cisco, mi  señor,  he  pagado  por  el  Concejo  desta  villa, 
como  administrador  de  los  propios  y  rentas  della,  cua- 


(a)     Por  copia  de  la  original. 
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tro  mil  reales  á  la  villa  de  Villanueva  de  los  Infantes, 
que  se  le  debían  por  concierto  que  tiene  hecho  esta  vi- 
lla de  pagarle  la  sexta  parte  de  lo  que  valieren  los  arbi- 
trios que  esta  villa  tiene  por  facultad  de  su  majestad.    .     4,000 

Más,  he  pagado  mil  y  docientos  reales  de  los  medios 
diezmos 1,200 

Más,  pagué  por  las  causas  que  hizo  á  esta  villa  el  al^ 
calde  entregador  de  la  Mesta,  mil  y  seiscientos  reales; 
y  están  apeladas  á  Granada»  y  es  fuerza  de  seguiUas.     .      t,6oo 

Más,  pagué  al  gobernador  deste  partido  y  sus  oficia- 
les setecientos  reales,  por  venir  á  hacer  las  inseculacio* 
nes  en  virtud  de  provisión  del  Consejo 700 

Más,  docientos  reales  de  la  leva  de  un  soldado  que 
le  tocó  á  esta  villa aoo 

Ansí  mesmo  tengo  pagados  por  el  Concejo  cien  rea- 
les que  le  han  repartido  de  alcabala  de  ciento  por  uno, 
sin  más  de  trescientos  reales  que  tengo  gastados  en  dili- 
gencieros que  han  venido  á  esta  villa  en  diferentes  veces.        xoo 

Más,  diez  ducados  que  pagué  por  llevar  el  dinero 
de  las  bulas  á  Madrid:  y  yo  tenía  seis  ó  ocho  días  an- 
tes que  prendiesen  á  D.  Francisco,  mi  señor,  entregados 
por  orden  de  Pedro  de  Escovedo  dos  mil  reales. ...        110 

Y  por  cuenta  de  los  seis  mil  reales  deste  afto  ten- 
go entregada  escríptura  á  Pedro  de  Escovedo  de  los  dos 
mil  y  quinientos  para  que  los  dé  á  mi  señor 2,500 

10,410 


Y  lo  firmé  en  la  Torre  Juan  Abad,  en  20  días  del  mes  de 
otubre  de  1640. — Francisco  Gómez, 

Mácensele  buenas  ochenta  y  nueve  fanegas  de  cebada,  que 
importó  el  gasto  del  caballo,  en  los  veinte  y  dos  meses  que  re- 
fiere en  la  partida  antecedente. 

Monta  la  data  de  maravedís  los  dichos  diez  mil  j 
cuatrocientos  y  diez  reales  de  arriba. xo^io 

Monta  el  cargo  nueve  mil  y  seiscientos  reales.    .    .     9,600 

Resta  que,  conforme  este  tanteo  monta  más  la  data, 
ochocientos  y  diez  lealet. 810 


346  Documentos 


Es  alcanzado  Francisco  Gómez  en  ciento  y  ochenta  y  una 
fanegas  de  cebada,  y  setenta  y  cuatro  fanegas  de  trigo  deste 
cargo  de  trigo. 

1642 

DOCUMENTO  CXLVU 

Petición  al  Sr.D.  Juan  Esteban  Nieto,  prior  del  real  coDrento  de  San  Blarcot, 
extramuros  de  la  muy  noble,  leal  y  antigua  ciudad  de  León,  (a) 

D.  Francisco  de  Quevedo-ViUegas,  caballero  profeso  del  há- 
bito de  Santiago,  digo  que  para  la  esclarecida  memoria  del  doc- 
tísimo, eruditísimo  y  muy  noble  doctor  Benedicto  Arias  Mon- 
tano, religioso  que  fué  deste  real  convento  de  San  Marcos  de 
León  y  comendador  perpetuo  de  la  encomienda  de  Pelay  Pérez 
Correa,  que  goza  por  su  donación  el  convento  de  Sevilla;  y  para 
mayor  gloría  de  toda  esta  ilustrísima  orden,  tengo  necesidad 
se  me  dé  un  traslado  de  lo  que  contienen  las  informaciones  que 
de  su  limpieza  y  calidad  se  hicieron,  en  pública  forma  y  en  ma- 
nera que  haga  fe.  Para  lo  cual — Suplico  á  vueseñoría  mande  se 
abra  el  archivo  en  la  manera  y  con  la  solemnidad  que  se  acos- 
tumbra, y  se  busquen  dichas  informaciones  originales  con  la 
carta  del  señor  prior  que  era  á  la  sazón,  para  que  el  presente 
escribano  pueda  darme  el  traslado  en  la  forma  que  le  pido:  en 
que  recibiré  merced  de  vueseñoría,  y  útil  y  importante  á  nuestra 
sagrada  religión.  Etc. — Don  Francisco  de  Quevedo-  ViUegas. 

1643 

DOCUMENTO  CXLVUI 
Memorial,  en  enero  de  1643,  al  rey  D.  Felipe  IV.  (¿) 

Señor:  D.  Francisco  de  Quevedo  há  tres  años  y  más  que  está 


{á)  De  copia  hecha  por  el  original,  que  el  Exorno.  Sr.  D.  Agostín 
Daráo  me  franqueó. 

Ed  8  de  abril  de  1642  se  accedió  á  esta  instancia;  y  el  escríbaoo  Pe- 
dro  de  Espinosa  y  Conches  sacó  un  traslado  de  la  In/ormacióm  del  maes- 
tro  Af-ias  Montano,  natural  de  Fregenal,  año  1 560,  y  de  la  carta  del  Prior, 
entrando  en  el  archivo  auténtico  del  convento  con  los  canónigos  claveros 
Miguel  de  Castro  Cortés  y  D.  Juan  de  SoUs  Mufioz. 

{b)  Le  imprimió  el  Sr.  Castellanos  de  Losada,  á  la  pág.  325  del  t.  VI 
de  las  Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas;  Madrid,  1 851. 

Yo  tengo  á  la  vista  la  copia  que  por  el  original  hixo  D.  Benito  Gayoso 
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preso  en  San  Marcos  de  León  sin  saber  la  causa,  habiendo  pe- 
dido muchas  veces  á  vuestra  majestad,  á  su  mayor  ministro  y 
tribunales  se  le  oiga  en  justicia;  y  no  ha  tenido  despacho.  Y  sien- 
do la  prisión  larga  sentencia  de  muchos  delitos,  habella  pade- 
cido sin  oirie  es  contra  todo  derecho,  en  agravio  de  su  persona, 
reputación,  vida  y  hacienda;  con  tan  graves  y  dolorosas  circuns- 
tancias, como  fueron  sacalle  de  casa  del  duque  de  Medina  á  las 
once  de  la  noche  dos  alcaldes  de  corte:  novedad  que,  por  no 
usada  con  ningún  grande  destos  reinos,  daba  á  entender  mayor 
gravedad  en  el  delito,  según  la  desigualdad  de  la  persona.  £1 
uno.  Señor,  le  metió  en  el  coche,  que  con  desabrigo  y  desnudez 
le  sacó  hasta  León.  Y  el  otro,  mirándole,  las  faldriqueras  y  to- 
mándole las  llaves  de  su  hacienda  y  papeles,  le  despojó  de  to- 
do; siendo  D.  Francisco  secretario  de  vuestra  majestad  (puesto 
de  toda  estima):  que  sólo  le  ha  causado  esta  circunstancia  de  in- 
fidelidad la  mayor  ignominia,  intentada,  de  su  persona.  Con  que 
ni  ha  podido  cobrar  su  hacienda,  ni  quedádole  más  defensa 
que  el  bueno  y  notorio  proceder  de  vasallo,  de  caballero  y  de 
hombre  honrado,  y  de  que  está  seguro  y  cierto  su  corazón:  ates- 
tiguándolo su  vida,  así  que  naturalmente  le  debiera  faltar  en  tales 
y  tan  crueles  aflicciones.  Pero  en  setenta  afíos  de  edad  (muchos 
dellos  en  servicio  de  vuestra  majestad),  una  pierna  abierta  y  en 
la  tierra  más  fría  de  España,  se  la  ha  conservado  nuestro  Sefior; 
sin  que  las  circunstancias  de  desconsuelo  con  que  le  prendieron, 
y  á  lo  que  persuadían  comúnmente  tales  demonstraciones,  le  ha- 
yan turbado  la  quietud  del  ánimo,  por  la  seguridad  con  que  en 
el  servicio  de  vuestra  majestad  ha  obrado  siempre. 

Suplica  á  vuestra  majestad  que  si  estos  motivos  no  fueren 
bastantes  para  que  vuestra  majestad  le  mande  desagraviar  (pues 
contra  él  no  se  hallará  causa),  y  restituyéndole  á  su  libertad  j 
honra  y  hacienda  y  papeles,  se  le  oiga  en  justicia,  para  que  él 
dé  la  satisfación  debida  al  servicio  de  vuestra  majestad  j  á 
quien  es,  que  el  mundo  conocerá  temían  sus  enemigos  más  la 
defensa  justa  del  suplicante,  que  aborrecían  la  culpa  que  inven- 
taron para  prendelle. 


en  el  siglo  pasado  (con  el  ndm.  i6);  la  de  D.  Joan  Isidro  Fajardo  de  1724, 
Biblioteca  Nacional,  N.  276,  fol.  268  ▼.,  y  dos  traslados  más  del  sefior 

Darán. 
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DOCUMENTO  CXUX  • 

Otro,  (a) 

Sefior:  Perdone  vuestra  majestad  ú  un  pobre  preso,  al 
privado  de  la  libertad  y  cercano  al  sepulcro,  levanta  tan  repe* 
tidas  veces  sus  quejas  á  los  cielos  para  ser  oído  de  quien  puede 
remediar  sus  males  y  darle  consuelo.  £1  Grande  os  apellidan,  Se* 
fior;  y  más  que  alabanza  pienso  sea  justicia,  porque  os  tengo 
por  bueno,  cualidad  sin  la  cual  aquel  ditado  es  lisonja  mentiro> 
sa.  Y  siéndolo,  Señor,  no  puedo  menos  de  esperar  se  acorten  mis 
penas  cuando  sepa  vuestra  majestad  que  las  padezco  tan  gran- 
des, que  la  vida  se  dilata  con  trabajo,  y  que  la  muerte  se  viene 
á  mí  tan  apriesa,  que  temo  que  el  hilo  de  mi  vida  se  quielMe  al 
aire  de  su  guadafia. 

No  olvidéis,  Sefior,  aquel  famoso  dicho  de  Plutarco:  At 
major  nequáquam  est,  nisi  justior  ac  temptrantiar  fuerit; 
tiendo  que  será  una  obra  meritoria  el  librarme  la  vida  que  note 
queda,  para  poder  emplear  el  ánimo  caduco  en  pedir  con  Übeiv 
tad  por  mi  salud,  para  que  no  me  coja  la  muerte  encarcelado 
tanto  de  espíritu  como  de  cuerpo.  Advertid,  Sefior,  que  en  ^ 
Hbro  I,  al  hablar  de  la  ira,  dice  Séneca  que  lo  gremde  es  inse- 
parable de  lo  bueno:  Non  potest  illud  separari:  aut  magnum  et 
bonum  erit,  aut  nec  magnum;  y  que  siendo  así,  no  podéis  ser  tan 
bueno  como  os  desea  el  pueblo,  permitiendo  que  sin  culpa  6 
por  cosas  pequeñas  que  traen  asociadas  rencor,  ajeno  de  vuestra 
majestad,  se  me  tenga  tantos  años  hecho  el  penitente,  penado, 
condenado  por  capricho  á  agusanarme  en  vida,  ó  porque  no 
fui  tan  sufrido  como  se  quería,  ó  porque  se  creyó  que  no  lo  fue- 
se. ¡Despreciad,  rey  mío,  cuanto  mis  calumniadores  hagan  y  di- 
gan á  vuestra  majestad  para  hacerme  indigno  de  vuestra  de- 
mencia; y  ya  que  por  Grande  os  tenemos,  haced  que  se  os  pue- 
da aplicar  el  dicho  de  Plinio:  Praeclañor  laus  tua,  quod  npm 
minus  constat  esse  optimum,  quhm  máximum. 

Dice  Tácito,  en  sus  Anales^  que  el  Príncipe  debe  solidtat 
fama  y  buena  memoria:  Caetera  principibus  statim  adesse;  umtm 
insatiabiliter  parandum,  prosperam  sui  memoriam,  ¿Y  de  qué 

{a)  Le  publicó  el  Sr.  CasteHanot  eo  el  referido  t.  VI,  pág.  331.  Pero 
duelo  macho  que  tal  papel  sea  de  la  ploma  de  Qukvbdo;  quita  correrte' 
entoDces  de  mano,  borrajeado  por  alguna  de  las  que  usurpaban  su  nombre. 
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mejor  modo  podrá  alcanzar  fama  vuestra  majestad  qne  perdo- 
nando las  injurias  personales,  caso  que  las  vea  en  mí  por  k>  que 
mis  enemigos  le  digan;  siendo  así  que  si  delitos  tengo,  son  en 
mi  conciencia  los  de  haberle  amado  como  fiel  vasallo,  procu- 
rando allegar  á  sus  oídos  la  verdad?  Si  vuestra  majestad  tiene  á 
delito  esto,  delincuente  soy,  y  grande.  Yo  pienso  no  podi^  de* 
jar  de  serio,  en  tanto  no  me  deje  á  mí  la  vida:  que  quien  nadó 
noble  y  cristiano  se  aviene  mal  con  el  engallo  y  falsedad  cuando 
de  su  selk>r  se  trata. 

La  verdad  pudo  hacerme,  sin  quererio  3ro,  enemigo  de  quien 
tanto  amo;  mas  si  es  ansí,  vencido  me  confieso.  Y  como  en  ce- 
sando la  pelea  cesa  la  ira,  espero  que  vuestra  majestad  tenga  en 
cuenta  que  dice  Séneca  en  su  primero  libro  De  clemenÜM:  A¡n» 
áecet  Regem  sana  nee  mexarabilis  ira;  porque  la  pertinacia  en  d 
encono  no  se  aviene  bien  á  la  grandeza  de  quien  se  asemeja  A 
Dios  en  la  tierra,  cuando  como  sienta  Plutarco:  Neqm  emm  Of- 
ré  viciar  est,  qui  iraamdiae  vindictam  flagitanti  fraemtm  m$tU 

Yo  sé,  Sefior,  que  la  lisonja  tiene  su  silla  en  los  palacios,  7 
que  necesaria  es  mucha  grandeza  de  alma  para  que  los  príncH 
pes  no  sean  seducidos  de  monstro  tan  bello  en  la  apariencia; 
pero  á  quien  es  Grande  como  vuestra  majestad,  nada  se  resiste; 
y  recordando  aquello  del  salmo  57:  Sicut  aspidis  sunku,  et  ab^ 
tur  antis  anres  suas,  quae  non  exauéUet  vocem  tneanUmÜum»  no* 
podrá  menos  de  conocer  lo  que  importa  á  su  alma,  al  bien  de 
su  reino  y  al  deste  pobre  vasallo,  que  por  no  saber  adularte  se 
encuentra  tan  mal  parado  como  bien  encerrado  y  llagado.  Cieñe 
vuestra  majestad  sus  oídos  á  los  que  quieran  lisonjearle  en  mi 
perdición;  y  advierta  que  dice  Catdn,  al  hablar  de  los  adulado* 
res  y  de  los  príncipes,  que  Noli  hamitus  bkméa  nimntm  sérmam 
probare;  y  que  Laercio  tuvo  al  lisonjero  por  el  animal  más  per- 
nicioso; razón  por  que  el  emperador  Juliano  decía  que  los  Usoí^' 
jeros  hacían  malos  á  los  Príncipes,  que  debían  aborrecerlos  co- 
mo á  sus  mayores  enemigos:  Eos^  gmi  simutatiane  auUeé  kuh 
dani,  majare  odio  proseguí,  quám  inmieos.  Confórmase  esta  opi» 
nión  con  el  parecer  de  Tácito  cuando  dice  en  su  Agrien:  Pu* 
simum  inimieorum  genus  ¡andantes;  y  tiene  nwón,  poique  por  na 
voz  vive  el  principe  engallado. 
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Yo,  Señor,  dije  á  vuestra  majestad  la  verdad  según  mi  con- 
ciencia me  la  dictaba,  acordándome  de  que  nos  d^ó  Plutarco 
la  leción  de  que  un  príncipe  debe  tratar  con  quien  se  la  diga, 
con  respeto,  sí,  pero  sin  embarazarse  en  la  majestad  ni  hacer 
distinciones  para  decir  lo  que  sienta  el  corazón;  no  pensando 
que  esto  mismo  había  de  ser  cuchillo  de  mi  garganta,  porque 
había  de  tener  vuestra  majestad  quien  quisiese  ganar  su  gracia 
excitando  en  su  pecho  enojos  contra  mí  para  sacar  su  provecho 
propio,  solicitando  castigo  para  mí,  víctima  miserable  de  su  in- 
vidia  ú  mal  contentamiento. 

Sea  vuestra  majestad  Tito  y  Trajano  para  esos  enemigos 
míos;  y  así  como  ellos  supieron  volver  la  tranquilidad  á  los  pala- 
cios y  la  quietud  á  los  ciudadanos,  desterrando  de  sí  á  los  adu- 
ladores y  impostores,  para  que  Roma  no  fuese  el  blanco'  de  sus 
tiros  (como  se  quejó  Marcial  en  sus  epigramas),  aléjelos  vues- 
tra majestad  de  sí  para  que  Espafía  sea  más  honrada  y  sus  sub- 
ditos más  felices.  Oiga,  pues,  vuestra  majestad  la  verdad  agrada- 
blemente, que  no  faltará  quien  se  la  presente  sin  rebozo,  y  no 
os  contentéis  con  mandar  que  os  la  digan;  que  si  no  dais  el 
ejemplo  (en  el  castigo  de  los  que  os  mientan),  las  órdenes  que 
deis  serán  papeles  que  llevará  el  aire  á  los  soplones  para  aumen- 
tar el  caudal  de  sus  desacatos. 

]Con  cuánta  verdad  exclamó  Cicerón  al  hablar  de  la  verdad 
cuando  dice:  Saepe  multorum  improbitate  depressa  emergit,  et  m^ 
nocentiac  defensio  interclusa  respirail  Y  jcon  qué  Justa  razón  se 
dice  en  los  Proverbios  que  no  puede  tener  buenos  consejeros  el 
príncipe  que  oye  de  buena  gana  la  mentira:  Princeps  qui  liben- 
ter  audit  verba  mcndacii,  omnes  ministros  habei  impiosl  No  olvi- 
déis. Señor,  estas  verdades,  porque  en  ello  va  la  fama  de  vues- 
tra majestad;  y  atended  á  que  en  los  mismos  Proverbies  se  re- 
cuerda el  sabio  aviso  de  Salomón,  de:  Audi  consiUum,  et  suscipe 
disciplinam,  ut  sis  sapiens  in  navissinUs  tuis. 

Repare  vuestra  majestad  que  al  saberse  que  me  han  preso 
sin  que  ni  yo  ni  nadie  sepa  la  causa,  y  que  ni  se  me  dice  ni  al- 
canza, tendrán  á  vuestra  majestad  por  iracundo  y  enemigo  mío, 
agraviando  tanto  la  honra  de  vuestra  majestad  como  la  mía;  y 
los  culpables  de  mi  desdicha  y  de  vuestro  rigor  nunca  visto  con 
grandes  ni  pequeños,  se  burlarán  de  vuestra  majestad  y  de  mí. 
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cometiendo  desacato  á  vuestra  grandeza  y  escándalo  á  todos  los 
tiempos. 

No  pido  á  vuestra  majestad  desagravio  ya  ni  justicia,  que 
me  la  hará  el  cielo;  y  sí  se  apiade  de  un  pobre  viejo  que  arrastra 
la  vida  entre  el  cieno  de  sí  mismo  y  se  halla  agusanado  antes 
de  ser  muerto,  y  le  concedáis  morir  en  paz  en  su  casa  y  al  lado 
de  sus  amigos:  en  lo  que  haréis,  Señor,  lo  que  estará  bien  á 
vuestra  real  persona  y  lo  que  os  suplica  vuestro  dolorido  vasallo 
— Don  Francisco  de  Quevedo  VtlUgas, 

DOCUMENTO  CL 

Otro,  en  febrero  de  1643.  (a) 

Señor:  D.  Francisco  de  Que  vedo- Villegas,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago,  preso  en  San  Marcos  de  León  tres  años  há  y 
tres  meses  dice  que,  ya  que  vuestra  majestad,  para  bien  de  toda 
su  monarquía,  y  castigo  de  sus  rebeldes,  y  terror  de  sus  enemi- 
gos, es  ministro  de  sí  mismo,  suplica  á  vuestra  majestad  consi- 
dere el  agravio  que  se  le  hace  en  decir  que  los  papeles  que  le 
quitaron  no  se  han  visto;  no  siendo  creíble  que,  prendiéndole 
por  sospecha  dellos,  en  tres  años  y  tres  meses  no  los  hayan  vis- 
to; y  no  siendo  menor  agravio  haberle  preso  y  destruido  en  vida, 
honra  y  hacienda,  por  cosa  que  ni  se  había  visto  ni  verificado 
que  él  fuese. 

Y  siendo  así  que  los  ministros,  por  quien  ha  corrido,  siem- 
pre dijeron  otra  causa,  señaladamente  de  un  testigo  singular  de 
oídas,  sin  nombrar  sus  papeles  (en  los  cuales.  Señor,  los  más 
son  del  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  de  vuestra  majestad 
y  de  su  monarquía,  contra  los  enemigos  della);  pone  á  vuestra 
majestad  en  consideración  que  desde  que  vuestra  majestad  rei- 
na ha  estado  preso  tres  veces  antes  désta:  dos  por  la  prisión  del 
duque  de  Osuna,  y  la  tercera  porque  defendió  el  patronato  de 
Santiago,  apóstol  de  España,  siendo  caballero  religioso  profeso 
de  su  orden;  y  que  en  ninguna  destas  prisiones  se  le  hizo  cargo 


{a)  Copia  del  siglo  anterior,  en  la  Biblioteca  Nacional,  códice  T.  153, 
fol.  213—1^  publicó  el  Sr.  Castellanos  á  la  pág.  337  del  referido  t.  VI. 

Los  originales  de  éste  7  de  la  consalta  que  tigne  han  desaparecido, 
habiéndolos  arrancado  de  un  tomo  qoe  se  guarda  en  el  Biinisterío  de  £•- 
tado,  coD  el  tejuelo  de  cCHUMACB&O  TOM.  I.» 
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ni  tomó  confesión;  y  fué,  después  de  cinco  años  que  duiaroo, 
dado  por  libre,  habiéndole  consumido  la  hacienda  con  guardas, 
y  acabándole  la  salud  con  rigores  terribles:  de  que  podrá  infor- 
mar á  vuestra  majestad  el  secretario  Lázaro  de  los  Ríos,  que  lo 
fué  en  estas  tres  prisiones,  y  así  consta  de  las  cédulas  de  soltura, 
que  de  todas  están  de  su  letra  y  firma  en  los  papeles  que  le  tie- 
nen. Señor,  desto  no  ha  tenido  noticia  vuestra  majestad,  hoy  la 
tiene.  No  pide  satisfación  de  tantos  agravios  y  ruina,  sino  que 
vuestra  majestad  no  permita  que  le  acabe  el  odio  y  la  pasión,  no 
ocasionada  por  él:  que  en  atajarlo  hará  vuestra  majestad  lo  que 
debe  á  su  real  persona,  y  al  suplicante  gran  bien  y  merced. 

DOCUMENTO  CLI 

Consulta  de  D.  Jotn  de  Chamacero  y  Sotomayor,  presidente  de  Castilla, 

en  3  de  mayo  de  1643.  (') 

Señor:  He  recibido  de  la  secretaría  el  memorial  induao  de 
D.  Francisco  de  Quevedo;  y  aunque  la  remisión  ordinaria  no 
obliga  á  consulta,  por  haber  venido  debajo  de  cubierta  y  con 
alabardero,  sobre  ser  la  causa  de  un  preso  de  cuatro  años,  me 
hallo  obligado  á  decir  á  vuestra  majestad  que  en  los  papeles 
del  obispo  de  Tarazona  no  se  halla  más  que  la  instrución  que 
se  dio  al  alcalde  D.  Francisco  de  Robles  para  que  llevase  preso 
á  D.  Francisco  y  se  le  secuestrasen  sus  papeles.  Éstos  se  entre- 
garon al  licenciado  Josef  González;  y  por  su  ocupación,  los  co- 
metió á  D.  Martín  de  Arnedo,  oidor  de  Contaduría.  Ninguno 
tiene  noticia  de  culpa  particular  contra  el  preso;  y  lo  da  á  en- 
tender el  no  habérsele  hecho  cargo  ni  tomádole  la  confesión 
en  tanto  tiempo.  Su  edad  es  mucha;  y  los  achaques  tan  conti- 
nuos, según  he  entendido,  que  no  se  levanta  de  la  cama,  y  hoy 
dicen  está  enfermo  de  peligro.  Si  en  los  papeles  se  hallare  qué 
expurgar  ó  castigar,  él  no  se  ha  de  huir  ni  puede.  Y  así,  tengo 
por  de  la  piedad  de  vuestra  majestad  darle  licencia  de  volver  á 
su  casa.  Madrid,  3  de  mayo  1643. — (Ifay  una  rúbrica.) 

(a)  Como  el  precedente.  En  el  (ndice  del  t.  I,  ya  citado,  se  ve  el  re- 
gistro eo  esta  forma:  «Consulta  del  mismo  ( — PrtsidfnU  dil  Comstfo)  sobre 
el  Memor.l  de  D.n  fran.co  de  Qaevedo  Villegas,  en  que  suplicaba,  se  le 
livertase  de  la  prisión,  en  que  se  hallaba  en  S.Q  Marcos  de  Leoo,  por  iodi- 
cigs,  y  sospechas  que  avia  de  algunos  papeles  suios,  y  re8olnx.oa  <le  S.  M., 
á  fol.  13.» 
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( — Cubierta.)  f  Señor: — 3  de  mayo  1643. — El  Presidente 
del  Consejo,  sobre  la  causa  de  D.  Francisco  de  Quevedo. 

— (Real  decreto.)  La  prisión  de  D.  Francisco  filé  por  causa 
grave.  Decid  á  Josef  González  que  se  acabe  de  ajustar  lo  qu6 
resulta  de  sus  papeles,  y  os  dé  cuenta  de  ello;  y  con  eso  se  po- 
drá tomar  resolución. — (Está  rubricado.) 

DOCUMENTO  CLU 

Otra  consalta  de  Churaacero,  eo  7  de  jnnio.  (a) 

f  Seftor:  A  consulta  de  3  de  maio,  sobre  vn  memorial  re- 
mitido de  Don  francisco  de  queuedo,  fué  V.  M.  seruido  de  res- 
ponder, 

«Degid  á  Joseph  gon^alez  que  se  acaue  de  ajustar  lo  que  re- 
sulta de  sus  papeles,  y  os  de  quenta  de  ello,  y  con  eso  se  podra 
tomar  resolugion,» 

El  Licen<*o  Joseph  González  auia  reconogido  parte  de  estos 
papeles,  y  Don  Martin  de  amedo  oidor  de  Contaduría  á  quien 
los  remitió.  Yo  también  los  he  echo  ver  todos,  y  reconocido  por 
mi  mesmo  los  manuescritos,  están  en  ellos  Originales  de  sus 
obras,  y  otros  muchos  en  verso  a  diferentes  intentos  conforme 
á  su  genio.  Hanos  parecido  se  deue  retirar  vna  sátira,  por  ser 
contra  religiosos,  y  otros  quademos  que  intitula  desengaños  de 
¡a  Historia:  No  se  ha  aliado  cosa  particular  concerniente  a  la 
causa,  por  que  se  discurrío  en  su  Prisión,  antes  supe  en  Roma, 
y  con  mas  gertega  despue  (sic)  que  llegue  á  esta  Corte,  no  fué 
Don  francisco  el  autor  de  vn  Romance,  a  cuia  publicagion  se 
siguió  el  prenderle:  El  Licen<*<*  Joseph  gongalez  no  sabe  de  causa 
particular:  el  Preso  lo  esta  mas  ha  de  tres  años,  tiene  mui  gerca 
de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  achaques,  que  no  se  leuanta 
de  la  cama,  y  se  duda  de  su  vida.  Bastante  escarmiento  puede 
tener  con  lo  padecido:  Y  siruiendose  V.  M.  de  darle  soltara,  se 
le  podría  hager  alguna  conminación,  y  retener  los  papeles,  que 
tubiese  algún  inconueniente  el  publicarlos. 

V.  M.  ordenara  lo  que  mas  fuere  seruido.  Madrid  7  de  junio 
1643. — (Rúbrica  de  Chumacero.) 


(a)  Existe  orígioal  en  el  minttterío  de  Estado,  en  el  jrm  referido  to- 
mo I  de  consol  tas  del  presidente  del  Consejo,  D.  JaaD  Chnmaoefo  y  de 
Sotomayor,  fols.  15  y  16. 

45 
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( — Cubierta^  f  Señor — 7  de  junio  1643 — El  Presidente  de 
el  Consejo. 

Sobre  la  causa  de  Don  francisco  de  Queuedo. — C^eeU  decre- 
to,') hagasse  como  parece. — (Está  rubricado,') 

DOCUMENTO  CLIU 

Vuelve  á  Madrid,  (a) 

Avisos  de  1/^  de  julio  de  1643.  Antes  había  partido  el  señor 
Conde-Duque,  de  Loeches  á  Toro;  donde  está  festejado  y  ha- 
ciendo los  oñcios  de  regidor  de  aquella  ciudad,  y  visitando  á  las 
señoras  de  porte. 

Vinieron  D.  Francisco  de  Quevedo  y  el  inquisidor  Adán  de 
la  Parra,  presos  en  León. 

DOCUMENTO  CLIV 

A  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  habiéndose  lamentado  de  luibénele 
perdido  muchos  de  sus  escritos  en  las  revueltas  de  sus  infortunios.  (^) 

Al  varón  grande  no  hay  modo 
De  poderle  defraudar: 
Si  vos  no  os  podéis  faltar, 
¿Qué  importa  que  os  falte  todo? 
Si  tanto  docto  periodo 
Os  perdió  el  mundo,  bien  fundo 
Que  de  ese  pesar  profundo 
Sobrados  los  duelos  fueron. 
¿Qué  os  quejáis?  ¿No  se  perdieron? 
Pues  vengado  estáis  del  mundo. 

DOCUMENTO  CLV  {c) 

Conociendo  lo  que  sentirán  los  doctos  el  perder  cualquier 
obra  del  autor,  daré  á  la  estampa  algunas  que  tengo  en  prosa, 
no  acabadas,  juntándolas  con  otros  originales  que  me  han  pro- 
metido. Y  aunque  he  sacado  dos  paulinas  para  que  no  se  pierda 


(fl)     Pellicer  de  Tobar,  Avisos  históricos ^  citados  al  núm.  CXLII. 

{b)  •Noche  de  Invierno.  Conversación  sin  Naypes.  En  varias  Poesías 
Castellanas.  De  D.  Gabriel  Fernandez  de  Rozas.  Divididas  en  dos  Partes.,, 
A  Don  Sebastian  Cor  tizos  de  Villasante,  Cauallero  de  la  Orden  de  Calafres^ 
ua,  del  Consejo  y  Contaduria  mayor  de  Hazienda  de  su  Magestad,  su  Secre- 
torio  y  Fator  General  6r»c.  Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  Francisco 
Nieto.  Año  1662.» — 4.«,  Primera  Parte,  fol.  18. 

(c)     D.  Pedro  Aldrete,  en  el  prólogo  á  Las  tres  Musas  últimas. 
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rasgo  suyo,  no  he  podido  conseguir  mi  intento  (espero  con  el 
tiempo  se  manifestará),  pues  el  que  tengo  es  sólo  de  asistir  en 
esto  á  la  utilidad  pública,  como  lo  fué  el  del  autor  en  todas  sus 
obras.  Bien  sé  de  algunas  que  están  ocultas  en  poder  de  los  que 
las  han  usurpado,  entre  las  cuales  es  una  canción  que  el  autor 
intituló:  la  Oración  que  Cristo  nuestro  Señor  hizo  d  su  Padre  en 
el  Huerto;  otras  que  no  parecen  se  nombran  en  el  libro  de  su 
vida,  la  cual  se  escribirá  (siendo  Dios  servido)  más  por  extenso 
y  mejorada  de  noticias. 

1646 

DOCUMENTO  CLVI 

Hace  testamento,  en  Villanueva  de  los  Infantes,  á  25  de  abril  de  1645.  (0)  • 

£n  el  nombre  de  Dios  nuestro  Señor.  Amén.  Sepan  cuantos 
esta  carta  de  testamento,  última  y  postrimera  voluntad  vieren, 
como  yo  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  estante  en  esta  Villa  nueva  de  los  Infantes, 
estando  enfermo,  pero  en  mi  buen  juicio,  memoria  y  entendi- 
miento natural,  tal  cual  Dios  nuestro  Sefíor  fué  servido  de  me 
dar,  creyendo  como  fiel  y  verdaderamente  creo  en  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  per- 
sonas y  un  solo  Dios  verdadero,  y  en  todo  aquello  que  tiene, 
cree  y  confiesa  la  santa  madre  Iglesia  romana;  escogiendo  por 
mi  abogada  é  intercesora  á  la  bienaventurada  siempre  Virgen 
María,  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra:  ella  ques  Madre  de  mi- 
sericordia quiera  rogar  á  su  precioso  Hijo  me  perdone  mis  peca- 
dos y  lleve  mi  ánima  á  su  santa  gloria;  y  con  esta  divina  creen- 
cia é  invocación,  digo  que  hago  mi  testamento  y  última  vo- 
luntad en  la  manera  siguiente: 

Primeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  nuestro  Señor 
que  la  crió  y  redimió  con  su  preciosa  sangre  y  pasión. 

Iten  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado,  por  vía  de  depó- 
sito, en  la  capilla  mayor  del  convento  de  Santo  Domingo  desta 
villa,  en  la  sepoltura  en  que  está  depositada  D.*  Pretolina  de 


{a)  CoDsénrase  entre  los  protocolos  de  aqaella  población;  pero  no 
traslado  vio  la  luz  pública  en  el  Semanario  pintoresco  español,  y  en  su  nú- 
mero correspondiente  al  12  de  febrero  de  1854,  por  diligencia  del  distin- 
guido catedrático  de  la  oniversidad  central  D.  Severo  Oitalma. 
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Velasco,  viuda  de  D.  Jerónimo  de  Medinilla,  para  que  de  allí 
lleve  mi  cuerpo  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Ma- 
drid, á  la  seix)ltura  donde  está  enterrada  mi  hermana. 

Iten  mando  acompañen  mi  cuerpo  en  su  entierro  las  cofra- 
días que  hobiere  en  esta  villa  y  los  conventos  de  frailes  della  y 
el  cabildo  eclesiástico;  y  todo  se  pague  de  mis  bienes. 

Y  mando  que  el  día  de  mi  entierro,  si  fuese  hora,  y  sí  no 
otro  siguiente,  se  diga  por  mi  ánima  una  misa  de  réquiem  can- 
tada, con  sus  diáconos  y  vigilia,  como  es  costumbre,  y  se  pague 
de  mis  bienes. 

Y  mando  que  se  digan  por  mi  ánima  y  de  mis  difuntos  y 
personas  á  quienes  tuviere  algún  cargo,  ochocientas  misas  re- 
zadas. 

Y  quiero  y  es  mi  voluntad  qucstas  ochocientas  misas,  la  cuar- 
ta parte  dcUas  se  digan  en  la  iglesia  del  señor  san  Andrés,  pa- 
rroquial desta  villa,  y  las  demás  se  digan  en  los  conventos  desta 
villa,  cada  uno  docientas  rezadas. 

Iten  mando  á  las  mandas  forzosas  lo  que  es  costumbre. 

Iten  (luiero  y  es  mi  voluntad  se  le  dé  á  Juan  de  Gayoso,  mi 
criado,  un  vestido  de  terciopelo  negro  con  un  herreruelo  de  piafio 
ñno,  medias  de  seda,  jubón  y  demás  necesario,  y  un  luto;  y  se 
le  pague  lo  que  se  le  debiere  del  tiempo  que  me  ha  servido. 

Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  de  fundar,  y  por  el  presente 
fundo,  un  mayorazgo  de  todos  los  bienes  muebles  y  raíces  y  se- 
movientes que  tengo  míos  propios  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  que  es  del  partido  del  campo  de  Montiel,  de  que  tengo 
la  jurisdición  de  la  dicha  villa  por  los  réditos  del  censo  que  con 
facultad  real  tengo  contra  el  concejo  della.  El  cual  y  los  dichos 
sus  réditos,  (¡ue  constarán  para  dicho  censo  y  que  ha  de  ser  ca- 
pital del  dicho  mayorazgo,  y  los  demás  bienes  muebles  y  semo- 
vientes y  raíces  y  lo  que  se  ajustare  dellos,  se  ha  de  imponer  en 
censos  ó  juros  ó  lo  que  más  pareciese  convenir,  para  que  esté 
todo  junto  y  no  dividido.  Todo  lo  cual  ha  de  quedar  y  queda 
vinculado  para  el  dicho  mayorazgo,  sin  que  se  pueda  vender  ni 
enajenar,  trocar  ni  cambiar;  y  la  venta  ó  enajenación  que  en 
otra  manera  se  hiciese,  sea  en  sí  ningima  y  de  ningún  valor  ni 
efeto.  Y  nombro  por  el  primero  sucesor  y  patrón  del  dicho  ma- 
yorazgo á  D.  Pedro  de  Alderete,  mi  sobrino,  vecino  de  la  ciu- 
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dad  de  Granada,  para  que  lo  posea;  y  después  de  sus  días  su  hijo 
mayor  varón;  y  á  falta  del  suceda  en  los  demás  sus  hijos,  prefi- 
riendo el  mayor  al  menor  y  el  varón  á  la  hembra;  y  á  falta  de 
los  dichos  sus  hijos  y  sus  descendientes  por  línia  reta,  acabada 
su  casta,  suceda  en  su  hermano  mayor  del  dicho  D.  Pedro  Al- 
derete  y  sus  hijos  y  descendientes,  prefiriendo,  como  dicho  es,  el 
mayor  á  el  menor  y  el  varón  á  la  hembra;  y  á  falta  de  todos  su- 
ceda el  dicho  mayorazgo  y  sus  bienes  en  el  pariente  mío  más 
cercano  y  descendientes  que  se  hallaren,  en  la  misma  forma: 
guardándose  en  todo  la  que  he  dado  y  con  las  cláusulas  que  se 
fundan  los  demás  mayorazgos  Despaña,  que  desde  luego  quiero 
se  esté  y  pase  por  ellas  en  esta  fundación  como  las  que  quedan 
expresadas,  para  que  tengan  cumplido  efeto:  por  ser  como  es 
esta  mi  última  determinación  y  voluntad. 

Iten  dejo  y  nombro  por  mis  albaceas  y  testamentarios  á  los 
excelentísimos  señores  duques  de  Medinaceli  y  Alcalá  y  duque 
de  Güesca;  y  á  el  Sr.  D.  Florencio  de  Vera  y  Chacón,  del  hábito 
de  Santiago,  vicario  general  deste  partido;  y  á  D.  Francisco  de 
Oviedo,  vecino  de  la  villa  de  Madrid.  A  los  cuales,  y  á  cada  uno 
dellos  in  solidum,  doy  poder  cumplido  para  que  entren  en  lo 
mejor  y  más  bien  parado  de  mis  bienes,  y  cumplan  y  paguen 
este  mi  testamento  y  mandas  en  él  contenidas,  y  dispongan  se 
ajusten  los  bienes  que  dejo:  así  para  la  fundación  del  mayorazgo 
que  instituyo,  para  que  se  pongan  en  capital;  como  lo  demás 
tocante  á  el  remanente,  para  que  lo  lleven  á  quien  toca,  confor- 
me mi  disposición;  y  les  encargo  la  conciencia. 

Y  del  remanente  que  quedare  y  fincare  de  todos  mis  bienes 
muebles  y  raíces  y  semovientes,  derechos  y  acciones  que  tengo 
y  me  pertenecen  y  puedan  pertenecer  en  cualquiera  manera,  dejo 
y  nombro  por  mi  legítima  y  universal  heredera  de  todos  ellos  á 
sóror  Felipa  de  Jesús,  mi  hermana,  monja  profesa  descalza  en  el 
convento  de  Carmelitas  descalzas  de  la  villa  de  Madrid;  para  qtie 
los  haya  y  herede  y  disponga  dellos  como  de  cosa  suya  propia; 
porque  así  es  mi  voluntad. 

Y  revoco  y  anulo  y  doy  por  ninguno,  de  ningún  valor  ni 
efcto,  todo  otro  cualquier  testamento  ó  testamentos,  codicillo  ó 
codicillos,  poderes  para  testar,  manda  ó  mandas  por  escrito  ó 
(le  palabra,  que  quiero  que  no  valgan  ni  hagan  fe  en  juicio  ni 
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fuera  del;  salvo  este  que  á  el  presente  hago  ante  el  presente 
críbano,  que  quiero  que  valga  por  mi  testamento  y  codicillo  y 
por  mi  última  y  postrimera  voluntad  en  aquella  vía  que  más  y 
mejor  haya  lugar  en  el  derecho. 

En  testimonio  de  lo  cual  lo  otorgué,  en  la  manera  que  dicha 
es,  ante  el  presente  escribano  y  testigos,  en  Villanueva  de  los 
Infantes,  en  veinte  y  cinco  de  abríli  de  mili  y  seiscientos  y  cua- 
renta y  cinco  años:  testigos  Juan  Rubio  Morcillo,  Femando  Na- 
varro y  Garate,  y de  Santa  Cruz,  vecinos  desta  villa.  Y  lo 

ñrmó  él  en  la  cama,  á  quien  yo  el  escribano  doy  fe  conozco. — 
Don  Francisco  éU  Quevedo-ViUegas, — Ante  mí: — Alonso  Pérez, 

DOCUMENTO  CLVU 

Mandas  del  codicilo  otorgado  ante  el  mismo  esaibano 
y  en  igual  día  25  de  abril  de  1645.  C'') 

i.^  Á  el  hospital  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  una 
cama  de  ropa,  que  se  entiende  tres  colchones,  dos  sábanas  y 
una  frazada,  y  un  cobertor  y  dos  almohadas. 

Iten  á  Juan  Ramírez,  vecino  desta  villa,  maestro  del  oficio 
de  platero,  se  le  dé  una  escopeta  con  una  llave  de  rabo  de  ala- 
crán, con  sus  herramientas,  que  se  entiende  martillejo,  burxaca 
y  bolsa  y  frasco. 

Iten  quiere  y  es  su  voluntad,  y  manda  se  remita  al  excelen- 
tísimo señor  duque  de  Alcalá  una  pieza  entera  de  damasquillo  de 
la  China,  que  tiene  en  su  baúl,  con  los  cabos  de  oro;  y  im  poco 
de  hilo  de  León  que  hay  con  la  dicha  pieza.  Y  encarga  á  cual- 
quiera de  sus  albaceas  se  lo  remitan  luego,  porque  esta  es  su 
voluntad. 

Iten  manda  se  remita  á  D.  Francisco  de  Oviedo,  vecino  de 
Madrid,  un  arcabuz  de  Leonardo  que  tiene  de  presente. 

Iten  manda  se  le  dé  al  Sr.  D.  Florencio  de  Vera  y  Chacón, 
del  hábito  de  Santiago,  vicario  del  partido,  una  cerradura  que 
tiene  las  armas  del  rey  D.  Pedro  el  Justiciero. 

Iten  declara  que  tiene  una  cuenta  con  el  licenciado  Juan 
Gallego,  presbítero  desta  villa;  quiere  y  es  su  voluntad  se  esté  y 
pase  por  lo  que  dijere. 

{a)  Estampólas  el  referido  Sr.  Catalina  á  continuacióo  del  anterior 
documento. 
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Y  con  esto  deja  su  testamento  en  su  fuerza  y  vigor,  etc. 

DOCUMENTO  CLVIII 

Otro  testamento,  de  26  de  abril,  {a) 

En  el  nombre  de  Dios,  Amen:  sePan  quantos  esta  carta  de 
testam'®,  vltima  y  Postrimera  voluntad  vieren,  como  yo  don  fr«>. 
de  quebedo  y  Villegas,  cav.»  de  la  borden  de  santiago,  señor  de 
La  jurisdicion  de  la  Uilla  de  la  Torre  ju.^  abad,  borden  de  san- 
tiago, en  el  campo  de  montiel,  estante  á  el  presente  en  esta  villa 
nueva  de  los  ynfantes,  enfermo  de  la  enfermedad  que  dios  nues- 
tro señor  fué  servido  de  me  dar,  pero  en  mi  vuen  juicio  y  enten- 
dimiento natural;  creyendo  como  firme  y  verdaderamente  creo 
en  el  misterio  de  la  santisima  trinidad,  padre,  bijo  y  espíritusan- 
to,  tres  personas  y  un  solo  dios  verdadero,  y  en  todo  lo  demás 
que  tiene  cree  y  confiesa  la  santa  madre  Iglesia  Romana;  esco- 
jiendo,  como  escojo,  por  mi  abogada  é  Intercesora  á  la  serenísi- 
ma Reyna  de  los  angeles,  á  la  qual  suplico  ynterceda  con  su  hijo 
precioso  me  perdone  mis  pecados  y  lleve  mi  anima  á  caRera  de 
salbacion;  y  con  esta  fee  y  creencia  otorgo  que  Hago  mi  tes- 
tam'o  é  ultima  voluntad  en  la  forma  sig** : 

Primeramente:  Encomiendo  my  anima  á  dios  nuestro  señor, 
que  la  crio  y  Redimió  con  su  preciosa  sangre;  y  el  cuerpo  á  la 
tierra,  de  que  fue  formado. 

Iten  m^o.  que  mi  Cuerpo  sea  sepultado  por  via  de  deposito 
en  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia  del  convento  de  santo  domingo 
desta  villa,  en  la  sepoltura  en  questá  depositada  doña  pretolina 
de  velasco,  viuda  de  don  Jerónimo  de  medinilla,  Para  que  de 
allí  se  lleve  mi  cuerpo  á  la  Iglesia  de  santo  domingo  el  Real  de 
roadrid,  á  la  sepoltura  donde  está  enterrada  mi  ber°*. 


(a)  Poseía  el  mismo  registro  original  el  sefior  conde  de  Sao  Lod: 
prestómelo  durante  algunos  meses;  pero  devuelto  por  mí  á  sn  doefio,  á 
principios  de  julio  de  1854,  desapareció,  cuando  los  saqueos  é  incendios 
de  la  noche  del  17. 

De  él  hice  la  esmerada  copia  por  que  va  impreso  en  las  presentes  pá^ 
ginas;  y  tengo  además  á  la  vista:  1.*,  una  moderna  de  otro  qae  se  estima 
el  original,  y  en  Abril  de  1854  existía  en  Manresa;  2.*,  dos  traslados  autén- 
ticos, hechos  en  1662  y  1747;  y  3.*.  un  testimonio  legalizado  en  debida 
forma,  que  remitió  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con  fecha  lO  de 
junio  de  1835,  ^1  ^-  O*  io*é  Cándido  de  Pef&afiel,  cura  párroco  de  Al- 
hambra  y  académico  corresponsal. 
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Iten  m^^.  que  llevando  mi  cuerpo  á  enteRar,  Le  acompafien 
todas  las  cofradías  desta  villa  y  el  cabildo  eclesiástico  del  sefíor 
san  Pedro,  y  las  Religiones  de  los  conventos  de  frailes  della;  y 
se  les  pague  la  limosna  acostumbrada. 

Iten  m<*o.  que  el  dia  de  mi  enterrara*»,  si  fuere  ora,  7  sí  no 
otro  dia  siguiente,  se  diga  por  mi  anima  una  misa  de  Requien 
cantada^  con  Diácono  y  subdiacono;  y  asimismo,  el  mísnao  dia 
digan  missa  de  cuerpo  presente  todos  los  sacerdotes  que  se  ha* 
liaren  desocupados  en  esta  v.*:  y  se  les  pague  la  limosna  acos- 
tumbrada. 

Iten  m^^.  se  digan  Por  mi  anima  y  de  mis  padres,  y  difuntos 
y  animas  de  purgatorio,  y  personas  á  quien  tubiere  algún  cargo, 
ochocientas  misas  Regadas,  de  la  feria  que  coRiere;  y  se  pague 
la  Limosna  acostumbrada. 

Iten  m<^o.  que  la  quarta  Parte  de  las  misas  se  digan  en  la  par 
rroquial  desta  villa,  y  Las  demás  en  Los  tres  conventos  de  santo 
domingo,  san  fran^^^.  y  santisima  trinidad,  Por  iguales  partes. 

Iten  m^'o.  á  las  mandas  forgossas  lo  ques  costunbre. 

Iten  m^^,  á  el  ospital  de  nuestra  señora  de  los  Remedios  desta 
villa,  para  la  curación  de  Los  pobres  del  una  cama  de  Ropa,  que 
se  entiende  tres  colchones,  dos  sauanas,  una  frauda,  y  un  co- 
bertor y  dos  almohadas. 

Iten  m*^°.  á  ju.*>  Ramírez,  Platero,  v.«>  desta  villa,  una  escope- 
ta con  una  llaue  de  Rabo  de  alacrán,  con  sus  heRamientas,  que 
se  entiende  martillejo  y  burxaca,  y  bolsa  y  frasco  (a), 

Iten  quiero  y  es  mi  boluntad  se  Remita  á  el  Excelentísimo 
s ' .  duque  de  medinaceli  y  alcalá,  vna  pie^  entera  de  damas- 
quillo de  la  china,  que  tiene  en  vn  baúl  con  los  cauos  de  oro 
( —  Tachado:  y  un  poco  de  hilo  de  león  que  ay  con  la  dha  pie^); 
y  encargo  á  qualquíera  de  mis  albaceas  Lo  Remitan  luego,  Por- 
questa  es  mi  boluntad. 

Iten  m^o.  se  le  de  á  el  s ' .  don  florencio  de  Vera  y  Chacón» 
del  avíto  de  santiago,  vicario  deste  p«*o.  vna  ceRadura  que  tiene 
las  armas  del  Rey  don  pedro  el  justiciero. 


(a)  Burjaca:  bolsa  de  cuero  grande  que,  colgando  del  hombro  dere- 
cho con  alguna  cinta  ó  correa,  se  lleva  debajo  del  brazo  izquierdo.  Dfcese 
también  óu/jaca,  bulgaca,  bursaca  ó  burxaca,  de  las  palabras  latinas  bulga 
y  bursa,  que  signiñcan  bolsa. 
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Iten  m''°.  que  un  baúl  cerrado  que  tengo  en  U  VitU  de  la 
torre  ju.°  abad,  en  la  sala  de  las  casas  que  tengo  en  ella,  devajo 
de  la  ventana  a  el  cierno,  se  de  como  eata  i  sn  Excelencia  de 
el  duque  de  medinaceli  y  alcalá;  y  encargo  a  mis  albaceas  lo 
Remitan  luego,  Porqueata  es  mi  voluntad. 

Iten  m'*',  a  el  lA.  Ju."  Gallego,  Presvitero  desta  v.*,  Un  ves- 
tido nuevo  de  chamelote  negro,  de  aguas,  negro,  de  seda,  Ropi* 
lia  y  callones,  y  mangas,  que  tengo  sin  estrenar;  y  asimismo  una 
haca  que  tengo  en  esta  villa,  con  su  silla  nueva  y  los  deoiis 
aderemos  della.=Y  asimismo,  un  liento  de  Pintura  con  la  de 
san  Jerónimo,  con  su  marco  de  plata,  questa  en  la  toKe  Ju." 
abad,  porque  asi  es  mi  boluntad. 

ítem  ro''°.  y  es  mi  boluntad  se  le  de  á  Di.°  de  Gayoso,  mi 
criado,  que  de  presente  me  esta  sirviendo,  un  vestido  de  tercio- 
pelo negro  con  feReruelo  de  paño  fíno  y  medias  de  seda,  y  ju- 
bón; y  lo  demás  necesario  para  Hacerlo;  y  un  luto  de  vayeta;  y 
se  le  pague  lo  que  se  le  debiere  del  tiempo  que  me  a  servido. 

Iten  m''°.  i  andres,  mi  criado,  que  asiste  en  la  Villa  de  U 
Torre  Ju.°  abad,  un  vestido  de  pafio  canelado  que  tengo,  que 
se  entiende  callón.  Ropilla  y  casaca,  y  feRenielo;  y  que  el  su- 
sodho  Pueda  vivir  y  viva  todo  el  tiempo  que  quisiere  en  el 
quarto  de  la  cocina  de  las  casas  que  tengo  en  la  dha  Villa,  sin 
que  nadie  se  lo  ynpida:  Porque  assf  es  mi  boluntad. 

Iten  declaro  que  tengo  una  quenU  con  el  L"*".  Ju."  Gallego, 
presVitero,  de  lo  que  a  gastado  y  gasta  en  mi  enfermedad;  quie- 
ro y  es  mi  boluntad  se  este  y  pase  Por  lo  quel  dijere. 

Iten  quiero  V  es  mi  boluntad  que  todas  Las  deudas  que  pa- 
recieren Vo  dever,  se  paguen  aviendo  justiñcacion  para  ello;  Y 
lo  que  constare  debérseme  se  me  pague. 

Iten  quiero  y  es  mi  boluntad,  Y  mando  se  den  en  cada  un 
año,  Por  todos  Los  dias  de  su  Vida,  á  sóror  felipa  de  jesús,  mon- 
ja descalza  en  el  convento  del  carmen  de  madrid,  cinq*.  duca- 
dos para  sus  alimentos  y  Regalo,  por  el  patrón  que  dejare  nom- 
brado del  mayorazgo  que  tengo  de  fundar  de  todos  mis  vienes, 
á  que  a  de  tener  privilegio  desta  canf.  en  sus  Rentas  á  todoi; 
sin  que  Por  ninguna  causa  se  ynpida  el  dar  este  socorro  en  cada 
un  ano,  por  el  fin  de  di*  de  el:  Porque  asi  es  mi  boluntad. 

Iten  declaro  que  en  las  cassas  de  la  dha  Villa  de  la  Torre 
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ju.<>  abad,  ay  dos  baúles  de  moscobia,  que  son  sobre  los  que  se 
arma  la  cama,  que  el  uno  esta  lleno  de  papeles  de  3rmpoitaiicia: 
se  Vacien  en  Una  arca  questa  ceRada,  Y  la  llave  esta  en  la 
messa  de  los  tomos  (a);  y  se  haga  Inventarío  de  todo  con  distiii- 
cion,  y  se  traiga  a  esta  villa,  y  se  entregue  a  el  s  '^.  Vicario  deste 
partido,  para  que  la  tenga  en  custodia;  y  asimismo  La  cama  an- 
cha de  Los  dhos  baúles. 

Iten  declaro  que  una  bolsa  de  quero  que  tengo  en  cassa  de 
el  L<^.  ju.<>  gallego  tiene  diez  Reales  de  a  ocho  y  uno  de  a  qna- 
tro  de  plata;  y  otra  bolsa  ce  Rada  con  artificio,  tiene  veinte  y 
cinco  doblones  de  a  ocho  y  do^  escudos  de  oro  y  una  venera 
sobre  una  esmeralda  grande  y  Rica  con  una  espada  de  Rubíes 
con  cerco  de  diamantes:  questa  pie^  a  de  quedar  Por  funda- 
mento principal  del  mayorazgo  que  e  de  fundar  en  este  mi  tes- 
tamento. 

Iten  declaro  que  tengo  el  oñ.^  de  escrív.»  acrecentado  del 
nu.o  y  juzgado  de  la  dha  Villa  de  La  Torre  ju.^  abad,  por  me<>. 
de  su  mag<i.,  de  que  se  deven  docientos  ducados  {b)\  mando 
que  se  pague  de  los  dhos  doblones,  y  lo  demás  sea  para  cum- 
plimiento mi  testamento. 

Iten  m^^,  que  Un  liengo  de  la  madalena  y  un  juan  andres  de 
oría,  y  otro  liengo  de  Xpto  en  la  coluna  se  traiga  todo  a  esta 
V.*,  a  el  dho  señor  Vicario,  para  lo  que  mas  convenga=Y  las 
sillas  y  mesas  que  hay  en  la  dha  Villa  de  la  Torre  ju.<>  abad  se 
ponga  todo  por  ynventarío=y  Unos  libros  questan  en  lo  alto  de 
los  tomos  se  traigan  a  esta  dha  villa,  en  la  misma  forma;  hacien- 
do ynventario  Para  que  aya  buena  quenta  y  Ragon. 

Iten  declaro  que  tengo  dos  Pares  de  cassas  en  la  Villa  de 
madrid,  en  la  calle  del  niño,  con  cochera  y  cauallerí9as,  que  de 


{a)  «Su  sabidaría  fué  conocida  de  todos,  así  antes  como  después  de 
su  muerte.  Y  no  sólo  se  valió  de  la  lus,  capacidad  y  ingenio  qae  Dios  le 
dio,  sino  de  sumos  trabajos:  tenía  una  mesa  con  ruedas  para  estudiar  en 
la  cama;  para  el  camino,  libros  muy  peqneftos;  para  mientras  oomfa,  mum 
coH  dos  tornos:  de  lo  cual  son  buenos  testigos  los  mesmos  instrameotos, 
que  están  hoy  en  mi  casa  en  la  Tilla  de  la  Torre  de  Juan  Abad.» — (D.  Pe- 
dro Aldrete,  en  el  prólogo  de  Las  tres  Musas  últimas.) 

{b)  «La  escribanía  pública  desta  villa  era  del  Concejo  della  y  la  tenia 
y  gozaJaa;  y  habrá  noventa  afios,  poco  más  ó  menos  ( — ^em  14S5?),  que  el 
Rey  se  la  tomó  para  sí  como  maestre.*  (Relación  di  los  vecinos  de  Jhuim 
Abad  á  Felipe  II.) 
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presente  poseo,  y  'de  mi  orden  las  alquila  Ju.<>  de  molina,  ájente 
de  los  R  • .  consexos;  a  las  quales  tiene  puesto  pleito  tomas  de 
la  VaRera,  v.»  de  la  dha  Villa  de  madrid,  sobre  ciertas  Preten- 
siones de  quentas:  mando  quel  poseedor  que  fuere  del  mayo- 
razgo que  tengo  de  fundar,  fenezca  y  acave  el  dho  pleito,  de 
manera  que  queden  sin  envarado. 

Iten  declaro  ay  un  baulillo  como  maleta  en  casa  de  el  L<^. 
Ju.o  gallego,  en  que  ay  papeles  de  ynportancia,  así  de  mis  ser- 
vicios, como  de  mi  calidad:  mando  se  ponga  cuidado  en  él. 

Iten  declaro  tengo  en  poder  de  el  dho  Ju.<>  de  moLina,  ájente 
de  los  R  * .  concejos,  una  espada  de  mas  de  marca,  y  una  babi- 
lonia pintada,  que  todo  baldra  Hasta  mili  R  * .,  poco  mas  o  me- 
nos: Lx)  qual  a  de  tener  en  su  poder  hasta  que  se  aya  ajustado 
la  quenta  de  la  agencia  que  a  tenido  en  Los  negocios  de  la  to- 
rre Ju.o  abad,  la  qual  se  a  de  justificar;  y  pagado  lo  que  se  le 
deviere  Lo  a  de  entregar.  Y  asi  mismo,  tiene  el  susodho  un  baúl 
mió  con  lientos  y  otras  niñerías  y  libros. 

Iten  declaro  que  en  Poder  de  don  Fr*»  de  Oviedo,  V.®  de 
madrid,  están  dos  baúles  y  un  arca  ceRados,  en  los  quales  ay 
libros,  y  una  cama  pequeña  de  tela  de  ñapóles,  de  poco  valon 
mando  se  cobre. 

Iten  declaro  que  en  poder  del  canónigo  gueRero,  Residente 
en  corte,  ájente  del  señor  arzobispo  de  granada,  tengo  un  cofre 
muy  grande,  nuevo,  con  vestidos  y  algunos  libros;  y  una  espada 
muy  linda,  de  Tomas  de  ayala:  mando  se  cobre. 

Iten  quiero  y  es  mi  boluntad,  que  luego  que  yo  sea  muerto 
y  pasado  desta  presente  vida,  se  Haga  ymbentarío  de  todos  los 
vienes  que  dejo,  muebles  y  Raices  y  semovientes,  así  en  la  Villa 
de  la  Torre  Ju.^  abad,  como  en  esta  y  en  la  de  madrid  y  otras 
partes,  puniendo  por  caue^a  el  censo  que  tengo  contra  la  dha 
Villa,  y  como  soy  señor  de  la  jurisdicion;  y  en  esta  forma  se 
prosiga,  para  que  se  sepa  con  toda  distinción,  supuesto  que  so- 
bre el  Remanente  de  todo  e  de  fundar  el  dho  mayorazgo. 

Iten  dejo  y  nombro  Por  mis  albageas  y  testamentarios,  cum- 
plidores y  ejecutores  deste  mi  testam^^,  á  los  Excelentisimos  se- 
ñores duque  de  medinaceli  y  alcalá,  y  duque  de  guesca;  y  á  el 
señor  don  florencio  de  Vera  y  chacón,  del  auito  de  santiago. 
Vicario  jen**  destc  p^,  y  á  don  &«>.  de  obiedo,  V.®  de  la  Villa 
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de  m^  a  los  quales  y  a  cada  uno  dellos  ynsolidum,  doy  poder 
cunplido  Para  que  entren  y  tomen  Lo  mejor  y  mas  bien  parado 
de  mis  vienes,  y  los  vendan  y  Rematen  en  pu<»  almoneda  o  ñiera 
della;  y  cumplan  y  paguen  este  mi  testm^o,  y  mandas  y  legados 
en  el  contenidas;  y  dispongan  y  ajusten  todos  los  vienes  que 
dejo  para  la  fundación  del  dho  mayorazgo;  y  asistan  á  todo  hasta 
que  se  aya  impuesto  su  capital  y  quede  coRiente:  que  para  ello 
les  doy  tan  cumplido  poder  como  es  necesario,  y  de  aso  se  Re- 
quiere. 

Y  Por  el  Presente,  quiero  y  es  mi  voluntad  de  fundar  y  fundo 
vn  mayorazgo  sobre  todos  mis  vienes  muebles  y  Raices,  dere- 
chos y  acciones  que  tengo  y  tubiere,  y  me  pertenecen  y  pueden 
pertenecer  en  cualquier  manera,  y  sobre  el  Remanente  de  todos 
ellos;  porque  el  dho  mayorazgo  y  su  poseedor  y  poseedores  an 
de  ser  mis  lejitimos  y  vni versales  herederos.  Y  en  primero  lugar, 
sefíalo  para  su  fundación  el  censo  y  jurísdicion  que  tengo  con- 
tra el  concejo  y  Villa  de  la  Torre  Ju.°  abad;  y  la  benera  sobre 
Una  esmeralda  grande,  Rica,  con  una  espada  de  Rubíes  con  el 
cerco  de  diamantes;=El  dho  off®  de  escriv®  del  n®  y  juzgado  de 
la  dha  Villa  de  la  Torre  Ju®  abad,  que  es  mió  propio;=Y  las  dos 
pares  de  cassas  que  tengo  en  la  dha  villa  de  madrid,  en  la  calle 
del  niño,  con  cochera  y  caualleriga;=Y  asimesmo,  Las  cassas 
que  tengo  en  la  dha  Villa  de  La  Torre  ju®  abad,  á  linde  de  He- 
rederos de  goncj-alo  Cañete,  V«  de  la  dha  villa. — Y  todos  los  de- 
mas  vienes  se  an  de  vender  en  su  justo  valor.  Los  quales  y  lo 
que  se  me  deve  de  Réditos  del  dho  censo  en  la  dha  Villa,  que 
contra  ella  tengo  con  facultad  R  * ,  todo  se  a  de  ynponer  en  cen- 
sos o  en  juros  con  yntervencion  de  qualquiera  de  mis  albageas, 
para  el  dho  mayorazgo.  Y  los  vienes  sobre  que  lo  fundo,  y  los 
que  se  compraren  del  dho  Remanente,  como  va  declarado,  an 
de  andar  juntos  y  no  divididos  Para  siempre  jamas;  y  no  se  an 
de  poder  vender,  trocar  ni  canviar,  ni  en  otra  manera  enajenar; 
y  el  poseedor  que  lo  Hiciere,  luego  que  conste,  sea  privado,  y 
desde  luego  le  escluyo  del  dho  mayorazgo  y  pase  á  el  siguiente 
en  grado=Y  nonbro  por  Primero  sucesor  en  el  dho  mayorazgo 
á  don  Pedro  de  alderete,  mi  sobrino,  V*»  de  la  Villa  de  madrid; 
y  después  de  sus  días  suceda  en  su  Hijo  mayor  varón;  y  á  faha, 
en  los  demás  sus  hijos,  pretiriendo  el  mayor  a  el  menor  y  el  va- 
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ron  a  la  henbra;  y  a  falta  de  los  susodhos  y  sus  hijos  y  descen- 
dientes Por  linia  Reta,  acavada  su  cassa,  suceda  en  el  hermano 
mayor  del  dho  don  Pedro  de  alderete,  y  en  sus  Hijos  y  descen- 
dientes, Prefiriendo  como  dho  es,  el  mayor  al  menor  y  el  varón 
a  la  Henbra;  y  á  falta  de  todos  Los  referidos,  suceda  el  dho  ma- 
yorazgo y  sus  vienes  en  el  Pariente  mió  mas  cercano,  y  descen- 
dientes que  se  hallaren  de  mi  linia;  guardándose  en  todo  la  ques- 
tá  dada,  y  con  las  demás  clausulas  y  llamamientos  con  que  se 
fundan  los  mayorazgos  despafia,  que  e  aquí  Por  expresas  é  in- 
corporadas, y  para  que  tengan  cunplido  eííeto:  lo  qual  mando 
en  acjuella  via  y  forma  que  mejor  aya  lugar  de  dr.^  =Y  dejo  por 
mi  lejítirao  Heredero  en  todos  mis  vienes  á  el  dho  mayorazgo  y 
sucesores,  como  va  declarado:  porque  asi  es  mi  ultima  y  deter- 
minada Voluntad. 

Y  Reboco  y  anulo,  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún  valor  ni 
eíTeto  otro  qualquier  testamento  o  testamentos,  codicillo  o  codi- 
cillos,  poder  o  poderes  que  antes  deste  aya  f  ho  y  otorgado  ante  el 
presente  scriv»  y  otros  qualesquier  scrivanos,  así  en  juicio  como 
fiíera  del;  porque  solo  quiero  valga  este  que  á  el  presente  otorgo 
Por  ser,  como  es,  mi  ultima  y  ñnal  voluntad  en  aquella  via  y 
forma  que  aya  lugar  de  derecho.  En  testimonio  de  lo  qual  otor- 
gue esta  carta  en  la  manera  que  dha  es,  ante  el  prs'«  scriv«  y 
testigos,  en  Villa  nueva  de  los  infantes,  en  veinte  y  seis  de  abríü 
de  mili  y  seisc^^  y  quarenta  y  cinco  a  * ,  siendo  testigos  gabriel 
López,  Juan  Rarairez,  y  Ju°  de  bae^a,  y  Ju.»  de  minteguiaga  y 
Ju.°  Ruvio  morcyllo.  Vecinos  desta  villa.  Y  lo  ñrmo  el  otorgan- 
te, á  qo  yo  el  escriv®  doy  fee  conozco. — T.<*°=Un  poco  de  Hilo 
de  león  que  ay  con  la  dha  pieza=no  vale. — Don  Francisco  de 
Qurvedo- Villegas. — Ante  mí:  f — Alonso  Pérez, 

Doss  quatro  RR  • :  doy  fee  no  mas. 

( — En  el  margen  y  al  principio  del  protocolo): 

Testam'® 

ay  codicillo  adelante=otorgado  en  24  de  mayo. 

Sacóse  este  testamento  y  codicillo  questa  en  este  Registro 
otorgado  en  v*  y  quatro  de  mayo  del  dho  año,  en  diez  de  sep"* 
del;  en  Prim<>  sello.  Primero  pliego;  demás,  común:  doy  fee. 

Satjue  otro  traslado  en  veinte  de  sept«  deste  afio  con  el  co- 
dicillo; Primo  pliego,  sello  prirn®;  lodemas,  común. 
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Sacóse  otro  ti^  con  el  codicillo  en  diez  de  ot*  desle  afio; 
Prím<»  Pliego,  sello  Prírn®;  y  los  intermedios,  de  papéí  común: 
doy  fee. 

Saque  t^  con  el  codicilio;  el  prím<>  pliego,  del  sello  pñm^ 
y  lo  demás,  común:  a  siete  de  Octu«  de  1662  p^  la  v*  de  la 
Torre. 

Saque  otro  traslado  en  Doze  de  Octubre  de  mili  setez^  y 
trece  a*  en  sello  Primero  y  el  yntermedio  común,  en  el  qual  ñie 
yncluso  el  Cobdicilo  de  24  de  mayo  q«  esta  en  este  protocolo. 
Doy  fee. 

DOCUMENTO  CLIX 

Codicilo  otorgado  eo  24  de  mayo,  (a) 

(Escudo  de  armas  reales;  d  un  lado,  10,  d  otro,  MS,  dehajc^ 
1645)  9í  Diez  maravedis.  Sello  qvarto,  diez  maravedis,  afto  de 
mil  y  seiscientos  y  qvarenta  y  cinco.^ 

En  Villanueua  de  los  Infantes,  en  veinte  y  quatro  de  mayo 
de  mili  y  seise*  y  quarenta  y  cinco  afios,  ante  mi  el  esc^  y  tes*  pa- 
reció el  señor  don  Yt^  de  Quevedo  y  Villegas,  cau<>  de  la  hor^ 
den  de  Santiago,  señor  dé  la  jurísdicion  de  la  Torre  Ju<*  Abad» 
y  dijo:  que  Por  quanto  otorgo  su  testam.^  y  ultima  boluntad  por 
ante  el  pres^^  cscriu<>  en  esta  uillanueva  de  los  Inf«*,  en  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  abrill  pasado  deste  afio,  el  qual  quiere  se 
guarde,  cumpla  y  ejecute  en  todo  y  por  todo,  como  en  el  se 
contiene  con  las  declaraciones  sig*«*. 

Que  Por  quanto  Por  el  dho  su  testamento  deja  fundado  un 
mayorazgo  sobre  el  Remanente  de  todos  sus  bienes  muebles  y 
Raices,  derechos  y  aciones,  que  tiene  y  pueden  pertenecerie  en 
qualquiera  manera,  y  algunos  van  expresados  en  la  dha  funda- 
ción; y  nombra  por  primero  sucesor  en  el  dho  mayorazgo  a  don 
Pedro  CaRillo  de  alderete,  su  sobrino,  y  con  las  demás  clausulas 


(a)  El  protocolo  mismo,  presentado  para  ra  veota  á  la  Biblioteca  Na- 
cional en  16  de  abril  de  1864. — Un  pliego  de  papel  escrito  por  todos  la- 
dos: fols.  1 99  y  200. 

Dos  copias:  una  testimoniada  por  García  YáRez,  escribano  del  Rey  y 
del  ayuntamiento  de  Villanueva  de  los  Infantes,  á  7  de  octubre  de  1662, 
que  guarda  D.  José  Heriberto  García  de  Quevedo. 

Otra,  por  Miguel  de  Moya  Carnicero,  notario  apostólico,  á  3  de  fe* 
brero  de  1 747,  que  poseen  los  hijos  del  Sr.  Alonso  y  López'NoTéa. 
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de  fundación  y  llamamientos  que  en  el  se  hace  mención,  a  que 
se  Remido: — aora  quiere,  y  es  su  Boluntad,  que  el  sucesor  o  su- 
cesores que  fueren  en  el  dho  mayorazgo,  Para  siempre  jamás  sean 
obligados  a  llamarse  con  el  nombre  y  apellido  de  quevedo  y  Vi- 
llegas, Y  no  lo  Haciendo,  desde  luego  los  escluye  del  dho  nom- 
bramiento y  succesion,  como  si  no  fueran  nombrados  ni  llama- 
dos; y  pase  a  el  siguiente  en  grado,  y  quien  mejor  de^  tuviere, 
con  la  dha  calidad  de  tener  los  dhos  apellidos. 

Iten:  quiere  y  es  su  Boluntad  que  si  en  algún  tiempo  se  Re- 
dimiere los  censos  (el  censo  decía  primero)  que  tiene  contra  la 
villa  de  la  Torre  Ju*»  Abad,  tomados  con  facultad  Real,  en  que&- 
ta  hipotecado  la  jurísdigion  y  propios  de  que  tiene  posesión, — 
se  ayan  de  boluer  a  inponer  juntamente  con  todos  los  demás 
censos  que  se  Redimieren  Procedidos  de  los  vienes  que  deja 
sueltos;  en  que  manda  se  inpongan  todos  contra  concejos  de  toda 
seguridad  y  satisfagion.  Y  no  los  abiendo,  darlos  a  personas  parti- 
culares con  ypotecas  bastantes,  bistas  y  aprobadas  y  esaminadas 
Por  el  R^  consejo  de  Cámara.  Y  quando  llegue  el  caso  de  las 
dhas  Redenciones  o  qualquiera  dellas,  no  a  de  ser  capaz  el  po- 
seedor del  dho  mayorazgo  para  Regiuir  sus  principales.  Ni  sea 
Redención  ligitima  la  que  se  Hiciere,  si  no  fuere  con  licencia 
del  Ri  consejo  de  Cámara  para  que  lo  mande  depositar,  y  desde 
alli  se  buelba  á  inponer  con  la  misma  prevención.  Y  en  los  cen- 
sos que  se  ynpusieren,  se  ponga  esta  clausula;  para  que  les  cons- 
te a  los  obligados  con  la  calidad  que  an  de  Redimir,  y  les  pare 
el  perjuicio  que  obiere  lugar  de  de^.  Y  asimismo  se  les  Haga 
notoria  a  la  dha  villa  de  la  Torre  Ju^'  Abad,  y  demás  Personas 
a  quien  tocare. 

Iten:  dijo  que  Por  quanto  los  Censos  que  tiene  contra  la 
dha  uilla  de  la  Torre  Juan  Abad  y  los  demás  que  se  ynpusieren, 
asi  de  los  Réditos  coRidos  de  los  dhos  censos  como  de  lo  que 
procediere  del  Remanente  de  todos  sus  bienes,  sobre  que  queda 
fundado  el  dho  mayorazgo  (sigun  lo  deja  dispuesto),  lo  tiene 
por  de  buena  calidad^ — quiere  y  es  su  boluntad  que  en  ningún 
tienpo  se  puedan  subRogar  en  otros  bienes  ni  censos,  aunque  pa- 
ra ello  se  alegue  utilidad;  porque  sienpre  an  de  estar,  en  su  in- 
pusigion,  de  la  parte  y  lugar  adonde  se  asentare^  para  gogar  de 
su  Renta  el  poseedor,  sin  poderlos  dibidir  ni  dar  ni  canbiar,  aun- 
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que  para  ello  Preceda  facultad  Real,  Porque  su  voluntad  es,  que 
estén  en  la  forma  que  de  presente  están  jrmpuestos  y  se  jnpo- 
síeren  en  todo  tienpo»  asi  Redimiéndolos  como  en  otra  qnalquie- 
ra  forma.  Y  el  poseedor  que  lo  Hiciere  ó  yntentare»  luego  que 
conste,  le  escluye  del  dho  mayorazgo  como  si  no  ubiera  sido 
llamado  ni  tomado  la  posesión  del,  y  pase  a  el  siguiente  en  grar 
do.  Y  lo  mismo  se  ha  de  guardar  con  todos  los  demás  poseedo- 
res para  sicnpre  jamas,  Porque  en  este  caso  quiere  que  sea  clau- 
sula espresiua  y  que  se  execute,  Porque  esta  es  su  boluntad. 

Iten:  Por  el  dho  su  testamento  mando  a  Diego  gayóse»  sa 
criado,  un  bestido  de  terciopelo  negro  con  feReruelo  de  pane 
uno,  y  medias  de  seda  y  jubón,  y  lo  demás  necesario»  y  un  luto 
de  bayeta;  Reboca  la  dha  manda  en  todo  y  por  todo,  como  eá 
ella  se  contiene. 

(Otra  vez  d  sello, ^  Iten:  quiere  y  es  su  Boluntad,  y  manda  á 
don  Ju<>  CaRillo  de  alderete,  su  sobrino,  un  Relicario  que  •  ae 
fierra  con  seis  laminas  y  se  abre  Por  en  medio;  y  un  jubón  de 
tela  de  oro,  nuevo,  con  mangas  de  lo  mesmo,  que  esta  en  un 
baúl;  y  asimesmo  todas  las  armas  de  espadas  y  escopetas,  alca- 
buces y  ballestas,  y  demás  armas  que  ay  en  la  villa  de  la  Torre 
Ju<>  abad  y  esta;  excepto  una  escopeta  que  mando  a  don  fr»>  de 
Obiedo,  vecino  de  M  <^ ,  que  es  con  una  llave  de  cola  de  alacrán, 
escrito  en  la  cámara  Leonardo  me  fecid  en  ^aragofa,  Y  esta  es 
la  que  se  puso  en  la  manda  de  Ju<>  Ramírez;  y  fue  yerro,  porque 
es  para  el  dho  don  fr«o  de  Obiedo,  y  asi  es  su  voluntad.  Y  la  que 
dice  en  el  dho  su  testamento  manda  al  dho  don  ít^  de  Obiedo» 
es  Para  el  dho  Ju°  Ramírez:  que  es  una=dice  que  la  que  a  de 
Ueuar  el  dho  Ju^  Ramirez=es  una  escopeta  corta,  con  una  Uaue 
ordinaria  de  patilla  de  Robles  de  Toledo,  que  se  alarga  por  la 
culata  con  un  hieRo,  y  tiene  gancho  para  lleuaUa  en  la  pretina. 

Y  con  las  dhas  declara9Íones  quiere  que  el  dho  su  testamento 
se  guarde  en  todo  y  por  todo,  como  en  el  se  contiene. 

Y  asi  lo  otorgo,  siendo  tes*  Ju^  Ruuio  Morcillo,  el  \^  Ju**  ga- 
llego, presbit**,  y  el  l**°  Joseph  navarro,  bec*  desta  u."  Y  lo  firmo 
el  otorgante,  a  quien  yo  el  escr»  doy  fe  conozco. — Don  Framcis* 
co  de  Queaedo- Villegas, — Ante  mi:  Al»  Perez.=DTOS  dos  R.»  doy 
fee  no  mas. 

( — JSn  el  margen  y  al  principio  del  prolocolo:) 
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Codi^illo 

Sacóse  con  el  testamento  en  diez  de  sep^»^«  del  dho  ano  Pri- 
m^  Pliego  sello  primo  y  \o  demás  de  yntermedio  común  doy  fec. 

Saque  otro  traslado  en  veinte  de  sep.^"^  con  el  testamento  en 
sello  primo  y  lo  demás  de  común — doy  fee. 

Saque  ttr.**®  con  el  testam,*®  en  sello  prim®  á  siete  de  Otu.«  de 
1662.  Lo  demás  lo  roesmo. 

DOCUMENTO  CLX 

Su  muerte,  á  8  de  setiembre  de   1645.(0) 

Premióle  Dios  en  su  muerte  con  tan  larga  mano,  que  parece  • 
imitó  en  ella  á  los  mayores  santos  de  la  Iglesia.  Habiendo  des- 
pués de  su  última  prisión  de  León  vuelto  á  la  Torre  de  Juan 
Abad,  antes  de  irse  á  Villanueva  de  los  Infantes  á  curar  de  las 
apostemas  que  desde  la  prisión  se  le  habían  hecho  en  los  pe- 
chos,— ocho  meses  antes  de  su  muerte,  compuso  la  primera  Cafh 
don  que  va  impresa  en  este  libro;  en  donde  parece  predice  su 
muerte,  publica  su  desengaño,  y  da  documentos  para  que  todos 
le  tengamos:  puede  servirle  de  inscripción  sepulcral.  Cuatro  me- 
ses antes  de  su  muerte  le  mandaron  los  médicos  dar  los  sacra- 
mentos: recibiólos,  pero  el  de  la  unción  dijo  se  difiriese  para 
cuando  avisase.  Tres  días  antes  de  su  muerte  dijo  á  un  criado 
que  le  escribía  las  cartas  (delante  de  otras  muchas  personas), 
que  a(]uéllas  habían  de  ser  las  últimas  que  había  de  ñrmar.  £1 
día  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora,  8  de  setiembre,  célebre 
por  el  nacimiento  de  la  Reina  de  los  Ángeles  y  muerte  de  santo 
Tomás  de  Villanueva  (de  quienes  había  sido  muy  devoto),  envió 
á  llamar  el  médico  por  la  mañana,  y  le  pidió  le  tomase  el  pulso 
y  le  dijese  cuánto  le  parecía  podría  vivir  aunque  lo  rehusó  el 
médico,  respondió  cque  tres  días»,  á  que  replicó  que  cno  había 
de  vivir  tres  horas.»  Pidió  la  unción,  recibióla,  murió  antes  de 
cumplirse  las  tres  horas;  quedó  con  mejor  semblante  que  vivo. 
Después  de  diez  años  de  enterrado  se  vio  su  cuerpo  entero. 

DOCUMENTO  CLXI  (3) 
Viendo  los  médicos  que  por  la  fuerza  del  mal  iba  D.  Fran* 


(a)    D.  Pedro  Aldrete,  en  el  prologo  de  Las  tres  Musas  últimas, 
\h)     Tarsia,  pág.  145. 
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cisco  desfalleciendo  cada  dfa,  mandáronle  dar  loa  santos  sacra- 
mentos, asi  del  viático  como  de  la  extrema-uncido.  Lleváronle 
la  sacrosanta  Eucaristía  con  público  y  lucido  acompafiamiento 
de  la  parroquia,  y  la  recibió  con  reverente  ternura  é  intensa  de- 
voción, fortaleciéndose  con  el  Pan  de  la  vida  eterna  para  pelear 
con  la  muerte  y  vencer  en  el  último  conflicto  al  común  adver- 
sario del  género  humano.  Quisiéronle  traer  juntamente  la  santa 
unción,  y  mandó  diferirla,  parecíéndole  no  corrfa  tanta  prisa. 
Sintióse  después  algo  aliviado  de  sus  males;  pero  no  pasó  mnj 
adelante  la  mejoría,  puea  volvieron  con  tanta  violencia,  que  obl^ 
garon  á  venir  desde  Granada,  para  asistirle,  á  su  sobrino  D.  F» 
dro  Aldrete  y  Carrillo,  que,  siguiendo  entonces  el  curso  de  sus 
estudios  en  la  famosa  universidad  de  Salamanca,  solía  los  vera* 
nos  irse  con  su  tío  D.  Martín  Carrillo,  arzobispo  de  aquella  cíit- 
dad,  varón  excelso  y  verdadero  dechado  de  prelados.  Alegróse 
sumamente  D.  Francisco  de  ver  A  D.  Pedro,  á  quien  querfa  en- 
trañablemente por  sus  prendas  de  virtud  y  letras;  y  después  de 
haber  estado  con  él  algunos  días  quiso  que  volviese  á  Granada, 
pidiéndole  tan  solamente  le  dejase  persona  que  le  sirviese  de  se- 
cretario. Ejecutó  D.  Pedro  su  viaje,  dejando  con  su  tío  al  licen- 
ciado Juan  López,  criado  suyo  muy  antiguo,  y  tan  ejemplar  y 
virtuoso  que  hoy  es  beneficiado  de  la  villa  de  Agreda:  el  cual  le 
asistió  con  grande  puntualidad,  así  en  escribirle  como  en  todo 
lo  que  se  le  ofreció  en  su  enfermedad,  hallando  en  él  D.  Fran- 
■  cisco  muy  particular  descanso  y  consuelo.  Desde  que  recibió  él 
Viático  hasta  el  último  de  su  vida  cada  dfa  se  quedaba  á  solas 
tres  y  cuatro  horas,  previniéndose  A  la  muerte  con  fervorosos  ac- 
tos de  amor  de  Dios;  y  con  la  asidua  contemplación  suavizaba 
paso  tan  terrible,  que  ha  dado  grande  cuidado  á  los  mayores 
santos  de  la  Iglesia.  Mandaba  despejar  su  cuarto;  y  si  alguno  se 
asomaba  para  ver  lo  que  hada  ó  si  habla  menester  alguna  cosa, 
sentía  casi  con  impaciencia  que  le  estorbasen  su  recogimiento. 
Tres  días  antes  de  morir,  llevándole  el  licenciado  Juan  López 
alguna.s  cartas  á  que  las  firmase,  dijo  públicamente  á  los  que 
allí  estaban  presentes:  tEslas  son  las  últimas  earías  que  teng» 
it  firmar*  Y  el  dfa  de  su  muerte,  tres  horas  antes  de  cerrar  el 
periodo  de  la  vida,  mandó  llamar  al  médico,  y,  dándole  el  pulso, 
le  preguntó  «qué  tiempo,  según  su  parecer,  podría  Tivir.>  Rehu- 
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saba  el  médico  decirlo,  y  D.  Francisco  diversas  veces  le  instó  1 
que  hablara  con  libertad,  pues  no  le  causarla  horror  ninguno 
trance  que  tenfa  tan  á  la  vista,  que  aun  cuando  más  lejos  estaba 
de  su  noticia,  babfa  procurado  hacérsele  presente,  ensayándose 
con  la  prevención  á  no  temerle.  Entonces  el  médico  le  dijo  que 
<le  parecía  vivirla  aún  tres  días»;  pero  D.  Francisco,  que  tenía 
hecho  más  acertado  juicio  del  estado  en  que  se  hallaba,  replicó 
«que  no  viviría  tres  horas»;  y  luego  pidió  le  trujcsen  la  santa 
unción,  que  muchos  días  antes  había  diferido  para  aquel  punto. 
Habiéndola  recibido  con  suma  devoción,  pagó  el  tributo  común, 
dando  el  espíritu  á  su  Criador  aun  antes  de  cumplirse  las  tres 
horas  que  había  dicho;  quedando  con  mejor  semblante  que  cuan- 
do vivía,  de  suerte  que  parecía  haberse  dormido.  Sucedió  su 
muerte  e!  alio  de  1645,  á  8  de  setiembre,  día  célebre  por  el  na- 
cimiento de  nuestra  ScQora  y  dichosa  muerte  de  santo  Tomás 
de  Villanueva,  su  abogado  y  protector;  habiendo  antes  repetido 
muchas  veces  que  su  mayor  consuelo  era  morir  en  día  tan  sefla- 
lado:  prenda  muy  cierta  del  patrocinio  que  hallarla  en  la  inter- 
cesión de  la  Madre  de  Dios  y  del  Santo,  de  quienes  fué  muy  de- 
voto. Y  no  carece  de  misterio  el  haber  fenecido  el  curso  de  su 
\-ida  en  día  tan  célebre  por  muerte  y  nacimiento;  pues  por  lo 
que  se  vio  en  su  buena  disposición,  se  puede  tener  por  constante 
que  murió  á  la  vida  perecedera  para  oacer  á  la  inmortal  de  los 
bienaventurados.  Fué  tan  grande  y  general  el  sentimiento  que 
causó,  como  lo  era  la  pérdida  de  varón  tan  grande,  que  ilustró 
la  República  literaria  con  aplauso  universal. 

Compuesto  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostumbrada,  y  ves- 
tido con  el  manto  de  caballero  y  botas  y  espuelas  doradas,  tra- 
tóse de  sos  exequias  y  entierro.  Y  porque  en  su  testamento  ha- 
bla ordenado  ijue  le  enterrasen  por  vía  de  depósito  en  la  capilla 
mayor  de  la  iglesia  y  convento  de  Santo  Domingo  de  Villanue- 
va, en  la  bóveda  en  que  estaba  enterrada  D.*  Petronila  de  Ve- 
lasco,  viuda  de  D.  Jerónimo  de  Medinilla,  y  que  de  allf  le  trans- 
firiesen á  la  iglesia  y  convento  rea!  de  Santo  Domingo  de  Ma- 
drid, en  la  sepultura  de  su  hermana  D.*  Margarita  de  Quevedo, 
previniéndose  los  frailes  para  el  depósito,  no  quisieron  venir 
en  ello  el  vicario  y  clérigos  de  la  pairoquia,  deseando  tener  esta 
prenda  en  su  iglesia,  á  ta  cual  finalmente  le  llevaron  con  gran- 
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de  lucimiento  y  concurso,  y  le  hicieron  suntuosas  exequias,  de^ 
positándole  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  los  Bustos,  caballeros 
muy  antiguos  de  aquella  tierra  (a). 

DOCUMENTO  CLXII 

Sa  entierro  en  la  parroquial  de  Víllanneva  de  los  Infantei, 
á  9  de  septiembre  de  1645.  (^) 

D.  Francisco  Quevedo  Villegas,  del  hábito  de  Santiago:  mu- 
rió en  nueve  días  del  mes  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  j 
cuarenta  y  cinco  años:  hizo  testamento  ante  Alonso  Pérez;  7  se 
mandó  enterrar  en  Santo  Domingo,  si  los  patrones  le  daban  li- 
cencia, en  la  bóveda;  no  la  dieron,  y  ansí  se  enterró  en  San  An- 
drés, con  vigilia  y  misa  cantada.  Y  mandó  que  digan  todos  los 


(a)  £h  1$  75  dijeron  á  Ftlipt  11  los  vecinos  de  Villmnunm  di  Ui  h^ 
fantes:  «48.  Hay  una  Iglesia  parroquial,  cuya  vocación  es  de  santo  An- 
drés; hay  uo  altar  de  los  herederos  de  Hernando  Diez  de  Rodrigo-Diex; 
hay  una  capilla  que  poseen  los  Bustos,  con  tres  misas  cada  semana,  dotada 
pobremente;  otro  altar  de  los  herederos  de  Francisco  Gallego,  con  nna 
misa  cada  dia  con  uo  real  de  limosna  de  cada  misa;  otro  altar  de  Joan 
de  Milla,  con  otra  dotación  pequeña.» 

(¿)  Partida  de  sepelio.  I^ibro  primero  de  colectnHa,  fol.  ao  ▼.  La  ten- 
go testimoniada  por  el  licenciado  D.  José  López  de  Luzuriaga,  del  hábito 
de  Santiago,  vicario,  juez  eclesiástico  ordinario,  visitador  de  la  villa  de  In- 
fantes y  su  territorio,  y  párroco  de  la  misma:  fineza  que  debí  hace  aftot  á 
mi  amigo  D.  Manuel  de  Góngora,  después  catedrático  de  U  nnifenidad 
de  Granada. 

En  dos  que  pudieran  ser  errores  imagino  que  hubo  de  incurrir  quien  ex- 
tendió esta  partida:  en  suponer  al  Gobernador  de  Villaoueva  de  los  Infan- 
tes (cuando  no  ha  constado  jamás  que  lo  fuese)  albacea  de  D.  Francisco, 
y  en  fijar  el  9  de  septiembre  como  día  del  fallecimiento. 

D.  Francisco  de  Oviedo,  el  más  constante  y  afectuoso  amigo  de  nae9> 
tro  autor,  su  sobrino  y  heredero  D.  Pedro  de  Aldrete,  y  Tarsía,  so  biógrafo, 
todos  tres  afirman  que  murió  Quevedo  el  8  de  septiembre,  con  aefUs  y 
pormenores  que  no  dejan  lugar  á  la  duda;  que  no  convienen  ni  pueden  con- 
venir á  ningün  otro  día  del  aAo. 

Más  crédito  doy  yo  al  testimonio  de  estas  personas,  tan  ¡Dteresadaa  en 
la  verdad  del  caso,  que  al  documento  parroquial,  sabiendo  por  experiencia 
el  descuido  con  que  solían  extenderse.  ¿Quién  por  las  partidas  de  defunción 
7  sepelio  de  D.  Agustín  Moreto  puede  saber  con  evidencia  otando  aqnel 
ingenio  sazonadísimo  fué  arrebatado  á  la  vida?  Al  historiarla  mi  hermano 
D.  Luís  Fernández-Guerra,  con  noticias  de  todo  el  mundo  ignoradas,  y  al 
publicar  en  la  biblioteca  de  Autores  Españoles,  emulando  la  condeneia  y  el 
esmero  de  Hartzenbnsch,  los  mejores  poemas  del  gran  dramático,  hÍM  na- 
nifiiesta  la  falibilidad  de  esta  clase  de  documentos. 

Tengo  para  mí,  pues,  que  ese  9  de  septiembre  fué  precisamente  cuando 
recibió  la  tierra  el  cadáver  de  D.  Francisco  de  Qokvboo. 
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sacerdotes  misa  de  cuerpo  presente,  y  más  otras  ochocientas  mi- 
sas para  su  ánima,  por  cuartas  partes,  en  San  Andrés  y  tres  con- 
ventos de  frailes  desta  villa.  Y  dejó  por  sus  albaceas  al  señor 
D.  Florencio  de  Vera  y  Chacón,  del  hábito  de  Santiago,  vicario 
deste  partido,  y  á  D.  Juan  Morante,  gobernador  desta  villa. 

1796 

DOCUMENTO  CLXIII 

Restos  mortales  de  Quevedo.  (a) 

Á  los  diez  años  de  sepultado,  ofreciéndose  abrir  la  bóveda 
para  otro  sepelio,  fué  hallado  entero  y  sin  corrupción;  pasados 
ciento  cincuenta  y  un  años  vino  la  capilla  y  bóveda  á  posesión 
del  cabildo  eclesiástico,  por  lo  que  dispuso  éste  ordenarla  en 
forma  más  acomodada  al  entierro  de  sus  individuos.  Por  carecer 
los  comisionados  é  interventores  de  la  obra,  de  estas  noticias,  el 
sepulturero  extrajo  cuantos  huesos  en  ella  había,  y  reunió  los  de 
Quevedo  con  los  restos  de  los  demás  difuntos.  Yo,  que  era  sa- 
bedor de  ser  aquella  bóveda  el  deporto  de  nuestro  Quevedo, 
procuré  informarme  de  él  acerca  de  la  disposición  en  que  los 
había  hallado,  á  lo  que  me  contestó  haber  encontrado  en  un 
ataúd  un  esqueleto,  y  que,  disüelto  á  los  primeros  toques,  lo  mez- 
cló con  los  de  los  otros  difuntos. 


(n)  Testimonio  de  D.  Manuel  Francisco  Gallego,  capellán  del  con- 
vento de  religiosas  franciscas  dr  Villanueva  de  los  Infantes,  en  su  libro 
manuscrito  de  Antigü€(íades  de  esta  villa  y  campo  de  Montiel;  refiriéndose 
á  la  cnpilla  de  los  Bustos,  hoy  dedicada  á  santa  Crux  y  entonces  á  sao  Juan 
Bautista. 

Le  publicó  mi  amigo  el  Sr.  Catalina  en  el  numero  del  Semanario 
pintoresco  antes  citado. 


CATÁLOGO 

DE  LAS  OBRAS 

DE  D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS 

CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS 

También  se  incluyen  las  apócrifas  y  espurias;  pero  en  casi 
todas  las  propias  del  autor  van  indicados  los  funda- 
MENTOS CON  QUE  SE  COMPRUEBA  SU  AUTENTICIDAD.  Se  COM- 
PRENDEN ASIMISMO  LAS  CARTAS  DIRIGIDAS  Á  QUEVEDO  Y 
LOS  DOCUMENTOS  RELATIVOS  Á  SU  VIDA  PÚBLICA  Y  PRIVADA. 


Siempre  que  se  hallen  dos  fechas  dentro  de  un  paréntesis,  la  primera  indica 

el  año  en  que  se  compuso  el  libro  y  la  segunda  el  en  que  vio  la  pública  luz. 

Cuando  la  fecha  es  una  sola,  significa  lo  primero. 


DISCURSOS  POLÍTICOS 

1.  Política  de  Dios,  gobierno  de  Cristo,  (i6 17-1626.) — Su 
primer  título: 

Política  de  Dios,  gobierno  de  Cristo,  tiranía  de  Satanás, 
Obtuvu  privilegio  el  autor  para  imprimirla. 

2.  Parte  segunda  de  la  política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo. 
(1635-1655.) 

Las  di>s  partes  juntas  se  imprimieroo  con  este  epígrafe: 
Poliiica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  sacaila  de  la  Sagrada  escritura 
para  acierto  de  rey  y  reino  en  sus  acciones. 

3 .  El  Pómulo ,  del  marqués   Virgilio  Malvezzi.  (1631-1632.) 
Se  expidió  liceocia  al  traductor  para  dar  á  la  estampa  el  libro. 

4.  Primera  parte  de  la  vida  de  Marco  Bruto,  (1632-1644.) 

Privilegio  á   favor  de   Quevedo. 

5.  Suasorias  de  Marco  Anneo  Séneca,  el  retórico,  (1644- 1644.) 

Unidas  ¿  la  obra  anterior. — (D.  Ntcolái  Antonio,  BibUotk,  vet,,  lib.  l, 
cap.  4,  núm.  $2, 


376  Catálogo 


6.  Carta  del  rey  don  Fernando  el  Católico  al  primer  viny  de 
Ñapóles,  comentada.  (162 1- 1788.) 

Copia  hecha  por  D.  Viocencio  Juan  de  Lastaoosa  hacia  el  aflo  de  1637. 

7.  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la  edad,  (1621-Inédito.) 

Citado  en  el  papel  anteñor. — Existe  de  letra  del  amanuense  de  Qae- 
vedo.  Corre  saelto  en  alguoos  códices  coo  este  título: 
Adición  al  pipel  dt  I0S  Grandes  anaUs  dá  quince  dios, 

8.  Grandes  anales  de  quince  días,  (162 1- 1788.) — De  un  siglo 
á  esta  parte  se  ha  hecho  rajas  y  astillas  una  misma  obra  para  que 
suenen  muchas.  Son  pedazos  de  la  presente,  arrancados  de  su 
propio  lugar,  la 

Continuación  á  la  historia  de  las  quena  días. 

Añadido  á  la  historia, 
y  la  vida  de 

Donjuán  de  Spina,  que  hubo  de  añadir  Quevedo  en  1636, 
al  retocar  los  Anales,  Esta  vida  salió  á  luz  en  la  colección  de 
Obras  inéditas,  publicada  en  el  año  de  185 1,  con  una  equivoca- 
ción grave.  Lo  que  en  el  último  párrafo  de  la  pág.  388  se  afirma 
no  es  exacto. 

Habla  de  los  Anales  una  carta  de  Adán  de  la  Parra,  á  quien  los  había 
temitido  el  aator. 

9.  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago,  (1627-1628.) 

Fué  causa  de  persecuciones  para  D.  Francisco. 

10.  Lince  de  Italia  ú  zahori  español.  (1628-Inédito.) 

En  la  preciosa  colección  del  conde  de  Saceda  existió  el  borrador  ori- 
ginal, y  de  él  hizo  sacar  una  copia  el  bibliotecario  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez. 

11.  El  chitón  de  las  Taravillas,  (i 630-1 630.) — Impreso  mu- 
chas veces  con  el  título  de 

Tira  la  piedra  y  esconde  la  mano. 
Léase. 

12.  Carta  al  serenísimo,  fnuy  alto  y  muy  poderoso  Luís  XIII ^ 
rey  cristianísimo  de  Francia,  (En  1635  escrita  é  impresa.) 

Existe  el  original  con  enmiendas  7  apostillas  del  mismo  autor. 

13.  Breve  compendio  de  los  servicios  de  don  Francisco  Gómez 
de  Sandovalf  duque  de  Lerma,  (1636-Inédito.) 

Habla  de  este  optlscnlo  el  mismo  autor  en  cartas  al  daqne  de  Medi- 

naceli. 

14.  Descífrase  el  alevoso  manifiesto  con  que  previno  el  levan' 
tamiento  del  duque  de  Berganssa,  con  el  reino  de  Portuged^  don 
Agustín  Manuel  de  Vasconcelos,  (i  641 -Inédito.) 
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de  Quevedo  y  apostillas  de  ble. 

1$.  Lfí  reieiián  de  Barcelona  ru>  es  por  el  güevo  ni  es  por  el 
>«'^.  (1644-1851.) 

Confesa  D.  FraDcUco  desde  so  pnúúB  qae  era  saja  ette  papel,  eo 
carta  dirigida  al  coDde-daqne  de  Olivares. 

16.  Panegírico  á  ¡a  majestad  del  r^  nuestro  sefhr  den  Feli- 
pe IV.  Ci643-InédÍto.) 

De  letra  de  D.  Fraadsco  de  Oñedo  noa  copia;  otr«  de  la  del  um- 


Han  parecido  los  discursos  siguientes: 

17.  España  defendida  y  les  tiempos  de  ahera  de  las 
de  los  noveleros  y  sediciosos.  (i6o()-Inédito.) 

Autúgrafo. 

18.  Traducción  castellana  de  la  carta  de  Urbano  VIII,  dan- 
do al  rey  de  España  cuenta  de  su  asunción  alponlificado.  (1613- 
iDiídita.) 

De  letr>  del  traductor. 

19.  Traslado  de  una  carta  del  cardenal  Borja.  (ifijj-Inédita.) 
Se  refiere  i  la  eialtaciúik  del  mismo  Pontífice.— Uoido  i.  b  anterior  7 

de  ignal  mano. 

20.  Relación  en  que  se  declaran  ¡as  trazas  con  que  Francia 
ha  pretendido  inquietar  los  ánimos  de  les  fidáísimes  fiamences. 

{1637-1637.) 

2 1 .  Memorial  del  duque  de  Medinaceli  al  rey  don  Felipe  IV, 
en  7  de  Abril  de  1643,  relativo  á  su  nombramiento  de  capitán 
general  del  Mar  Occeano  y  costa  de  Andalucía,  (Inédito.) 

Compaesto  por  Qnevcdo  copiado  del  orígiiul  anu^rafo. 

Obras  perdidas 

ti.  Odium.  Libro  desconocido  que,  en  el  Anacreonte  Caslt- 
llano,  con  parafrasi  y  comentario,  escritos  el  alio  de  1609,  dijo 
Quevedo  que  estaba  imprimiendo. 

Véase  la  pág.  14Z  eo  U  ediciúo  de  1794. 

23,  Segunda  parte  de  ¡a  vida  de  Marco  Bruto.  (Escribíala  en 

1644.) 

Habla  de  ella  el  miimo  Quevedo  eo  nu  illlima*  cartu. 


24.  Historia  de  Felipa  ele  Caianea. 
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Dijo  que  tenía  dispuestos  los  materiales,  y  que  la  sacaria  pronto  á  Inx, 
en  el  Juicio  que  puso  á  la  traducción  de  la  de  Pedro  Mateo,  hecha  por  Joan 
Pablo  Mártir  Rizo. 

25.  Historia  de  don  Sebastián,  rey  de  Portuged, 

Carta  de  D.  Lorenzo  Vánder  Hammen  7  León,  publicada  en  los  DtS' 
velos  soñolientos,  edición  de  Zaragoza  de  1627.  El  difunto  bibliotecario  de 
su  majestad  D.  Manuel  de  Carnicero,  cuya  erudición  competía  con  so  baen 
juicio  y  claro  ingenio,  me  dijo  que  en  Lisboa  le  había  asegurado  un  cate* 
drático  de  Coimbra  haber  visto  y  leído  impresa  esta  obra. 

26.  Una  epístola  muy  elegante  al  sumo  pontífice  Urbano  VIII, 
suplicándole  á  volver  por  el  apóstol  Santiago,  cerrando  cem  las 
llaves  de  Pedro  la  puerta  á  las  calumnias,  y  con  la  espada  de 
Pablo  ahuyentando  á  los  que  descaradamente  impugnan  la  pro- 
tección de  España^  encargada  al  Santo  por  nuestro  señor  Jesu- 
cristo, 

Cítala  el  biógrafo  Tarsia,  pág.  52. 

27.  Dichos  y  hechos  del  duque  de  Osuna  en  Flandes,  España, 
Ñapóles  y  Sicilia. 

Memoria  que  de  su  letra  dejó  Quevedo  de  los  libros  y  papeles  qne  le 
habían  ocultado  en  el  tiempo  de  su  última  prisión.  (Tarsia,  pág.  43.) 

Hé  aquí  la  portada: 

«Vida  del  sumo  cppitán,  triunfante  general,  siempre  glorioso  y  admi- 
rado virey  don  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna,  miedo  del  mundo,  aclama- 
ción de  las  naciones,  gloria  de  Espafia,  blasón  de  Flandes,  freno  de  ItaliSf 
virey  de  Sicilia  y  Ñapóles,  desengafio  de  Venecia,  restauración  del  Imperio, 
recuerdo  á  Roma,  amenaza  á  Francia,  castigo  á  Saboya,  mina  de  los  tur- 
cos. Hoy  cadáver  de  la  venganza  y  de  la  invidia,  que  aun  en  ceoisa  le  tie- 
nen y  en  el  sepulcro  le  tiemblan.  El  más  valiente  soldado,  el  más  leal  Ta- 
sallo,  el  más  acertado  gobernador,  humano,  generoso,  pío,  valiente.» 

28.  Historia  latina  en  defensa  de  España  y  en  femar  de  la 
Reina  Madre,  (1635.) 

Consta  en  la  expresada  memoria.  (Tarsia,  pág.  44.) 

29.  Teatro  de  la  historia. 
Compruébase  como  lo  anterior.  (Tarsia,  43.) 

30.  Desengaños  de  la  historia. 

El  presidente  de  Castilla  D.  Juan  de  Churoacero,  en  el  informe  qne  did 
en  7  de  Junio  de  1643  P^^  ^^  libertad  de  Quevedo,  consignó  que  había 
registrado  sus  papeles,  y  retenía  éste  por  convenir  así  al  real  servicio. 

Obras  espurias 

3 1 .  Ragguaglio  di  Parnaso. 

Véase  el  Lince  de  Italia  en  nuestra  publicación. 
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32.  Discurso  de  las  privanzas  que  dirigió  al  rey  don  Feli- 
pe III.  (Impreso  en  1788.) 

33.  ^Apuntamientos  políticos  á  don  Baltasar  de  Zúñiga,  (162 1- 
Inédito.) 

34.  Discurso  sobre  el  reparo  de  esta  monarquía,  (1630-Iné- 

dito.) 

35.  Impugnación  á  un  memorial  anónimo  que  se  dio  al  señor 
rey  don  Felipe  IV  contra  el  conde-duque  de  Olivares,  (1630-1789.) 

36.  Tar quino  el  Soberbio.  Del  Marqués  Virgilio  McUvezzi, 
(Impreso  en  Madrid  en  1635  quizá  con  el  nombre  de  traductor 
verdadero,  que  no  se  expresa  en  la  edición  de  Lisboa  de  1648.) 

37.  Comento  d  la  sátira  de  Valles  Ronces,  (1639-Inédito.) 

38.  Visita  y  anatomía  de  la  cabeza  del  eminentísimo  cardenal 
Armando  de  Richelieu.  (Se  supone  impresa  en  Milán  en  1635. 
Lo  ha  sido  en  la  colección  del  señor  Castellanos.) 

39.  Anatomía  de  la  cabeza  del  cardenal  de  Richelieu,  primer 
ministro  en  Francia  del  rey  Luís  XIII,  siendo  rey  de  España 
Felipe  IV.  Sueño  político.  (Impreso  este  opúsculo  en  185 1.) 

Es  uno  de  los  que  ñngió  torpemente  D.  Diego  de  Torres  Villarroel,  como 
asimismo  el  que  sigue: 

40.  Aguja  de  marear  de  los  franceses,  (Impresa  en  1851.) 

41.  Historia  de  muchos  siglos  y  anales  de  quince  días.  Caída 
del  Conde-Duque,  su  causa  y  otros  memorables  sucesos,  (Impreso 

en  1 85 1.) 

42.  Testamento  del  Conde-Duque,  gran  valido  y  primer  mi- 
nistro de  Felipe  IV.  Refiérese  en  él  su  modo  de  vivir,  etc.  (Inédito.) 

43.  Caída  de  su  privanza,  y  muerte  del  conde-duque  de  Oli- 
vares. (Impreso  en  1789.) 

44.  Las  tres  coronas  en  el  aire.  Conferencias  en  los  espacios 
imaginarios  entre  los  eminentísimos  cardenales  Richelieu,  Afazari- 
ni,  y  Oliverio  Cromuel  sobre  negocios  del  otro  mundo,  (i  661- 17  88.) 

Els  de  D.  José  Arnolñni  de  Illescas. 

45.  El  breviario  de  los  políticos,  según  las  máximas  maza- 
rínicas,  ó  del  cardenal  Afazarini, 

46.  Carta  des  consolatoria  escrita  desde  la  otra  vida  por  don 
Francisco  de  Quevedo  al  f  adre  maestro  fray  Juan  Martínez  de 
Prado  don  Quijote  de  la  Mancha  original,  desUrrado  en  la  Peña 
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Pobre  de  Francia,  que  otros  leen  de  BeÜenebrós,  Gm  um  coUh 
quio  muy  devoto  al  cabo  al  Rey  nuestro  señor,  (1663-1845.) 

47.  Manifiesto  del  tiempo  á  la  fama  de  los  tiempos. 

Hacen  mencióo  de  él  los  índices  de  la  Biblioteca  Nacional  qne  fomia- 
roD  los  Iriartes.  Su  verdadero  titulo  es: 

Manifiesto  del  tiempo  presente  á  la  fama  de  los  siglos  venideros,  Diáloig9 
entre  la  Fama  y  el  Tiempo.  Invectiva  escrita  en  1684  contra  el  dnqne  de 
Medinaceli,  valido  de  Carlos  II. 

48.  La  Polilla  de  las  repúblicas. 
La  historia  del  año  31, 

De  borlas  se  da  nuestro  D.  Francisco  por  antor  de  estas  doa  obcai. 

Por  la  polilla  de  las  repúblicas  entiende  á  los  hombres  díscolos  j  earidio- 
sos  como  Pérez  de  Montalbán,  que  en  1631  hizo  por  qae  la  Inqiiinci6n 
prohibiese  todos  los  escritos  de  Qoevedo. 

DISCURSOS  SATÍRICaMORALES 

Los  Sueños.  Comprenden  los  seis  discursos  comprendidos  en 
los  números  desde  el  49  á  56. 

49.  Casa  de  locos  de  amor,  (Impresa  en  1627.) 

Confirma  que  es  de  Quevedo  este  rasgo  D.  Lorenzo  Vánder  Hammen 
y  León,  vicario  de  Jubiles,  en  la  carta  con  que  lo  envió  á  D.  Francisco 
Jiménez  de  Urrea,  capellán  de  su  Majestad,  impresa  en  la  edición  de  2^arm- 
goza  de  1627. — Lo  corrobora  también  el  Tribunal  de  la  justa  vmgatíMa, 
pág.  23. 

50.  El  sueño  de  las  calavereas.  (1607-1627.) — Llamóse  pri- 
mero: 

El  sueño  del  juicio  final. 

Obtuvo  privilegio  el  autor  para  la  publicación  de  este  opdscolo,  como 
asimismo  para  la  de  los  cinco  siguientes.  Cítalos  el  TyOuuai  ele  Im  justa 
venganza,  págs.  22  y  23. 

51.  El  algucuil  alguacHado,  (1607-1627.) — Antes  se  inti- 
tulaba: 

El  alguacil  endemoniado, 

52.  Las  zahúrdas  de  Piulan,  (1608-1627.) — Tuvo  primero 
por  nombre: 

Sueño  del  infierno, 

53.  El  mundo  por  dedentro,  (1612-1627.) 

54.  Visita  de  los  chistes,  (i 622-1 627.) — Antes  se  llamó: 
Sueño  de  la  muerte. 

El  Tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  23,  lo  cita  así: 
Sueños  de  la  muerte  y  marqués  de  VUlena, 
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55.  El  entremetido  y  la  dueña  y  el  soplón,  (1627-1628.)  Inti- 
tulóse primeramente: 

Discurso  de  todos  los  diablos  6  infierno  enmendado. 
Fuera  de  éste,  tuvo  también  nombre  de 
El  peor  escondrijo  de  la  muerte.  Discurso  de  todos  los  dáñete 
dos  y  malos,  para  que  unos  no  lo  sean  y  otros  lo  dejen  de  ser. 
En  la  última  refundición  incluyóse  en  él 
La  caldera  de  Pero  Gotero, 
De  ella  hace  mérito  el  Tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  228. 

56.  La  Iwra  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso.  (1635-1650.) — Se 
conoce  asimismo  con  el  rótulo  de 

La  Fortuna  con  seso  y  la  hora  de  todos.  Fantasía  moral. 
Fué  incrustada  en  esta  obra 
Iai  isla  de  los  monopantos. 

Existe  de  letra  del  amanaense  de  Quevedo,  revisada  y  atildada  por  el 

autor. 

Espurios 

57.  El  perro  y  la  calentura.  Novela  peregrina.  (Impresa  en 
1625.) 

Es  de  Pedro  de  Espinosa. 

58.  Los  monopantos.  Sueño  político  que  dejó  manuscripto  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Refiere  en  él  lo  que  subcedía  en 
el  gobierno  del  conde-duque  de  Olivares,  sus  máximas,  etc,  (Im- 
preso en  1851.) 

Fmg:ido  por  D.  Diego  de  Torres  Villarroel. 

59.  Las  bodas  del  diablo.  Novela  toscana  del  Doni,  y  espa- 
ñola del  bachiller  Fcucual  Izquierdo,  graduado  en  artes,  natural 
de  la  villa  de  Algava, 

Es  cosa  del  siglo  XVIII. 

DISCURSOS  FESTIVOS 

60.  Pregmdtica  que  este  año  de  1600  se  ordenó  por  dertas 
personas  deseosas  del  bien  común,  (Inédito.) 

Embrión  del  Cuento  de  cuentos. 

61.  Pr eméticas  contra  las  cotorreras,  (1609- 1845.) — Llamóse 
también: 

Pregmdtica  que  han  de  guardar  las  hermanas  comunes;  y 

Pragmática  de  las  cotorreras. 

Copia  del  amanaense  de  Qaevedo,  y  por  él  revisada. 

62.  Pr emética  que  se  ha  de  guardar  por  los  dadivosos  á  las 
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mujeres,  (1609-Inédita.) — Se  encuentra  con  estos  otros  títulos: 
Tasa  de  las  hertnanitas  del  pecar;  y 
Tasa  de  la  herramienta  del  gusto. 
Cítala  el  THbunai  de  la  Justa  vengansa,  pág.  23. 

63.  Premáticas  y  aranceles  generales,  (1604-1845.) — Tam- 
bién se  intitularon: 

Premdtica  de  aranceles  generales  que  deben  observar  los  doctos 
y  los  tontos  i  pues  que  para  todos  se  escribe. 

No  las  olvida  el   Tribunal  de  la  justa  vingama,  págs.  23  y  57. 

64.  PremáticcLS  del  Desengaño  contra  los  poetas  güeros,  (1605- 
1626.) 

Hace  mérito  de  ellos  el  Tribunal  de  la  justa  venganza,  en  la  pá£.  23. 

65.  Premdtica  del  Tiempo.  (1628-1629.) — Se  intituló  antes 
Premáticas  destos  reinos, 

RefundiciÓD  gallardamente  hecha  del  núm.  63. 

66.  Genealogía  de  los  modorros,  (Inédita.) 

67.  Desposorio  entre  el  casar  y  la  juventud,  (i  624-1 845.) 

Véase  el  Tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  22. 

68.  Origen  y  difiniciones  de  la  necedad,  con  anotaciones  y  al- 
gunas necedades  de  las  que  se  usan,  (Inédito.) 

£1  mismo  testimonio  del  anterior. 

69.  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza,  donde  se  hallan  muchos 
y  saludables  consejos  para  guardar  la  mosca  y  gastar  la  prosa. 
(1600-1627.) — Su  primitivo  título 

El  caballero  de  la  Tenaza. 

Las  imprimió  el  autor  con  privilegio  real.  Las  impugnó  el  THHmal  df 
la  justa  venganza,  pág.  277. 

70.  Capitulaciones  de  la  vida  de  la  corte,  y  ojidos  entretenielos 
en  ella. 

Hacen  parte  de  este  opúsculo  las 

Plores  de  corte, 
que  el  biógrafo  Tarsia,  pág.  42,  dice  que  vio  en  el  museo  de  don 
Pedro  Aldrete,  sobrino  de  Quevedo,  y  celebra  como  Discurso 
bien  curioso.  (Impresas  en  1845.) 

Tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  22. 

7 1 .  Capitulacioues  matrimoniales. 

En  muy  antiguos  manuscritos  son  an  pedato  del  anterior  discnno. 

72.  Carta  de  un  cornudo  d  otro,  intitulada  £1  siglo  del  cuer- 
no, (1622-1845.) 
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El  Tribunal  de  la  justa  vengama  la  cita  con  el  epígrafe  corrupto  de 
Carta  de  un  cornudo  á  otro  jubilado, 

73.  Memorial  pidiendo  plaza  en  una  academia,  Y  las  Indili- 
gencias concedidas  d  los  devotos  de  monjas  que  le  mandaron  escribir 
(á  Don  Francisco)  ínterin  vcuaban  mayores  cargos.  (161 2-1788 

y  1851-) 

Tribunal  de  la  justa  venganua,  pág.  22. 

74.  Carta  á  la  retora  del  colegio  de  las  vírgenes,  (Impresa  en 

1845) 

Imitación  del  anterior  memorial. 

75.  Cosas  más  corrientes  de  Madrid  y  que  más  se  usan:  por 
alfabeto.  (1639-185 1.) 

Tarsia,  pág.  42. 

76.  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más.  (Impreso 
por  vez  primera  en  1629.) 

Tribunal  de  la  justa  venganza,  págs.  226,  227,  228  7  281. 

77.  Alabanzas  de  la  moneda.  (Inédito.) 

78.  Confesión  de  los  moriscos.  (Inédito.) 

79.  Gracias  y  desgracias  del  ojo  del  culo.  (1620-16 26.) 

Lo  cita  fray  Laís  de  Aliaga  en  su  Venganza  de  la  lengua  española  con- 
tra el  autor  del  Cuento  de  cuentos.  Lo  censura  también  el  Tribunal  di  la 
justa  vengama,  pág.  23. 

80.  Historia  de  la  vida  del  Buscón  llamado  don  Pablos,  ejem- 
plo de  vagamundos  y  espejo  de  tacaños.  (Impresa  por  vez  primera 
en  Zaragoza  en  1626.) — Es  conocida  con  el  nombre  de 

Historia  y  vida  del  Gran  Tacaño. 
Tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  41. 

Obras  perdidas 

Z\.  El  siglo  del  cuerno.  (1622.) 

Citada  en  la  Carta  de  un  cornudo  á  otrOy  ti  es  que  ésta  y  aquél  800 
obras  distintas. 

8  2 .  La  felicidad  desdichada. 

Citada  en  la  memoria  que  de  su  pufio  dejó  Quevedo  de  los  papeles  y 

libros  que  le  ocultaron  durante  sus  últimas  persecuciones.  (Tarsia,  pág.  43.) 

Parece  que  era  una  novela,  y  poseíala  D.  Benito  Maestre  hace  nuere 

aflos. 

Obras  espurias 
%2i'  Carta  en  que  consuela  Quevedo  á  un  caballero  á  quien 
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la  justicia  le  desterró  la  dama  que  tenia,  vieja,  flaca  y  pedigüeña. 

Es  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo,  imprcM  en  so  l>0m  I>itg9 
di  noche ^  1634. 

84.  Carta  á  un  bonetero,  disuadiéndole  de  una  boda  indecente. 

(Impresa  en  1845.) 

85.  Carta  d  un  sujeto  que  dejó  el  estudie  de  leyes,  y  se  ciUÓ 
espada,  entrando  á  servir  de  gentilhombre  en  ceua  de  un  seUer 

muy  pobre,  (Impreso  en  1851.) 

86.  Guía  de  los  hijos  de  Madrid,  ó  de  vecinos  ó  forasteros^ 
porque  el  ingenio  va  d  guía,  (Impreso  en  1769.) 

Dásele  por  autor  al  célebre  poeta  Cadalso:  de  cualquier  modo  es  coaa 

may  moderna. 

87.  Pronóstico  general  y  cierto  para  todos  los  años.  De  don 
Francisco  de  Quevedo.  (Inédito.) 

Papel  despreciable. 

88.  Don  /^a/mundo  el  entretnetido ,  (Impreso  anónimo  en 
Alcalá  por  Antonio  Duplastre,  probablemente  en  1627.) 

Su  verdadero  autor  D.  Diego  de  Tovar  7  Valderrama.  Pado  esta  obra 
estar  dedicada  á  Quevedo  7  ser  suyo  el  último  párrafo,  que  llerm  por  título: 
£/  buen  entenduior  al  que  acaba  de  Uer, 

89.  Le  coureur  de  nuit,  ou  les  neuf  avantures  du  Chevalier 
Dom  Diego,  De  Dom  Francisco  de  Quci^edo  Villegas,  chevedier 

cspagnoL 

Impreso  en  París  en  1731. 

DISCURSOS  ASCÉTICOS 

90.  La  caída  para  Icz'antarse,  el  ciego  pcura  dar  vista,  el  mon- 
tanfc  de  la  iglesia ^  en  la  vida  de  san  Pablo  apóstol,  (1643- 1644.) 

Es  conocido  este  libro  con  el  nombre  de 
Vida  de  san  Pablo  apóstol, 

Kn  el  borrador  original  de  Quevedo  no  se  leía  otro  título 
que 

Vida  de  san  Pablo. 

9 1 .  Epítome  d  la  historia  de  la  vida  ejemplar  y  gloriosa  muer- 
te del  bicnaventurcído  fray  Tomds  de  Villanueva,  religioso  de  la 
orden  de  san  Agustín  y  arzobispo  de  Valencia,  (1620-1620.) 

La  dedicó  el  autor  á  Felipe  III. 

92.  El  martirio  pretensor  del  mdrtir,  el  único  y  singular  már- 
tir solicitado  por  el  martirio,  venerable^  apostólico  y  nobilísimo 
padre  Marcelo  Francisco  Mastrilli,  napolitano.  (1640-InéditoJ 
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Copia  del  ongioal  inldijrafo. 

Tanta  cita  el  presente  roigo  coD  tste  lllalo,  en  la  píf.  44. 
Vida  y  martirin  del  fadrí  Harcih  MsuíriUa,  dt  la  eoinfañta  dt  ^tiúi, 

93.  Dotrina  moral  del  concaftñtnto  prúpw  y  del  ^disengi^ío  de 

¡as  cesas  ajtnas.  (1613-1630.) 

Ed  el  ano  de  1635  la  refundió  Quevedo  con  el  tftnlo  de 

La  ¡una  y  la  ¡tfutittra.pata  tt  coHoeimtieHto  frafia  y  dtimgaila  4e  ¡ta 
tusas  ajinas.  Añadiéronse  los  dos  siguicnlcs  Iraladoi: 

sudo  de  resignarse  en  ¡a  voluntad  de  Dios  nuestra  Señor. 

Dotrina  para  morir.  MoDlalliáD  anunciú  cMe  último  en  *u  Para  tedas 
(inipi^so  en  1632)  con  el  rotulo  de 

Preutneión  para  la  muer  te. 

La  preseate  obra  íué  biaaco  de  la  saOa  de  D.  Juao  de  Jinregut,  qníen 
la  deíahoeó  esctibieRdo  U  comedia  del  Kelraide. 

Q4.  Las  cuatro  pestes  del  mundo  y  las  cuatro  fantasmas  de  la 
vida.  (1635.1651.) 

Esta  obra  es  conocida  vulgarmente  con  el  titulo  de 

Virtud  militante. 

Por  la  correspondencia  del  autor  con  el  duqae  de  MedioaceU  ae  *e 
cúmo  crecía  este  libro. 

95.  Affcfo  fervoroso  del  alma  agonizante;  con  las  siete  pala- 
bras ijue  dijo  Cristo  en  la  cruz.  (Impreso  en  1651  junto  con  lo 

96.  Providencia  de  Dios,  padecida  de  ios  que  la  niegan,  y  go- 
zada de  los  que  la  confiesan.  Doctrina  estudiada  en  los  gusanos  y 

pcrifcuciones  de  Job.  Ksta  excelente  obra  consta  de  dos  partes: 
I."   Tratado  de  la  inmortalidad  del  alma.  {1641-1700.) 
Tarsía  lo  citú  ail  cu  la  pig.  44  catre  los  discunos  perdidos,  pero  en 

manuscrito  original  que  auldgrafu  se  cODServa,  con  las  «omieudas  hecha* 

por  guevedo  á  estímulo  del  obispo  de  León  D.  Bartolomé  Santos  de  Ri- 

soba.  tan  súlo  se  halla  el  titulo  precedeote. 

2.'  La  incomprelumible  disposición  de  Dios  en  las  felicidades 

y  sucesos  prósperos  y  adversos  que  los  del  mundo  llaman  bienes  de 

fortuna.  (1641-1713.) 

97.  La  constancia  y  paciencia  del  sanie  Job  en  sus  pirdi4at, 
enfermedades  y  persecuciones.  (163a  y  1641-1713.) 

Qaevcdo  en   La  euna  y  la  sepultura  (1633)  y  Montalbin  en  *D  Pura 
lodos  ( 1631)  aouDciaron  este  opilaculo  coD  el  nombre  de 
Themamleí  redivh,us  ia  Job. 
R«fundiúlo  y  caii  lo  hilo  de  nuevo  en  1641. 

98.  !nlrodu(ción  á  la  vida  denota.  Compuesto  por  el  bien- 
aventurado francisco  de  Sales,  principe  y  obispo  de  Colonia  de 
los  Alóbroges.  (Impreso  en  1634.) 

Tara  la  impmiún  abtdvo  el  autor  prÍTÍl^o, 

49 


386  Catalogo 


99.  Lo  que  pretendió  el  Espíritu  Sanio  con  el  libro  de  la  Sabt- 
duría,  y  el  método  con  que  lo  consigue,  (Inédito.) 

100.  Sobre  las  palabras  que  dijo  Cristo  d  su  santísima  Ma- 
dre en  las  bodas  de  Cana  de  Galilea,  (Inédito.) 

Copia  del  original. 

loi.  Homilía  á  la  santísima  Trinidad,  (Inédito.) 

Autógrafo. 

102.  Declamación  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  á  su  etemo  Pa- 
dre  en  el  huerto.  A  quien  consuela,  enviado  por  el  Padre  eiemú, 
un  ángel,  (Impresa  en  1787.) 

En  el  prólogo  de  Las  tres  musas  últimas  casUUanas  la  cita  el  sobrino 
de  Quevedo  con  este  título: 

Oración  que  Christo  nuestro  Señor  hixo  á  su  Padre  em  el  kmerto^ 

103.  La  primera  y  más  disimulada  persecución  de  los  Judíos 
contra  Cristo  Jesús  y  contra  la  Iglesia  en  favor  de  la  sinagoga, 
(1619-Inédito.) 

Obras  PERuroAS 

104.  «  Vida  de  santo  Totnds  de  Villanueva,  escrita  muy  por 
extenso,  pues  la  (¡ue  va  impresa  es  un  compendio  sólo.» 

Así  hnce  mención  de  ella  Tarsia,  al  copiar  la  memoria  que  dejó  Qae- 
vedo  de  las  obras  que  le  habían  sustraído  durante  su  eocierro  eo  L«6n. 
(La  empezó  á  componer  en  el  afio  de  1610.)  Montalbán  la  cita  con  este 
título: 

Historia  grande  de  santo  Tomás  de  Villanueva, 

105.  Discurso  acerca  de  las  láminas  del  Monte  Santo  de 
Granada, 

Consta  del  apuntamiento  referido.  (Tarsia,  pág.  43.) 

106.  Traducción  y  comento  al  modo  de  confesar  de  santo 
Tomás, 

Así  dice  la  Memoria.  (Tarsia,  pág.  44.) — Quevedo,  en  el  prólogo  del 
Marco  Bruto,  la  citó  de  esta  otra  manera: 

El  opúsculo  de  santo  Tomás  del  modo  de  confesarse,  troéucidú  y  com 
notas, 

107.  Prefación  al  comento  de  León  de  Castro  sobre  los  pro- 
fetas menores. 

Carta  de  Quevedo,  abril  de  1627. 

108.  Consideraciones  sobre  el  Testamento  nuevo  y  vida  de 
Cristo, 

En  la  Memoria  citada. 


Obkas  de  Quevedo 


109.  t-Homtr  AcUlla,  advtrs.  imposl.  Maronianas.n 
Copio  i.  MoDlalblD  en  su  Para  tedas. 

1 10.  Origen  de  tedas  ¡as  herejías,  y  fisonomía  para  conocer 

los  fim<atores  que  previenen  persecución  contra  ¡a  IgUsia. 
ídem.  Tal  vei  sea  U  misrra  obra  anleriar. 

MI.   Tratado  contra  ¡es  judíos  cuando  en  esta  corte  pusieron 
¡os  títulos  que  decían:  Viva  la  ley  de  Moisés  y  muera  la  de  Cristo. 

Tarsia,  píg.  44. 

Apócrifo 

111.  Escolios  al  tPange,  ¡ingua.* 

La  cita  debe  de  ser  nn  chitie  poco  chillólo  del  antot  de  la  Carta  áa- 
(ítisítaltiria,  referida  al  Ditm.  46. 

DISCURSOS  FILOSÓFICOS 

113.  De  ¡os  remedios  de  cualquier  fortuna.  Libro  de  Lucio 
Amiío  S¿neca.    Traducido  con  adiciones  que  sirven  de  comento. 

(11  de  Agosto  de  163Ó-1638.) 

1 14.  Epístolas  de  Séneca  traducidas. 

Once  hso  llegado  á  Dosotroi  y  cuatro  imitada*  por  el  mismo  Queredo 


115.  Nombre,  origen,  intento,  recomendación  y  descendeneia  de 
¡ti  doctrina  estoica.  Defiéndese  Epicuro  de  las  calumnias  vulgares. 

(Impreso  en  1635.) 

Vio  la  lut  pública  con  privilegio  real. 

Obras  perdidas 

116.  Todas  ¡as  controversias  de  Séneca  e¡  Rectórico,  traduci- 
das y  en  cada  una  añadida  la  decisión  de  las  dos  partes  contrarias. 

Suatrajtroole  á  Quevedo  esla  obra  daniate  so  úlLima  prijíóo,  KgdD  il 
■nismo  asegura  eo  el  prólogo  del  Marte  Bruta;  y  al  propio  tiempo, 

117.  Noventa  epistoias  de  Séneca  traducidas  y  anotadas. 
Ambo;  libroi  ic  ven  citadoi  eo  Tañía,  á  la  pág.  43.  Poseyó  el  priinero 

A  Raes  del  «iglú  pasada  D.  Jdbd  Vél»  de  I'CóD,  Mcretirio  de)  daqne  de  Me- 
dicaceli.  (AlTareí  y  Bieca,  Hi/et  át  Madrid,  t.  II,  pág.  148.) 

EsPtTRIOS 

1 1 8.  Discursos  de  un  saéio  y  documentos  d  la  vida  himana. 
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DISCURSOS  CRITICO-Ul'ERARIOS 

119.  Cuento  fie  cuentos.  Donde  ^se  leen  Junios  ios  tmfgarido' 
des  rústicas  que  aún  duran  en  nuestra  había,  barridas  de  la  am- 

versación,  (1626-1626.) 

Fray  Luís  de  Aliaga  escribió  en  contra  su  Vengtmta  de  ia  lengua  upá^ 
ñola.  También  por  él  zahirieron  á  Quevedo  los  autores  del  THórntuti  de  ¡m 
justa  venganEa,  págs.  228  y  282. 

120.  La  culta  latiniparla,   Catecisma  de  vocablos  para  ms' 
fruir  á  las  mujeres  cultas  y  hembrilatinas,  (1629-1629.) 

Tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  228. 

Invectivas 

121.  Su  espada  por  Santiago^  solo  y  úfneo  pairan  de  leu  J&- 

pañas  ^  con  el  cauterio  de  la  verdad  y  la  respuesta  del  dotar  Bal- 
boa de  Morgobejo  del  año  pasado,  al  dotor  Balboa  de  Afor^cbejo 
de  este  año.  (1628-Inédito.) 

Autógrafo. 

El  Cauterio  de  la  verdad  fué  escrito  en  ñnes  de  1627,  según  parece 

del  Memorial  impreso. 

122.  La  perinola.  Al  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbdn,  gra- 
duado no  se  sabe  dónde ^  ni  en  qué,  ni  por  qué,  (1633- 1788.) 

En  algin  ejemplar  manuscrito  se  distingue  con  este  epígrafe: 

La  Pirinola.  Al  doctor  Juan  Pérez  de  Alontalbán  el  eseorpUn  de  dem 

Blas. 

Tal  polvareda  levantó,  que  Montalbán  y  sus  amigos  tuvieron  que  escrí- 

bir,  por  despique,  el  Tribunal  de  la  justa  venganza. 

Juicios,  Prólogos  y  Advertencias 

123.  Otría  de  D,  Francisco  de  Quevedo  á  Agustín  de  Rch 
jas,  (1611-1611.) 

Rasgo  encomiástico  en  la  obra  de  este  célebre  íatsanle  intitaladn  El 
buen  repúblico, 

124.  Don  Francisco  de  Quez^edo  Villegas,  caballero  de  la  ot" 
den  de  Santiaj¡io,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  á 
don  Lorcfízo  Vánder  Hammen  y  León,  vicario  de  Jubiles.  (1624- 
1625.) 

Parecer  estampado  en  la  obra  del  vicario,  qne  lleva  por  títolo:  Dom 
Filipe  el  Prudtfite,  segundo  deste  nombre, 

125.  Juicio  á  las  obras  de  Pedro  Mateo,  (1624-1625.) 

En  la  Ifistoria  de  la  prosperidad  infeliz  de  Felipa  de  Catémea,  qae  del 
francés  tradujo  en  castellano  Juan  Pablo  Mártir  Riso. 


Obras  de  Qüevedo  389 


126.  Ómnibus  et  singulis  D.  Franciscus  Qiuvedo   VilUgas. 
(1625-1633.) 

Eo  el  Panegírico  de  yulianü  César,  yeraión  de  Vicente  Meríoer. 

127.  El  buen  entendedor  al  que  acaba  de  leer,  dice.  (1627- 
1627.) 

Al  final  de  Den  Rtímundo  el  entremetido,  oovelt  de  D.  Diego  de  To- 
rar  y  Valderrama. 

128.  A  los  que  leyeren,  á  los  que  van,  á  los  que  envían,  (1628- 

1628.) 

Advertencia  preliminar  en  el  libro  de  D.  Manuel  Sarmiento  de  Men- 
doza, canónigo  magistral  de  Sevilla,  intitulado  Milicia  evangélica, 

129.  Desengaño  d  las  prisiones  del  sepulcro,  mortificación  á 
los  blasones  de  la  muerte,  desencierro  de  las  clausuras  del  olvide. 
Acredítale  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago,  con  Ja  esclarecida  memoria  que  escribe  d  la  ma- 
jestad de  D,  Felipe  III,  nuestro  señor,  D.^  Ana  de  Castro  Egas, 
inteligencia  á  nuestro  siglo  de  grande  admiración,  y  al  sejíso  de 
sumo  ornamento.  (1629- 1629.) 

En  el  diftcurso  qne  publicó  esta  teftora  con  el  título  de  Eternidad  del 
Rey  don  Felipe  Tercero. 

r 

130.  A  D.  Manuel  Sarmiento  de  Mendoza,  canónigo  magis- 
tral de  la  santa  iglesia  de  Seinlla. 

Al  excelentísimo  señor  Conde-Duque,  gran  canciller,  mi  señor, 
(1629-1631.) 

Dos  preciosos  discuraos  al  frente  de  la  impresión  de  las  poesíu  de 
Fray  Luis  de  León,  condenando  la  locara  de  los  cultos. 

131.  Al  excelentísimo  señor  Ramiro  Felipe  de  Guzmán^  duque 
de  Medina  de  las  Torres,  marqués  de  Toral,  etc. 

D.  Francisco  de   Quenedo    Villegas,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  d  los  que  leerán.  (1629-163 1.) 

Dedicatoria  y  advertencia  curiosísima  en  las  Obras  del  bachiller  Fran- 
cisco de  la  Torre. 

132.  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  de  la  or- 
den de  Santiago,  á  los  que  leyeren  esta  comedia,  (i  630-1 631.) 

Prólogo  de  la  Comedia  Eufrosina  traducida  de  lengua  portuguesa  en 
castellana  por  el  capitán  D.  Fernando  de  Ballesteros  y  Saavedra. 

133.  Noticia,  juicio  y  recomendación  de  la  Utopía  y  de  Tomás 

Moro.  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero  del  hábito 

de  S.Jacobo,  señor  de  Cetina,  y  la  Torre  de  Juan  Abad.  (1637- 

1637.) 

Eé  la  traducción  que  Imco  de  latín  ea  caaleltmo  D.  Jcfúoiaio  Antonio 
de  Medíoilla  y  Portes. 
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134.  Don  Francisco  de  Quevedo  Vilkgcu,  ai  que  leyere  este 
libro,  (i 643-1 644.) 

£d  el  Arte  de  BallesUria  y  Montería  de  Alonso  Martínex  Espinar. 

Censuras  y  Aprobaciones 

135.  Censura  de  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caba- 
llero de  la  orden  de  Sant-Iago,  señor  de  la  villa  de  Jucm  Abad, 
insigne  ingenio  español  y  doctísimo  en  sciencias  y  lenguas.  (1628- 
1630.) 

En  Ei  Fénix  y  su  historia  natural  át  D.José  Pellicer  de  Salas  j  Totwr 

136.  Aprobación  autógrafa  en  el  manuscrito  original  del  Cul- 
to sevillano  i  obra  del  licenciado  Juan  de  Robles.  Maxlríd,  22  de 
Septiembre  de  1631. 

137.  Aprobación  de  D,  Francisco  de  Quevedo  Villegas^  sdtor 
de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  caballero  del  hddilo  de 
S,/acobo,y  secretario  del  Rey  N.  S,  (1634-1634.) 

Ed  las  Rimas  humanas  y  divinas  del  licenciado  Tomé  de  BurguUIas. 

138.  Aprobación  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegcts.  (1635- 

1635) 

£d  la  Veinte  y  una  parte  verdadera  de  las  comedias  del  J^énix  de  Es- 
paña, Frei  Lope  Félix  de  Vega  Carpió, 

139.  Censura,  (1643- 1644.) 

En  el  Compendio  geográfico  y  histórico  de  el  orbe  antiguo;  y  eUscr^cióm 
de  el  sitio  de  la  tierra,  escripta  por  Pomponio  Mela,  de  D.  Jatepe  Antonio 

Gonzálet  de  Salas. 

140.  Aprobación,  (i  643-1 644.) 
Ed  el  Arte  de  Ballestería,  ya  citado. 

Apuntamientos,  Escolios  y  Estudios  sobre  autores  clásicos 

141.  Seis  notas  de  lugares  de  la  Sagrada  Escritura, 

142.  Diecinueve  textos  sagrados  distribuidos  en  otros  tantos 
capítulos.  Parece  traza  de  alguna  obra. 

143.  Exposición  de  dos  lugares  del  Evangelio, 

144.  Varios  datos  sacados  de  Tertuliano, 

145.  Una  autoridad  de  S,  Agustín  contra  las  enemistades,  y 
sobre  ella  varias  reflexiones. 

146.  Algunas  noticias  para  probar  la  venida  y  el  pcUranaiú 
de  Santiago  en  España, 
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147.  Otras  para  convencer  de  que  los  latinos  llamaban  arma 
todo  lo  que  gobierna  el  bajel, 

148.  Apuntamiento  para  la  disputa  de  si  los  espolias  de  los 
obispos  de  España  pertenecen  d  sus  reyes  6  al  papa, 

149.  Tres  fragmentos  latinos  sacados  de  Demóstenes  y  apli- 
cados á  los  gobiernos  de  los  Felipes  II,  III  y  IV. 

150.  Una  autoridad  de  Terencio  para  desconcertar  á  los  do* 

natistas. 

151  Varios  lugares  á^  Jenofonte,  Terencio,  Virgilio ,  Lucano  y 

Marcial. 

152.  Otros  átjuvenaly  Lucano,  que  hablan  de  los  cántabros 
y  de  las  armas  de  que  se  servían. 

153.  Observaciones  sobre  Cicerón, 

154.  Algunos  trechos  de  Quintiliano, 

155.  Un  lugar  de  Tácito  en  que  se  juzga  á  Pompeyo. 

156.  Algunas  frases  latinas  de  Plauto  que  en  el  mismo  sen- 
tido se  usan  literalmente  en  castellano, 

157.  Varias  observaciones  y  noticias  sacadas  de  libros  y  pa- 
peles españoles. 

Obras  perdidas 

158.  Retórica  ejemplificada  con  poetas. 

La  cita  Lope  de  Ve^^a  en  La  Circe,  como  obra  qne  tenÍA  comenzada 
D.  Francisco,  y  era  imporiaote  que  le  diese  fin  y  cabo. 

159.  Respuesta  al  docto  que  advirtió.  {1626,) 

Hácese  mérito  de  ella  en  las  cuatro  palabras  que  dirige  nuestro  ñlósofo 
á  ¡os  doctores  sin  luz,  en  la  edición  príncipe  de  la  Política  de  Dios,  Aquel 
docto  es  Murovelli  de  Puebla,  autor  de  las  Anotaciones  á  la  Política  di 
D.  Francisco  de  Quevedo, 

En  este  papel  dijo  nuestro  caballero  que  había  estudiado  teología  en 
Alcalá. 

160.  Antídoto  muy  docto  á  la  censura  que  un  autor  anónimo 
sacó  en  Salamanca  el  afw  de  IS79  contra  el  doctor  Benedicto 
Arias  Montano,  (1643.) 

Tarsia,  pág.  20. 

161.  Diferentes  papeles  muy  curiosos  de  otros  autores  obser- 
vados y  margenados  por  D,  Francisco, 

Tarsia,  pág.  44. 
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Espurios 

162.  Al  doctor  Montalbán  íiabUndoU  silbado  una  comedia. 
(1634-1624  y  1788.) 

Es  carta  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Btrbadillo,  impreta  en  sa  Dik 
Diego  de  Noche,  pero  allí  no  consta  ser  á  Montalbáo,  sino  á  an  Poeta  cé" 
mie0. 

163.  Acusación  fiscal  de  lindo  humor  y  gusto,  escrita  por  dan 
Francisco  de  Quruedo  y  Villegas,  contra  algunos  poetas  de  su  tiem' 
pOy  siendo  sentenciados  en  el  tnhunal  de  Apolo  á  la  casa  de  locos. 

(1663-Inédita.) 

E^te  almodrote  á  manera  de  vejamen  se  escribid  en  el  tiempo  en  que 
para  todo  se  tomaba  el  nombre  de  Quevedo,  y  se  debió  de  leer  en  algam 
academia  á  que  concurrían  el  capitáo  D.  Juan  de  Ovando  Santarén,  mala- 
gucAu,  D.  Üeruardo  Hurtado  de  Mendoza  y  otros  odio  poetas  obscuros  6 
indignos  de  memoria. 

164.  FA  zurriago  contra  varias  obras  de  cierto  padre  de  la 

Compañía  de  Jesús. 

Dícese  que  es  obra  de  D.  Luís  de  Salazar  y  Castro. 

CARTAS  Y  DOCUxMENTOS 
REFERENTES  Á  LA  VIDA  PÚBLICA  Y  PRIVADA  DE  QUEVEDO 

Epistolario 

165.  Carta  á  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  remitiéndole  el 
discurso  intitularlo  La  cuna  y  la  sepultura,  (Escrita  en  161 2.) 

166.  Otra  desafiando  al  médico  del  duque  de  Lerma,  D,  /V- 
dro  Aíartfn  de  Andueza.  (Id.) 

167.  Dando  cuenta  á  ////  amigo  del  resultado  de  este  desafío. 

168.  Á  su  tía  D/^  Margarita  de  Espinosa,  enviándole  las  • 
poesías  morales  y  lágrimas  de  un  penitefite^  que  están  en  la  musa 

Urania.  (16 13.) 

169.  Tres  cartas  al  duque  de  Osuna,  de  los  años  de  1615  y 
16 1 6,  acusando  el  recibo  de  treinta  mil  ducados  para  negociar; 
anunciándole  la  compra  de  un  relicario  para  festejar  al  Confesor 
del  monarca;  y  excitando  al  Virey  para  que  se  parta  sin  dilación 
al  nuevo  gobierno  de  Ñapóles. 

170.  Al  marqués  del  Fresno  y  Barcarola,  dándole  gracias  des- 
de la  Torre  de  Juan  Abad  por  los  bizarros  ofrecimientos  que  le 
hacia,  viéndole  preso  y  perseguido.  (1621.) 

171.  Al  duque  del  Infantado,  remitiéndole  los  Grandes  asM- 

les  de  quince  días,  (162 1.) 
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1 7 1.  Al  marqués  de  Velada  dándole  cuenta  del  viaje  de  An- 
dalucía, en  la  comitiva  del  rey  Felipe  IV.  (1634-1650.) 

173.  Catta  á  D.Juan  de  ¡a  Sal,  obispo  de  Bona,  enviándole 
los  romances  de  tas  dos  aves  y  los  dos  animales  fabulosos:  la 
tenix  y  el  Pelicano,  el  Unicornio  y  el  Basilisco,  (i  7  de  junio  de 
1624.) 

174.  Al  Presidente  de  Castilla  IJ,  Francisco  de  Contreras,  ó 
[[iiiz^  más  bien  al  Conde  de  Ulivares,  Gran  Canciller,  D.  Gaspar 
de  Gu/mán,  sobre  que  «se  debe  excusar  la  publicidad  en  los  cas- 
tigos de  los  <)ue  por  «anidad  los  apetecen.* 

175.  Carta  latina  á  Vicente  Mariner  en  que  elogia  su  ingenio 

fecundo.  (1625.) 

176.  A  un  amigo  hablándole  de  sus  pleitos  y  de  las  provi- 
dencias de  buen  gobierno  que  habla  adoptado  el  cardenal  Trejo 

presidente  de  Castilla.  (1617.) 

177.  Carta  latina  &.  Juan  Jacobo  Chifflet  llena  de  muchas  cu- 
riosjdailes.  en  la  cual  le  da  cuenta  de  un  trabajo  en  que  se  ocu- 
paba relativo  á  los  profetas  menores,  (Id.) 

178.  .\  D.  Alonso  Mesla  de  Leiva,  poeta  latino  yhombre  de 
erudición  y  buen  juicio,  pintándole  el  molesto  viaje  de  la  Man- 
cha en  la  furia  del  invierno,  y  el  desabrigo  de  las  ventas;  y  mo- 
ralizando con  gran  desenfado  y  belleza.  (1630.) 

179.  A  D.  Antonio  de  Mendoza,  del  hábito  de  CalUrai'ft, 
probando  que  el  sabio  no  teme  lo  forzoso  del  morir,  antes  des- 
precia sus  horrores  y  miedos.  (1632.) 

180.  Carta  á  un  duque  (Infantado  A  Mcdinaceli)  dándole 
gracias  por  haber  contribuido  á  que  se  le  desagraviase  con  el 
nombramiento  de  secretario  del  rey.  (1632.) 

181.  A  7?."  Inés  de  Züñiga,  condesa-duquesa  de  Olivares, 
sobre  las  calidades  de  un  casamiento.  (1633-1650,) 

181.  Carta  á  un  personaje  desconocido,  signiñcándole  que 
el  Epicleiú  y  Focílides  era  ta  obra  cjue  mayor  venta  alcanzaba  en 
sus  días.  (1635.) 

183.  Al  duque  del  Infantado,  felicitándole  porque  gaoÓ  el 
pleito  sobre  el  ducado  de  Lerma.  (1638.) 

184.  Dos  cartas  desahuciando  Quevedo  á  una  amiga  llama- 
da Margarita.  (1639.) 

185.  kun  amigo  significándole  U  retoluctOn  que  había  te- 


nido  que  tomar  al  llegar  á  su  encierro,  para  no  acordarse  de 
sus  drádichas.  (1640.) 

186.  Recurso  al  prior  del  real  cemetiio  de  S.  Marcos,  ex- 
tramuros  de  la  ciudad  de  León,  pidiendo  un  traslado  de  lo  que 
contienen  las  informaciones  que  se  hicieron  de  la  nobleza  7  ca- 
lidad del  doctor  Benedicto  Arias  Montano,  religioso  que  fué  de 
aquella  casa.  Va  unidu  el  testimonio  de  ellas.  (1643.) 

187.  Carta  d  un  magnate  amigo  del  Conde-Duque,  suplicán- 
dole entregue  á  éste  con  encarecida  recomend ación  un  memo- 
rial que  se  acompaña,  y  asimismo  no  deje  de  hacerle  bien  con 
el  Rey.  (Id.) 

188.  Al  cardenal  Borja  rogándole  se  interese  con  el  monar- 
ca para  que  le  haga  justicia,  ó  le  lleven  cuanto  antes  al  supUcio, 
donde  muera  si  más  pronto  menos  penado.  (1643.) 

189.  A  D.  Dugo  de  Villagémet,  caballero  leonés,  su  grande 
amigo,  que  dejando  tas  armas  se  entró  en  la  compafila  de  Je- 
sús. (Id.) 

190.  Nueve  cartas  á  Adán  de  la  Parra  de  los  afios  desde 
1636  á  1642;  las  más  de  íntima  confianza,  ya  relativas  á  empre- 
sas amorosas,  á  las  disputas  coa  Margarita,  y  &  escaramuzas  po- 
líticas y  literarias;  ya  comunicando  con  el  amigo  los  sinsabores 
y  amarguras  de  su  última  rigorosa  prisión,  y  advirtiéndole  que 
use  de  toda  cautela  y  prudencia  para  no  padecer  las  iras  del 
implacable  valido. 

iQi.  Veinte  y  una  cartas  al  duque  de  MedinaaU  desde  los 
años  de  1630  d  1Ó36,  sobre  pleitos,  murmuración  palaciega,  no- 
ticias de  la  corte,  de  Italia  y  Francia;  relativas  d  la  soltería,  ca- 
samiento de  Quevedo  y  cobro  de  la  dote  de  su  mujer,  y  asimis- 
mo sobre  los  trabajos  literarios  en  .que  á  la  sazón  se  ocupaba,  7 
sátiras  con  que  le  mortificaba  D.  Juan  de  Jáuregui, 

192.  Cuatro  cartas  al  conde-duque  de  Olivares  de  los  afioa 
de  1630,  1641  y  1642.  En  la  primera  le  anuncia  que  terminaron 
veinte  y  dos  pleitos  que  le  fatigaban,  y  se  muestra  quejoso  de 
haberle  el  favorito  desairado  una  de  aus  obras  en  su  sentir  no 
despreciable.  Contiene  la  segunda  una  confesión  franca  de  Que- 
vedo, haciendo  escrutinio  de  las  sátiras  que  no  eran  suyas,  y  de 
las  que  le  pertenecían.  Los  otros  documentos  se  limitan  á  im- 
plorar clemencia  del  valido. 

193.  Tres  memoriales  al  Rey  pidiendo  se  le  oiga  en  justicia 
y  se  le  castigue  con  más  rigor  si  resulta  culpable,  ó  se  le  conce- 
da libertad,  si  es  inocente.  (1643.) 
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194.  Trece  cartas  á  D.  Francisco  dt  OvUdo  de  los  aflos  de 
1643  y  1644.  En  unas  le  pregunta  sobre  el  estado  de  su  causa, 
en  otras,  ya  libre,  le  pide  su  coche  para  hacer  visitas  y  encar- 
gos del  duque  de  Medinaceli,  ya  le  da  cuenta  de  su  viaje  á  la 
Torre,  de  svis  trabajos  literarios,  del  encono  de  sus  padecimien- 
tos, y  de  la  poca  esperanza  que  le  quedaba  de  vida, 

195.  Una  carta  enviindole  el  pésame  á  la  mujtr  dt  Juan  de 

Espinosa  por  la  muerte  de  su  marido,  (1644.) 

196.  Carta  á  un  personaje  desconocido  que  pagaba  visitas 

que  no  debía.  (1643.) 

Apócrifos 

197.  Francisco  de  Quevedo  que  suscribe  el  Traslado  dt  la 
real  provisión  estampada  en  los  principios  de  la  Historia  dt  las 
érdenes  militares  del  licenciado  Francisco  Caro  de  Torres  ea 
persona  distinta  de  nuestro  escritor.  (1638.) 

198.  Carta  de  Ü.  Francisco  de  Quevedo,  i.  un  aim'go  suyo, 
en  que  le  da  cuenta  de  los  reservados  motivos  que  hubo  para 
salir  el  Conde-Duque  de  Olivares,  de  su  lugar  de  Loeches  á  la 
ciudad  de  Toro,  donde  murió.  Año  de  1643. 

<.\migo,  dueño  y  señor:  Contaréle  á  V.  E.  la  lamentable  his- 
toria   el  conde  de  Aguilar  que  está  enfermo  en  Tarragona. 

Dios  guarde  á  V,  E.  felices  años.  Madrid,  á  lo  de  Junio  de 
.643.. 

Cúdice  MS.  del  Sr.  GsyiDgoi,  le1r>  del  siglo  XVIII.  IntitüUw: />//- 
//  /K,  miniíleriir  dtl  Cmdt  Duque.  I  tomo.  Quevedo  i  esu  fecba  >dD  DO 
hmlifa  vuelto  de  Ledo,  donde  hubo  de  recibir  la  Dolicia  de  lu  libertad  lo 

más  praalo  el  dfa  11. 

199.  Memorial  de  don  Francisco  de  Quevtdo  contra  el  conde- 
duque  de  Olivares  dado  al  rey  don  Felipe  /K.  {r643-i788  y  1789.) 

1,0  publici^  V'alladires  cod  esle  epígrafe  ea  el  t.  XV  del  Semanarif 

Representación  que  hito  al  rey  D.  Felipe  IV  un  hten  vasa- 
sallo  después  que  S.  M,  separó  de  su  privanza  al  conde-duque  de 
Olivares,  sobre  que  se  le  oyese  en  justicia,  para  que  siendo  ciertos 
los  hechos  <¡ue  se  le  atribuían,  le  impusiese  mayor  castigo;  y  no 
siéndolo  le  honrase  y  fiat/reciese  con  las  mismas  ó  mayorts  mues- 
tras de  afecto  y  benevolencia  que  hasta  allí. 

Vai  sn  autor  D.  Aadríi  de  Mena,  7  lo  Grmú  eo  Madrid  á  18  de  febrero 
d.  16,3, 

A  tire  coDlesló  el  Ttmoio  Nieamdre,  folleto  ímpicio  ectoDCe*  f  icco- 
gido,  obra  del  inismo  Coode-Daque,  det  cananlgo  D.  Fraocúeo  de  Río}*  r 
el  P.  Ripilda;  cao»  de  la  mtlacido  de)  Taltd»  de  Loecha  á  Turo. 
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Cartas  dirigidas  A  Quevedo  ó  relativas  á  él 
2O0.  Dos  dt/us/a  Lipsio.  (1604  y  1605.) 

aoi.  De  un  Andrés  López  vecino  del  Fresno  contando  lo 
que  hacia  y  escribía  Quevedo  en  aquelU  población.  (160S.) 

aoa.  De  Fr.  Benito  Bernardo  de  Morales,  chuleándose  con 
el  Caballero  de  la  Tenaza.  (1613.) 

303,  Del  capitán  Camilo  Catizón,  dirigiéndole  un  discurso 
acerca  de  la  buena  orden  de  la  milicia,  (rói;.) 

ao4.  Del  Afiiri/uís  de  Velada  contestando  á  la  que  desde  An- 
dújar  le  escribió  Quevedo  dándole  cuenta  de  su  viaje  de  Anda- 
lucía. (1614.) 

205.  Veinte  y  ctiatro  cartas:  de  ellas  las  veinte  y  una,  dando 
la  enhorabuena  A  Quevedo  por  su  defensa  del  patronato  de  San- 
tiago en  i6í8;  y  las  tres  de  Fr.  Francisco  de  la  Concepción,  de 
sor  Beatriz  de  Jesús  y  de  D.  Francisco  Morovelli,  que  defen- 
dían el  compatronato  de  Sta.  l'ercsa  y  se  muestran  quejosos  de 
D.  Francisco.  Son  las  primeras  de  Madrid,  Santiago.  Toledo,  Se- 
villa, colegios  mayores  de  Alcalá,  Salamanca,  Üclés,  Coria  y 
Cuenca;  y  en  ellas  se  ven  los  nombres  de  varios  cabildos  y  pre- 
Ia<los  y  personas  de  gran  valía. 

206.  Del  Conde-duque,  satisfaciendo  i.  Quevedo,  (1630,) 

207.  De  un  tal  Roca  hablándole  de  negocios  públicos. 

208.  De  D.  Miguel  de  Liñán  al  duque  de  Medinaceü  ase- 
gurándole que  el  licenciado  Guijarro  le  había  jurado  m  verbo 
sacerdotis,  no  haber  dicho  ni  imaginado  cosa  alguna  contra  Que- 
vedo. (1636.) 

209.  Otra  de  D.  Alonso  Fernández  de  Liñán,  afinoando  lo 
propio.  (Id.) 

210.  Carta  de  la  ofendida  y  desdeñada  Margarita,  amiga 
de  Quevedo.  (1639) 

211.  Cuatro  cartas  de  Adán  de  la  Parra,  de  los  años  de  1639, 
1639,  1640  y  1642.  \/t  da  cuenta  de  un  viaje  á  Segovia,  le  acoi>- 
seja  qué  debe  hacer  para  aliviar  sus  prisiones,  y  en  ellas  le  ani- 
ma y  le  conforta. 

212.  Cuatro  cartas  del  duque  de  Medinaceli  desde  1630  á 
1644  recomendando  á  Quevedo  negocios  de  su  casa  y  estados, 
y  hablándole  de  varios  sucesos. 

313.  Cuatro  del  mismo  Duque  al  gobernador  de  Aragón  so- 
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bre  el  casamiento  de  Quevedo  y  dote  de  la  señora  de  Cetina. 
(1634) 

214.  Una  del  gobernador  de  Aragón  al  Duque  en  punto  á  la 

(lote  referida.  (Id.) 

215.  De  Z>.  Fernando  de  Ballesteros  y  Saavedra  (i),  envian- 
do á  D.  Francisco  un  libro  que  había  compuesto  y  pidiéndole 
su  dictamen.  (1642.) 

216.  Carta  de  D.  Francisco  de  Oviedo  á  su  amigo  el  preso  de 
San  Marcos  de  León,  relativa  á  su  causa.  (Id.) 

217.  Cuatro  cartas  del  obispo  de  León,  D.  Bartolomé  Santos 
de  Risoba,  elogiando  los  tratados  de  Providencia  de  Dios,  y  re- 
mitiendo libros  á  nuestro  encarcelado  caballero.  (Id.) 

Perdida 

218.  Carta  át  Juan  Jdcome  Chifflet,  diciéndole  la  estimación 
con  (jue  se  recibían  las  obras  de  D.  Francisco  en  Flandes  y  Fran- 
cia, reimprimiéndolas  y  buscándolas  con  mucha  codicia.  (1629.) 

Tarsia  la  cita  en  la  pág.  17. 

Apócrifa 

219.  El  amigo  á  quien  flechó  el  Illmo.  y  docto  monje  abad  y 
()i»ispo  D.  Juan  Caramuel  la  carta  que  en  desquite  de  las  del 
Ciiballcro  de  la  Tenaza  está  en  la  pág.  60  del  t.  II  de  su  Trime- 
xisíus  Thcologicus,  no  es  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

1  erminantemente  lo  dice  la  apostilla  del  margen:  ^Author  (Ca- 
ranuiel)  ad  se  ab  amico  tnissum  recipit  Quevedi  librum  (y  á  este 
amigo  es  á  quien  dirige  la  carta  de  burlas.)  (1627.) 

Documentos 

220.  Partida  de  bautismo  de  Quevedo.  (1580.) 

221.  Notas  de  D.  Pedro  Aldrete,  sobrino  del  autor,  refirien- 
do los  desafíos  que  éste  tuvo  y  sus  galanteos,  como  también  el 
tiempo  en  tjue  escribió  algunas  obras. 

222.  Giornali  di  Francesco  Zcuszera  napolitano,  académico 
ctioso,  nr  I  felice  goucrno  delV  Eccmo,  D,  Pietro  Girone,  Duca  d* 
Ossuna,  Vicer}  del  Regno  di  Napoli  dalli  7  di  LugUo  1616. 

Trae  varias  noticias  del  ¡lustre  camarada  del  Virrey. 


1 1 )  Capiún  de  La  ¡DfantcTia  de  la  milicia  de  VillanucTa  de  los  Infantes,  traductor  de 
l.-t  Ctftnriíia  Euf ratina.  Un  tio  suyo  de  cu  mismo  nombre  y  apellido  era  también  cacrítor  y 
>c  Mailaba  de  vicario  y  visiudor  «íel  Quscriaimo  de  Toledo,  en  Caioria  y  M  datríto. 
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223.  Carta  del  duqiu  de  Osuna  al  de  Uceda  relativa  á  una 
conferencia  con  nuestro  poeta.  (16 16). 

234.  Dos  del  mismo  Duque  al  Rey  Felipe  III,  recomendán- 
dosele.  (16 17.) 

225.  Respuesta  del  Rey,  (Id.) 

226.  Carta  de  la  santidad  de  Paulo  V  al  virey  de  Ñápeles, 
remitiéndose  á  cuanto  le  dijese  Quevedo  de  palabra.  (Id.) 

227.  Real  cédula  haciéndole  merced  del  hábito  de  la  orden 
de  Santiago.  (Id.) 

228.  Declaraciones  de  D.  Francisco  estampadas  en  el  Mewuh 
rial  del  Pleito  que  d  Sr.  D.  Juan  Chumacero  y  Sotomayor,  fiscal 
del  consejo  de  las  órdenes  y  de  la  junta  trata  con  el  duque  de  Uct- 
da.  1621-1622.) 

229.  Orden  del  Presidente  de  Castilla  levantando  el  destierro 
á  Quevedo.  (1628.) 

230.  Cuentas  y  administración  de  bienes  durante  su  prisión. 

(1640.) 

231.  Dos  consultas  del  Presidente  de  CcLstilla  proponiendo 
la  libertad  de  D.  Francisco.  (1643.) 

232.  Dos  decretos  del  Rey,  el  último  otorgándola.  (1643.) 

233.  Testamento,  (1645.) 

Guardaba  el  Excmo.  Sr.  D.  Luís  José  Strtoríns,  conde  de  San  Luli,  tíx- 
conde  de  Priego,  original  este  docamento  precioso  en  qae  aparece  la  última 
yolantad  de  no  hombre  grande  y  en  cuya  firma  temblorosa  y  desfigurada  ae 
ven  los  pasus  de  la  muerte.  El  Sr.  Conde  me  permitió  gallardamente  goxar 
de  este  documento  con  toda  holgura. 

234.  Codicilo.  (Id.) 

Con  igual  desprendimiento  los  hijos  del  limo.  Sr.  D.  Antonio  Alonso 
y  López  Noves  me  facilitaron  una  excelente  copia,  hecha  en  el  siglo  an* 
terior,  del  testamento  y  del  codicilo, 

PERDroO 

235.  £1  libro  de  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en 
donde  debía  constar  el  grado  que  recibió  D.  Francisco  de  licen- 
ciado en  teología. 

ESCRITOS  CONTRA  QUEVEDO 

236.  Censura  del  reverendo  padre  maestro  fray  AntoUn  Mott" 


Obras  de  Quevedo  399 


tojo  y  del  orden  de  predicadores.  Contra  los  Sueños.  Por  ella  se 
negó  la  impresión  cuando  estaban  aún  sin  corregir  ni  retocar 
estos  discursos  en  1610.  (Inédita.) 

237.  Castigo  essemplare  de  calunniatori  (por  el  saboyano  Va- 
lerio Fulvio,  dirigido  á  Cario  Eraanuel  duque  de  Saboya). — Aft' 
tirwpoliy  nella  stamperia  Regia.  1618. 

238.  Apología  al  Sueño  de  la  Muerte  ó  Visita  de  los  Chistes. 
(1622-Inédita.) 

239.  Anotaciones  d  la  Política  de  Dios,  gobierno  de  Cristo  y 
tiranía  de  Satanás.  (1626-Inéditas.) 

Escritas  por  D.  Francisco  Morovelli  de  Puebla. 

240.  Venganza  de  la  lengua  española  contra  el  autor  del 
Cuento  de  cuentos.  (1626- 1626.) 

241.  D.  Francisco  Morovelli  de  Puebla  defiende  el  patronato 
de  Sta.   Teresa  de  Jesús,  patrona  ilustrísima  de  España.  (1628- 

1628.) 

242.  Examen  y  refutación  con  que  cierto  canónigo  y  otros  int- 
pugnaron  el  patronato  de  Sta.  Teresa.  (1628-1628.) 

Su  autor  es  fray  Gaspar  de  Saota  María,  qae  se  encubrió  con  el  nom- 
bre del  doctor  León  de  Tapia. 

243.  Censura  del  libro  que  ha  estampado  en  Girona,  año  de 
162S,  D.  Francisco  de  Quei'edo,  cuyo  título  es:  Discurso  de  todos 
/<>s  diablos  ó  infierno  enmendado.  (1629-Inédito.) 

Autógrafo  del  padre  fray  Diego  Niseno,  provincial  de  San  Basilio. 

244.  El  Tapaboca  que  azotan.  Respuesta  del  Bachiller  igno- 
ranfr  d  El  chttón  de  las  Taravillas  que  hicieron  los  licenciados 
Todo  se  sabe  y  Todo  lo  sabe.  Dirigidas  d  las  excelentísimas  seño- 
ra :i  la  Razón,  la  Prudencia  y  la  Justicia.  (1630- 1630.) 

245.  El  Retraído,  comedia  famosa  de  Don  Claudio.  Represen- 
tóla Villegas.  Entran  en  ella  las  personas  que  ha  habido  en  el 
mundo  y  las  que  no  hay.  (Escrita  en  1634  y  parece  que  impresa 
en  1635.) 

246.  El  Tribunal  de  la  Justa  venganza.  Erigido  contra  don 
Francisco  de  Quevedo.  (1634- 1635.) 

Baju  el  supuesto  nombre  del  Ldo.  Amaldo  FrancoFurt,  le  escribieron 
el  ¡)adre  Niseno,  el  Dr.  Juan  Peres  de  Montalbán,  el  diestro  D.  Luís  Pa- 
checo de  Narváez,  y  otros  cuatro  escritores  envidiosos  de  los  aplausos  de 
nuestro  poeta.  No  es  cierto,  como  dice  Álvarez  y  Baena  (Hijos  dt  Madrid, 
i.  II,  pág.  150),  que  hay  sospechas  de  que  fuete  obra  de  los  jesuítas  de 
Sevilla. 
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247.  Lágrimas  panegíricas  d  la  temprana  muerte  del  gran 
poeta  y  teólogo  insigne,  doctor  Juan  Pérez  de  Mantalbán.  (1638- 

1639-) 

348.  La  Astrea  sdfica,  panegírico  al  gran  numarca  de  las  Es- 
pañas,  de  D.  José  Pellicer  de  Tobar.  (1639-1640.) 

Respondiendo  al  célebre  memorial  qae  oomieoia  •Católicay  saom,  reml 
magestad.» 

249.  Tratado  del  vino  aguado  y  agua  envinada^  sobre  el  afo- 
rismo JÓ  de  la  sección  J  de  Hypócrates.  Valladolid,  1661,  4.®: 
Capitulo  1 1  y  nüms.  92  y  4.  Sii  autor  el  Dr.  Gerónimo  Pardo, 
médico  de  Valladolid. 

Perdidos 

250.  De  Criticis  Disputatiunculam  inter  Neotericum  Scrip- 
torem,  et  ^jcj^jj 

Empezaba:  Contra  Claudum  insurgo  scriptorem, 

Elste  COJO  piensa  D.  Nicolás  Antonio  ser  Quevkdo:  quien  maníGesta 
que  el  opüsculo  iba  encaminado  á  defender  á  Justo  Lipsio  contra  ciertas 
censuras  del  Cojo,  siendo  autor  de  este  librillo  D.  Juan  de  Fonseca  y  Fi- 
gneroa,  canónigo  de  Sevilla  y  sumiller  de  cortina  de  Felipe  IV. 

251.  Réplica  á  la  política  de  Dios,  (1626.) 

Dice  Qaevedo  en  el  prólogo  de  la  edición  de  este  libro  hecha  en  Ma- 
drid, que  fué  obra  de  un  arcipreste  y  que  más  parecía  trabajo  de  an  arraex 
que  de  hombre  cristiano. 

ESCRITOS  EN  DEFENSA  DE  QUEVEDO 

252.  Apología  d  la  Política  de  Dios  de  D.  Francisco  de  Qae- 
vedo, Escrita  por  D.  Lorenzo  Vánder  Hammen  y  León,  vicario 
de  Jubiles. 

Sin  otra  noticia  la  cita  D.  Nicolás  Antonio. 

253.  Defensa  de  la  verdad  que  escribió  D.  Francisco  de  Que- 
vedo  Villtgas,  caballero  profeso  de  la  ordrtí  de  Santiago,  en  favor 
del  patronato  del  mismo  apóstol,  único  patrón  de  España,  Autor 
Juan  Pablo  Mártir  Rizo.  (1628-1628.) 

254.  Oratio  pro  nobili  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  equiti 
insignis  ordinis  Divi  Jacobi,  domitio  villae,  vulgb  vocatae  de  la 
Torre  de  Juan  Abad.  Authore  doctore  Moran  Sminos.  (i6a8- 
1628.) 

OBRAS  POÉTICAS 
Las  Musas 

255.  El  Parnaso  español;  monte  en  dos  cumbres  dividido^  can 
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las  nueve  musas  castellanas,  (Impresas  las  seis  que  comprende 
esta  publicación  en  1648.) 

Las  publicó  D.  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  fino  apasionado  y 
amigo  de  Quevedo.  Hizo  mofa  de  la  manera  con  que  hubo  de  publicarlas 
aquél,  D.  Francisco  Manuel  de  Meló,  en  su  apólogo  dialogal  El  Hospital 
de  las  letras. 

256.  Las  tres  musas  últimas  castellanas.  Segunda  cumbre  del 
parnaso  español.  (Impresas  en  1670.) 

Las  sacó  á  luz  el  sobrino  de  nuestro  escritor. 

Adición  á  las  Musas 

257.  Clío.  Poesías  satírico-políticas  ¿históricas,  (Inéditas.) 

258.  PoLiMNiA.  Versos  satírico-morales,  (Inéditos.) 

Autógrafos. 

259.  Guerra  literaria.  Sátiras  contra  Alar  con,  Góngora,  Lo- 
pe, López  de  Aguilar,  Alontalbdn,  Áíorovelli  y  otros;  y  de  Alar- 
cÓHy  Góngora,  Fr.  Gaspar  de  Santamaría,  y  anónimos  contra 
Quevedo. 

Autógrafo  mucho  de  ello. 

260.  Melpómene.  Epitafio  latino  á  D.  Luís  Carrillo  y  Soto- 
mayor.  (1610-1611.) 

En  las  obras  de  éste. 

261.  Otro  d  la  duquesa  de  Ndjera.  (1627-1627.) 

Relación  de  las  obsequias  celebradas  en  la  muerte  de  U  excelentísima 
señora  duquesa  de  Nájera.  (Cuenca,  1627.) 

262.  Erato.  Algún  soneto  no  publicado, 

263.  Tersícore.  Varias  letrillas. 

264.  ¡Qué  villano  es  el  amor! 
Pieza  satírica  en  un  acto. 

265.  Entremés  de  la  Endemoniada  fingida,  y  chistes  de  ba- 
callao. De  D.  Francisco  de  Quevedo, 

Impreso  en  Lisboa  en  1 706. 

266.  Famoso  entremés  del  Hospital  de  los  malcasados  (Iné- 
dito.) 

Autógrafo. 

267.  La  Infanta  Palancona,  entremés  grcuioso,  escrito  en  dis- 
parates ridículos.  Por  Félix  Persio  Bertiso. 

Impreso  suelto  en  1625. 

51 
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268.  Entremés  del  Marido  pantasma. 

Letra  del  amanuense  de  Qnevedo. 

269.  El  Marión, 

Impreso  en  Cádiz,  suelto,  afio  de  1646. 

270.  El  Médico,  entremés  famoso. 

Entremeses  nuevos  de  diversos  autores,  para  honesta  recreftción.  (Alailá 
de  Henares,  1643.) 

271.  El  Muerto,  entretnés  famoso.  (Por  otro  nombre,  Pemáu- 
rico,) 

ídem. 

272.  Entremés  del  Niño  y  Peralvillo  de  Madrid, 

273.  Entremés  de  los  Refranes  del  viejo  celoso.  (Inédito.) 

Autógrafo. 

274.  Entremés  de  la  Ropavejera, 

275.  Sombras,  Entremés  famoso. 

En  los  Entremeses  nuevos  de  Alcalá  de  llenares,  1643. 

276.  El  zurdo  alanc(tdor.   Entremés  famoso,  Represenióle 
Amarilis  en  Sez'illa. 

277.  Taiía.  Obras  de  donaire  y  lúbricas.  (Inéditas.) 

278.  EüTERPE.  Soneto  en  elogio  de  Lope  de  Vega,  (Inédito.) 

279.  Otro  encomiando  al  doctor  Bernardo  de  BaUmena. 

En  su  libro  del   Siglo  de  oro. 

280.  Otro  para  celebrar  á  Cristóbal  de  Mesa, 

En  su  poema  de  la  Restauración  de  Kspaña. 

281.  Urania.  Ileráclito  cristiano.  Tiene  también  el  título  de 
Harpa  á  imitación  de  David.  (Impreso  en  1788.) 

282.  Versos  dodecasílabos  pareados  en  alabanza  del  Smmp,  Sa- 
cramento. En  tiempo  de  carnestolendas. 

Traducciones  de  poetas  y  filósofos  antiguos 

283.  Lagrimas  de  Jeremías  castellanas  y  ordenando  y  tUclarem- 

do  la  letra  hebraica  con  pardfrasi  y  comentarios,  (1613.) 
Montalbán  las  cita  en  el  Para  todos, 

284.  Epictcto  y  PhocíUdes  en  español  con  consonantes.  (1609- 

1635) 
ídem. 
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285.  Anacreón  castellano  con paráfrasi y  comentarios,  {idoc)- 
1794.) 

De  letra  det  amaDUCDie  de  Quevedo.  Potee  mi  sinigo  el  erudito  oríen- 
lalisia  Ü.  Pascual  Gayaogoi  este  precioso  original,  y  me  le  ha  fraaqacido, 


Obras  perdidas 
I  de  donaire  en  verso 


s  de  latinos  y  griegos. 


288.  Consejos  d  un  señor  duque  distraído. 

Carta  inédita  de  Quevedo  al  mismo  Coude-Uuque,  conresiado  quí  lati- 
rás erao  suyas.  [1640.J 

289.  Sátira  á  una  noria  que  estando  tratada  de  casarse  con 
Quevedo,  sus  padres  la  casaron  con  un  caballero  llamado  Castro, 
teniendo  por  devotos  un  fraile,  un  viejo  y  un  capón. 

índice  de  Io>  Iriarles  en  la  Biblioteca  Naciocat. 

290.  Una  sátira  contra  religiosos. 

CijD'^ulta  original  del  presidente  del  Consejo  de  Caitilla  al  Rey.  en  7 
de  judío  de   1643. 

29 1 .  Entremés  de  Caraquí  me  voy  Cara  aquí  me  irí. 

7'r Hanoi  de  ia  justa  vénganla,  pígs.  18  y  38, 

292.  L'na  comedia  representada  en  el  real  alcázar  de  Ma- 
drid, el  9  de  julio  de  1625.  De  tres  ingenios:  don  Antonio  de 
Mendoza,  Quevedo  y  Mateo  Montero. 

Avisos  maDuscriloa  de  la  Biblioteca   Nacional. 

'93'  Quien  mds  miente  medra  más.  Comedia.  (1631.) 

Ü.  Casiano  PelMeer  en  su  Tratado  hklórico  sobrt  el  srigía y pregresít 
i¡í  la  íomidia  y  del  kisMoniímo  en  España,  1.  ÍI,  púg.  167. 

J94.  Paráfrasi  en  verso  sobre  los  Cantares. 
MODlalbán,  jra  citado. 

Obras  perdidas  que  se  atribuyen  á  Quevedo 

295.  Alma  y  pregón.  Soliloquio. 

índice  de  Qn  antiguo  códice  qne  perteneci6  i  D,  AntODÍo  de  Cudano, 
jr  díce^e  que  le  poscyú  después  in  sobrino  D.  Lais  María  de  Candamo  y 
Knnii,  rendente  en  Londrei.  Lleva  por  epígrafe  el  libixi:  iColecdAD  de 
ubras  de  Quevedo  y  atguDas  Cartas  oríginaleí  de]  mimio  recogidaí  pot  At- 


Dedo.»  Éste  íaé  el  oidor  de  comidurfa  D.  Mvtfo,  i  qnien  m  codCA  el  ese- 
meo  de  los  papelea  de  nuestro  caballero,  cuiado  le  eDcemron  cu  San  Mar- 
cos de  LeúD.  AlgÚD  curioso  aumentú  la  coJecci6n  mis  adelante,  ooo  poea 
crítica,  r  pudo  ser  D.  Pedro  de  Villalba,  en  cafa  Uiumeiitaria  la  compcA 
Candamo  el  aHo  de  1 79S.  Me  [acuitó  el  índice  el  Sr.  CaitetIuM  y  Locada. 

296.  Daca  ti  perdigón  y  toma  la  perdis.  Id. 

297.  Daca  d pico.  Marica.  Id. 

298.  Genealogía  de  los  modorros.  Diálogo. 

299.  El  cuerno  y  el  cencerro.  Loa. 

300.  Madrid  revuelto.  Id. 

301.  AntoReta  la  sinpeh.  Romance. 

302.  La  liga  de  mi  señera.  Id. 

303.  El  piojo  del  rey  Felipe.  Id. 

304.  El  castigo  de  la  culpa.  Comedia  en  tres  actos. 

Obras  di  D.  Francisco  de  Queveda  Villtgai  per  D.  BatilU 
CasItUanat  di  Losada,  1851,  [.  VI,  pág.  355. 

305.  Los  enjuagues  de  Lavapiis.  Saínete. 
ídem. 

306.  Los  gongorinas  hermitaños.  Id, 

Ogras  espurias 

307.  El  exorcista  calairís.  Romance. 
Impreso  en  1851. 

308.  Entre  los  pliegues  de  un  duque 
Se  ha  encontrado  una  duquesa. 

Carta  de  Quevedo  al  Conde-Duque  de  Olivares  confesaado  c 
sa^M,  caále*  no,  de  las  sátiras  que  corrían  por  la  corte. 

309.  Carcomida  mariposa. 
ídem.  Es  nn  apelogo. 
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310.  La  tórtola  Mari  cuela. 
ídem.  Es  una  farsa. 

311.  Felipe  y  si  no  eres  toro. 
ídem.  Romance. 

312.  Arder  y  arder,  demonios. 
ídem. 

313.  El  de  Osuna  fué  un  truhán. 
ídem. 

314.  Si  quieres  que  te  lo  cuente. 
ídem. 

315.  El  rey  es  un  majadero. 
ídem. 

316.  Olivares  y  una  p... 
ídem. 

317.  Sueño  de  Pepe  el  de  Lo-eches. 

ídem.  Papel  satírico. 

318.  La  toma  de  Valles  Ronces. 
ídem.  Romance  con  su  comento. 

319.  La  gitana  soñando. 
ídem.  Papel  satírico. 

320.  El  juez  superior. 
ídem. 

321.  Descontenta  y  orgullcsa. 
ídem. 

322.  Colodrón  el  de  OUvenza. 
ídem. 

323.  Libra  verdadera  de  los  consejos  y  juntcís  de  España. 

(1640.) 

324.  Diálogo  en  forma  de  confesión  entre  el  conde  de  Oliva- 
res,  D.  Gaspar  de  Guzmán,  valido  del  rey  D.  Felipe  IV el  Gran- 
de, y  su  confesor  el  padre  Francisco  Aguado ^  provincial  de  la 
compañía  de  Jesús.  (1641 -Inédito.) 

325.  Décimas  satíricas  al  estado  de  la  monarquía  en  ti  año 
de  1642. 

326.  Ya,  Felipe  cuarto,  rey.  Romance. 
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327.  León  que  hwencible  nige.  Id. 

328.  Al  hijo  declarado  por  el  Conde- Duque,  Id. 

329.  La  cueva  de  Meliso,  mago.  Diálogo  satírico  entre  Me- 
liso  mago  y  don  Gaspar  de  Guzmán,  conde-duque  de  Olivares, 

330.  Apología  postuma.  Contra  el  Tarquino  espaikol  conde^u- 
que  de  Olivares, 

Notas  en  prosa  al  papel  antecedente. 

331.  Al  entierro  de  Castilla  y  otros  reinos ,  que  se  haüan  en 

él,  (Impreso  en  1843.) 

Coluquio. 

332.  Diálogo  satírico  en  la  roz  del  ángel,  Elias  D.  Francisco 
de  (¿urocdo,  y  Enoch  Adán  de  la  Parra,  hecho  en  León  estando 
en  su  destierro  los  dos,  en  ocasión  de  luillarse  en  Loeches  el  Conde- 
Duque, 

333.  Primera,  segunda  y  tercera  parte  del  origen  délos  males 
de  esta  monarquía.  (165 9- 184 5.) 

334.  Entremés  de  la  Ve/ita. 
Ks  de  Tirso  de  Molina. 

335.  El  mejor  rey  de  Borgoña,  (Comedia  nueva.) 

Es  de  D.  Juan  de  Qucvedo  Arjona,  y  la  escribió  en  diciembre  de  1 69 1 

para  la  compafiía  de  Damián  Polop. 

336.  La  zurriaga. 

(Falsificada  en  el  siglo  XVIII,  suponiéndola  impresa  en  1633.) 


CATALOGO 

DE  ALGUNAS  EDICIONES  DE  LAS  OBRAS 

DE  D.  FKANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS 


Reimpresos  muchas  vfces  los  discurses,  y,  por  df ¡gracia,  ton  harto 
desaliña,  cada  publicación  extrema  y  aumenta  las  erratcu  de 
las  anteriores.  Ha  parecido  coKvenieníe  determinar  la  genera- 
ciiin  de  las  ediciones,  señalando  con  este  signo  %  las  matrices,  i 
indicando  á  continuación  con  este  otro  §  §  las  que,  ya  franca, 
ya  embozadamente,  son  /lijas  suyas  verdaderas. — La  señal  * 
precede  lí  ios  libros  que  no  se  han  podido  haber  d  las  manos. 

1G20 

I.  §  Epitome  I  á  ta  historia  de  la  |  vida  exemplar,  y  gloriosa 
muerte  |  de)  bienaventurado  F.  Thomas  de  Villanue  |  ua.  Reli- 
gioso de  la  Orden  de  S.  Agustin,  |  y  Arzobispo  de  Valencia.  | 

Al  Rey  nveslro  señor. 

Autor  don  l-rancisco  de  Queucdo  Villegas,  |  Cauallero  del 
Abito  (¡e  Santiago. 

Año  [Un  escudo  de  las  armas  reales  grabado  en  cobre.) 
1620.  I  Con  privilegio.  |  F.n  Madrid,  Por  la  viuda  de  Cosme 
Delf^ailo.  I  Tassado  a  4  morauedis  el  pliego. 

A|>Ti<l>3FÍún  He  Vt.  Juan  át  S,  Agustia:  3¡  de  Agosto  de  610. 

(Iitj  del  r.  Culmenarcs:  30  de  Agosto. 

Fe  üe  nu  haber  erratas.  Msdiid,  Kiiembre  to  de  630.  El  Licenciado 
Miiriria   de  ta  Llana. 

SumR  <le  Ib  lasa,  ame  Martin  de  .Segara  Olalqniaga. 

CcDsura  del  doclnr  Saachei  de  ViUanueva;  30  de  agosto. 

Advcrirncia  de  Fr.  Juap  de  Herrera. 


I>.  Nicolás  Adiudío,  cb  tu  Bibtiftiuca  Hitpama  Nnm,  npone  hecha 
la  ediciún  por  Ceimí  Delgado,  J  do  por  ao  TÍnda. 
En  coleccidn  dexle  1649. 
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1625 

2.  En  el  Catálogo  de  las  obras  de  Quevedo,  qae  publicó  el  impresor  Pu- 
caal  Bueno  al  frente  del  tratado  de  Providemcia  de  Dios,  en  Zam^oia,  alio 
de  1700,  dice  con  error  que  por  vez  primera,  y  en  1625,  estamparon  las 
prensas  de  esta  capital  la 

Política  de  Dios.  Gobierno  de  Crísto:  tiranía  de  Satanás. 

Lo  mismo  afirma  un  manuscrito  curiosisimo  de  la  Biblioteca  Nacíooal 
(Ff.  23)  intitulado  Junta  de  libros  lü  mayor  que  España  ha  t/isle  em  su  UU' 
gua  hasta  el  año  de  Ci3.i3c.XXiv.  Por  Don  Thomas  Tatmaiú  de  Vargas 
Chronista  de  su  Mag.d  Después  de  citar  el  epígrafe  de  la  PaiitUa,  dice, 
sefialando  el  lugar  de  la  impresión:  «Zaragoza  1625,  salió  enmendado  y 
añadido  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin,  1626,  8.*« 

Véase,  no  obstante,  nuestro  registro  de  manuscritos,  comparando  allí 
el  afio  de  la  portada  con  el  de  la  aprobación  y  licencia.) 

1626 

3.  §  Politica  de  Dios.  Goviemo  de  Crhisto:  Tyranla  de  Sa- 
tanás. 

Escríuclo  con  las  plumas  de  los  Eiiangelistas,  Don  Francisco 
de  Queiiedo  Villegas,  Cauallero  del  Orden  de  Ssintiago,  y  sefior 
de  la  Villa  de  Iiian  Abad. 

Al  Conde  Duque,  gran  Canciller,  mi  señor,  Don  Gaspar  de 
Guzman,  Conde  de  Oliuares,  Sumiliers  de  Corps  y  Cauailerízo 
mayor  de  su  Magostad. 

Con  licencia.  En  Zaragoza:  Por  Pedro  Verges:  A  los  Sefiales. 
Año  M.DC.XXVI.  A  costa  de  Roberto  Duport,  Mercader  de  Li- 
bros. (8.°) 

Aprobación  de  Esteban  de  Peralta,  calificador  del  Santo  Oñdo,  a6  de 
enero  1626. 

Licencias  del  vicario  general  y  del  asesor  Mendoza:  II  y  23  de  hebrero 
de  1626. 

Carta  dedicatoria  al  Conde-Duque:  Preso  el  autor  en  sn  villa  de  Joan 
Abad  á  5  de  abril  1621. 

A  quien  lee. 

El  librero  al  lector. 

A  D.  Francisco  de  Quevedo  D.  Lorenzo  Vánder  liámmen. 

(Consta  la  obra  de  veinte  capítulos. 

Edición  original.) 

§§   1626  Barcelona.     1626  Id.     1626  Pamplona.     1629     1631. 

Este  número  y  los  79,  229,  230,  232  y  241  pertenecían  á  la  colección 
del  modesto  cuanto  ilustrado  Sr.  D.  Francisco  González  de  Vera,  á  qnien 
fui  deudor  de  muchas  y  muy  peregrinas  noticias. 

4.  Política  de  Dios.  Goviemo  de  Christo:  Tyrania  de  Sa- 
tanás. 

Escriuelo  con  las  plumas  de  los  Euangelistas,  Don  Francisco 
de  Qucuedo  Villegas,  Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  y  sefior 
de  la  Villa  de  luán  Abad. 
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Al  Conde  Duque,  gran  Chanciller,  mi  seGor,  Don  Gaspar  de 
Giizman,  Conde  de  Oliuares,  Suniilier  de  Corps,  y  CauaJlerízo 
mayor  de  su  Majestad. 

Año  (Un  aáomUli).)  1626.  Con  Ucencia,  Ea  Barcelona,  Por 

Sebastian  de  Cormellas, 

Véndese  en  su  misma  casa  al  Cali. 
Todo  coma  Ib  impresiún  aDIerior. 
(76  fojas  en  8.') 

S-  Política  de  |  Dios.  Govierno  |  de  Cristo:  Tirania  de  Salta- 
nas. I  FJitrtuelo  con  las  plumas  de  los  Euangelislas,  Don  |  Fran- 
cisco de  Qucuedo  Villegas,  Cauallero  del  |  Orden  de  Santiago, 
y  señor  de  la  Villa  |  de  loan  Abad.  |  Al  Conde  Duque,  gran 
Canciller,  mi  señor,  |  Don  Gaspar  de  Guzman,  Conde  de  OH  |  ua- 
res,  Sumilier  de  Corps,  y  Caualle  |  rizo  mayor  de  su  Majes- 
tad. I  (Escudo  de  España,  con  cruz  y  borlas  episcopales.)  Con  li- 
cenria  del  Consejo  Real:  En  Pamplona.  |  Por  Carlos  de  Laba- 
yen:  Imi>resor  del  Reyno  [  de  Navarra.  Año  1626.— 8." 

AprnliaciOQ  de  Peralla:  Zaragoza  36  de  Eoero:  l6l6. 

Licencia  del  H.'  Salíoas:  Zaragoza:  II   de  Febrero:  1626. 

Licencia  de  Mcodoia.  asesor:  Zaragoia:  33  de  Febrero:  1626. 

Tas^.  Firmada  por  Marlin  de  L'ribarri:  f  amplonu:  6  de  Oclabre:  163$. 

AprotiaciúD  de  Fr.  Pedro  Ximenei.  Lector  de  Theologia.  Pamplona  28 
dejuliu  de  1616. 

Lrialaa:  Firma  la  certificación  el  uisino  Fr.  Pedro  XimCDCE,  á  z  de  Oe- 
li]bre  de  1616. 

•  Al  Coode-Duque»  {dedicatoria  de  Quevedo). —  «A  quieo  lee-  (del  mia- 
mo).-.):!  Librero  al  leclor*  (la  AiivirtCBcia  de  Koberlo  Duportj.— «A 
l)ou  Francisco  de  Qaeuedoi  (la  caria  de  Váoder  Hammen). 

•  l'roner,  VL,..  — PregüO.... 

Kl  leito  Si  folios.— Tabla(l  i  folios  de  (abla,  preliminares  y  portada.) 
•Con  licencia.  |  Ed  Pamplona  por  Carlos  de  La  |  bayen:  Impressor  del 
Rcyno  {  de  Nauarra.. 

Poseía  tao  curioso  ejemplar  el  Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

6.  Política  de  Dios.  Govierno  de  Christo;  Tyrania  de  Sa- 
En  Harcelona,  por  Esteuan  Liberos.  i6j6.  (8.") 

7.  §  Política  de  Dios.  Govierno  de  Christo. 

Avtor  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

.A  Don  Gaspar  de  Gvzman,  Conde  üuque,  gran  Canciller, 
mi  señor. 

Lleva  añadidos  tres  capítulos  que  le  faltauan,  y  algunas  pla- 
nas, y  renglones,  y  va  restituido  á  la  verdad  de  su  original. 

I'aul.  I,  Cor.  3.  Vnusquisque  auUrit  videat  quomeáo  supera- 
difictt,  fundamentum  entm  aliud  neme  potesl  peñere  prater  id 
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guod  positum  est,  quod  est  Christus  Jesús. — loan,  capit.  13. 
ExfMpium  tfíim  dedi  i'obis,  ut  quemadmodum  ego  yeci  vobis,  iia 
et  vos  faciatis. — Año  1626.  Con  privilegio.  En  N^udríd,  Por  la 
viuda  de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Alonso  Pérez,  mercader  de 

libros. 

DcdicatiTÍa. 

rrivilegio:  Madrid  I.*  de  octubre  de  1626.  A  favor  de  Qnevedo. 

Tasa.  1 1  de  Do%'iembre. 

Fe  de  erratas.  5  octubre. 

Aprobación  del  maestro  Gil  Gontalez  de  Avila,  16  setiembre. 

Aprobación  de  Fr.  Cristóbal  de  Torres.  Colegio  de  Sto.  Tomás  de  BCa- 
drid,  27  de  a^^osto. 

Aprobación  del  P.  Pedro  de  Urteaga. 
Otra         del  Padre  Gabriel  de  Ca&tilla. 

Carta  de  Vánder  Ilámmen. 

Textos  del  IJbro  de  los  Proverbios,  del  Eclesiastes,  7  del  de  la  Sabi- 
duría. 

A  los  hombres  que  por  el  gran  dios  de  los  exercitos  tiencD  cod  titulo 
de  reyes  la  tutela  de  las  gentes. 

A  los  ilutorcs  sin  lux  que  muerden  y  no  leen. 

A  1  )on  Felipe  Quario  Rey,  nuestro  seflor. 

Capitulo  primero.  (Sigue  la  obra,  Al  final:) 

A  quien  lee. 

Tabla  de  los  capítulos  dcste  tratado. 

(120  füjas  en  S.') 

§§1633  1 666,  2  veces.  1 709  1 729,  3  veces. 

1648  1669  1713  1772 

1650  1670  1719  1791 

1O55  1683  1720 

1660  1699  1724 

1662  1702  1726 

8.  Historia  de  la  vida  del  Buscón  llamado  Don  Pablos, 
excinplo  de  vaL;aimindos  y  espejo  de  Tacaños.  Barcelona  por 
Sebastian  Connellas,  año  de  1626. 

(Memorial  aut('>grafo  de  D.  Luís  Pacheco  de  Narváes  á  la  Inqaisicióo.) 

9.  §  Historia  de  la  vida  del  Buscón,  llamado  Don  Pablos; 
cxeniplo  (le  \':v^Mnuin(los,  y  espejo  de  Tacaños. 

l'or  I)(^Ti  Irancisco  de  Queucdo  Villegas,  cauallcro  del  Or- 
den de  SaTiti;i-o,  y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

A  Don  I'ray  luán  Augustin  de  Funes,  cauallcro  de  la  Sagrada 
Keli^Mon  de  San  luán  JJautista  de  Icrusalem,  en  la  Castellania 
de  Anlpl>^ta,  «lol  Reyno  de  .Aragón. 

Con  liccjicin  y  jíriuilegio:  Kn  Caragoga.  Por  Pedro  Verges. 
A  los  Señales.  Año  1626.  .'\  costa  ae  Roberto  Duport.  Véndense 
en  su  casa  en  l:i  Cuchilleria. 

A¡>rol>aci6u  de  l!}.>tcuan  do  Peralta:  I£n  Santa  Engracia  de  Zarag.  á  29 
de  abril,  año  de  1626. 
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LiccDcia  del  ordinario:  Zaragou  3  de  mairo  de  1616, 
Aprobación  del  doctor  Calisto  Remirez,  í  13  de  ma;o   1616, 
rrivilegio  por  diei  afios  á  fHvot  de  Roberlo  Duporl,  librero,  del  gober^ 
dor  de  Aragón  D.  Juan  Kmi.  de  Heredia:  Calataynd  á  »6  de  majo  l6a6. 
Dedicatoria  del  librero- 
Al  lector. 

A  Don  Francisco  de  Qneredo,  Laciano  lu  amigo. 
Cchfén:  Con  licencia.  En  fangosa:  Por  Pedro  Vergel.  i6í6. 
tllofojasenS.') 

§g  1617,  aveces.  1658  170a  17^ 

1619  1660  1703 


163. 

166a                1713 

'793 

1634 

1664                1719 

1830 

1644.  aíece 

s.  i668,zveces   1710 

'833 

.648 

1670,  aveces.  1724 

1839 

1649 

1671                 1719, 3vece!. 

.840 

1650 

1687                1772 

.84a 

1657 

1699,  iTeees.  1780 

1845. 

.  (lliioeslemistnt 

.  ano  en  Madrid  el  librero  Alo 

>DSO    Pi 

niva,  copiando  la  1 

interior.) 

11.  g  Gracias  y  desgracias  del  ojo  del  culo.  Dirigidas  a  Doña 
luann  Mucha,  montón  de  carne,  muger  gorda  por  airobas. 
Escriviolas  Jvan  Lamas  el  del  camisón  cagado. 
Dos  pliego)  de  impresiún  en  ^^,  sin  aDo  ni  Ingar. 

II.  §  •  Cuento  de  Cuentos. 

I'arccc  que  en  Huesca  y  en  l6a6  hnbo  de  imprimirse  la  primera  vci. 

§§   ifiag.doi  veces. 

1627 

13.  (Afirma  lambifn  e<iuivocamente  el  librero  Pascual  Bueno  qae  M 
impriniii^  cd   Madrid  en  este  afio  la  segunda  parte  de  la 

I'olitica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo.) 

14.  *  Suei'ios  y  Discursos  de  verdades  descubridoras  de  Abu- 
.sos,  Vicios,  y  Engafios  en  todos  los  Oficios,  y  Estados  del  Mundo. 

Compuesto  por... 

Valencia:  1627. 

Aprobación  de  Fr,  Lamberto  Novella,  Valencia  10  de  mayo  de  1617. 

l.icrDcia  del  Vicario  general,  14  de  mayo. 

Licencia  del  Fiscal  de  S.  M.  i  3  de  jnnio. 

Aprübaci6o  eo  verso  del  Dr.  duD  Miguel  Ramirci. 

Otra  del  Bachiller  Pedro  de  Melcndez. 

IJe  Dona  Raymunda  Matilde.  Decima. 

Del  capitán  don  ^osepb  de  Bracamonte,  Dialogístico  Soneto.  (En  estilo 

I,  Sooeio  i  todo  LeciOT  dettos  ne&o*,  en 
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£1  Autor  al  Valgo.  (Caatro  redondillu.) 

Al  illaütre  y  desseoso  lector,  Prologo  (del  librero  en  la  primerm  edidto 
de  los  Sue&os). 

Contiene  el  libro:  El  sueflo  del  Jvycio  final. — El  Algracil  endemoniada 
— Sueflo  del  InñerDo. — El  Mundo  por  de  dentro. — Sueflo  de  la  Mnerte. — 
Cartas  del  Cava  lloro  de  la  Tenaza. — Casa  de  locos  de  amor. — Romance  ti 
nacimiento  del  autor. — El  Cabildo  de  los  Gatos. 

Sirvió  de  original  á  la  edición  de  Pamplona  de  1631. 

15.  §  Desvelos  soñolientos,  y  verdades  sofiadas. 

Por  1  )on  Francisco  de  Qiieucdo  Villegas,  Cauallero  del  Or- 
den de  Santiago,  y  Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad.  Corregido 
y  enmendado  agora  de  nue\'o,  por  el  mismo  autor,  y  añadido  un 
tratado  do  la  Casa  de  Locos  de  Amor.  (Hay  un  grabado.') 

Con  licencia  en  Zaragoza.  Por  Pedro  Verges.  Aflo  1627. 
Vendóse  en  casa  de  Roberto  1  )uport  en  la  Cuchillería» 

Aprobación.— En  Predicadores,  de  ^arago^a,  á  31  de  mayo  1627. — 
Fray  Alonso  Batista.  —  Imprimatur.  Don  Juan  de  Salinas,  Vic.  Gen. — Im* 
primatur.  Mendoga,  As^essor. 

A  dofia  Mirona  Ki<pieza.  —  Dedicatoria.  — (No  tiene  fecha.) 

El  Librero  al  Letor.  (Sin  fecha.  —  Firmado)  Roberto  Duport. 

A  don  Francisco  Ximcnez  de  Vrrca,  Capellán  de  Sn  Majestad.— Don 
Lorenzo  Vandcr  ITammen  y  l^on,  Vicario  de  Jubiles.  «Remito  á  V.  m. 
essos  sueños  del  ami}{o  como  prometí,  y  le  assegoro  se  pneden  aora  leer  sin 
escrúpulo,  porque  los  he  corregido  por  los  originales  que  en  mi  librería 
tcDj^jo...»  (Siü  fecha.) 

Contiene  el  libro:  ."^ueflo  de  la  Muerte. — El  Sucfio  del  Juyzio  final. — 
Suefio  tlel  lufierno. — Casa  de  locos  de  Amor.  (8.*) 

A  la  circunstancia  de  hallarse  desempeflando  en  1 850  ana  comisión 
del  fjolíicrno  en  Lon«lres  el  Sr.  D.  José  Joaquín  de  Mora,  lan  querido  de 
las  musas,  debí  el  conocer  la  riqueza  de  ediciones  de  QüKVEdo  consenra- 
das  en  el  Museo  británico.  El  Sr.  de  Mora  y  el  caballero  canciller  de  aquel 
consulado  general  de  Espafia  D.  Roberto  Steet  me  facilitaron  exactas  y 
esmeradas  copias  de  todo  lo  notable. 

§§   1629. 

16.  §  *  Sueños  y  Discursos  de  verdades  descubridoras  de 
abusos,  vicios  y  engaños,  en  todos  los  Oficios,  y  Estados  del 

mundo. 

Compuesto  por... 
Barcelona:  1627. 

Con  aprobaciones  y  licencia. 
Sirvi6  de  original  para  la  siguiente. 

SS  1627  1628  1631 

17.  Sveño?  y  discvrsos  de  verdades,  descvbrídoras  de  Abu- 
sos, Vicios,  y  Enríanos,  en  todos  los  Oficios,  y  Estados  del  Mun- 
do. Por  Oon  Francisco  de  Qucuedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  y  Señor  de  luán  Abad.  Corregidos  y  enmen- 
dados en  esta  vltima  Impresión.  Año  (Un  grabado.')  1627.  Con 
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licencia.  En  ^arago^a,  por  Pedro  Cabarte,  Impressor  del  Re5rno 
de  Aragón.  Véndense  en  casa  Matias  de  Ligao  menor,  en  la 

calle  de  la  Cuchillería. 

AprubaciÓD.  «En  ^arago^a  a  lo.  de  Mayo  de  1627 — El  Licenciado 
luán  de  Fuentes  Sai.» 

Licencia:  «Dat.  en  Caragoca  a  19.  de  Mayo  de  1627 — El  D.  Antonio 
Xauierre  Ofi.» 

Décimas  de  D.  Miguel  Ramirez,  Del  Bachiller  Pedro  de  Meleodez  y  De 
Doña  Kaymunda  Matilde. 

<E1   autor  al  vulgo»  (4  redondillas). 

Colofón:  En  ^arago^a.  Por  Pedro  Cabarte  Impressor  del  Reyno  de 
Aragón,  año  1627. 

8.",  4  hojas  preliminares,  125  de  texto  y  una  de  tabla  y  Colofón. 

18.  Historia  de  la  Vida  del  Buscón,  llamado  D.  Pablos; 
excmplo  de  Vagamundos,  y  espejo  de  Tacaños. 

Por  D.  Frácisco  de  Quevedo  Villegas,  Cauallero  del  Orden 
de  Santiago,  y  Señor  de  la  villa  de  Juan  Abad. 

A  Don  Fray  Juan  Augustin  de  Funes,  Cauallero  de  la  Sagra- 
da Religión  de  San  Juan  Bautista  de  Jerusalen,  en  la  Castellania 
de  A m posta,  del  Reyno  de  Aragón.  (Hay  un  sello  de  tinta  en  el 
v¡af\i;cn  de  la  derecha  con  las  iniciales  F.  F.) 

Año  (//ay  un  adorno.)  1627.  Con  Licencia,  En  Barcelona,  en 
la  Emprenta  de  Lorenzo  Deu,  delante  el  Palacio  del  Rey. 

Aprobación  En  Santa  Engracia  de  ^aragoga,  á  29  de  abril,  Año  1626. 
—  Estevan  de  Peralta. 

Licencia  del  ordinario.  Dat.  en  ^aragoga  á  2  de  Mayo  del  afio  mil 
seyscientos  veynte  y  seys. — El  Doctor  Juan  de  Salinas,  Vicario  General. — 
Por  mandado  de  dicho  Seftor  Vicario  General,  Antonio  ^aporta,  Notario. 

Aprobación.  En  ^aragoga,  á  13  de  Mayo  de  mil  seyscientos  veynte  y 
seys. — El  Dolor  Calisto  Remirez.  (I:/ny  una  raya.) — Licencia.  Lo  Sacrista 
Pcre  Pía,  Vicari  General  y  Ofíicial. — Ut.  Don  Michael  Sala  Regens. 

A   Don  Fray  Juan  Augustin  de  Funes... 

Al  Lector. 

A  Don  Francisco  de  Quevedo,  Luciano,  su  amigo. 

Don  Francisco  en  yg^ual  peso 
Veras  y  burlas  tratáis... 

Ilifítoria  de  la  Vida,  etc. 

Colofón:  Con  licencia.  En  Barcelona,  en  casa  de  Lorenzo  Den. 

Este  libro  se  guarda  en  el  Museo  Británico. 

1 9.  *  Historia  de  la  vida  del  Bvscon,  llamado  don  Pablos; 
exemplo  de  Vagamundos,  y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del  Or- 
den de  Santiago,  y  Señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

Con  licencia,  En  Valencia.  Por  Chrysostomo  Garrís,  al  moli- 
no de  la  Rotiella.  1627. 

(8.<*,  4  hojas  preliminares,  103  foliadas,  y  una  al  6n  de  Tabla.) 
.aprobación  del  Presentado  Fr.  I^Ambcrto  Novella:  Valencia:- 16  mayo: 
1627. 
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Licencia  del  Vicario  general. 

Otra  del  Abogado  ñscal  de  S.  M.  (en  U  qae  se  hace  mérito  de  U  edi- 
ción de  Zaragoza  del  afio  anterior). 
Al  I^ector. 
A  D.  Francisco  de  Quevedo,  Luciano  tn  amigo. 

# 

20.  Epitome  a  la  historia  de  la  vida  exemplar,  y  gloriosa 
muerte  del  bienauenturado  Fr.  Tomas  de  Villanueua,  Religioso 
de  la  Orden  de  S.  Agustín,  y  Arzobispo  de  Valencia. 

Al  Rey  nvestro  señor. 

Autor  dó  Frácisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del  ha- 
bito de  Santiago. 

F^n  Valencia,  Con  licencia,  por  luán  Bautista  Margal,  junto 
a  San  Martin.  1627. 

A  costa  (le  Ix)rengo  Duran  mercader  de  Libros,  en  la  plaga 
del  Colegio  del  Patriarca. 

Af>ovaíi¿*n  del  Rcucreodisimo  padre  Maestro  Fr.  loan  de  San  Agustín, 
ProuiDcial  de  la  rrcuincía  de  Castilla,  de  la  Obsemancia  de  la  OrdeD  de 
San  Agustín,  y  Consultor  de  la  Suprema  Inquisición. — Madrid,  25  de  agos- 
to de  1620. 

Aprovacion  del  Padre  Presentado  Fr.  lacinto  de  Colmenares,  de  la  Or- 
den  de  Santo  Domingo. — Madrid,  30  de  agosto  de  1620. 

Ccnsvrn  del  doctor  Francisco  Sanches  de  Villanoeua,  Capellán,  y  Pre- 
dicador de  su  Ma{;estad. — Madrid,  30  de  agosto  de   1620. 

Fray  I  van  de  Ilcrrcra  Religioso  y  Predicador  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, A  los  Lectores. 

(Censura  del  Presentado  fray  Lamberto  Novella. — Valencia  14  de  no- 
viembre de  1627. 

Licencia  del  ordinario. — 16  de  Noviembre  de  1627. 

Otra  del  Abogado  fiscal  de  su  Majestad. — Valencia,  18  de  NoTÍembie 
de  1627.) 

«Da  noticia  este  libro...» 

Al  Kcy  nuestro  Scflur  (Dedicatoria  que  termina  as(:}  Madrid  diex  de 
agosto  1620  nños.  líesa  las  Reales  manos  y  pies  de  V.  M. — Don  Francisco 
de  Q tiene íh  ViUci^ujs. 

A  quien  leyere. 

(Un  tomo  en  S.**  dividido  en  cinco  capítulos,  con  56  fojas.) 

1(328 

21.  §  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago,  y  por  todos 
los  San(:to.s  naturales  de  España,  en  fauor  de  la  elección  de 
Christo  N.  S. 

Escríbele  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  Cavallero  del 
Habito  de  Santiago. 

(Un  grabado  que.  representa  la  cruz  de  Santiago  despidiendo 
rayos:  en  la  parte  superior  se  ven  dos  nubes  (figura  que  llueve  de 
¡a  izquierda),  y  en  sus  eentros  respeetivamentc  se  leen  estas  pa- 
labras: 

Boanerges  lianereem 
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Debajo,  y  á  cada  lado  de  ¡a  cruz,  una  gran  concha  con  este  letrero: 

Venera  Venera 

La  cruz  se  aha  sobre  este  otro: 

í  A  ELLOS 

Limitan  la  estampa  á  derecha  é  izquierda  sendos  bordones.} 

Job  cap.  iq.  V.  29.  Fugite  ergo  h  /acie  gladij,  quoniam  vítor 
iniquitatum  gladius  esi,  &•  scitote  esse  iudtcium. 

Con  Ucencia,  En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin,  Año 
i6;8. 

Licencia  y  tasa:  Madrid  14  de  febrero  de  i6í8. 

Erratas:  10  de  febrero. 

Comiema:  «A  la  Alteía  del  Mvj  Poderoso  Scfior  el  Consejo  saprema- 
meote  Real  de  Caslilta  eo  lu  Tribanal. 

Después  que  los  scBores  reyes.. .• 

Cólo/ón:  Con  licencia,  En  Madrid:  Por  ta  TÍod»  de  Alonso  Martin,  Ano 
M.DC.XXVJII. 

(8,*  EdiciúQ  oiiginal.  La  porlada  y  prelimioares  ocnpao  cuatro  fojas. 
I.ci  demás,  doode  hay  numeración,  consta  de  54  completas  basta  la  signa- 
tura G.  4  y  priocipius  %  I.) 

S»  161S  1629. 

11.  *  (Hay  olrs  ediciúQ  del  Altmcrial  hecha  ee  Barcelona  este  mismo 

ano,  por  Pedro  Lacavallería,  en  4.*) 

73.  •  Sueños  y  discursos  de  verdades  descubridoras  de  abu- 
sos, vicios  y  engaños  en  todos  los  Oficios  y  Estados  del  mundo. 
Compuesto  por... 

Kn  líarcelona:  por  Pedro  Lacavallería,  1628.  (8.°) 
Eiiite  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

24.  Visii.i  de  los  Chistes. 

Barcelona:  por  Pedro  Lacavallería.  1628.  (8.°) 
Hace  memoria  de  esta  ¡mpresida  D.  Nicolás  Antonio. 

25.  Discvrso  de  todos  los  diablos,  o  infierno  emendado.  Au- 
tor Don  Francisco  de  Queuedo,  Villegas,  Cauallero  de  la  Or- 
den de  Santia^^o.  Añ  1628.  Coa  licencia  En  Gerona  por  Gaspar 
Garricli  y  luán  Simón. 

AprouBcion...  En  este  Conuéto  de  Gerona  a  >5.  de  Noniembre  1628. 
i'r.  Ramón  Kouiroll. 

ruédese  imprímir.  In.  Vic.  Gen.  &  Officialis. 

Uclanial  del  libro,  y  se  hazc  Prologo,  t>  Proemio  quien  qnrsiere. 

Chiste  á  los  bellacas  picaros  con  qvien  hablo. 

Colofón:  Con  licencia.  En  Gerona  por  Gaspar  Garrich  y  Inan  Simón. 

8*.  3  hojas  preliminares  y  42  pp. — AI  ün,  y  sin  paginaciÓD,  lleva  el 

i%  i6)9.  sveees.  1631. 

26.  §  *  El  zvrdo  alanceadoT  Entremés  famoso  de  don  Fran- 
c  Í3(i>  de  Qvevedo. 


4l6  KniClnNKS 


Rc|>rcscnlrtle  Amarilis  en  Sevilla. 
St'í;n\ia.  l'orDic^o  Mamoneo.  162S. 
8."  8  hojai  con  la  signatura  A. 

27.  Politi«  a  «le  I)ios,  f^ovicrno  de  Christn.  tiranía  de  Satanás. 
K.:«(  rucio  (un  la^  plumas  «le  los  Kvan^'cli>ta'i,  don  Franrisco 

c!o  <,>iii\i'il.i  \  iili-;^.iN,  ('a\.iIU'r')  tlcl  Orilcn  ili:  Santia^'o,  y  aeftor 
(Ji'  la  \  ill.i  (Ir  |:ian    Miad. 

Al  (Miítir  l>ii|'K'.  Lir.iri  ( '.mrilKr.  mi  señor,  «Ion  (laspar  de 
Ciii/inan,  (  (indr  di.-  i>¡r«.irc>,  Suiíiilicr  «ic  Curp^  y  L'a\aUcrixo 
iiia\«'i  «!i'  -'!  M.i  '  -!.;d. 

.\ñii  i'»-'M.  (mu  1i<  riii  i.i  ri)  liari'L'lona.  Por  IVdro  l.acavall^ 
ria,  i'fi  la  <  alie  de  Ariel,  fiinti  la  I.il'reria.    S."  1 

A^'To!  .i>  •    t;  y  !:«i-ip   -t.  l>.ir« ''••n.i    uImi'ki    •:;.!  i¡i*  j'1!í:ii  de  1626. 
'I  uilo   !u  <¡iii..i«  ilc   I.i  r'¡<  :   ij  tl(*  /.Lr.i|;<..-a,  iiirnua  !a  ailvcrtcDCÍA  dd 
Iiliirrii. 

.*S  Mt  :;i  .r:.d  |.. it  el  l'ati  riat'»  'ie  Santiago  y  j>or  lod'«  lo» 
Hanld--  nat-araU->  di-  Ivpaña  en  lavur  de  la  clcidon  de  (hnslo 
N.  S. 

Y   I  í:l-ilr   1»    I  :.iii.  i-' I»  tie  íj'ie^edi)  (Cf:  ¿-r./Ají/»»  t   ya 

/  I/.    ./    /.  :■  ) 

("  'T,  1:.  iM'  i.i  ^■:^  (,  ar.t  ■■''i..i.  p'^r  IVdro  Ver;:e^.  .\fto  lójO-  (y^ 

I  .  ■    ■    :.    !     r    I,       ■  r".      It-i'-f.  !■  n    \.\    «  •!■  íi-'í-ri. 
<    .■•.  .1  t\   .    ■     '     'r    t        ..    ,"  ir   ríi   r.    M  ¡sfo    1  •r.^.lIüCii. 

?'i  í¿  I )  il"  ■  ■'*'."': i  iit  •-  V  i!i^.  !;r-w  i! »  vcrcíades  «oftada»: 
i¡r-' ";1m'.  •!.■  ■.«•  ai'iM  ^.  \iiii".  \  cniíanii^  en  todna  \tM  OIICIOA, 
\  t-'  i-:-  il-  !  :.  ■.:.  . 

I- :i '!■■■  V.-  'Ii  '  ■■:      -       l'ir;-..  r:ix  «-rL 'V'.da  parle. 

l'-i   I  >--ri  I  :a:.   i      •  •'■•  «  ♦■.   ■  ■"!■•  \  lí'.i  .,.!<. 

|- :i  '..i  ¡a  .\'\\  1  ir  \  ,  í  .i..ari  toi¡.»  \,^  ly.ic  roniicne  e«tC 
hl:... 

A".  '  dr  ÍH-  I'..'.  < ' 'M  M' i-n- la  v  |iri.;i:t  ^lo-  Kn  llar<e- 
!  :m  i'.-r  l'i.-.:  ■  I  i-  .■  ..'.iü.i.  m  la  •  .i"!e  «len  Ariel,  junto  la  Li- 
l:t  r..i 

«  !  ..  I      -  ■:.:.•  :jr  t  -:e  i..  Tu 

i  n  ..i  Tt  .* .   •,;  _,*..< .' 

I  .  ::  I  i:i.  I  :>*.•  «:  i  A-.'  r  ..'  (  r.:i.|-.ü  «¡c-  I  :!  r(^  t'.c^|..i(i  del  proU'^o 
.1-  I  '  •    r. 

i     .  ■     ,■■■■•;■     •  .  : 


I  :  • : 
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El  Sii«Bo  de  li  muetle,  y  n<  adicione*  lingularmeole. 

El  Caballero  de  la  Teonu. 

En  ¡a  ugttnáa  farle: 

Diicuno  de  todos  los  diablos,  6  ¡DÜerDo  emendado  coq  el  cneolo  de 

Casa  de  los  locos  de  amor. 

Prematica  del  tiempo. 

I.3S  dos  Avts  y  los  dos  Aoiniales  fabalosos. 

Kl  Cabildo  de  lus  Calos.* 

AprobaclAD.—ED  Santa  Calalioa  mártir  de  Barcelona,  í  aS  de  Enera 
de  1619.— Fray  Thnmas  Koca. — I)ie  25  Trepsis  JaDuarji  1619  Imprimalnr 
lo:  Epis.  Barcin.  — Dun  Michael  Sala  Regeos. 

De  Dona  Raymunda  Matilde.  Décima: 

Del  Capitán  don  Joseph  de  Biacamonle.  Diatogistico  soneto  entre  To- 
mumbeyo  Traqaitanlos  Algnaiil  de  la  Keina  Paolasilea,  f  Uragaluiso  Cor- 

Alg«a«l: 

Por  el  AlcítOT  juio  de  Toledo... 

Al  Ilustre  y  desseoio  lector.  íHay  3  hojas  y  media.) 

Pftríome  mi  nudre  adrede... 
(Hai  S  páginas.) 
El  sueflo  del  Juyiio  final,  elC. 
E&tc  ejemplar  eiisle  en  el  Museo  Británico. 
167  hiijas  de   texto  y  ü  de  preliminares. 

30.  Dcsbelos  soñolientos.  Y  verdades  soñadas. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del  Or- 
den de  Santiago,  y  Señor  de  la  villa  de  luán  Abad. 

Corregido  y  enmendado  agora  de  nueuo,  por  ei  tnisroo  Au* 
tor.  y  añadido  vn  tratado  de  la  Casa  de  Locos  de  Amor.  {Un 
adorno.) 

Con  las  licencias  necessarias. 

F.n  Lisboa  por  Luis  de  Souza  1619. 

LIceD^as.  Sam  Bernardo  dc  Lisboa,  «  lo  de  dezembro  dc628.— Fr.  Fe- 
lieiano  Mouiel. 

Licencia  del  Santo  Oficio  para  proceder  á  la  impreiioD.  5  enero  1619. 

Otra  del  ordinario.  8  febirro. 

Otra  en  vista  de  arabas.  14  de  febrero. 

CertiRcaciúD  de  estar  lo  impreso  conforme  al  origiiial.  37  de  «bríl. 

Ta^,  en  el   mismo  día. 

A  D.'  Mirena  Riqueza.  Dedicatoria. 

Carla  de  Vilnder  HimmcD  i  D.  Francisco  Jimínei  de  Urrea. 

(.00  fojas  en  8.") 

Correipiinde  el  Brlfcalo  presente,  como  otros  varios  de  nnettro  Cati- 
logo,  ú  la  enquisita  biblioteca  del  Sr.  D.  Palcaal  Gayangos,  franca  nempre 
para  los  amantes  dc  las  letras. 

31.  §  *  Ivg%'ctes  de  la  niñez,  y  tnivessurai  de  d  Ingenio. 
Impreso  en  Madrid  por  el  miniM  antor,  lio  de  l6ig. 
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1.0  cita,  como  úDÍca  edición  de  loi  Smeñcs  qne  permitía,  el  índice  es- 
purgatorio  de   1640,  pág.  425.  £ 

^  1631  1635,  2vccei.  1095  1788 

1634  1641  1735  1794 

32.  Discurso  de  todos  los  diablos,  ó  infierno  emendado. 
Autor.  Don  Francisco  de  Qucuedo  Villegas,  Cauallero  de  la 

Orden  de  Santiago. 

Con  licencia.  En  Valencia,  Por  la  viuda  de  luán  Chiysosto- 
mo  Garriz,  junto  al  molino  de  Rouetla.  Año  M.DC.XXIX. 

Aprouaciun. — En  este  Real  Coouento  de  Predicadores  de  Valencia,  en 
30  de  Agosto  1 629. —  El  FreseDiado  Fr.  Lamberto  Nouella.  (Fol.  a.) 

Impriniatur.  — Ciarces  Vicar.  Gfllia. — Vidil  Planea  Fisci   Adaoc. 

Delantal  del  libro.  V  se  hace  prólogo,  ó  proemio  quien  quisietc.  (Fo- 
lio 2,  V  ) 

Chiste  á  los  vcllacos  picaron  con  quien  hablo.  (Fol.  4,  v.) 

Discurso  de  todos  lus  diablos.  (Ful  4.) 

(Discurso  de  todos  los  Diablos, — 6  In/iemo  enmimdádo,' wt  reparte  en 
cada  dos  planas.) 

(46  fojai  en  8.*) 

33.  §  *  Kl  peor  escondriio  de  la  Muerte.  Discvrso  de  todos 
los  dañados  y  malos.  Para  qve  unos  no  lo  sean,  y  otros  lo  dexen 
de  ser. 

Avtor... 
Zaragoza:  1629. 

AprohaciiSn  del  doctor  Virto  de  Vera:  20  noriembre  1629. 
Sirvió  de  original  á  la  de  Pamplona  de  1631. 

(^uevedo  en  esta  impresión  retocó  el  libro,  le  qaitó  el  párrafo  de  las 
monjas,  y  lo  su:>tituyó  con  otro. 
í§   1631. 

34.  Historia  |  de  la  vida  |  del  bvscon  llamado  |  don  pablos; 
exemplo  |  ile  Vagamundos,  y  espejo  |  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del  Or- 
den !  de  Santiago,  y  Señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

Añadiéronse  en  essa  vltima  Impression  otros  tratados  del 
mis  I  mo  Autor,  que  aunque  parecen  gracioses  (ííV)  tienen  mu- 
chas ¡  cosas  vtiles,  y  prouechosas  para  la  Vida  como  |  se  vera 
en  la  oja  siguiente. 

(Una  viñeta.) 

en  rúan,  |  A  costa  de  Carlos  Osmont,  |  en  la  calle  del  Pala- 
cio. I  M.DC.  XXIX. 

Memoria  |  de  lo  contenido  |  en  este  libro  (hoja  sin  signatura). 

Historia  de  la  Vida  del  Buscón. 

El  sucRo  del   iuirio  final. 

El  Ali^uacil  Pi^odemoniado. 

El  Sueno  del  Infierno. 

£1  Mundo  por  de  dentro. 
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El  Sueno  de  li  MneHe. 

ExFrcicio  y  E|>ísiola!  líel  Canalleio  áe  ]  [■  TeOBi*. 

La  Nobei»  de]  Perro,  y  Ib  C.leoint». 

FlD  de  la  Tabla. 
El  Librero,  Al  Lector.  |  Que  desseoso  te  comidero....  (1  tj) 
A  Don  Francisco  de  Qufuedo.  j  Lucían  su  imígo.  (4  iij) 
Apciiacioa....  Zaragoza,  i  39  de  Abril  aBo  de  l6l6.  EitebsD  de  Peralta. 
Aprovaciun,...  Zaragoia,  i   13  de  Mayo  l6z6.  El  Doctor  Calixto  Ra- 


Ilislfir 

¡a..  .  FLN. 

Tabla 

4  hoja 

i  de  priocipii 

}i,  Sj  de  lexlo  y  una  de  Tabla,  coa 

A. 

hasta  el 

.   segundo   blf 

incQ   después  de   la  L  2.  Esií  errada 

la  pagíuacióo. 

Sigue. 

1  los  Suíñíi  j 

■  El  Catalier»  4í  ¡a  Ttnata,  can  -^.01 

■tada  y  pagitia- 

a  hiijaj  de  principios,  98  de  teito  con  las  íignatnra»  A,  hasta  N  ij. 

Sin  portada  y  como  apíudice  va  luego  El  Peno,  y  j  la  Caleolvra.  |  No- 
uela  Peregrina  (^Falia  la  purtada  eo  el  ejemplar  que  registroí) 

18  lojas  con  las  signaturas  Aa,  Aa  z,  Bb,  Bb  z.  Bb  3,  Bb  4.  hutft  el 
tercer  bianct)  después  de  Ce  ,1. 

Í07  hujas  en  lodo;  8.'  prolongado  fraucíi.— Sr.  Gayaogoi. 

35.  Svefios,  ]  y  discvreos  |  de  verdades,  ¡  descvbridoras 
de  ]  Alnisos,  Virios,  y  Engaños,  en  todos  |  los  Oiificíos,  y  Esta- 
dos del  Mundo.  |  Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  [  Ca- 
uallero  de  la  Orden  de  Santiago,  \  y  Señor  de  luán  Abad.  |  Co- 
rregidos y  enmendados  en  esta  |  vltima  Impression.  | 

(Una  viñeta.) 

En  rían,  |  A  costa  de  Carlos  Osmont,  |  en  calle  de  lu- 
dios. I  M.DC.XXIX. 

De  DoSa  Kaymunda  Matilde  |  Decima.  (Último  veno: 

El  BTtor  si  l'u/gc.  (Cuatro  redondillas.) 

El  S.cflo  I  del  iviiio  I  final.  |  Al  Conde  de  Leraoí....  (i) 

El  Caval  I  lero  de  la  Tenaia  |  ....  (179) 

Fin. 

Colnfón:  Acabóse  de  Imprimir  este  Libro,  Por  Oieas  |  SeBorf.  a  I.  de 
Margo.  1629.(196) 

2  hojai  de  pnocipios.  98  de  texto,  con  lis  sÍEn'turai  A  hatta  N  ij, 
loo  hojas  eo  8.*  fraoc«i. 

(Fuiína  colección  con  el  Buicon  de  la   misma  ciudad  y  afio.) 

,^6.  *  Cuento  de  cuentos. 
A  D.  Alonso  Messia  y  de  Leyua. 

Colofón:  Cop  licencia.  Imprcsso  en  Valeocia,  eo  c«h  d«  Micnel  da 
.Scrolla.  este  aUo  de  1629.  (S.<) 

37.  "  Cuento  de  cuentos. 

Harcelona.  Por  Estevan  Liberos.  1619.  (8.*) 
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Ki»n'iíiNEs 


Á  c>ta  rdiciún  e^tnSí  nnul«i  ti  «i:;uif;Dte  opjtcalo  de  la  tniaou  iaprnü 


y  an* 

Vcn^j.-in/.i  lio  l.i  kiiLíiu  es  pan  nía  contra  c\  aTiclor  del  Cuento 

por  1>.  Juan  Alonso  Laureles,  C\i\alIcro  <lc  habito,  y  peun 
de  cuhtunibro:  ara;;onc>  lix),  y  4'.i>tcll.ino  rcbuclto. 
Nota  del  Sr.  I>.  A^uMín   OiiraD. 


UVM) 

3S.  5J  ♦  Kl  C'hiton  t\c  las  'larav  illas,  ol)ra  del  Licenciado  To- 
do so  *»al»o. 

A  viu-'ír.i  uwT*  i«l  «í'K'  tir.i  la  pÍL<!ra  y  c<ron«Ie  la  mano. 

K«t''  IiUr'.-i  e:i  S  *  L'urfi'tf  Mr  |i  »rtrfi.i  (  (upifiiia  ru  1a  iigDatara  A  >■ 
CoDcluyr  cLt  1.1  l<  -I  ¿,;  «Lf*':i,  tii*  r«'e  iii-mÍl»  «Kd  i«Uo«ca  y  Lacro  I  tic 
10  lU  año-».  —  I.ii.ciii.i.iiiU    lu«!ii  lu  ^a:•c.-    Lu  ^'.tr.i|*(.<^a,  p.  r  Tcviro  Vcrgcft- 

ti  '..■■  i\    »!•  rn   r!    M»  «-11  lír:*.iT.  i  i>. 

1-.'  "^i  1)  A^i-iiiti  l)iir.in  h.i  m«Iu  tiiru  rj'*m|>Iar.  tamLico  CD  6.'.  ka 
iiurtJil.i.  I  •■:..-•  *■'.  .iTrriinr.  'If*  4i>    7    .'•**'•  'i>'<-*  'iiv-C  a«    ttDa!. 

•  Ifii«v.iy    I  ii- rn    I  .•  «i»."   M'iu» 

A  «i-i.'.rriu  'n.  rti  il  iiiiwiin  \>>'iiMU'n.  r^ralii  un  ojiviftcalo  nuDaiaito 
como  ilr  ^  ^  !    ji     ■     M  I  -M  :rí?.t!í!.u  :  'n  -j  !••  -^i^  ir 

•  I'.l  l.i:«i'.-.i  ■¡•ii»  ;n:  !»n.  k"*:»!!»--.*.!  il- I  Hr  I^snorante  á  el  Chitoi 
He  1a->  l.tr.!^.  .i->  iiii**  I1  cr-iii  !(.  ^  I  ii>«  'I  t»i1ii  «r  «ade  jr  'I«mIo  lo  labr. 
I  i.ri;:'>'.i.  .     4.1  \iii.i<  Nt  ii  l.a  K.u  ki.  Ij    l'ruili-ncia  V  U  1afttiCia.^Con  la- 

;•!    >;  I»  tiin.i  :¡i  .r.il  iIlI  •   «r.-i.  i:i¡itnti  pMpi.i,  y  del  descn- 

\\t  T,  I  »   ,1  I  :r:.  I-..  .1  lie  'J.ív;iit.«ii  \  il'i-j^as.  Ciüallcro  tic  !JI 

( '■  !i  ii'  I  !i'  !.i    )-.n  í.  .ir.ii;'»La.  r«>r  lV*«lrn  Vcr):os.  10  ^o. 
\c:i'l.  M      I  M  «  .1^  i   !»■  kii!n.Tiíi  1)iip(irt.  en  l.i  Cuchillería. 

\    r  -líllir    \    rt  j    .:c\ti    .;.>  «le  i'-r.:  Je    l6jO. 

I    ■    ri..      1 

I'-,;    ..  >  \ii  ^       if'i*.    1--     ^'.'i  f -,■-•" M  una  en  colecru^a. 


4   .    !•   •::'...  :r.  I     r.il<:.l  <-•!)■'!     ii.K-utii   i*r<ipi(>.   y  «!cl  dc- 
I'.  I  I '   :.  I  .  1  ,■  !  .  •.  .'.i-  »,»'.:c'.¡i'!i»  \  1     lic'-!.!'*.  <\iiullcm  de  U 

•fV.  '.  ..  •;     .'    .  .'./-..  l-.l  lien  \  ti  nu¡  en  tu  mano 
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Con  licencia  de  los  Superiores:  En  Barcelona  por  |  Elsteuan 
Liberes.  Año  1630.  |  Véndense  en  la  Librería  en  Casa  de  Mi- 
guel Gracian. 

§  AprobacióD  y  LiceDcia.  Aquélla  de  fr.  Tomas  Roca,  6  de  Agosto 
1630;  ésta  del  vicario  general  Claresvalls  y  de  D.  Miguel  Sala,  regente. 

A  la  foja  siguiente  comienza  así  el  tratado:  «Fol.  2.  Dotrína  moral 
del  I  conocimiento  de  si  propio,  y  del  |  desengaño  de  las  cosas  |  age- 
ñas.  I  Capítulo  Primero.  |  Dos  cosas  traes>,  etc. 

Termina  con  la  última  línea  de  la  segunda  página  del  folio  28,  y  las 
palabras  Laus  Dco. 

Cada  pájjina  tiene  su  bigote:  las  innumcradas  éste:  Dotrina  moral  del 
conocimiento  propio;  las  demás,  y  desengaño  de  las  cosas  agenas, 

2S  fujas  en  8.*'  Á  las  signaturas  A,  B  y  C  pertenecen  las  24  primeras, 
careciendo  de  ella  las  4  restantes. 

Poseía  la  edición  presente  D.  Felipe  Soto  Posada,  vecino  de  Valladolid. 

41.  Politica  de  ¡  Dios,  goviemo  de  Christo.  | 

Avtor  don  Francisco  de  |  Queuedo  Villegas  Cauallero  del 
Orden  de  |  Santiago,  señor  de  la  villa  de  la  |  Torre  de  luán 
Abad.  I 

A  don  gaspar  de  gvzman  |  Conde  Duque,  gran  Canciller  |  mi 
señor.  | 

Lleva  añadidos  tres  capi  |  tulos  que  le  faltauan,  y  algunas 
planas,  y  |  renglones,  y  va  restituido  a  la  ver  |  dad  de  su  ori- 
ginal. I 

(Los  textos  de  san  Pablo  y  San  Juan,  en  seis  renglones.) 

Año    ün  bigote  ó  flor.)  1630.  | 

Con  licencia.  |  Em  lisboa.  Por  Mathias  Rodrigues.  |  A  costa 
de  Domingos  Pedroso  Mercader  de  libros. 

Licen^as.  .S.  Domingos  de  Lisboa  aos  15  de  Nonembro  de  1629:  Fr.  Ay- 
res  Correa  Reuedor. 

(16  Noviembre — 6  Diciembre — 7  Diciembre:  Otras.) 

(Conformidad  del  corrector,  13  de  Enero  de  1630.) 

(Tas.i,  en  blanco  el   precio.) 

Dedicatoria  de  Quevedo.  5  Abril  1621.  La  de  las  ediciones  aragonesas, 
catalanas  y  navarras.) 

Al  lector. 

(Carta  de  Vander  Hammen.) 

(lexto  de  los   Proverbios  y  Eclesiastcs.) 

Pregón  y  amenaza  de  la  sabiduría. 

(Dedicatoria  al  Ponttñce,  Emperador,  Reyes  y  Príncipes.) 

En  el  gobierno  superior  de  Dios.... 

Capítulo  1.  Todos  los  principes...  (Fol.  I.) 

A  quien  lee.  (A  la  hoja  90  vuelta.) 

Tabla. 

14  hojas  de  principios,  98  de  texto,  2  de  Tabla,  con  las  signataras, 
marcada  desde  la  A  2  hasta  el  cuarto  blanco  después  de  la  N  4.  La  folia- 
tura salta  del  43  al  46. 

104  fojas  en  8.* 

Sr.  Gayangos. 


1631 

(Ed  el  índice  expui^itorio  que  se  publicó  m  este  iDo  por  orden  J  >n- 
toridad  del  caidenal  D.  Antonio  Zipala,  se  nlampd  I»  simiente: 

tD.  Francisco  de  Queacdo.  (Se  prohiben)  Varias  obras  que 
se  intitulan  y  dicen  ser  suyas,  impresas  dntes  del  abo  de  1631, 
hasta  que  por  su  verdadero  autor,  reconocidas  y  corregidas  se 
vuelvan  á  imprímir.i 

Nmnis  índex  litremm  prekiiitfrtim  ti  iifurganJorum.  Hi^oU  ti  ti- 
ff^raphaca  Francitei  di  L¡ira.  163a. — F.  399.) 

42.  Politicade  Dios,  Govierao  de  Chrísto:  Tirania  de  Sa- 
tanás. 

Escriuelo  con  las  plumas  de  los  Euangelistas,  Don  Francisco 
de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  y  sefioT 
de  la  Villa  de  loan  Abad. 

Al  Conde  Duque,  gran  Canciller,  mi  sefior,  E>on  Gaspar  de 
Guzman,  Conde  de  Olivares,  Sumilier  de  Corps,  y  CaualleriEO 
mayor  de  su  Majestad. 

Añadidos  atste  Tratado— \.  La  Historia  del  Btiscon, — a.  Los 
sueños. — 3.  Discurso  de  todos  los  dañados,  y  malos. — 4.  Cuento 
de  cuentos. 

Con  licencia  del  Consejo  Real:  En  Pamplona.  Por  Carlos  de 
Labáyen:  Impressor  del  Reyno  de  Nauarta,  Alio  1631. 

Tieoe  la  Política  los  prtlimJDareí  de  la  edicidti  de  PamploDft  bedUL  en 
l6l6  por  el   mismo  I^bayeo. 

El  Biisc<)n  los  de  Zaragoza,  1616. 

Comprenden  tos  Sueflos  (estampados  por  la  edicida  de  \f>v¡\.  El  Saedo 
del  Jayiio  üaal.  —  El  Alguaiil  endemoniado.  —  üaeDo  del  Inñenio. — El 
Mando  por  de  dentro. — SueDo  du  la  muerte. — Carlas  del  CiTallero  déla 
Tenaza. — Ciua  de  tocos  de  amor.— Komaoce  al  nacimiento  del  Aator. — 
El  cabildo  de  los  galos.  Romance. 

£1  peor  escondrijo  de  tk  muerte,  Diicurao  de  todos  lo*  dañados  f  ma- 
los, está  impreso  por  Ii  edición  de  Zaroguia  de   1631). 

V  el  Cuento  de  caemos,  pienso  que  por  la  de  Valencia  de   1619.) 

8.*  grueso:  4IS  fojas.) 

Perteneció  á  la  rara  coteccíán  del  Sr.  U.  Justo  de  Sancha. 

43.  Sueños,  y  discvrsos  de  verdades  descvbridoras  de  abvsos, 
Vicios,  y  Engaños,  en  todos  los  Oñcios,  y  Estados  del  Mundo. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas  Cauallero  del  Or- 
den (le  Santiago,  y  Stñor  de  luán  Abad. 

Corregidos  y  emendados  en  esta  impression,  y  afiadida  la 
casa  de  los  Locos  de  Amor. 

En  Pamplona:  Por  Carlos  de  Labáyen,  Impressor  del  Keyno 
de  Nauarra.  Afio  1631. 

Forma  colecciüa  con  la  PeUlica  dt  Dioi,  y  esta  portada  cofretponde 
al  fol.  196. 
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44.  El  peor  escondrijo  de  la  muerte.  Discvrso  de  todos  los 
dañados  y  malos.  Para  que  vnos  no  lo  sean,  y  otros  lo  dexen 
de  ser. 

Avtor  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del 
Orden  de  Santiago,  y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

En  Pamplona:  Por  Carlos  de  Labáyen,  Impressor  del  Reyno 
de  Nauarra.  Año  1631. 

Furnia  coIfcciód  cod  \a  Psllliía  de  Diat  y  Let  Sutüís,  j  ota  portada 
correspondí  al  fol.  343, 

Todas  las  planas  tieneii  ci  epígrafe  Ditcurte  át  tedei  ¡oi  diabtti, — i 
Infiírn»  tnmtndado. 

45.  Historia  de  la  vida  del  Bvscon  llamado  don  Pablosj 
exemplo  de  Vagamundos,  y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del  Or- 
den de  Santiago,  y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

A  Don  Fray  Juan  Augustín  de  Ftines,  Cauallero  de  la  Sa- 
grada Religión  de  San  luán  Bautista  de  lerusalcm,  en  la  Caste- 
Uanla  de  Amposta,  del  Reyno  de  Aragón. 

En  Pamplona:  Por  Carlos  de  Labáyen,  Impressor  del  Reyno 
de  Navarra.  Afio  1631. 

Forma  colecciúo  cod  Ib  PoUlica  de  Diot,  y  este  fioDtis  le  halla  al  fol.  83. 

46.  *  Jvgvetes  de  la  niñez,  y  travesuras  de  el  Ingenio. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descvidos  de  los  trasladad  ores,  y  añadidas 
muchas  co^as  que  faltauan,  conforme  á  sus  originales,  después 
del  nueuo  Catálogo. 

Madrid. 

Trivilegio  á  favor  d«  Qoevedo.  ao  de  enero  1631. 

Fe  del  corrector,  ij  de  mano  de  1631. 

Censura  del  P.  M,  Fr.  Diego  de  Campo.  a3  de  agosto  16J9. 
Llc<:Dc¡a  del  Vicario  de  Madrid.  zS  de  agosto  1629. 
AprubnciiVn  del  P.  Jnao  Vílei  Zavala.  30  de  se  tiemble   1629. 


La  ediciún  de  loi  yuguttet  dt  la  niñet  que  tuvieron  á  ta  vista  los  «nlo- 
i  del  Tribunal  de  la  Justa  veHganta,  y  que  parece  ser  la  del  alio  de 
.31,  loQtrnia  los  sigmenie»  discursos,  se¿iia  alU  se  dice  (pig.  aaSJ: 

I  .*  El  Sueñe  di  lat  Calavera!,  ta  9  fojas. 

2.'  Pl  AlguaeU  alguacilade,  ea    lO. 

3  •  Lai  Zakurdaí  di  Pinten. 

^'   F.I  Munde  par  dt  dentro. 

5  •   Vliila  de  ¡DI  Ckisles. 
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6.*  Cartas  del  caballero  de  la  Tenata,  Al  fol.  1 03. 

7.*  La  Caldera  de  Pero  Gotero. 

8."  El  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  mas. —  TratatU  áe  ü£- 
vinacioH  por  quiromancia  y  fisonomUt  y  astronomía. —  TVataeU  para  sabir 
todas  las  ciencias  y  artes  mecánicas  y  liberales  en  un  dia. 

9.**  La  aguja  de  navegar  cultos,  con  la  receta  para  kacgr  saUdaetis  em 
un  dia. 

I  o.®  La   Culta  latiniparla. 

I I  .*  El  entremetido  y  la  dueña  y  el  soplón. 

Los  niíins.  7,  8,  9  y  10  do  se  habían  impreso  AOtes,  y  deben  de  ser  loi 
que  decía  el  mismo  Tribunal  afiadió  Quevedo  tan  peores  como  los  otros. 

1632 

47.  §  El  Romiilo  del  marques  Virgilio  Maluezzi. 

Traduzirlo  de  Italiano  por  Don  Francisco  de  Qaeuedo  Vi- 
llegas, Cauallcro  del  Abito  de  Santiago,  señor  de  la  Villa  de 
Juan  Abad. 

Al  F.xcclentissimo  señor  Don  luán  Luys  de  la  Cerda  Duque 
de  Medinaccli,  Marques  de  Cogolludo,  Conde  de  la  Ciudad  y 
gran  Puerto  de  Santa  María,  Man]ues  de  Alcalá,  Señor  de  las 
Villas  de  Deza,  Knciso,  y  Lobon,  y  las  demás  de  sus  Estados,  y 
señoríos,  C'omendador  de  la  Moraleza  del  Orden  y  Caualleria 
de  Alcántara,  etc. 

Con  licencia:  En  Pamplona,  por  la  viuda  de  Carlos  de  La- 
báycn,  Año  1632. 

Aprobación:  Pamplona  20  de  julio  1632.  Fr.  Joan  Maldonado. 
Licencia  del  Consejo  real:  Pamplona  9  de  agosto  1632. 
Dedicatoria.  Madrid  2  de  setiembre  de  1631. 
A  Pocos. 

Juicio  del  Doctor  Geronymo  Palles. 
El  iinpressor. 

(Edición  original:  loS  fojas  en  16.®) 
§§  1635  En  colección  desde  1650. 

1636,  2  veces.  1648 

48.  Historia  |  de  la  vida  |  del  buscón,  llamado  |  Don  Pablos, 
excmplo  I  de  Vagamundos,  y  espejo  |  de  Tacaños. 

Por  don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Ca 
Orden  de  Santiago,  y  se  |  ñor  de  Juan  Abad.  | 
(Un  bigote.) 

Con  licenga.  |  em  lisboa  Por  Mathias  Rodri.gues.  | 
Anno  de  163  "2  (Tachado  lU  imprenta  el  o, y  puesto  luego  elz.) 

Licengas.  (Informa  en  Santo  Domingo  de  Lisboa,  á  í^  de  NevUmhrt 
de  1629,  «frey  Aires  Correa  Reuedor.»  Los  permisos  para  la  impresión  lle- 
van las  fechas  de  16  de  Noviembre  y  6  y  7  de  Diciembre.) 

Esta  conforme  con  o  original.  Lisboa  2  de  Fcoereiro  de  63¡l|2  (Emmen^ 
dado  por  la  imprenta.)  Fr.  Ayres  Correa  Keuedor. 

(Tasa,  «em  40  reis  em  papel.*) 


uallero  del 


Obras  de  Quevedo 


Al  LECTi 

Tabla... 

3  hoj.19  de  pr¡Dcipio5,  91  de  leito,  l  de  labia  con  las  signatoru,  mar- 
cada desde  A  2.  hasta  el  cuarto  hianco  después  de  otro  en  qne  se  olvidd 
poDtr  M  4.  Salta  la  foliaciúo  del  77  al  79. 

96  fojas  eo  8.- 

^Habo  ana  tdiciín  de  1630  j  pata  la  de  1633  se  «proTecha  algo 
de  ella? 

Sr.  Gajangot. 


1633 


1634 
50.  Ivguetes  de  la  nífiez,  y  trauessuras  de  el  Ingenio.  De  Don 
Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago. Corregidas  de  los  descvydos  de  los  trasladado  res,  y  afla- 
didas  muchas  cosas  que  íaltauan,  conforme  a  sus  originales  des- 
pués del  nueuo  Catalogo.  Año  (Grabadito.)  1634.  Con  privile- 
gio. En  Sevilla,  Por  Andrés  Grande. 

Svma  del   privilegio.— Fecho  ea  Madrid  a  aS.  de  Enero    1631. 

Svmadílaiassa.— 17de  Mareo  de  1631. 

Ve  del  CoTteclor.  — Madrid  i  13.  días  de  Margo  de  1631.  El  Licen- 
ciado Murcia  de  la  Llana. 

Censura  del  Padre  Maestro  Fray  Oi^o  de  Campo.  En  Uta  Felipe  de 
Madrid  en  23  de  Agosto  de  1619. 

/.Uíniia  ¿i¡  LiiiBciadB  D.  Juan  de  Vtlaice  y  A<ntde.  Madrid,  38  dt 

AprobaciAo  del  Padre  Irán  Velez  Zanala  de  los  CIcrigrM  Meoorea.... 
Madrid,  vllimo  de  Setiembre    I639. 

Dedicatoria  A  ntngrna  persona  de  todni  qnaotas  Dio*  crid  en  el  mando. 
Advertencia  de  lu  causas  dctla  impresión.  Don  Alnnso  Meuia  de 


!  salen  en  esta  ímprcssion,  aora  aDadtdos,  qae  n 


51.  1.a  cvna,  |  y  la  scpvltvta  |  para  el  conocimiento  propio 
y  desengaño  de  las  |  cosas  agenas.  |  Por  |  Don  Francisco  |  de 
Qtitlwdo  Villegas  Cauallero  |  de  la  Orden  de  Santiago  señor  |  de 
la  Villa  de  la  Torre  de  |  luán  Abad.  |  F.n  Madrid,  por  María 
de  I  Quiñones.  Año  1  1634. 

(Ticnf  anteportada  grabada  ai  (obre.  Representa  un  campo 
fii  ijiie  á  lo  ¡ejes  se  ven  edificios  y  árboles;  pero  en  primer  término 


un  ataúd  y  una  cuna  con  im  tiHU>  dentro.  Sobre  ellos  se  lee:  Ab 
vtero  translatus  ad  tumulum.  lob.  Uena  ¡a  parte  de  déla  tma 
cortina  sostenida  por  dos  ángeles  y  coronada  por  la  figura  del 
tiempo  con  su  guadaña  y  relox  de  arena,  en  ag/o  cemtro  kay  a- 

la  I  Cvna,  y  la  se  ¡  pvltvra  |  por  |  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  I  Villeg.15  Cau."  de  U  Orden  |  de  San  Tiago  |  S.'  de  Is 
V»  de  la  'Jorre  d.  Ju."  Abad.  1 

£n  un  ángulo  de  la  lámina  eitd  el  nomire  del  artífice:  I  de 
Noort.  F.) 

Xemiiián  Jet  l'úarh  á  ¡a  entura,  15  de  Junio  de  1633  tdloi.— El  U- 
cencÁdo  Yiarri(am. — Ante  mi  SimoD  Ximeoei. 

AprovacioD  del  Fadrt  luán  Euscbio  de  U,  Comp«Dlá  de  Icsvt. — 19  de 

Ljcfucíi  y  prÍTÍlcgio  (á  Qnevedo,  por  diei  *fio*):  9  de  Enero  de  1034. 

1'UR  i.  11  de  Febrero  signiente. 

¥t  de  erratas.  1 1    de  Febrera. 

Al  .Señor  Oaa  Ivaa  de  Clitttei...  Madrid,  14  de  Mijo  de  1633. — Don 
Francisco  de  Quebeda  Villegu. 

A  los  doctus  modestos  y  piadMos. 

Proemio...  Madrid,  30  de  Mayo  de  1633.-000  Fnsdtoo  de  Qiiebe  do 
Villegas. — Cvns. 

(Edición  orifcical.  Principios:  16  fojas  con  I*  portada;  tocta  IS7  deide 
la  >ij;aalura  A  bula  la  Q,  en  l6.<) 

§§   1635.1  vece,.     1646  1649 

52,  • (La  Cuna) Sevilla;  1634.  16.» 

Ea  el  Musco  Britinico  eusie  un  ejemplar  de  eata  edidOn. 

53.  §  Introdvcion  á  la  vida  devota. 

Compuesto  por  el  Bien  auenturado  FPancñ  de  Sales  Principe 
y  Ubispo  de  Colonia,  de  los  Alobrogcs. 

Tradu/ido  por  Uon  Francisco  de  Qvevedo  Villegas  Canalle- 
ro  del  hnliito  de  Santiago  y  Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Vive  Jesús  {oX  reilcdor  de  un  corazón,  dentro  del  cual  se  ve 
el  monograma  de  IHS). 

A  la  Reina  Nuestra  Señora. 

Madrid.  1634.  V.n  la  Emprenta  Real  a  Costa  de  Pedro  Ma- 
llard. 

La  portada  es  una  lámina  de  Joan  de  Noort,  qne  repmeate  traa  pana 
columna,  abrazada  al  medio  por  gran  corona  de  frntos,  de  la  CBfcl  pende  d 
referido  corazúD.  Resalla  bajo  un  solio  que  deicubren  dos  iocelea,  ea  la 
parle  superior  el  escudo  de  Espafia  y  Francia.  Al  pie  y  al  nno  J  «Ero  lado 
de  la  cultimon  hay  dos  iogeles  en  actitud  de  orar. 

rrivilegiu  á  favor  Ue  Quevedo  por  diei  aOos.  Madrid  10  de  T^ateto 
de  1634. 

Eiratoa:  16  de  Mario. 

Tasa:  30. 


Obras  de  Quevedo 


AprobadúD  del  Lie.  Blasco  por  remUido  del  Vicuio:  6  de  Enero. 

Liceocia  del  OrdJDuio:  7. 

Censura  del  P.  Mateo  de  la  Nalividad  por  orden  delConiejo:  3  de 

Dedicatoria  de  Quevedo. 

Pedro  Mallard  i  la  Nación  «spaBola. 

D,  Francisco  de  Quevedo  Villegai  al  paeblo  católico  crlitiano  cd  1k 
obedieocia  de  la  santa  Iglesia  de  Roma. 

Carta  de  la  Congregaciún  general  del  Clero  de  Francia  á  la  Santidad 
de  Urbano  octavo. 

Prefacio.  Amigo  lector,  negóte  leas  este  preTacío,  por  ta  wtiafaccioii  y 
la  mia. 

Tabla. 

Lámina  de  San  Francisco  de  Sales. 

Cp/n/ám  Eu  Madrid.  En  la  Itnprenla  Real.  ADo  M.DC.XXXIIIL 

193  fojast  de  ellas  13  son  de  preUninareí  j  >  de  la  portada  y  li- 


1635 

54.  El  Romulo  del  Marques  Virgilio  Maluezzi, 
Trnduzido  de  Italiano  por  don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas Cauallcro  del  Abito  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de  luao 
Abad. 

Al  E)tcelentissimo  scfior  don  Juan  Luis  de  la  Cerda,  Duque 
de  Medinaceli,  Marques  de  CogoUudo,  Conde  de  la  ciudad,  y 
gran  Puerto  de  Santa  María,  Marques  de  Alcalá,  Señor  de  las 
villas  de  Ueza,  Knciso,  y  Lob6,  y  las  demás  de  sus  Estados,  y 
Señoríos,  Comendador  de  la  Moraleza,  del  Ordé,  y  Cauallería  de 
Alcántara,  etc. 

Con  licencia,  En  Madrid,  Por  María  de  Quiñones,  ABo  de 
1635.  A  costa  de  Pedro  Coello  mercader  de  libros. 

Taua.  6  de  lelicnibre  de  1635. 
Fe  de  erratas.  4  de  setiembre. 
Suma  de  licencia  i  Quevedo.  33  de  agosto. 

AprobaciúD  de  Fr.  Juan  Maldonndo.  Pamplona  30  de  jolio  de  1631. 
A  pocos  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 
Jvydo  del  doctor  Gerónimo  Antonio  Palli». 
Dedicatoria.  Madrid  3  de  setiembre  de  1631. 
El  impresor. 

En  do:  ejemplares  que  he  visto  se  halla  antes  del  texto  una  hoja  corta- 
da. Supongo  que  lerA  de  un  retrato  de  QuiVBDO  hecbo  poi  Noort. 
(loS  fojas  en  i6.*) 

55.  §  Carta  al  Serenissimo,  mvy  alto,  y  mvy  poderoso  Lvis 
Xlll.  Key  Chrístianissimo  de  Francia. 

Escrivela  á  su  Magestad  Christianüsima  don  Francisco  de 


428  Ediciones 


Quevedo  Villegas,  Cavallero  del  Habito  de  San  Jacobo,  y  Señor 
de  la  villa  ele  la  Torre  de  luán  Abad. 

Kn  razón  de  las  nefandas  acciones,  y  sacrilegios  execrables 
í]ue  cíMnciió  i:ontra  el  dereciio  divino,  y  humano  en  la  Villa  de 
'rilliiiion  en  Mandes  Mos  de  Xatillon  Vgonote,  con  él  exercito 
desconuil¿^ado  de  Franceses  Hcreges.  Año  1635. 

Con  licencia.  Kn  Madrid,  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin. 

No  tiene  preliminares. 

Coic/jn:  Cuu  licüDcia. — Ed  Madrid  por  la  viuda  de  Alonso  Martin, 
Aflo  1635. 

(l-Mic¡<^n  original,  eo  4.**  mayor,  papel  excelente.) 

§§   1635,  4  vtrcfs. 

Kn  cülfcción  desde  1650. 

56.  Carta  al  Serenissimo,  mvy  alto,  y  mvy  poderoso  Lvis  XIII. 

Rey  Cliri.stianissimo  de  Francia. 

Kscrivcla  á  su  Magestatl  Cristianissima  don... 

Kn  razón  de  las  nefandas  acciones,  y  sacrilegios  execrables 
(¡uc  cometió  contra  el  derecho  divino,  y  humano  en  la  Villa  de 
Tillimon  en  Flandcs  Mos  de  Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito 
desconnilí;:i(l()  de  Franceses  Hereges.  Año  1635. 

Con  li<  eníia.  Kn  Madrid,  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin. — 
A  costa  de  Pedro  de  Valbuena,  mercader  de  libros. 

A  «piien  loyore. 

^a^;l:  6  üc  ulubre  de  1635. 

(28  fojas  en  4.**  recortado:  2.^  edición.) 

57.  Carta  al  Serenissimo,  mvy  Alto  y  mvy  Poderoso  Luys 
Xlll.  Key  Chrislianissimo  de  Francia. 

Ks<  rivela  d  sv  Magestad  Christianissima  Don  Francisco  de 
Qvevedo  Villegas,  Cauallero  del  Avito  de  S.  lacobo,  y  Sefior  de 
la  Villa  de  la  Torre  ile  luán  Abad. 

Kn  razón  de  las  nefandas  acciones,  y  sacrilegios  execrables 
que  ( onietió  <  ontra  el  derecho  Diuino,  y  humano  en  la  Villa  de 
Tillimon  en  I'landes  Mos  de  Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito 
descomulgado  de  Franceses  Hereges. 

Con  licencia.  Kn  Barcelona,  Por  Pedro  LacavaUería,  en  la 
Challe  de  los  Libreros,  Año  1635. 

Vendcbc  en  la  mesma  Emprenta.  (8.°  23  fojas.) 

f,8.  Coarta  al  Serenissimo,  muy  alto,  y  muy  poderoso  Luis 
XI 11  Rey  Christianissimo  de  Francia. 

K^crivela  á  su  Magestad  Christianissima  don... 

Kn  ra/on  do  las  nefandas  acciones,  y  sacrilegios  execrables 
que  cometió  contra  el  derecho  divino,  y  humano  en  la  villa  de 
Tillimon  en  Flandes  Mos  de  Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito 
descomulgado  de  Franceses  Hereges. 

Año  1935  (^'0- — ^on  licencia.  En  ^arago^,  en  el  Hospital 


Obras  de  Quevedo 


Real  y  General  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  A  costa  de  Pedro 

Kscucr  Mercader  de  Libros.  (4.°.) 

5q.  Carta  al  Sereniss.mo,  muy  alto,  y  muy  poderoso  Luis 
XIII  key  Christanissimo  de  Francia. 

Kscrivela  á  su  Magostad  Chrislíanissima  don... 

En  ra^on  de  las  nefandas  ac<:iones,  y  sacrilegios  execrables 
i]ue  cometiú  contra  el  derecho  Divino,  y  humano  en  la  villa  de 
'l'illiinon  en  Flandos  Mos  de  Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito 
(leseo  iiiulf;a(¡o  de  Franceses  Heref;cs. 

Año  1635. — Con  licencia  de  los  Superiores. — En  Barcelona 
en  ca<ia  de  Sebastian  y  Javme  Matevad  Impressor  de  la  ciud.  y 
su  Vni.  delante  de  la  Keloria  del  Pino.  (4.°) 

60.  Ivgvetea  de  la  niñez,  y  travessvras  de  el  Ingenio.— La 
Cvna  y  sepvltvra  para  el  conocimienio  propio,  y  desengaño  de 
las  abenas. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descvydos  de  los  trasladad  ores,  y  añadidas 
niinh^is  cosas  que  faltauan,  conforme  á  sus  originales,  después 
del  niii-uo  Catalogo. 

Arto  1635. — Con  licencia.  En  Barcelona,  por  Lorenzo  Dev, 
Udantc  el  Palacio  del  Rey. —A  cosía  de  Juan  Sapera  Librero. 

Hama  ¡¡el  Pciuilcgio  (i  favor  de  Quevedo):  Midríd  &  30  de  Eoero 
163.. 

Suma  de  la  Taisa:   17  de  Mario  de    1631. 

Ke  Ue!  Corredor:  Madrid  í  II  días  del  Marfo  de    163I. 

A¡irüLiflciiln  y  I-iceoda:  l'areeloDa,  31  de  Enero  1635. 

Censura  del  T.  M.  Fr.  Diego  de  Campo:  Madrid  en  23  de  AgoMo  de 
1629. 

Licencia  det  Vicario  de  Madrid:  28  de  agosto  1639. 

AproUacido  del  Padre  Juaa  Veleí  Zauala:  Madrid,  vltimo  de  Setiem- 


DiíL-vrsos  que  salen  eu  esta  impressioD,  aora  aHadidoi.  fu<  nunca  1. 
t  ivtfirfssf.—  l.a  Culta  Latiniparla,  fnl.  gg.^EI  libro  de  todas  \n  eos» 
ilra«  muctia'  mas,  ful.  ÜS.— Aguja  de  navegar  cultos,  fol.  97- 

i-a  imt.0,0,: 

Kl  Sncflo  de  Ui  Calanerai.  fol.  1,-EI  Arguaiil  Algnazilado,  fol.  7.- 
>  i^ahurdaí  úv  Plulon,  luí.  15.~E1  muado  por  de  Dculro,  fol.  4I.-L1 
.lia  lie  loj  Chistes,  fi.l,  S3.  — El  Cauallero  de  la  Tenaia,  fol.  80,— E 
:rcmetido,  ]r  la  Dueña,  r  el  Soplón,  fol.  io¡.— Ei  Cneiito  de  CucDtM en 
.,.  \u\.  136. 

Tabla  di  la  Cana,  y  SifuUiua. 


L«  CuD»,  y  1>  Sepulinn,  fol.  i. 

Doctrina  púa  morir,  fol.  30. 

En  la  Gcosor*  Uel  P.  Fr.  Diego  de  Campo  te  ciUn  tu  diacnnoa  p«r 

La  Culta  Latiniparla. 

El  Cuento  de  Cuentoi. 

El  SaeDo  de  las  Calanens. 

I,a  Visita  de  1o>  Chistes. 

El  Entremetido  y  la  Daefla,  con  la  caldera  de  Pedro  Gatera. 

Las  Zahúrda»  de  FlntOD. 

El  Alguacil  Algnacilado. 

El  mutido  por  de  dentro. 

El  Caballero  de  la  Teeaia] 

(194  fojo»  en  8.') 

61.  Ivgvetes  I  de  U  níílez,  |  y  tiavessvras  |  de  el  Ingenio,  | 

La  cvna  y  sepvllvra  para  |  e!  conocimiento  propio,  y  desen- 
gaño de  l.Ts  I  agenas.  Por  Don  Francisco  de  Queuedo  |  Villegas, 
Cauallero  de  la  Orden  |  de  Santiago.  | 

Conegidas  de  los  descvydos  de  |  los  trasladadores,  y  afiadi- 
dos  muchas  cosas  que  |  faltauan,  conforme  a  stis  originales,  |  des- 
pués del  nueuo  Catalogo.  | 

Afio  (Un  bigote,)  1635. 

Con  licencia,  ]  En  Barcelona,  por  I^oren^  Dev,  delaote  |  el 
Palacio  del  Rey.  |  A  costa  de  Miguel  Gracian  Librero. 

Suma  del  Privilegio.  Madrid  á  30  de  Enero  1631. 

Suma  de  la  Tasía.  17  de  Marco  de  1631. 

Fe  del  Corrector.  Madrid  II  diu  de  Marco  de  1631. 

AprobaciúD  y  licencia.  Sia.  Cauüna  Mártir  de  Barcelona  31  de  Goero 
de  1635. 

Censura  del  P.  M.  Fr.  Diego  de  Campo.  S.  Felipe  de  Madrid  S3  de 
agosto  1629. 

(Licencia  del  Vicario  de  Madrid  18  agosto  iSig-) 

AprobaciúD  del  Padre  Joan  Veleí  Zavala.  30  septiembre  1639. 

Dedicatoria. 

A  los  que  han  |  leido  y  leyeren. 

Estos  discursos....  §  (Tabla).  §  El  |  lueDo  de  las  |  calaTerai.,.. 

S  hojas  de  preliminares  y  144  de  texto  los  discursos  fesÜTOs  y  satírico- 
morales,  coQ  los  signaturas  A  primera  haila  el  cuarto  blanco  despnt*  de  S  4. 

La  Cuna  y  la  stputtura  lleva  portada  y  foliaciún  aparte,  ocupando  muí 
hoja  los  principios  y  41  el  texto.  La  signatura  comienuí  en  A  3  y  conclaye 
en  la  que  debió  de  señalarse  F  3. 

194  hojas.  En  8.» 

Del  i>r.  D.  Pascual  de  Gayai^oi. 

63.  Ivgvetes  de  la  niñez,  y  travesvras  del  Ingenio.  De  don 
Francisco  de  Quciicdo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago. 

Corregidas  de  los  descvidos  de  los  trasladadores,  y  afladidas 


Obras  de  Quevedo 


muchas  cosas  que  faltauan,  conforme  á  sus  originales,  después 
del  nueuo  Catalogo. 

(Viñeta  de  la  envidia  mordiendo  dos  culebras  gut  tiene  en  la 
mano  derecha,  mientras  eon  la  izquierda  aprieta  una  rama  llena 
de  espinas.  Por  mote:  «Non,  si  te  nimperis,  summa  pelit  invisor.) 

AHo  1635.  Con  licencia,  en  Barcelona  por  Pedro  Lacaua- 
Uerla. 


63.  Ivgvetes  de  la  niflez,  y  travessuras  de  el  Ingenio.  De  Don 

Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiafío.  §  Corregidas  de  los  descvydos  de  los  trasladad  o  res,  y  aña- 
didas muchas  cosas  que  faltauan,  conforme  á  sus  originales,  des- 
pués del  nuevo  Catálogo. 

Año  (Escudo  de  armas,  en  el  centro  de  una  faja,  tendida  de 
iíi/uierda  á  derecha,  un  caballo  d  toda  carrera;  por  los  lados  de  la 
banda  sendas  celadas.)  1635. 

Con  licencia.  En  Barcelona,  por  Pedro  Lacavallerla.  Y  á  su 
costa.  I  Véndense  en  la  misma  Imprenta  en  la  Librería. 

Igual  h1  ejemplar  aDlerior  ec  los  prmdpioi,  huta:) 

l>'iscunos  que  salm  en  csts  impresión,  aura  aBadido*  qttt  HUMta  It  Man 
imptiic.  La  Caldera  de  Pero  Colero,  (ol.  135.— La  Culta  latiniparla,  folio 
96— El  libro  de  todas  las  Cosas,  y  OUai  niucbaí  mai,  Í0I.  85.— AgD)!  de 
Daue^ar  caitos,  fol.  94. 

Ya  i,..fr,>0,. 

El  .SueBü  de  las  CaUaeru,  fol.  I.— El  Alpiacil  Alguacilado,  ful.  7.— 
I.as  Zahúrdas  de  PlutoD,  fol.  14.  |  El  maodo  por  de  Deolro,  fol.  39. — La 
Visila  de  los  Chines,  fol.  S(.— El  Caaalleto  de  la  Teaiía,  fol.  77.— El 
Eotremclido,  y  la  DueDa  y  el  SoploD,  fol.  toi.— El  CacDto  de  Cueatoi 
eo,cr,,.fül.  131. 

(8  foja^i  de  principios  y  140  en  otros  tantos  folioi,  deade  la  *i£D(tnra 
A  1,  2.  3,  4  hasta  la  S  >.  en  8.*— Ejemplar  de  l>  biblioteca  del  Sr.  Mar- 
quís  de  Morante.) 

64.  1^  I  cvna,  y  la  |  sepvltvra,  para  |  el  conocimiento  pro- 
pio, y  de  I  sengaño  de  las  cosas  |  agenas.  j  por  don  francisco 
de  qvcvcdo  I  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  |  se- 
iior  de  la  Villa  de  la  Torre  |  de  luán  Abad.  ] 

(Un  vigote  ó  mascarón.) 

Con  licencia  |  Kn  Uarcelona,  Por  Lorenzo  Dcu,  Afio  1635. 

ApruuacioD  y  Licencia:  (Barcelona  10  febrero  de  ifijSi  ;  lade  DMno.] 

Dotrina  para  morir.  |  Avtor  |  ....  (30  TOelto.) 

Fio,  (41  vuelto.) 
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Una  hoja  de  portada  y  prelimioares,  con  las  signaturas  A  a 
blanco  después  de  F. 
42  hojas  en  S.** 
Sr.  Gayangos. 

65.  La  Cvna,  y  |  la  sepvltvra  pa  |  ra  el  conocimiento  int>pio 
y  descn  |  gaño  de  las  cosas  agenas.  | 

Por  I  Don  francisco  de  Qve  |  uedo  Villegas,  Cauallero  de  k 
Orden  |  de  Santiago,  señor  de  la  vi  |  lia  de  la  Torre  de  |  luán 
Abad. 

(Escudo  con  un  perro  que  en  la  mane  tiene  una  flor  de  Us. 
Ufia  banda  roja  horizontal  parte  el  escudo.  Á  su  pie  hay  una  cifra 


En  Valencia  por  Siluestre  Esparsa,  a  la  calle  de  las  Barcas, 
Año  1635.  A  costa  de  Juan  Sanzonio  Mercader  de  libros. 

Aprobación  del  Maestro  Fr.  Lamberto  Nouella.  Valencia  82  de  lebrero 
de  1635. 

LiccDcia.  22  marzo. 

A  los  doctos,  modestos  y  piadosos. 

Prohemío.  Al  doctíssimo,  y  rererendissimo  Padre  Fray  Chríatoiial  de 
Torres.  Madrid  20  de  mayo  1633. 

(75  fojas  en  8.*) 

66.  §  Epictcto,  y  Phocilides  en  espafiol  con  consonantes. 
Con  el  origen  de  los  Estoicos,  y  su  defensa  contra  Plutarco,  y 
la  defensa  de  Epicuro,  contra  la  común  opinión. 

Autor  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  Cavallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  Seftor  de  la  villa  de  la  Torre  de  luan-Abad. 

A  Don  Jvan  de  Herrera  su  amigo,  Cavallero  del  Abito  de 
Santiago,  Cavallerizo  del  excelentissimo  señor  Conde  Duque,  y 
Capitán  de  cavallos. 

A  costa  de  Pedro  Coello  Mercader  de  Libros. 

(Colofón.)  Con  licencia,  en  Madrid  Por  María  de  Quifiones. 
Año  M.DC.XXXV. 

Precede  al  libro  una  lámina  de  Jaan  de  Noort  (grabada  con  panta  muy 
fina)  que  sirve  de  anteportada.  Ka  cada  esquina  hay  un  medallón  con  re* 
trato,  de  los  cuales  el  primero  rcpreáeota  el  busto  de  CUatfus  (Cleantes), 
cuyo  nombre  se  lee  sobre  la  cabeza;  el  seguuilo  el  de  Ztno;  el  tercero  el 
de  Séneca;  y  el  último  el  de  Sócrates.  Tiene  el  cuadro  en  sn  centro  un  gue- 
rrero con  lanza  en  la  mauo  izquierda,  y  gran  escudo  en  la  derecha,  en 
cuya  área  se  lee: 

Epicteto 
spaftol  en  verso 
con  consonantes 


OliRAS  DE  QUEVEDO 


Debajo  del  escudo,  en  un  pedest»!  hay  escrito: 
Por  D.  Francisco  de 
Que  vedo  Villegas 
Cauallero  de  S.  Tiígo 
SeDor  de  la  Torre 
de  Juan 
Abad. 
DistÍDgnese  por  cima  del  escudo  i  Epícteto,  coa  su  (amoM  candil  f 
iiD  liliro  ilondc  esLá   grabado  su  nombre. 

Ea  un  cielo  estrellado  qae  domina  toda  la  parle  superior  de  la  estampa 
se  columlira  muy  pequefla  la  figura  de  /ob,  segila  reía  el  letrero,  de  la  qoe 
desciende  hasta   la  cabeía  de  Epfctelo   una  ráfaga  de  luí. 

A  la  iiriuierda  de  la  Umiaa  descuella  Hércules   con  la  clava,  en  acti- 
tud de  hablar  con  aquel  filúsofo;  y  al  lado  opuesto,  Ulises  en  ademán  de 
oír.  1'iene  un  palo  al  hombro,  de  donde  peode  un  saco;  J  el  nombre  del 
híroe  griego  se  halla  por  cenefa  de  sd  clímide. 
Rrmiisiúii  del  Vicario:  l6  de  octubre  1634. 
Aprobación  del  P.  Juan  Eusebio  Kieremberg;  33. 
Licencia  del  Vicario:  IJ. 

Aprobación  del  l,ic,  I'eilro  Ulasco  Prolonolario  Aposlólico:  34  octubre. 
Piivilegio  a!  miimoQuevedo;  17  mano    1635. 
Ve  de  erratas;  33  de-  mano  de  1635. 
■IW:   3°- 

Retrato  de  Quevcdo,  hecho  tambifn  i  puotí  muy  Rna  por  el  misma 
Nriorl.  En{a  dentro  de  un  óvalo  formado  por  una  palma  y  dq  laurel,  y  en  la 
tiDla  que  engalana  la  parte  superior  campa  este  letrero: 
n.  FKAN.'  E)  yVEDO  VILLEGAS 
l>ebajo,  á   la  derecha  del  buslo,  la  firma  det  artiñce;  en  an  tarjetóo 

t)VIDIO 

Déme  mibi  studiuui 

Vitae  quo(]uc  eriminina  déme. 
Corre  por  loda  la  parle  inferior  Un  lAcalo  1  cuyos  extremos  se  figura 
de  relieve  un  Icón  y  un  aguUa  y  en  medio  de  ellos  una  culebra  vibrando 
su  leogua  contri  esta   ioscripcíón,  que  resalla  ea   lo  alio:   Onnia  íÍihmJ.  Ea 

corlo,  la  cara  más  larga  de  lo  que  en  oíros  dibujos  aparece;  lin  anteojos; 

ÍJuevedo   cstd  en  jiquelilla  acuchillada,  y  Con  golilla  á  lo  Felipe  IV, 
(143  ("jas  en  a.Tecorladu.) 

67.  K|>icteto  y  Phocilides  en  español  con  consonantes.  Con 
el  nnacn  <\c  los  b;stoicos,  y  su  defensa  contra  Plutarco,  y  la  de- 
ffii,-:.!  (!c  K|Hcuro,  contra  la  común  opinión. 

A  Don  Jvan  de  Herrera  su  amigo,  Cauallero  del  Habito  de 
bancia}40,  Cauallerizo  del  Excelen tinimo  sefior  Conde  Diique,  y 
Capitán  de  Caiiallos.  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Ca- 

SS 
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uallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  villa  y  Torre  de 
Juan  Abad. 

Afio  1635.  —  Con  licencia  y  privilegio. —  En  Barcelona  en 
casa  de  Sebastian  y  layme  Matevad  Impressores  de  la  Ciud.  y 
su  Vniuer. — A  costa  de  Juan  Sapera  Librero  delante  la  plaga 
de  Santiago. 

Aprobación  del  Lie.  Pedro  Blasco:  Madrid  24  de  octabre  1 634. 

— Del  P.  Luis  Zespcdes:  Barcelona,  27  octubre  de  1635. 

Licencia  del  Vicario:  28  octubre. 

— Del  Lugarteniente  y  Capitán  general:  22  noviembre. 

(99  fojas  8.®) 

68.  §  Carta  al  Serenissimo,  mvy  alto,  y  mvy  poderoso  Luis 
XIII.  Rey  Christianissinio  de  Francia. 

Kscrivela  á  sv  Magestad  Christianissima  don  Francisco  de 
Qvevedo  Villegas,  Cauallero  del  Habito  de  San  lacobo,  y  Sefior 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Kn  razón  de  las  nefandas  acciones,  y  sacrilegios  execrables 
cjue  cometió  contra  el  derecho  diuino,  y  humano  en  la  Villa  de 
Tillimon  en  Flandes  Mos  de  Xatillon  Vgonote,  con  el  exército 
descomulgado  de  Franceses  Hereges.  Año  1635. 

Con  licencia.  En  Madrid.  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin. 

No  tiene  preliminares. 

Colofón:  Con  licencia. — En  Madrid  por  la  viuda  de  Alonso  MartÍD, 
Ano  1635. 

(Edición  original,  28  fojas  en  4.*  mayor,  papel  excelente.) 

^   1635,  4  veces. 

Ed  colección  desde  1650. 

1636 

69.  (D.  Nicolás  Antonio  habla  de  una  edición  del  Rómuio,  heclia  en 
Madrid  este  año.) 

70.  El  Romulo,  del  Marqves  Virgilio  Malvezzi. 

Traducido  de  Italiano,  por  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
llegas, Cauallero  del  Abito  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  luán 
Abad. 

Al  Excelentissimo  Señor  Don  luán  Luis  de  la  Cerda,  Duque 
de  Medinaceli;  Marques  de  Cogollugo;  Códe  de  la  Ciudad  y 
gran  Puerto  de  Sata  Maria;  Marques  de  Alcalá;  Señor  de  las  Vi- 
llas de  Deza,  Enciso,  y  Lobon,  y  las  demás  de  sus  Elstados,  y 
Señorios;;  Comendador  de  la  Moraleja;  del  Orden  de  Alcántara. 

Con  licencia,  y  por  su  original,  En  Tortosa,  en  la  Imprenta 
de  Francisco  Martorcll.  Año  1636. 

4  fojas  de  preliminares  y  48  de  texto  en  8.* 

Colofón:  Cn  Turtosa,  en  ia  Imprenta  de  Francisco  Martorell.  Afio  M. 
DC.XXXVI. 


OriRAS  DE  QUEVEDO 


]637 
.  Relación,  en  |  que  se  declaran  las  trabas  con  q  |  Francia 
:teníi¡(io,  inquie  ¡  lar  losanimos  de  los  fideÜssimos  |  Fla- 
)s,  á  que  se  rebelassen  I  contra  su  Rey,  y  scfior  |  natural.  | 

Escrivióla  Don  Francisco  de  Quebedo. 

(Dos  pliegos  de  impreaióD,  6  lean  8  fojas  en  4-°) 

Cetf/$n:  Impcesio  con  li^Dcia  eo  Malaga  por  loan  Seiraoo  de  VttrKis 

de  i637. 

De  la  preciosa  y  tiquísima  colección  de  ■q^\■  bizarro  amigo  «1  Sr.  £>.  Foi- 


1638 

72.  g  De  los  remedios  de  qvalqviera  fortuna.  Libro  de  Luzio 
Aneo  Séneca,  Filosofo  Estoico,  á  Galion^ — Traduzido  por  don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  luan-Abad,  con  adiciones 
suyas  en  el  fin  de  todos  los  Capítulos,  que  sirven  de  Comenta- 
rio. Dedicado  al  Excel  en  tissi  rao  señor  Duque  de  Medina-Celi, 
Con  privilegio,  en  Madrid.  En  la  Imprenta  de  Francisco  Marti- 
nes. Año  1638. 

Censura  del  l.icencúdo  Pedro  Blasco...  En  Madrid  i.  13.  de  Setiembre 
de  1637. 

Aprobación  del  Licenciado  Lorenso  de  llurrtfaira.  Fecho  en  Madrid  á 
ii  de  Scliembre  de  1637. 

Aprobación  de  Don  Pedro  de  .Salcedo,  Abogado  de  loa  CoDiejoS.  Eb 
Madrid  í  2  de  Octubre  1637. 

Corrección.  — Madrid  á  15  de  Enero  de  1638,  Licenciado  Mnrciade  la 
Llana. 

Tasa. 

Prolcsla  (de  Quevedo). 

Dedicatoria  de  Quevedo.  Madrid,  ao.  de  Mayo  1638, 

Al  maí  desdichado  hombre. 

Juicio  itesie  libro  de  L.  Aneo  Séneca  cuyo  liinlo  c*  Dialoga  entre  el 

Desdichas  que  consuela  Lucio  Aneo  Séneca. 
Tcito. 

Coh/óii:  En  Madrid,  En  la  Imprenta  de  Franciico  MartilKT,  ABo  M. 
DCXXXVilI. 

8.",  5  hojas  preliminares.  38  de  texto  y  ana  pata  «I  coloróo. 

SS  1644  1787 

Kd  cokcciúQ  desde  1648. 

1640 

F,l  inquiíidor  general  D.  Antonio  de  Solomayor  en  30  de  judío  pn- 
lilicA  un  noviiimo  Índice  de  libros  probibidoi,  en  el  coat  k  pennltiú  que 
corriesen  los  siguientes  de  Qneredo  sin  necesidad  de  ler  eipnrgado*.  Fní 
autor  de  esta  obra  et  Padre  Juan  de  Pineda. 
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PelUiía  dt  Dios,  gebitrno  át  Críst».  Estampado  en  Uadríd  por  Ift  viuda 
de  Alonso  Marlfo. 

Vida  di  Sanio  Tainai  dt  Viüamttva:  de  culqnien  imprcMAn. 

Va  Dtfaua  dtt  patrenate  dt  Santiagt. 

yHgutítí  dt  ¡a  ttiHis.  Madrid  1619. 

La  Cuna  y  la  Sepullma. 

La  Traducehn  dt  Epktitoy  Fsdiidtt  en  castellano,  impren  en  Madrid. 

I^  Traducción  del  Rénmh. 

La  Tradacdon  dt  la  vida  deveta  di  San  Franciiee  dt  Salts. 

El  ConeciiBicnte  frepio. 

Consolacien  di  Sinictt  á  Gañen. 

«Todos  los  demás  libros  y  tratados  impresos  y  manuicriloB  ijdc  eoiren 
ca  nombre  de  dicho  autor,  se  prohiben:  lo  caal  ha  pedido  por  la  puticulai 
petición,  DO  reconociéndolos  por  propioi.i  Tig.  415. 

1641 

73.  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras  del  ingenio. 

Por  Don  I'rancisco  de  Quctcíío  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los  trasladad  ores,  j  añadidas 
muchas  cosas  (|uc  faltaban,  conforme  á  sus  originales,  después 
del  nuevo  Catalogo. 

Con  licencia. ^En  Seuilla,  For  Francisco  de  Lira,  en  la  Calle 
de  la  SIcriic.  Año  1641. 

I^s  prelimÍDares,  menos  la  AprehaciÓH  f  licmcia  de  Barcelomt,  fecha 
31  de  enero  de  1631,  iguales  en  un  ludo  i.  la  ediciÍD  de  Lorenao  Den,  J 
cxactisimo  el  Índice  hasta  en  los  folios,  lo  que  pruebft  gae  te  hixo  ft  plaoa 
ronglñn  la  im|>rcsióD  de  Lira  con  la  de  l)eu. 

Síd  embargo,  puede  tambiín  haberse  hecho  sobre  la  de  Sevilla  de  1634. 

Los  discursos  que  ta  censura  de  Fr.  Diego  del  Campo  seDala,  ion  Im 
siguieolcs,  con  este  ordeo: 

El  Sneno  de  las  Calaveras. 

El  Alguacil  Alguacilado. 

La*  Zahúrdas  de  l'luton. 

tCI  mundo  por  de  dentro. 

La  Visita  de  los  Chistes. 

El  C-iuallero  de  la  Tenaza. 

El  lil>rt<  de  todas  las  cosas,  y  otras  muchas  más. 

La  Culta  Latiniparla. 

í.a  AHUJa  de  navegar  cultos. 

líl  Entremetido  y  la  Duefla  y  el  Soplón. 

El  Cuento  ilc  Cuentos. 

74.  l'oliiioa  de  dios,  govienio  de  Chrísto,  tiranía  de  Satanás. 
KHorivilo  ron  las  plumas  tle  los  ICvangclistas,  don  Francisco 

de  Qucvcdo  \'illcgas,  cauallero  de  la  orden  de  Santiago  y  se&or 
<le  la  villa  de  Juan  Abad. 

Al  conde  dutiue,  gran  canciller  &:c. 

En  Madritl,  por  Juan  Sánchez,  año  de  1641.  8." 


Obras  de  Quevedo 


75.  Proclamación  ó  aclamación  á  la  Mageslad  de  Felipe  IV 
Kcy  (ic  Castilla. 

Por  lí.  Francisco  de  Quevedo,  Caballero  &. 
liarcelona,  Matevat,  1641. 


1644 

76.  §  Primera  parte  de  la  vida  de  Marco  Bn'to. 

Kscriuiola  por  el  Texto  de  Plutarco,  ponderada  con  Discur- 
sos, Don  Francisco  de  Qveuedo  Villegas,  Caualiero  de  la  Orden 
de  Santiago,  señor  de  !a  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

I  )cdicada  al  Excelentmo.  Señor  Duque  del  Infantado.  1:9. 

Año  1644.  Con  licencia  Kn  Madrid,  Por  Diego  Díaz  de  la 
Carrera.  A  costa  de  Pedro  Cocllo  Mercader  de  Libros. 

I'recede  una  limma  de  Juan  de  Noort,  qiic  sirve  de  ■Dteportada,  en 
ilonde  se  ve  Í/ulio  Césnr  herido  y  A  Anlonia  moslrando  su  IiIdícb.  L«  me- 
(lalln  de  firulo  por  »D»erso  y  reverso  complcla  la   orla.  Eo  et  centro  le  lee: 

M.  Bruto.  Escrivele  por  el  Texto  de  Plvtarco  D.  Freo,  de 
Queuedo  Villegas  Cau.'  del  Abito  de  Santiago,  y  S."'  de  la  To- 
rro de  Jo.an  Abad.— Con  Privilegio  en  Madrid  por  Diego  Díei 
de  la  Carrera  Año  de  1644. — A  cosía  de  Pedro  Coello. 

Peillcaloria  al  Duque:  4  de  agoslo  de  1644. 
I'rivileüiü,  á  favor  Je  Quevedo:  Kraga,  19   de  julio  1644. 
Tasa.  1 1  de  agosto  1644. 

l-Lí  de   Erraus:  .Madrid  8  de  agoilo  de  1644. 

A|>nibaGÍOD  del  Dr.  D,  Diego  de  Córdoba,  Madrid  16  de  jimio  de  1644. 
l.LL-cndn  de!  ordinario.  Id.  id. 

.VproljacioD  del  Magislral  de  Toledo  D.  Aotonio  Calderón,  la  de  jo- 
rio  1644. 
J..j.  ■ 


((.'un  la  del  colof'.n  153  fojas  eD  8,*  Edicifln  principe.) 
^;   1645  1648  t66o  1669 

\:a  coIecciÚQ  desde  1649. 

77.  §  *  1.a  cayda  para  levantarse;  El  ciego  para  dar  vista. 
:  montante  <le  la  l;.;lcsia,  en  la  Vida  de  San  Pablo  apóstol. 

K><  rive.  Don  Francisco  lie  Quevedo  Villegas 

Madrid.  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  1644.  (Edición  original, 

$í  1-:d  coIccciúD  desde  1649. 

7S.  *  (Hay  nota  en  alsuDO*  fodiee*  de  dim  imptctión  da  ote  aflo 
De  los  remedios  de  qttalquier  fortuna.) 
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1645 

79.  M.  Brvto  Escrivele  por  elTexto  de  Pivtarco  D.  Fr.«>  de 
Queuedo.  Villegas  Caii.^  del  Abito  de  Santiago,  y  S.^  de  la  To- 
rre de  Joan  Abad. 

(La  anteportada  grabada  en  cobre  con  medallas  y  figuras  del 
ejemplar  de  1644.) 

Primera  parte  de  la  Vida  de  Marco  Brvto.  Escriuiola  por  el 
Texto  de  Plutarco,  ponderada  con  Discursos,  Don  Francisco  de 
Qvevedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  señor  de 
la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicada  al  Excelent"»®  Señor  Duque  del  Infantado. 

Segvnda  impression.  — 18  —  Año — 1645 — Con  licencia  En 
Madrid,  Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera. — A  costa  de  Pedro  Coe- 
llo  Mercader  de  Libros. 

Dedicatoria:  Madrid  4  agosto  1644. 

Privilegio:  1 9  julio. 

Tasa:  1 1  agosto. 

Erratas:  24  diciembre   1644. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Diego  de  Córdoba:  16  jnlio. 

I^icencia  del  ordinario:  16. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Antonio  Calderón,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo.  Madrid,  22  junio  1644. 

17  fojas  de  principios,  y   128  de  texto. 

Según  carta  del  autor  que  puede  verse  en  el  Epistolario^  estaba  ya  con- 
cluida esta  edición  á  fínes  de  enero  de  1645. 

1646 

80.  Entremés  ]  famoso  |  El  Marión.  |  De  Don  Francisco  de 
Qvevedo.  |  Primera  y  segunda  parte.  ] 

Impreso  en  Cádiz,  por  Francisco  luán  de  |  Velazco,  en  la 
plaga  entre  los  Escrivanos.  |  Año  de  mil  y  seyscientos  y  qua- 
renta  y  seys. 

Oh  calles,  cuyas  piedras  son  diamantes. 
Al  fin: 

Letra  entre  un  Galán  y  una  dama, 

G.  si  queréis  alma,  Leonor, 

daros  el  alma  confío. 
D.  Jesús  que  gran  desvarío, 

dinero  sera  mejor. 

81.  Las  I  obras  |  qveescrivio  |  Don  Francisco  de  |  Qvevedo 
y  Villegas,  |  Cavallero  |  del  |  abito  de  Santiago,  |  Y  Señor  de  la 
Villa  de  luán  Abad.  |  Para  |  introdvzir  {  á  vn  católico  á  |  vna 
perfecta     Vida,  y  vna  perfecta  |  muerte. 

(Portada.)  Introdvccion  |  á  la  vida  devota,  |  Que  escriuio  en 
lengua  Francesa  |  El  Bicnauenturado  Francisco  de  Sales,  |  Prin- 


Obras  de  Quevedo 


cipe,  y  obispo  de  Colonia  de  los  |  Alobroges,  6  Ginebra.  |  Y 
traduxo  en  la  Castellana  |  Don  Francisco  de  Qvevedo  |  Y  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  I  Dedicada  |  A  la  Seflom 
doña  Catalina  de  |  Saizedo  y  Tapia.  |  (C/n  muy  gracioso  escudo 
susli-nido  por  dos  genios,  del  buril  de  Juan  de  Noort.) — Con  li- 
cenc.  En  Madrid.  Por  Melchor  Sánchez  |  ABo  A  costa  de  To- 
mas .Alfay     1646. 

DeilicBtoiia  de  Tomas  de  Alfajr^  Dovienibre  de  1646. 

Liceacia  al   01191110:  18  de  sepllembre. 

Tub:  Ídem. 

.\)irovacJonei:  del  l¡c.<''>  Blasco,  por  el  Vicario;  y  de  fr.  Maleo  de  la 
Naliviilad  por  el  CoDsejo. 

DoD  l-'raDci<co  de  Qvevedo  Villegas.  Al  Pueblo  Católico  CbrUtiaDO. 
C.irl»  lie  la  CuDgregacioD  geoerat  del  Cleio  de  Fraociii. 

Tabla. 

16  fojas  de  prelimÍDoreí,  y  desputs  )88  cod  376  páginas  cD  8.* 

En  seguida,  coa  nuincraciúD  distinta: 

(Portada.)  1.a  )  Cvna  y  |  y  la  Scpvitvra  |  para  el  conocí- 
miento  1  propio,  y  desengaño  de  ¡  las  cosas  agenas.  ¡  Por  ¡  Don 
Irancisco  de  Queucdo  Villegas,  |  Cauallero  de  la  Orden  de 
San  I  tiafío,  señor  de  la  villa  de  [  la  Torre  de  luán  |  Abad.  |  En 
-Madrid,  Kn  la  Imprenta  de  Melchor  |  Sánchez.  Afio  1646.  |  A 
coüta  de  Tomas  de  Alfay,  merca  |  der  de  libros. 

.M  Tcípaldo  comicDia  la  obra,  sin  pieliminam  ningutios. 

f4S  fopicD  96  pÍEinas.) 

Todo  el  libro  licoe  íS'  f'íja'  '"  8.» 

1647 

S2.  •  Política  de  Dios  y  Govíerno  de  Christo. 

Por  Don  Francisco  de  Queiiedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 
Var.ioví»,  In  Otíicina  Petri  Elert  S.  R,  M.  Typographi,  Anno 
Domini,  1647.  (En  S.") 

KcimprcsiÚD  de  la  de  Madrid  de  i6a6. 

Nota  del  Sf.  U.  Francisco  GodiíIm  de  Vera. 

1648 

Mj.  *  (ll^llaic  CD  alguDos  caiAlogoi  uoa  reitnpretiún  de  eite  aDo  del 
Komulo.) 

(  Tnt  vez  íea  el  ejemplar  de  Lisbt>a  que  citamos  en  la  leccióo  qae  ioli- 
lulo  C-)Ucíienii  di  abrai  di  dhcrias  auterii  dendi  11  halla» peitlat  f  acri- 

t.s  .14  Qucvtd».) 

^4.  Primera  parte  de  la  vida  de  Marco  Brvto. 


Escriviula  por  el  Texto  de  Plutarco,  ponderada  con  Discur- 
sos, Don  Francisco  de  Qvevedo  N'illegas,  Cavallero  de  la  Orden 
de  Santiago  seRor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicada  al  Excelen tissimo  Señor  Duque  del  Infantado. 

Segunda  impression.  i8.  Aflo  1648. 

Con  licencia.  En  Madrid,  por  Diego  Diai  de  la  Carrera.  A 
costa  de  i'cdro  Coello  Mercader  de  Libros. 


■rrulestac ion.— Todo  lo  CüDleaiilo  en  este  tibra  logeto  i  U  UDinrm 
da  la  Santit  Catholíca  Iglesia  KomaDo,  j  de  si»  Mioiitroa,  coa  abedieocia 
rendija.  Madrid  primero  de  abril  de  mil  y  seiscieotoj  j  qoarentK  j  qnatni, 
DoD  Francisco  de  Quevedo  Villegai.< 

(144  fojas  en  8.*) 

85.  §  Enseñanza  entrctenid.i,  |  i  donairosa  moralidad,  I  Com- 
prchcndida  |  En  el  .Vrchívo  ingenioso  de  las  Obras J  escritas  en 
Prosa  I  de  don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  |  Caballera  de 
la  Orden  Oe  Santiago,  |  i  Señor  de  la  villa  de  la  torre  de  Ivan 
Abad. 

Conticnensc  juntas  en  este  Tomo  las  que  sparcidas  en  dif- 
fc  ¡  rentes  Libros  hasta  ahora  se  han  |  imprcsso. 

En  Madrid,  |  Lo  imprimió  En  ív  ofñcina  Diego  Díaz  |  de  la 
Carrera,  |  Año  M.DC.XLVIll.  ]  —A  costa  de  Pedro  Coello  Mer- 
cader I  de  Libros. 

Usta  eilicidn  es  muy  ioteresuule  por  ser  la  primera  en  qae  te  Tennieron 
las  obra»  sueltos  en  prosa  de  Quevedo.  con  menos  aiteracione»  qae  en  lu 
anlerioTcs,  y  por  cuotcnei  raucho  nuevo. 

Escuda  grabado  en  cobre. 

Dedicatoria  impurtauíe  del  librero  á  Don  Pedro  Pai:heco  Girón, 

Aprobaron  el  1'.  M,  Uíego  del  Carpió  y  el  I'.  Juan  Velet  Zavala. 

Licencia:  6  mnyo  de  164S. 

Tasa:  zi  de  junio- 
Emita»:  20  id. 

Títnloi  de  \aí  obras  contenidas  en  este  lomo: 

La  Historia  i  Vida  de  el  gran  Taca&o,  dividida  en  dos  Librou  Folio  t. 
— El  SueDo  de  las  Calaveras:  Folio  S3.— El  Alguacil  Algaacilado:  Folio  90. 
—Las  Zahúrdas  de  I'luton;  Fol.  98. — El  Mundo  por  de  dentro:  Fol.  135. — 
La  Visita  de  los  Chistes.  Fol.  138,— Cartaj  de  el  Caballero  de  la  Tenada: 
Fol.  167. —  Libro  de  todas  las  cosas  i  olrai  muchas  mis:  Fol.  175. — Aguja 
de  navegar  cultos:  Fol.  iSj.— La  Cuita  Ijiliniparla:  Fol.  187.— El  Entre- 
metido, la  Dueña  y  el  Soplón:  Ful.  193.— El  Cuento  de  cuentos:  Fol.  aa?. 
—Casa  de  los  Locos  de  Amor  Fol.  237.  — La  premitica  del  tiempo:  Fot, 
ajr. — Goviemo  superior  de  L)ios  i  tiranía  de  Satands:  ((errlclay  attaüdm. 
El  la  1.'  parle.)  Fol.  259.- El  I'erro  y  la  C.ilentura:  Novela  peregrina: 
Fol.  331.— Tira  la  ]i ledra  i  esconde  la  mano:  Fol.  351.— Loa  Renkediot  de 
qiinlquicr  Fortuna:  Fol.  369.  — Cinco  romancea  burlescos:  Fol.  3S7. — El 
Cabikio  de  los  gatoi:  Fol,  390.— (Memorial  pam  el  Rey  aflo  de  i6jg). 


Orras  de  Quevedo 


(301  fojas  en  4.°) 

QuBVEDO  habla  dúpucilo,  poco*  nteui  anles  de  w  muerte,  I01  mate- 
TÍales  psra  etla  colecciún,  sepilo  retalla  del  £fUiflarit. 

86.  §  El  Pamasso  español,  monte  en  dos  evmbres  dividido, 
con  ías  nveve  mvsas  castellanas.  Donde  se  contienen  Poesias  de 
Don  Francisco  fie  Qvevedo  Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  i  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Ivan  Abad; 

Que  con  Adorno,  i  Censura,  ilustradas,  i  corregidas,  salen 
ahora  de  la  Libreria  de  Don  Joseph  Antonio  González  de  Salas, 
Caballero  de  la  Orden  de  Caíatraba,  i  Señor  de  la  antigua  casa 
de  los  González  de  Vadiella, 

(Vififta  en  plomo,  de  un  libro  abierto  con  este  epígrafe: 

Scire  Irvm  nihil  til  D¡si  icjat  aller.) 

En  Madrid,  I^  imprimió  En  su  officina  del  Libro  abierto 
Diego  Diaz  de  la  Carrera,  Afto  MDCXLVUl.  A  costa  de  Pedro 
Coello,  Mercader  de  Libros. 

SymrnachiaDOj.  (Tcilo.) 

Pedicataria  al  Duque  de  Medinaceli. 

Nuevos  lexlos. — L'd  soneto. — Una  lámiDA. 

Preven  cío  Di!  ni  lector. 

Censor»:  D.  Pedro  de  la  Escalera  Guebara,  j  el  Lie.  D.  Juan  de 
Valdís.— rrivilegio  i  Pedro  Coello  lo  setiembre  1647,— Tasa  17  ¡aaio 
164S, 

Erratas:  13  de  junio  1648. 

Tiene  siete  láminas  en  cobre,  mya  trata  d¡6  D.  Juaepe  Aotooio  Gon- 
;Alci  de  Salas;  pero  las  dibujú  lodaí   nuFilro  gran  pintor  Alonso  Cano. 

Representa  la  primera  el  Parnaso  dividido  en  dos  cnmbreí,  de  donde 
vuela  el  Pegaso.  Víase  al  pie  las  nueve  musas  7  Apolo  coronando  á  Qne- 
vedo.  En  una  qaiebra  y  en  priraei  tírmino,  recostado  un  aálíro  mneitra  el 
retrato  del  poeta.  Jaao  de  Noort  estropeó  laitimoaamenle  el  dibnjo  de  Cano 
al   pasarlo  al  bronce;  pero  lUTO  máa  acierto  en  la  estampa  de  MelpdmcDe. 

No  fui  más  felii  Hennan  PacDcets  en  el  grabado  de  las  cuatro  mniu 
Clio,  Pol^mnia,  Erato  7  Taifa;  con  lo  qae  abarrido  el  Mtfnel  Ajigel  capa- 
ftol  tnmú  el  buril.  7  en  ta  figara  de  Tenfcore  mostró  cómo  labia  Tencer 
en  el  palenque  de  las  bellas  artes,  7  que  aon  en  aeniiaa  deKonocidla  era 
superior  siempre  i  los  más  prácticoi  en  ellii. 

Los  belgas  Lambert  Canse  7  B.  Bemaertí  acabaron  de  dar  al  tratte 
con  estos  dibnjos  al  refnndirlos  para  la  impreslóo  de  Amberca  de  1699. 

(350  fojas  en  4.*> 
g^   1649  1670  1703  1719  1791 

1650  1699  '7»3  i7»o 

1661  1701  1716  1779 

(,)i'EVEDo  tenía  dispnestoa,  poco*  mese*  aoles  de  tn  muerte,  lo*  mate- 
rieles  para  esta  colección,  s^dn  resalta  del  E^lelari», 

87.  La  Caída  para  levantarse.  El  ciego  para  dar  ntts.  El 
Montante  de  la  Iglesia.  En  la  vida  de  Son  Pablo  Apóstol. — Es- 
criuc  Don  Francisco  Queuedo  ViUegat.  Obra  Teóloga,  Etica  y 
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Política.—  Al  Sefior  D.  Francisco  de  Faro  Conde  de  Odemira, 
del  Consejo  de  S.  M.tgestad,  y  VeedoT  de  su  Real  Hazienda.  &c. 
— Kmli^boa.  Con  todas  las  licencias  necessarías.  Por  Pablo  Craes- 
beeck.  Año  de  1648. 

LiccDcas.  'I.UboiL  S  de  Detetnbro  de  iG^J.  Addoi.  Fnj  loaA  de  Vm- 
GüDCcIlos.  Pedro  iIb  í>ilua  de  Farb. — Francuca  CardoM  de  Torneo — Fu- 
talead  RixIriEueí  rncheco — 

—  I'udcie  imprimir.  Lisboa  19.  de  Oulubro  de  1647,  O  BIipo  de 
T.tf.. 

Lisboa  33  de  Ontubro  de  1647 — Kibeiro — 

—  Dedicatoria  de  Cracsbceck.  'De  mi  ofSctoa  6  de  Maifo  de  lft47 — 

—  <l)e  la  e^padi  cun  que  dígollnron  i  Sao  Pablo,  coya  iciaejaii^  en 
peqDeTlo.  con  todn  pantualidaí)  se  ve  en  la  efigie  del  Apoitol  que  wü  ea 
Ib  eslampa,  que  sime  de  fachadn  á  este  libro>  — 


1G49 

88.  •  I,a  Cuna  y  la  sepultura  para  el  conocimiento  propio  y 
dc5e)i|;ano  de  la.s  cosas  agenas. 

Madrid.  Melchor  Sánchez.  1649.  (En  8.°) 
Nnta  del  Sr.  Duráo. 

89.  §  •  Primera  parte  de  las  obras  en  prosa  de  Don  Fran- 
cisco de  (luevedo  y  Villegas. 

Madrid:  d  costa  de  Pedro  Coello.  1649. 

CoDlieoe: 

Kl  .Suuno  de  Ins  Caiaveras.~Ei  AlguRcil  ■Igoaeilado.'.-LR*  Zahsidas 
de  PluioD. — El  Mundo  par  de  dentro. —  Historia  j  vida  del  Grao  tacaflo. 
— Vijila  de  los  Chistes,— Csrtns  del  Cavallcro  de  la  tcoata. — Libro  de  to- 
das tas  cosas. — La  culta  I^tÍDiparia. — El  Entremetido,  la  Dne&a  j  et  So- 
plón.— Cuento  de  cuentos. — Cosa  de  los  locos  de  amor. — Premática  del 
Tiempo. — Carta  de  los  calidades  de  nn  casamiento. — Carta  del  viage  de 
Andalucía.— Vida  de  Marco  Bnilo.— El  Kdmnlo.— Caru  t  Luía  XIU^ 
Tira  la  piedra.— Vida  de  San  Pablo.— Vida  de  Fr.  Tomas  d«  VillanaeTa. 
— Memorial  por  el  Patroooto  de  Santiago.— La  Cnnay  la  Sepoltm,— DoC' 
trina  para  morir. -.Ke medios  de  qaalquier  fortuna. 

g§   1653  1687  1713  1714  179I 

ifijS  1702  1719  17»9 

16O4  1703  17ÍO  177J 

90.  Kl  Pama^so  español,  Monlc  en  dos  cumbres  dividido, 
con  las  nueve  musas  castellanas. 

Donde  se  contienen  poesías  de  Don  Francisco  de  Quenedo 
Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  i  aefior  de  la  villa 
de  la  Torre  de  luán  Abad. 


Obras  de  Qüevedo 


Que  con  adorno  y  censura  ilustradas,  y  corregidas  salen  aho- 
ra de  la  librería  de  D.  Joseph  Antonio  González  de  Salas, 
Zaragoza;  Hospital  ReíJ.  1649.  (4.°) 

1C50 

qi.  g  1.1  fortuna  con  seso,  i  la  hora  de  todos,  fantasía  moral. 

Autor  Rifroscrancot  Viveque  Vasge!  Duacense. 

Traducido  de  Latin  en  Kspañol  por  Don  Estevan  Plwianes 
del  Padrón,  Natural  de  la  viLa  de  Cuerva  Pilona. 

.\  Don  Vicencio  Juan  de  Lastanosa. 

Con  licencia:  En  Zaragoga,  por  los  herederos  de  Pedro  La- 
naja,  i  I^niarca.  Año  1650.  A  costa  de  Roberto  de  Vport,  Mer- 
cader do  Liliros. 

Licencia'.  9  át  niRrio  1650. 

Censura  del  Dr.  Juan  Ftancisco  Andrea,  crooiiW  del  reíaa  de  Aragón: 


nec  que  en  este  miirno  alio,  1  cosía  del  librero  Coe- 
e  Melchor  .S.lnchez.  »e  imprimiese  la  Par/e  íiguitda 
D  cuyo  caso  esta  colección  debe  tcr  reputada  por 


<)2.  S  Todas  las  obras  en  prosa  de  D.  Francisco  de  Qvevedo 
\  iIlcRas,  Cavallcro  del  Orden  de  Santiago.  (Satíricas,  políticas, 
devotas)  Corregidas,  y  de  nuevo  atladidas. 

A  Don  Pedro  Sarmiento  de  Mendoza,  Conde  de  Rivadauía, 
.VdcUuiladu  de  Galicia,  de  la  Orden  de  Calatraua. 

.\ño  (L'n  (scuiio  grabado.)  1650.  Con  Priuilegio,  en  Madrid 
por  Dicfío  Hia;!  de  la  Carrera. — A  costa  de  Tomas  Alfai  merca- 
-k-r  do  libros. 

Dedicatoria  del  librero. 
Tit¡l¡>!  d(  ¡as  fiíai  tonlenUai  tu  esle  libre: 

I..1  hiítorin  y  vida  de  Marco  Üiulo. — Soaioriai  por  Cicerón. — Polilica 
¿c  L)ioi  y  Efuietno  de  Cristo.  (La  primera  parte  completa,  como  en  1648.) 

—  lira  la  piedra  y  etconde  la  mano.— Ciita  á  Lnii  XIII  de  Fruidi.— 
l.[  Komulo. —  Titvleí  dt  !at  ebras  ful  ay  t»  ti  lemt  qut  prongut:  lA-tá»- 
loria  y  vida  del  gran  TacaDo.— El  Suefiu  de  lai  Calaaeru— El  Alguacil 
Alj-uacilailo.— Iji  Zaburdas  de  Pintón.— El  Mondo  por  de  dentro. — Viiita 
1!.-  lo.  Chi>t».— Curtas  del  Cauallero  de  la  Tenua.^Libro  de  todu  lai 
coiu;.  y  olrai  muchas  mal. — La  Culta  Luiniparla. — El  Entrcnetido,  y  la 
Dncfla  y  el  Soplón.— Cuento  de  Cncntos.— Cua  de  lo*  Locoi  de  Amor. 

—  \'¡da  de  S.  Pablo. — E>e  loa  Remedioi  de  qwilqaier  lorttina. — Epflorae 
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de  la  vida  de  Santo  Tomas  de  Villanneva. — La  Cana  j  la  Sepoltwm. — Doc- 
trina para  morir. — La  Defensa  de  la  Orden  de  Santiago. — Carta  de  las  ca- 
lidades de  un  casamiento. — Carta  del  viaje  del  Rey  nuestro  teftor  á  Anda- 
lucía. 

Aprobación  del  Dr.  1).  Antonio  Calderón.  (La  estampada  en  el  M. 
Bruto  1644.) 

Aprobación  del  Dr.  D.  Dieg^o  de  Córdoba.  (Lo  mismo,  sostitaTendo  al 
tftulo   Vi^a  de  Marco  Bruto  el  de  Obras  varias.) 

Licencia  del  Ordinario:  16  de  junio  de  1644. 

Suma  del  privilegio  (A  Pedro  Cuello:  17  de  diciembre  de  1648). 

Fec  del  corrector  (8  de  febrero  de  1650). 

Tassa.  1 1  de  Agosto  de  1 744. 

(389  fojas  en  4.**  Edición  hermosísima;  papel  excelente.) 

QUEVEDO  tenía  dispuestos,  pocos  meses  antes  de  su  muerte,  los  mate- 
riales para  esta  colección,  según  resulta  del  Epistolario, 

93.  §  £1  Parnaso  español.  Musas  castellanas. 
Corregidas  y  enmendadas  de  nuevo  en  esta  impression  por 

el  Doctor  Amuso  Cultifragio,  Académico  Ocioso  de  Lobaina. 
Madrid;  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  1650. 

Es  desgraciadamente  manuscrita  la  portada  en  el  hermoshimo  ejemplar 
que  he  manejado.  Le  han  sido  también  arrancadas  las  láminas. 
§§.   1659  1660  1664  1668  1724  1729 

1651 

94.  La  Hora. 

Escrivióla  nvestro  gran  español  Don  Francisco  de  Qvevedo. 
Con  este  títvlo.  La  Fortvna  con  seso,  y  la  Hora  de  todos,  phan- 
tasia  moral. — Avtor  Rifroscrancot  Viveque  Vasgel  Diuurense. 
Traduzido  de  Latín,  en  Español.  Por  Don  Estovan  Plvviaiie&  del 
Padrón,  natural  de  la  Villa  de  Cuerva-Pilona. 

Dedicado  al  Excclentissimo  Señor,  Marques  de  Mortaia,  etc. 

Con  licencia:  En  Zaragoza,  por  luán  de  Ybar. — ^Afio  1651. 
— A  costa  de  Pedro  Escuer,  Mercader  de  Libros. 

Licencia:  Zaragoza  9  de  marzo  1650. 

Censura  del  dolor  J  van  Francisco  Andrés,  cronista  del  reyno  de  Ara- 
gón; 13  de  marzo. 
Licencia. 

Dedicatoria  de  Pedro  Escuer:  23  de  Enero  165 1. 
(i  14  fojas  en  8.*) 

95.  §  Virtvd  militante,  contra  las  q vatro  pestes  del  mvndo, 
Embidia,  Ingratitvd,  Sobervia,  i  Avaricia,  con  la  qvatro  fantas- 
mas Desprecio  de  la  Muerte,  Vida,  Pobreza,  i  Enfermedad. 

Avtor  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de  la 
Orden  de  Sant-Iago,  I  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

Dedicada  Al  Señor  Don  Gregorio  de  Tapia,  i  SalcedOi  Ca- 
vallero del  Orden  de  Sant-Iago,  i  Fiscal  de  su  MÍsigestad.  . 
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Con  licencia,  i  Privilegio,  En  2^ag09a,  por  los  herederos  de 
Pedro  Lanaja,  Impressores  del  Reino  de  Aragón,  año  165 1.  A 
costa  de  Roberto  Duport,  Mercader  de  libros.  (8.°) 

Licencia.  Zaragoza.  6  de  mayo  165 1. 

Aprobación  de  Fray  Bartolomé  Foyas.  Zaragoza.  16  de  mayo  de  165 1. 

Privilegio  á  Duport  del  virrey  de  Aragón,  conde  de  Lemos.  Zaragoza 
a  23  de  mayo  de  1651. 

La  Dedicatoria  es  de  Roberto  Duport.  Zaragoza,  jalio  12  de  1651. 

Erratas. 

Lo  la  página  325  se  halla  el  discurso  intitulado:  Afecto  fervoroso  del 
alma  agonizante,  con  las  siete  palabras  que  dixo  Christo  en  la  Cruz,  que 
ocupa  dos  fojas. 

(16S  fojas  en  8.*  Cuatro  los  principios  y  164  el  texto  en  328  páginas 
hasta  la  signatura  X  2.) 

1653 

96.  Obras  en  prosa  de  D.  Francisco  de  Qvevedo  Villegas, 
c  avallero  de  la  Orden  de  Santiago,  señor  de  la  Torre  de  luán 
Abad, 

dedicadas  Al  Excelentissimo  señor  Duque  de  Medina-Celi,  y 

de  Alcalá,  &c. 

CEn  el  csmdo  de  La  Cerda  lises^  castillos  y  leones.) 

Con  privilegio:  En  Madrid.  Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera 

Inipressor  del  Reyno,  Año  de  M.DC.LIII.  A  costa  de  Pedro 

Coello  Mercader  de  libros. 

Dedicatoria. 

Censores  deste  libro:  22  de  junio  de  1644. 
] licencia  del  ordinario:  16. 
Suma  del  privilegio:  17  de  diciembre  de  1648. 
Tasa:  1 1  agosto  1649. 

Erratas  (de)  este  libro  intitulado  Todas  las  obras  dhittas  y  humanas 
en  fresa  de  D.  Fran.co  de  Quevedo,  !.•  octubre  1 65  3. 
índice. 
(344  fojas  en  4.») 

1655 

97.  §  Politica  de  Dios,  i  Goviemo  de  Xpó;  sacada  De  La 
Sagrada  Escritvra  Para  acierto  de  Rey  i  Reino  en  svs  acciones: 

Por  Don  Francisco  De  Quevedo  Villegas,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  loan  Abad. 

Marcos  de  O  Orozco  sculp. 

A  expensar  {sic)  de  Pedro  Coello,  en  Madrid  Afio  de  1655. 

(7^0 do  en  un  grabado  de  Marcos  de  Orozco,  que  repnsenia 
una  musa  apoyada  en  una  lápida  donde  está  la  inscripción  y  el  re-- 
trato  del  autor ^  debajo  del  cual  se  lee  Marcos  de  O  Orozco  sculp. 
.  /  su  pie  se  ven  esparcidos  varios  instrumentos  músicos,  y  /lay  una 
cabra.  Detrás  el  cUctizar  de  Madrid. 
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Tiene  el  libro  su  anteportada  con  este  rótulo:  Política  de  Dios 
y  goviemo  de  Cristo  nvestro  Señor.) 

Dedicatoría  del  Librero  al  duque  de  Mediua  Zélin. 

Censura  de  D.  Pedro  Ruiz  de  la  Escalera.  Madrid  I."  septiembre  1655. 

Censura  del  RR.  Padre  Gerónimo  Pardo.  Madrid  20  jonio   1652. 

Licencia.  7  setiembre  1654. 

Tasa.  7  octubre  1655. 

Elrratas.  1.*  octubre  1655. 

Tabla. 

Elogios. 

Dedicatoria  al  Pontífice  Alejandro  VIL 

A  los  doctores  sin  luz. 

Textos. 

A  D.  Felipe  IV  destc  augusto  nombre. 

Parte  primera. 

(Ks  la  1.*'^  edición  completa  de  la  Política,  201  fojas  en  4.*] 

1G57 

98.  Enseñanza  entretenida  y  donairosa  moralidad,  compre- 
henílida  en  el  archivo  ingenioso  de  las  Obras  escritas  en  Prosa 
de  don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas  Cauallero  de  la  Orden 
de  Santiago,  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad.  Con- 
tiencnse  juntas  en  este  Tomo,  las  que  sparcidas  en  dilTcrentes  Li- 
bros hasta  aora  se  han  impresso. 

Ofrecidas  a  Pedro  Se\'erim  de  Noronha. — En  Lisboa.  Con 
todas  las  licencias  neccssarias.  En  la  Imprenta  de  Pablo  Craes- 
beeck,  y  á  su  costa. — Año  de  1657. 

Dedicatoria. 

Títulos  de  las  Obras  contenidas  en  este  Tomo. — El  contenido  es  el 
mismo  que  el  de  la  edición  de  Madrid  de  1648  por  Diego  Díaz  de  la  Ca- 
rrera hasta  los  Remedios  de  atalquier  fortuna.  Después,  en  vez  de  los  escri- 
tos contenidos  en  aquélla,  incluye  la  Vida  de  Marco  Bruto  y  la  de  San 
Pablo  Apóstol. 

Licengas:  «Em  S.  Domingos  de  Lisboa  á  1 1  de  Dezembro  de  1653. 
Fr.  Agostinho  de  Cordes.» 

—  «En  S.  í'rancisco  da  Cidade  21.  de  Sclembro  de  1653. — Fr.  Manuel 
da  Visitagao,  Lente  de  Prima. 

— Lisboa  23  de  Dezembro  de  1653.  í*edro  da  Silva  de  Farfa. — Fr.co 
Cardoso  de  Torneo. — Pantalcao  Rodrigues  Pacheco. — Diogo  de  Sonsa. — 
Frey  Pedro  de  Magalhaés. 

«Pódese  imprimir.  Lisboa  4.  de  Margo  de  1654.— O  Bispo  de  Targa. 

Correctores. — I^isboa  15  Junho  1657. 

Tasa. — 16  Junho  de  1657. 

4.*  405  págs.  hasta  la  Vida  de  Marco  Bruto  y  con  la  misma  pagina- 
ción ésta  hasta  la  pág.  483,  y  con  nueva  paginación  la  Vida  de  S,  Pablo, 
que  tiene  92. — 4  hojas  más  de  preliminares. 

1G08 

99.  Parte  primera  de  las  Obras  en  prosa  de  Don  Francisco 
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(le  Ovevcdo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  señor 
(le  l:i  Torre  de  luán  Abad. 

Debaxo  de  la  protección  del  Excelentissimo  Señor  Duque 
(le  Medina  Celi,  y  de  Alcalá,  etc. 

Con  privilegio  En  Madrid:  Por  Melchor  Sánchez.  Año  de 
1658.  A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  libros,  fron- 
tero de  S.  Felipe. 

Dedicatoria. 

Censores  desta  primera  parte:  D.  Diego  de  Córdoba,  Capellán  Real  de 
Toledo,  y  el  Dr.  D.  Antonio  Calderón,  electo  Arzobispo  de  Granada.  2t 
de  junio  1644. 

Licencia  del  ordinario  para  imprimir  el  libro  que  ha  escrito  don  Fran- 
cisco de  Quetudo,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  intitulado  OÜRAS 
\' ARIAS,  Primera  parte.  i6  de  junio  de    1644. 

Privilegio  al  librero.  17  de  junio  de  1657. 

Suma  de  la  Tassa. 

Fee  del  corrector.  14  de  noviembre  de  1658. 

índice:  El  SueRo  de  las  Calaveras. — El  Alguacil  Alguacilado. —  Las 
Zahúrdas  de  Pluton.  —  El  mundo  por  de  dentro. — Historia  y  vida  del  gran 
lacaftu.  —  Visita  de  los  Chistes. — Cartas  del  Cauallero  de  la  Tenaza. — 
Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  mas. — La  Culta  Latiniparla. — El 
Entremetido,  la  Duefía  y  el  Soplón. — Cuento  de  cuentos. — Casa  de  los 
locos  de  amor. — Premática  del  Tiempo. — Carta  de  las  calidades  de  nn  ca- 
^amiento.  —  Carta  de  lo  que  sucedió  en  el  viage  que  el  Rey  nuestro  sefior 
hizo  al  Andaluzía. — Vida  de  Marco  Bruto. — El  Romulo. — Carta  á  Luis  XIII 
rey  de  Francia. — Tira  la  piedra. — Vida  de  S.  Pablo  apóstol. — Vida  del  B. 
Fr.  I  om.'^s  de  Villanueva. — Memorial  por  el  patronato  de  Santiago. 

(308  fojas  en  \*) 

100.  Parte  segvnda  de  las  Obras  en  prosa  de  Don  Francisco 
de  Qvevedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  señor 
(le  la  'Forre  de  Juan  Abad. 

1  )ebajo  de  la  protección  del  Excelentissimo  señor  Don  An- 
tonio luán  Luis  de  la  Cerda,  Duque  de  Medina  Celi,  y  de  Alca- 
1.1,  C'onde  de  la  Ciudad  y  gran  Puerto  de  Santa  Maria,  Marques 
de  Alcalá,  y  Cogolludo,  Señor  de  Lobon,  Deza,  y  Enciso,  Capi- 
tán General  del  mar  Océano,  y  Costas  de  Andaluzía,  Comenda- 
dor (le  la  Moraleja,  del  Abito  de  Alcántara,  etc. 

Con  Privilegio  En  Madrid:  Por  Melchor  Sánchez.  Afto  de 
1658.  —A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  libros,  fix)n- 
tero  (le  S.  Felipe. 

Censores  dcsta  segunda  parte  por  el  Consejo  y  el  Vicario:  D.  Pedro 
Blasco  protonotario  apostólico,  y  el  P.  Juan  Ensebio  Nieremberg  y  el  P. 
Ir.  Hartolumé  Foyas. 

l'riviiegio  al  librero.  17  de  junio  de  1657. 

Tassa. 

l'ec  del  corrector:  14  de  noviembre  de   1 658. 

índice. — La  cuna  y  la  sepoltara. — Doctrina  para  morir. — De  Jos  Re- 
medios de  cualquier  fortuna.— Introducción  á  bi  tida  derota.— Virtad  mi- 
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litante  contra  las  cuatro  pestes  del  mundo. — Fortona  con  seso. — Hora  de 

todos. — Epíteto  y  Phocilides  en  espaflol. 
(318  fojas  en  4.*) 

§§  1664  1703  1719  1724  1772 
1687  1713  1720  •  1729  1791 
1702 

1G59 

10 1.  El  Pamasso  español  y  Musas  castellanas  de  Don  Fran- 
cisco de  Qvevedo  Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Ivan  Abad. 

Corregidas,  i  enmendadas  De  nuevo  en  esta  impression,  por 
el  Doctor  Amuso  Cultifragio,  Académico  ocioso  de  Lobaina. — 
Plieg.  66. 

Con  licencia  En  Madrid,  Por  Pablo  de  Val.  Año  de  M.DC. 
I.IX.  -A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  libros. 

Texto  de  Simmachiano. 
Soneto. 
Lámina. 

Dedicatoria  al  Duque  de  Medinaceli  por  segunda  rex. 
Censores:  D.  Pedro   de  la  Escalera  GucYara,  y  el  Lie.  D.  Jaaa  de 
Valdes. 

I^icencía:  6  marzo  1660. 

lassa. 

Fee  de  erratas:  3  setiembre  1660. 

(265  fojas  en  4.®,  inclusas  las  láminas,  retocadas  y  muy  estropeadas.) 

1660  y  1661 

102.  "'  La  Fortuna  con  seso  y  la  Hora  de  todos.  Z^agoza, 
1660. 

(Citado  en  un  índice  inglés,  impreso  en  1829;  pero  ¿será  errata?  Creo 
que  sí.) 

103.  El  Parnasso  español,  y  Mvsas  castellanas,  de  Don  Fran- 
cisco de  Qvevedo  Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Ivan  Abad. 

Corregidas,  i  enmendadas  De  nuevo  en  esta  impression,  por 
el  Doctor  Amuso  Cultifragio,  Académico  ocioso  de  Lobaina. — 
Plieg.  66. 

Con  licencia — En  Madrid,  Por  Pablo  de  Val, — Año  de  M. 
DC.LX. — A  costa  de  Santiago  Martin  Redondo,  Mercader  de 
libros. 

Texto  y  soneto. 

Dedicatoria  del  librero  al  oficial  de  la  secretaría  de  Nueva  Eapalia, 
D.  Ju.in  Dia7.  de  la  Calle. 

Censores:  D.  P.«  de  la  Escalera  Guevara  y  D.  Juan  de  Vald^. 
Licencia:  6  marzo  1660. 
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1  assa:  Fee  de  erratas:  3  setiembre,  1660. 

(265  fojas  en  4.*  con  las  láminas  retocadas  y  estropeadísimas.) 

104.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavalle- 
ro  de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
I  lian-Abad.  (Primera  anteportada.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de 
la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan- 
Abad. 

Dedicadas  A  su  Excellencia  el  Marques  de  Caracena,  etc., 
Gobernador  y  Capitán  general  de  los  Payses  Baxos,  y  Borgoña. 

En  Brusselas,  Por  Francisco  Foppens,  Impresor  y  Mercader 
de  Libros.  M.DC.LX. 

Esta  portada  es  una  agradable  estampa  alegórica,  que  representa  el 
Parnaso  con  las  musas,  Apolo,  Minerva,  Mercurio  y  dos  sátiros,  y  en  ana 

j;ruta  Epícteto,  leyendo  á  la  luz  de  su  candil. 
(Segunda  anteportada.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de 
la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan- 
Abad.  Dedicadas  al  excelenf^^  Señor  Don  Luis  de  Benavedes, 
Carillo,  y  Toledo  &c.  Marques  de  Caracena  &c.  Govemador  y 
Capitán  í^cncral  de  los  Payses  Baxos,  &c.  Primera  parte. 

(Un  i^rülmdo  en  cobre  de  las  armas  del  Marqués  y  y  á  un  lado 
J\ilas  y  (i  otro  la  J^rudcncia,  por  P.  Clouwel  y   Van  HeeU,) 

Kn  lirussclas,  De  la  Emprenta  de  Francisco  Foppens,  Im- 
prcssor  y  Mercader  de  Libros.  M.DC.LXL 

Dedicatoria  del  librero:  Bruselas  7  de  diciembre  de  1660. 

Prólogo  del  impresor  al  curioso. 

Censores  deste  libro:  D.  Diego  de  Córdoba  y  el  Dr.  D.  Antonio  Cal- 
derón, en  22   de  junio  de   1644. 

Licencia  del  ordinario:  Madrid,  16  de  junio  de   1644. 

Suma  del  privilegio:  Bruselas  5  aprilis  1659. 

Retrato  de  Quevedo  por  P.  Clouwet,  copiada  la  figura  del  poeta  de  la 
que  se  ^'rnljó  al  frente  del  Epícteto  en  1 635. 

C355  fojas  en  folio  menor.  Impresión  lujosísínia.) 

^^   1670  1671  1699  1726 

105.  Obras Segunda  parte.  (Un  fénix,  con  la  inscripción 

\\\  omni  regione  spirat.) — En  Bruselas,  De  la  Emprenta  de  Fran- 
( isco  Fo¡)[)ens,  Impressor  y  Mercader  de  Libros.  M.DC.LXI. 

(294  fojas.) 

106.  Pocsias  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cava- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  Sefior  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
I  lian- Abad. 

Dedicadas  Al  Excelentmo.  Señor  Don  Luis  de  Benavides, 
Carillo  y  Toledo,  etc.  Marques  de  Caracena,  etc.  Govemador 

57 
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y  Capitán  general  de  los  Payses  Baxos,  etc.  (Un  fénix  y  esta  ins- 
cripción: In  omni  regione  spirat.) 

En  Bnisselas,  De  la  Emprenta  de  Francisco  Foppens,  Impres- 
sor  y  Mercader  de  Libros.  M.DC.LXI. 

Contiene  seis  musas:  y  con  Duevt  nameración  al  fin,  y  despate  del  ín- 
dice, el  EpicUto  y  Phocilides.  (305  fojas  en  folio  menor.) 

107.  Epicteto  I  y  |  Phocilides  |  en  español  |  con  consonxui- 
tes.  I  Con  el  origen  de  los  Estoicos,  y  su  |  defensa  contra  Plu- 
tarco, y  la  de  I  fensa  de  Epicuro,  contra  la  |  común  opinión.  | 

Autor  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caval  |  lero  de 
la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  |  Villa  de  la  Torre  de  Juan- 
Abad.  I 

(Un  mal  grabado  en  madera.) 

En  Brusselas,  |  De  la  Emprenta  de  Francisco 'Foppens.  |  M. 
DC.LXI. 

A  Don  Juan  de  Herrera  sa  amigo.  (Ocupa  4  hojas  del  principio.) 

Razón  desta  traducción.  (3  hojas.) 

Soneto  sobre  estas  palabras:  Plue  Júpiter  super  me  calamiiaUs, 

Prevención  A  la  pruralidad  de  los  Dioses.  (Hoja  y  media.) 

Vida  de  Epicteto  Filosofo  estoico.  (Dos  hojas.) 

(Sigue  la  Doctrina  con  234  páginas.) 

(Un  volumen  en  12.^) 

1G62 

108.  Política  de  Dios,  y  goviemo  de  Christo;  sacada  de  la 
Sagrada  Escritvra  para  acierto  de  Rey,  y  Reino  en  sus  Acciones, 

Al  Kxcclentissimo  Señor  D.  Ramiro  Felipez  Nufiez  de  Guz- 
man,  l)u(iuc  de  Medina  de  las  Torres,  etc.  Por  D.  Francisco  de 
Quevedo  Villegas... 

Con  privilegio  En  Madrid:  Por  Diego  Díaz  de  la  Carrera, 
Impressor  de  el  Reino.  Año  M.DC.LXII. 

A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  ñx7n- 
tero  de  San  Felipe.  (4.°) 

Censura  del  P.  Gerónimo  Pardo.  Madrid.  20  junio  1652. 

Privilegio.  21  de  agosto  1658. 

Tasa.  7  octubre  1655. 

Erratas.  24  marzo  1662. 

Censura  de  D.  Pedro  Ruiz  de  la  Escalera,  i.*  setiembre  1655. 

Dedicatoria  genealógica  de  D.  Gabriel  Ossorío. 

Lo  demás  como  en  1655,  incluso  la  anteportada. 

2cx>  fojas  en  4.® 

1004 

lOQ.  ♦  Parte  primera  de  las  Obras  en  prosa  de  Don  Francis- 
co de  Quevedo  Villegas,  Cavallcro  de  la  Orden  de  Santiago,  Se- 
ñor de  la  Torre  de  Juan  Abad. 
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Debaxo  de  la  protección  del  Excelentíssimo  Señor  Duque  de 
Medina  Cali  y  de  Alcalá... 

Con  privilegio.  En  Madrid:  Por  Melchor  Sánchez.  Afio  de 
1664. 

A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  fron- 
tero de  San  Felipe.  (4.°) 

Existe  en  París  esta  ediciÓD»  completa,  en  la  Biblioteca  del  Arsenal. 

lio.  Parte  segvnda  de  las  obras  en  prosa  de  Don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago,  señor 
de  la  l'orre  de  luán  Abad. 

Debajo  de  la  protección  del  Excelentissiroo  señor  D.  Antonio 
luán  Ivuis  de  la  Cerda,  Duque  de  Medina  Celi,  y  de  Alcalá,  Con- 
de de  la  Ciudad  y  gran  Puerto  de  Santa  Maria,  Marques  de  Al- 
calá y  CogoUudo,  señor  de  Lobon,  Deza,  y  Enciso,  Capitá  gene- 
ral del  mar  Océano,  y  Costas  de  Andaluzia,  Comendador  de  la 
Moraleja,  de  el  Abito  de  Alcántara,  etc. 

Con  privilegio  En  Madrid:  Por  Melchor  Sánchez.  Afio  de 
1664.  A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  fron- 
tero de  San  Felipe,  (4.**) 

Censores  desta  segunda  parte,  por  el  Consejo  y  el  Vicario:  el  Lie.  D.  Pe- 
dro Blasco,  el  P.  Juan  Ensebio  Nieremberg,  y  el  P.  Fr.  Bartolom6  Foyis. 

rrivilcgio  á  favor  del  librero:  1 7  junio  1657. 

Tasa. 

Fee  del  Corrector:  14  noviembre  de  1658. 

Contiene:  La  cuna  y  la  sepoltnra. — Doctriog  pan  morir. — De  los  reme- 
dios de  cualquier  fortuna. — Introducción  á  la  vida  devota. — Virtud  mili- 
tante contra  las  cuatro  pestes  del  mundo. — Fortuna  con  seso.  Hora  de  todos. 

—  Epicteto  y  Phocilides  en  Espafiol. 

III.*  Parnaso.  Primera  y  segunda  parte.  Tres  tomos  en  4.° 

Madrid.  1664. 

índices  del  Escorial. 

1666 

1 12.  Política  de  Dios,  y  Goviemo  de  Christo,  sacada  de  la 
Sagrada  Fscritvra  para  acierto  de  Rey,  y  Reino  en  sus  acciones. 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Velasco  de  la  Vega  y  Ze- 
iiallos,  Señor  y  Pariente  mayor  de  la  Casa,  y  Linage  de  Villegas, 
del  Consejo  de  su  Magestad,  y  Alcalde  de  su  Casa  y  Corte,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid:  En  la  Imprenta  Real,  Afio  1666. 

—  A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  frontero 
(le  San  Felipe. 

Tiene  anteportada  en  que  se  lee: 

«Política  de  Dios  y  Govienio  de  Christo  nvestro  seflor.» 
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Dedicatoria  (qae  es  una  geoealo^a  de  los  Villegas)  de  Mateo  de  la 
Bastida. 

Elogios  á  la  elección,  y  pluma  de  Don  Francisco  de  Qaenedo  en  el 
Assumpto  de  esta  Política,  sacados  de  las  Aprobaciones,  qae  precedieron  á 
su  imprcssion  correcta,  y  añadida  por  el  Autor  en  el  afio  1626,  qae  salió 
la  Primera  parte. 

Se  traen  los  pareceres,  extractados, 

del  Cronista  Maestro  Gil  González  Dávila, 

del  Arzobispo  Fr.  Don  Christoaal  de  Torres, 

del  P.  Pedro  de  Urteaga, 

del  P.  Gabriel  de  Castilla, 

y  del  Vicario  de  lábiles  D.  J^ren^o  Vander  Hammen. 

Dedicatoria  al  Pontifice  Alexandro  7.* 

A  los  doctores  sin  Ivz,  que  dan  humo  en  el  paailo  muerto  de  sas  cen- 
suras, muerden  y  no  leen. 

Dedicación  á  D.  Felipe  IV. 

Censura  de  D.  Pedro  Rviz  de  la  Escalera,  y  Quiroga,  Caaallero  de  la 
Orden  de  Calatraua,  Cauallcrizo  de  la  Keyna  Ñ.  SeRora,  á  qnien  cometió 
este  Libro  el  Consejo.  Madrid  1.*  de  setiembre  de  1655. 

Censura  del  Reverendísimo  Padre  Gerónimo  Pardo,  Proaincial  qae  ha 
sido  de  los  Clérigos  Menores,  Calificador  de  la  Suprema,  y  Visitador  de 
Libros,  y  Librerías,  destos  Reinos.  Madrid  á  20  de  Junio  de  1652. 

Suma  del  privilegio. — En  favor  de  D.  Pedro  Aldereie  y  Qaenedo»  como 
sobrino  y  heredero  del  Autor,  el  cual  lo  cedió  á  Mateo  de  la  Bastida,  ante 
Martin  de  Arauxo,  Escriuano  de  Su  Mag.  Madrid  21  de  agosto  de  1658. 

Tassa. — Madrid  7  de  octubre  de  1655. 

Erratas. — Madrid  y  Mar^o  24  de  1 662. 

Sigue  el  capitulo  I  .*  pag.  i  .^ 

Concluye  en  la  pág.  347  con  la  protesta,  y  sugecion  á  la  censura  Ro- 
mana. 

200  fojas  en  4.** 

113.  Política  de  Dios,  y  Goviemo  de  Christo;  sacada  de  la 
Sagrada  Ksciitvra  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  acciones» 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Velasco  de  la  Vega  y  Ze- 
uallos,  Señor,  y  Pariente  mayor  de  la  Casa,  y  Linage  de  Ville- 
gas, del  Consejo  de  su  Magestad,  y  Alcalde  de  su  Casa,  y  corte, 
etcétera. 

Por  I).  Francisco  de  Qvevedo  Villegas  Cavallero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid:  Por  Pablo  de  Val,  Aflo  t666.  A 
costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  frontero  de 
San  Felipe.  (4.*^) 

Anteportada  como  el  núm.  112. 

A  plana  renglón  el  texto  con  la  impresión  anterior. 

La  dedicatoria  de  Mateo  de  la  Bastida,  con  los  arrequives  genealógi- 
cos de  ordenanxa. 

Todo  lo  de  la  edición  de  1655. 

Censura  de  D.  Pedro  Kuiz  de  la  Escalera  y  Quiroga.  Madrid  I.*  setiem- 
bre 1655. 
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Del  RR.  Padre  Gerónimo  Pardo.  Madrid  12  de  junio  1652. 

Privilegio.  Madrid  21  agosto  1658. 

Tasa.  7  octubre   1655. 

Erratas.  Madrid  24  naarzo   1 662. 

200  fojas  en  4.* 

114.  Virtud  militante,  contra  las  quatro  pestes  del  mundo, 
embidia,  y  ingratitud,  soberbia  y  avoricia  (j/V),  con  las  quatro 
fantasmas  desprecio  de  la  muerte,  vida,  pobreza  y  enfermedad. 
Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

En  Madrid,  por  Pablo  de  Val,  Año  de  1666.  A  costa  de  Ma- 
teo de  la  Bastida,  Mercader  de  libros,  frontero  de  San  Felipe. 

Nota  del  Sr.  D.  Francisco  González  de  Vera. 

16G7 

115.  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras  del  ingenio. 

Por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  cauallero  de  la  or- 
den de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los  trasladadores  y  añadidas 
muchas  cosas  que  faltaban,  confrome  (stc)  á  sus  originales,  des- 
pués del  nuevo  Catalogo. 

Con  licencia.  Kn  Madrid.  Por  Mateo  de  Espinosa.  Año  de 
1667— (8.') 

1668 

1 16.  El  Parnaso  español,  y  Mvsas  castellanas,  de  Don  Fran- 
cisco de  Queuedo  Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Corregidas,  i  enmendadas  de  nuevo  en  esta  impression,  por 
el  Doctor  Amuso  Cultifragio,  Académico  ocioso  de  Lobaina. — 
Plieg.  66. 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  Melchor  Sánchez  Año  de 
M.DC.LXVllI. — A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de 
Libros. 

Texto  de  SimmachiaDo. 

Soneto  á  Don  Francisco. 

Lámina  rudamente  retocada,  de  la  edición  de  1648. 

Ki  librero  dedica  tercera  vez  el  Parnaso  al  Duque  de  Medina-Celi. 

Censores  D.  Pedro  de  la  Escalera  Guevara,  y  el  Licdo.  D.  Juan  de 
Valdés. 

Privilegio  á  favor  del  librero,  fecha  1 8  de  febrero  de  1668,  por  habér- 
selo cedido  D.  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas,  heredero  de  D.  Fran- 
cisco, en  4  de  setiembre  anterior. 

Tasa. 

Erratas:  3  setiembre  1660. 

(264  fojas  en  4.*,  inclusas  las  siete  láminas  retocadas  y  perdidas.) 
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1 1 6  (¿fis).  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Ca- 
vallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Sefior  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  luan-Ahad. 

Divididas  en  tres  cverpos.  M.DC.LXJX. 

Este  rótulo  impreso  precede  á  la  portada  grabada  de  la  edidóo  de  Bni- 
selas  de  1660  en  ud  ejemplar  muy  bien  tratado  que  existe  en  la  biblioteca 
de  Saa  Isidro  de  esta  corte. 

1670 

^  117.  §  Las  tres  mvsas  vltimas  castellanas.  Segvnda  cvmbre 
del  Parnaso  español  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  y  Villegas, 
Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Sefior  de  la  Villa  de  la  To- 
rre de  I  van  Abad. 

Sacadas  de  la  librería  de  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Vi- 
llegas, Colegial  del  mayor  del  Arzobispo  de  la  Vniuersídad  de 
Salamanca,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid:  En  la  Imprenta  KeaL  Afio  de 
1670.  A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  libros,  en- 
frente de  las  gradas  de  San  Felipe. 

Lámina  may  gastada  del  Parnaso. 

Dedicatoria  de  D.  Pedro  al  Arzobispo  de  Toledo. 

Censores:  D.  Pedro  de  la  Escalera  Guevara  y  el  Lie.  D.  Joan  de  Valdés. 

Suma  del  privilegio. 

Fee  de  Erratas.  13  de  enero   1670. 

Tasa:   17  de  enero  1670. 

Al  lector. 

Adornaron  el  tomo  para  hacer  juego  con  las  seis  primeras  mtisas,  gra- 
badas las  tres  últimas:  dibujo  del  pintor  madríleflo  Santiago  Moráo,  y  baríl 
de  Marcos  de  Orozco,  de  escaso  mérito. 

§§  1671,  2  veces.  1703  1719  1729 

1699  1 7 13  1720  177a 

1702  1716  1724  I 791 

(9  fojas  de  principios,  inclusas  las  láminas;  180  de  texto  7  4  de  {ndice, 
ó  sean  193  en  todo.) 

(Hizose  en  el  mismo  afio  segunda  edición  sin  consignarlo  en  el  libro, 
igual  en  el  texto  y  preliminares  á  la  anterior.  Las  diferencias  constaten: 

I  .*  En  carecer  de  la  lámina  del  Parnaso,  con  lo  cual  á  la  hoja  de  la 
Dedicatoria  corresponde  en  este  ejemplo  la  signatura  ^  2,  mientras  en  el 
otro  la  Tí  3. 

2.*  En  éste  es  redondo  el  carácter  de  letra  del  encabezamiento  de  la 
Dedicatoria;  en  el  otro,  cursivo. 

3.*  Aquí  la  tercera  foja  comienza:  echo  de  las  almas  y  las  innumera- 
bles limosnas>...;  allí:  «deza,  como  deseo.  Madrid  primero.»... 

4.*  La  pág.  3  de  la  primera  edición  comienza:  «Preguntóle  qnien  era 
la  justicia»;  la  de  ésta:  «Pinta  la  vanidad  y  locura  mundana.» 

5.**  En  este  ejemplar  concluyen  los  fragmentos  del  poema  de  Oriamdp 
enamorado  á  la  pág.  358,  y  en  el  otro  en  la  359. 

Tiene  191  fojas  en  4.®) 
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118.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  cava- 
lloro  de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
luan-Abad. — Divididas  en  tres  cuerpos.  M.DC.LXX.  (AntcJ>or' 
tada.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de 
la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luan- 
Abad. 

Dedicadas  á  su  Excellencia  el  Marques  de  Caracena,  etc. 
Govemador  y  Capitán  general  de  los  Payseu  Baxos,  y  Borgofia. 

En  Brusselas,  Por  Francisco  Foppens,  Impresor  y  Mercader 
de  Libros.  M.DC.LXX.  En  la  estampa  del  ejemplar  de  1660. 

(344  fojas  tu  folio  menor  con  la  materia  misma  del  nüm.  104.) 

119.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cava- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan-Abad. 

Dedicadas  al  Excellentissimo  Señor  Don  Luis  de  Benavides, 
Carillo  y  Toledo,  etc.,  Marques  de  Caragena,  etc.  Govemador  y 
Capitán  general  de  los  Payses  Baxos,  etc. 

Segunda  Parte. 

(Un  precioso  escudo  con  figuras,  delineado  por  Van  Heele,  y 
grabado  por  P.  Clouwet.)  En  Brusselas,  De  la  Emprenta  de 
Francisco  Foppens,  Impressor  y  Mercader  de  Libros.  M.DC. 
LXX.  (292  fojas  en  folio  menor.) 

120.  Poésias  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cava- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan- Abad. 

Dedicadas  Al  Excellentissimo  Señor  Don  Luis  de  Benavides, 
Carillo,  y  Toledo,  etc.  Marques  de  Caracena,  etc.  Govemador  y 
Capitán  General  de  los  Payses  Baxos,  etc. 

Tercera  parte.  (El  escudo  referido.)  En  Brusselas, — De  la 
Emprenta  de  Francisco  Foppens,  Impressor  y  Mercader  de  Li- 
bros.— M.DC.LXX.  (246  fojas  en  folio  menor.) 

1671 

121.  En  Bruselas  publicó  la  ofícina  de  Foppens  nueva  edición  de  las 
Obras  de  Qutvedo.  No  he  visto  más  que  el  Epicteto  y  Phodlides,  cayos 
caracteres  son  los  mismos,  y  también  casi  todas  las  viñetas,  de  la  impresión 
de  1 66 1.  Sin  embargo,  tiene  aquí  más  metida  la  letra,  haciendo  solas  86 
páginas,  cuando  hizo  alh'  93. 

^'  122.  Las  tres  ultimas  musas  castellanas  de  Don  Francisco 
(lo  Quevedo  Villegas,  Cavallero,  de  la  Orden  de  Santiago,  Sertor 
(le  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan-Abad. 

Sacadas  de  la  Librería  de  Don  Pedro  Aldrete  Quevedo  y 
Villegas,  Colegial  del  Mayor  del  Arzobispo  de  la  Universidad 
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de  Stolamanca,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan-Abad.  M. 
DC.LXXI. 

Dedicatoria  al  Cardenal  de  Toledo. 

Al  lector. 

Censores  dcste  libro. 

Las' tres  masas.  (109  fojas  en  4.*  mayor.) 

Es  el  cuarto  tomo  de  la  colección  antecedente. 

1679 

123.  Sueños  y  Discursos,  o  Desuelos  soñolientos  de  verda- 
des soñadas  descubridoras  de  Abusos,  Vicios,  y  engaños  en  to- 
dos los  Officios,  y  Estados  del  Mundo. 

Por  D.  Francisco  de  Queucdo  Villegas,  Cauallero  del  Or- 
den de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Con  licencia:  En  Perpiñan,  Por  Bertholome  BreíTel,  Año 
1679. 

Lo  posee  la  Biblioteca  Nacional  de  Francia. 

■ 

1 24.  Sueños  y  discvrsos  desvelos  soñolientos  de  verdades  so- 
ñadas descubridoras  de  Abusos,  Vicios,  y  engaños  en  todos  los 
Officios,  y  Estados  del  Mundo. 

Por  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  del  Orden 
de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

(Un  fdnix.) 

Con  licencia.  En  Perpiñan  en  Casa  de  Comelli  Reynier,  Mer- 
cader de  Llibros,  á  la  Gallinaria,  Año  1679. 

(Comprende  el  del  Juicio  ñnal. — El  Algaacil  endemoniado. — El  soefio 
del  infierno. — El  Mundo  por  de  dentro. — El  suefio  de  la  maerte. — Carta 
del  Caballero  de  la  Tenaza. — Casa  de  los  locos  de  amor. — Premática  del 
Tiempo.) 

119  fojas  en  8.<* 

Lo  poseía  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

1683 

125.  Politica  de  Dios  y  gobierno  de  Christo;  sacada  de  la 
Sagrada  Escritura  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  acciones. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  y  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 
En  Madrid,  por  Melchor  Alvarez,  1683.  (En  4.**) 

1687 

126.  Parte  primera  de  las  obras  en  prosa  de  Don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago  Señor 
de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicadas  á  Don  Alonso  Camero,  Cauallero  de  el  Orden  de 
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Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  Chapineria,  Regidor  perpetuo  de 
la  Ciudad  de  Avila,  de  el  Consejo  de  su  Magestad,  y  su  Secre- 
tario de  Estado,  etc. 

Corregida,  y  enmendada  en  esta  vltima  ¡mpression.* 
Con  licencia  En  Madrid:  Por  Antonio  González  de  Reyes. 
Año  de  1687. — Véndese  en  la  calle  de  Toledo,  en  casa  de  San- 
tiago Martin  Redondo,  Mercader  de  libros,  junto  á  la  Portería 
de  la  Concepción  Geronima.  (4.°) 

Dedicatoria  de  Isidoro  Cavallcro  (sin  fecha). 

Censores:  D.  Diego  de  Córdova  y  D.  Antonio  Calderón,  electo  Arzo- 
bispo de  Granada.  22  de  jonio  de  1644. 

Licencia:  Madrid  16  de  junio  1644.  La  da  el  ordinmrío  «rpan  que 
se  pueda  imprimir  este  libro  que  ha  escrito  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas.» 

Otra.  5  de  noviembre  1687. 

Tassa.  25  de  noviembre. 

Tee  de  erratas.  9. 

127.  Parte  segunda  de  las  obras  en  prosa  de  Don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Sefkn* 
de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicada  á  Don  Alonso  Camero,  Cauallero  de  el  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  Chapineria,  Regidor  perpetuo  de 
la  ciudad  de  Avila,  de  el  Consejo  de  su  NIagestad,  y  su  Secreta- 
rio (le  Estado,  etc. 

Corregida  y  enmendada  en  esta  última  impression. 

Con  Licencia — En  Madrid:  Por  Antonio  González  de  Reyes. 
Ano  de  1687. — Véndese  en  la  calle  de  Toledo  en  casa  de  San- 
tiago Martin  Redondo,  Mercader  de  libros,  jimto  á  la  Portería 
de  la  Concepción  Geronima. 

Censores  de  esta  segunda  parte,  por  el  consejo  y  el  Vicario. — El  licen- 
ciado D.  Pedro  Blasco  Protonotario  Apostólico;  y  el  Padre  Juan  Eotebio 
Nieremberg  de  la  compafíia  de  Jesús;  y  el  Padre  Fray  Bartolomé  Foyas  de 
la  Orden  de  San  Francisco. 

Sama  de  la  licencia.  Madrid  á  5  días  del  mes  de  noviembre  de  1687. 

Suma  de  la  Tassa. 

1  ce  de  Erratas.  Madrid  1 9  de  noviembre  de  1687. — Don  Martin  de 
Ascarza  corrector  general  por  su  Magestad. 

índice  de  las  Obras  que  se  contienen  en  esta  segunda  parte: 

La  cuna  y  la  sepultura, 

Doctrina  para  morir, 

De  los  remedios  de  qualquier  fortuna, 

Introducción  á  la  vida  devota, 

Virtud  militante  contra  las  qoatro  Pestes  del  mando, 

Fortuna  con  seso,  Hora  de  todos; 

Epicteto  y  Phocilides  en  español; 

Nombre  origen  y  intento,  recomendación  y  descendencia  de  la  doctrina 
estoyca. 
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1691 

128.  *  Virtud  militante  contra  las  quatro  pestes  del  mundo. 
Zaragoza. 

1695 

129.  *"  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras  del  ingenio. — Bar- 
celona. 

1699 

r 

J  130.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavalle- 
ro  de  la  Orden  de  Santiago,  Sefior  de  la  Villa  de  la  Tone  de 
JuanrAbad. 

Divididas  en  tres  tomos. — Nueva  Jmpression  corregida  y 
ilustrada  con  muchas  Estampas  muy  donosas  y  apropiadas  á  la 
materia. 

(í/n  U6n  con  el  monograma  del  librero.) 

En  Amberes.  Por  Henrico  y  Comelio  Verdussen.  Afio  M. 
DC.XC1X.— Con  Licencia,  y  Privilegio.  (3  volúmenes  en  4.** 

mayor.) 

La  misma  aiitq)ortacla  de  Foppens,  variado  el  impresor  y  el  afio. 

Al  benévolo  lector.  De  D.  Pedro  Aldrete  Qaevedo  7  VUl^^. 

(Es  con  variantes,  la  advertencia  del  núm.  98.) 

Aprobaron  estas  obras  D.  Pedro  de  la  Escalera  Guevara  y  el  licen- 
ciado D.  Juan  de  Valdes. 

Soma  del  privilegio  á  Foppens,  quien  le  cedió  á  los  Verddtseo  merca- 
deres de  libros  é  impresores  de  Amberes  en  10  de  octubre  de  1698. 

Contiene  el  primer  tomo  lo  mismo  que  la  edición  de  Foppeos. 

Grabados  é  invenciones  de  Clouwet,  Gaspar  Bonttats,  y  Jacobo  Ha- 
rrewyn. 

(278  fojas  inclusos  el  retrato  y  la  portada.) 

Tomo  segundo. 

Cootieneto  do  lo  que  el  de  Foppens,  y  además  al  fol.  447,  Nombre, 
Origen f  Intento,  Recomendación  y  Descendencia  de  la  Doctrina  estoica,  (238 
fojas.) 

lomo  tercero,  el  qval  contiene  todas  sus  poesías. 

Después  de  la  musa  Vrania,  los  Riesgos  del  matrimonio,  el  JB^etiiú  y 
Fhociiides,  y  el  Memorial  para  el  Rey  N.  S.  (305  fojas,.} 

1700 

131.  §  Providencia  de  Dios,  padedda  de  los  qve  la  niegan, 
y  gozada  de  los  qve  la  conñessan.  Doctrina  estudiada  en  los  gv- 
sanos,  y  persecvciones  de  Job. 

Obra  postvma  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Ca- 
vallero  del  Orden  de  San-Tiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  luán  Abad. 
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Dedicada  al  mvy  ilvstre  Señor  Don  Jvan  Lvis  López,  del 
Consejo  de  su  Magestad,  y  su  Regente  en  el  Sacro,  y  Supremo 
de  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón. 

En  Zaragozas  Por  Pasqval  Bveno,  Año  M.D.CC. 

Dedicatoría  del  librero:  6  agosto  de  1700. 

Aprobación  del  P.  M.  Fr.  Antonio  Iríbarrcn:  27  julio. 

Licencia:  6  agosto. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Felipe  Gracimo  Serrano:  29  julio. 

Erratas. 

£1  Impresor  al  que  leyere.  (NoíabU,) 

Catálogo  de  las  obras  de  D.  Francisco  de  QYCvedo.  (Tirahajo  muy  cU' 
lioso.) 

Elogio  de  Que  vedo  por  Lope. 

(El  libro  se  reduce  al  primer  tratado  úoicamente,  pero  desconociendo 
que  no  era  toda  la  obra.)  (50  fojas  en  4.*) 

1702 

Colección  dedicada  á  la  Academia  de  los  Desconfiados  de  la 
ciudad  de  Barcelona.  Consta  de  cinco  tomos,  que  son  los  núme- 
ros 132,  133,  134,  135  y  136.  Imitando  ésta,  se  hizo  con  algún 
esmero  la  de  17 13,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  Co- 
lección del  León, 

132.  (Anteportada.)  Obras  de  D.  Francisco  de  Qvevedo. 
(Portada.)  Obras  de  D.  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Ca- 

\  allcro  de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

Dedicadas  á  la  mvy  ilvstre  Academia  de  los  Desconfiados  da 
la  Excelentissima  civdad  de  Barcelona.  Parte  primeraT" 

Barcelona:  Por  Jayme  Suriá  Impressor,  Afio  1702. 

Véndense  en  su  Casa  á  la  calle  de  la  Paja;  £ji  la  de  luán 
Piferrer,  á  la  pla^a  del  Ángel;  Y  Jayme  Batlle,  á  la  Librería.  (4.**) 

Dedicatoria.  Fírmanla  Jayme  Sariá,  Jaime  Batlle,  Jvan  Piferrer. 

Aprobación  de  Fr.  Miguel  Zagarramurdi:  Barcelona  35  de  Octubre  de 
1702. 

Licencia:  19. 

Contiene  todo  lo  de  la  edición  de  Madrid  de  1658  y  por  el  mismo 
orden. 

133.  Parte  segunda  de  las  obras  en  prosa  de  Don  Francisco 
de  Quevedo... 

Dedicada  A  la  Academia  de  los  Desconfiados  de  la  excelen- 
tissima ciudad  de  Barcelona. — Corregida  y  enmendada  en  esta 
vltima  Impression. 

Con  licencia. — Barcelona:  Por  Joseph  Llopis,  á  la  Plaga  del 
Ángel,  Año  1702. 

Véndese  en  Casa  Juan  Piferrer,  en  la  Pla^  del  Ángel:  En 
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la  de  Jayme  Suriá,  en  la  calle  de  la  Paja:  Y  en  ladc  Jayme  Bat- 
He,  en  la  Librería.  (4.^) 

(Advertencia.) 

CoDtieDe  todo  lo  de  la  edición  de  Madrid  de  165&  y  coa  igual  colo- 
cación. 

134.  Politica  de  Dios  y  Govierno  de  Christo  nvestro  señor. 
Sacada  de  la  Sagrada  Escritura,  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno 
en  sus  acciones. 

Por  Don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Cavallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicase  A  la  Academia  de  los  Desconfiados  de  la  Excelen- 
tissima  ciudad  de  Barcelona. 

Barcelona:  Por  layme  Suriá  Impressor,  Año  1702, 

Véndense  en  su  Casa  á  la  calle  de  la  Paja;  Y  en  la  de  Juan 
Piferrer  á  la  Placía  del  Ángel;  Y  Jayme  Batlle,  á  la  Librería. 

Copiados  los  preliminares  de  )a  edición  de  1655. 

12  fojas  de  principios,  con  la  auleporiada,  y  184  de  texto:  en  4.* 

135.  ♦El  Parnaso  español. 
Barcelona.  1702.  Rafael  Figueró. 

136.  Las  tres  mvsas  vltimas  castellanas.  Segvnda  cvmbre  del 
Parnaso  español  de  Don  Francisco  de  Quevedo... 

Sacadas  de  la  Librería  de  Don  Pedro  Aldrete  Queredo  y 
Villegas,  Colegial  del  Mayor  del  Arzobispo  de  la  Vniversidad  de 
Salamanca,  Señor  de  la  Villa  de  la  'Forre  de  Juan  Abad. 

Dedicase  á  la  Academia  de  los  Desconfiados  de  la  Exoelen- 
tissima  Ciudad  de  Barcelona. 

Con  licencia:  Barcelona:  Por  Joseph  Llopis,  á  la  Flsuga  del 
Ángel,  Año  1702. 

Véndese  en  Casa  Juan  Piferrer,  á  la  Pla^  del  Ángel:  En 
la  de  Jayme  Suriá,  en  la  calle  de  la  Paja:  Y  en  la  de  Jayme  Bat- 
lle, en  la  Libreria.  (4.°) 

(Á  la  vuelta  de  la  portada  hay  esta  nota: 

«Se  advierte  que  la  Dedicatoria  y  Aprobaciones  de  todas  las  Obras  de 
l)ou  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  se  hallarán  en  el  primer  Tomo  de 
dichas  l.)bras.)» 

Al  Lector.  (Es  la  advertencia  del  sobriuo  de  Quevedo.) 

1703 

137.  (Reimprimióse  en  este  aAo  la  colección  anterior.  De  ella  no  he 

visto  más  que  el  tomo  siguiente:) 

13S.  Kl  Parnaso  español,  y  Mvsas  castellanas  de  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas... 

Dedicase  á  la  mvv  ihstre  Academia  de  los  Desconfiados  de 
la  excelentissinia  civdad  de  Barcelona. 
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Barcelona:  Por  Raüael  Figueró,  á  la  caUe  de  los  Algodone^ 
ros.  Año  1703. 

Véndese  en  CasaJayme  Baüle,  en  la  Librería:  En  la  de  lay- 
me  Suriá,  en  la  calle  de  la  Paja:  Y  en  la  de  luán  Piferrery  á  la 
Plaga  del  Ángel.  (4.°) 

Láminas  muj  malas. 

1707 

Eo  el  índice  de  la  Inquisición  general,  comenzado  por  D.  Diego  Sar- 
miento y  concluido  por  D.  Vital  Marín,  se  determinó  cómo  se  había  de  ex- 
purgar el  Parnaso  español  ó  tomo  primero  de  las  poesías,  impreso  eo  Ma- 
drid pur  Diego  Díaz  de  la  Carrera  en  1648. 

1713 

§  Colección  llamada  del  León  por  tener  una  viñeta  con  su 
figura.  Consta  de  seis  tomos  ó  partes,  que  son  los  números  139, 
140,  141,  142,  143  y  144.  Goza  de  gran  crédito  en  los  almace- 
nes de  los  libreros.  Ha  servido  de  turquesa  para  las  de 

1719        1720        1724        1729        1772        1791 


139.  Obras  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Cava- 
lloro  (le  la  Orden  de  San-Tiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Parte  primera.  Año  (León  con  escudo.)  17 13. 
En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Manuel  Román.  Á  costa  de 
los  Herederos  de  Gabriel  de  León. 

Censura  del  RR.  P.  M.  Juan  Manuel  de  Arguédas  de  la  compafiia  de 
Jesús.  Madrid  y  agosto  31  de  1713. 

Licencia  por  una  vez.  Madrid  15  de  setiembre. 

Suma  de  la  Tassa.  5  de  octubre. 

índice.  (Abraza  todo  lo  de  la  Primera poi' te  impresa  en  1658.) 

(310  fojas  en  4.*  con  su  anteportada.) 

140.  *  Parte  segunda. 

141.  §  *  Vida  y  Obras  posthumas  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo, Parte  tercera. 

142.  Política  de  Dios,  y  Goviemo  de  Christo  sacada  de  la 
Sagrada  Escritvra  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  acciones. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  Cavallero  de  la  Or- 
cien  de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Ano  (le  1713.  Con  licencia.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de 
Manuel  Reinan.   A  costa  de  los  Herederos  de  Gabriel  de  León. 

143.  El  Parnaso  español:  monte  en  dos  cumbres  dividido, 
con  las  nueve  Musas  castellanas. 

Donde  se  contienen  Poesías  de  Don  Francnco  de  Quevedo 
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VilIrKab,  Cai.illcro  de  la  ( >rtlcn  de  Santiaf^o,  y  Scftor  cíe  la  Villa 
fie  l:i   r«  •  rre  de  J  na n-  A I  »a<  I . 

Salen  ahora  añadido  <  on  adorno  de  unas  I^isscrtacionts  a 
cada  una  de  \as  Musas. 

Ve;isc  el  Prólojjo.  (I. fon  con  fSiudo.) 

AAo  1713.— Kn  Madrid:  Kn  la  Imprenta  de  Manuel  Román. 
A  rosta  de  los  Herederos  de  (labriel  do  León.  ,4.'} 

Kpfgrafes  de  Garciluo. 
Soneto  (de  I).  Jusepe  AdIodio). 
lamina  bárharameoie  retucada. 
I'reveociunes  al  lector. 
Kloi^iu»  al  Taniaso.  de  Don  Jofcf  Antonio. 
Licencia.  Madrid  15  de  setiembre  de  1713 
lasu,  5  octubre. 
( 'uinpreude  las  tei>   primeras  musa». 

^      144.  •  Las  tren  musas  últimas. 

I  I  timo  de  luí  «eiA  tomos  de  la  colección  «///  /./■'«. 

I4(;.  (Ktrimpnmu'.Ke  en  e^te  a&o  la  anterior  colección,  pero  de  ella  ««'•'•• 
he  vi •> lo  rl  tomu  M|¿uienre.) 

1 4^.  I.:i^  tros  !i)\>as  ultinia>  rastcllanas.  Se^vnila  <  \mtirc  del 
rarna^i)  i'^ji.-iñ»»] 

Pe  1).  Tranrisfo  de  Quevedo  y  Villcgaü,  Ca\a]lero  de  la 
(.>rdrn  di-  Santi.i;;o,  Scftor  de  la  Vdladc  la  Turre  de  Juan  Abad. 

Artí»  1716. 

(l'/nrfii  tic  un  /,«-/;  que  nitant  un  fu'udo,  en  xU\o  {entro  hay- 
una  tstnlla  ) 

(^)n  lii  cn«  i.i  I'n  M.idriil:  Kn  la  Imprenta  de  Manuel  Koman. 
A  « ost.i  de  lii««  HiTcdfTos  do  (tal>rioI  de  l^ron.  '4.'" 

I  K'cm  i.i  puf  iitM  ^f*.'  \K\xji  \a  im¡  rr^iun  v  %rDta  de  esiai  obra*  15  de 
"•■liembrc  i?r  171  3 

"1 .1*1    5  i!r  (íc'tibrr 

ITlli 
('••lo«  1  ion  do  /f/./w  di'  /«/í/;'!!.  Repro<lurc  la  de  171.;. 

147    <  »lir.i"*  <ic  Ibni  1  ram  i*»*  o  de  Ouo\od«j  >  Ville^xs  calui- 
lloro  <!i-  l.i  ( >t<Ioii  iU  >.ini).i^ti,  .^iiVirdo  I.l  lorrc  de  Juan  Abad... 
M.uItu!.  p<>r  fii-in  lU-  /ufn^.i  17111.     ;  \ul!».  4."; 

.\>>'a   \\r\  Nr    1  >.  i  rai.i..«i.u  <iorira!r2  i'c  \  era. 

14H    { Urini[irim..%v  rn  r«ie  aAo  la  colrcci''ia  rrcomrndaiU  con  rl  ** 
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lio  del  Lión;  pero  de  ella  sólo  tengo  noticia  por  el  tercer  volumen,  que 
poseo.) 

149.  Vida,  y  Obras  posthumas  de  Don  Francisco  de  Queve- 
do y  Villegas,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  Secretario  de 
su  Majestad,  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Parte  tercera. 

Año  (Viñeta  del  León  con  el  escudo  y  estrella,')  1720.  Con  pri- 
vilegio.— Kn  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Juan  Martínez  de  Casas. 

Dedicatoria  al  mismo  Quevedo  de  un  Joseph  de  Horta. 
Censura  del  P.  Palanco:  17  de  noviembre  de  1713. 
Licencia  del  ordinario:  24  de  noviembre. 
Censura  del  P.  Arguédas:  13  de  agosto. 
Privilegio  á  favor  de  Horta:  26  de  setiembre. 
F*ee  de  erratas:  24  de  noviembre  de  1 720. 
Tassa:  16  id. 
Al  lector. 

Contiene:  Vida  de  Quevedo. — Providencia  de  Dios  en  tres  tratados. 
(157  fojas  en  4.*  con  el  retrato,  dibujado  por  D.  Salvador  Jordán,  y 
grabado  en  Madrid  por  Francisco  Gazáu.) 

1724 

Colección  de  Francisco  Laso,  Comprende  los  niímeros  150, 
151»  152,  153»  154  y  155-  Reproduce  la  de  1713. 

150.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Cava- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  l*orre  de  Juan  Abad. 

Dedicadas  Al  Excnio.  Señor  D.  Joseph  de  Grimaldo,  Mar- 
(jues  de  Grimaldo,  Comendador  mayor  de  Ribera  y  Azeuchal, 
clcl  Orden  de  Santiago,  y  del  Insigne  del  Toyson,  del  consejo 
de  su  Mag.  etc. — Tomo  primero. 

Con  licencia:  En  Madrid,  por  Juan  de  Ariztia,  año  1724.  A 
costa  de  Francisco  Laso,  se  hallarán  en  su  casa,  frente  de  san 
Felipe. 

Dedicatoria. 

Censura  del  R.  P.  M.  Jaan  Manuel  de  Arguédas,  de  la  compaftía  de 
Jesds.  Madrid  y  agosto  31  de  17 13. 

Licencia  firmada  por  Don  Balthasar  de  San  Pedro  en  Madrid  á  1 1  de 
octubre  de  1723. 

Fee  de  erratas.  Madrid  y  agosto  5  de  1 724  por  el  IJc.  D.  Benito  de 
Kiú  Cao  de  Cordido,  corrector  general  por  su  Mag. 

Tassa:  Por  el  mismo  Don  Balthasar  de  San  Pedro,  en  Madrid  á  10  de 
noviembre  de  1724.  Dice  así:  «Certifico  qae  aviéndose  visto  por  lossefioreí 
de  él  las  obras  que  compuso  Don  Francisco  de  Quevedo,  en  seis  tomos  de 
á  quarto,  tassaron  á  seis  marauedis  cada  pliego,»  etc. 

(608  páginas  en  4.*) 

151.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  Cava- 
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lli'it)  (li*  l.i  ( >riloii  (!i'  S:iiUiaL;n.  Señor  de  la  Torre  fie  Juan  Alad. 

(*nii  lii  iiK  i.i:  r.n  M.'.«Í!iil.  |«i»r  !;ian  ilo  Ari/li.i,  arto  1724.  A 
rosta  de  l-ranusii»  I  :i^í>,  >c  hallar. in  en  mi  tasa,  fren  le  dc  San 
Kclij>o. 

At!vcríi*ni'I.i. 

1  fc  ilr  rrr;it:i<.  MailriJ,  '•ctjlirc  ¿S  i!c  1 724,  por  el  I.ic  P.  FefisSo  dri 
Rio  <"au  lie  Cordiilo.  etc. 
(603  pAf>ina.%  en  4.*) 

1^2.  i  )l»ras  posthuinns,  y  \i<!a  de  I>nn  Francisco  de  Quc^eil"» 
y  Vi1U'l;.in,  ra\alliT(i  di-  el  Didni  tle  Santiajío,  Serrctario  de  mi 
Maji-lail.  V  M-fiiir  lU*  la  Villa  «le  la  Turre  líe  Juan  Alud.  Aft» 

t'íiM  lii  i'iii  ia  Kn  M.iilriil:  en  la  Imprenta  d»*  Juan  de  Ari/tia. 
.\  <  "^:.í  i!r  I  raMi  i^i  -»  I  a<o,  Mtn  .u\ct  i!c  lal-r-  ^.  trente  de  San 
i'íu  iipr. 

1^;.  roiiliía  de  Dios,  v  (loiierno  de  Chrislo.  .s.iradji  de  !.i 
Sa ;;!.!•  i. I  f'-i  riliira,  para  a»  it-rto  de  Rey,  y  Roin«»  en  mi^.  A'-rKine<«. 

Tur  pi'ii  Iraniisíii  i!c  í^hievedi)  N'iiU'ua".  t"a\.i!ur»  •íil  tar- 
den i\v  >.iu\\.\^**.  Sí.-M«ir  de  la  Torre  de  Jii.m  Al-ad. 

.\:".'i  1 7.* ;  * '"»  1»  i'»'  'i-  l'-n  Níatind.  Kn  la  Imprenta  ilo  I'rar- 
ri'ic»  di*  el  HuTr-'.  A  rosta  de  Irancisco  I.aMi.  Men  aiter  tli-  ii. 
li>>^.  M  l:.i!'ar.i  en  -«u  tasa,  trente  de  Iasíir3da>  de  San  leliin: 
(.1  Ri.i!.     |. 

i;t.  ]-.!  IVus-.a^*"  >  español.  Monte  en  dos  cumt)re>,  <Ii\tdido 
(t>n  !.i^  Hooc  musas  < a^lellanaN.  I )onde  se  contienen  IVksixs  t!o 
Don  1  laiii  iMii  lio  <^»uividíi  \  ilk'k;as.  Caballero  de  la  <  >ri!en  ile 
SaniLU'i.  >  >«.:ii>r  <i«-  la  MÍIa  de  ¡a  'l'orre  de  Juan-.\l>ad. 

>./.!  a:i"!a  .ii..i<':ti!>i  <  oii  advino  de  una?»  IhsM:riai  iones  a  lada 
una  lie  la>  Mu-as,  \  mu \ amonte  (i>rreKida.<  y  enuiendailas  en 
e>ta  \¡iiiiia  iii'.piis.i. ,11.  .sc:;un  el  K\pur^atori«>  del  aft')  de  1707. 
\ea-«*il  ri'l"^»  \-.n  17.' ;.  Kn  Matirul.  Kn  la  Im¡»rcnla  «1c  Juan 
de  .\ril/ia.  A  «<•  l,i  «Ir  liaiit  i-t  "  I.a>i».    4. 

I ;;  1  .«^  !re>  nví^as  •iliima-i  1  antillanas.  Se^jTmda  ctimbrc  del 
Tarií  -  ■■»  i'-pasi-'i. 

De  D'.n  1  r.iMi  isi.i  tle  <,»i;i-.eti.«  y  Villc^'Xs.  Tavallero  de  la 
()icÍl!)  i\-  >At\  y\jkiAiA^\>,  Si  uor  de  la  \  lila  de  la  Turre  lic  Juan 
Al.a.!. 

\'.<>  I  724.  (  <in  lii  em  ia.  Kn  Madrid:  Kn  la  Imprenta  de  Juan 
de  Aii/tia.  \  i<>st.i  de  i  rano^'o  1  a<f>.  Mcria«ler  de  lahms 
trent'-  «Ii'  **    I  1  Iiik*  rl  kea!.    4. 

17J'". 
1:1.   iiiti  ii:u>  I  ii>n  a  la  \  nía  ilc^'-ta.  |w^r  ^in  l-raní  isco  ile 
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Salf.^s,  Obispo,  y  Principe  de  Ginebra,  Fundador  de  la  Orden 
de  la  Visitación  de  Santa  Maria. 

'l'raducida  de  Francés  en  Español:  Y  ewendada  de  muchos 
errores  en  esta  ultima  Edición,  en  la  qual  van  añadidas  dos  Car- 
tas del  Papa  Alexandro  séptimo,  la  una  á  su  sobrino  el  cardenal 
1  abio  Ki(  hi,  y  la  otra  al  conde  de  Salas  sobrino  del  santo,  to- 
<  ante  á  esta  divina  obra. 

Con  un  modo  muy  útil  para  rezar  devotamente  el  Rosario. 

Kn  Ambercs.  En  Casa  de  Juan  Bautista  Verdussen,  Mercader 
de  1  jliros.  1726. 

Al  frente  ud  retrato  del  Santo,  por  P.  B.  Bouttats. 

Oración   dedicatoria  del  Santo. 

C.irta  del  Papa  Alejandro  7."  á  su  sobrino:  Colonia,  I.*  Abril  1642. 

( 'Ira  al  conde  de  Salas:  Roma,  3  junio    1 665. 

I'rcíncio  (de  otro  traductor). 

Ajrohnción  de  D.  Pedro  de  l'Escolle:  París  30  de  noviembre  de  1 7 12. 

(2S2  fojas  en  8.°) 

157.  Ul)ras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cava- 
llcro  (le  la  Orden  de  Santia^^o,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan -Abad. 

Divididas  en  tres  tomos.  Nueva  Impresión  corregida  y  ilus- 
trada ( on  muchas  P'stampas  muy  donosas  y  apro¡)riadas  á  la 
ni.itLria.  (Áa  liiuta  del  león  y  monograma  de  los  Verdussen.)  En 
Amia  res.  Por  la  \'iiida  de  Hcnrico  Verdussen. 

Año  M.DCC.XXVl. — Con  Licencia,  y  Privilegio.  (4  tomos 
en  4."  mayor.) 

Al  benévolo  lector...  D.  Pedro  Aldrelc  Quevedo  y  Villegas. 

Censores  destas  obras. 

Suma  del  ¡irivilcgio  de  Carlos  V  en  Bruselas  á  20  de  octubre  de  1723. 

Sij^iie  el  retrato  de  la  edición  de  1 660;  y  á  todo  precede  la  lámina 
portnda  de  la  misma  impresión. 

(27S  tejas  en  4.°  mayor.) 

Tomo  segundo  (238  fojas  en  4.''  mayor.) 

'Jomo  tercero.  El  fjual  contiene  todas  sus  poesías.  (305  fojas.) 

()¡)ras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Cavallero 
del  orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan 
Al-ad. 

idmo  (juarto,  en  el  qual  se  contiene  Su  Vida  y  Obras  posthu- 
ir  is,  (le  la  l'rovidenria  (le  Dios  tratados  tres,  con  el  tratadp  de 
la  liUroduí  ion  á  la  vida  Devota. 

A(¡ui  antes  nunca  imprcsso  ni  en  la  impression  de  Bruselas, 
ni  en  la  de  Amhercs.  (llñtfii  con  las  n[í;Níñas.)  En  Amberes. 
I  n  <  asa  de  Juan  Bautista  Verdussen,  Mercader  de  Libros.  1726. 

A  l.i  tclix  memoria  del  insigne  español  phenix  de  los  ingenios  y  princi- 
pe de  la  erudiciun  Don  Francisco  de  Quevedo...  José  de  Horta. 

Censura  del  M.  K.  P.  Fray  Francisco  Palanco.  Madrid,  17  de  noviem- 
Irc  de  I  7  13. 

59 
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Licencia  del  orilinarin,  34. 

<*cnsiir.i  M  Knio.  I*.  M.  Juan  M.  de  Arguédas,  13  de  agotio. 
Suma  del  privilegio  de  L'arlu»  VI. 
Al  lector. 

kciniio  de  «^Kievcdo  del  piiu'el  de  V.  Salvadur  Jordán,  muy  bien   co- 
piado  Tclru^  líahlu  it.  ItiiutLit*  -«culp.  Auiverpiae. 
{i'.a  4.*  iiinvur,  21  l'u-.is.; 

(. \ )loi « í rt n  (le  1  :i  /'./•;//. 7/;i/ ;. /  1/1  •  .V.  //////i  r: -truj^tf/i A j .  < '« » in j v>- 
m'»ii*  >Ic  M*i>  tmiMs  ni  .j  ,  m  Li  iunna  >ií;iiicnio,  riüineri'»»»  i;S. 
i5<i.  lOo,  Mil,   ií»j   y    i(i;.  kipro'liKC  la  ¡nildit  ai  i(^n  <!c    171  ; 

I  I^S.  (Miras  lie  I)cin  liaiuÍMd  ilc  í^Micwilo  Villci:as  l\i\a- 
llcru  tic  la  i  ínlcii  «Ir  Sanliau".  Si- ñor  <lc  la  loírc  <!c  Juan  .Xl-aü. 

!»c<iii  a«laN  a  >aii  Jii.iri  I Aani:cliMa.  Añu  (  l'trut.i  *;>  S.Ju.tn 
/. .  .  /  '.\  iV> /.  / .  >  I  7  -•  1 ».  I  •  I  u  .: "  •-*  7  S . 

<  >M  lii  Lili  la.  *.ii   M.i'liiil.  l-.ri  la  <  ífu'ina  i!c  Jiian  «lo  /  r^i^a. 
A  <i'-ia  k\k'  la   HLrinan«l.nl  *Il'  San  Juan  K\an^cliNta,  en  el  Mar 
t>iii)  «le  la  1  ina.  I'ati<iii  «Ul  Arte  ilc  la  Imprenta. 

I  »■   i     .i'.ur;.!  .1  *^    1  i  .:i  I  \  .iri;»i!í''!J. 

<  •      .ira  licl  r.  M    I  i.in  M.iüuel  de  .Vfgucdat.  Madrid  51  de  a|;i,sto  de 

I      ■  ■.,  ..;    .«7  .!»•  Ti..\y  I  .!i'  I  72"). 

'  '  ■"  ■  'i     •'.  ■  fir-  *.:.'r  .*'/  tie  ^.'s.tubre. 

.     '.  ij  ■:  ■  I.    \  I  II..  ri-. 

1  ■■.  .  I.  :  '  .  i  ■:  ■  'N  »  .  VI  r\.ir-i;«  í'*!a.  de  Inipre*ürei  de  KSro*,  •  ?a 
f '.  ■     :  .*      :■•  •!•    N'.r.i    "i.i    i'..-!  < '.iriiiru  de   MaJriil,  uSt-jvo   rn  2*  de 

!■>    ■        -    I  7:>>  .    ¡  ..r  i  ri  .¡.i*  r.ir.r  v  \cudcr  k<»   horut  int.IuIad«M  /.•• 

\  it.  ■.■.::.■•.. 

.,:-'■  ...  4  ■ 

:    ■-    »•■.-!■!>    I   i  :.¡'i.  i-*..  »!f  í^^'icvciío  \  Vi!li*^i>  (\\va 
l!i :  ■  ■      ...  I  »■      •    .-.   ^.;  ;:i   ..  1.  >»*■•. «r  líe  la   r.'ire  ile  Juan   \í  \*\ 
I       .  '     »_.:.!'.    \:.->  (/./  :./.'.';  i;     >i/':   //**:'t  )  i'2íí.  I 'lie- 

■    ■  I  ..  I 

<  "  !!■  .  í  i.i     I  II   \!  i'!ri.!.  rn  l.i  <  ípi  ina  líe  Jt:  m  lie   \ri/li.i 
A  •    -•  .  ■  .   '.i  li  ••;ii:i  íií  -1.    ^  iM  l:.i:i  Ki  .iiK'^. '.i-»ia.  en  cl  Mar- 
U:í  -.1     1  ■    ...  r..-.:    :i  -\l  Alie  *'.r  \.i  huprcuU    4. 


.   :     ;...  ..■  17:1. 


I 


'  ■■    '*'     .::       1    .  .  i  •  ■■  .  :•  a    '..'   \n!  •v.i  •   ^..ni.  A 

•  !Í    :■     .:■...■:-:.    ^  .:í  I  m::  i- \  .i-....  .i*ia.  en  lI  M-iit>riu 

■".   ...    1::.-    I  ..i:-  :.  •\1    Vi'.c  tic  ia  \  irpii nía    ^4. 
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Dedicatoria  de  la  Hermandad  al  misroo  Quevedo. 
Censura  del  P.  Francisco  Palanco:  17  de  noviembre  17 13. 
Licencia  del  Ordinario.  Madrid  24  de  noviembre. 
Censura  del  P.  M.  Juan  Manuel  de  Arguédas.  13  de  agosto. 
Licencia  del  Consejo.  26  de  agosto  de   1729. 
le  de  erratas.  2  de  noviembre. 
Tasa  3  de  id. 
Al  lector. 

161.  Política  de  Dios,  y  Govierno  de  Christo,  sacada  de  la 
Sagrada  Lscritura,  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  Ac- 
ciones. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas... 

Año  {Una  laminilla  de  San  Juan.)  1729.  Pliegos  44. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  Oficina  de  Joseph  Rodríguez 
(le  F^scobar.  A  costa  de  la  Hermandad  de  San  Juan  Evangelista, 
en  el  Martyrio  de  la  Tina,  Patrón  del  Arte  de  la  Imprenta.  (4.°) 

162.  F^l  Pamasso  español.  Monte  en  dos  cumbres  dividido, 
con  las  nueve  Musas  castellanas,  donde  se  contienen  poesias  de 
Don  Francisco  de  Quevedo... 

Salen  ahora  añadido  con  adorno  de  unas  dissertaciones  á 
cada  una  de  las  Musas,  y  nuevamente  corregidas  y  enmendadas 
en  esta  última  impression,  según  el  Expurgatorio  del  año  de 
1707.  Véase  el  Prólogo.  Año  1729. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  oficina  de  Francisco  del  Hie- 
rro. \  costa  de  la  Hermandad  de  San  Juan  Evangelista  en  el 
martirio  de  la  Tina,  Patrón  del  arte  de  la  Imprenta.  (4.^) 

"^  163.  Las  tres  musas  vltimas  castellanas.  Segunda  cumbre  del 
Parnasso  español. 

De  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas... 

Año  {Una  vi  ficta  con  S.Juan  de  cuerpo  entero?)  1729.  Plie- 
gos 44. 

Con  licencia  en  Madrid.  Fin  la  Oficina  de  Alonso  Balvás.  A 
costa  de  la  Hermandad  de  San  Juan  Evangelista,  en  el  Martyrio 
(le  la  Tina,  Patrón  del  Arte  de  la  imprenta.  (4.°) 

(Sin  advertencias  ni  preliminares;  con  detestables  láminas.) 

Colección  de  Padilla.  Abraza  los  números  164,  165,  166, 
167,  168  y  169  que  siguen.  Reproduce  la  de  17 13. 

164.  *  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 
Parte  primera.  1729. 

Madrid,  por  Padilla.  (4."^) 

165.  (^l)ras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  cava- 
llcro  (le  la  Orden  de  Santiago  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 
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Parte  segunda.  Pliegos  8o  y  m.  Año  1729.  (Escudo  de  armas 
de)  Padilla. 

Con  licencia:  En  Madrid.  A  costa  de  Don  Pedro  Joseph 
Alonso  de  Padilla,  se  hallará  en  su  Imprenta,  y  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  Thomas,  junto  al  Contraste. 

I.a  Aprobación  y  licencia  de  todas  las  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  Villegas  se  hallarán  en  el  primer  tomo, 
índice. 
(318  fojas  en  4.») 

166.  Obras  posthumas,  y  vida  de  Don  Francisco  de  Qvevedo 
y  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Secretario  de  su 
Magestad,  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Parte  tercera.  Pliegos  40  y  m.  Año  1729.  {Armas  de)  Padilla. 

Con  Licencia:  En  Madrid.  A  costa  de  Don  Pedro  Joseph  Alon- 
so de  Padilla,  se  hallará  en  su  Imprenta,  y  Librería  en  la  Calle 
de  Santo  Thomas,  junto  al  Contraste. 

Dedicatoria  á  Quevedo,  de  F.  I.. 

Preliminares  de  la  colección  de  1713. 

Licencia:  27  de  enero  1729. 

Erratas  19  de  julio. 

Tassa;  10  de  setiembre. 

Al  Lector. 

Tabla. 

(166  fojas  en  4.®) 

167.  Politica  de  Dios,  y  Goviemo  de  Christo,  sacada  de  la 
Sagrada  Escritura  para  acierto  de  rey,  y  reyno  en  sus  acciones. 

Por  Don  l'rancisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Cavallero  de  la 
Orden  do  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Año  1729.  41  y  m.  Pliegos.  [/Irmas  de)  Padilla. 

Con  Licencia:  En  Madrid.  A  costa  de  Don  Pedro  Joseph 
Alonso  de  Padilla,  se  hallará  en  su  Imprenta,  y  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  Thomas,  junto  al  Contraste. 

Suma  de  la  licencia  á  Miguel  Martin,  Mercader  de  Libros  para  reimpri- 
mir por  una  vez  los  seis  tomos  de  D.  Francisco  de  Quevedo. — Madrid  27 
de  enero   1729. 

Pee  de  erratas:  19  julio. 

Suma  de  la  tassa  de  los  seis  tomos:  lo  setiembre. 

(160  fojas  en  4.*) 

168.  El  Parnasso  español,  monte  en  dos  cumbres  dividido, 
con  las  nueve  musas  castellanas,  donde  se  contienen  poesías  de 
Don  Eran(.isf:o  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Salen  aora  añadido  con  adorno  de  unas  Dissertaciones  á  cada 
una  de  las  Musas.  Véase  el  Prologo.  Año  1729.  Pliegos  84.  (Es- 
cudo de)  Padilla. 
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Con  licencia:  En  Madrid,  En  la  Imprenta,  y  Libreria  de  Don 
Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla:  vive  en  la  Calle  de  Santo  Tho- 
iiias,  junto  al  Contraste. 

Licencia.  Madrid,  27  enero  de  1729. 
Ta-ssa:  3  de  setiembre. 
(322  fojas  en  4.') 

^  169.  Las  tres  musas  ultimas  castellanas.  Segunda  cumbre  del 
Parnaso  español. 

1  )u  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas... 

Año  1729.  Plieg.  40. 

Con  licencia:  en  Madrid.  A  costa  de  Don  Pedro  Joseph  Alon- 
so íie  Padilla.  Hallarase  en  su  Imprenta,  y  Libreria,  en  la  Calle 
(le  Santo  Thomas,  junto  al  Contraste.  (4.°) 

170.  (rarece  que  otro  librero  hubo  de  reimpriniir  tambiéD  en  este  afio 

/c'j    QuíZ'cdos,  segün  el  tomo  suelto  que  lleva  por  título:) 

171.  Vida  y  obras  posthumas  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
y  V ilícitas,  cavallcro  de  el  Orden  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M. 
y  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Tereera  parte.  Año  1729. 

Fn  Madrid:  en  la  imprenta  de  Juan  de  Sierra. 

1735 

172.  *  Epicteto  y  Focílides  en  español  con  consonantes. 
Madrid  1735.  (8.") 

Ijibliotcca  Nacional.  índice  de  los  Vriartes. 

1747 

Se  reprodujo  por  la  Inquisición  general  lo  mandado  en  1707. 

loo 

^73  y  ^74-  Política  de  Dios,  y  Goviemo  de  Christo,  sacada 
de  la  Sagrada  Escritura,  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus 
acciones. 

Por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  cavallero  de  la  Or- 
<len  de  Santiago,  señor  de  la  Torre  de  luán  Abad.  (4.°) 

En  Amsterdam  y  en  Lipsia,  Por  Arkst'e  y  Merkus.  1755- 

1757 

175.  §  Obras  escogidas. 

He  Don  Francisco  Quevedo-Villegas; 

C  »n  un  vocabulario  español  y  francés  Para  su  inteligencia 

le  c-Ilas. 
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Tomo  primero.  En  Amberes;  y  se  hallará  en  París,  en  la  casa 
de  H.  L.  Guerin,  y  L.  F.  Delatour.  M.DCC.LVU. 

Consta  de  dos  tomos.  El  primero  contiene  los  ndms.  50,  5 1,  52,  53, 
54i  49»  65,  69  y  172,  todos  ajustados  á  los  impretiones  anteriores  á  1629. 
£1  segundo  de  los  55  y  80  y  concluye  con  el  vocabulario. 

Otro  ejemplar  he  visto,  dispuesto  para  alguna  impresión,  pnes  todas 
sus  hojas  están  rubricadas  por  el  escribano  D.  Pedro  E^olano  de  Arrieta. 

§8  1788  1794  1795.  etc- 

176.  Obras  escogidas. 

I)c  Don  Francisco  Quevedo  Villegas; 

Con  un  uocabulario  español  y  francés  para  su  inteligencia 
de  ellas. 

1  orno  Segundo,  Fji  Amberes:  y  se  hallará  en  París,  en  la 
casa  de  H.  L.  (Jucrin.  y  L.  F.  Delatour.  M.DCC.LVU. 

ídem. 

17G1 

177.  (Tengo  datos  para  creer  que  en  este  afio  te  reimprimió  en  Am- 
beres la  colección  de  Vcrdússen,  en  cuatro  tomos  4.*  mayor,  de  1 726.) 

1772 

178.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caba- 
llero del  Habito  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M.  y  señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

lomo  1.  Madrid.  MDCCLXXII.  Por  D.  Joachin  Ibarra,  Im- 
presor de  Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  (6  to- 
mos en  4.",  con  retrato  y  las  nueve  musas  delineadas  por  D.  Ma- 
riano Salvador  Maclla,  grabadas  por  D.  Joaquin  Ballester. 

Impresión  hermosa:  texto  descuidado. 

Contiene  todo  lo  de  la  edición  de  Madrid  por  Juan  de  Zdfliga,  1729,  y 
con  el  mismo  orden;  que  es  lo  propio  de  la  de  17131  tipo  de  todas  las  que 
han  venido  después. 

1787 

179.  De  los  remedios  |  de  (jualíjuiera  fortuna.  |  Libro  de  Lu- 
cia Aneo  Séneca,  |  Filosopho  estoico,  |  á  Galion. 

Traducido  por  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi  [  llegas.  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  |  señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan-Abad,  |  con  adiciones  suyas  en  el  fin  de  todos  |  los  Ca- 
pítulos, ([ue  sirven  de  |  Comentario.  | 

Dedicado  |  al  Exc.  Señor  Duíjue  de  Medinaceli.  | 
Con  licencia:  |  En  Madrid:  por  Manuel  González.  |  Año  de 
MDCCLXXXVII. 

Dedicatoria:  20  de  mayo  de  163S. 
Al  mas  desdichado  humbrc. 
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juicio  de  este  libro  de  L.  Aneo  Séneca. 
( 1 1 1   fojas  üliles  en  8.*) 

No  tiene  sólo  el  comento  de  Qaevedo,  sino  el  de  D.  Fraocisco  Arias 
Carrillo  y  el  de  D.  Diego  de  Torres  (Villanroel). 

1788 

180.  Obras  Morales,  Politicas  y  Jocosas  de  don  Francisco 
(le  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  Señor 
(le  la  Torre  de  Juan  Abad;  que  publicó  en  el  Semanario  erudito 
Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor.  Y  ha  separado  de  el 
para  la  instrucción  común  el  mismo  Editor. 

Se  hallarán  en  un  tomo  en  4.°  y  en  pasta,  en  el  despacho 
principal  de  esta  obra,  calle  del  León.  (Sin  aho  de  impresión.') 

181.  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras  del  ingenio. 

De  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caballero  del  Orden 
de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los  trasladadores  y  añadidas 
nnuhas  cosas  que  faltaban  conforme  á  sus  originales  después 
del  nuevo  catálogo. 

Madrid:  en  la  imprenta  de  González.  MDCCLXXXVIII.  Se 
hallará  en  la  Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas  de  S.  Fe- 
lipe el  Real,  y  en  el  Puesto  de  Cerro,  calle  de  Alcalá. 

Kl  suefio  de  las  calaveras. 

El  alguacil  alguacitado. 

Las  zahúrdas  de  Pluton. 

V.\  mundo  por  de  dentro. 

la  vi-ita  de  los  chistes. 

Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza. 

La  culta  latiniparla. 

Kl  entremetido,  la  ducfía  y  el  soplón. 

Cuento  de  cuentos. 

(2S7  páginas  en  8.*) 

182.  Obras  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas... 
Con  lie  encia:  En  Madrid:  Por  Don  Antonio  Espinosa.  Afio 

(lo  1 788.  Se  hallarán  en  la  Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gra- 
das de  San  Felipe  el  Real;  y  en  el  Puesto  de  Cerro,  calle  de  Al- 
rala.  ^4  tomitos  8.°) 

Advertencia  del  editor. 

Contienen  los  nüms.  80,  50  á  54,  69,  1 19,  $$,  $6,  49,  65,  181,  1 73, 

1 1  y   7Ó. 

1790 

I S3.  *  Vida  del  gran  Tacaño.  (8.°) 
Madrid:  1790. 
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1790—1791—1794 

184.  Obras  ile  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caba- 
llero del  habito  de  Santiago,  secretario  de  su  magestad,  y  señor 
de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Tomo  1.  Madrid.  MDCCXCI.  Por  Don  Antonio  de  Sancha. 
Se  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana  ^^eja.  Con  las  licencias 
necesarias.  (11  tomos  en  S,^  prolongado.) 

Retrato  de  Quevedo. 

El  impresor.  (Atheriencia  f>r eliminar,) 

Comprende  los  núms.  50  á  52,  80,  53, 69,  76,  I20  y  54  de  nnestro Ca- 
tálogo. 

I.os  dic7.  primeros  volúmenes  reproducen  exactamente  la  edición  de 
Ibarra  de  1772. 

No  me  ha  sido  posible  concordar  la  contradicción  que  enTnelven  las 
fechas  en  que  estos  doce  tomos  aparecen  impresos. 

En  la  colección  de  Castelló  (1840),  1. 1,  pág.  372,  se  afirma  con  error 
que  I).  Juan  Antonio  Pelliccr,  distinguido  ilustrador  de  Cervantes,  dirigió  la 
impresión  de  Sancha;  no  es  así:  corrió  esto  á  cargo  del  célebre  bibliotecario 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 

185.  Tomo  II.— Madrid.  MDCCXC. 

Abraza  los  nüms.  119,  49,  181,  173,  4,  5,  3,  12  y  II  del  Catálogo. 

186.  Tomo  III.— Madrid.  MDCCXC. 
Contiene  los  nüms.  91,  90,  9,  93  y  113. 

1S7.  Tomo  IV.— Madrid.  MDCCXC. 

Ocupa  todo  el  libro  la  Introducción  á  la  vida  devota, 

188.  'J\:>mo  V.— Madrid  MDCCXC. 

Ilállanse  en  él  los  núms.  94,  95,  56,  2S4  y  1 15  del  Catálogo. 

189.  Tomo  VI. -Madrid  MDCCXCI. 

Le  llena  todo  la  Política  de  Dios. 

i(;o.  Kl  Parnaso  español,  monte  en  dos  cumbres  dividido, 
con  las  nueve  musas  castellanas,  donde  se  contienen  poesías  de 
D.  Franí  isco  de  Qucvodo  y  Villcjías,  caballero  del  habito  de 
Santiaí^o,  secretario  de  su  majestad,  y  señor  de  la  villa  de  la 
Torre  de  luán  Abad. 

'Jomo' Vil  (le  sus  Obras.— Madrid.  MDCCXCIV.  En  la  im- 
j)renta  de  Sanciía.  Se  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana  vieja. 
Con  las  licenciíus  necesarias. 

Van  incluidas  en  este  volumen  las  cinco  primeras  musas,  con  preciosas 
láminas  de  D.  luís  P.iret,  grabadas  por  1).  lUas  AmetUer,  Juan  Moreno 
Tejada  y  Simón  JJricva. 

iQi.  Tomo  VIH  (le  sus  obras. — Madrid.  MDCCXCIV. 
Le  uc'iipa  todo  la  musa  '1  alia,  cuya  lamina  es  de  Paret  7  de  Bríeva. 
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192.  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caba- 
llero del  habito  de  Santiago,  secretario  de  su  majestad,  y  señor 
de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. — Tomo  IX. 

Madrid  MDCCXCI.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Se  hallará 
en  su  Librería  en  la  Aduana  vieja.  Con  las  licencias  necesarias. 

Contiene  las  tres  últimas  musas. 

Las  estampas  sod  de  Paret  y  el  buril  de  Moreno  Tejada. 

193.  Vida  y  obras  posthumas  de  Don  Francisco  de  Queve- 
do Villegas,  caballero  del  habito  de  Santiago,  secretario  de  su 
majestad  y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. — To- 
mo X. 

Madrid.  MDCCXCIV.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Se  hallará 
en  su  librería  en  la  Aduana  vieja.  Con  las  licencias  necesarias. 

Se  incluyen  en  este  tomo  los  nüms.  179  y  96  de  nuestro  Catálogo. 
£1  retrato  del  poeta  faé  dibujado  por  Paret  y  grabado  por  D.  Juan 
Moreno  Tejada. 

194.  Obras  inéditas  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  secretario  de  su  majestad,  y 
señor  de  la  villa  de  la  torre  de  Juan  Abad. — Tomo  XL 

Madrid.  MDCCXCIV.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Se  hallará 
en  su  librería  en  la  Aduana  vieja. — Con  las  licencias  necesarias. 

Advertencia  del  impresor. 

Comprende  este  tomo  los  núros.  6,  8,  122  y  162  del  Catálogo. 

195.  Anacreon  castellano.  Con  paraphrasi  y  comentarios. 
Por  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo. 

(  Un  globo,  y  al  rededor:  Nihil  ad  me.) 

Amphidis. 
Inest  igitur,  ut  apparet,  in  vino  quoque  ratio:  Nonnulli  vero, 
cjui  bibunt  a(|uam,  stupidi  sunt. 

Madrid.  MDCCXCIV.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Se  hallará 
en  su  librería  en  la  Aduana  vieja. — Con  las  licencias  necesarias. 

Advertencia. — Temeroso  saco,  etc. 

Vida  de  Anacreon  te. 

A  D.  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna. 

L.  Tribaidi  Toleti  pro  Anacreonte  apologeticum. 

De  Anacreonte  Poeta...  Hieronimus  Ramírez. 

Vincentii  Spineli  Epigramma. 

Paraphrasi  y  traduccióa, 

(161  págs.— 8.*  prolongado.) 

1793 

196.  Quevedo  y  Villegas  (Francisco). 

Carta  al  S.  S.  muy  alto  y  muy  poderoso  Luis  XIII,  Rey 
(  hristianissimo  de  Francia,  en  razonamiento  de  las  nefandas  ac- 
ciones y  sacrilegios  execrables  que  cometió  contra  el  derecho 

60 
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divino  y  humano  en  la  Villa  de  Tillimon  en  Flandes  Mons.  de 
Xatillon.  Madrid  1793.  (8.*») 

197.  •  Historia  y  vida  del  gran  Tacafio. 
Madrid:  Manuel  González.  1793. 

1794    . 

198.  Juguetes  de  la  nifíez  y  travesuras  del  ingenio: 
De  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas... 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los  trasladadores,  7  afiadidas 
muchas  cosas  (¡ue  faltaban  conforme  á  sus  originales  después  dd 
nuevo  catalogo. ' 

Madrid:  en  la  imprenta  de  Ramón  Kuiz.  Afto  de  MDCCXO 
IV.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas  de 
S.  Felipe  el  Real;  y  el  Puesto  de  Cerro,  calle  de  Alcalá  (8.**) 

Contiene  los  Suefios,  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza,  la  Culta 
latiniparla,  el  Hntremctido,  la  duefia  y  el  soplen,  7  el  Caento  de  coeotos. 

199.  Obras  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Con  licencia:  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  Afio  de  1794. — 
Se  hallarán  en  la  Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas  de  San 
Felipe  el  Real,  y  en  el  puesto  de  Cerro,  calle  de  Alcalá.  (4  tomi- 
tos  en  8.^) 

200.  Obras  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas... 
— Segunda  edición... 

Con  licencia.  Fin  Madrid:  Por  Fermin  Tadeo  Villalpando. 
Año  M.DCC.XC.IV.  — Se  hallarán  en  la  Librería  de  Castillo, 
frente  á  San  Felipe  el  Real.  (2  tomos  en  8.°) 

£1  editor  sobre  la  vida  del  autor,  y  motivo  de  esta  segUDda  edición. 
(Censuró  la  de  1788.) 

Contiene  los  núnas.  50,  51,  52,  53,  80,  54,  69,  76,  lao,  55,  119,  49, 
65,  181,  172,  II  y  56. 

1795 

201.  Colección  de  poesias  escogidas  de  D.  Francisco  Gómez 
do  (^Hicvedo  \'illcgas... 

Para  servir  de  continuación  á  las  Obras  escogidas  del  mismo. 

C'on  licencia.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  Año  de  1795. — 
Se  hallará  en  la  Librcria  de  Cerro,  calle  de  Cedaceros,  y  en  su 
j)uesto  calle  de  Alcalá.  (8.°) 

Al  lector,  (Noticia  biográfica.) 

202.  *  Poesias  selectas:  Villalpando.  1795. 

Las  he  visto  citadas  en  un  índice  bibliográñco  maDUScríto. 
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1796 

203.  Obras  jocosas  y  poesías  escogidas. 

Madrid:  1796.  (Seis  volúmenes  en  12.°  con  retrato  y  viñetas 
Reimpresas  en  Lyon,  182 1,  cuatro  tomos  en  18.**) 

Jacques-Charles  Brunet,  Manuel  du  Ubraire  et  de  t amateur  de  livres, 

1798 

204.  *  Obras  jocosas  de  D.  Francisco  de  Quevedo. 
Madrid.  Por  Villalpando:  1798.  (12.°) 

205.  *  Poesías  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Vi- 
llegas. 

Madrid:  por  Villalpando.  1798.  (12.'') 

206.  *  Obras  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Caballero  del  Habito  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M.  y 
Señor  de  la  villa  de  La  Torre  de  Juan  Abad. — Tomo  I. 

Contiene  la  historia  y  vida  del  Gran  Tacaño. 

Con  licencia,  Barcelona:  en  la  imprenta  de  la  Viuda  é  hijo 
de  Aguasvivas.  Año  de  1798. — Se  hallará  en  la  Librería  de  los 
Consortes  Sierra  y  Martí,  Plaza  de  San  Jayme.  (4  volúmenes 
en  8.^) 

207.  ♦  Obras  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Caballero  del  habito  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M.  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. — Tomo  IL 

Contiene  el  sueño  de  las  calaveras;  el  Alguacil  alguacilado, 
las  Zahúrdas  de  Pluton;  el  Mundo  por  dentro;  la  Visita  de  los 
chistes;  Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza;  la  culta  Latiniparla; 
el  Entremetido,  la  Dueña  y  el  Soplón;  Cuento  de  Cuentos. 

Con  licencia,  Barcelona:  en  la  imprenta  de  la  viuda  e  hijo  de 
Aguasvivas.  Año  de  1798. 

Se  hallarán  en  la  Libreria  de  los  Consortes  Sierra  y  Marti, 
Plaza  de  San  Jayme. 

208.  *  Obras  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Caballero  del  habito  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M.  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. — Tomo  III. 

Contiene  la  Fortuna  con  seso  y  la  hora  de  todos. 

Con  licencia,  Barcelona:  en  la  imprenta  de  la  viuda  é  hijo 
de  Aguasvivas.  Año  de  1798. 

Se  hallarán  en  la  libreria  de  los  Consortes  Sierra  y  Marti, 
Pla/a  de  San  Jayme. 

209.  Obras  escojidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
í^as,  Caballero  del  habito  de  Santiago,  Secretario  de  S.  M.  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. — Tomo  IV. 

Contiene  varios  tratados. 
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Con  licencia,  Barcelona:  en  la  imprenta  de  la  viuda  é  hijo 
de  Aguasvivas.  Año  de  1798. 

Se  hallarán  en  la  Librería  de  los  Consortes  Sierra  y  Marti, 
Plaza  de  San  Jayme. 

CoDtieDc  los  nüms.  49,  65,  181,  172,  ii  y  76  de  naestro  Catálogo. 

177... 

2TO.  Sueños  y  discursos,  ó  desvelos  softol/ntos  de  verdades 
soñadas  descubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños,  en  todos  los 
Oficios  y  Estados  del  Mundo. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caballero  del  Or- 
den de  San-Tiago. 

Con  licencia  Barcelona.  Por  Juan  Francisco  Piferrer,  Impre- 
sor de  S.  M.  (180  fojas  en  8.^  sin  año  de  impresión.) 

Comprende  los  núms.  50,  51,  52,  53,  54,  69,  49  y  65  de  nnestro  catá- 
logo. Sirvieron,  por  lo  general,  de  texto  ejemplares  anteriorea  al  aflo  de 
1629,  por  lo  que  tienen  variantes  muy  cariosas. 

Es  de  advertir,  por  lo  que  toca  al  CahaUero  di  la  Ttmaxa,  que  adío  Tan 
insertos  el  prólogo  á  los  dt  la  guarda,  el  ejtrcicio  cuotidiana,  ¿9  tríada  de 
cmbistimentos  masculinos  y  las  cartas  I,  IV,  XVII  y  XXIL 

179... 

2 TI.  Sueños  y  discursos,  ó  desvelos  soñolientos  de  verdades 
soñadas,  descubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños,  en  todos  los 
Oficios  y  Estados  del  Mundo. 

Por  I).  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caballero  del  Orden 
de  San-Tiago. 

Con  licencia.  Barcelona.  Por  la  Viuda  Piferrer,  véndese  en 
su  Librería  administrada  por  Juan  Sellcnt. 

Sin  año  de  impresión. 

1800 

213.  Obras  escogidas. 

Madrid,  1800.  Cuatro  partes.  (2  volúmenes  en  8.°) 

I  Del  ice  de  lirunet. 

1821 

214.  (^l)ras  jocosas  y  poesías  escogidas.  Lyon,  1821.  (4  to- 
mos en  jS.") 

13ruuct. 

1830 

215.  Obras  escogidas  de  Quevedo.  Nueva  edición. — Tomo  I. 
—Con  licencia.  Madrid:  imprenta  de  Bueno,  calle  del  Homo  de 

la  Mata,  núm.  13. — 1830. 
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Advertencia  del   editor. 

índice.  (El  Buscón,  i8  capítulos.) 

130  fojas  con  anteportada.  i6.<* 

Tomo  II.  (Concluye  el  Buscón. — Visita  de  los  chistes. — El 
sueño  de  las  calaveras. — El  alguacil  alguacilado.) 

135  fojas  con  la  anteportada;  en  i6.* 

Tomo  111.  (Las  zahúrdas  de  Pluton. — El  mundo  por  de  den- 
tro.— Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza. — Casa  de  los  locos  de 
Amor. — La  culta  latiniparla.) 

144  fojas  con  la  anteportada. 

Tomo  IV.  (Pragmática  del  Tiempo. — El  Entremetido. — Car- 
la (le  las  calidades  de  un  casamiento. — La  del  Viaje  de  Andalu- 
i  ía, —  lira  la  piedra. — Libro  de  todas  las  cosas.) 

144  fojas  con  la  portada. 

i'omo  V.  (Cuento  de  cuentos. — La  Fortuna  con  seso.) 

164  id. 

1833 

216.  Historia  y  vida  del  Gran  Tacaño.  Por  Don  Francisco 
ele  Quevedo  \'illegas.  Barcelona.  Imp.  de  A.  Bergnes  y  Compa- 
ñía, Calle  de  Escudellers,  N.  13.  Con  licencia  1833. 

(256  páginas  en  i6.*) 

Advertencia.  (Nota  biográñca,  extractada  de  Capmany.) 

En  la  anteportada  tiene  esta  inscripcíóo:  Ei  Gran  Tacaño, 

Este  tomito  es  el  29  de  la  colección  de  novelas  qae  publicaba  Bergnes. 

1835 

217.*  Obras  escogidas,  con  notas  y  una  noticia  de  la  vida 

(le  Quevedo. 

En  la  Colección  de  los  mayores  autores  españcies.— Tomo  27.— 1835  (8.*) 
Nota  del  Museo  Británico. 

1839 

218.  Obras  selectas,  críticas,  satíricas  y  jocosas,  de  D.  Fran- 
cisco (le  Quevedo  Villegas. 

Ilustradas  con  notas  criticas  por  Don  Félix  Enciso  Castrillon. 

Se  hallará  en  la  librería  de  Orea,  calle  de  la  Montera,  frente 
á  San  Luis. 

.NLidrid:  1839.  Imprenta  de  los  Hijos  de  D.*  Catalina  Piñue- 
la, calle  del  Amor  de  Dios,  núm,  7.  (2  tomos  en  8.®) 

1840 

2i().  *  Obras  selectas,  en  prosa  y  verso,  serias  y  jocosas,  re- 
(  Olidas  y  ordenadas,  por  D.  E.  de  Ochoa. 
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París,  Baiidry.  1840. 

('ramhien  en  1842,  en  8."  con  retrato.) 

índice  de  Hrunet. 

220.  Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caballero 
del  habito  de  Santiago,  secretario  del  Rey,  y  señor  de  la  villa 
de  la  torre  de  Juan  Abad. 

Edición  Ilustrada  con  notas  y  grabados  publicada  por  D.  Ba- 
silio Sebastian  Castellanos,  y  los  artistas  D.  Vicente  Castelló  y 
D.  Antonio  Rotondo. 

lomo  I.  Madrid:  1840.  Imprenta  de  Mellado,  calle  dd  Sor- 
do. (6  tomos  en  4.°) 

Dedicatoria  de  Castelló  al  Duqne  de  Osuna. 
A  los  lectores  (adverteocia.) 

IlállaDsc  en  este  volumen  los  Dúms.  50  á  54  y  el  69  de  nuestro  Catá- 
logo, á  vueltas  de  varios  romances  y  sonetos. 

221.  ...  Edición  Ilustrada  con  notas  y  grabados  por  artistas 

españoles... 

Tomo  II.  Madrid:  1841. 

Abraza  los  núms.  80  y  49  del  Catálogo. 

222.  ...  Tomo  III.  Madrid  1843.  Imprenta  de  Don  Enrique 
Triijillo,  calle  de  Cervantes,  n.  22. 

CoDtieDc  los  Düms.  55,  56,  57,  65,  119,  i8i  y  172. 

223.  ...  Edición  ilustrada  con  grabados  por  artistas  espafioles. 
Tomo  IV.  Madrid,  Imprenta  y  establecimiento  de  grabados 

de  I).  Vicente  Castelló,  calle  de  la  Estrella,  n.  7. — 1845. 

Llenan  el  tomo  los  nüms.  70,  88,  ii,  122,  120,  76,  8,  63,  72,  1 76,  67, 
84.  339.  323»  74.46  y  61. 

224.  ...  Edición  de  lujo  adornada  con  grabados  por  artistas 
españoles,  bajo  la  dirección  de  los  señores  D.  José  Piquer  y  D.  Vi- 
cente Castelló. 

Tomo  V.  Madrid  1843.  Imprenta  de  Don  Enrique  Tnijillo, 
calle  de  Cervantes,  n.  22. 

Ks  de  poesías  todo  este  libro,  y  tiene  al  fin  la  vida  del  poeta. 

225.  ...  Tomo  VI.  Parte  inédita.  Notas  á  los  tomos  III,  IV, 
y  V,  y  reseña  histórica  de  la  vida  y  hechos  del  autor.  Por  Don 
Basilio  Sebastian  Castellanos  de  Ix>sada. 

Madrid.  Imprenta  de  D.  B.  González,  Calle  de  la  Madera 

baja,  niim.  3. — 1851. 

Comprende  los  núms.  91,  174,  58,  8,  40,  75»  41,  15»  39i  38,  86,  73, 
1701  83,  85,  178,  189,  183,  281,  332  y  307  de  nuestro  Catálogo;  además 
I.XS  dedicatorias  sueltas  de  algunas  obras;  y  machas  poesías  ¡Dáditu,  apó- 
crifas las  más. 
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1841 

Véase  cl  nüm.  221. 

1842 

Véase  el  Düm.  219. 

226.  Obras  escogidas  de  D.  F.  de  Quevedo  y  Villegas,  con 
notas  y  una  noticia  de  su  vida  y  escritos,  por  Don  Eugenio  de 
Ochoa. 

Obras  serias — Obras  jocosas — Obras  poéticas. 

Paris,  Baudry,  librería  europea,  n.°  3,  quai  Malaquais,  cerca 
del  Pont  des  Arts,  y  Stassin  y  Xavier,  9,  calle  du  Coq,  cerca  del 
Louvre. 

Se  vende  también  por  Amyot,  calle  de  la  Paix.  Fruchy,  bou- 
Icvard  des  Italiens;  Brockaus  y  Avenarins,  calle  Richelieu;  l^eo- 
pold  Michelsen,  Leipzig;  y  por  todos  los  principales  libreros  del 
continente.  1842. 

(8.«  mayor,  con  retrato.) 

1843 

\'caose  los  nüms.  222  y  224. 

1844 

227.  Obras  ]  festivas  y  satíricas  |  de  |  don  Francisco  de  Que- 
\C(io  Villegas,  |  Caballero  del  hábito  de  Santiago,  secretario  del 
Rey,  I  y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  |  Juan  Abad.  |  To- 
mo I  I  Málaga  |  Imprenta  y  libreria  de  Martinez  de  Agui- 
lar.  I  Calle  del  Marques.  |  1844. 

2  tomos,  en  8.*— El  !.•  de  124  hojas  y  de  135  el  2.« 

1845 

Véase  el  nüm.  223. 

228.  Obras  festivas  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 
Nueva  edición.  Madrid  1845:  Establecimiento  tipográfico  de 

D.  F.  de  P.  Mellado.  Editor.  (2  tomos  en  8.**) 

229.  Obras  de  D.  F.  Quevedo  Villegas,  caballero  del  habito 
(le  Santiago,  secretario  del  rey  y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Kdicion  económica  dada  á  luz  por  D.  Vicente  Castelló,  ador- 
nada con  grabados. 

Tomo  1.  Madrid,  imprenta  y  establecimiento  de  grabado  de 
n.  V.  Castelló,  calle  de  la  Estrella,  núm.  7.— 1845.  (8.^) 

(4  tomos  con  retrato  y  vífictas.) 

Reseña  biográfica  de  Quevedo  por  D.  Áogel  Feniández  de  los  Ríos. 
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Al  lector. 

Comprende  el  tomo  I  los  Düms.  8o  y  70  de  naestro  Catálogo. 

Tomo  II.  Contiene  los  50,  51,  52.  57,  53  y  54. 

Tomo  III.  Contiene  los   55,  49  y  56. 

Tomo  IV.  Madrid.  Imprenta  y  establecimiento  de  Grabado 
de  los  SS.  González  y  Castelló,  calle  de  Hortaleza,  n.®  89.  1846. 

De  poesías  todo,  parte  inédita,  parte  apócrifa. 

1846 

Víase  el  número  anterior. 

1851 

Véase  el  núm.  225. 

1852 

230.  liiblioteca  de  autores  españoles,  desde  la  formación  del 
lenguaje  bastí  nuestros  dias. 

Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Colección  completa,  corregida,  ordenada  é  ilustrada  por  Don 
Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe. 

Tomo  primero. 

Madrid.  Imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivadeneyra.  Salón 
del  Prado,  8.  1852. 

Dedicatoria  del  editor  Rivadenejrra. 

Discurso  preliminar. 

Vida  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Catálogo  de  sus  obras. 

Catálogo  de  algunas  ediciones  de  ellas. 

Registro  de  los  manuscritos  que  se  han  confrootado. 

Aprobaciones. 

Elogios. 

(Un  tomo  en  4.*  mayor,  de  688  páginas.) 

1854 

231.  Obras  festivas  |  de  |  D.  Francisco  Quevedo  Villegas.  ) 
Vida  del  gran  Tacafio.— Sueflo  del  Juicio  final.  |  El  algnacil 

endemoniado. — 1  .as  Zahúrdas  de  Pluton. — Visita  de  los  |  chistes. 
— El  mundo  por  de  dentro.  |  El  perro  y  la  calentura. — £1  sueño 
de  la  muerte. — Aguja  |  de  navegar  cultos.  | 

Publicadas  por  Gonzalo  Cabello,  Director  propietario  de  esta 
biblioteca. 

Madrid.— Galería  de  S.  Felipe  Neri.  |  Imprenta  á  cargo  de 
D.  Francisco  del  Castillo,  |  calle  del  Rio,  núm.  6,  princi- 
pal. I  1854. 

(Un  tomo  en  S.®  con  láminas.) 
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1859 

231  (¿fis).  Biblioteca  de  autores  españoles,  desde  la  forma- 
ción del  lenguaje  hasta  nuestros  dias. 

Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Colección  completa,  corregida,  ordenada  é  ilustrada  por  Don 
Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe. 

Tomo  segundo. 

Madrid.  M.  Rivadeneyra,  Impresor-Exiitor,  Calle  de  la  Ma- 
dera, 8.  1859. 

Discurso  Preliminar. 

Aprobaciones  á  las  obras  de  D.  Francisco  de  Qneredo. 

Elogios  de  las  obras  de  D.  Francisco  de  Queredo  Villegas. 

Discursos  ascéticos  y  filosóficos. 

Discursos  crítico-literarios. 

Epistolario  y  documentos  relativos  á  la  vida  del  autor. 

Un  tomo  en  4.*  mayor,  de  XLii-óSy  páginas. 


1863 

232.  Obras  de  D.  F.  Quevedo  Villgas  (sü)  Caballero  del 
hábito  de  Santiago,  Secretario  del  Rey  y  Señor  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. —Edición  de  lujo,  ilustrada  con  láminas 
sueltas.— Madrid. — Murcia  y  Martí,  editores, — calle  de  la  Cruz 
Verde,  12  pral. — 1863. — 

JIn  la  anteportada  se  lee:  Obras  de  Quevedo. — Al  respaldo: 
Madrid,  1863. — Imp.  de  la  Galería  Literaria,  á  cargo  de  Casti- 
llo, calle  de  la  Cruz  Verde,  niíms.  12  y  16. 

En  la  cubierta:  2  cuartos  cada  entrega  de  16  páginas. 

Obras  selectas  festivas  de  D.  F.  de  Quevedo  Villegas. — Re- 
trato del  escritor,  grabado  en  madera. — Galería  literaria  Murcia 
y  Martí,  editores. — Cruz  Verde  núm.  12. 

Al  respaldo,  entre  otras  cosas ^  se  catalogan  asi  las  obras  de 
Qurvedo  que  han  de  formar  esta  colección: 

La  Historia  y  vida  del  gran  Tacafio. 

El  suefio  de  las  calaveras. 

£1  Alguacil  algnacilado. 

La  Za^rdas  de  Plutoo. 

El  Mundo  por  de  dentro. 

La  visita  de  los  chistes. 

Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza. 

La  Culti  Latiniparla 

El  Entremetido,  la  Duefia  y  el  soplón. 

Cuento  de  cuentos. 

La  Fortuna  con  seso  y  hora  de  todos. 

Casa  de  Locos  de  amor. 

Pragmática  del  tiempo. 

Carta  de  las  calidadá  de  un  CftsamieDio. 

61 
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Libro  de  tod<^  las  cosas  y  otras  muchas  mas. 
Poesías,  etc. 

Bases  de  suscrícion.  Todas  estas  obras  las  recibirán  nuestros 
suscrítores  en  un  tomo  de  unas  50  entregas. 

Láminas.  Para  cada  seis  entregas  se  dará  una  lámina  perfec- 
tamente grabada. 

Precio  2  cuartos  cada  entrega. 

1867 

232  (a).  Política  de  Dios,  Gobierno  de  Cristo.  Por  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Madrid.  Imprenta  de  Tejado,  calle  de  Silva,  47.  1867. 

8.*  XIX  páginas  de  prelimioares  y  238  para  el  texto  y  el  índice. 
Prólogos  de  esta  nueva  edición  (por  D.  Aureliano  FerDández-Gaerra). 
Texto  de  la  I\imera  Parte  conforme  á  la  edición  de  Madrid  de  1626. 


1868 

232  {h).  Política  de  Dios,  Gobierno  de  Cristo.  Por  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Parte  Segunda. 

Madrid:  Imprenta  de  Tejado,  calle  de  Silva,  47  y  49.   1868. 

Prólogo  de  esta  nueva  edición  (por  D.  Aureliano  ;Femández-GaecTa). 
XXIII  páginas. 

Texto  de  la  Segunda  parte  cotejado  con  nn  manuscrito  de  1635  7  ^^n 
las  más  antiguas  ediciones.  447  páginas,  y  4  más  de  índices. 

Es  la  edición  más  correcu  que  hasta  ahora  tenemos  de  U  PaUtíca  de 
Dios. 

1877 

232  (í).  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  desde  la  forma- 
ción del  Lenguaje  hasta  nuestros  días. 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Poesías. 

Colección  ordenada  y  corregida  por  Don  Florencio  Janer. 

Tomo  tercero. 

Madrid,  M.  Rivadeneyra,  editor.  Administración,  Madera 
Baja,  núm.  8.  1877. 

4.*  mayor. 

XXI II  páginas  de  preliminares  y  599  de  texto,  distríbaídts  de  ette  modo: 

£1  Parnaso  Español. 

Las  tres  musas  últimas  Castellanas. 

Ilustraciones  y  discursos,  adornos  artísticos  y  literarios,  con  que  fveron 
publicadas  las  poesías  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  en  las  edicio- 
nes de  1648  y   1670. 

Epictcto  y  Focílidcs  en  espafiol  con  consonantes. 
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AnscreíD  cxilcilino  ct>n  pariplirial  y  comcDtsriüs. 

Lágrim»  de  Jeremías  Cutcllnniu. 

Adición  i  !■>  Mas». 

Obns  potlicas  que  u  hiD  >»íbDÍdo,  «om  oUa*  varíns,  i  D.  Fmdcíico 
de  Qoeredo  VillegM. 

Notas  y  obiervlciolies  i  ilgnnu  de  !*&  obns  potticiu  i!e  D.  Fnncíico 
de  Quevedo. 

1880 

333  (J).  Obras  Satíricas  y  Fcstivaa  de  D.  Francisco  de  Que- 
Vfilo  Villegas. 

Madrid,  Luís  Navarro,  editor.  Colegiata,  niim.  6.  1880, 

S.*  566  pigiui*. 

E>  el  I,  XXXm  de  la  BUtirttea  CtúHti. 

CoDlieoe: 

llini¡i\:¡  de  \a.  tida  Jel  Bnscún. 

Les  Sa<Jiu.. 

El  EDlremelJdo,  la  Daell«  j  el  SopMn. 

1.a  Hora  de  (odoi  j  la  Forlana  con  leío. 

Premllicaí  j  aranceleí  generalei. 

InTedivu  contra  \a':  uecio!. 

CoMU  qae  ae  cnentait  ik  la  corle.  tf  { 

DescDfadot  r  Jagneit'^.  'i  ,  laVl 

El  texto  ei  el  de  la  cdiciúD  de  Kiiadencjrra,  pero  lío  lat  DOlMt 

1882 

233  (í).  Novelas  espadólas  de  Curvantes,  Quneda  y  flurtado 
de  Mendoza;  ilustracioi^cfl  de  Apeles  Mestres,  R.  Nobas  yj-í- 
Pellicer.  Fotograbados  de  C.  Vcrdagucr. 

Ud  tomo. 

l'i^ra  eo  Míe  lomo  £J  BuiíSn. 

1893 

333  (/).  Obras  políticas,  histúrícas  y  crftícas  de  D."  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas. 

Tomo  I. 

Marco  Broto. 

Carta  del  Rey  D,^  Femando  el  CaU^ko. 

Mundo  caduco  y  desvarios  de  U  edad. 

Grandes  anales  lic  (|iimcc  días. 

Lince  de  Italia  ú  /.^hori  rspaflol. 

Elchitón  de  las  Ui.il>ilU«. 

Madrid.  Librería  de  b  Viuda  de  Hernando  y  C.*,  calle  úA 
Arenal,  núm.  ii.  189,1. 

(El  el  I.  CLXXVI  .!•■  U  Bü-Urítra  Ctátit».} 

E&  S.*  xv-381  págiitM. 
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232  (/r).  Obras  Políticas,  históricas  y  críticas  de  D.  Francisco 

de  Quevedo  Villegas. 
Tomo  II. 
El  Rómulo. 

Carta  al  rey  Luís  XIII  de  Francia. 
Descífrase  el  alevoso  manifíesto,  etc. 
La  rebelión  de  Barcelona. 
Memorial  por  el  patronato  de  Santiago. 
Su  espada  por  Santiago. 
Cuento  de  cuentos. 
La  culta  latiniparla. 
Perinola. 

Servicios  del  Sr.  Duque  de  1-^rma. 
Panegírico  del  rey  D.  Felipe  IV. 

8.*»  de  xv-383  páginas. 

(Es  el  t.  CLXXVII  de  la  Biblioteca  Clásica.) 

£1  texto  de  estos  tomos  va  ajustado  al  de  la  edición  de  Rivadenejrra. 

1894 

232  (//).  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo  por  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas. 

Madrid.  Librería  de  la  Viuda  de  Hernando  y  C,  calle  del 

Arenal,  núm.  11.  1894. 

8.*  XI  396  p.igioas. 

(Es  el  t.  CLXXXIX  de  la  Biblioteca  Clásica.) 

Texto  de  la  segunda  edición  del  Sr.  Fernández-Gaertm  (i).    . 


COLKCCIOXES  DE  OBRAS  DE  DIVERSOS  AUTORES 

DONDK  SE  HALLAN  POESÍAS  Y  ESCRITOS  DE  QUEVEDO 

1604 

233.  Romancero  general,  en  (jue  se  contienen  todos  los  ro- 
mances íjuc  andan  impresos  en  las  nueve  partes  de  romanceros. 
Ahora  nuevamente  añadido  y  enmendado. 
Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1604.  (4.**) 


(1)  Otra«  ediciones  recientes  pueden  añadirte  al  Catálogo  que  con  tanta  dOifcacia 
formó  el  Sr.  Fcmándejc -Guerra;  pero  las  omitimoa  por  ser  menauote  de  antado  y  na 
ninguna  importancia  bibliográfica,  y  además  porque  su  enumecación  hábcia  de  irnillii 
muy  incompleta.  Las  obras  reimpresas  con  más  frecuencia  han  údo  L^g  Swrfiar,  £iBuseém 
y  las  poesías  satíricas  y  festivas.  Al|;ninAs  de  estas  ediciones,  espedalmoUe  de  Isa  pubUcn- 
das  en  Barcelona,  llevan  ilustraciones  artisticas  de  mayor  ó  menor  mérito. 

Pc'r  ser  la  edición  más  barat.n  de  que  tenemos  noticia  (á  dos  realet  tooo)  chnremot 
la  que  forma  parte  tie  la  BiMioU-ca  UHtverstü  fundada  en  1872  por  D.  Joaquín  Pi  y  Mar- 
galJ.  £1  tomo  XXVII  ccuiticne  los  Sueños,  el  XXXVI  una  selección  de  las  poeaína,  el  XCI 
EIBmscóh  y  el  XCIV  el  Marxo  Bruto. 
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234.  Segunda  parte  del  Romancero  general,  y  flor  de  di- 
versas poesías,  recopilado  por  Miguel  de  Madrigal. 
Valladolid,  Luis  Sánchez,  1605.  (4.°) 

335.  Primera  parte  de  las  Rores  de  poetas  ilustres  de  Espa- 
ña, Uividida  en  dos  Libros. 

Ordenada  por  Pedro  Espinosa  natural  de  la  dodad  de  Ante- 
quera. Dirigida  al  Sefior  Duque  de  Bejar.  Van  escritas  diez  y 
seis  Odas  de  Horado,  tiaduzidas  por  diferentes  y  graues  Auto- 
res, admirablemente. 

Con  privilegio.  En  Valladolid,  Por  Luys  Sánchez.  Afio  M. 
DC.V.  (Se  repite  en  el  colofón.) 

Tuia.  I.*  de  tbril  1605. 

Erratu. 

A|.irobaciúD  de  Gncian  D«DtÍico:  VtUadoUd  34  de  noriembra  1603, 

El  Re^.  (Privilepo  i  Eipíaou.)  Madrid,  8  de  diciembre  1603. 

A  la  gnuidcia  del  Dnqne  de  B^ti  el  ConUdor  Juan  I.«pet  del  Vtlle. 
Son  CIO. 

Dedioiorii.  Valladolid  io  de  letiembre  1603. 

A!  lector. 

Varios  elogio*. 

Tabla  de  poetat  (en  ella  QoeTcdo). 

(ii6  TojateD  4-*) 

1311 
23Ú.  Obras  de  Don  Luis  Carrillo,  y  Sotomayor,  Comendador 
<le  la  Fuente  del  Maestre,  Quatraluo  de  las  galeras  de  Espafia, 
natural  de  la  Ciudad  de  Cordoua. 

Con  licencia.  En  Madrid,  en  casa  de  luaa  de  la  Cuesta.  ASo 
do  M.DC.Xl.  (4.") 
Ealre  loi  príacipÍM: 

■  A  Den  Frameütf  Gema  de  Qmattdc,  A  bt  wtmtrU  di  Dtm 


l.uyi   Canille. 


tido.  D.  Lldemke  CarriUe. 


237.  Mercurius  Trim^istos,  sive  de  triplici  Bloqucntia,  Sa- 
cra, Española,  Romana.,...  Avthorc  Magistro  B.irtholamco  Xi- 

iiienio  P.itone Pctro  de  la  Cuenta  Gallo  Typographo  Bmtja;. 

-■Vnnu  1611.  4.° 

.Libro  de  la  Eloqnencia  Eii.nnols  'n  Atir.  (Cap.  V.— Sioedodw.— 
hol.  67:) 

"lOon  Francisco  de  Queuedo  en  su  sétima  Sylua,  al  que  e*- 
lialia  ia  mina  de  oro,  después  de  mochos  naufracioa  enpma: 
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Diste  crédito  a  un  pino 
A  quien  de  ocio  rodo  aiun  numo 
Truxo  del  monte  al  agua  peregrino.» 

(Cap.  VIII. — Repetizion  con  Dnplicacion. — Fol.  83:) 

«El  ingenio  de  la  Montaña  Don  Francisco  Gómez  de  Que- 

iicdo  en  la  Oda  19  de  su  Anacreonte 

Bebe  la  tierra  negra  quanto  llueue 

Y  á  la  tierra  el  umor  el  árbol  bebe.» 

(Más  abajo  afiade:) 

«Y  Don  Francisco  de  Quebedo  y  Villegas  en  el  JPoema  de  ¡a 

Resurreceion, 

Al  arma,  giierrm,  guerra  llegó  luego.» 
(Cap.  X. — Antítesis. — Fol.  96  v,:) 

«También  es  galana  (aunque  por  otro  camino  que  acaba  en 
congénos  la  correspondencia)  la  que  ha^e  el  ingenioso  y  agudo 
I).  Francisco  de  Queuedo  en  el  MadrígaJ  a  San  Esteuan. 

El  que  a  Esteuan  las  ¡Medras  endere^ 
Es  piedra  en  su  dureía; 

Y  el,  pues  que  las  aguarda  de  rodillas 
Ks  pieidra  en  el  sufríTias.  • 

C.  A.  de  la  li. 

1625 

238.  Ivliani  Ca^saris  in  Regem  Solem  ad  Sallustíum  Panegy- 
ricus. 

Vinccntio  Marinerio  Valentino  interprete.  Ad  Dft.  Francis- 
cum  de  Quevedo  Villegas  Equitem  Áureo  torque  D.  lacobi  in- 
signitum,  doininum  villae,  quae  vulgo  vocatur  de  luán  Abad. 

(Escudo  partido  y  terciado,  de  la  casa  de  Quevedo;  pendón 
con  su  asta,  en  el  primer  cuartel;  tres  lirios  en  otro;  caldera  en  el 
tercero.  La  celada  mira  á  la  derecha,  y  quilata  los  blasones  la 
cruz  de  Santiago.  A  los  lados:)  Anno     1625. 

Cum  licentia.  Matriti,  Apud  Pctrum  Tazo. 

Suma  de  licencia;  M.d  2  de  mayo  1625. 

— de  tasa:  5  de  junio. 
Fe  de  erratas  en  latín:  3  de  junio. 
Remisión  al  censor:  2  de  abril. 

Aprobación  latina  del  P.  Juan  Eusebio  Nierembei^.  5  de  abril. 
Otra  Ídem,  de  Gil  González  Davila.  15  de  abril. 
Dedicatoria. 

Carta  de  Justo  Lipsio  á  Quevkdo,  fecha  en  LoTmina  á  25  de  Enero 
de  1605. 

Epigrama  de  Maríner  á  D.  Francisco. 

Epístola  de  éste  á  Maríner:  13  de  abril  de  1625. 

Advertencia  del  sefíor  de  Juan  Abad. 

Panegírico,  fol.  I. 

Anotaciones,  fol.  45. 

Oda  á  Quevedo,  del  conde  Stelln,  fol.  61. 

Otra  de  Miguel  Keiker. 


Obras  de  Quevedo 


ChrODOiticon. 

Cuta  de  Josio  L.ip»io  >l  mismo  Qubvido,  fecha  en  LorraiM  1  10  de 
ütlUbrc  áe  1604. 

(15  foj»  de  ptiDcipios  V  64  de  lento;  O,  lo  qa«  ti  lo  míimo,  79  fojii. 
En  8.<} 

1(527 

i.ig.  Kehciún  de  las  obsequiaíi  ccleliradas  en  la  muerte  de 
la  Excelcntifisima  Señora  Duijuesa  de  Naxera  en  san  Lorenv» 
de  la  Pajrilla,  por  mandado  de  los  Señores  Marqueses  de  Caflcie 
sus  hijos,  y  el  sermón  que  se  prcdic6  en  las  mismas  honras. 

Por  Juan  Manyr  de  Arguello. 

Imprcsso  en  Cuenca  con  licencia  del  Ordinario  por  Domin- 
go de  la  Iglesia,  Año  1637.(36  fojas  en  4.°) 

Al  fol.  w  V.: 

<Por  la  noblera  anligua  de  España,  á  la  Excelen lissima  se- 
ñora la  Dof|uesa  de  Naxera,  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, señor  de  la  Vila  de  luán  Abbad.»  (Un  larguísimo  epiufio.) 

1633 

340.  Vincentii  MarineriJ  Valcotini  Opera  omnia,  Poética  et 
Oratoria  in  IX  libroi  dfuisa:  Quorum  indicem  indicat  seqncns 
pagina. 

Tvmont,  Aptid  Lvdorícvm  Ptlihet. 

M.DC.XXXIU. 

Además  de  las  dedicalorUs  y  poetia*  de  Miriner  á  iu  imigo  Quevedo, 
carlu  diiigidu  á  itle  por  Jiulo  Liptio,  f  verMt  liricoi  del  Conde  Slella  y 
Je  Miguel  Kciker.  luy  de  Doeitro  D.  FttDcüco  dos  caria  litioa  á  Marioer, 
y  una  adiurtCDCia  i  loa  leclom. 


:4i.  Discurso  de  los  tvfos,  copetes,  y  calvas,  del  marntro 
Bartolomé  Ximcnei  Patón,  Estcribano  del  Sxnto  Oñcio,  y  Co- 
rreo mayor  del  Campo  de  Montiel,  Catedrático  de  Eloí|ueocÍi. 

Dirigido  al  Principe  de  las  eternidades  Jesús  Nazareno,  Rey 
de  Reyes,  y  Señor  de  Señores. 

Año  de  163Q.  Con  privilegio.  Impreso  en  Bae^a,  por  luon 
de  la  Cuesta.  (En  4.°) 

AprobaciúD  de  D.  Tonuu  Tsnuiyo  de  Viux».  Madrid  II  de  jallo  de 
ibzS. 

Suma  del  previlcgio,  Madrid  10  de  agoMa  d<  161S, 

Taua  Madrid:  18  de  mano  I639. 

Ke  del  correloT.  Madrid:  lo  de  nario. 

CumiiioD  para  que  lo  ceDimt  el  P.  Mtro.  Fr.  Tomb  de  Cantrerui  aj 
de  Doriembre    i6]7. 

Ceiuara  áe  eite,  ViüaoiMva  do  lot  iDÍant»,  15  de  novkmkite  l6l7- 


i 
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Dedicatoria:  Villanueva  de  los  Infantes  8  de  enero  de  1638* 

Prólogo  del  P.  Fr.  Frandsoo  Cabrera  (el  historiador). 

Dedicatoria  (segunda). 

Al  fol.  61,  pliego  Q  2,  aparece  lo  sígniente,  con  Tariantes  imporUntísi- 
mas,  para  jozgar  del  tino  con  qne  retocó  después  Qneredo  esta  hermosa 
composición: 

cAl  Excclentissimo  Sefíor  Don  Gaspar  de  Gvzman  Conde, 
Duque,  gran  Chanciller. 

Don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden 
de  Santiago.  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad,  de- 
scosso  de  la  reformación  de  los  trages,  y  exercncios  de  la  noble- 
za Española. — Excelentissimo  Señor. 

No  e  de  callar  por  mas  qne  con  el  dedo 
Ya  tocando  la  boca,  ya  la  frente*..» 

1640 

242.  Romances  varios.  De  diversos  avtores. 

Con  licencia,  En  Zarago^,  por  Pedro  Lanaja,  Impiessor  del 

Rey  no,  Año  1640.  (167  fojas  en  12.°) 

243.  Maravillas  |  del  parnaso  |  Y  flor  |  de  los  meiores  ro- 
mances I  graues,  burlescos,  y  satíricos  |  que  hasta  oy  se  han  can- 
ta |  do  en  la  corte.  |  recopilados  de  gra  |  ues  Autores  por  Jorge 
Pinto  de  |  Morales  capitán  entre  |  tenido.  |  con  licencia.  |  En 
Barcelona,  en  casa  de  Sebastian  y  layme  |  Mathevad  afio  1640 1 A 
costa  de  luscpc  Prats  Librero. 

Censura  del  Dr.  Ivan  Puig,  Rector  de  Santa  Cnu  del  Orde.  1 7  febrero 
1640. 

Licencia.  19  febrero. 

Licencia  del  Santo  Ofício.  Lisboa,  4  abril  1637. 

2  hojas  de  priocipios,  91  de  texto,  2  de  índice.  95  fojas  en  8.* 

Signaturas  A  3  hasta  el  tercer  blanco  despn6s  de  M  4. 

QVSVKDO. 

Quien  hubiere  meneiter 
un  marido  de  retomo...  3. 

¿Estamot  entre  cristianos? 
(Sufriérase  en  Argel  éütoi^  3  v. 

A  buen  puerto  habds  Ikgado, 
vendeja  de  daca  y  toma...  5. 

Vo  el  primer  padre  de  todos...  sa 

Poderoso  caballero...  la. 

Cubriendo  con  cuatro  cuernos 
de  su  bonete  de  paño...  13. 

Muérome  3ro  de  Francisca...  is- 

A  si  consolaba  á  solas 

sino  Tácito  Comelio...  sx. 

¿    ? 

Suero  sois  el  escudero...  23  ▼. 

A  la  orilla  de  un  bmsera..  »g  r. 
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Decláreme  por  su  vida...  30  v. 
En  una  peña  sentado...  76. 

LOPK. 

Unas  doradas  chinelas...   17. 
Pobre  barquilla  mía...  35. 

LiAan. 
Hoy,  pues  estamos  á  solas...  22. 

I^el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 

1643 

244.  Entremeses  nuevos,  de  diversos  autores,  para  honesta 
recreación. 

Con  licencia,  Ku  Alcalá  de  Henares,  por  Francisco  Ropero. 
Año  (le  1643.  (8/^) 

Tres  son  de  Quevedo,  á  saber: 
el  4.*»  con  título  del  Muerto; 
el  21."  con  el  de  Las  Sombras; 
y  el  22."  con  el  /><r/  Medico. 

1048 

245,  Las  obras  del  Marqves  Virgilio  Malvezzi. 
I  )auid  perseguido,  Romulo,  y  Tarquino. 

Iradu/ido  de  Italiano,  por  Don  Francisco  de  Queuedo  U¡- 
llcgas.  Cauallero  del  Abito  de  Santiago,  Señor  de  laUillade  luá 
Abad.  Dedicados.  A  Antonio  de  Saldaña  Cauallero  professo  del 
habito  de  Christo,  y  Capitán  de  cauallos,  de  las  coragas  en  las 
Iruntcras  de  Alentejo. 

Kn  Lisboa.  Con  todas  las  licencias  necessarias. 

Por  Paulo  Crae.sbeeck,  Año  de  1648. 

Inipressos  á  costa  de  Juan  Leite  Perera,  mercader  de  libros. 
W'iulese  en  su  casa. 

( 144  fojas  en  S.',  cuatro  de  ellas  de  preliminares.) 
Lictngas.  Aprobación  fecha  en  Estrella,  Collegio  de  S.  Benito,  2  de 
Margo  de  1646. — O  Doutor  Fr.  lorge  de  Carualho. 

(Otra:^  Vi  estes  tres  liuros  do  Marques  Virgilio  Maluezzi,  á 
saber  Dan  id  perseguido,  impresso  em  Tortoza  no  anno  de  636. 
I  anjuino  o  soberbo  impresso  em  Madrid,  no  anno  de  635.  Ro- 
iiuilo,  impresso  em  Tortoza,  no  anno  de  636.  Na6  tem  cousa  que 
rnr( )ntre  nosa  Santa  fé,  ou  bons  costumes.  Lisboa,  no  Conuento 
(le  Santissima  IVindade,  em  16  de  Margo  de  646.=0  D.  Gr. 
.\<Iriaó  Pedro. 

licencia  del  Santo  Oficio  con  la  misma  fecha. 

Otra  del  Ordinario:  7  de  diciembre  de  647. 

iJccreto  del  Consejo  dado  á  7  de  diciembre  de  648^  en  lo  que  debe  de 
haber  errata  y  ser  de   1647,  para  que  se  proceda  á  la  impresión.) 

Certiticaclo  de  haberse  confrontado  lo  impreso  con  el  original  y  estar 
Conforme.  24  de  abril  de  1648. 

62 
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LiccDcia  para  que  corra  el  libro,  en  el  mismo  diá. 

Tasa:  idem. 

Dedicatoría.=:Ioad  Leite  Pereira. 

David  Perscgvido,  del  Marqves  Virgilio  Nfalvezzí.  Traduzído 
de  Toscano  en  Español  castellano  por  Don  Aluaro  de  Toledo. 

(Ocupa  desdi  el /oí,  I  ai  $7  inclusive.) 

El  Romvlo,  del  Marqves  Virgilio  Malvezzi.  A  quien  leyere. 

(Traducido  por  Quevedo.  Desde  el  58  ai  93  v,J 

Tanjuino  el  Sobervio.  Del  Marques  Virgilio  Malueci. 
(Versión  de  Antinoro  y  que  se  dio  á  la  estampa  en  MiláD,  afio  de 

1633.  Desde  i'/ 03  '"'  "^  Mo) 

246.  Poesí;is  varias,  de  grandes  ingenios  españoles. 
Recogidas  por  Joscf  Alfay.  Y  dedicadas  á  Don  Francisco  de 

la  Torre,  cavalícro  del  abito  de  Calatrava. 

Con  licencia,  En  Zarago^,a:  Por  luán  de  Ybar.  Afio  1654.  A 
costa  de  Joscf  Alfay,  Mercader  de  Libros. 

Vn  escudo. 

Aprobación  del  Dr.  Juan  Francisco  Gínoves:  Zaragoza  6  de  judío  1654. 

Licencia. 
Dedicatoria, 
l'rologo  al  lector. 
(85  fojas  en  4.*) 

247.  Romances  varios  de  diversos  autores. 
Madrid,  Pablo  de  Val,  1655.  (12.*») 
Sevilla,  Nicolás  Rodríguez,  1655. 

1659 

2 48.  Primavera  y  ñor  de  los  mejores  romances,  canciones  y 
letrillas  curiosas  que  han  salido  agora  nuevamente  hechas  á  di- 
ferentes propósitos. 

Segunda  parte.  Recopilado  de  diversos  autores,  por  el  alfé- 
rez Francisco  de  Segura,  criado  de  su  Mxigestad. 
Madrid,  por  Pablo  de  Val,  1659.  (12.°) 

1663 

249.  Romances  varios,  de  diversos  avtores.  Agora  nueva- 
mente recogidos  por  el  Licenciado  Antonio  Diez. 

Con  licencia.  En  Zaragoga:  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Miguel  de  Luna,  Impressor  de  la  Ciudad,  y  del  Hospital  Real, 
y  Gñl.  de  N.  S.  de  Gracia.  Ano  1663. 
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Aprobación  de  Juan  Lorcntc  Aguado  de  Perca.  29  junio. 

Tabla. 

Hay  muchos  de  Quevedo. 

1664 

250.  Romances  varios  de  diversos  autores.  (Añadidos  y  en- 
mendados.) 

Madrid,  1664.  (12.**) 

1670 

251.  Delicias  de  Apolo.  |  Recreaciones  |  del  Parnaso.  |  Por 
las  I  tres  Mvsas  |  Vrania,  Evterpe,  y  Caliope.  |  Hechas  de  va- 
rias Poesías,  I  de  los  mejores  Ingenios  de  España.  |  Recogidas, 
y  dadas  |  a  la  Estampa  por  Don  Francisco  la  |  Torre  y  Sevil, 
Ca\allero  del  |  Abito  de  Calatrava.  |  Con  Licencia  en  Ma- 
drid. I  Por  Melchor  Alegre,  Año  1670. 

(Kulerpc.  Musa  VIII.—  Pág.  109:) 

CANTA  EL  RETRATO  DE  UNA  HERMOSVRA. 

DK  D.  FRANCISCO  DE  QUBBRDO. 

I^  flota  que  de  Indias  vino 
Galeno  de  mil  enfermas...» 

C.  A.  de  la  Barrera. 

252.  Delicias  de  Apolo,  Recreaciones  del  Parnaso,  por  las 
tres  Mvsas  Vrania,  Flvterpe,  y  Caliope.  Hechas  de  varías  poesías 
(ic  los  Mejores  Ingenios  de  España. 

I  )edlcalas  al  ilvstrissimo  señor  don  Femando  Alvarez  de  To- 
ledo, &c. 

Con  licencia.  En  Zaragoza:  Por  Ivan  de  Ybar,  Año  1670. 

Dedicatoria  de  José  Alfay. 

Aprobación  del  D.  D.  Joseph  del  Calvo  y  Monreal.  Zaragoza  24  junio. 

— del  Dr.  D.  Jacinto  Alvarez.  10  junio. 

Prólogo. 

A  la  pÁg.  109  se  ve  un  romance  de  Quevedo*. 

•  CANTA  EL  RETRATO  DE  UNA  HERMOSURA. 
I^  flota  que  de  Indias  vino... 
(Hib.  Nac,  150  3.) 

1706 

253.  ♦  Comedias  portuguezas,  Feytas  pelo  cxcellente  Poeta 
Siina5  Machado.  Comedias  do  Cerco  de  Dio,  primeyra&  según* 
(la  parte.  Comedias  da  Pastora  Alfea,  primeyra  &  segunda  par- 
to. Nesta  tcrccyra  impressaó  emendadas,  &  acrescentadas,  dous 
I^ntremeses,  &  quatro  Loas  famosas.  Lisboa,  Na  OfTicina  de  An- 
tonio Pedroso  Galvam.  Anfto  de  1706. 

(4'*,  2  hojas  preliminares  y  212  páginas.) 

A  I.i  p.íg.  189,  sin  frontis  y  soto  con  este  titulillo,  príncipia  el 
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Kntrcmcs  famoso  de  la  Endemoniada  ñngida,  y  chistes  de 
Bacallao,  compuesto  por  don  Francisco  de  Quebedo. 

Concluye  en  la  pág.  195. 

1734 

254.  Cartas  morales,  militares,  civiles,  i  literarías,  de  varios 
autores  españoles,  recogidas,  y  publicadas  por  Don  Gregorio 
Mayáns  y  Sisear... 

Con  licencia,  Kn  Madrid  por  Juan  de  Zúñiga,  Año  1734.  A 
costa  de  Juan  Ciomez,  Mercader  de  Libros  frente  de  la  casa  del 
Excmo.  Señor  Conde  de  Oñate.  (8.°) 

En  la  pág.  So  se  halla  una  Carta  dt  Quevedo  dando  el  parabién  al  da- 
que  de  Pastrann  por  los  estados  de  Lerma. 
Kn  la  81  otra  á  D.  Diego  de  Villa-Goinez. 
Y  en  la  84  otra  al  Conde-Duque. 

175G 

235.  Cartas  morales,  militares,  civiles,  i  literarias,  de  varios 
autores  españoles.  Recogidas,  i  publicadas  por  Don  Gregorio 
Mayans  i  Sisear. 

Tomo  primero. 

Con  licencia.  Kn  Madrid:  £n  la  Imprenta  de  Música  por 
Francisco  Ascnsio,  Calle  del  Barco,  frente  del  Papel  Sellado. 
Alio  de  M.n.CC.LVl. 

Se  hallará  en  Madrid  en  la  Librería  de  Valentín  Francés  ca- 
valloro,  frente  ile  las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real,  i  á  su  costa. 

Las  mismas  tres  cartas  citadas. 

1768 

256.  Varnaso  español.  Colección  de  poesías  escogidas  de  los 
mas  celebres  poetas  castellanos.  Tomo  I. — Con  licencia,  Ma- 
driil.  Por  Joachin  Ibarra.  176S.  Se  hallará  este  y  los  demás  que 
vayan  saliendo,  en  la  librería  de  Antonio  de  Sancha,  Plazuela  de 
la  Paz. 

Kn  los  nueve  tomos  de  que  se  compone  la  colección  se  hallan  disemi- 
nadas varias  poesías  de  <JUEVKDO,  y  como  suyas  otras  del  bachiller  de  la 
Torre.  Ocioso  es  decir  que  formó  tan  curioso  ramillete,  enriqueciéndolo 
con  excelentes  retratos  de  antiguos  poetas,  el  erudito  D.  Juan  Joaé  Lópet 

de  Sedaño. 

1770 

257.  I*arnaso  español.  Colección  de  poesías  escogidas  de  los 
mas  cele!  iros  poetas  castellanos. 

Con  licencia.  Madrid.  Por  D.  Joaquín  de  Ybarra,  Impresor 
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de  Cámara  de  S.  M.  M.DCC.LXX.— Se  hallará  en  la  Librería  de 
Antonio  de  Sancha,  Plazuela  del  Ángel.  (8.®) 

Tomo  IV.  Hay  una  noticia  de  la  vida  de  Quevedo  y  varias  obras  suyas, 

y  otraá  equivocadamente  á  él  atribuidas. 

1773 

258.  Cartas  morales,  militares,  civiles,  i  literarias  de  varios 
autores  españoles:  recogidas  i  publicadas  por  Don  Gregorio  Ma- 
yans  y  Sisear,  del  Consejo  del  Rei  nuestro  Señor,  i  Alcalde  Ho- 
norario de  su  Real  Casa  i  Corte. 

Tomo  primero. 

Con  licencia.  En  Valencia:  Por  Salvador  Faulí.  Afio  1773. 

I. as  mismas  tres  cartas  que  en  la  edición  de  1734* 

1776 

259.  Parnaso  Español.  Colección  de  poesías  escogidas  de  los 
mas  ( élebres  poetas  castellanos. 

Tomo  IV.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D.  Antonio  de  Sancha, 
Año  de  M.DCC.LXXVl.  Se  hallará  en  su  Librería  Aduana  vieja. 

Lo  mismo  que  en  la  impresión  de  IJJ^- 

1779 

260.  Romances  de  Germanía  de  varios  autores,  con  el  voca- 
bulario |)or  la  orden  del  a.  b.  c.  para  declaración  de  sus  términos 
\  LnL;ua. 

Compuesto  por  Juan  Hidalgo:  El  discurso  de  la  expulsión  de 
li)s  gitanos,  que  escribió  el  Doctor  Don  Sancho  de  Moneada, 
c  iicdrdtico  de  Sagrada  Escritura  en  la  Universidad  de  Toledo, 
V  los  Romances  de  la  Germanía  que  escríbió  Don  Francisco  de 
(Jucvcdo, 

C(^n  licencia.  En  Madrid:  por  Don  Antonio  de  Sancha.  Año 
<lc  M  DCC.I  AXIX.  Se  hallará  en  su  Librería  en  la  Aduana  vie- 
M.    S. '  mayor,  151  fojas.) 

1787 

261.  Semanario  erudito,  que  comprehende  varias  obras  iné- 
iliías,  críticas,  morales,  instructivas,  políticas,  histórícas,  satírí- 
c  a^,  y  joc  osas,  de  nuestros  mejores  autores  antiguos,  y  modernos. 

Dalas  ú,  luz  Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor. 
Madrid  MDCCLXXXVIL  En  la  Imprenta  y  Librería  de  Al- 
1 'liso  López,  calle  de  la  Cruz,  donde  se  hallará  y  en  los  puestos 
'Ll  Diario. — Con  privilegio  real. 

rrospccio,  en  ([ue  se  advierte  tendrá  principio  el  Semanario  el  lunes  30 

<:<•  Abril. 
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Advertencia  al  lector. 

Obras  inéditas  de  D.  Francisco  de  Qnevedo. 

(El  tomo  I,  278  páginas,  mAs  10  de  principios,  ó  sean  144  fojas  en  4.*) 

Véase  el  numero  siguiente,  de  que  ésta  es  primem  edición. 

■ 

1788 

262.  Semanario  erudito,  que  comprehende  varias  obias  iné- 
ditas, criticas,  morales,  instructivas,  politícas,  históricas,  satíri- 
cas y  jocosas  de  nuestros  mejores  autores  antiguos  y  modernos. 
Dalas  .1  luz  Don  Antonio  Valladares  de  SotonQayor 
'i'omo  primero.  Madrid  MDCCLXXXVIII.  Por  Don  Blas  Ro- 
mán. Se  hallará  en  el  Despacho...  Con  privilegio  real.  (4.'*) 

Contiene  de  Quevedo: 

1  .*  ¡farpa  que,  á  imitación  de  la  de  David,  escribió  este  amtpr, 

2.*  Pintando  la  vida  de  un  señor  mal  ocnpadú.  Someto, 

3.*  Memorial  que  presentó  á  urna  academia  pidiendo  tema  plaza, 

4.»  Carta  en  que  consuela  á  un  amigo  suyo  de  haberte  étsttrratto  /ajus- 
ticia su  dama  zneja  y  pedigüeña.  (Apócrifo.) 

5.*  La  Perinola. 

6.<*  Al  Doctor  Montahan  carta  consolatoria,  con  el  motivo  de  haberle 
si  hado  una  comedia.  (Apócrifo.) 

7.*  Carta  moral  c  instructiva.  (A  Adán  de  la  Parra.) 

8.*  Carta  segunda  moral  c  instructiva. 

9.*  Carta  moral  ¿  instructiva.  (De  Adán  de  la  Parra.) 

1  o.  Grandes  anales  de  quince  dias. 

11.  Discurso  de  Icís prrvantas.  (Apócrifo.) 

12.  Kl  Zurriago.  (Apócrifo.) 

13.  Carta  que  remitió  el  rey  católico  al  Conde  de  Riva^rna, 
Tomo  III.  (1789.)  En  él  se  atribuye  á  D.  Francisco: 

14.  Caida  de  su  privanza,  y  muerte  del  Conde  duque  de  Olivares,  f  Apó- 
crifo.) 

Tomo  VI.  (1787.) 

15.  Carta  á  Don  Antonio  de  Mendota.  (La  había  ya  pablicado  Tañía 
en  1663.) 

16.  Declamación  de  Jesu-Cristo  hijo  de  Dios  á  nt  eterno  padre  eme! 
Huerto. 

Tomo  X.  (1788.) 

1 7.  TYes  coronas  en  el  aire.  (Apócrifo.) 
Tomo  XV.  (1788.) 

18.  Memorial  de  don  Francisco  de  Quevedo  contra  el  Comde  .Dmame  de 
Olivares f  dado  al  rey  don  Felipe  cuarto.  (Apócrifo.  £1  bneoo  de  Valladares 
lo  volvió  á  reimprimir  anónimo  y  como  cosa  distinta  en  el  t.  XIX.) 

Tomo  XXII.  (1789.)  ' 

19.  Impugnación  á  un  Memorial  anónimo  que  se  dio  al  Señor  Rey  Don 
Felipe  IV,  contra  el  Conde- Duque  de  Olivares ^  supriveulo.  Hecha  por  Don 
Francisco  de  QMCtcdo  y  Villegas.  (Apócrifo.) 

1794 
263.  Teatro  historico-critico  de  la  eloquencia  espafíola. 
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Por  1).  Antonio  de  Capmany  y  de  Montpalau... 
Tomo  V.  Madrid.  Año  MDCCXCIV.  En  la  Imprenta  de  San- 
cha. Con  licencia  del  Real  consejo.  (4.**) 

1830 

264,  Poesías  selectas  castellanas  desde  el  tiempo  de  Juan  de 
Mena  hasta  nuestros  dias,  recogidas  y  ordenadas  por  Don  Ma- 
nuel Joscf  Quintana. 

Nueva  edición  aumentada  y  corregida.  Tomo  111.  Madrid: 
Imprenta  de  D.  M.  de  Burgos.   1830.  (8.°) 


ADVERTENCIAS  V  ELOGIOS 

1611 

265.  El  bven  Repvblico,  Por  Avgvstin  de  Rojas  Uillandran- 
(io,  Kscriuano  del  Rey  nuestro  Señor,  y  Notario  publico  vno  del 
numero  de  la  Audiencia  Episcopal  de  ^amora,  vecino  della,  y 
natural  de  la  villa  de  Madrid. 

Dirigido  á  don  Pedro  Mexia  de  Touar,  Cauallero  del  habito 
í!c  Sanctiago,  del  Consejo  de  Hacienda  de  su  Magestad,  y  Con- 
i.iduria  mayor  della. 

Con  privilegio  En  Salamanca,  En  la  Emprenta  de  Antonia 
Ramírez,  viuda. 

A  costa  de  luán  Fernandez  de  Luna.  Año  M.DC.XL 

(El  ejemplar  está  firmado  por  el  librero.  Un  tomo  en  4.*  di  2\2  fojas.) 

Privilegio  real  por  diez  anos  á  AgustÍD  de  Rojas,  en  Madrid  á  17  de 
l\ljrero   de    161 1. 

Decreto  del  ordioario:  Madrid,  29  diciembre  de  1610. 

Aprobación  de  Fr.  Alonso  Remon,  firmada  en  el  Convento  de  la  Mer- 
co.i  lie  Madrid  á  15  de  Enero  de  1611. 

Aprobación  del  doctor  Cetina.  17. 

( >tra  de  Pedro  de  Buyza  de  la  compañía  de  Jesús.  25. 

i  dedicatoria. 

lasa.  Madrid,  12  de  agosto. 

Krratas.  Salamanca  8  de  julio. 

Apología  de  I).  Francisco  Cid  de  Molina,  al  lector. 

De  Agustín  de  Rojas,  al  vulgo. 

Chría  de  don  Francisco  de  Qvebedo  á  Augvstin  de  Roías.  (Debióte 
(I-  escribir  por  enero  de  1611.) 

Don  Pedro  de  Herrera  á  Aagjistin  de  Rojas  Villandrando,  Salad,  etc. 

Loa  espinela  de  Lope. 

Id  soneto  del  Conde  de  Villamediana. 

Una  décima  de  D.*  María  Félix. 

Soneto  de  Agustín  de  Galana  y  Quijada. 

<  Hro  de  D.  Alonso  Vázquez  de  Miranda. 

Tabla. 
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1625 

266.  Don  Filipe  El  Prvdente,  Segvndo  deste  nombre.  Rey 
(le  las  Españas  y  Nvevo-Mvndo. 

Al  Excclcntisimo  Señor  Don  Hernando  Alvarez  de  Toledo  y 
Vcavmont,  Condestable  y  Chanciller  mayor  del  Reyno  de  Na- 
uarra,  l)u(|uc  de  Huesear,  Marques  de  Villa-Nueua  del  Rio,  pri- 
mogénito del  gran  Duque  de  Alúa,  Virrey  dignlssimo  de  Ñapó- 
les, y  sucessor  de  su  Casa  y  Estados. 

Por  Don  Lorenzo  Vander  Hammen  y  León,  natural  de  Ma- 
drid, y  Vicario  de  Jubiles.  Año  1625. 

Con  |>rivílcgio.  En  Madrid,  por  la  vivda  de  Alonso  Martin. 
A  costa  de  Alonso  Pérez  mercader  de  libros.  (4.°) 

A  la  vuelta  de  la  foja  cuarta  hay  nna  epístola  de  Qaeyedo  á  Vánder 

liámmen. 

267.  Historia  de  la  prosperidad  infeliz,  de  Felipa  de  Ca- 
tancii. 

Escrita  en  L'rances  por  Pedro  Mateo,  Coronista  del  Rey  Chris- 
tianissinio. 

Y  en  Castellano,  por  luán  Pablo  Martyr  Rizo. — A  Don  Fran- 
cisco de  C'alatayud,  Secretario  de  su  Magestad. — Afio  (C/n  escu- 
do.) 1625. 

Con  licencia.  En  Madrid  por  Diego  Flamenco. 

Kn  la  foja  sexta  hay  un  jHyzh  A  /as  oh'as  tU  Ptdro  Mateo,  hecho  por 

(JUCVCílo. 

(í>o  fojas  en  S.**,  inclusa  la  del  coluf«3n.) 

1G27 

268.  *  Don  Ray mundo  el  Entremetido. 

Con  licencia.  En  Alcalá  de  Henares,  Por  Antonio  Duplastre. 

Fué  el  autor  de  esta  novelíta  D.  Diego  de  Tovar  y  Valdermina.  Y  al 
fin,  se  cree  ser  de  (^)urvedo  las  palabras  de  El  buen  cmiendedor  al  qui 
acaba  de  leer, 

1628 

269.  Milicia  evangélica,  para  contrastar  la  idolatría  de  los 
Getiles,  concjuistar  almas,  derribar  la  humana  prudencia,  deste- 
rrar la  auaricia  de  los  ministros.  De  D.  Manuel  Sarmiéto  de 
Mendo^;a,  Maestro  y  publico  professor  de  la  S.  Teología,  y  dos 
veces  Rector  de  la  Vniversidacl  de  Salamáca,  Canónigo  Magistral 
de  la  S.  Iglesia  de  Seuilla.  Al  P^xcelentissimo  sefíor  C5de  Du- 
(jue,  etc. 

(Vi ficta  p-abada  al  a, i;ua  fuerte,  representando  una  mano  que 
poda  tina  7'id;  por  lema  al  pié:  «El  cuchillo  le  da  el  fruto.») 

('on  privilegio.  En  Madrid.  Por  Juan  Gó^lez.  Afio  1628. 
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Suma  del  privilegio.— Erratas.—Suma  de  la  tata. — Aprobaddo  (del 
M.  Gil  GoDtález  DáviIa).~LiceDcia  del  ordiaario.— Otra  aprobación  del 
Lie.  Camargo. — Dedicatoria. 

cA  los  qve  leyeren,  a  los  que  van,  a  los  que  embian.  Don 
Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, y  señor  de  la  Torre  de  luán  Abbad.» 

(155  fojas  en  8.») 

1629 

270.  Eternidad  del  Rey  D.  Filipe  Tercero  Nvestro  Sefior,  el 
Piadoso,  üiscvrso  de  sv  vida  y  santas  costumbres. 

A  serenissimo  Sefíor  el  Cardenal  Infante  su  hijo. 
Por  Doña  Ana  de  Castro  Egas. 

Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin. 
Año  M.DC.XXIX.  (56  fojas  en  8.*>) 

Dedicatoria  de  la  aatora. 

Aprobación  del  R.  P.  M.  F.  Hortensio  Félix  ParaTidno.  Madrid  á  4  de 
abril  de  1629. 

Otra  de  D.  Gabriel  de  Moneada,  Abogado  de  lot  Conaejot:  28  de 
mano. 

Suma  del  privilegio:  lO  de  abril. 

Suma  de  la  tasa.  7  de  Mayo. 

Fe  de  erratas.  6  mayo. 

Décima  de  D.*  Mariana  Manael  de  Mendosa... 

Desengaño  á  las  prisiones  del  sepulcro,  mortificación  á  los 
blasones  de  la  muerte,  desencierro  de  las  clausuras  del  olvido. — 
Acredítale  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  dd 
Orden  de  Santiago. — Con  la  esclarecida  memoria  que  escriue 
á  la  Magestad  de  Don  Filipe  III  nuestro  sefior,  dofia  Ana  de 
Castro  Kgas,  inteligencia  á  nuestro  siglo  de  grande  admiración, 
y  al  sexso  de  sumo  ornamento. 

Treinta  y  seis  poetas,  diea  de  ellos  famosos,  cinco  títulos  de  Castilla, 
dos  políticos,  cuatro  palaciegos  y  siete  sefloras  cantaron  la  aparición  de  este 
opúsculo  de  24  fojas  en  8.<^,  escrito,  si  no  con  grande  novedad,  con  notable 
scDcilIez  y  ameno  estilo. 

1630 

271.  El  entremetido  |  D.  Reymvndo  |  alBvenenten  |  dedor. 
Por  Don  Fran  |  cisco  de  Queuedo. 

Año  (Viñeta  en  madera  con  escude  de  un  grifo  rapanU,  á  ¡a 
izquierda;  celada  con  alas  mirando  al  mismo  lado;  los  exiremos  de 
i  a  cruz  de  Santiago  realzan  el  escudo,)  1630. 

Con  licencia  de  los  Superiores. — En  Barcelona  por  Esteuan 
Liberós— en  la  Calle  de  SÚito>Domingo. 

Carece  absolutamente  de  preliminares.  En  la  segviida  foja  comieora 

así  la  obrílla: 

63 
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«Fol.  2. — El  entremetido. — D.  Reymvndo. — Al  Baen  enten  dedor. 

Por  D.  Francisco  de  Queoedo.— Dise.— Yo  (amo  mío)  para  aenrír  á  Díoi*, 
etcétera. 

Terminan  los  últimos  cinco  renglones  del  opdscalo  en  la  primen  pá- 
gina del  fol.  15,  y  llena  el  blanco  ana  Yifleta. 

Cada  página  tiene  sa  bigote:  dicen  las  innameradas  El  JSmtremetíJ^; 
las  de  enfrente  Al  bu<H  KmUndedor, 

1 5  fojas  en  8.*  con  Iss  signaturas  A  y  B. 

£1  párrafo  que  comienza  (pág.  10):  «Voy  de  allí  á  algunas  ▼isitas  femi- 
ninas»,  coocluye:  «por  alguna  de  estas  causas  no  tengo  rato  mío»,  faltán- 
dole un  largo  trecho  que  se  lee  en  otra  edición. 

Que  no  es  de  Quevedo  esta  obra  lo  conocerá  quien  registre  cualquiera 
de  sus  páginas. 

Del  presente  ejemplar  era  dnefio  D.  Felipe  Soto  Posada,  vecino  de  Va- 
Uadulid. 

1631 

272.  §  Obnis  propias,  y  tradvciones  Latinas,  Griegas,  y  Ita- 
lianas. Con  la  parafrasi  de  algunos  Psalmos,  y  Qipitulos  de  lob. 
Avtor  el  Doctissimo,  y  Reuerendissimo  Padre  fray  Luís  de  León, 
de  la  gloriosa  Orden  del  grande  Doctor,  y  Patriarca  san  Agustín. 

Sacadas  de  la  librería  de  don  Manuel  Sarmiento  de  Mendo- 
^^a,  Canónigo  de  la  Magistral  de  la  santa  Iglesia  de  Seuilla. 

Dalas  a  la  Imprcssion  don  Frácisco  de  Quebedo  Villegas, 
Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago.  Ilústralas  con  el  nombre  y 
la  protección  del  Conde  Duque  gran  Canciller,  etc. 

Con  privilegio.  En  Madríd,  £n  la  Imprenta  del  Reyno,  AAo 
M.DC.XXXI. 

A  costa  de  Domingo  Gó^^ez,  mercader  de  libros. 

Suma  del  privilegio  (á  favor  de  Quevedo).  14  de  marso  do  1630. 

Fe  de  erratas.  5  de  octubre  1631. 

Tassa.  14  de  julio  1631. 

M.  P.  S.  (Censura  de  Valdivielso).  20  de  octubre  1 629. 

Aprouacion  de  don  Lorengo  Vander  Hammen  y  León.  14  de  aotiembre 
de  1629. 

A  Don  Manuel  Sarmiento  de  Mendoza  Canónigo  Magistral  de  la  Santa 
Iglesia  de  Seuilla.  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas. 

A  Don  IVvlro  Portocarrcro.  Fray  Luis  de  León. 

Al  Lv\i:cleiiti^s¡mo  seflor  Conde  Duque,  Gran  Canciller  mi  aetlor.  21  in- 
lio  1629. 

Colofón:  En  Madrid.  Por  la  viuda  de  Luis  Sanchea,  Impitsiora  del 
Reyno.  Ano  M.DC.XXXI. 
(228  fojas  en  16.*) 
§§  En  Milán,  suprimiendo  los  preciosos  discorsos  de  Qaeredo. 

273.  Obras  del  Bachiller  Francisco  de  la  Torre,  Dalas  á  la 
impression  Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago. 

Ilvstralas  con  el  nóbre,  y  la  protecció  del  Excellentissi 


Obras  de  Qüevedo  499 


ñor  Ramiro  Felipe  de  Giizman,  Duque  de  Medina  de  las  Torres, 
Marques  de  Toral,  etc. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Afio 
íle  M.ÜC.XXXI.  A  costa  de  Domingo  Gon9alez  mercader  de  li- 
bros. (16.^) 

Privilegio  á  Quevedo:  14  de  marzo  de   1630. 

Fe  de  erratas:  4  de  octubre  de   1631. 

Tassa,  7  de  octabre. 

AprovacioD  de  D.  Lorenzo  Vander  Hammen  y  LeoD:  1 7  de  tettembre 
1629. 

Otra  del  M.  Valdivielso:  2  de  octubre  1630. 

Dedicatoria  de  Quevedo. 

«Don  Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cauallero  del  Abito  de  Santiago. 
A  \f>i  que  leerán. >  (Prólogo.) 

(159  fojas  en  i6.*) 

274.  Comedia  de  Eufrosina  traducida  de  lengua  portuguesa 
en  castellana.  Por  el  capitán  Don  Femando  de  Ballesteros,  y 
Saabedra.  Al  Sereníssimo  Sefior  Infante  Don  Carlos. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Afio 
de  1 63 1 .  A  costa  de  Domingo  González. 

Suma  del  príuilegio.   16  de  diciembre  1630. 

Suma  de  la  tassa»  1 1  de  agosto    1 63 1. 

Fe  de  erratas.  4  de  julio  1631. 

Aprovacion  del  M.  Joseph  de  Valdivielso,  Capellán  de  honor  del  Sere- 
níssimo Seftor  Infante  y  Cardenal  de  Espafia.  29  de  octubre  1630. 

Aprovncion  de  D.  Lorenzo  Vánder  Hámraen  y  León,  de  las  obras  de 
I'raocísco  de  la  Torre.  16  de  setienbre  1629. 

Aprovacion  del  Maestro  Bartolomé  Ximenez  Patón.  24  de  julio  1630. 

Dedicatoria. 

D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  Cavallero  de  la  orden  de  Santiago. 
A  los  que  leyeren  esta  comedia. 

(162  fojas  en  12.  •) 

1632 

275.  Don  Pili  pe  el  Prudente,  seg\'ndo  deste  nombre,  rey  de 
las  Kspañas  y  Nvevo-Mvndo...  Por  Don  Lorenzo  Vander  Ham- 
men  y  León,  natural  de  Madrid,  y  Vicario  de  Jubfles. — Con  pri- 
vilegio.—En  Madrid,  Por  la  vivda  de  Alonso  Martin,  Afio  de 
M.DC. XXXII. — A  costa  de  Domingo  González,  mercader  de 
libros. 

Texto  de  Séneca. 

Dedicatoria  al  Duque  de  Sesa,  en  16  de  mayo  1632. 
Suma  del  privilegio  (á  favor  de  Vánder  Hámmen)  Madrid  á  6  de  di* 
cicmbre  de  624. 

Erratas:  15    de  mayo  de  1 632. 

Suma  de  la  Tasa. 

Aprobación  de  Fray  Lucas  de  Montoya:   17  noviembre  1624. 

—  del  M.  Gil  González  DaviU.  Madrid.  22  noriembre.  1624. 
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D.  Lorenio  Vandor  Harneo,  yicario  de  Jnlúlet.  á  Ooa  Fi 
Quevedo,  etc. 

D.  Francisco,  etc.,  á  D.  Lorenso,  etc. 

A  D.  Thomas  Tamayo  de  Vargas  D.  L. 

A  Don  Lorenzo,  etc.,  D.  T. 

A  todos. 

Al  Excelentissimo  sefior  don  Lnis  Feraaodes  de  Cordoaa  j  Angoo, 
Daqae  de  Sessa,  Baena,  y  Soma;  Conde  de  Cabn,  FalanuM  j  OUnito;  ▼is- 
conde  de  Isnajar,  Gran  Almirante  de  Ñapóles  y  Capítá  Gdwnil  del  wnr  de 
aqoel  Reyno;  seflor  de  las  Baronías  de  Belpnde,  LUloU,  j  CtJége;  oomen- 
dador  de  Albanches  y  Bedmar  de  la  Orden  de  Santiago,  ftc. 

(8  fojas  de  portada  y  preliminares,  69  de  tnto,  en  137  pAgínat  j  ana 
de  tabla:  78  fojas  en  4.*) 

1637 

276.  Vtopia  de  Thomas  Moro,  tradvcida  de  Latín  en  Caste^ 
Uano  por  Don  Gerónimo  Antonio  de  Medinilla  i  Porrea..... 

Con  privilegio.  En  Cordova.  Por  Salvador  de  Cea.  A.  1637. 

(8.°) 

Al  fol.  X  fnelto  léese  una 

c  Noticia,  j vicio,  i  recomédacion  de  la  Vtopia,  i  de  Thomas 
Moro.  Don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  CauaUero  del  Abito 
de  S.  Jacobo,  Señor  de  las  Villas  de  Cetina,  i  la  Tone  luán 
Abad. 

Firmado  en  la  Torre  de  Juan  Abad*  28  de  setiembre  de  1637. 

1644 

277.  (Ed  la  obra  citada  al  núm.  285  hay  lo  ngniente: 

D.  Francisco  de  Qvevedo  Villegas:  Al  que  leyere  este  libro.) 

1735 

278.  Comedia  Eufrosina.  Traducida  de  lengua  portuguesa 
en  castellana,  por  el  capitán  don  Femando  de  Ballesteros  y  Saa- 
vedra. 

Con  licencia.  En  Madrid,  en  la  Oficina  de  Antonio  Marin, 
año  de  1735- (S.**) 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Cavmllero  de  la  Ofden  de  Su- 
tiago.  A  los  que  leyeren  esta  Comedia.  (Proemio  en  le  foja  9  heita  la  II.) 


ELOGIOS  EN  VERSO 

1607 

279.  La  restauración  de  Espafia.  De  Christoval  de  Mftffim- 
Al  rey  don  Felipe  Tercero  nuestro  señor.  Afio  1607. 
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Con  privilegio  en  Madrid,  En  casa  de  Juan  de  la  Cuesta.  A 
costa  de  Esteuan  Bugía,  Mercader  de  libros.  (8.°) 

Kd  la  hoja  7.*:  Alavaoza  á  Christonml  de  Messa,  don  Franctco  {sic)  de 
Queuedo.  Soneto. 

1608 

280.  *  (Hay  otro  soneto  encomiástico  en  la  primera  edidóo  del  5/^/# 
</<r  oro  de  Bernardo  de  Balbuena.) 

1613 

281.  Parte  primera  De  varías  aplicaciones,  y  Transformacio- 
nes, las  quales  tractan,  Términos  Cortesanos,  Pratica  Militar, 
Casos  de  Estado,  en  prosa  y  verso  con  nuevos  Hieroglificos,  y 
algunos  puntos  morales. 

Dirigido  á  la  Magestad  del  Crístianissimo  Rey  de  Francia* 

(C/na  viñeta  del  Tiempo  y  una  dama  y  un  sátiro  que  quieren 
con  un  hilo  detenerle:  con  el  lema  de  Teropus.  et  Ventas.  Om- 
nia.  Vincit.) 

Compuesto  por  D.  Diego  Rosel  y  Fuenllana,  Sargento  ma- 
yor en  las  partes  de  España,  y  Gouemador  de  la  Ciudad  de 
Sancta  Ágata  en  las  de  Italia  por  su  Magestad  natural  de  Ma- 
drid. 

Con  licencia  y  Privilegio  de  Barcelona  y  Ñapóles. 

En  Ñapóles,  por  luán  Domingo  Roncallolo.  16 13. 

Licencia  del  Obispo  de  Barcelona:  2  Octubre   1607. 

— del  Duque  de  Monteleon,  Lugarteniente  y  Capitán  general  de  Cata* 
lufta.  20  setiembre  1607. 

Dedicatoria  á  Luis  XIIL 

Al  lector. 

(Elogios  poéticos,  entre  ellos  un  soneto  de  CenranCes  y  á  tu  oontiDiia- 
ción  oiro  de  Quevedo.) 

Un  eocomio  en  prosa  italiana;  y  despaés  anos  epigramas  burlescos. 

1  odo  tiene  el  aspecto  de  ana  ñna  borla  del  autor,  que  no  debió  de 
reparar  en  ello. 

Colofón:  Fin  de  la  primera  parte  Y  Priuilegio  Con  licencia  de  los  Su- 
periores. En  Ñapóles  Por  Tarquino  Longo.  1613. 

( 264  fojas  de  texto  y  1 1  de  prÍDcipios.  En  4.*) 


APROBACIONES 

1630 

282.  Kl  Fénix  y  sv  historia  natvral,  escrita...  Por  don  Joseph 
Pelüccr...  En  Madrid  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Afto  cid  idc  xxx. 

Vuelta  la  foja  tercera,  se  lee: 

Censura  de  don  Francisco  de  Quebedo  y  Villegas,  Ctaallcro  dd  Orden 
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de  Sant-Iago,  Sefior  de  la  villa  de  laan  Abad,  inaigoe  ingenio  E^pafiol,  j 
doctissimo  en  scieocias  y  lenguas.— Madrid  á  3  de  febrero  de  1628. 

1634 

283.  Rimas  hvmanas  y  divinas,  del  Licenciado  Tome  de  Bvr- 
gvillos. 

No  sacadas  de  biblioteca  ningvna,  (que  en  Castellano  se  lla- 
ma Librería)  sino  de  papeles  de  amigos  y  borradores  suyos. 

Al  Excelentissimo  Sefior  Dvque  de  Sessa,  Gran  Almirante 
de  Ñapóles. 

Por  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  del  Auito  de  san  luán. 

Con  príuilegio.  En  Madríd.  En  la  Imprenta  del  Reyno.  Afio 

1634.  (4.^) 

El  privilegio  á  favor  del  librero  del  Rey,  Alonso  Peres  (padre  de  Mon- 
talbán). 

A  la  foja  tercera,  voelta,  dice: 

ApronacioD  de  D.  Francisco  de  Qoeoedo  Villegas,  Sefior  de  la  VilU 
de  la  Torre  de  luao  Abad,  Caaallero  del  Habito  de  S.  lacobo,  y  Secretario 
del  Rey  N.  S.— Madrid  á  27  de  agosto  de  1634. 

1635 

284.  Veinte  y  Vna  Parte  verdadera  de  las  Comedias  del  Fé- 
nix de  España  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  Abito  de 
San  luán,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Procura- 
dor Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica,  sacadas  de  sus  originales. 
Dedicadas  á  Doña  Elena  Damiana  de  Juren  Samano  y  Sotoma- 
yor,  mujer  de  Julio  Cesar  Scazuola,  Comendador  de  Molinos  y 
I^aguna  Rota,  de  la  Orden  de  Calatraua,  Embaxador  de  Lorena, 
Tesorero  General  de  la  Santa  Cruzada,  y  Media  Annata,  y  Seftor 
de  la  villa  de  Tielmes. 

Nalla  foit  Lopio  Musamm  sacra  Poesis, 
Illa  perire  polest,  iste  períre  neqait. 

Año  1635. 

Con  IMvilegio.  En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin. 
A  costa  de  Diego  I^ogrofío,  mercader  de  libros.  Véndese  en 
sus  casas,  en  la  calle  Real  de  las  Descalcas.  (En  4.^) 

Dedicatoria  de  do&a  Feliciana  Félix  del  Carpió  (hija  de  Lope)  á  U 
seRora  dofla  Elena  Darainna  de  Jaren  Samano  etc. 
índice  de  las  comedias  que  comprende  el  tomo. 
Aprovacion  del  Maestro  Joseph  de  Valdivielso. 
Aprovacion  de  Don  Francisco  de  Qneuedo  Villegas. 

1644 

285.  Compendio  geographico,  i  histórico  de  el  orbe  antiguo. 
J  descripción  de  el  sitio  de  la  tierra,  escripta  por  Pomponio  Me- 
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la...  (Traducido  por)  Don  Ivsepe  Antonio  González  de  Salas... 

En  Madrid  Lo  imprimió  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  Afio 

iklDCXLIV.  A  costa  de  Pedro  Laso,  Mercader  de  Libros.  (4.*») 

Vuelta  la  foja  tercera,  hay  la  sigaiente 

Censvra  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Caoallero  de  el  Ha- 
bito de  Saotiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. — Madrid 
25  de  octubre  1643. 

286.  Arte  de  Ballestería  y  Montería  escrita  con  methodo, 
para  escusar  la  fatiga  que  occasiona  la  ignorancia.  Dedícale  al 
Sereniss.rao  Seftor  Don  Balthasar  Carlos  Fhilippe  de  Avstria, 
Príncipe  De  las  Españas,  y  Nvevo-Mvndo.  Alonso  Martinez  de 
Espinar,  que  da  el  Arcabuz  a  su  Magestad,  y  Aiuda  de  Cámara 
del  Príncipe  Nuestro  Sefior. 

Con  prívilegio  En  Madríd  en  la  Emprenta  Real  Afio,  de  1644. 
(En  una  graciosa  lámina  que  sirve  de  anteportada, — 4.®) 

Portada. 

Comisión  de  censurar  el  libro:  20  de  noviembre  de  1643. 

Apronacion  de  D.  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Cauallero  del  Abito 
de  Santiago,  y  Sefior  de  la  Torre  de  laan  Abad. — Madrid  21  de  noviembre 
de   1643. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  al  que  leyere  este  libro.  (Prólogo.) 

1674 

287.  Rimas  humanas  y  divinas  del  Licenciado  Tomé  de  Bur- 
guillos. 

Con  licencia.  En  Madríd.  En  la  Imprenta  Real.  Afio  1674. 

A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mercader  de  libros.  Véndese 
en  su  casa  en  la  calle  Mayor,  enfrente  de  las  gradas  de  S.  Feli- 
pe. (4.°) 


ESPURIOS 

1632 

288.  La  I  zvrríaga.  |  Sv  avtor,  |  Don  Francisco  |  de  Qveve- 
do.  I  Octavas  serío  jocosas.  |  Dedicadas,  |  al  bven  gvsto  |  de  dis- 
cretos. I  véndenla  los  Ciegos:  En  las  |  Gradas  de  San  Felipe  |  de 
Mantua. 

Aprobación  burlesca  del  licenciado  Maladros:  Mantua  y  enero  tres  de 
1632. 

(Licencia,  también  burlesca.) 

Fee  de  erratas.  Mantua  y  enero  9.  de  1632. 

(8  fojas  en  4-*=30  detestables  ociaras.) 

Ks  una  falsiñcación  del  siglo  pasado:  el  papel  tiene  marca  posterior  al 
ano  de  1710.  Acaso  fuete  todo  broma  del  coade  de  Saceda. 
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Lm  compoticióo  es  estúpida  y  está  cicríto  en  la  galiparla  que  ac  detatA 
e&  Espafia  con  la  Tenida  de  los  Borbones. 

(Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Ifistoria.  T.  XIV  de  papeUi  variot 
impresos.  Estante  26»  grada  6.*,  D.  ndm.  143.) 

1736 

289.  El  Perro,  y  la  Calentura.  Novela  peregrina.  Por  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo...  quien  la  imprimió  bajo  del  nombre  de  Pe- 
dro Espinosa.  Aora  añadida  unas  lecciones  naturales  contra  el 
descuido  común  de  la  vida. 

Segunda  impression.  Afio  de  1736. 

Con  licencia:  En  Madrid:  A  costa  de  D.  Pedro  Joseph  Alon- 
so y  Padilla,  Librero  de  Cámara  de  su  Magestad.  (8.^ 

Dedicatoria  del  Licdo.  Pedro  Espinosa:  Sanlúcan  15  de  octobce  de  1625. 

Catálogo  de  libros  (del  surtido  de  Alonso  j  Padilla). 

Licencia  del  Consejo,  fe  de  erratas  y  tasa  sin  fecha. 

El  libro  contiene  alguno  que  otro  opiisculo  de  diferente  autor. 

La  novela  se  imprimió  con  el  nombre  de  sn  Terdadero  antor  en  1625; 
pero  en  la  colección  de  las  obras  festivas  de  QUBVtDO  publicada  en  Rnán 
afio  de  1639  se  puso  al  fin,  sin  expresar  ctfya  era  esta  obra,  acato  paim  que 
se  apreciase  como  del  ingenio  madrilefio. 

1753 

290.  Poesias,  que  publicó  D.  Francisco  de  Quevedo  Ville» 
gas,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  Sefior  de  la  Tone  de 
Juan  Abad,  Con  el  nombre  del  Bachiller  Francisco  de  la  Torre. 

Afíadese  en  esta  segunda  edición  un  discurso,  en  qne  se  des- 
cubre ser  el  verdadero  Autor  el  mismo  Don  Francisco  de  Que- 
vedo: Por  Don  Luis  Joseph  Velazquez,  Cavallero  del  Orden  de 
Santiago,  de  la  Academia  Real  de  la  Historia. 

Con  Privilegio:  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Música  de 
D.  Eugenio  Bieco,  Calle  del  Desengaño.  Afio  de  1753.  (na  fo- 
jas en  4.°) 

Dedicatoria  de  D.  Eugenio  Bieco  al  marqnés  de  la  Entenada,  la  de 
marzo  de  1753. 

Censura  de  D.  Ignacio  de  Lasan.  21  de  febrero  de  1753. 

Licencia  del  Ordinario.  27  de  febrero  1753. 

Aprobación  de  D.  Agustin  de  Montiaoo  y  Layando,  del  ecmae]o  de 
S.  M.  18  de  noviembre  de  1752. 

Privilegio.  30  de  noviembre  de  1752. 

Fee  de  erratas.  1 7  de  mano  de  1 753. 

Tassa.  27  de  marzo  de  1753. 

Prólogo. 

Discurso  sobre  el  verdadero  autor  de  las  Poesías,  qve  pnblicó  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  con  el  nombre  del  Bachiller  Francisco  de  la  Tone. 

A  la  pág.  171  se  reproducen  de  la  edición  de  1631: 

la  aprobación  de  D.  Lorenzo  Vánder  Hámmen; 
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la  del  Maestro  Joseph  de  Valdivielso; 

la  dedicatoria  al  Duqae  de  Medina  de  las  Torres; 

y  la  advertencia  á  los  que  leerán. 

Completan  el  ramillete  algunas  obras  del  antiguo  bachiller  de  U  Torre, 

para  comparación. 


TRADUCCIONES  É  IMITACIONES 
a)  Latinas. 

1642 

291.  Graesse  cita  una  traducción  latina  de  los  Sueños  impresa  en  Stras- 
burgo   (Argcntorati)   en  1642. 

1644 

292.  (£1  Dr.  D.  Diego  de  Córdoba,  capellán  real  de  Toledo,  eo  n 
aprobación  estampada  en  la  Vida  de  Marco  Bruto,  añrma  haber  leído  mu- 
chas  obras  de  Quevedo  traducidas  á  los  idiomas  italiano,  inglés,  flamenco, 
francés  y  latino.) 

1646 

293.  Regnum  et  regia  Plutonis,  sive  de  Infemi  et  Inferorom 
laudibus  disscrtatio  festiva.  Autore  Vincentio  Mtissa,  Uranophi- 
lo,  scripta  et  habita  in  peccatonim  circulo  ad  aquas  coctáles.... 
Francoforti,  impensis  Johannis  Bemerí  haered.  tjpis  Casparí  R6- 
iclii,  anno  MDCXLVl.  16.®  174  páginas. 

No  es  traducción,  sino  imitación  muy  libre,  por  el  estilo  de  la  alemana 
(le  Muschcrosch.  El  autor,  que  parece  haber  sido  un  franciscano,  ó  persona 
muy  adicta  á  su  orden,  pone  en  el  Inñerno  á  Lntero,  Calviso  j  otros  here- 
siarcas,  pero  también  á  los  dominicos  y  á  los  jesuítas,  exceptoando  sólo  á 
los  suyos  (solos  Franciscanos  ixcipimus).  Es  libro  lleno  de  alnsiones  á  U 
[guerra  de  Treinta  Afios. 

1660 

294.  §  *  (El  librero  Pascual  Bueno,  ya  citado,  1700,  hace  mérito  de 
una  traducción  latina  de  la  Vida  de  Marco  Bruto,  hecha  eo  la  Haya,  en  4.*) 

E^ta  misma  traducción,  que  es  la  de  Teodoro  Granswinckel,  está  citada 
en  el    l^soro  de  Graesse  como  impresa  en  el  Haya  (Hagcu  Comiium)  eo 

1060. 

§§   1669. 

1669 

2Q5.  Noliilis  Hispani  Francisci  de  Quevedo,  Equitis  Ordinis 
I).  Jacobi,  etc. 

PoMTK  US  PRUDENS,  Sub  Persona  Marci  Bruti,  et  Excursibus 
Toliticis,  In  cjus  vitam  a  Plutarcho  Conscríptam  exbibitus. 

(Una  viñeta  dividida for  una  palma,  A  ¡a  iaquierda  Hircu- 

64 
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les  con  la  clava  y  la  piel;  á  la  derecha  un  lióm  reccsiado.  Por  orla: 
Virtus  nescia  vinci.) 

Amstelodami,  Ex  oíBcina  Henríd  et  Theodori  Boom,  M. 
DC.LXIX. 

Viro  Praelvstri,  Ddo.  lacobo  Navandro,  Consalari  Roterodamensí,  Illast. 
Praepotent.  D.  D.  C)rdiDuin  Hoüandiae  Westfrisiaeqae  Consiliario  Depotato: 
Theod.  Graáwinckel  S.  P... — Vale  Ipsis  Eid.  Sq>tembris  cío  lOC  LXix. 

Candido  lectori.  (Sin  fecha  oi  firma.) 

In  Plutarchi  Marcam  Bratam  Excvrsos  Fraacisci  de  Qaeredo:  Theod: 
L  F.  Graswiockel  I.  Cus.  Delphensis  Ex  Hispánico  Latinitate  donabat.  (Si- 
gue la  traducción. — 94  fojas,  4.*  menor.) 


b)  Italianas. 
1626 

296.  (El  librero  Roberto  Dnport,  en  la  impresión  de  la  P^Uticm  Je 
Dios  que  hizo  en  Zaragoza,  dice  que  ya  esta  obra  estaba  tradncida  en  la 
lengua  francesa  y  en  la  italiana.) 

1634 

297.  Historia  della  vita  dcll'Astutissimo  e  Sagacissimo  fius- 
cone  chiamato  Don  Paolo. 

Scritta  da  D.  Francesco  de  Queuedo. 

Tradotta  dalla  lingua  Espagnuola  Da  Gio:  Pietro  Fnuico. 

Al  Cliiarissimo  Signore  Giulio  MafTei.  Con  Tavola  de*  ca- 
pitoli,  Licentia  de*  Superiori,  e  Privilegio. 

(Un  grabado  del  sol  con  este  letrero:  Solé  Quid  Lucidtus 
£cc    17^ 

in  Venctia,  MDCXXXIV.  Presso  Giacomo  Scaglia. 

El  ejemplar  del  Museo  Británico  muestra  coronadas  entre  palmaSf  en 
la  encuademación,  las  iniciales  de  Carlos  íl,  rey  de  InglatenH:  C.  II.  R. 

1704 

2()8.  Scclta  delle  visioni  di  D.  Francesco  Quevedo,  traspórtate 
dair  [(iioma  Spagnuolo  nell'  Italiano  da  Gio:  Ant.*^  Pazzaglia 
Profcssore  dell'  una,  e  dell'  altra  Lingua  in  Hannovera.  A  spese 
deír  Autore  MDCCIV. 


(Un  tomo  en  8.*  de  255  páginas,  y  18  más  de  preliminares.  Coatíene 
la  traducción  de  cuatro  sucflos  ó  visiones:  £1  Alguacil  endemoniado.  La 
casa  de  locos  de  amor,  El  Mundo  por  de  dentro  y  El  Jaicio  final,  cada  ana 
de  ellas  adornada  con  una  lámina  en  cobre.  La  obra  está  dedicada  al  Dnqne 

de  Brunswick,  Jorge  Guillermo.) 

1706 
399.  \jt  Visioni  di  Francesco  di  Quevedo  traspórtate  dall' 
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Idioma  Spagnuolo  neir  Italiano  da  Giov.  Antonio  Pazzaglia. 
Augusta,  1706.  (12.®) 

1709 

300.  Política  di  Dio  Governo  di  Cristo  N.  S.  Scrítta  a  Fili- 
po  IV.  Re  delle  Spagne  con  le  penne  de*  Sacri  Euangelisti  Da 
I  )on  Francesco  di  Quevedo  Villiegas  Cavaliere  di  San  Jago,  Si- 
gnor  della  Villa  di  Gio:  Abate. 

Tradotta  dallo  Spagnuolo  Per  maggior  utile  de'  Principi,  de' 
Cavalieri,  de'  Ministri,  de'  Govematori,  e  de*  Predicatori. — Pre- 
sentata,  e  Dedicata  a  Sua  Maestá  il  Re  Federigo  IV.  di  Dani- 
marca,  e  Norvegia,  Duca  di  Slesvic,  di  Olstein,  di  Storraar,  e  di 
1  )itnnarsia,  Conté  di  Oldemburgo,  di  Delmenhorst,  &. 

Da  Michel  Fere,  Accademico  Apatista  dello  Studio  Fioren- 
tino,  e  Proffesor  di  lingua  Italiana  apresso  Sua  Maestá  Dáñese. 
In  Venezia,  M.DCCIX. — Apresso  Alvise  Pavino. — Con  Licenza 
de'  Superiori,  e  Privilegio. 

Dedicatoria  en  italiano  y  francés. 

Licencia:  25  de  diciembre  de   1708. 

Carta  á  Quevedo  de  Váader  Haromen  Vicario  dt  Giuítinia, 

Proverb.  VI.  Usque  quo.„ 

E  ce  les  i  asi.  X.  In  cogitatione... 

Monitorio  e  Minaccia,  che  fa'  la  divina  Sapienza  a'  Principi.  Sap.  VI. 

Parole  deila  Veritá.  Sum  quidim,,, 

Agli  Huomini...  Pontefíci,  Imperatori... 

La  segunda  parte  no  tiene  epígrafes,  prólogos  ni  dedicatoria. 

(250  fojas  en  8.*) 


O  Franxesas. 

1633 

301.  §  ♦  L'  avantvrier  Bvscon,  Histoire  facecievsc,  compo- 
séc  en  Kspagnol,  par  Dom  Francisco  de  Quévédo,  Caualier  Es- 
pagnol,  et  trad.  en  Franqois  par  M.  de  la  Geneste.  Ensemble  les 
lettres  du  Cheualier  de  1'  F^spargne. 

A  Paris,  Chez  Fierre  Billaine  me  Saint-Jacques,  á  la  Bonne 
Foy,  devant  Saint-Ives.  1633.  (8.**) 

Páginas  397  para  El  Buscón,  con  no  capítulo  afladido  por  el  tradac* 
tor,  y  III -44  para  Ei  Caballero  de  la  Tenata. 

§§   1639  1645  1655  1671 

1641  1647  1663  1728 

1644,  2  veces.  1653  1668,  2  veces. 

302.  Quevedo  Villegas.  Les  Visions,  traduites  d'  espagnol  par 
le  Sieur  de  la  Geneste.  Caen,  J.  Nfaugeant,  1633. 

;8.^  456  pp.) 
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Contiene  esta  edición:  L'  Algoatsil  démoniaqae.  De  la  Moit  en  ios 
Empire.  Da  Jagément  dernier.  De  la  Maison  des  foaK-Binoareí».  Da  Monde 
en  son  interieur.  De  V  Enfer. 

(Catalogue  de  la  librairie  Tross.  1866.  núm.  III,  p.  102.) 

303.  Les  Visions traduites  par  le  sieur  de  la  Geneste.  Pa- 
rís, chez  Fierre  Billaine,  1633,  12.** 

1634 

304.  Les  Visions  de  Dom  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
augmcntécs  de  1'  Enfer  reformé...  trad.  par  le  Sieur  de  la  Geneste. 
París,  1634,  in  12.° 

(Catálogo  de  1880.) 

305.  L'  Enfer  Reformé.  VII  visions  de  dom  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  chevalier  de  V  ordre  Saint  Jacques  et  Seig- 
neur  de  luán  Abad,  traduites  de  1'  Espagnol,  par  le  sieur  de  ki 
(leneste. — A  Rouen,  chez  Estienne  Vereul,  tenant  sa  boutique 
dans  la  court  du  Palais.  1634.  12.^  144  páginas. 

SegúQ  E.  Mérimée,  que  describe  esta  edición  en  sn  precioso  libro  sobre 
Quevedo,  no  contiene  más  que  el  Discurso  de  todos  üs  dimáios  6  Imfiirmo 
enmendado,  traducido  de  la  edición  de  Gerona  de  1628. 

1637 

306.  I>es  Visions Blois. 

(Biblioteca  del  Arsenal  en  París.) 

1639 

307.  Les  Visions Lyon,  Nicolás  Gay,  12.°  vin-407  pá- 
ginas. 

(Biblioteca  de  Besanzon.)  * 

308.  L'  Avcnturier  Buscón,  París,  1639. 

(Iiiblioteca  del  Arsenal.) 

1640 

309.  lx;s  Visions,  Parts. 

(Kdición  citada  por  el  traductor  de  los  Sueños  en  18 12.) 

1641 

310.  §  *  I^s  Visions  de  Dom  Francisco  de  Quévédo  Ville- 
gas, augmentées  de  l'Enfer  reformé,  traduítet  de  i'Espagnol  par 
le  Sieur  de  la  Geneste. — París,  1641.  (8.®) 

Lo  cita  D.  Nicolás  Antonio.  Está  en  la  Biblioteca  dd  Aiaeaal. 
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1644 

311.  §  *  L'  avantvrier  Bvscon,  Histoire  facecievse,  Compo- 
séc  en  Espagnol,  par  Dora  Francisco  de  Quévédo,  Caualiér  Es- 
pa^nol,  ct  trad.  en  Fran^ois  (por  el  señor  de  la  Genes  te).  Ensem- 
1  )le  les  lettres  du  Cheualier  de  l'Espargne. 

A  Lyon.  Chez  Pier.  BaiUy.  1644.  (8.°) 

312.  L'  Aventurier  Buscón,  París. 

(Biblioteca  del  Arsenal.) 

1645 

313.  L'  Aventurier  Buscón.  Rouen,  Jacques  Besongne. 

(Hiblioteca  del  Arsenal.) 

314.  Les  V^isions augmentées  de  T  Enfer  Reformé  et  du 

(lecret  de  Lucifer,  traduites  de  T  Espagnol  par  le  sieur  de  la 
( ieneste.  Rouen,  Jacques  Besongne. 

(liiblioteca  del  Arsenal.) 

Advierte  Mérimée  que  esta  edición  contiene  la  obra  apócrifa  de  V Aven- 
turier Nocturm  (que  es  el  Don  Diego  dt  Noche  de  Salas  Barbadillo),  7  que 
el  Decreto  de  Lucifer  es  la  pragmática  con  que  termina  el  Infierno  enmen- 

dddo, 

1' orma  colección  con  el  Buscón  impreso  en  la  misma  ciudad  y  aflo,  y 
llevan  el  título  general  siguiente: 

Les  ícuvres  de  dom  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  cavalier 
espagnol,  contenant:  1^  coureur  de  nuit  ou  1'  aventurier  noctume. 
-Buscón,  histoire  facétieuse. — Les  Lettres  du  Chevalier  de  1'  Es- 
pargne. — Les  Visions:  de  I'  Algouazil  Démoniaque,  de  la  Mort, 
du  Jugement,  des  Fous  amoureux,  du  Monde,  de  1'  Enfer  et  1'  En- 
te r  Reformé. 

Cada  obra  lleva  título  y  paginación  aparte.  La  dedicatoria  al  Marqaés 
de  (iourdon,  capitán  de  hombres  de  armas  escoceses  al  servicio  del  Rey 
de  iTancia,  está  ñrmada  por  Alazeret. 

1647 

315.  Reimpresión  del  libro  precedente,  en  Rouen. 
(Hiblioteca  del  Arsenal.) 

316.  Ixís  Visions París,  Claude  Marette,  12.° 

(Hiblioteca  de  Tolosa  de  Francia.) 

1663 

317.  (Reproduce  Jacobo  Héroolt  en  Rotterdam  la  traducción  francesa 
(le  los  Sueflos  y  del  Infierno  enmendcuío,  hecha  por  el  sefior  de  la  Geneste.) 

318.  ♦  lettres  du  Chevalier  de  1'  Espargne.  París,  1653.  (8.*) 
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El  tradactor  aoóoimo  dice  que  tenía  dados  á  la  estampa  los  SttiMéi, 
dirigidos  á  Mr.  Morant,  sefior  de  la  Rapiére,  conMJeio  de  Estado  j  del 
Gabinete. 
*  Pero  esta  versión  ¿será  la  misma  de  1644? 

1655 

319.  I;  Aventurier  Buscón Rouen,  Jacques  Besongne. 

(Biblioteca  del  Arsenal.) 

320.  l^s  Visions id.  id. 

(Biblioteca  del  Arsenal.) 

321.  I  .es  Visions,  Cahors,  Pierre  Dahy. 

(Biblioteca  de  Tolosa  de  Francia.) 

322.  Les  Visions Rouen,  1655. 

Citado  por  el  traductor  de  1812. 

1657 

323.  1/  Algouasil  Burlesque,  imité  des  Visions  de  dona  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  chevalíer  Espagnol,  accompagné  da 
Jardín  Burlesque,  et  autres  piéces  particuliéres  de  V  autheur,  par 
le  sieiir  de  Bourneuf,  Parisién. 

A  Paris,  chez  Antoine  de  Sommaville  au  Palais MDC- 

LVII,  avec  privilége.  12.**  143  páginas. 

(Biblioteca  de  París.) 

Descrito  por  Mérimée,  el  cual  dice  que  «el  imitador  francés  no  se  limita 
al  Alguacil,  sino  que  toma  rasgos  de  otras  obras  de  Qae^edo,  pero  qne 
sigue  el  texto  con  bastante  fidelidad,  de  modo  qne  su  obca  puede  figurar 

entre  las  traducciones.» 

1662 

324.  L'Avantvrier  Bvscon,  Histoire  facecievse,  Composie  en 
Espagnol,  par  dom  Francisco  de  Quévédo,  Caualier  EspagnoL 
Ensemble  les  lettres  du  Cheualier  de  l'Espargne. 

A  Lyon,  Chez  lean  Molin,  me  Tupin.  M.£>C.LXII.  (8.**) 

Tienen  su  portada  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tenasa  en  esta  fbroiSt 
y  además  sus  epígrafes  cada  una: 

Le  Chcvalier  de  l'Espargne  de  Dom  Francisco  de  Qvevedo, 

Caualier  F^pagnol. 

A  Lyon  Chez  Antoine  BeavjoUin,  á  la  Grand*  rué  de  THÓpi- 
tal,  vis  á  vis  la  bolle  Kstoille.  M.DC.LXIL 

1667 

325.  '^  Les  sept  visions  augmentées  de  l'Enfer  reformé,  tra* 
duitc6  de  1  Espagnol,  par  le  Sieur  de  la  Geneste. 
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Paris,  Malassis. 

Bruselas,  Francisco  Foppens.  (12.^) 

1668 

326.  (Ed  París  reimprimió  Malassis  la  traduccióa  fraDcesa  del  Buscón, 
del  sefior  de  la  Geneste. 

Y  en  Bruselas  Francisco  Foppens,  en  8.*) 

1671 

327.  (Vuelve  á  darse  á  la  estampa  el  Buscón,  traducido  al  francés  por 
el  scflor  de  la  Geneste. 

Francfort,  Yon  Sand:  12.*)  En  francés  y  en  alemán,  según  Graesse. 

1686 

328.  (Hízose  en  I^n  de  Francia  nueva  reimpresión  de  los  Suiños, 
traducidos  á  aquel  idioma  por  el  seflor  de  la  Geneste.) 

1691 

329.  §  *  I^s  CEuvres  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 


(r 


as,  chcvalier  Espagnol. 

Hrusselles,  1691.  (Dos  tomos  en  8.°,  con  estampas  diseñadas 
por  Harrewyn.) 

16Ü8 

330.  Les  oeuvres  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Che- 
vaüer  Kspagnol.  Divisées  en  deux  volumes,  dont  le  premier  con- 
tient  le  Coureur  de  Nuit,  ou  TAvanturier  Noctiirne,  TAuantu- 
ricr  Huscon,  et  les  Lettres  du  Chevalier  de  TE^pargne.  Et  le 
segond,  les  sept  Visions,  s^voir:  de  l'Algouazil  demoniaque,  de 
la  niort,  du  Jugement  final,  des  F'ous  amoureux,  du  Monde  en 
son  intérieur,  de  l'Enfer,  et  de  l'Enfer  reformé.  Nouvelle  traduc- 
tion  de  l'F^pagnol  en  Francois.  A  Bmsselles,  chez  Josse  de 
(iricck,   1698. — 2  vol.  in  12.'' 

(Catal.  de  la  Bibliolhéque  de  M.  N.  Yenienix.  París,  1867.) 

1699 

331.  Les  ceuvres  de  Don  Francesque  de  Quevedo  Villegas, 
chcvalier  espagnol.  Premiére  Partie. 

Contiene:  Le  coureur  de  Nuit  ou  l'Avanttirier  noctume. — L' 
Avanliirier  Buscón  et  les  I>ettres  du  chevalier  de  l'Flspargne. 

Hrusselles  chez  Josse  de  Grieck.  1699.  8.° 

\í\  segundo  tomo  (ó  2."«  Partie)  comprende:  Les  sept  visions 
«le  lAlgouazil  Démoniaque,  de  la  Mort,  du  Jugement  Fbuü,  des 
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Fous  Amoureux,  du  Monde  en  son  interíeur,  de  l'Enfer,  et  de 
TEnfer  Reformé.  Nouvelle  traductíon  de  I  Espagnol  en  Fran- 
jáis, par  le  sieur  Raclots,  parisién,  ct  enríchie  de  Figures  en 
taillc  douce,  á  Brusselles,  chez  Josse  de  Gríeck,  inaprínieur  et 
marchand  libraire,  proche  la  steen  Porte,  á  Saint  Hubert»  1699, 
avec  privilége  du  Roy.  12.** 

Kaclots  copia  muchas  veces  la  tradoccióo  de  La  G«Deste,  espccialmenCe 
en  E¡  Buscón,  pero  en  Los  Sueños  procara  ser  más  fiel  al  texto  castellaDO. 
Á  pesar  de  todo,  Quérard  en  sus  Superckiriis  KUérmirts  dévoUéts  pone  á 
Raclots  en  el  Catálogo  de  los  plagiarios.  Copid  los  capítulos  afkadidos  por 
La  (jcnestc  al  Buscón ,  como  si  formasen  parte  del  onginal  espaIkoL 


1700 

33a.  *  (Reprodúcese  en  este  afio  igualmente.) 

333.  I..es  Nuits  sévillanes  ou  les  visions  de  Dom  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  chevalier  de  1'  Ordre  de  saint  Jacques»  tía- 
duitcs  de  nouveau  du  Portugais  en  Francois,  augmentées  de  la 
Reforniation  des  Enfcrs,  &  de  la  Relation  du  Voyage  de  Calvin 
aux  cham])s  Elysiens  &  aux  Enfers.  Par  dom  Gáleo,  Chevalier 
de  rOrdre  de  Christ. — Nouvelle  edition. 

A  Hruxelles — chez  Josse  de  Grieck — 1700  avec  pennÍMon. 
Un  tomo  en  8.°  de  273  hojas. 

Preliminares,  10  hojas.— A'hi/j,  207. —  Voyagt  di  Cmhnm^  59.— Preli- 
minares y  tabla  del  mismo,  4. 

Son  traducciones  muy  libres,  ó  mas  bien  imitaciones  de  los  tratados  de 
Quevedo,  introduciendo  personajes  qoe  aqoel  escritor  no  bosquejó.  Tienen 
la  pretensión  de  estar  hechas  sobre  nn  manoscritu  de  la  biblioteca  del  Rey 
de  Portugal.  £n  realidad  se  vale  de  la  tradacddn  de  Le  Ganeste^  modi- 
ficándola á  su  capricho. 

1711 

334.  ¡..es  sep  Visions  de  Don  Francisco  de  Quevedo. 
(Anteportada  en  cobre  por  Demarticourt,  figurando  al  a$tUr 

dormido  en  su  finesa  de  estudio;  y  en  süie  ¿valos  fUé  lUmmm  ti 
ámbito  del  cuarto,  imágenes  de  los  sueños  dd  saUHcú.) 

Les  Oeuvres  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  Cheva- 
lier Kspagnol, 

Contenant  les  scpt  Visions:  de  TAlgoilazil  Démoniaque»  de  la 
Mort,  du  Jugement  Final,  des  Foux  Amoureux,  du  Monae  en  son 
interieur,  de  l'Knfcr,  &  de  TEnfer  reformé. 

Nouvelle  Traduction  de  l'Espagnol  en  Fran^ois  par  le  Sr. 
Raclots  Parisién. 

A  Colognc,  Chez  Picrre  Marteau.  M.DCC.XI. 

(Advertissemcnt. 
140  fojas  en  8.*) 
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1718 

335.  Les  Oeuvres  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas 
rhcvalier  espagnol. 

rome  premier.  Contenant  le  Coureur  de  Nuit  ou  1'  Avantu- 
rier  Nocturae,  1*  Avanturier  Buscón,  et  les  Lettres  du  Cheralier 
de  r  Epagne. 

Traduit  de  1*  Espagnol  par  le  Sr.  Raclots  Parisién. 

Nouvelle  édition,  revúée  et  corrigée. 

Se  vend,  A  Bnixelles,  chez  Joseph  t  Serstcvens,  impriineur 
et  marchand  libraire,  á  la  Bible  d'  or.  17 18. 

Tome  second.  Contenant  les  sept  Visions:  de  1'  Algüazil  De- 
moniaquc,  de  la  Mort,  du  Jugement  dernier,  des  Foux  Amou- 
rcux,  du  Monde  en  son  Interíeur,  de  T  Enfer,  et  de  1'  Enfer  Re- 
formé. 

Traduit  de  1'  espagnol  par  le  sieur  Raclots,  Parisién. 

(Lo  demás  como  en  U  portada  del  tomo  aotecedente.) 

T.  I. — 432  páginas. 

T.  II.— 359  páginas. 

Conserva  las  cariotas  estampas  de  Ilarrewyo,  pero  muy  echadas  á 

perder. 

1731 

336.  Le  coureur  de  nuit,  ou  les  neuf  avantures  du  Cbevalier 
])om  Diego.  Revüés,  corrigées  &  augmentées. 

A  Paris,  rué  S.  Jacques,  Chez  Le  Merder  ñls  &  Morin,  prés 
la  l'ontaine  S.  Severin,  á  S.  Hilaire  &  á  S.  André. 

M.DCC.XXXI.  Avec  Approbation  &  Privilcge  du  Roy. 

8.*   Al  comenzar  el  texto  se  lee: 

Le  coureur  de  nuit,  ou  T Avanturier  noctume.  De  Dom  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Chevalier  Espagnol  de  rOrdre  de 
S.  Jacques,  Seigneur  de  la  villc  de  luán  Abad.  ( Apócrifo,} 

1756 

337-  Voyages  récreatifs  du  chevalier  de  Quévédo,  écrits  par 
lui-méme,  rédigés  et  traduits  de  1'  espagnoL  (s.  1.)  1756.  12.®  xn- 

2Q4  páginas. 

(bibliotecas  Nacional  de  París  y  del  Arsenal.) 

El  traductor  de  esta  versión,  que,  según  Ménmée,  es  mocho  más  co- 
rrecta y  elegante  que  las  anteriores,  aunque  dbte  macho  de  ser  exacta,  por* 
que  adolece  de  supresiones  y  adiciones  caprichosas,  fué  el  abate  B6«nlt- 
liercastel,  autor  de  una  Historia  de  la  Iglesia  bastante  conocida  y  apreciada. 

Contiene  sólo  cuatro  Sueñes,  titulados  así:  Visite  des petUes  maisoms  de 
r  amour.—Le  Spectacle  du  mcmde  dévüiU.—Promemeuie  s^uUrraine  (es  el 
Sueño  de  la  Muerte)  .-^  Detcemtt  aux  Enfers  (Suefio  del  loBenio). 

En  una  nota  nuumscrttm  en  vo  ejemplar  ée  la  biblioteca  del  Arsenal, 

65 
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eiunnioado  por  Mérímée,  se  dice  qae  Lesage  dirigió  ó  corrigió  esta  trm- 

ducciÓD. 

1776 

338.  Oeuvres  choisies  de  dom  Frangois  de  Quévédo,  tradui- 
tes  de  r  espagnol;  en  trois  parties,  contenant  le  Fin  Matois,  les 
Lettres  du  chevalier  de  Y  Epargne,  la  Lettre  sur  les  qiudítés  du 
mariage. — Castigat  rídendo  inores. — Imprimé  k  la  tímye,  et  se 
trouve  á  París,  chez  les  libraires  indiques  aprés  la  fin  de  la  IIL^ 
partie. 

I^  primera  parte  tieoe  el  títolo  particular  de 

I^  Fin  Matois,  ou  Histoire  du  Grand  Taquin»  traduit  de 
1'  Espagnol  de  Quévédo,  avec  des  notes  historíques  et  politíqnes, 
nécessaires  pour  la  parfaite  intelligence  de  cet  auteur.  Premiére 
partie,  imprimée  á  la  Haye.  MDCCLXXVL 

3  vols.  12.^  de  207,  214  y  216  páginas  respectivamente. 

(Biblioteca  del  Arsenal.) 

Esta  curiosísima  traducción,  de  la  cual  habla  extemameate  Mérímée, 
fué  hecha  por  el  famoso  y  excéntrico  Rétif  de  la  Bretonne,  con  ayada  de 
D'Hermilly,  conocido  por  sus  traducciones  francesai  del  Temirm  Criiirm  del 
P.  Feijóu  y  de  la  Historia  de  España  de  Perreras. 

En  el  prefacio  del  Gran  Tacaño  dice  Rétif: 

•  Le  célebre  Quci'edo a  peui-Ure  ¿ti plus  utiit  h  ta  matí^m  q$u  Mi- 
guel de  Cervantes  lui-míme,  Pour  ne  parler  h  présemt  ftte  éu  c  Grmmd  Tm» 
quin»,  dont  nous  donnons  ¡a  traducHom  stus  le  tUrg  di  •FSm  áiiat^is'»,  cet 
ouvrage  reprend  avec  toui  U  sel  di  natrt  RaMmis  tí  t  emjmt€tm€9U  éc  Sea- 
rron,  mille  abus  qui  sont  paríomt,  et  singuiihemnU  im  S^eugmé,  U»  fimt 
grands  fléaux  de  la  soeiété.  9  Gil  Blas  de  Samtii/mme»  fstum  excelleot  roaun; 
•Don  Gusman  d  Alfaracheit  a  eu  un  suecés  mériié:  eepeméemt  mm pemt  diré, 
du  premier  de  ees  ouvrages,  que  f  idee  em  a  ¿ti  pulsee  dams  U  €Gramd  Ta- 
quin*  de  Qucvedo,  et  que  le  deuxiime  lui  est  in/eriinr,  fuasU  mm  fomd  ....^ 
Le  traducteur  s'  est  attacké  surtout  h  eatuerver  le  iaur  des  pkrmsMS  *spagm9' 
les;  il  est  de  ceux  qui  croient  (et  avec  raissou)  que  ce  mt  €st  pms  tirméetire  mm 
auteur,  mais  t  imiter  et  quelquefois  le  parodier,  que  de  f  kesSUiir  tmHhi' 
ment  a  la  mode  du  pays  on  t  oh  transplante  son  ouvrage.* 

El  traductor  aflade  al  Buscón  una  tercera  parte,  qne  sapoiie  haber  des- 
cubierto en  uo  manuscrito,  pero  qne  es  enteramente  de  la  ÍDTención  de  Ré- 
tif, aprovecha  ud ose  algo  del  Pedro  de  Ur demalas  de  Salai  Barbadillo. 

La  traducción  está  acompafiada  de  notas  hist6ricas  (tomadas  algamt, 
como  las  relativas  á  Alfonso  Alvares  de  Soria  y  Pedro  Váxqnea  da  Eica* 
milla,  de  uo  manuscrito  de  Memorias  para  la  kistorim  di  SetniimJ^y  tenaina 
con  un  epítome,  muy  inexacto,  de  la  vida  de  Qnevedo,  de  qaioi  ptomcte 
traducir  otras  obras. 

1787 

339*  l^a  traducción  de  Bérault-Bercastel  (Voyagis  ricnmtífs)  feé  idai- 
presa  en  los  tomos  XV,  pág.  367,  y  XVI,  pág.  I,  de  la  coleectOn  de  Kf^ 
ges  imaginaires,  songes,  viúons  et  romans  cmbedistífmu^  wrtUs  ée  MgmriSm 
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Amsterdam,  et  se  troure  k  París,  roe  et  hotel  Serpeóte,  1787-891  tretota  y 
Dueve  Toldmeoes  en  18.* 
(Citado  por  Mérimée.) 

1793 

340.  La  Vida  del  Buscón,  nueva  edición,  ou  la  Vie  du  Cher- 
cheur  (de  Francisco  Quevedo)  suivie  d'  un  traite  sur  la  nature 
de  r  homme,  traduit  de  1'  Espagnol  avec  des  notes  historíques 
par  Ch.  F.  M.  Mersan.  Lyon,  1793.  2  vols.  8." 

(Citado  por  Qoérard  en  la  Franct  littérairt.) 

1812 

341.  Les  Visions  de  Quevedo,  nouvelle  traduction  del' Es- 
pagnol, par  M.  L París,  chez  Fierre  Blanchard,  libraire,  Pa- 

iais  Royal,  galeríes  de  bois,  n.°  249,  au  Sage  Franklin,  et  Cloi- 
tre  Saint-Honoré,  n.**  2.  1812.  12.°,  XIM3-298  páginas. 

La  noticia  biográfica  de  Qoevedo  qoe  encabexa  este  Tolamen  está  to- 
roada  de  N.  Aotooio,  Moreri  y  el  Diccionario  histórico  di  Lyon,  j  oontieoe 
machas  inexactitudes. 

Los  Sueños  llerao  estos  títulos: 

Le  Démoniaque. — La  Mort  et  son  palais. — Le  jugement  der- 
nicr. — Le  pays  et  le  palais  de  1'  aroour. — Le  Monde. — L*  Enfer. 
—  La  Réformation  de  1'  Enfer. 

Traducción  muy  inñel  y  de  niogüo  mérito,  segdo  el  juicio  de  Mérimée. 

1826 

342.  *  L'Kspagne  poetique,  París,  i8a6. 

En  el  t.  I  de  esta  antología  hispaoo-fraocesa  del  excelente  poetA  onda- 
luz  D.  Juan  María  Maory  hay  varios  Tersos  de  Qoevedo,  iMchot  con  so- 
mo  tino,  franceses. 

1842 

343.  *  Histoire  de  D.  Pablo  de  Ségovie,  sumommé  l'Avcn- 
turier  Kwscon,  trad.  et  annotée  par  A.  Germond  de  La  Vigne, 
précédée  d'une  lettre  de  M.  Ch.  Nodier. 

París,  chez  Warée,  1842.  (En  8.°,  con  láminas.) 

1843 

344.  Histoire  de  don  Pablo  de  Ségovie,  sumommé  Taven- 
turier  Buscón,  par  D.  Fr.  de  Que  vedo- Villegas;  traduit  de  Te»- 
pagnol  et  annoté  par.  G.  de  Lavigne.  Paris,  1843.  8.® 

Orné  de  nombreuses  vignettes  gravees  d'apres  Emy.  Jolie 

cfiition  devenue  rare.» 

(Rnlletin  do  hooqoiniste.  i.«  Fenier  1866,  p.  755.) 


5i6  EDiaoNES 


1868 

345.  Histoire  de  don  Pablo  de  Ségovie  par  don  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  traduite  de  l'espagnol  (1596)  et  annotée 
par  A.  Germond  de  L^vigne,  de  1'  Académie  Espagnole.  Nouve- 
Ue  édition  entiérement  revue  et  completée. 

París,  A.  Lemerre,  12.** 

1872 

346.  Reimpresión  de  U  anterior,  si  no  ei  la  mUma  coa  portada  düstintiu 

1877 

347.  Id.  id. 

1882 

348.  Bibliothéque  lUustrée  des  cheís-d-ceuvre  de  1'  esprit  bu- 
main. 

Oeuvres  choisies  de  Francisco  de  Quevedo. 

Histoire  de  Pablo  de  Ségovie  (El  Gran  Tacafio). 

Traduite  de  Y  Espagnol  ct  annotée  par  A.  Germond  de  La- 
vigne,  de  1'  Académie  Espagnole. 

lUustrée  de  nombreux  dessins  par  D.  Vierge. 

París,  I^on  Bonhuré,  éditeur,  5,  rué  de  Fleunss^  MOCOC- 
LXXXII.  8."  xxxii-266  páginas. 

Dan  mucho  precio  á  esta  edición  los  encantadores  dibajos  del  artista 
español  Vierge  (Daniel  Urrabieta),  que  ha  sido  hasta  ahora  el  más  aforta- 
nado  ilustrador  de  las  obras  de  Quevedo. 

La  traducción  de  Germond  de  la  Vigne  es  apreciable,  j  muy  soperíor 
á  las  anteriores.  El  traductor  afiadió  un  prólo^  y  im  epflogo,  tomados  de 
La  Fúrtuma  com  seso.  En  la  primera  edición  había  admitido  lot  cáptalos 
de  la  continnación  de  La  Geneste;  pero  en  las  restantei  soprimíó  erte  pe- 
gote, y  en  cambio  restableció  muchos  pasajes  del  texto  orignwl  que  aaCet 
había  dejado  de  traducir  por  vanos  escrúpulos  ó  nimia  delicadesa.  El  &tm' 
tíio  Preliminar  contiene  muchos  errores  biográñcos. 

d)  Imitaciones  francesas. 

1759 

349.  Éloge  de  \  Enfer,  ouvrage  crítique,  historique  et  moral 
(por  J.  F.  Bernard)  La  Haye,  1759.  2  vols.  en  xa.** 

Se  inspira,  más  que  en  el  texto  original  de  Qaevedo»  «a  la  haitadón 
latina  de  Vicente  Moasa  Rtgnum  tt  regia  I^itUmis  (1646}. 

(Mérimée). 

1770 
,^50.  Sccrct  de  nc  jamáis  payer,  tiré  du  Trtaoríer  de  1'  Eatt- 
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gne,  par  le  chevalier  de  V  Epargne,  par  le  chevalier  de  1'  Indus- 
trie, composé  par  le  sieur  Lustucru,  natif  du  viUage  de  Counieu, 
résidant  á  Verdun.  Lyon.  12.® 

Es  una  imitación  en  verso  de  las  Carias  del  Cahallero  de  la  Teftaxa, 
citada  por  Mérimée.  Este  mismo  erudKa  advierte  qae  la  obra  titulada  Les 
I.nfcrs  en  sept  Visions  no  es,  á  pesar  de  su  título  y  de  una  alusión  del  pró- 
lo^'S  imitación  de  los  Sueños,  sino  del  libro  de  los  Mundos  del  italiaDO 

Doni. 


e)  Traducciones  inglesas. 
1641 

351.  Hell  refomied,  or  a  Glasse  for  fiavotirítes  in  a  visten, 

|)ubl.  by  Edw.  Messervy.  London,  1641.  &.** 

Citado  por  Graesse  en  su  Tesoro  de  los  lihr os  retros, 

1657 

352.  Buscón,  the  witty  Spaniard  with  the  provident  Kníght. 
In  English  by  J.  D.  London,  1657.  8.° 

(Citado  por  Ticknor.) 

Será  probablemente  una  cita  abreviada  del  numero  que  figne. 

353.  The  Life  and  Adventures  of  Buscón. — The  witty  Spa- 
niard.— Put  into  English  by  a  Person  of  Honour. — To  which  is 
added,  The  Provident  Knight. — By  Don  Francisco  de  Qaevcdo, 
A  Si)anish  Cavalier. — London,  Printed  by  F.  M.  fbr  Henry  He- 
rringman,  and  are  to  be  sold  at  his  shop  at  the  Anchor  in  the 
New  Kxchange  in  the  Lower-Walk,  1657. 

The  Provident  Knight,  or  Sir  Parsimonious  Thriít. — By  Don 
Francisco  de  Quevedo,  A  Spanish  Cavalier. — London.  Printed 
for  H.  Herringraan,  and  are  to  be  sold  at  his  shop  at  the  Gol- 
den  Anchor  in  the  New-Exchange,  1657. 

Museo  Británico. 

1660 

354.  Reimpresión  del  número  anterior,  citada  por  W.  Th.  Loaodet  «n 

su  Bihliographer  ' s  Manual  of  English  LiUrai,  1864. 

1667 

3S5    §  *  Quevedo  's  Visions,  translated  by  Roger  X  Estran- 

go.  1667.  (8.«) 

§1688       1696       1708  Ea  este  ano  iban  diexedícioiMi.       1745 


1668 
356.  Reimpresión  del  Bttuom  ddidA  por  GncMC- 
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1670 

357*  *  (£■>  si  Museo  Britinico  diste  ana  venios  Inglw  del  Bmttfm.) 

1671 

35S.  Otra  reimpresión  citada  por  Graene. 

1673 

359.  Id.  id. 

1678 

360.  The  Visions  of  £>om  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

Knigt  of  the  order  of  St  James. 

Made  English  by  R.  L. 

The  Sixth  Edition  Corrected. 

London,  Prínted  for  H.  Herríngman,  at  the  Sign  of  the  Bliie 
Anchor  in  the  Lower  Walk  of  the  New  Exchange.  167S.   . 

Ud  prólogo  para  Dobles  y  plebeyos. 

Sueno  primero,  del  Alguacil  endemoniado. — Sue&o  lesQodo,  del  Impe- 
rio de  la  muerte.— Tercer  suefio,  del  Juicio  ñnal. — CiiAito  soefio,  de  k» 
locos  de  amor. — Suelo  quinto,  del  mundo.— Suello  sexto,  del  Iii6enio. — 
Sueflo  séptimo,  del  Infierno  enmendado. 

( 1 75  fojas  en  8.*) 

Traducción  hecha  torpemente  y  con  la  peor  fe.  El  origioal  denpaicce 
á  cada  instante  con  mutilaciones  indignas  y  adiciones  llenas  de  aáüna  soe- 
ces contra  nuestra  santa  religión  y  los  ministros  catóUoos. 

1682 

361.  The  visions  of  Don  Francisco  de  Quevedo  Vrilegasr. 
The  Second  Part. 

Containing  many  Strange  and  Wonderful  Remarques. 

Being  Divided  into  several  Parts,  or  Visions:  Very  Fleasant 
and  Profitable  for  all  Considérate  Persons. 

The  Second  Edition  with  Additions,  carefully  Corrected  and 
Amended. 

By  J.  S.  Gcnt. 

Ix)ndon,  Printed  for  William  Thackeray  in  Duck-Lane,  To- 
mas Passinger,  and  Charles  Passinger  on  London-Bridge,  MDC 
LXXXII.  (Apócrifo,) 

(137  fojas  en  8.») 

Aviso  al  imparcial  lector. 

Sueno  primero,  de  los  concilios  del  infierno. — SvcSo  seguido,  de  las 
conspiraciones  de  los  papas. — Sueno  tercero,  del  DescobrlnaieQto  aocro,  6 
el  Papado  sin  máscara. — Sueno  cuarto,  del  Infierno  alborotado,  O  el  miste- 
rio de  la  Tierra  de  las  tinieblas. — SueHo  quinto,  del  Vicio  ennmscarado  6 
los  embaucadores.— Sueno  sexto,  de  los  espiritas  ó  el  tcoao  de  la  láacru. 
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Indigna  superchería  y  felonía  execrable  íiié  tomar  el  nombre  del  pia- 
doso, cristiano  y  católico  D.  Francisco  de  Quevedo  para  antoricar  estas  fábu- 
las exhaustas  de  ingenio  y  de  m6rito  literario;  este  escandaloso  tejido  de 
insultos  é  improperios  que  traspasan  los  límites  del  decoro;  esta  desatinada 
invectiva  contra  los  jesuítas  y  la  silla  apostólica.  Todo  es  safia  en  el  libro 
y  taita  de  invención  y  gracejo. 

1688 

362.  *  (Otra  impresión  de  los  Sneñüs  traducidos  por  L'Estranfe.) 

1689 

363.  *  The  Visions  of  Dom  Francisco  Quevedo  Villegas, 
Knigt  of  the  Order  of  St.  James. 

London,  H.  Herringman,  1689.  (8.°) 

1696 

364.  ♦  Quevedos  Visions,  made   English   by  L'Elstrange. 

1696. 

1697 

365.  ♦  Fortune  in  her  Wits,  translated  by  Capt.  Stevens. 

1697.  \\n  1  vol  8.°) 

1702 

366.  Edición  de  las  Viríones  citada  en  el  Tesoro  de  Graesse. 

1708 

367.  (En  este  aQo  se  publicó  la  décima  edición  de  los  SueMos,  tradu- 
cidos al  inglés  por  sir  Roger  de  l'Estrange.) 

1710 

368.  The  Controversy  about  Resistance  and  Non-Resistance 
(liscurs  d.  in  Moral  and  Political  Reflections  on  Marcus  Brutus 
vho  útví  Jultus  Catsar  in  the  Senate-House  for  assuming  the 
sovcreignty  of  Rome. 

VVritten  in  spanish  by  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
aiithor  of  the  visions  of  Hell. 

Translated  into  English  and  published  in  defence  of  D.'  Hen- 
ry  Sacheverell,  by  order  of  a  noble  Lord  vho-wted  or  his  be- 
half. 

London  Printed  for  J.  Baker  at  the  Black  Boy  in  Pater  nos^ 
ler-row.  17 10. 

(Un  folleto  en  8.*  inglés  de  47  hojas.) 
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1716 

369.  Edición  de  Us  Visiüma,  (GrMMc.) 

1748 

370.  Quevedo's  Works  (adventures,  discouises  and  Icttere) 
translat.  by  Pcter  Pineda.  London,  1743.  8  vols. 


(Citado  por  I^wndet.)  £1  Umdactor  Pedro  Pineda  cim  an  jodio  de 

origen  español. 

1745 
371.  *  Visions,  translated.  London,  i745-  (En  13.®) 

Museo  Británico. 

1796 

37a.  Reimpresión  inglesa  de  lai  Visiúna  citada  por  Graene. 

1798 

373.  The  Works  of  Don  Francisco  de  Quevedo^  translated 
from  thc  Spanish.  Edinburgh:  Mendall  &  Son.  1798. 

(V.  un  arlfculo  sobre  esta  edición  publicado  en  The  Satnrday  Reviev. 
(neccmber  8,  1866.)  N.»  580,  vol.  22,  p.  706.) 

1823 

374.  Quevedo's  Visions»  translat  by  Jones.  London,  1823. 

12.^  con  figuras. 

1832 

375.  Traducción  inglesa  de  los  StttHos  en  el  tomo  II  de  los  ^mmüJk 

Novilists  de  Roscoe,  1832. 


f)  Traducciones  alemanas. 
1643 

376.  Gesichte  Philander*s  von  Sittewal  (Suefios  de.  Filan- 
dro  de  Sittewal),  por  Moscherosch.  1643. 

Es  una  imitación  de  los  de  Qaetedo. 

Menciona  esta  obra  G.  Stork  en  el  Uttrarischer  Raméwaiur  fCttía 
Literario)^  revista  católica  mensual  que  se  publica  en  Monasterio  (Westfa- 
lia);  número  correspondiente  á  diciembre  de  1867»  trtdneido  en  el  17  de 
La  Constancia,  Madrid  7  de  enero  de  1868. 

1644 

377.  Visiones  de  don  Quevcdo»  dasist  Winfederliche  Satjrís- 
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che  und  WarhafTtige  Gesichte  Philanders  von  Sittewalt  in  wel- 
chen  aller  VVelt  wesen,  aller  Menschen  hándel,  mit  ihren  Natur- 
Hchen  Farben,  der  Eitelkeit,  Gewalts,  Heucheley  und  Thorn- 
hcit,  bekleidet:  oíTentlich  auff  die  Schaw  gefíihret,  ais  in  einem 
Spiegel  dargestellt,  und  von  Manniglichen  gesehen  werden. — 
Jetzo  auffs  Newe  verbessert,  in  zwey  Theil  abgetheilet,  mit  schd- 
nen  Kupfferstücklein  und  warhaffter  Abbildung  der  Visionen 
zum  Erstenmal  in  Truck  verfertiget. — Mit  voUkomlichen  Regís- 
ter. — Frankfurt,  bey  Anthonio  Hummen.  MDCXLIV. 
8.''  x-985,  con  más  i8  folios  de  Register. 

(liiblioteca  del  Arsenal.  Descrito  por  Mériméc.) 

Esta  obra  es  an  medio  entre  la  traducción  y  la  imitación.  El  autor,  que 
se  oculió  con  el  pseudónimo  de  Pkilander  de  Sittewalt,  y  cuyo  verdadero 
nombre  era  Junn  Miguel  Moscherosch,  divide  su  trabajo  en  dos  partes.  En 
la  primera  conserva  los  títulos  y  los  asuntos  de  los  Sueños,  aunque  Ínter- 
pretándolos  con  mucha  libertad.  El  orden  es  el  siguiente: 

Schergenteujffel  (El  alguacil  endemoniado). 

Wclt-wesen  (El  mundo  por  de  dentro). 

Venus  Narren  (Casa  de  locos  de  amor). 

Todten  /leer  (La  Muerte). 

Letztes  Bericht  (Juicio  Final). 

Hallen  Kinder  (Infierno). 

Hoff  Schule  (Infierno  enmendado). 

La  segunda  parte,  que  contiene  cuatro  Visiones,  es  original  de  Mos- 
cherosch. 

1645 

378.  Reimpresión  del  libro  de  Moscherosch  en  Strasbnrgo. 

1646-47 

379.  Id.  CD  Leide,  12.*  Dividido  en  seii  partes. 

1650 

380.  Id.  en  Strasburgo.  2  volúmenes,  I2.» 

1659 

381.  ♦  Schreiben  von  discursen  zwischen  denen  Hn.  Protec- 
torc  von  Fnglandt  dem  Schevedischen  Cantzler  Oxenstiin»  und 
Fillcnstronien  in  Plutonis  Residentz.  1659.  (4.°) 

Museo  Británico. 

1671 

382.  Der  abenteuerliche  Buscón,  e.  Kurzweilíge  Gcschichte 
(en  francés  y  en  alemán)  mit  angehángtem  Schreiben  des  Ritters 
(icr  Sparsamkeit. 

Frankfurt,  167 1,  12.® 

66 
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Es  tradacción  del  Buscón  y  del  CaMltr^  de  ia  T€mamm,  hecha,  al  pa- 
recer, del  francés. 

1704 

383.  Quevedo  Fr.  Reisen  ín  die  Andere  Wélt-Lustríge  und 
sinnreiche  Schríften.  Copenhague^  Pauli,  1704. 

Esta  tradaccido  de  los  yiajet  de  Qmevede  mi  ^irm  wemmdm^  6  sea  de  los 
StteÑoj,  está  citada  por  W.  Heiosins  en  el  Aifgietmeimes  /fMcJUr'lMsieem, 
1812. 

1780 

384.  (Geniodo  Zotes  de  Bertach,  para  oponerse  á  la  infioenda  qoe 
ejercían  en  la  literatura  las  obras  de  Yoang,  Klopstock,  Ossian  y  Goethe, 
tradujo  al  alemán  en  1780  el  Buscón  y  las  Cartms  del  CesbeUUrú  de  leí  Te- 
naza, y  las  publicó  en  el  Magcuin  der  Spamisehen  umd  J*0rL  Literalur, 
Dessau,  t.  II.) 

1781 

385.  Der  Zauberer  in  d.  Flasche;  aus  d.  Span.  Góttínf » 1781, 

en  8.° 

(Este  Hechicero  en  ¡a  Redoma  traducido  del  espeM^l,  debe  de  ser  la 

Visita  de  los  chistes.) 

1787 

386.  Reisen  in  die  andere  Welt,  oder  über-und  unterírdische 
Visionen  u.  Phantasien  verschied.  Geisterseher;  aus  d.  Span. 
I-eipzig,  1787,  8.° 

(Graessc.) 

387.  Otra  edición  de  los  Sueños,  probablemente  igual  á  la  anterior. 

AUenburg,  1 787,  8.*  (Graesse.) 

1789 

3S8.  Traducción  anónima  de  £i  Buscón.  Hamborgo,  1 789. 

1812 

389.  Sanilung  Spanischer  Original-Romane,  Urschrift  und 
übersetz  von  J.  G.  Keil.  2  tomos  en  8.®  Gotha,  i8zo. — 12  (Edi- 
tor Melzar,  en  Leipzig.) 

El  segundo  tomo  de  esta  colección  de  novelas  espaftolat  tradncidas  al 
alemán  por  Keil,  contiene  JSt  Buscón  (Leóen  des  emseMmu  gtmmmmi  dem 
Paul,  von  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  18 1 2.) 

1828 

390.  Reimprimióse  en  Leipzig  la  traducción   del  Stestém  de  KéB. 

(Graesse.) 
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1841 

391.  Der  Glücksrifter,  Spanisches  Sittengeinálde,  mit  Erláu- 
tcrungen  versehene  deutsche  Bearbeitung  von  B.  F.  Guttenstein. 

Karisruhe,  1841,  Macklot. 

1842 

392.  La  misma  edición  del  Buscón  figura  eo  la  Bibiiothtk  der  vorxügl, 

Belletristiker  des  Auslandes,  vol.   I  (l.) 


g)  Traducciones  holandesas. 

1641 

393.  Se  ven  Wonderlijcke  Gesichten  van  don  Francisco  Que- 

vedo  Villegas,  Ridder  van  S.  Jaques  Ordre In't  Nederlands 

gebracht,  door  Capiteyn  Haring  von  Harinxma.  Leeuw,  Fontey- 

ne,  1 64 1.  24.'^ 

(Graesse.) 

1645 

304.  Spanis  Droomen.  Amsterdam,  1645. 

1662 
395   .  Id.  Haariem,  1662. 

1668 

396.  Seven  Wonderlijcke  Gesichten,  van  Don  Francisco  Que- 
vcdo  Villegas  Ridder  van  S.  Jaques  Ordre. 

In  welcke  alie  de  Gebreecken  der  Eeuwe,  onder  alie  Staten 
van  Menschen,  vermaeckelijck  en  oock  stichtelijck  werden  bes- 
trast,  en  ais  in  cen  Schilderije  naecktelijck  vertoont. — In't  Ncder- 
landts  gebracht,  door  Capiteyn  Haring  van  Harinxma. — Tot 
Dordrecht,  }}y  Symon  Onder  de  Linde,  Boeckdrucker  by  de 
Dischmarckt.  1668.  (8.°) 

(Siete  visiones  maravillosas,  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, caballero  de  la  orden  de  Santiago. 


( 1 1  Entre  los  imitadores  alemanes  de  Quevedo  en  el  siglo  XVII  debe  mencionanc  á 
<  'HmmeUhau^cn.  no  sólo  por  su  célebre  novela  el  Sim^ücisHmtu,  donde  hay  una  visión 
<\r\  Itiñcmo  en  sueños,  sino  también  por  sus  opúsculos  satirícos,  tale*  como  DU  Verkekrtt 
¡i  >//  (el  mundo  al  revés),  TraumfescÁúAU  v^n  Dir  nmd  Mir  (La  ritión  de  tí  y  de  mi), 
/  \-r  fiiff^encU  H  atuirrsmamm  nacA  dtm  M^nd  (El  viajero  que  vuela  á  U  hina),  Das  Rmtks- 
tuófl  riutcnit  (la  cámara  de  Plutón).  Véase  la  tesis  de  F.  Antoine  sobre  d  Simflkhrímux 
(I'ajís,  Klinck.sieck,  i88a\ 
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En  las  cuales  se  reprenden  con  donosura  y  desenfado  los  vi- 
cios de  los  hombres  en  todos  los  estados,  bajo  la  apariencia  de 
un  sueño. 

Traducidas  al  holandés  por  el  capitán  Haring  de  Harínxnui. 

Dordrccht.  Imprenta  de  Simón  Chider  de  Linde,  plazuela  de 
la  Mesa.  1668.) 

Tiene  de  anteportada  ana  lámina  tosca,  donde  se  ve  nn  caballero  dor 
mido,  echada  la  cabeza  sobre  un  bufete.  En  el  tapete  se  lee: 

Spaenschk  droombn.  st.  (Sueños  españolts,) 

Debajo  se  descubre  el  infierno.  En  la  parte  superior  hay  seis  medallas 
alusivas  á  los  Sueños. 

La  dedicatoria  •Aenden  Geest-ende  Kons-Rijckem  SCHILDKR  WYBRANDT 
DB  GEEST  (al  ingenioso  y  artiñcioso  pintor  Wybrandt  de  Geest).  Signor  U 
FrattUo  mió  Car  essimo.  Fecha  In  Emden,  den  1  yanmary,  1641. 

1669 

397.  Id.  Amsterdam,  1669. 

1699 

398.  Quevedo,  Fran.  de,  de  vol — Geestige  Werken,  behel- 
sende  de  wonderlijke  Avonturen  v.  Lucifuge,  Hist.  v.  d/Koddi- 
gen  Buscón  etc.  Op  nieuws  verttaalt,  en  met  curióse  figuren.  2 
Deelcn.  Anist.  1699.  Hlbdrbd.  (Fleckig.) 

— 26. 

(>CXXI.  Verzeichniss  des  Antiquaríschen  Lagers  ven  Kermaiin  AztuDf 
iu  Leipzig. — .\usgegeben  im  November  1857.) 

1700 

399.  Leven  van  Brutus.  Amsterdam,  1700, 4.*»  (  Vida  de  Mar- 
co Bruto.) 

1730 

400.  Wieg  in  het  Graaf.  Amsterdara.  1730,  8.®  (¿a  Cuna  y 

la  Sfpt4Íturti.) 

Si Pi  fecha, 

401.  Hollebolige  Buskon.  Amsterdam,  la.** 

De  Volgeestigne  Werken  (obras  festivas).  Amsterdam  John 

Sluytcr  en  Son.  2  tomos.  ' 


LNVKCnVAS  CONTRA  QUEVEDO 

1618 

402.  ♦  Castigo  essemplarc  de'  calunniatori. 
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Antinopoli.  161 8.  Nella  Stampería  Regia. 

Autor  de  este  libelo  fué  el  saboyano  Valerio  Fulvio,  quien  lo  dedicó 
al  duque  de  Saboya  Cario  Emanuel. 

1626 

4^3-  §  *  (P&rece  que  se  imprimió  en  Hoetca  la  Venganta  dt  la  lengua 

española.) 
§§   1629. 

1628 

404.  Don  Francisco  Morovclli  de  Puebla,  defiende  el  patro- 
nato de  Santa  Teresa  de  Jesús,  Patrona  Illustrissiroa  de  Elspafia. 
Y  responde  á  I).  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cauallero  del 
habito  de  Santiago,  á  D.  Francisco  de  Melgar,  Canónigo  de  la 
1  )octoral  de  Sevilla,  y  a  otros  que  an  escrito  contra  eL 

A  la  Exma.  Señora  Doña  Inés  de  Zuñiga,  Condesa  de  Oliva- 
res, mi  señora. 

Dirupisti  vincula  mea,  tibi  sacrífícabo  hostiam  laudis.  Psal- 
mo  115. 

Con  licencia.  Impresso  en  Malaga,  por  Juan  Rene.  Afio  de 
M.DC.XXVÍII.  (36  fojas  en  4.°) 

De  I  )oD  Juao  de  Robles  y  Rivadeneyra,  Doctor  Theologo  SeTÜlano 
(exámetros). 

A  V.  Ex.  EX.*  (fha.)  Sevilla  22  de  Abril  de  1628. 

405.  *  Examen  y  refutación  con  que  cierto  Canónigo  y  otros 
i  ni  pugnaron  el  Patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Por  el  Doctor  León  de  Tapia  (seudónimo  del  Carmelita  gra- 
nadino Fr.  Gaspar  de  Santa  Mario). 
Barcelona,  1628. 

1629 

406.  Venganza  de  la  lengva  española,  contra  el  Autor  del 
Cuento  de  Cuentos. 

Por  Don  luán  Alonso  Laureles,  Cauallero  de  habito,  y  peón 
(le  costumbre,  Aragonés  liso,  y  Castellano  rebuelto. 

Colofón:  Con  licencia.  En  Huesca  por  Pedro  Blusón  Impres- 
sor  de  la  Vniversidad.  Año  1629.  Véndense  en  la  misma  Em- 
preta.  (Tiene  10  fojas  en  8.°) 

1630 

407.  ♦  El  Tapaboca,  que  agotan.  Respuesta  del  Br.  Igno- 
rante á  El  Chiton  de  las  Taravillas  que  hicieron  los  Ldos.  Todo 
bc  sabe  y  Todo  lo  sabe. 

Dirigidas  á  las  Elxcelentissimas  señoras  la  Razón,  la  Pruden* 
cia,  y  la  Justicia. 
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Con  licencia  En  Gerona:  Por  Llorens  Deu  affo  1630. 

1635 

408.  El  Tribvnal  de  la  jvsta  vengan^  erigido  contra  los 
Escritos  de  D.  Francisco  de  Queuedo,  Maestro  de  Errores»  Doc- 
tor, en  Desvergüenzas,  Licenciado  en  Bufonerías,  Bachiller  en 
Suciedades,  Cathedratico  de  Vizios,  y  Proto-Diablo  entre  los 
Hombres. 

Por  el  Licenciado  Amaldo  Franco-Furt. 
Con  licencia  en  Valencia,  En  la  Impréta  de  los  herederos  de 
Felipe  Mey,  Afto  M.DC.XXXV.  (151  fojas  en  8-*>) 

AprouacioD  del  P.  M.  Fr.  Vicente  Lann^  de  la  Orden  de  ama  Aogiis- 
tin,  I.*  de  agosto  de  1635. 

Aprouacion  del  Dotor  laime  Esquíenlo,  Theologo  y  Cathedtatico  ca 
la  Voiaersidad  de  Valencia.  5  de  setiembre. 

Licencia  del  ordinario:  8  de  setiembre. 

Prologo  al  Letor. 

£1  diligentísimo  correo. 

Pertenecía  este  raro  ejemplar  &  mi  amigo  el  renombrado  etcrítor  don 
José  Amador  de  los  Ríos,  por  cuya  diligencia  adquirí  mis  de  una  impor- 
tante noticia. 

409.  (Una  foja  con  nueve  flores  repetidas.) 

El  retraído  |  comedia  famosa,  |  de  don  clavdo.  |  Represen- 
tóla Villegas.  I  Hablan  en  ella  las  personas  que  ha  auido  en 
el  I  mundo,  y  las  que  no  ha  auida.  \ 

iomada  primera.  |  Sale  Vno,  y  la  sepultura,  y  la  Cuna,  y  un 
Libro  huyendo. 

(Fol.  14  V.  lomada  segunda.) 

(    »    3 1  V.  lomada  tercera.) 

(  »  44  V.  y  45.  Explicación  de  lo  del  sefiorío  de  la  Torre 
de  Juan  Abad:  y  de  lo  de  Venecia. 

(48)  Lavs  Deo.  |  Fin  de  la  famosa  comedia  |  del  Retray- 
do.  I  Con  licencia.  |  Impressa  en  Barcelona,  Por  Sebastian 
de  I  Cormellas.  Aflo  1635. 

1639 

410.  Lagrimas  panegíricas  á  la  tcnprana  muerte  del  Gran 
Poeta,  i  Teólogo,  Insigne  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  Ge- 
rigo  Presbítero,  i  Notario  de  la  Santa  Inquisición,  Naturád  de 
la  Imperial  Villa  de  Madrid.  Lloradas  y  vertidas  por  los  mas 
Ilustres  Ingenios  de  Espafia. 

Recogidas  y  publicadas  por  la  estudiosa  diligencia  del  Li- 
cenciado don  Pedro  Grande  de  Tena,  su  mas  aficionado  Amigo. 
Dedicadas  y  ofrecidas  á  Alonso  Pérez  de  Montalbao,  Padre  del 
Difunto,  i  Librero  del  Rei  nuestro  Señor. 
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En  Madrid.  En  la  Inprenta  del  Reino.  Afto  M.DC.XXXIX. 

(4.°) 

Retrato  apreciable  de  Montalbáo,  con  noticia  de  que  falleció  á  25  de 
junio  de  1638. 

Dedicatoria. 

Listas  de  ingenios  qae  escribieron,  por  orden  alfabético. 

Privilegio:  I.*  de  marzo  de  1639. 

Tasa:  6  de  setiembre. 

Erratas:  5. 

Aprueban  el  P.  Niseno  del  Orden  de  S.  Basilio,  y  el  P.  Bautista  Dá- 
vila,  de  la  Compafiia. 

Epístola  en  que  alaba  la  virtud  á  la  envidia.  De  D.  Lorenzo  de  Vmieta 
j  Aguirre. 

Empiezan  las  poesias. 

Idea  de  la  comedia  de  Castilla,  deducida  de  las  obras  cómicas  del 
Doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  y  dedicada  al  P.  Niseno.  Por  D.  José' 
Pcllicer  de  Tobar  Abarca. 

La  poesia  defendida  y  difinida;  Montalban  alabado.  Por  el  Dr.  D.  Go- 
tierre  Marques  de  Careaga.  (Dedicado  al  P.  Niseno.) 

Elogio  evangélico  funeral  por  el  Padre  Niseno,  dedicado  al  padre  de 
Montalvan.  Se  habla  mucho  de  la  envidia  (evangélicamente). 

Oración  panegírica,  ó  Sermón  fúnebre.  Honores  extremos  del  Doctor 
Juan  Pérez  de  Montalban.  Cuidado  afectuoso  de  su  íntimo  amigo  el  Doctor 
Francisco  de  Quintana,  Rector  del  hospital  de  la  Concepción,  vulgarmente 
la  Latina. 

1640 

411.  §  *  La  Astrea  Sanca. 
^.  1641. 

1641 

412.  La  Astrea  Sanca,  Panegírico  Al  Gran  Monarca  de  las 
Kspañas,  i  Nuevo  Mundo. 

Kn  que  Recopila  los  Mayores  Sucessos  de  su  Felicissimo 
Reinacio,  hasta  el  Afto  M.DC.XXXV.  Don  loseph  Pellizer  de 
iobar  Abarca,  Seftor  de  la  Casa  de  Pellizer,  Cronista  Mayor 
Del  Rei  Nuestro  Señor  D.  Felipe  el  Grande,  en  todos  los  Rei- 
nos, y  Señoríos  de  la  Corona  de  Aragón,  las  dos  Sicilias,  i  le- 
nisalem,  por  su  Magestad  Católica,  I  Cronista  De  Castilla,  i 
León,  por  sus  Reinos  juntos  en  Cortes. 

Segunda  Edición,  roas  añadida,  i  emendada. 

Con  licencia,  en  ^aragoga:  Por  Pedro  Verges,  Año  de  M. 
DC.XLl.  (51  fojas  en  8.°) 

La  dedicatoria  al  Marques  de  los  Vélez,  fecha  en  Madrid  á  17  de  no* 
vicmbrc  de  1 640. 

Argumento:  9  de  ooriembre  de  1640. 
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1654 

413.  Poesías  varías  de  grandes  ingenios  espafioles.  Recogi- 
das por  Josef  Alfay... 

Kn  Zaragoza:  Por  luán  de  Ybar,  Afio  i654« 


APOLOGISTAS 

1628 

414.  Defensa  De  la  verdad  Que  escrívio  D.  Francisco  de 

Quevedo  Villegas,  Cavallero  professo  de  la  Orden  de  Santiago, 
en  favor  del  Patronato  del  mismo  Apóstol  único  Patrón  de  Es- 
paña. 

Contra  los  errores,  que  imprímio  don  Francisco  Morovelli 
de  Puebla,  natural  de  Sevilla,  contradiziendo  este  único  Patro- 
nato. 

Autor,  }uan  Pablo  Martyr  Rizo,  que  lo  escribe  en  Madrid 
su  patria,  á  diez  de  lulio  de  1628  con  la  espada  de  Seftor  San- 
tiago, y  á  la  luz  de  la  verdad. 

Dedicado  á  los  Señores  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla. 

Con  licencia:  Impresso  en  Malaga  por  luán  Rene,  Afio  de 
mil  y  seiscientos  veinte  y  ocho. 

(24  fojas  en  4.*  menor.) 

D.  Nicolás  Antonio  cita  una  edición  anterior,  de  Madrid»  kedui  en  el 
mismo  afio. 

415.  üratio  pro  nobili  Francisco  de  Qvevedo  Villegas,  Eqvi- 
ti  insignis  Ordinis  Divi  lacobi,  Domino  Villas,  vulgo  vocatae  de 
la  Torre  de  San  luán  Abad. 

Invectiva  in  Novatorem  quendam  Hispalensem  Maunim  Bi- 
Uium. 

Depraecatoría  ad  Philippum  IlII  Hispaniaram  Regem  poten- 
tissimum. 

Suplicatoria  ad  excellentissimum  Comitem  de  OÜTares  et  de 
San  Lucar  Ducem. 

Pro  defcnsione  indivisibilis  Patronatus  Hispaniamm  Dtvi  la- 
cobi. 

Authorc  Doctore  Moran  Sminos. 

Ad  eundcm  nobilem  Franciscum  de  Quevedo.  (6  fojas  en  4.'', 
sin  año  ni  lugar  de  impresión.) 

1667 

416.  Hospital  das  letras  apólogo  dialogal  quarto.  A  o  sa- 
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píente  Daniel  Pinario  Professor  de  Letras  Divinas,  et  Humanas. 

Por  D.  Francisco  Manoel  de  Meló. 

Fazem  a  interlocu^áo  os  livros  de  Justo  Lipsio  na  critica^ 
Trajano  Bocalino  nos  Ragaglios;  Dom  Francisco  de  Quevedo 
nos  Sonhos;  et  o  Author  nos  Diálogos.  He  Scena  huma  Livraría 
de  Lisboa.  Quare?  Anno  de  1657. 

(Lisboa  Occidental.  Mathias  Pereyra  da  Silva,  et  Joam  An- 
tuncs  Pedrozo.  1721.) 


BIÓGRAFOS 

1G63 

417.  Vida  de  don  Francisco  de  Queuedo  y  Villegas,  Caua- 
llero  del  Orden  de  Santiago,  Secretario  de  su  Magestad,  y  Señor 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Escrita  por  el  Abad  Don  Pablo  Ant.  de  Tarsia,  Doctor  Theo- 
logo,  y  Académico  de  Ñapóles. — 14. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Pablo  de  Val.  Afio  de  1663. 
A  costa  de  Santiago  Martin  Redondo,  Mercader  de  libros.  Ven- 
flesc  en  su  casa  en  la  calle  de  Toledo,  arrimado  á  la  Portería  de 
la  Concepción  Geronima.  (iii  fojas  en  8.°) 

Dedicatoria  al  sobrino  de  Quevedo.  20  de  julio  de  1662. 
Suma  de  las  aprobaciones,  licencia  y  privilegio. 
Suma  de  la  Tassa:  14  de  junio  de  1663. 
Erratas:  12  de  id. 

1670 

418.  (1).  Pedro  Aldrele,  en  el  prólogo  de  Lxu  tres  musas  últimas,  dijo 
que  iba  á  escribir,  más  por  extenso  y  mejonida  de  noticias,  la   Vida  dt  sa 

lio  don  Francisco  de  Quevedo.) 

1776 

410.  Parnaso  español.  Colección  de  Poesías  escogidas  de  los 
HKis  celebres  poetas  castellanos. 

lomo  IV.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D.  Antonio  de  San- 
cha, Año  de  M.DCC.LXXVI.  Se  hallará  en  su  Librería  Aduana 

vieja.  (8.") 

Se  encuentra  en  la  pág.  XXV  una  noticia  acerca  de  nueslro  poeta. 
Xo  es  más  que  extracto  de  la  vida  escrita  por  Tarsia;  pero  enriquecido 
con  un  índice  copiosísimo  de  todo  lo  que  llevaba  por  entonces  el  nombre 

tic  ( >ucvcdo. 

1781 

420.  Gerardi  Joannis  Vossii  Rhetoriccs  contractae,  sive  Par- 
titioinim  oratoriarum  Libri  quinqué. 

67 
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Cum  tabulis  synopticis  M.  Jacobi  Tbomasü  in  Acad.  Lip- 
siensi  Eloquentiae  Profes. 

Praemissus  est  Francisci  Cerdani  J.  U.  C.  Commentarius  de 
Praecipuis  Rhetoríbus  hispanis. 

Matriti.  Anno  M.DCC.LXXXI.  Apad  Antonium  Sancham, 
in  platea  vulgo  de  la  Aduana  vieja. 

Á  la  pág.  241  estampó  Cerda  y  Rico  od  elopo  de  Quevedo. 


1790 

421.  Hijos  de  Madrid,  ilustres  en  santidad,  dignidades,  ar- 
mas, ciencias  y  artes. 

Diccionario  histórico  por  el  orden  alfabético  de  sus  nom- 
bres. Que  consagra  al  Illroo.  y  Nobilísimo  Ayuntamiento  de  la 
Imperial  y  Coronada  Villa  de  Madrid  su  autor  D.  Joseph  An- 
tonio Alvarez  y  Baena,  vecino  y  natural  de  la  misma  Villa. 

Tomo  segundo.  F.  G.  H.  I.  Madrid:  En  la  oficina  de  U.  Be- 
nito Cano.  Año  de  MDCCXC.  (4.**) 

El  artículo  biográfico  de  Quevedo  es  excelente  por  la  exactitud  de 
las  Delicias,  y  diligencia  y  buen  tino  del  autor.  No  bastao  á  deslustrarle 
tres  ó  cuatro  grandes  lunares. 

1794 

422.  Teatro  Histórico- crítico  de  la  Eloquencia  espafiola. 
Por  D.  Antonio  de  Capmany  y  de  Montpalau,  Individuo  del 

Número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia»  y  Supernumerario 
de  las  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  Barcelona. 

Tomo  V.  Madrid.  Afío  MDCCXCIV.  £n  la  Imprenta  de  San- 
cha. Con  licencia  del  Real  consejo. 

Se  lee  con  sumo  gusto,  á  la  pág.  36.  una  tersa  y  elegante 
de  Quevedo,  escrita  con  habilidad  y  gracia. 


1818 

423.  Continuación  del  Almacén  de  frutos  literarios»  ó  Se- 
manario de  obras  inéditas. 

Tomo  III.  Con  Real  permiso.  Madrid.  Imprenta  deRenullés 
1818.  ^ 

Publicóse  CQ  cl  niim.   14  del  día  9  de  noviembre  de   1818,  pá£.  91, 

la  siguieutc 

Noticia  histórica  de  don  Francisco  de  Quevedo,  escrita  por 
don  Ignacio  López  de  Ayala,  catedrático  de  poética  en  los  Rea- 
les estudios  (le  san  Isidro  de  esta  corte. 
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1830 

424.  Poesías  selectas  castellanas  desde  el  tiempo  de  Juan 
de  Mena  hasta  nuestros  dias,  recogidas  y  ordenadas  por  Don 
Manuel  Josef  Quintana. 

Nueva  edición  aumentada  y  corregida.  Tomo  III.  Madrid: 

Imprenta  de  D.  M.  de  Burgos.  1830.  (8.°) 

La  primera  edición  se  hizo  en  la  imprenta  de  Gómer  Faentenebro,  el 
año  de  1807. 

Ud  rasgo  biográfico  en  la  pág.  299,  y  dos  excelentes  juicios  crfti- 
ticos,  uno  al  fin  del  tomo,  y  otro  en  el  primero,  consagró  el  sefior  Quinta- 
na al  gran  político  y  satírico  poeta. 


1835 

425.  Obras  escogidas  de  D.  Francisco  de  Quevedo,  con  no- 
tas y  una  noticia  de  su  vida. 

Kn   la  Colección  de  los  mejores  autores  tspañoles,  1835,  t.  XXVII.  Mu- 

>co  Brilánicü. 

1837 

426.  The  cabinet  cyclopcedia.  Conducted  by  the  Rev.  Dio- 

nysius  Lardner. 

Kd  el  t.  III,  impreso  en  Londres,  pág.  255,  se  halla  la  biografía  de 
Quevedo;  y  la  tradujo  bizarramente  mi  buen  amigo  y  compallero  el  sefior 
I).  Francisco  de  Paula  Seijas  y  Patifio,  jefe  superior  de  admlnistraciÓD  eo 

el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

1866 

427.  D.  Francisco  de  Quevedo por  F.  Ulbrich. 

(Programa  de  la  escuela  secundaria  de  Francfort.) 


1871 

428.  Don  Francisco  de  Quevedo.  Ein  Spanisches  Lebensbild 

aiis  dem  17  jahrhundert,  von  Reinhold  Baumstark Freiburg 

iin  Hreisgau,  Hcrder'  sche  Verlagshandlung.  1871.  8.** 

Kste  libro,  escrito  con  amenidad  y  con  criterio  católico,  se  fnndm  asi 
exclusivamente  en  los   trabajos  del   Sr.  Fernández-Guerra,  de  los  aulles 

vicnr  á  ser  una  exposición  popular. 


1886 
429.  Fssai  sur  la  vie  ct  les  ceuvres  de  Francisco  de  Qoevedo 
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(1580-1645)  par  E.  MérÍQiée,  docteur  és  Lettres,  Mattre  de  con- 
férences  á  la  Faculté  de  Lettres  de  Toulouse. 
4.**  París,  Alphonse  Picard,  1886. 

Magnífíco  libro,  el  más  completo  que  hasta  ahora  tenemos  sobre  Que- 
▼edo.  El  autor  ha  estudiado  á  fondo  la  materia,  7  la  hs  dado  mucha  nove- 
dad,  aunque  no  puedan  aceptarse  sin  reparo  todos  sus  juicios. 

En  las  colecciones  de  obras  de  Qnevedo  publicadas  en  este  siglo,  y 
en  los  periódicos  literarios  españoles  y  franceses,  no  faltan  artfcalos  t»*o- 
gráficos  loeanamente  escritos,  pero  que  adelantan  poco  las  noticias  qae  tu- 
vieron á  la  mano  D.  Pablo  Antonio  de  Tarsia,  y  el  diligente  D.  José  An- 
tonio Alvarez  y  Baena.  Formar  catálogo  de  ellos  sería  proceder  en  lo  in- 
finito. 


NOTAS  Y  ADICIONES 


A )  Noticias  sobre  t¡  apellido  y  solar  de  Quevedo. 

Ciianclo  en  1876  se  ocupaba  D.  Aureliano  FertiándezGoerra 
E-n  refundir  su  biografía  del  gran  satfriro,  procuró  aclarar  el  pun- 
ió <ic  su  oriundez  montañesa,  dirigiéndose  á  varios  eruditos  de 
U  provincia  de  Santander,  y  muy  en  particular  al  elegantísimo 
escritor  D.  Amos  de  Escalante,  que  firma  con  el  seudúnimo  de 
Jiiiin  García. 

Fruto  de  5us  investigaciones  son  los  documentos  que  aquí  se 
imprimen,  comunicados  por  él  en  aquella  fecha  al  Sr.  Femán- 
dc^-Guerra. 

■  )  DeictipciúD  de  la  comarca  donde  eitá  el  (olar  de  Qoevedo. 
Kl  rio  Pas  corre  próximamente  de  sudeste  á  noroeste. — Cers- 
1  KfiA  es  una  vasta  pradería  en  la  vertiente  sur  de  la  cordillera 
(¡ue  separa  los  valles  de  Carriedo  y  de  Toranzo;  está  dividida 
|ior  setos  y  matas  de  sauce,  zarza  y  avellano,  en  trozos  que  perte- 
necen A  particulares  6  í  los  pueblos  de  Bejorís  y  Barcena.  Uno 
de  estos  trozos  es  aquel  donde  la  tradición  y  la  memoria  de  lof 
ancianos  sctlala  el  solar  de  Quevedo,  y  su  duefio  actual  es  don 
\'idal  López,  vecino  de  Bejoris.  Para  la  etimología  de  Cereceda 
(üiivicne  tener  presente  que  en  Bejorís  se  crtan  ceretas  rt9iablt% 
en  calidad  y  timaflo,  asi  como  otras  frutas,  higos  y  ciruelas  espe- 
cialmente. No  hay  en  Cereceda  poblaeión  ni  edifieios.  Ignoro 
el  nombre  colectivo  de  la  cordillera  citada.  Encima  de  Bejorfs, 
'7  Calamaco  es  un  cascifo  con  labranza  y  ganado  ovejuno,  AlU 
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bajan  alguna  vez  las  águilas  y  hacen  presa  en  gansos  y  conierh 
líos  recentales.  Más  arriba,  siguiendo  el  camino  de  montafia  ha- 
cia Carricdo,  se  encuentra  el  sitio  llamado   Cajiga  de  Rui-Gó- 
mez, con  hermosos  árboles  de  los  que  le  dan  nombre.  Más  arri- 
ba, algunos  acebales  espesos,  donde  crían  jabalíes.  Más  arriba,  la 
cima  escueta  de  la  cordillera,  de  formación  caliza  laminar,  que 
en  el  país  llaman  lastras,  y  al  lugar,  lastrera  de  Rui-G&mn. 
No  hay  noticia  de  sujeto  de  este  nombre  en  las  tradiciones  del 
país.  Donde  terminan  las  praderas  de  Cereceda,  monte  arriba, 
hay  otro  caserío  de  pasiegos  llamado  el  Haya.  Barcena  está  en 
una  torren tada  sobre  el  río  Pas,  que  en  la  avenida  memorable  de 
1 834  derribó  su  iglesia,  de  la  cual  se  ven  las  ruinas  entre  las  del 
b^rio  de  San  Ix)renzo,  asolado  por  el  río. 

Ignoro  hoy  el  nombre  del  trozo  de  pradería  donde  estura 
el  solar  de  Qurvedo:  su  inmediato  entre  él  y  el  río  está  plantado 
de  hermosos  robles.  Olvidósea  puntar  arriba  que  los  mogoles  de 
Bejorís  son  notables  por  su  robustez  y  hermosura. 

Lo  que  se  ve  desde  Cereceda  mirando  al  sur  es  la  cordillera 
del  monte  Rodil,  á  cuyo  pie,  y  paralela  al  río  Pas  próximamente, 
corre  la  carretera  llamada  del  Escudo,  de  Santander  á  Burgos. 
Enfrente,  y  sobre  el  Pas  y  el  camino,  los  pueblos  de  Aiceda  y 
Ontaneda,  famosos  por  sus  aguas  minerales.  Corriendo  los  ojos 
río  arriba  hacia  levante  alcánzase  el  último  pueblo  del  valle  de 
Toranzúy  Entrambas  Mesías,  perdido  entre  nogales  y  castafios, 
sobre  la  confluencia  de  los  ríos  Pas  y  Luena:  aquí  el  valle  es 
sobremanera  agreste  y  pintoresco.  Corriendo  río  abajo  se  ve  el 
pueblo  de  San  Vicente,  risueño  y  bien  poblado.  Aquí  tuvieron 
su  torre  y  fortaleza  los  marqueses  de  Aguilar,  condes  de  Casta- 
ñeda, á  quienes  perteneció  esta  tierra.  Más  alto,  trepando  hacia 
el  monte,  Esponzués,  pueblo  menor:  siguiendo  la  carretera  hada 
poniente,  Villegar,  pueblo  de  praderas  magníficas,  encima  del 
cual,  sobre  la  cumbre  del  monte,  está  Castillo-Pedroso,  donde 
hoy  habitan  los  últimos  Villegas  del  apellido  que  fué  poderosísimo 
en  Toranzo, 

Entre  Entrambas  Mcstas  y  Aiceda,  casi  enfrente  de  Barcena» 
ensancha  de  pronto  el  valle  de  Toranzo,  que  es  entre  Aiceda  y 
Villegar  despejado  y  abierto,  aun  cuando  su  mayor  anchura  la 
tenga  más  abajo  hacia  Villasevil  y  Corvenu 
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Los  árboles  del  valle  de  Toranzo  son  robUs,  castaños  y  naga- 
Us,  y  en  las  partes  bajas,  inmediatos  al  río  y  cauces  de  los  moli- 
nos, alisos  y  chopos. 

b)  Padrón  de  vecinos  y  natarales  del  In^r  de  Bejorís,  en  el  valle  de  Tortozo, 
provincia  de  Santander,  hecho  en  el  afio  de  1613. 

En  el  lugar  de  San  Vicente  del  Valle  de  Toranzo  a  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  Otubre  de  mil  y  scyscientos  y  treze  años, 
ante  su  merced  de  luán  de  Guemez  Alvarado,  Gouemador,  y  jus- 
ticia mayor  en  el  dicho  Valle  de  Torango,  y  Condado  de  Casta- 
ñeda, y  demás  valles  de  Asturias,  por  su  Excelencia  de  don  luán 
Luys  Fernandez  Manrique,  Marques  de  Aguilar,  Conde  de  Casta- 
ñeda, &c.  V  en  presencia,  y  por  ante  mi  Francisco  Diaz  de  Quin- 
tanal,  fcLscriuano  del  Rey  nuestro  señor,  y  del  numero  de  el  di- 
cho Valle,  por  merced  de  su  Excelencia  el  Marques  mi  sefior,  e 
testigos,  parecieron  presentes  luá  de  la  Portilla  de  la  Castañera, 
é  Juan  Goncalez  de  Piedrahita  el  viejo,  y  Rui  Gutiérrez  Barquin, 
vezinos  del  lugar  de  Bejoris  dcste  dicho  Valle,  y  dixeron,  que 
atento  ellos  por  el  dicho  Concejo  publico  auian  sido  nombrados 
jara  hazer  el  padrón  de  todos  los  vezinos,  é  moradores  que  al 
presente  habitauan  y  viuian  en  el  dicho  lugar,  conforme  a  vna 
Real  Cédula  de  apercebimiento  del  Rey  nuestro  señor,  que  se 
los  aiiia  hecho  notorio,  con  la  qual  su  merced  auia  sido  reque- 
rido en  lunta  general,  en  razón  de  la  moneda  forera,  deuida  a  su 
Magostad  del  setenio  que  se  cumplió  el  año  passado  de  scys- 
cientos y  ocho,  y  assi  los  susodichos  auian  parecido  a  hazer  el 
dicho  padrón,  de  los  quales  su  merced  tomó  y  recibió  juramento 
jH)r  Dios  Nuestro  Señor,  é  por  vna  señal  de  Cruz  de  que  bien, 
íiel,  y  verdaderamente  harán  el  dicho  padrón  de  Hijosdalgo,  y 
labradores  si  los  huuiere,  sin  fraude,  ni  engaño  ninguno  para  su 
Magostad,  ni  para  otra  persona  alguna,  y  los  dichos  empadrona- 
dores hizieron  el  dicho  juramento  bien  y  cumplidamente,  é  pro- 
metieron de  hazer  el  dicho  padrón  calle  hita  sin  encubrir  a  na- 
die, y  en  todo  harán  lo  que  por  la  dicha  Real  prouision  se  man- 
da, para  que  su  Magestad  sea  servido,  y  le  hizieron  ante  su  mer- 
ced en  la  manera  siguiente. 

Primeramente  declararon  a  el  Licenciado  luán  Diaz  de  Quin- 
tanal,  Bcneñciado  del  dicho  lugar  por  Hijodalgo  notorio. 
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Rodrigo  de  la  Portilla,  Ckrígo  Beneficiado  en  el  logu  de 
Rntrambas-Mestasp  Hijodalgo  notoiio,  vine  ea  el  logar  de  Exh 

trarnbas-Mestas. 

I).  Madalena  de  Barreda,  viuda  de  FiancisGO  Garda  de  li 
Castañera,  y  Pedro  González  su  híjo^  y  láaiiap  é  Ysabei*  j  Mali- 
na, hijas  de  los  susodichos,  doozellas  de  por  casar.  Hijosdalgo 

notorios. 

Pedro  Díaz  de  la  Castañera  Hijodalgo  notorio. 

Toribio  Sánchez,  é  Pedro  Saniz,  ausentes»  ¿  María,  é  Marina, 
donzcllas  por  casar,  todos  hermanos  Hijosdalgo. 

luán  de  la  Portilla  de  la  Castafiera  Hijodalgo  notor.  de  casa 
y  solar  conocido. 

María  Gonces  de  la  Valleja,  viuda  de  Andrea  González  Sa- 
lazar,  Hijaclalgo 

luán  (jongalez  de  Piedrahita,  hombre  de  armas.  Hijodalgo 
notorio. 

Maria  Saniz  de  Zeuallos,  viuda  de  Gongalo  Ruya,  Hijadalgo 
notoria,  y  muger  de  tal,  é  Francisco,  Pedro,  é  Madalena  sus  hi- 
jos, Hijosdalgo  notorios. 

l'Lstcuano  Saniz,  Hijodalgo. 

Catalina  Saniz  de  Villegas,  viuda  de  Francisco  de  la  Portilla, 
Hijaflalgo  notoría,  y  muger  de  hijodalgo  notorio,  y  Frftcisco,  é 
Pedro  sus  hijos,  hijosdalgo. 

luán  Diaz  del  Quintanal  el  mo^o.  Hijodalgo  notorio. 

(jarcia  Fernandez  Soga,  Escriuano,  Hijodalgo  notorio. 

Maria  Saniz  de  la  Mora,  viuda  de  Diego  Gon^ez  de  Corve- 
ra,  é  luán,  ó  Pedro,  é  Francisco,  é  Sebastian,  hijos  del  susodicho. 
Hijosdalgo  notorios. 

luliana  Saniz  de  Villegas,  viuda  de  luán  de  Bastillo,  Hija- 
dalgo notoria. 

Ana  Ruiz,  criada  de  la  dicha  luliana  Saniz,  Hijadalgo. 

Martin  Diaz  el  nio^^o.  Hijodalgo  notorio. 

Ana  Saniz  (i)  de  Moria,  viuda  de  Diego  Gómez,  Hijadalgo 
notoria,  y  C^atalina  su  hija,  Hijadalgo,  y  tiene  vna  niña  hija  de 
Clcri;;o,  (]ue  es  d  padre  Hijodalgo  notorio. 

I  )oña  Lu/ia  Sanz  de  la  Mora,  viuda  de  Juan  Diaz  del  Quiík- 


( 1 )    Sants  dice  coostaiftement^  el  padrón,  pero  qaiiá  deba  dedr  Saitu, 
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unal,  Hijadalgo  notoria,  y  muger  de  tal,  y  Pedro,  j  Sebastian, 
y  Liizia,  e  María  sus  hijos,  Hijosdalgo  notoríos  de  casas  tola- 
Pedro  Díaz  de  Quintanal  mayor  en  dias.  Hijodalgo  notorio. 

Pedro  Ruiz  Carral,  Hijodalgo. 

María  Fernandez  de  Rueda,  viuda  de  Hernando  Saniz,  Hi- 
jadalgo. 

Mnrina,  y  Ana,  hijas  de  la  dicha  María  Fernandez  de  Kueda, 
y  del  dicho  Hernando  Saniz,  donzellas,  Hijasdalgo  de  posses- 
sion. 

luán  González  de  Barreda,  Hijodalgo  notorio. 

Pedro  de  Rueda,  Hijodalgo,  María  su  hermana,  donzella,  Hi- 
jadalgo. 

Pedro  Uiaz  del  Quintana)  de  Iglesia,  Hijodalgo  notorio. 

Vncs  de  Iglesia,  hija  de  Gonzalo  García  de  la  Portilla,  Hija- 
Francisco  Fernandez  Soga  el  viejo,  Hijodalgo  notorio. 

I'ciiro  Pacheco  Castillo,  Hijodalgo. 

Cedro  Fernandez  Soga,  Hijodalgo  notorio. 

Gvitierre  Diaz  de  Quintana!,  Hijodalgo  notorio. 

luana  Gon(,alez  Pacheco,  viuda  de  Hernando  de  Moria  (i). 
í  Pedro  su  hijo,  Hijosdalgo  notorios. 

María  de  Moria,  hija  del  Bachiller  Pedro  de  Moria,  Hijadal- 
po  notoria. 

Pedro  de  Zeuallos,  y  Marina  su  hermana,  huérfanos,  Hijos- 
d.ilfjo  notorios. 

.Miguel  de  Queuedo  Hijodalgo. 

luán  Cíon^alez  de  Piedrahita  el  viejo,  empadronador,  Hijo- 
dalgo notorio. 

García  de  Zeuallos,  Hijodalgo  notorio. 

luana  González,  viuda  de  luán  de  Bustamante,  ¿  Vnes,  é  Ca- 
talina, é  Vsabcl  sus  hijos.  Hijosdalgo  notorios. 

Francisco  Soga  el  mozo,  Hijodalgo  notorio. 

Rodrigo  Muñoz  de  la  Portilla,  Hijodalgo  notorio. 

Pedro  Muñoz,  Hijodalgo. 

Catalina  Saniz  de  Zeuallos,  viuda  de  Francisco  García,  i 


( I )     Acuo  lea  Mera,  pero  Mf  etti  «  ri  padcAa  in^fCM. 
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Francisco,  é  Madalena,  y  Clara  sus  hijos»  Hijosdalgo  notorios. 

luán  Diaz  del  Quintanal  el  sordo.  Hijodalgo  notorio. 

María  Fernandez  de  Rueda,  viuda  de  Gatíerre  Mufioz,  é 
Franciso,  é  María  sus  hijos  legitimes,  Hijosdalgo,  tiene  la  sobre- 
dicha vna  niña  bastarda  en  Juan  Pacheco,  Hijodalgo. 

Ynes  de  Zeuallos,  é  luán,  é  Pedro,  é  Antonio  de  2^euailos, 
hermanos,  huérfanos,  Hijosdalgo  notorios. 

Gongalo  Ruiz  el  viejo.  Hijodalgo  notorio. 

(..atalina  Fernandez,  viuda  de  luán  Pacheco  el  viefo,  y  Diego 
l'achcco,  y  Catalina,  y  Clara  sus  hijos,  Hijosdalgb  notorios. 

Pedro  Diaz  de  Quintanal,  que  viuc  en  la  Portilla,  Hijodalgo 
notorio. 

luán  Ruiz  Carral,  Hijodalgo. 

Catalina  González  de  la  Portilla,  viuda  de  Rodrigo  de  la  Por- 
tilla, hijadalgo. 

Ysabcl  González,  viuda  de  Pedro  Pacheco,  é  Francisco  su 
hijo,  Hijosdalgo  notorios. 

Ysabel  de  Moría  Hijadalgo  notoria,  tiene  vna  ñifla  que  se 
llama  Maria,  es  bastarda  de  Gutierre  Diaz  del  Quintanal,  hom- 
bre casado. 

Catalina,  hija  de  luana  Saniz,  bastarda,  y  pobre,  es  don- 
zcUa. 

Sebastian  de  Castañeda,  hombre  de  armas,  Hijodalgo  no- 
torio. 

Hernando  de  la  Portilla,  Hijodalgo  notorio. 

Rodrigo  de  la  Portilla  Concha,  Hijodalgo  notorio. 

Pedro  de  la  Portilla,  Hijodalgo  notorio. 

María  Gon<;alez  de  la  Portilla,  viuda  de  Francisco  Diaz  del 
Quintanal,  é  .\ndres,  é  Maria,  -é  luán  Diaz,  Clérigo  ausente,  sus 
hijos  Hijosdalgo  notorios. 

Francisco  Diaz  del  Quintanal,  artillero,  ausente.  Hijodalgo 
notorio. 

( rarcia  Fernandez  Soga  el  mozo,  Hijodalgo  notorio. 

Francisco,  hijo  de  Francisco  Diaz  de  Quintanal,  artíUero,  es 
bastardo  el  padre.  Hijodalgo  notorío. 

l'eresa  Diaz  bastarda,  y  pobre,  tiene  la  dicha  dos  hijos  q  se 
llaman  luán,  y  Maria,  son  bastardos,  assimismo  es  muy  pobre 
que  anda  la  madre  a  jornal. 
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( iatcia  Fernandez  de  Escalante,  hombre  de  armas.  Hijodalgo 

Martin  Uiaz  el  viejo,  Hijodalgo  notorio. 

Francisco  Di^  del  Quintanal,  Escriuano  de  su  Mageslad,  y 
de  la  Audiencia  deste  Valle.  Hijodalgo  notorio. 

luán  tcrnandei  Soga,  Hijodalgo  notorio. 

María  de  Bustillo  su  criada,  bastarda,  é  pobre,  no  tiene 
bienes. 

luán  Muñoz,  Hijodalgo  notorio. 

Domingo  Garcia  de  la  Portilla,  Hijodalgo  notorio. 

Maria  Saniz  Guazo,  viuda  de  Pedro  Pacheco,  y  Catalina,  i 
Vnes  sus  hijas,  Hijasdalgo  notorias 

Marina  Díaz  de  Corbera,  viuda  de  luán  Pacheco  el  mozo,  y 
Mana  su  hija,  Hijasdalgo  notorias. 

Mana  Fernandez  de  Rueda,  viuda  de  Diego  Gutiérrez  de 
Gucmt/,  y  .'Vna  de  Rueda  su  hija,  Hijasdalgo. 

María,  hija  de  la  dicha  Ana  de  Rueda,  hija  natural  de  su 
|i,idrc,  t-  madre,  el  padre  Hijodalgo  notorio. 

luán  de  la  Portilla  el  mozo.  Hijodalgo. 

<  atalina  Sani;;  de  la  Portilla,  hija  bastarda,  el  padre  Hijodal- 
go notorio. 

Ana,  criada  de  Gutierre  Díaz  de  Quintanal,  forastera  dudosa, 
es  donzella. 

Rui  Gutiérrez  Barquin,  empadronador,  Hijodalgo. 

luán  M.nrtinez  Conde,  Hijodalgo. 

luán  Pérez  de  las  Hazas,  Hijodalgo. 

Sebastian  Gongalez  Mazon,  Hijodalgo. 

Cahriel  Gutiérrez,  Hijodalgo. 

Vnes  González  de  Piedrahita,  Hijadalgo  notoria. 

Mentía,  criada  de  luán  Clonijalez  de  PicdrahiU  el  mozo,  hi- 
j.i  de  Clérigo,  Hijodalgo  notorio. 

luán  Gómez  de  la  Poriilla,  hombre  de  armas,  Hijodalgo  no- 

Ysabei  de  Villegas,  Hijadalgo  notoria,  i  Vsabel  su  hija,  don- 
zella pobre,  bastarda,  su  padre  es  Hijodalgo  notorio. 

Francisco,  hijo  de  Luzia  Saniz  ausente,  bastardo,  es  moio 

t  El  qual  dicho  padrón  el  dicho  dia  los  dichos  empadrona- 
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dores  debaxo  de  juramento  que  fecho  tienen,  dedaraxon  auer 
fecho,  bien,  y  fielmente  sin  encubrir  á  nadie,  y  sin  auer  fraude, 
ni  engaño  ninguno  para  el  Rey  nuestro  aeílon  ni  para  otra  per- 
sona alguna,  a  lo  que  Dios  N.  S.  les  auia  dado  a  entender,  y  le 
hizicron  calle  a  hita  conforme  a  la  dicha  Real  prouision,  y  de- 
clararon assimismo  que  en  el  dicho  Concejo  de  cinco  años  a  esta 
parte  no  ha  muerto  ningún  labrador,  a  lo  qual  fueron  testigos. 
Pedro  Díaz  de  la  Castañera,  y  Domingo  González,  Elscríuano,  y 
Sebastian  Garcia  de  Zeuallos,  vezinos  deste  Valle,  y  lo  firmó  su 
merced,  y  el  dicho  luán  Gon^ez  de  Piedrahita,  y  por  los  di- 
chos luán  de  la  Portilla,  y  Rui  Gutiérrez  Barquín,  que  no  su- 
pieron escriuir,  lo  ñrnió  vn  testigo,  luán  de  Guemez.  luán  de 
Piedrahita.  Testigo  Pedro  Díaz  de  la  Castaf&era.  Passd  ante  mi 
Francisco  Diaz. 

Yo  Toribio  Sánchez  de  Quixano,  Kscriuano  del  Rey  nuestro 
señor,  y  del  Cabildo,  y  Ayuntamiento  del  dicho  Valle  de  To- 
ran^o,  en  virtud  del  pedimiento,  y  auto  que  vá  por  cabera  deste 
padrón  entre  en  los  protocolos  y  registros  de  luán  de  la  PoitiUa 
Castañeda,  Kscriuano  que  fue  de  su  Magestad,  y  del  Ajmnta- 
miento  deste  dicho  Valle,  mi  antecessor,  y  de  pedimiento,  y  re- 
c]iicrimiento  de  don  luán  de  la  Portilla,  vezino  del  lugar  de  Be- 
joris,  hi¿e  sacar,  y  saiiué  este  traslado  del  padrón  original  que 
on  el  víí  incorporado,  y  vá  cierto  y  verdadero,  y  concuerda  co 
su  original  que  bolvi  a  los  herederos  del  dicho  Escriuano,  y 
en  fec  dcllo  lo  signe  en  estas  quatro  fojas  de  papel  del  sello  quai^ 
to.  Kn  Toran^o  a  veynte  y  quatro  de  Setiembre  de  mil  y  seys- 
( icntos  y  ( cuarenta  y  ocho  años.  En  testimonio  de  verdad.  Tori- 
bio Sánchez  de  Quixano. 

c)  Anotnciones  al  padrón  de  hijosdalgo  y  labradores  del  lagar  de  Bejorts 
hecho  en  1613. — Parientes  y  coetáneos  de  D.  Francitoo  Gomes  de  Qae- 

vedo  y  Villegas. 

Gutierre  Diaz  de  Qtéintanal,  hijodalgo  notorio. — Fundó  en 
Bejorís  el  arca  de  misericordia  ó  pósito  de  granos  para  socorrer 
á  labradores  pobres,  según  consta  de  su  testamento,  que  tengo  á 
la  vista,  otorgado  en  dicho  lugar  de  Bejorts  á  catorce  de  Julio 
de  mil  y  seiscientos  y  trece  años.  Manda  para  esta  fundación 
treinta  mil  maravedises,  y  para  su  cumplimiento  hipoteca  todos 
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sus  bienes  y  hacienda,  instituyenilo  patrono  y  administrador  á 
su  hijo  mayor  vivo  Pedro  Diaz  de  Quintaiial  y  sucesores  en  Ifnea 
direcL.i  de  varón.  Hubo  aftos  antes  en  -Bejorls  un  Pedro  Diaz 
de  QuinUnal  llamado  ti  Rice,  y  el  apellido  persevera  en  Toranco 
on  latjradores  acomodados. 

Miguel  de  Qutvtíh,  hijodalgo. — Aparece  en  1648  declarando 
ser  de  edad  de  sesenta  y  seis  afios,  en  una  infonnación  de  no- 
lilcza  á  favor  de  D.  Juan  de  la  Portilla  Castañeda  y  Cevallos, 
llamado  por  éste  como  testigo  y  vecino  de  Bejorls,  en  cuya  cali- 
dad dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente:=^«que  sabe  y  es  público 
i|ue  en  este  Valle  hay  muchos  Caballeros  de  diferentes  hábitos 
y  Colegiales  mayores  que  son  parüntes  muy  eeríatus  del  dicho 
(ion  Juan  de  la  Portilla,  y  por  tales  los  conoce  y  se  tratan  y  lo 
mismo  hazian  con  su  padre  como  son  y  niny  cercanos  del  dbo. 
pretendiente  y  lo  fueron  don  Sancho  de  Villegas,  caballero  del 
háhito  (le  Santiago  y  don  Alvaro,  don  Sancho  y  don  Femando 
cic  Villefias,  Colegiales  mayores  que  son  en  Salamanca,  y  ViJla- 
dolid,  y  don  Fernando  de  Rueda  Bustamante,  Caballero  de  la 
íirflen  de  Calatrava,  y  don  Francisce  de  Qufvedo,  del  hábito  de 
Santiago,  y  don  Juan  Pacheco  asimismo  del  hábito  de  Santiago.* 
—  Kste  parentesco  de  la  casa  de  Portilla  con  la  de  Quevedo  está 
confirmado  unánimemente,  con  más  ó  menos  detalles,  por  todos 
los  testigos,  en  dicha  informacián,  la  cual  se  imprimía  en  Gra- 
nada tn  ¡a  Imprenta  Real  por  Francisce  Sancha,  enfrente  dtl 
/íffspifal  del  Corpus,  A^a  de  íójó,  con  este  título:  Comproitaei^m 
X'iieaUgini,  autentica  y  judicial  de  la  notoriedad  y  preeminendeu 
Jfl  liinpil).  (¡aro  y  noble  origen  de  la  ascendencia  de  Don  Juan  de 
la  Portilla  Castañeda  y  Ceballos,  sucesor  y  poseedor  de  la  Casa 
solariega  de  la  PortiUa,  sita  en  el  lugar  de  Vexorts  del  Vaüe  tk 
Toranzo.  Ar[ohÍspado  de  Burgos.—  Con  citación  y  recerwdmiente 
de  el  Concejo  abierto  del  dicho  lugar  de  l'exoris,  siendo  Gúber- 
iiiidor  Don  Rodrigo  de  Cusió  Barreda. 

ICra  el  O.  Juan  de  la  Portilla,  cuando  solicito  testimonio  de 
dicha  infonnación  y  le  fué  otorgado  por  d  Ldo.  D.  Antonio 
Vázquez,  alcalde  mayor  de  GroMada,  á  dos  de  abril  de  mil  sets- 
cientos  cincuenta  y  cinco,  era,  dedmoa,  administrador  de  los 
reales  servicios  de  Millones  de  loe  putidoB  dd  Valle  y  üu*- 
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xaras,  y  estados  de  Órgiva  y  Torviscón  por  su  Majestad.—Su 
apellido  valió  mucho  en  fiejorís:  consérvase  su  casa  solariega 
junto  á  la  portilla  de  la*  mies,  en  lo  que  llaman  ¡a  Sema,  y  tiene 
un  escudo  con  el  cuartel  de  dicho  apellido,  que  representa  ana 
torre  con  homenaje  engalanada  de  banderas,  á  su  puerta,  en 
actitud  de  embestirla  ó  defenderla,  un  caballero  armado,  espada 
en  mano,  seguido  de  un  lebrel,  y  á  sus  pies  una  cabeza  corona- 
da. En  ejecutorías,  alhajas  y  sellos  de  la  familia  aparece  el  cuar- 
tel variado.  Es  una  torre  sola,  de  cuyo  homenaje  se  levanta  un 
brazo  armado  con  espada,  y  al  rededor  esta  divisa:  c  Creda  in 
unum  Deum,-*  La  misma  divisa  se  lee  en  otros  escudos  de  piedra 
del  lugar  de  Bejorís,  donde  el  blasón  de  Portilla  está  en  segundo 
ó  tercer  cuartel,  denotando  los  enlaces  y  caída  en  hembras,  del 
apellido.— En  la  comprobación  antes  citada  está  el  escudo  de  los 
tres  apellidos  del  pretendiente,  partido,  en  la  primera  mitad  el 
a]>eUido  i'ortilla  tal  como  en  prímer  término  aquí  se  describe,  y 
la  segunda  mitad  cortada  con  las  bandas  de  armifios  de  los  Cas- 
tañeda arriba,  y  las  fajas  azules  de  los  Ceballos  abajo. 

1  enía  esta  familia  asientos  de  varón  y  de  hembra  em  cahna 
de  escaño  en  la  iglesia  de  Bejorís,  en  la  cual  se  conserva  un  re- 
trato de  cierto  D.  Juan  de  la  Portilla  y  Castañeda,  que  acaso  sea 
el  mismo  de  que  venimos  hablando. — £1  objeto  más  curioso  de 
arte  que  dicha  iglesia  posee,  y  es  un  retablito  de  esmaltes  en  case- 
tones representando  la  Pasión  y  muerte  de  nuestro  Sefior  Jesu- 
cristo, es  legado  de  un  D.  José  de  la  Portilla  Barreda,  oidor  de 
la  Chancillería  de  Granada  y  sacerdote,  que  lo  legó  á  dicha  igle- 
sia en  1766.— Es  obra  de  valor  notable. 

Iglesia  de  Bejorís, — Tiene  por  titular  á  Santo  Tomás  apóstol: 
los  papeles  de  tiempos  de  Quevedo  dicen  siempre  Sr,  St^,  Temé, 
Su  fábrica  espaciosa  y  noble  pertenece  á  épocas  distintas.  La  ca- 
becera ó  ábside  y  bóveda  que  cubre  el  presbiterio  cívectxk  reliquias 
del  gusto  ojival. — Parece  reconstrucción  de  una  fábrica  de  dicho 
estilo  trabajada  en  tiempos  en  que  reinaba  gusto  diferente.  Este 
carácter  de  restauraciones,  en  que  el  buen  sentido  ó  la  timides 
de  los  obreros  pudo  más  que  la  opinión  ó  la  manera  reinante,  es 
frecuente  en  la  Montaña.  Pudiérase  razonar  y  discturrir  mucho 
sobre  ello,  \tQro  sería  impertinente. — La  seimmda  háveda  es  una 
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bóveda  de  cañón,  apoyando  tn  dos  columnas  áerUas  exentas,  de 
buenas  proporciones,  ai  medio  de  la  iglesia,  y  en  el  hastial  A  muro 
(ie  frente,  á  los  pies.  Esta  última  parte  de  la  fábrica  y  la  espa- 
daña ó  campanario  pueden  ser  de  principios  del  siglo  actual  6 
luies  del  pasado. — El  conservarse  un  retrato  de  seglar  en  una 
iglesia  parece  indicio  de  haber  sido  gran  bienhechor  de  ella; 
¿costearla  el  U.  Juan  de  la  Portilla,  retratado  en  la  iglesia  de  Be- 
jorls.  la  obra  de  las  columnas,  arco  toral  que  en  ellas  se  apoya  y 
|)arte  de  su  bóveda  greco-romana? — Acaso  en  días  de  Quevedo 
y  de  sus  padres  no  tenía  la  iglesia  de  Bejorfs  de  fábrica  conclui- 
da más  que  el  presbiterio  y  su  bóveda,  y  el  resto  de  ella  estaba 
cubierto  por  un  alfarje  rústico  de  troncos  sin  labrar,  estribados 
en  dos  tapias  de  mamposterfa,  tales  como  se  ven  hoy  otras  igle- 
bias  en  aldeas  de  esta  comarca. — Un  libro  titulado  Memoria  y 
raion  dt  los  aniversarios  que  yo  el  licenciado  Don  Manuel  Fran- 
cisco lie  Obregon  hé  podido  averiguar  y  apear  que  están  funda- 
dos en  la  iglesia  parroquial  de  este  lugar  de  Bejoris,  hasta  el  año 
df  1735,  da  noticia  de  dos  censos  fundados,  uno  por/uan  Gomes 
de  Qunedo,  otro  por  D.  Diego  de  Quevedo,  vecino  de  Madrid, 
con  capellán  propio  para  decirle  sus  misas.~No  traen  fecha,  y 
las  escrituras  originales  han  desaparecido. — En  otro  libro  se  ha- 
lla una  confirmación  de  la  cofradía  de  nuestra  Sefíora  del  Ro- 
sario, fechada  á  i.°  •de  Febrero  del  afio  de  1631. — [Son  noti- 
cias que  con  la  mejor  voluntad  me  suministró  el  joven,  celoso  y 
aplicado  párroco  de  Bejorfs  D.  José  María  Gómez.— El  mismo 
señor  dice  haber  oído  que  en  los  libros  parroquiales  de  Barcena 
f.c  encuentran  fces  de  defunción  de  vecinos  del  antiguo  barrio 
de  Cereceda,  aun  cuando  no  ha  tenido  todavía  ocasión  de  coni- 
probatlo  personalmente. — Esto  sería  importante;  pues  si,  en  días 
de  los  progenitores  de  Quevedo,  Cereceda  hubiera  pertenecido  á 
Kárcena,  perderla  Bejoris  la  gloria  de  contar  al  ilustre  escritor 
entre  sus  hijos.] 

I.a  iglesia  de  Bejoris  está  edificada  en  alto  sobre  un  fortlsimo 
terraplén  con  su  pretil  de  niamposterla,  mirando  al  sur;  por  el 
oeste  corre  á  sus  pies  el  arroyo  Jonai,  verdugo  del  pueblo,  que 
A  menudo  sale  de  madre  y  desbarata  y  arruina  cuanto  se  le  pone 
por  delante;  entre  el  murallón  del  terraplén  y  el  cauce  de  Joaaz 
efia  la  botera,  el  juego  de  bolos,  diversión  popular  de  los  moa- 
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tañeses:  hay  por  allí  soberbios  nogales,  y  chopos  y  otros  árboles 
de  madera  liviana. — Creo  haber  dicho  en  noticias  anteriores  algo 
de  la  robustez  y  hermosura  de  los  nogales  de  Bejorís. — En  k» 
días  de  la  niftez  conocí  allí  una  anciana  á  quien  ii**wK«ii  jk« 
Aurora,  de  edad  inverosímil  Su  caudal  consistía  en  la  misen- 
ble  casa  donde  vivía,  una  vaca  que  la  alimentaba»  un  pnuüDo 
donde  la  vaca  pacía  y  un  nogal,  nombiadfsimo  en  d  valle  por 
la  calidad  de  su  fruto,  cuyo  tronco  apenas  lográbamos  abruar 
un  hombre  fortfsimo  de  treinta  aftos,  dos  muchachos  de  doce  i 
quince  y  un  rapaz  de  once  ó  doce. — ^Tía  Aurora  era  popolarísi- 
ma  en  la  comarca,  y  en  la  noche  de  San  Joaquín,  romería  del 
lugar,  costeaba  el  aceite  de  un  candil  que  alumbraba  la  velada 
y  baile  al  aire  libre  en  una  de  las  plazoletas  del  pueblo. — Dljgolo 
como  quien  asistió  á  más  de  una  de  tales  fiestas. 

£1  pueblo  está  á  los  pies  de  la  iglesia;  su  suelo  es  pedregoso 
y  árido:  el  cauce  del  Jonaz  es  una  torrentada  de  cantos  sueltos, 
donde  no  se  descubre  vegetación  ni  tierra;  algunos  de  dichos 
cantos,  rodados  de  la  montafSa,  son  de  grandísimo  tamafio. 

Cereceda. — £1  mismo  párroco  de  Bejorís  antes  citado,  contes» 
tando  á  minuciosas  preguntas  mías  acerca  de  memorias  6  tia- 
diciones  de  la  población  y  barrio  de  Cereceda,  me  recordó  co- 
sas que  yo  tenía  olvidadas,  y  me  dio  noticias  para  mí  completa- 
mente nuevas. — £1  prado  Solar  de  Queveio  lleva  actualmente  d 
nombre  de  prado  de  la  casa  de  Cereceda,  El  más  anciano  de  Be- 
jorís, tío  Sigler,  de  oñcio  cantero,  y  de  noventa  y  tres  afios  de 
edad,  dijo  haber  oído  á  sus  padres  que  en  Cereceda  había  otras 
dos  casas,  por  lo  menos,  además  de  la  de  Quevedo,  de  donde 
puede  inferirse,  como  conjeturaba  el  cura  de  Bejorls,  que  esta 
denominación  es  reciente,  ó  acaso  que  la  casa  de  Quevedo,  por 
ser  la  principal  y  más  notoria  del  sitio,  llevaba  el  título  de  éste, 
como  sucede  en  otros  lugares  de  la  MontaCUi,  donde,  al  citar,  no 
ya  un  ediñcio  ó  una  hacienda,  sino  hasta  un  apellido,  se  sustituye 
éste  con  el  del  lugar  donde  vive  y  es  poderoso  y  eitimado. — El 
mismo  tío  Sigler  recordaba  (no  sé  si  de  vista  ó  de  oídas)  un  cot 
menar  famoso  en  Cereceda  y  grandes  castafios,  que  no  existen. 
Tampoco  existe  un  molino  que  allí  molía  en  la  parte  más  alta 
de  la  pradería;  y,  lo  que  es  más  interesante,  cerca  de  otro  psn|e 
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de  la  pradería,  en  su  parle  alU  y  sitio  denominado  Solares,  so- 
bre una  carretera  que  sube  de  Cereceda  al  monte  en  dirección 
(kl  caserío  llamado  Calamueo,  hay  cimientos  del  antiguo  santua- 
rio (le  Santa  Marina,  que,  según  memorias  locales,  tuvo  grandes 
privilegios,  y  del  cual  se  titulaba  Abad  el  cura  de  Bcjorls. 

Torrí  df  Juan  ^írtrf.— Poseía  en  i876este  vinculo  yseSorfo 
la  Sra.  U*  Juana  de  Bustaniante  y  Quevedo,  viuda  del  caballero 
bur¡;alés  D.  Gelasio  Martínez  de  Velasco,  la  cual  lo  hubo  por 
muerte  de  su  único  hermano  varón  D.  Eustaquio. — Residía  di- 
cha sefíora  en  el  lugar  de  Cotillo,  valle  de  Anievas,  famoso  por 
vina  tradición  de  D.*  Urraca,  de  que  se  hace  mírito  en  Costas 
y  Montañas,  pdg.  47  r. — El  valle  está  situado  entre  los  de  To- 
rarizo  á  levante  y  ValdciguRa  &.  poniente. 

d)  Varia]  Doticias  gcnetlógicnt  j  geogriRcii  relitírii  il  tpellido 

1  aolac  de  Quevedo. 
Bilrcena .^-%cy,üti  el  erudito  montañés  D.  Ángel  de  los  Ríos 
V  Ríos,  es  lo  mismo  que  bdrdtna  y  bardal.  Jari/a/ llamamos  aquí 
á  los  setos  vivos,  y  también  á  los  espeaillos  naturales  del  monte 
bajo.— Usnn  mucho  nuestros  montañeses  el  verbo  bardarse  en 
la  acepción  de  herirse  ó  arañarse  con  las  púas,  espinas  ü  hojai 
de  la  maleza:  v.  gr,:  «Cayóse  fulano  en  el  cotero,  y  bardóse  toda 
la  cara.»— Además  de  un  sinnúmero  de  Barcenas,  Barcena  de 
Toran^o,  Barcena  de  Carriedo,  Barcena  de  Pie  de  Concha,  Bar- 
cena de  Oreña,  Barcena  la  Mayor,  Barcena  de  Cicero,  etc.,  tene- 
mos en  esta  provincia  las  Barcenas  (en  Buelna),  Barcenillas  (en 
Piélat;os)  y  Rarcenaciones  (en  Cabezón  de  la  Sal),  todas  en  boa- 
duras  de  valles  6  garganta.^  y  terreno  relativamente  llano  y  cul- 
tivado: por  esta  última  circunstancia  y  las  mudanzas  que  impri- 
me al  suelo  no  es  fácil  afirmar  si  e!  nombre  barcena  es  tomado 
de!  color  de  la  tierra,  como  se  dice  bárcenú  del  pelo  de  dertos 

Qiie7<edo.-'\}n^  nota  entre  papeles  míos,  tomada  de  los  de 
Santillana  y  su  libro  de  Regla,  dice  asf:  (Escritora  LXXVm. — 
Trueque  de  tierras  en  Campolaiuano  (Campuzano)  propias  de 
la  Abadía,  por  otras  en  Chteveta  (Queveda)  de  Rodrigo  Bermii- 
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dez  y  su  mujer  Anílcniuina.— Pedro  Abad. — G.  C.  loaó.»— Pt- 
dida  á  Santillana  copia  de  la  escritura,  mi  amigo  el  laborioM  y 
entendido  mangues  de  Casa-Mena  y  las  Matas,  poseedor  de  coa»- 
tiosos  bienes  en  la  provincia  |)or  su  apellido  Barreda,  de  m  her- 
moso pala<  io  en  aquella  villa  y  de  una  escogidísima  librería,  mt 
remitió  la  (¡uc  incluyo  íntc¿;ra  con  el  epígrafe  Charieta  y  nám.  i.* 


Quet^edo.  (Anti|;iicdad  de  este  apellido.) — El 
amigo  me  remitió  el  doru monto  núm.  2.**»  donde  consta  d 
bre  do  Pftro  Ktbdo  i^IVdro  (J|uevcdo\  Merino  de 
de  la  Montaf\a  ^dc  ¡nrüas  de  A  maya  hasta  el  mar)  en  el  siglo  XIL 

Qun^edo.  (C'ontcrrdneo  ilustre  y  ara«o  pariente  snyo )— D  ge- 
neral (le  galeones  P.Juan  de  (\istaAeda,  natural  de  BciorK  T 
cuyo  noml)re.  carL^o  y  inuer'.e  en  I m lias  constan  en  la  iníonna- 
ción  (le  nol>Ie/a  de  1>.  Juan  de  la  Tortilla  Ca&tafieda  y  CeraDos. 
de  que  se  dió  cuenta  en  anteriores  noticias. 


Qurvfdo,  (Su  oriundez.'  -(,>'ie  d  barrio  de  Cereceda  d 
de  él  perteneció  al  hi>;ar  de  Hariena  parece  probado  en  cicftos 
padrones  de  moneda  forera  tic  dicho  lugar;  por  ejemplo,  el  AA 
af^o  i5()2,  donde  se  loe: ----«Primeramente  Pedro  i* ernandet  Pa- 
checo, d  de  /.crtiida,  reiidc«r,  liij«M!algo  notorio»;  v  el  tid  afto 
i6oS,  que  k\\i  c:  «Diegí»  CM»n/alc/  de  la  Vega,  ti  df  /.frt^fdn.  M*- 
riña  Díaz  del  Tedrrgal,  /«/  de  /.neifdti.>-{)yxe  hubo  (^hievcdoi 
en  liñn  en:i  lo  muestran  los  propios  documentos:  el  de  1591  coa 
Cbta  (Luisula:  <Nat>oI  de  SantibaAez,  \iiida  de  I'cdro  G«^met  de 
Quevci'.'t,  hija-lalgo  notoria,  y  nuik;er  de  jiun  de  Solorsaao  d 
\\vy\  Kijuilal^')  iiijt«»riov;  «I  de  1^20  ton  Cbta  otra:  «Dofta  isa- 
bel  de  (Juevdlu  \iuda  de  l>i<-go  de  Uubtanuntc,  hijadalfo  Mh 
tun.i.» 

Apuntante  estos  datos  en  ai>oyo  de  la  sospecha  indicada 
a''cr  ;i  •!••  •;".•*  lurn  pMdiora  íJn»vot!«>  vr  oriundo  de  BáicCDa  y 
no  d  ■  I'f-i  iri"*,  porr)  <\i\  desron'xxr  ni  de^rstimar  el  vaW  de  los 
d'K  <irni-M;iN  putiii'  .vIms  por  i-l  Sr.  K-rnm«ie¿ -Guerra  y  de  &a  trv 
diriún  viva  I  enhenada  ron  noMc  entuMa^mo  en  el  pueblo  de 
Bejons 
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NÚM.  I.' 

CHABIETA 
Sub  Cristi  nomine.  Ego  Roderíco  Vermudei  ct  Vx6r  mcft 
Andcrquina  vobis  Petro  Abbte  et  ad  regula  Sancta  luliana  pro 
bona  nostr.i  placentia  commutamus  vel  concambiaraus  terraa  per 
ierras  (iedit  ego  Roderico  Vertmidiz  et  Vxor  mea  Inderquituí  ad 
vobis  Petra  Abbas  et  ad  Reguia  Sancta  luliana  que  sunt  ipuu 
térras  in  villa  prcnominata  Catbtta  in  loco  qui  nuncupatur  Saiicti 
Salvaloris  de  Cebbemo  (erras  pumares  in  emtus  vel  ingressua  in 
aquis  aquarum  vel  in  fedicas  molinarum  tam  etianí  i  cultum  quam 
indiscultum  cum  suis  teiminis  qui  disterminant  per  illa  cairent 
antiqua  ad  illa  piíila  et  per  illum  regatum  que  habent  vel  cuio 
casas  de  Anaya  Didaz  ad  illos  Sotos  et  per  illas  foyas  ct  per 
somo  ¡lio  Quctu  et  pro  illo  vado  de  Citi  Didaz  so  casa  «  per 

illa  itincra  antiqua  non  habcant.  nullum  hominem vel  ubi 

potiicrilis  invenire  medietare  ab  omni  integritate,  et  ego  Petru 
Abbas  dedit  vobis  Koderico  et  Vxor  vestra  Enderquina  aliu 
térras  ciini  sua  Pomifera  in  villa  Campo- I^nzano  qui  Ínter  nobii 
bcnc  complacuil.  Et  añrmavímus  Ínter  nos  negotium  emptionis 
staliüe  per  semper.  Si  quis  tamen  ego  Roderico  et  uxor  mea 
Endi'rquina  aut  filijs  aut  hetedibus  meis  aut  alia  potestas  aut 
gcns  de  fienetc  meo  vel  Goterum  aut  Romanorum  qui  hunc  fac- 
tum  nustrum  inrumpere  voluerit,  et  ad  ipsa  regula  Sancta  Ju- 
liana aliqíiid  de  ipso  qui  suprascripta  est  inde  auferre  requesic- 
rit  in  primis  ira  I)ei  Omnipotentis  descendant  supeí  eum  et  nifea 
celcMis  ct  excomunicatus  pcrmaneat  á  fide  Chrísti  et  cum  luda 
traditore  abeat  parte  in  eterna  dampnatione  et  pro  dampna  secu- 
laria  inferat  vel  pariat  ípse  homine  diabolicus  qui  ad  diimim- 
peniiiim  venerit  ad  ipsa  regula  Sancta  luliana  et  ad  cultoreí  ea- 
rum  pariel  aun  libras  IJII.  ct  ipso  quod  supra  scriptum  est  du> 
platum  et  post  parte  ñscalis  tertie  alij  tantum  quoactus  exolvat 
ut  scriptura  ista  non  rumperer  pro  firmius  fiat.  Pacta  Scrítun 
ista  dic  lili,  feria  XII.  Kalendas  iunias  Era  M.LX.IIU.  impe- 
rante Rcx  Kredenando.  Ego  Roderico  Vermudiz  et  uxor  mea 
Kndcrquina  in  hanc  Srriptura  isla  que  fec  i  mus  vobis  Petro  Abbaa 
Sánela  luliana  voluimus  et  legcnter  audivimus  manus  nostraiS 
íi  roboravimus  coram  testes  Citi  et  Vcltiti  hic  testes  Sumus  ma- 
nus nostras  $  #  roboravimus  Savastíanus  Scrípsit A 

NlÍM.  1." 

IN  DEl  NOMINE.  Ego  Don  Femando una  paríiercum 

CapJtukim  de  Sánete  luliane  facimus  carta  donationis  tibi  Petio 

l'etriz  ct  á  tue  mugier  lUana de  illa  tnedialate  de  I*  Sema 

juc  ust  in  CampUnío  loco  predicto  la  Sema  et  ab  término  de 
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la  Font  ir  término  de  Pando  ......  valle  UII^  término  dant  in 

i{)sa  creditatc.  Infra  ipsos  términos  sic  damos  et  afirmamos  á 

vobis  et  á  ñlijs  et  omnis  posterítas  vestra  usque  in  ñnea 

ad  poblandum  quoroodo  abeas  tal  foro  II<"  obreros  á  pan  co- 

llér  por iij  eminas  de  pan  et  I*  gallina  et  non  maes^  non 

de  mannería,  non  entre  en  préstamo,  nin  Merino  nin  Sajón  non 
entre  en  so  Solar  por  prendiár,  nisi  Prior  de  Sancta  lulíana  vtja 
cabildo  enderecar  á  darle  derechu.  Mandaderia  una  vez  en  annu 
fata  el  agua  del  Saia.  £t  abeas  de  to  Solar  exitu  et  regresata. 
Kt  si  necéssitas  abuerit,  venda  aut  enpenne  á  omme  de  Sanc^ 
ta  juliana.  Et  si  ibi  en  el  Solar  livores  abuerít  la  medietad  al 
Abbat  et  la  medietad  al  Solar.  Si  quis  veso  quod  minime  fieri 
credo  divine  misericordie  expers  hoc  factum  isnimpere  qnesie- 
rit  sit  ille  maledictus  et  excomunicatns  et  de  super  anathema 
sit.  Facta  carta  istius  donationis  sub  era  M.*  CC.»  XXX.»  IIIJ* 
VIIJ""  Kalendas  Fevraríus  notum  diei  V.*  FERIA.  Regnante  Reí 
Ildefonso  et  Regina  Dona  Lionór,  en  Toleto  et  en  Castella.,  Me- 
mo del  Rey  Guter  Diaz  de  Soto-noval.  /V/rv  JTeóet^  Merino 

de  Pcnnas  de  Amaya  fata  la  mar Juliana  Magist. Sacris- 

taño  Don  Petro  Penagos.  confirma.  Prior  Don  Petro  de  la  Calle 
confirma 

Capiscol  Don  Miguel  de  Ribilla  conf. 

Don  Rodrigo  de  Puent  confirma 

Don  Juan  IJaviellos  confirma 

Don  Miguel  de  Pedredo  confirma 

Don  Pedro  de  Sancta  Eulalia  confirma 

Don  Juan  de  Sierra  confirma 

Don  Pelayo  Roiz  confirma 

Don  Miguel  de  Carrangeia  confirma 

Don  Sebastiano  confirma 

Et  alijs  canonicis  de  Capitulum  confirmant 

Roí  Gon^alvez  de  Pedredo  Merino  confirma 

Rodericus  Martínez  qui  notuit  (i) 

Saotillana.  Era  1234,  ▼iij.  Kal.  Febr.  (38  de  Enero)  A*  1196. 

B)  Duelo  y  proceso  de  Qwvedo  en  Alcalá, 

Tengo  por  enteramente  fabulosa  la  noticia  de  este  duelo,  la 
cual  no  tiene  más  apoyo  que  los  supuestos  apuntamientos  del 
sobrino  de  Qucvcdo  D.  Pedro  Aldrete,  que  decía  haber  visto 

( I )  Es  copia  puntaal  de  un  documento  original  escrito  en  nn  pedaio 
de  ptirgaiuiuo  de  an  jeme  de  alto  y  una  cuarta  escasa  de  ancho,  carácter 
de  fin  del  siglo  XII.  Está  muy  maltratado  é  ilegible  en  los  lugares  qoc 
demuestran  los  puntos  en  esta  copia,  á  cansa  de  haberse  manchado  con  al- 
gún zumo  corroyente  de  la  tinta.  Por  lo  demás,  es  «preciable  por  todas 
sos  circunstancias.  Pertenece  al  Archivo  de  Santillana.  No  tiene  Dttmcro. 
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i).  Basilio  Sebastián  Castellanos  en  un  códice  perteneciente  á 
I).  Luis  M.  Candamo,  residente  en  Londres.  Cuantu  investiga- 
ciones practicó  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  poi  medio  de 
|H.'rsonas  competentísimas,  y  muy  principalmente  de  L>.  Pascual 
<ie  Gayangos,  para  rastrear  el  paradero  de  dicho  códice,  resulta- 
ron enteramente  infructuosas,  por  lo  cual  habla  formado  la  opi- 
nión, que  muchas  veces  nos  manifestó,  de  que  semejantes  apunta- 
mientos (Jcl  sobrino  de  Quevedo  no  hablan  existido  nunca,  ó 
■  jiie  se  trataba  de  una  falsificación,  de  la  cual  habla  sido  victi- 
ma el  Sr.  Castellanos,  A  quien  tenia  por  hombre  de  buena  fe  é 
incapaz  de  inventar  semejantes  patrañas.  Seguramente  D.  Au- 
reliano las  hubiera  borrado  de  su  biografía,  si  le  hubiese  alcan- 
zaiio  el  tiempo  para  revisarla  definitivamente.  Vo  he  respetado 
el  texto  aquí  coino  en  todo  lo  demás,  pero  cumplo  con  la  vo- 
luntad (le  su  autor,  dando  la  voz  de  alerta  contra  estas  especies 
novelescas,  que  han  pasado  sin  contradicción  á  las  biografías 
posteriores,  y  que  producen  el  grave  inconveniente  de  alterar  la 
fisonomía  de  Quevedo  conforme  al  sentir  del  vulgo,  presentán- 
dole como  un  calavera  espadachín  y  fanfarrón. 

Basta  fijarse  en  el  estilo  moderno  en  que  la  noticia  está  dada, 
y  en  el  galicismo  de  ^intensarse*  el  duque  de  MedinaceU  por 
(Quevedo,  para  sospechar  aquí  invención  modernísima. 

I'cro  como  siempre  la  mentira  nace  de  algo,  es  posible  que 
el  c|uc  inventó  ésta  hubiese  leído,  y  entendido  mal,  una  carta  de 
QuL'vcdo  al  Uuque  de  Mcdinaceli,  fecha  en  35  de  Febrero  de 
i'jjó,  en  que  dice,  sin  mis  explicaciones,  que  %á  su  tia  {D."  Ca- 
t:ili[ia  de  la  Cerda,  mujer  del  gran  valido  de  Felipe  III)  debía  la 
iiilíi.'  La  expresión  es  tan  vaga,  que  realmente  no  sabemos  á 
que  ( ir<.unstancia  de  la  vida  de  Quevedo  puede  aplicarse. 

C)  Amores  en  Ñápales. 
Otra  notiiia  con  trazas  de  fabulosa,  y  que  no  tiene  más  apo 
yo  que  el  supuesto  manuscrito  de  Candamo.  Lo  de  trísfetar* 
¡,is  miijrns  casadas,  tampoco  parece  frase  de  aquel  tiempo,  y 
toHa  la  noticia  tiene  un  sabor  de  gacetilla  moderna  que  sobre- 
manera  me  desplace.  El  estilo  no  es  del  siglo  XVII  ni  del  sobri- 
no de  Quevedo  (compárense  los  preliminares  de  las  Tret  últimas 
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D)  La  sátira  lucianesca  había  tenido  ya  en  nueHn  litcralaa 
del  biglo  XVI  notables  imitadores,  entre  los  ctialcs  hay  que  if- 
cordar  á  Juan  de  Valdés,  en  el  Diálogú  di  AíercHrÍ0  y  Carém,  y 
al  incógnito  autor  de  £¡  Crotalón,  que  con  buenos  fundamemos 
se  cree  haber  sido  Cristóbal  de  Villalón.  Con  este  géncfodt 
obras  se  enlaza,  aunque  superándolas  en  gran  manera,  d  úá^ 
guio  de  ios  Perros,  de  Miguel  de  Cenantes. 

£)  No  es  se>;uro  (]uc  La  Casa  de  icios  de  amar  sea.  á  lo 
nos  en  su  integridad,  obra  do  Quevcdo,  ni  tampoco  que 
tlicsc  á  los  otros  Sueños,  Pero  como  de  esta  materia  trató 
sámente  D.  Aurcliano  en  las  notas  á  este  opúsculo,  para 
ees  queda  reservada  esta  cuestión. 

F)  Que7'edo  en  ei  Fresno  de  Toreóte. 

No  tengo  el  menor  reparo,  ni  1).  Aureliano  le  bubien  tenido 
ahora,  en  taihar  de  a|>ócrita  la  ridí<'ula  carta  del  supuesto  An- 
ílr<ís  López,  que  sólo  admitió  en  su  edición  por  consideraciones 
á  la  buena  te  tli-l  Sr.  Ca.stcllanos.  la  cual  fué  seguramente  burlada 
por  al¿;ün  falsario  tan  audaz  rt^no  ignorante.  Basta  leer  este  do- 
cumento, atestado  de  majaderías  en  estilo  ramplón  y  modernísi- 
mo, i>aia  comprender  ()uc  dcl>e  ir  á  hacer  compaflia  á  los  chales 
y  gracias  de  Que  ved  o  ()ue  se  estampan  en  los  almanaques.  Goár- 
dése  nadie  de  tomarle  como  base  para  la  cronología  de  algunos 
escritos  del  gran  polígrafo,  ni  para  otro  fm  ninguno. 

G1  Desafio  con  el  eafitán  Rodrigues. 

La  noticia  procede  del  susodicho  códice  de  Candamo,  y 
rr«-c  tan  pot  a  fe  como  todos  las  ilcl  mismo  origen. 

H,   Es t anua  en  Arf^amasilla  y  composuii>n  dti  t  Testamento 

de  I\m  (Jkt/víe.9 

Bueno  seria  que  tan  curiosa  noticia  tuviese  más  apoyo  q 
los  dich«)s«>s  apuntainientus  del  sobrino;  pero  mientras  no 
<'tr«i.  n»nviene  |Mmeria  en  (uareniena. 

I'   Cvnr.t ración  de  ¡'eneaa. 
Volvió  .1  tfAtAr  m.i>;iotr.i! mente  de  este  asunto  D.  Anreliaaa 
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Fernández-Guerra  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  la  Historia,  el  4  de  Mayo  de  1856:  monografía  á  la  cual  nos 
remitimos,  porque  en  ella  están  reunidos  y  depurados  con  sana 
crítica  y  hermoso  estilo  los  datos  concernientes  á  esta  misteriosa 
historia. 

Conviene  reproducir  aquí  la  nota  bibliográfica  de  los  mate- 
riales que  el  Sr.  Fernández-Guerra  utilizó  en  este  laborioso  estu- 
dio, porque  falta  esta  indicación  en  su  Vida  de  Quevedo,  donde 
sólo  expone  los  resultados  de  su  indagación  histórica. 

«Año  de  1618.-— Cartas  originales  de  Osuna,  fiedmar  y  el 
cónsul  Tomás  de  Zornoza  á  S.  M.,  existentes  en  Simancas. — Ins- 
trucción de  Bedroar  á  D.  Luís  Bravo,  sucesor  suyo  en  la  embar 
jada  (Biblioteca  de  Madrid,  S-217). — Correspondencia  autógrafa 
de  M.  de  León  Bruslart,  ministro  de  Francia  en  Venecia,  que 
dio  á  la  estampa  Daru. — Avisos  del  Gobierno  veneciano  á  sus 
residentes  en  Madrid  y  Milán;  y  extractos  de  los  registros  del 
Colegio,  con  un  oficio  del  secretario  de  nuestro  embajador,  y 
algunas  comunicaciones  del  Consejo  de  los  Diez:  todo  vulgari- 
zado por  el  mismo  cronista. — Él  puso  también,  entre  los  doca* 
mentes  justificativos,  para  mayor  ilustración,  los  espurios  y  (alai* 
ficados;  es  á  saber:  el  Sommario  della  congiura  faifa  centro  la 
serenissima  República  di  Venetia,  la  carta  de  Jaques  Fierres  á 
Osuna,  el  plan  de  la  interpresa  de  la  ciudad,  la  novelesca  de- 
posición del  supuesto  Jaffier,  etc. —  Conspiration  el  trcUuscn  ad- 
mirabU  des  espagnols,  nouvellenunt  découverle,  centre  la  Seigneu- 
rie  de  Venís e.  Carta  que  se  supone  escrita  en  esta  población  á  az 
de  Mayo,  y  fué  inventada  é  impresa  como  hoja  suelta  en  París,  á 
principios  de  junio. — Mercare  franjáis, X.,  V,  16 18,  págs.  38-40. 
Explica  la  conjuración  por  el  descontento  de  las  tropas. 

» 1 62 1 . — Memorial  del  pleito  que  el  Sr.  D.  Juan  Chumaceréy 
Sotomayor,  fiscal  del  Consejo  de  las  órdenes  y  de  la  Junta,  trata 
con  el  duque  de  Uccda,  En  él  resalta  la  inocencia  del  virrey  de 
Ñápeles  y  la  perfidia  veneciana. — Quevedo  Villegas:  i.**  Mundo 
caduco 2.°  Grandes  Anales  de  quince  dtas,  y  3.**  Lince  de /ta- 
ita ó  zahori  español  Como  de  testigo  presencial  y  tan  gran  en- 
tendimiento, hago  míos  sus  dichos  y  palabras. 

»i629. — Fr.  Marcos  de  Guadalajara  y  Javier.  Quinta  parte 
dt  la  Historia  Pontifical  y  Católica,  Afirma  que  la  ojerísa  y  mala 
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opinión  que  del  duque  de  Osuna  tenían  los  venecianos  lleviba- 
lo8  á  atribuirle  cualquier  escándalo  y  motín,  como  lo  de  Jaques 
Fierres,  y  lo  de  Maraño  en  los  confines  de  Istría. 

»i630. — D.  Bernabé  de  Vi  vaneo:  Historia  del  rey  D.  Feli- 
pe III  (publicada  en  los  tomos  LX  y  LXI  de  la  Ccleceiám  de 
documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  con  el  nombre 
de  su  verdadero  autor  Matías  de  Noboa).  £1  autor,  a3ruda  de  cá- 
mara de  aquel  príncipe,  y  de  su  hijo  Felipe  IV,  apura  las  frases 
para  pintar  á  Osuna  como  el  caudillo  más  valiente,  el  ministro 
más  entendido  y  el  más  cumplido  caballero. 

» 1638. — DelT  Historia  di  Pietro  Gimfonni  Cqpriata  iibri  do- 
dici;  Genova,  1639.  En  el  libro  sexto  desmiente  la  conjuración, 
y  asegura  que  el  Senado  inutilizó  todos  los  papeles  referentes  á 
ella. — Gabriel  Naudé:  Golpes  de  Estado,  Sostiene  que  fué  uno 
de  ellos  lo  de  la  supuesta  conjuración,  para  deshacerse  de  ^i^- 
mar  los  venecianos. 

>t656. — D.  Diego  Felipe  de  Albornoz,  canónigo  y  tesorero 
de  la  catedral  de  Cartagena:  Guerras  de  Italia  desde  el  año  de 
161J  hasta  el  de  i6j4  (Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional).  Sigue  á 
Capriata,  y  le  justifica  y  amplía  con  noticias  peregrinas,  y  todas 
de  firmísimo  origen. 

» 1 66 2.— Bautista  Nani,  caballero  y  procurador  de  San  Mar- 
cos: Historia  delta  República  Véneta,  Este  veneciano,  embajador 
é  historiógrafo,  siete  años  después  de  muerto  el  octogenario  Bed- 
mar,  fué  el  primero  que  sostuvo  en  un  libro  la  fábula  de  la  con- 
juración, imputándola  á  los  espafiolcs,  y  dando  apariencias  de 
verisimilitud  á  la  calumnia.  Es  inexacto  y  apasionado,  y  le  ciega 
la  ira  contra  Osuna.  Disgustó  en  Madrid  su  obra  por  extremo. 

»i666. — Luís  Videl:  Histoire  du  connestable  de  Lesdiguikres. 
De  éste  fué  secretario  el  autor  dio  crédito  á  las  hablillas  de  la 
conjuración,  y  se  preocupa  mucho  con  la  especie  de  que  Osuna 
pretendió  alzarse  con  el  reino  de  Ñapóles. 

>i674. — El  abad  de  Saint  Real:  Conjuratum  de  Venise.  Obra 
de  pura  imaginación,  en  que  se  aprovechan  algunas  relaciones 
y  documentos  apócrifos,  y  se  aceptan  todas  las  versiones  del 
suceso,  por  contradictorias  que  parezcan:  llena  de  anacronismos, 
de  yerros  y  falsedades  en  las  fechas,  en  los  nombres  y  en  las 
cosas;  pero  con  sumo  interés  é  ingenio  escrita. 
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»i676. — Vittorio  Siri:  Mentor  te  recondite  deW  anno  1601  sino 
al  1640.  Más  laborioso  que  exacto,  hombre  de  ninguna  crítica. 
y  farfuUón,  incluyó  en  ellas  varios  de  los  documentos  falsifica- 
dos, que  corrían  de  mano  en  mano  para  diversión  de  los  ociosos, 
y  de  los  cuales  se  había  valido  St.  Real. 

»i682. —  Tomás  Otway,  poeta  inglés,  dio  á  los  teatros  su 
famosa  tragedia  Venise  preserved,  inspirada  por  el  novelador 
francés. 

^1684. — Juan  Bautista  Birago  copió  á  Nani  al  contintiar  los 
cuatro  libros  de  Juan  Bautista  Vero,  Rerum  Venetorum. 

»i685. — Amelot  de  la  Houssaie:  Histoire  du  gauvememtnt  de 
Venise.  Aceptó  como  moneda  corriente  lo  de  la  conjuración  de 
fíedmar,  y  en  sus  notas  políticas  é  históricas  á  Tácito  manifestó 
dar  crédito  al  rumor  de  que  Osuna  quiso  alzarse  rey  de  las  dos 
Sicilias. 

» 1 694.— El  milanés  Gregorio  Lcti:  Vita  di  Don  Pietro  Gi" 
ron  y  duca  d'  Osuna,  Amsterdam,  1699.  Compilador  embustero, 
sin  juicio  ninguno,  sin  opinión  propia,  admite  y  junta  cosas  opues- 
tas y  contradictorias.  Quiso  autorizar  falsamente  con  los  nom- 
bres del  Sansovino  y  Martinoni  (anacronismo  grosero)  el  relato 
de  la  conjuración,  tal  como  resulta  de  la  novela  francesa. 

11725. — Pedro  Giannone,  jurisconsulto  y  abogado  napolita- 
no: Istoria  civile  del  regno  di  Napoli.  Plegóse  á  la  relación  de 
Nani  en  todo  lo  de  Venecia,  sin  estudiar  ni  profundizar  lo  cierto 
en  aquellos  archivos. — No  es  veraz  tampoco  Muratori  al  decir, 
de  propia  autoridad,  que  en  esta  ocasión  un  gran  número  de 
franceses  y  españoles  fueron  ajusticiados;  y  Voltaire  anduvo  tan 
ligero  como  solía,  calificando  de  exactísima  con  este  dato  la 
narración  del  novelista. — De  ella  tomó  los  suefíos  y  anacronis- 
mos el  abate  Tentori,  en  sus  Ensayos  sobre  la  historia  de  Vene' 
na,  tachando,  empero,  todo  lo  que  ofende  á  la  hidalguía  caste- 
llana. 

»i756. — El  abogado  Pedro  Juan  Grosley,  Discussion  fústori- 
que  et  critique  sur  la  conjuration  de  Venise,  et  sur  V  histoire  di 
cette  conjuration  par  V  abbé  de  Saint-Réai,  pulverizó  esta  fábula. 
— Mallet  du  Pan  hubo  de  replicarle  por  espíritu  de  escuela. 

»i758.— Victor  Sandi,  noble  veneciano:  Principi  di  Istoria 
cir-ile  de  lia  república  di  Venezia,  En  el  lib.  X,  cap.  II,  art  3.  Co- 
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pía  á  Nani,  compila  á  St.  Real,  y  falta  á  U  verdad  asegurando 
haber  visto  documentos  fidedignos,  cuando  hasta  ignora  la  fecha 
de  los  sucesos. 

»i76o. — El  dux  de  Venecia  Marcos  Foscaríni  manifiesta  que 
el  escritor  francés  dio  importancia  á  lo  que  casi  no  la  tuvo,  alte- 
rando la  historia  por  deleitar  y  cautivar  á  sus  lectores  con  lo 
maravilloso. 

»i768.— Kl  marqués  de  Paulmy,  embajador  de  Francia  en 
Venecia,  califica  de  engaño  la  tal  conjuración. 

»i795.— D.  José  Ortiz  y  Sanz,  deán  de  Játiva,  en  el  Compen- 
dio cronológico  de  la  historia  de  España^  acabado  de  publicar  en 
1803.  «No  era  necesario  (dice)  para  ver  la  impostura  7  calumnia 
en  la  conjuración,  más  que  saber  que  los  decemviros  consulta- 
ron en  todo  á  Fr.  Pablo  Sarpi.» 

»i8oo. — M.  Chambrier,  miembro  de  la  Academia  de  Berlín, 
cree  que  J.  Fierres  conspiró  con  los  turcos. 

»i8iQ. — El  conde  Daru,  administrador  del  imperio,  Htstoire 
de  la  République  de  Venise,  esclarece  la  inocencia  de  los  tríum- 
viros  españoles;  pero  cae  en  el  error  de  explicar  los  castigos  con 
la  singular  especie  de  que  Venecia  impelía  al  duque  de  Osuna 
para  levantarse  con  las  dos  Sicilias,  y  descubierta  la  trama,  por 
ocultar  su  complicidad,  la  Señoría  mató  á  los  agentes  subal- 
ternos. 

»i82i. — £1  Dr.  D.  José  Sabau  y  Blanco,  Historia  gtmerai  áe 
España,  tablas  cronológicas,  dice  sencillamente  la  verdad. 

»i828.— Ix)  propio  D.  Alberto  Lista  en  su  Narradém  de  los 
sucesos  principales  de  la  historia  de  España,  desde  el  año  de  1600 
hasta  iSoS, 

»i83i. — I^opoldo  Ranke:  De  la  conjuración  contra  Venecia, 
Explica  el  suceso  con  gran  criterio  y  tino. 

»i837. — Carlos  Botta:  Storia  d*  JteUia,  continuaia  da  queUa 
del  Guicciardini,  sino  al  ijSg.  Por  disculpar  á  Venecia,  la  pa- 
sión le  ciega  hasta  el  extremo  de  ser  duramente  injusto  con  Da- 
ru,  de  confundir  los  hechos,  de  barajar  los  tiempos,  de  aceptar 
como  verdades  los  mayores  absurdos,  y  las  fábulas  más  gratui- 
tas de  St.  Real.  Entrando  en  liza  con  juicios  anticipados,  ma- 
logró su  buen  ingenio,  y  deslució  argumentos  y  observaciones 
oportunas. — Dionisio  Lardner:  The  cabinet  cycle^éia,JU>mo  III, 
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pág.  255,  cae  también  en  los  propios  errores;  y  confesando  las 
virtudes  cristianas  del  triumvirato,  piensa  conciliario  todo  con 
decir  que  los  españoles  se  habian  formado  una  falsa  concien- 
cia, y  que  quienes  servían  á  Dios,  sacríñcando  á  los  inocentes  y 
desvalidos,  bien  podían  servir  á  su  rey  con  el  asesinato  y  el  in- 
cendio. 

»i856. — D.  Modesto  Lafuente.  Historia  de  España,  t  XV, 
ha  cerrado  la  puerta  á  la  contienda,  poniendo  en  su  punto  la 
verdad,  y  dejando  victoriosamente  justificada  la  honradez  espa- 
ñola. > 

Hasta  aquí  la  nota  de  D.  Aureliano,  á  la  cual  hay  que  aña- 
dir varios  libros  posteriores  á  1856,  especialmente  la  Storia  do- 
cumentata  di  Venezia,  de  Romanín,  que  en  su  t.  Vil  (1858)  dilu- 
cida esta  materia  extensamente  con  ayuda  de  nuevos  documen- 
tos, y  admite  la  existencia  de  la  conspiración. 

J)  Más  sobre  la  conjuración  de  Venecia, 

Un  testimonio  en  favor  de  ésta,  si  pudieran  tomarse  entera- 
mente por  lo  serio  las  extrañas  Memorias  donde  se  halla,  y  que 
tienen  tanto  ó  más  de  novela  que  de  historia,  sería  el  del  famoso 
aventurero  D.  Diego  Duque  de  Elstrada,  que  en  sus  Comentarios 
del  desengañado  de  sí  mismo  (Memorial  Histórico  Español,  t.  XII, 
pág.  186)  se  jacta  de  haber  sido  uno  de  los  principales  conjura- 
dos. Su  relato  es  muy  curioso,  y  debe  transcribirse  íntegro,  aun- 
(¡ue  no  se  le  preste  crédito,  como  no  se  le  prestamos  nosotros. 

«Tenía  inteligencia  el  Duque,  á  fuerza  de  dinero,  con  algu- 
nos senadores  de  Venecia,  mal  contentos  del  gobierno,  y  ambi- 
ciosos de  mayor  estado,  pobres  y  envidiosos,  que  éstos  son  por 
lo  común  la  ruina  de  las  repúblicas,  á  quien  el  Duque  de  pre- 
sente y  de  promesas  llenaba  el  vacío  de  sus  incomodidades  y 
pobreza,  y  ofrecía  grandes  premios.  Tratóse  este  importante  ne- 
gocio con  gran  secreto  para  el  día  de  la  Ascensión,  en  esta  for- 
ma. Éste  es  día  en  que  sale  todo  el  Senado  de  Venecia  en  una 
galera,  llamada  Bucentoro,  en  la  cual  van  los  forzados  á  diez  por 
remo,  vestidos  de  damasco,  debajo  de  cubierta,  y  sobre  ella  una 
plaza  de  armas  en  forma  de  galería,  con  una  popa  real  grandísi- 
ma, y  sus  corredores  por  de  fuera  en  forma  de  paseo,  y  dentro 
tantos  asientos,  que  cabe  en  ellos  casi  todo  el  Senado:  cubierta 
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de  brocado  finísimo,  guarneoido  de  oro,  y  toda  por  dentro  y  fue- 
ra hecho  ascua  de  oro, En  este  salón  salen  quince  millas 

adentro  de  él,  y  por  mano  del  Patriarca,  con  extraordinarias  ce- 
remonias desposan  al  mar,  arrojándole  dentro  un  riquísimo  ani- 
llo de  oro:  á  la  cual  fiesta,  con  más  de  seis  mil  góndolas,  que 
así  se  llaman  las  barquillas,  sale  todo  lo  florido  de  nobles»  así 
damas  como  caballeros.  Este  día  la  casa  del  Senado  está  pa- 
tente con  toda  su  bajilla  y  grandeza  para  el  aparato  de  comer  el 
Senado  en  público,  y  en  la  iglesia  de  San  Marco,  contigua  á  ésta, 
está  patente  todo  el  tesoro  de  Venecia  de  carbuncos  y  joyas  y 
vasos  de  oro,  y  en  la  plaza  hay  una  feria  del  mayor  comerciOp 
trabajo  y  riqueza  de  cuantas  hay  en  Europa,  sin  duda.  El  orden 
que  llevábamos,  y  traza  dada  y  ajustada  entre  el  duque  de  Osu- 
na y  sus  correspondientes  para  tomar  á  Venecia,  fué  en  esta  for 
ma.  Aquel  día  está  patente  á  todos  el  Tarazanal,  tone  de  San 
Marcos,  plaza,  iglesia  y  casa  del  Senado,  porque  sus  guardias 
ganan  con  estas  entradas  más  que  en  todo  el  afio.  Habían  de  ir 
con  esta  conducta  cuatro  mil  hombres,  por  cabos  los  capitanes 
Meneses,  Serrano,  Villegas,  Zereceda,  Torrera  y  Herrera,  que 
llamaban  los  bravos  del  Duque:  los  cuales  hacían  espaldas  y 
daban  órdenes  de  lo  que  se  había  de  hacer.  Yo  fuá  lumbraái 
por  cabo  de  cuatrocientos,  los  cuales  habíamos  de  entrar  eU  dote  em 
doce,  menos  ó  más,  en  el  Tarazattal,  adonde  están  todas  la  ga- 
leras y  galeazas  desarmadas,  las  municiones  y  artillería»  á  cuya 
puerta  hay  doce  soldados  venecianos,  que  quitan  ó  hacen  dejar 
las  armas  á  cuantos  entran,  y  pagan  alguna  cosa  por  entrar  á 
ver.  Pero  es  de  advertir  que  ninguno  de  nosotros  iba  á  la  espafio- 
la,  y  que  llevábamos  debajo  del  capote  cuatro  ó  seis  pistoletes,  al- 
maradas, cuchillos  y  otras  armas  que  no  miran,  ni  tienen  en  sos- 
pecha, porque,  como  se  dijo,  hay  acá  de  toda  Europa  millares  de 
gentes;  de  modo  que  entrados  los  cuatrocientos  en  diversas  veces, 
quedaban  doscientos  repartidos  por  las  calles  circonvecinas  pa- 
ra el  socorro.  En  el  mismo  tiempo  entraban  á  ver  y  sefiorearse 
de  la  torre  de  San  Marco  (grande  y  misteriosa,  porque  se  puede 
subir  á  caballo  hasta  arriba)  otros  doscientos,  con  otros  tantos 
de  guardia  alrededor,  que  son  en  todos  mil,  y  otros  mil  reparti- 
dos en  la  casa  del  Senado  y  en  la  iglesia  para  tomar  aqucUos 
dos  tesoros,  y  mil  en  la  plaza  de  la  feria  llamada  el  BroUo  de 
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San  Marco,  adonde  las  joyas  y  mercancías  valen  más  de  ocho 
millones,  porque  joyeleros  y  mercantes  vienen,  no  sólo  de  toda 
Italia  y  Francia,  pero  de  Grecia  y  Turquía.  Otros  mil  repartidos 
}>or  las  calles;  advirtiendo  que  en  Venecia  nadie  trae  armas  sino 
ciertos  soldados  tudescos,  que  están  en  el  Palacio  y  van  con  el 
Senado,  los  cuales  eran  pronto  despachados.  La  armada  de 
treinta  y  ocho  galeras,  veinte  galeones,  diez  y  ocho  barcas  al> 
banesas,  diez  y  seis  de  escoques,  y  doce  bergantines,  la  cual  al 
despuntar  el  día  se  había  de  haber  puesto  en  unos  redosos  de 
Calamozo,  puerto  de  Venecia,  en  él  y  en  la  boca  del  río  Pó;  y 
á  la  hora  que  el  Bucentoro  y  Senado  estuviesen  en  la  fimción 
del  desposorio  del  mar,  los  de  la  torre  de  San  Marcos  tenían  or- 
den de  tocar  una  gruesísima  campana,  en  cuyo  punto  se  había 
de  acudir  á  matar  á  aquellos  doce  guardias  del  Tarazanal;  y  los 
cuatrocientos  de  dentro,  y  doscientos  de  fuera,  hacerse  señores 
de  él;  y  los  artilleros  asestar  las  piezas  para  defenderse  de  la 
ciudad  y  echar  á  fondo  el  Bucentoro  y  galeras  de  guardia,  si  es- 
capasen de  la  armada,  que  á  boga  arrancada  había  de  tomar  la 
tierra  para  que  no  escapase  como  los  galeones  la  vuelta  del  mar; 
y  las  barcas  y  bergantines  para  tomar  las  góndolas  ó  barcas, 
con  orden  de  traer  á  Ñapóles  el  Bucentoro  con  todo  el  Senado, 
el  Patriarca  y  el  estandarte  de  San  Marco.  Al  mismo  tiempo  se 
apoderaban  del  Palacio  con  su  riqueza,  tesoro  de  San  Marco  y 
riqueza  de  la  feria  de  la  plaza,  dando  saco  franco  para  que  se 
repartiese  entre  la  armada,  con  cuya  codicia  cada  soldado  valía 
por  diez,  y  prometía  hacer  por  ciento.  Cabo  de  las  galeras  era 
D.  Diego  Pimentel  y  D.  Octavio  de  Aragón  de  las  del  Duque; 
el  general  Rivera  de  los  galeones,  y  el  traidor  Enrique,  francés, 
cabo  de  las  urcas  y  bergantines,  el  cual,  sin  causa  alguna,  por 
interés  de  mil  ducados  que  pidió  puestos  en  Constantinopla,  des- 
cubrió este  trato  al  Veneciano,  íingiendo  venir  á  descubrir  pait: 
de  modo  que  antes  de  tomar  nuestros  puestos,  por  no  ser  aún 
hora  de  tocar,  y  no  haberse  descubierto  la  armada,  vimos  venir 
el  Bucentoro,  sin  llegar  al  puesto  de  la  función,  y  el  hermano 
del  traidor  á  avisarnos  nos  pusiésemos  en  salvo,  que  éramos  des» 
cubiertos.  Anticipóse  el  traidor  tanto,  que  la  ciudad  sólo  estaba 
embelesada  de  ver  volver  el  Bucentoro,  y  no  hizo  otra  diligencia. 
A(|uí  fué  nuestra  confusión  y  el  dar  por  perdidas  las  vidas  sin 
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remedio,  y  en  medio  de  eUa  el  ánimo,  y  resolución  que  se  tomó 
para  escapar;  que  cuando  llegó  el  Senado»  turbado,  sin  aliento 
y  sospechoso,  entrando  en  el  cónclave  ó  Pregíu,  y  resuelto  el 
remedio,  ya  no  había  hombre  de  nosotros,  porque,  no  siendo  co- 
nocidos en  trajes  ni  modo,  y  no  teniendo  la  ciudad  puertas  por 
estar  en  medio  del  mar,  y  habiendo  millares  de  barcas,  fué  fádl 
hacemos  sacar  por  la  otra  parte  del  mar,  y  de  allí  cinco  millas 
á  la  tierra,  de  donde,  despachados  correos  á  boca,  las  galeras  ya 
aprestadas  para  venir  nos  recogieron.  £11  traidor  despachado  con 
pólizas  á  Constantinopla,  el  gran  Turco  le  empaló  vivo  por  trai- 
dor, sin  que  gozase  los  doscientos  mil  ducados;  que  aun  al  Turco 
parecía  mal  su  traición:  pecado  de  todos  odiado. 

>£ste  fin  tuvo  la  empresa  de  Venecia,  que  hubiera  sido  eter- 
na. La  causa  y  principio  de  estos  disgustos  del  Duque  con  los 
venecianos  no  puse  en  su  lugar  por  adornar  este  presente  libro, 
y  fué  que,  siendo  virrey  de  Sicilia,  un  bajel  de  los  de  aquella  es- 
cuadra derrotó  de  los  demás  en  el  archipiélago,  habiendo  hecho 
muy  buena  presa,  y  habiendo  sido  forzado  á  aportar  en  el  golfo 
de  Venecia,  y  tomar  puerto  en  los  del  veneciano,  fué  desbalijado 
por  contrabando,  imputándole  que  robaba  en  sus  mares  y  que- 
brantaba sus  privilegios;  y  aunque  dio  razón  de  su  viaje,  derrota 
y  paraje,  y  el  duque  de  Osuna  escribió  al  Senado,  no  hubo  me- 
dio para  la  restitución.  £1  Duque,  agraviado  de  esta  desvergüen- 
za, deseaba  ocasión  de  venganza,  que  dentro  de  dos  afios  le  vino 
á  las  manos  con  un  bajel  suyo,  que  venía  de  lavante  á  Venecia, 
con  más  de  trescientos  mil  escudos  de  especiería  y  mercancías, 
y  derrotado  al  salir  de  Candía  por  el  mar  de  Lepanto,  al  entrar 
en  el  golfo  de  Venecia,  corrió  fortuna  y  desbocó  en  Mesina:  el 
cual  no  sólo  tomó,  pero  á  cuantos  iban  dentro  rapó  y  metió  en 
galera,  á  tiempo  que  fué  nombrado  por  virrey  de  Ñapóles;  y  aun- 
que su  Majestad  escribió  se  volviese  esto  á  los  venecianos,  no 
sólo  no  lo  hizo  jamás,  pero  trató  muy  mal  al  embajador  de  Ve- 
necia  en  una  audiencia  pública,  llamándole  ^panSaláw^  (x),  de 
que  soy  testigo.  Por  esta  causa  la  República  envió  su  armada 
que  infestase  nuestras  costas,  como  lo  hizo,  y  nosotros  las  suyas, 
por  donde  se  encendió  la  guerra.  Y  pues  sucedió  lo  referido. 


(i)     Pantalone,  máscara  teatral  de  VeDecia. 
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volvamos  al  Duque.  Llamado  de  su  Majestad  á  España,  á  quien 
pareció  muy  mal  el  haber  el  Gran  Turco  empalado  vivo  el  trai- 
dor francés,  por  la  correspondencia  con  el  Duque,  aunque  de- 
cían ser  grandes  las  quejas  de  los  venecianos,  representando  el 
daño  de  tantas  galeras  y  gente  sumergida  y  anegada,  el  destrozo 
de  sus  fortalezas  acañoneadas  y  deshechas,  los  grandes  gastos  é 
incomodidades  de  la  inquietada  Venecia,  y  la  traición  prepa- 
rada, que,  junto  con  las  quejas  que  de  Ñapóles  había  de  carnali- 
dades, rigores,  sobornos  y  demás,  y  que  se  quería  levantar  con 
Ñápeles,  bastaron  á  sacarle  del  reino.» 

Como  la  veracidad  histórica  de  los  Comeniarios  de  D.  Diego 
Duíjue  de  Estrada  allá  se  va  con  la  de  las  Memorias  de  Arta- 
^fián,  no  creemos  necesario  hacer  notar  todas  las  inverosimilitu- 
des de  su  relato.  La  conjuración,  tal  como  él  la  pinta,  hubiera 
sido  una  empresa  de  locos,  mucho  más  descabellada  que  crimi- 
nal. Obsénese  además  que  Duque  de  Estrada  para  nada  mienta 
á  Bedmar  y  á  D.  Pedro  de  Toledo,  á  quienes  los  venecianos 
atribuyeron  tanta  parte  en  la  conjura,  y  carga  toda  la  culpa  (que 
según  su  extraño  modo  de  ver  las  cosas  era  gloría)  al  duque  de 
Osuna.  Todo  induce  á  creer  que  el  desengañado  de  sí  Mismo  no 
tuvo  más  noticia  de  aquel  suceso  que  las  hablillas  vulgares  que 
corrían  en  Italia  y  en  España;  y  como  era  un  fanfarrón  y  un  bravo 
de  oficio,  quiso  atribuirse  gran  participación  en  aquella  que  él 
tenía  por  hazaña,  y  forjó  su  novelesca  narración,  que  es  una  de 
tantas  como  hay  en  sus  divertidísimas  Memorias,  llenas  de  jac- 
tancias y  de  mentirosas  hipérboles,  que  harian  dudar  hasta  de  la 
existencia  de  su  autor,  si  ésta  no  constase  por  otros  documentos. 

L)  Un  año  después  que  la  Vida  de  Quevedo  del  Sr.  Fernán- 
dez-Guerra apareció  el  tomo  XXIII  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España  (1853),  que  contiene  el  Li- 
bro donde  se  trata  de  los  vireyes  lugartenientes  del  reino  de  Ná* 
poles  y  de  las  cosas  tocantes  á  su  grandeza,  compilado  por  José 
Raneo,  año  i6j4,  y  amplia  y  eruditamente  anotado  por  D.  Eus- 
taquio Fernández  de  Navarrete,  que,  al  bosquejar  la  biografía  del 
Duque  de  Osuna,  no  se  muestra  tan  resuelto  como  D.  Aureliano 
á  negar  en  redondo  la  conjuración,  suspende  el  juicio,  y  sólo  re- 
chaza los  atavíos  novelescos  con  que  la  present6  St  Real. 
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M)  cVino  el  Duque  echado  de  Ñapóles,  y  á  vista  de  toda 
Espafia  hizo  conmigo  más  demostraciones  de  amor  que  nunca, 
y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijese  que  la  desavenencia  pa- 
sada había  sido  traza  entre  los  dos;  y  con  estas  acciones  y  faTo- 
res  decía  que  sólo  yo  le  había  dicho  lo  que  si  hubiera  hecho  no 
se  viera  en  el  estado  que  lloraba.  Y  como  le  vían  comer  y  an- 
dar siempre  conmigo,  y  sólo  asistir  á  mi  casa,  los  que  me  ha- 
bían descompuesto  con  él,  temiendo  que  yo  desobligado  no  le 
advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían  sin  remedio  ni  castigo,  de- 
jándole en  manos  de  la  persecución,  ó  porque  no  viese  la  gente 
juzgado  el  pleito  en  mi  favor,  asiendo  de  los  primeros  achaques, 
me  prendieron  y  desterraron. 

«Facilitó  esta  resolución  y  levantó  esta  cantera  el  presidente 
Acevedo,  á  quien  yo  era  desapacible  porque,  siendo  3ro  monta- 
ñés, nunca  le  fui  á  regalar  la  ambición  que  tenía  de  mostrarse 
por  su  calidad  superior  á  los  que  en  aquellos  solares  no  recono- 
cemos á  nadie.  Fué  mi  culpa  que  le  conocí  en  Alcalá  criado  del 
maestro  Pedro  Arias  en  el  colegio  del  Rey,  y  no  se  aseguró  de 
mi  memoria,  porque  consigo  ha  pretendido  olvidarse  de  haber 
sido  antea  de  la  medra,  y  quisiera  hacer  creer  á  Rspafia  que  no 
nació  de  su  fortuna.» 

(QucTedo,  Gramdit  AmaUi  dt  ptimct  áku,) 

N)  Sátiras  contra  Atarean. 

Sobre  esta  curiosa  escaramuza  literaria  hay  cuantas  noticias 
pueden  desearse  en  el  hermoso  libro  de  D.  Luís  Femándes-Gue- 
rra,  premiado  en  1871  por  la  Real  Academia  Española,  D./man 
Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza  (págs.  394-403).  £1  poema  escrito 
por  Alarcón,  ayudado  nada  menos  que  por  dúee  amigos  suyos, 
consta  de  setenta  y  tres  octavas  reales,  y  tiene  este  rótulo:  Elogia 
descriptivo  á  las  fiestas  que  su  Majestad  del  lUy  Fe^c  IV  hiné 
por  su  persona  en  Madrid  á  21  de  Agosto  de  i6:(^  oMos,  á  la  celt- 
braáon  de  los  conciertos  entre  el  sereníssimo  Carlos  Estuardo^prím' 
cipe  de  Inglaterra,  y  la  sereníssima  María  di  Austria^  Infama 
de  Castilla.  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin^  16:^. 

Contra  estas  infelices  octavas  se  escribieron  en  la  Academia 
de  D.  Francisco  de  Mendoza,  secretario  del  conde  de  Monterrey, 
dieciséis  décimas  á  manera  de  vejamen.  Trece  de  ellas  fueron 
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publicadas  por  Josef  de  Alfay  en  la  colección  de  Varias  poesías 
de  grandes  ingenios  españoles  que  dio  á  luz  en  Zaragoza  el  afio 
1654.  Tres  más  añadió  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  (Come- 
días de  Lope,  t.  IV,  en  la  Biblioteca  de  JUvadentyra,  x86o,  pági- 
nas 587  y  588).  Entre  los  autores  de  estas  décimas  figuran  Gón- 
gora,  Lope,  Quevedo,  Luís  Vélez  de  Guevara,  Mira  de  Amescua, 
Salas  Barbadillo,  Andrés  de  Claramonte,  Montalbán,  D.  Antonio 
de  Mendoza,  D.  Alonso  del  Castillo  Solórzano,  D.  Juan  de  Espi- 
na, y  otros  menos  conocidos.  De  Quevedo  hay  además  una  letri- 
lla con  el  estribillo  Corcovilla,  y  de  Montalbán  unas  seguidillas. 
Pero  lo  más  curioso  de  todo,  y  lo  único  verdaderamente  no- 
table que  esta  zumba  y  matraca  produjo,  filé  un  sazonadísimo 
Comento  satírico  en  prosa,  cuyo  estilo,  doctrina  literaria  y  alu- 
siones están  diciendo  á  voces  el  nombre  de  Quevedo,  á  quien 
sin  vacilación  debe  atribuirse  este  rasgo,  que  es  hermano  gemelo 
de  La  Perinola,  Fué  publicado  por  el  Sr.  Hartzenbusch  en  1860, 
en  los  apéndices  al  ya  citado  tomo  IV  de  las  Comedias  de  Lope 
(págs.  588-592),  y  ocupará  su  debido  puesto  en  esta  colección 
de  las  obras  de  Quevedo,  entre  los  discursos  crítico-liierco'ios, 
conforme  lo  dejó  dispuesto  D.  Aureliano. 

P)  Aliaga. 

Prescindiendo  de  la  cuestión  relativa  al  autor  del  Quijote  de 
Avellaneda,  sobre  la  cual  he  escrito  recientemente  lo  que  tengo 
por  más  verosímil,  me  es  imposible  admitir  que  tXJuan  Alonso 
Laureles,  autor  de  la  Venganza  de  la  Lengua  Española  contra  el 
autor  del  €  Cuento  de  Cuefííos^,  fuera  Fr.  Luís  de  Aliaga,  por  la 
sencilla  razón  de  haber  muerto  el  célebre  confesor  de  Felipe  III 
en  1626,  y  no  haber  sido  impresos  hasta  1629  el  Cuento  y  la 
Venganza,  donde  se  citan  además  otras  obras  de  Quevedo  no 
conocidas  antes  de  1627.  El  autor  de  esta  Venganza  era  segura- 
mente aragonés,  y  pudo  ser  el  mismo  Alfonso  Lamberto,  á  quien 
yo,  por  conjeturas  que  no  son  de  este  lugar,  atribuyo  el  seudo 
Quijote;  pero,  á  la  verdad,  no  encuentro  semejanza  alguna  entre 
el  estilo  de  ambas  obras.  Volveré  sobre  este  punto,  cuando  en  la 
sección  de  invectivas  contra  Quevedo  se  reimprima  la  Venganta. 

Q)  La  sátira  del  Matrimomo  á  la  cual  peiteneceB  estos  ver- 

7* 


562  Notas  y  AoiaoNES 


sos,  había  sido  escrita  muchos  aAos  antes  de  1633.  Basta  leerla 
para  conocer  que  pertenece  á  la  primera  manera  del  poeta,  y 
quizá  á  sus  tiempos  de  estudiante.  Á  mayor  abundamiento,  tene- 
mos el  testimonio  de  su  diligente  editor  D.  Jusepe  Antonio  Gon- 
zález de  Salas:  ^De  las  más  antiguas  la  juzgo  en  que  mostré  su 
genio,  y  cuando  la  edad,  ansí  suya,  como  de  la  poesía,  no  admitían 
mucha  cultura,  Asegúranmelo  desa  suerte  fragmentos  que  de  ella, 
como  cmterior,  oí  yo  en  mi  puericia,'^ 

González  de  Salas  había  nacido  en  1588:  por  consiguiente, 
los  afios  de  su  puericia,  por  mucho  que  se  quiera  alargarlos,  co- 
rresponden á  los  primeros  del  siglo  XVII. 

Además,  Lope  de  Vega,  en  una  carta  al  duque  de  Sessa  (oc- 
tubre de  1 61 7),  cita  como  cosa  sabida  un  verso  de  esta  sátira: 
€Don  Quevedo  (sic)  lo  dijo  mejor  en  una  sátira: 

Las,  Dios  Hos  ¡ióre,fal<l€u  Uvamiadas,.. 

(Últimos  amores  de  Lope  de  Vega,  Madrid,  1876,  pág.  89.) 

R)  Casamiento  de  Quevedo, 

I^  leyenda  del  idilio  matrimonial  de  Quevedo  inventada  ó 
prohijada  por  el  biógrafo  Tarsia,  cae  por  su  base  en  vista  de  los 
documentos  que  allegó  la  diligencia  del  Sr.  Femández-Gaerra, 
y  de  las  noticias  que  en  El  Avisador  Numantino,  periódico  de 
Soria,  ha  publicado  en  enero  de  1896  el  Sr.  D.  Enrique  Cafiizo, 
residente  en  Morón  de  Almazán.  Estas  noticias  proceden  del  ar- 
chivo de  la  villa  de  Cetina. 

D.*  Esperanza  de  Aragón  y  la  Cabra  (ó  más  bien  doña  Espe- 
ranza de  Aíendoza,  como  ella  se  firmaba  y  en  todos  los  docu- 
mentos notariales  aparece)  era  viuda  de  D.  Juan  Fernández  de 
Heredia,  señor  de  Cetina,  que  falleció  en  Zaragoza  el  17  de 
agosto  de  161 1.  En  2  de  noviembre  de  aquel  mismo  afio  vendió 
la  dote  á  su  padre  D.  Bemardino  Pérez  de  Pomar  y  Mendoza, 
sefior  de  las  baronías  de  Sigues,  Val  del  Rosal  y  Sangarrén,  y 
del  condado  de  Xabiere-Latre.  Por  fallecimiento  de  este  sefior 
en  26  de  febrero  de  16 16,  y  de  su  esposa  D.*  Isabel  de  Espés  é 
Hijar  en  fecha  no  conocida,  pero  seguramente  anterior  á  1632, 
entró  D.^  Esperanza  en  posesión  de  la  herencia  paterna,  junta* 
mente  con  sus  dos  hermanos  D.  íñigo  y  D.  Bemardino.  No  tenía, 
pues,  su  dote  en  pleito,  como  diceTarsia;  pero  en  1654  tenía  un 
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litígio  sobre  validez  de  cierta  concordia  hecha  en  1628  con  los 
justicias,  jurados,  concejo  y  universidad  de  Cetina,  por  la  cual 
se  comprometían  á  pagarle  anualmente  la  suma  de  8,800  sueldos 
jaqueses. 

La  buena  sefíora  pasaba  ya  de  los  cincuenta  afios  y  tenía  un 
hijo  de  veintiséis,  capitán  de  infantería  en  el  estado  de  Milán. 
Este  hijo,  que  se  firmaba  D.  Juan  Pérez  Pomar  Fernández  Lifián 
de  Heredia,  pedía  en  fecha  posterior  al  casamiento  (37  de  se- 
tiembre de  1634)  á  los  justicias  de  Cetina  que  entregaran  á  su 
procurador  igual  renta  que  la  señalada  por  la  concordia  hecha 
con  su  madre  durante  su  viudedad;  pero  el  Concejo  se  negó  al 
pago,  pretextando  que  la  tal  concordia  carecía  de  valor  legal. 

Del  casamiento  de  Quevedo  se  trataba  ya  en  1632,  puesto 
que  en  2 1  de  febrero  de  dicho  año  otorgó  en  Cetina  D."  Espe- 
ranza de  Mendoza  un  poder  nombrando  al  Elxcmo.  Sr.  D.  Anto- 
nio Juan  Luís  de  la  Cerda,  duque  de  Medinaceli,  ausente,  pro- 
curador para  otorgar  las  capitulaciones  del  matrimonio  que  di- 
cha seftora  trataba  de  contraer  con  D.  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  señor  de  la  Torre 
de  Juan  Abad,  en  cuanto  viniese  de  Roma  la  dispensa  que  don 
Francisco  tenía  solicitada  para  poder  gozar  después  de  casado 
las  rentas  eclesiásticas  que  poseía.  Acaso  por  la  tardanza  en  la 
dispensa,  ó  por  otros  motivos  que  ignoramos,  la  boda  no  se  cele- 
bró hasta  febrero  de  1634,  según  resulta  de  la  siguiente  partida, 
conservada  en  el  archivo  parroquial  de  dicha  villa: 

a2(> defebrero  A  26  de  febrero  año  1634.  Servata  forma  concilii 

Don.  Fran.co  'Pri^i  fueron  Cassados  por  palabras  de  presente  don 

d'oÁ'Tsf^ran  ^''^'  ^^  Cucuedo  Señor  de  la  villa  de  luán  Abbad 

fa  de  Mendo-  ^^^  ^eyno  de  Castilla  con  la  S«  doña  esperan^  de 

(a  s.ra  de  Ce-  ^^ndo^a  S.™  desta  villa  de  Cetina  siendo  testigos 

tirui.  Mossen  Juan  de  Aguilera  y  Mossen  Fran.«>  la  fuente. 

Los  dichos  S.»««  por  entonces  no  oyeron  la  missa 

nupcial,  cassolos  mossen  Fran.^®  Martines  ex  Lic.° 

Par.°  y  por  ser  anssi  lo  firmé. 

Fr,Juan  Navarro  P,^ 

El  tiempo  que  Quevedo  vivió  en  compañía  de  su  mujer  ape- 
nas llegó  á  tres  meses,  puesto  que  en  4  de  mayo  de  1634  estaba 
ya  de  vuelta  en  Madrid,  según  resulta  de  su  correspondencia 
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con  el  duque  de  Medinaceli.  En  13  de  octubre  de  aquel  mismo 
afio  otorgó,  también  en  Madrid,  un  poder  ante  Biíguel  Garda, 
escribano  de  S.  M .,  nombrando  su  procuiadora  á  D.*  Espenuiza. 

Los  disgustos  entre  ambos  cónyuges  comenzaron  aqud  mis- 
mo afio  de  1634,  y  llegaron  á  su  colmo  en  el  verano  de  1636. 
El  hijastro  mayor  de  Quevedo,  muy  descontento  con  la  extem- 
poránea boda  de  su  madre,  se  había  ido  á  Italia;  el  menor,  lla- 
mado D.  Alvaro,  y  también  un  D.  Miguel  de  Lifián,  tío  suyo, 
alimentaban  malos  propósitos  contra  Quevedo.  Este,  á  pesar  de 
los  buenos  oficios  del  duque  de  Medinaceli  cerca  del  goberna- 
dor de  Aragón  D.  Juan  Fernández  de  Heredia^  primo  del  primer 
marido  de  D/  Esperanza,  y  que  tampoco  debía  de  ser  muy  afec- 
to á  nuestro  poeta,  no  conseguía  cobrar  nada  de  los  réditos  de 
la  dote  de  su  mujer  (documentos  CXXV,  CXXVI,  CXXVII, 
CXXVUI,  CXXXIV  y  CXXXV). 

La  separación  de  los  consortes  fué  definitiva  desde  1636,  no 
volviendo  á  acordarse  el  uno  del  otro  en  ocho  afios  que  todavía 
vivió  D.*  Esperanza.  Ésta  prescindía  de  tal  modo  de  su  segundo 
marido,  que  en  los  muchos  documentos  que  firmó  desde  1634 
en  adelante  se  nombra  constantemente  viuda  de  D.  Juan,  sefior 
de  Cetina,  y  sólo  en  uno  otorgado  en  unión  con  su  hijo  don 
Alonso,  primer  conde  de  Contamina,  en  ai  de  agosto  de  1637, 
se  titula  señora  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  Ni  nna  sola  vea  la 
mencionó  Quevedo  en  sus  obras  ni  en  la  paite  que  se  conserva 
de  su  correspondencia  privada.  El  fallecimiento  de  su  mujer  ocu- 
rrió mientras  él  se  hallaba  preso  en  San  Marcos,  el  30  de  diciem- 
bre de  1642,  según  lo  acredita  el  acta  de  sepelio  levantada  al 
día  siguiente,  y  que  á  la  letra  dice  así: 

cEn  la  fortaleza  y  palacio  de  Cetina,  y  dentro  de  la  capilla, 
encima  de  un  bufete,  puesto  dentro  de  una  caja  un  cubrir,  des- 
cubierta la  cabeza  y  vestido  el  cuerpo  con  el  hábito  de  S."  Fran- 
cisco para  llevarlo  á  enterrar  á  la  iglesia  parroquial  de  S.»  Juan 
Baptista  había  un  cuerpo  q.  era  el  de  la  muy  ilustre  Sra.  D.*  Es- 
peranza de  Mendoza,  madre  del  muy  ilustre  Sr.  D.  Alonso  Fer- 
nández Lifián  Heredia  y  Mendoza,  sefior  de  Cetina  (i):  por  ella 

(i)  Por  fallecimieoto  de  su  hermaDo  D.  Joao  FraacisGo,  ocurrido  en 
Milán  en  1635.  Además  de  estos  dos  hijos,  había  tenido  D.*  Esperaasa  de 
so  primer  matrimonio  dos  hijas,  D.*  Beatriz  7  D.*  Juana,  fiJledídat  antes 
de  1628. 
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testó  el  prior  Juan  Navarro,  y  en  dicho  día,  el  31,  fué  depositado 
su  cuerpo  en  la  capilla  mayor  de  dicha  iglesia,  segunda  grada 
del  altar  mayor.» 

S)  No  es  para  roí  seguro  que  el  Tribunal  de  la  justa  ven- 
ganza sea  obra  de  tantas  manos.  Amigos  de  Montalbán  eran  los 
que  le  trazaron,  como  en  desquite  de  La  Perinola,  pero  no  creo 
que  Montalbán  escribiese  en  él  ni  una  sola  linea.  Montalbán  era 
hombre  de  buen  ingenio  y  viva  fantasía,  como  lo  manifiestan 
sus  comedias  y  novelas;  y  precisamente  estas  cualidades  son  las 
que  jamás  aparecen  en  el  apelmazado  estilo  y  grosera  traza  del 
Tribunal  de  la  Justa  venganza»  Por  otra  parte,  el  autor  ó  los  au- 
tores de  este  soez  y  abominable  libelo  manifiestan  mucha  menos 
añción  á  Montalbán  que  odio  contra  Quevedo.  Hacen,  al  princi- 
pio, la  defensa  del  Para  todos,  pero  en  términos  muy  generales, 
sin  refutar  ninguna  de  las  censuras  de  La  Perinola,  y  luego  no 
vuelven  á  acordarse  para  nada  de  Montalbán  ni  de  su  libro,  co- 
mo si  éste  hubiese  sido  meramente  la  ocasión  para  desahogar 
sus  iras  contra  el  gran  satírico. 

El  Tribunal,  á  lo  que  yo  entiendo,  es  obra  exclusiva  de  Pa- 
checo de  Narváez,  asesorado  en  la  parte  teológica  por  el  P.  Ni- 
seno.  Está  tan  mal  escrito  como  la  Historia  de  las  dos  constan- 
tes mujeres  españolas,  y  además  encierra,  casi  literalmente,  todo 
el  contenido  de  la  delación  que  en  forma  de  Memorial  había 
presentado  Pacheco  de  Narváez  al  Santo  Oficio  en  1630.  Los 
cargos  son  los  mismos:  idénticos  los  términos  en  que  se  formu- 
lan. Lo  demás  que  el  Tribunal  de  la  justa  venganza  contiene 
son  ampliñcaciones  soporíferas  y  feroces  dicterios,  todo  ello  en 
el  mismo  estilo  del  Memorial,  Sólo  puede  ponerse  reparo  en 
cuanto  á  la  abundancia  de  citas  teológicas  y  profusión  de  con- 
ceptos predicables,  (]ue  no  parecen  propios  ni  de  la  profesión 
ni  de  los  estudios  de  un  diestro  ó  maestro  de  armas,  como  lo  era 
D.  Luís  Pacheco  de  ^arváez;  pero  la  dificultad  se  salva  supo- 
niendo que  todo  este  aparato  le  fué  suministrado  por  el  P.  Ni- 
seno,  cuya  aversión  contra  Quevedo  se  revela  en  todas  las  cláu- 
sulas del  escandaloso  sermón  que  pronunció  en  las  honras  de 
Montalbán. 

1 )  La  carta  de  Adán  de  la  Parra  á  Quevedo  sobre  losiuifto- 
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res  del  Tribunal  de  la  justa  vengaiua  debe  afiadirse  al  número 
de  las  apócrifas  y  grotescas  invenciones  que  no  tienen  más  apo- 
yo que  el  códice  llamado  de  Candamo.  ¡Qué  idea  tendría  de 
Quevedo  el  que  le  supuso  capas  de  kacer  sm  chirhf  en  la  oreja  á 
un  fraile! 

Ya  he  dicho  que,  en  mi  concepto»  no  tuvo  Montalbán  paite 
directa  en  la  composición  del  Ttibwiai  de  la  Jusia  vemgamta, 
pero  á  su  modo  trató  de  despicarse  de  las  sátiras  de  Quevedo, 
en  algunas  de  sus  obras  posteriores  á  1635.  Ya  antes,  en  1639» 
había  hecho  en  la  comedia  Come  padre  y  come  rey  mi%  larga 
apología  de  la  privanza  y  de  los  privados,  como  queriendo  con- 
testar á  la  Política  de  Dios:  curiosa  digresión  política  que  se  re- 
pite en  otra  comedia,  Ser  prudente  y  ser  sufrida,  donde  ya  es 
clarísima  y  directa  la  alusión  á  Quevedo: 

Cuando  el  cetro  dio 
Del  mundo,  en  el  Paraíso, 
Dios  á  Adán,  dijo  al  instante 
Que  necesidad  tenía 
De  ayuda  y  de  compafiía 
Que  fuese  su  semejante... 
Desde  entonces  no  se  ha  visto 
Rey  alguno  sin  privado; 

Y  el  prototipo  sagrado, 

Y  rey  de  los  reyes.  Cristo, 
Prefiriendo  en  su  favor 

Á  san  Juan,  justo  lo  ha  hecho; 
Dígalo  el  suefto  en  el  pecho 

Y  su  gloria  en  el  Tabor. 
Aunque  sienta  diferente 
Algún  político  osado, 
Cuanto  ignorante^  arrojado 
Contra  verdad  tan  patente; 
Que  la  mayor  diferencia 

Que  en  ésta  ha  habido,  es  tener 
O  más  ó  menos  poder. 
Menos  ó  más  dependencia 
Uno  que  otro  en  la  privanza... 

Compárese  el  capítulo  X  de  la  Primera  parte  de  la  J^oUiica 
de  Dios,  donde  se  alegan  precisamente  los  mismos  ejemplos  del 
sueño  en  el  pecho  y  de  la  gloría  en  el  Tabor.  En  esta  misma 
comedia  se  introduce  un  maldiciente  llamado  Z>.  Mendo^  nom- 
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brc  que  tambi^  dio  Alucón  á  un  personnje  análogo  de  Lat  pa- 
ndes oyen;  pero  creo  que  AlarcáD  aludió  A  ViUamediana,  y  Moa- 
ulbán  á  Qucvedo: 


¡Válgale  el  diablo  por  Mendol 
jQué  Ubre  y  qué  maidicientc 
Ha  hablado  pitblicamcniel 
(Es  posible  que  sabiendo 
Que  si  la  niurmuntción 
Celebra  el  que  no  le  loca, 
Tiene  la  risa  en  la  boca 

Y  el  odio  en  el  corazón. 
De  los  aplausos  mentidos 
Se  deje  llevar  de  suerte. 
Que  para  sola  una  muerte 
Haga  tantos  ofendidos? 
Cada  mañana  que  al  mundo 
Vuelve  el  más  claro  lucero. 

V  despierto,  es  lo  primero 
Snntiguanne;  y  lo  segundo 
Que  acostumbro,  ca  inrorm.'iime 
De  si  aquella  noche  &  Mendo 
Han  muerto,  y  en  respondiendo 
Que  no,  vuelvo  d  santiguarme, 
I'orque  es  milagro  de  Uios... 


U)  Va  he  indicado  la  poca  fe  que  merecen  las  noticias  tome* 
das  de  este  códice,  y  aun  el  hec^o  de  su  existencia.  Dfccae  qtte 
llevaba  por  epígrafe  «Colección  lie  obras  de  Quevedo  y  algunas 
ranas  originales  del  mismo,  recogida»  por  Amcdoi,  y  que  fu¿ 
adquirido  en  1798.  en  la  testamentaria  de  U.  Pedro  Villalba  por 
11.  Antonio  de  Candanio,  de  quien  lo  herctló  su  sobrino. 

V}  Del  malhadado  códice  citado  en  la  nota  precedente  dicen 
que  proceden  las  cartas  grotescas,  in<leccntcs  y  estrafalarias,  que 
publicó  D.  bosilio  Sebastián  Castellanos,  suponiéndolas  escritas 
por  Quevedo  desde  San  Marcos  i  Adán  de  la  Parra.  Basta  com- 
pararlas con  cualquiera  de  las  cartas  auténticas  de  D.  Fraticisco, 
para  comprender,  sin  más  prueba  que  el  estilo,  que  se  trata  de 
una  burda  falaiticación  moderna.  Inspira  también  gran  descon- 
Ran/a,  aunque  no  parece  tan  moderna,  la  carta  al  Conde-Duque 
declarándole  cuáles  sátiras  eran  suyas  y  cuale»  no,  entre  las  ijuc 
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corrían  por  la  corte.  Los  latinea  y  tentendaa  en  que  esta  carta 
abunda  me  inducen  á  poneria  en  d  siglo  pasado»  en  que  se  imi- 
taban el  estilo  y  el  gusto  de  Quevedo  mejor  y  menoa  truhanesca» 
mente  que  se  hizo  después.  De  todos  modos,  es  documento  sos- 
pechosísimo, y  del  cual  no  puede  hacerse  caudal  para  distinguir 
las  obras  auténticas  de  Quevedo  de  las  apócrifta.  De  é|te  y  otros 
puntos  análogos  trataremos  más  extensamente  al  reproducir  el 
Epistolario  de  nuestro  D.  Francisco. 

X)  Creeríamos  hacer  una  ofensa  al  buen  sentido  y  al  pala- 
dar de  nuestros  lectores  discutiendo  la  legitimidad  de  las  cartas 
de  Margarita  á  Quevedo,  y  de  Quevedo  á  Maigarita  y  al  alqui- 
lador de  coches  Flanquín.  £1  inventor  de  estas  sandeces  había 
leído  sin  duda  las  Cartas  del  CabaOero  de  la  Temosa  y  otros 
desenfados  picarescos  de  nuestro  D.  Francisco,  y  á  la  sombra 
de  ellos  quiso  forjar  su  indecente  fábula,  ultrajando  las  canas  del 
Quevedo  sexagenario  de  1639,  que  ya  no  pensaba  ni  escribía  ni 
obraba  como  en  los  verdores  y  lozanías  de  su  juventud  fogosa. 
Salga,  pues,  de  la  biografía  de  Quevedo  la  tal  Margarita,  de  la 
cual  ni  siquiera  puede  probarse  la  existencia,  consignada  tan 
sólo  en  ese  centón  de  apócrifos  y  baxofia  que  se  designa  con  el 
nombre  de  códice  de  Candamo. 

Y)  Aquí  nos  encontramos  con  otra  serie  de  documentos  apó- 
crifos que  difieren  profundamente  de  los  del  misterioso  códice 
londinense,  y  que  bajo  el  aspecto  moral  y  literario  honran  á  su 
ignorado  autor,  aunque  no  le  disculpan  de  haber  usurpado  el 
gran  nombre  de  Quevedo  para  autorizar  sus  saludables  ensefian- 
zas.  Estas  tres  cartas,  con  razón  llamadas  morales  i  instructivas^ 
no  se  hallan  sino  en  copias  del  siglo  pasado,  y  entonces  segura- 
mente fueron  escritas,  por  persona  que  estaba  muy  enterada  de 
los  pormenores  de  la  vida  de  Quevedo,  y  muy  empapada  en  el 
estoicismo  cristiano  de  sus  libros  éticos  y  de  sus  poesías  filosó- 
ñcas.  Es,  pues,  muy  de  Quevedo  la  doctrina  de  estas  cartas»  y 
en  el  estilo  se  observa  un  remedo  no  infeliz  del  suyo,  pero  sin  A 
atrevimiento  y  la  novedad  que  le  caracterizan  siempie,  y  con 
cierta  sosegada  corrección  que  no  estaba  en  su  espíritu  ni  era 
propia  de  su  tiempo.  No  sé  á  quién  atribuir  estas  cartas^  que  ya 
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existían  en  tiempo  dd  P.  Sarmiento,  el  cual  las  llamó  «incampa- 
rables.t  Están  demasiado  bien  escritas  para  ser  de  D.  Dit^  de 
Torres,  de  quien  consta  por  su  testimonio  propio  que  fbfjó  mu- 
chos libros  atribuidos  á  Qtievedo.  cPoca  fe  (dice)  tengo  coo  las 
obras  postumas,  pues  hoy  corren  por  Eqiafia  más  de  dos  tomos 
que  se  intitulan  c postumos»,  y  los  más  de  sus  pliegos  son  míos, 
y  en  esto  no  me  puedo  engañar,  pues  los  hice  yo.»  (El  Ermitahíf 

y  Torres,  I733-) 

Deben,  pues,  mirarse  con  suma  cautela  (aunque  en  sí  mismos 
no  sean  inverosímiles  y  quizá  se  deriven  de  la  tradición  oral)  to- 
dos los  pormenores  que  estas  cartas  contienen  relativos  á  la  rida 
de  Quevedo  en  su  cautividad  de  San  Marcos,  y  que  en  gran 
parte  están  en  discordancia  con  las  noticias  del  biógrafo  Tarsia. 

Z)  La  galería  de  las  eñgies  de  Quevedo  se  ha  acrecentado 
estos  últimos  años  con  la  interesantísima  publicación  dd  Li- 
bro de  Retratos  de  Francisco  Pacheco,  debida  al  celo  patriótico 
del  erudito  D.  José  M.'  Asensio  y  Toledo. 

En  esta  preciosa  colecdón  aparece  un  retrato  de  Quevedo, 
más  antiguo  que  todos  los  conoddos,  y  que,  al  parecer,  repro- 
duce con  más  fidelidad  que  otro  alguno  los  abultados  y  expre- 
sivos rasgos  de  la  ñsonomía  del  gran  satírico.  Este  retrato  es 
posterior  á  1617,  puesto  que  en  él  aparece  ya  Quevedo  con  la 
cruz  de  Santiago. 


NUEVOS  DOCUMENTOS 

RELATIVOS  k  QUEVEDO 

I 
Carta  anóDÍma  de  Madrid,  16  de  febrero  de  1621. 

Sólo  diré  á  V.  Md.  lo  que  ha  pasado  esta  semana  con  el  du- 
que de  Osuna,  y  por  su  respeto  con  otras  personas.  Envió  á  pe- 
dir un  día  de  los  del  la  un  aposento  en  uno  de  los  dos  corrales 
de  comedias,  y,  por  estar  todos  dados,  le  enviaron  á  dedr  que 
no  le  había,  con  lo  cual  invió  los  capitanes  que  aquí  tiene,  que 
se  apoderasen  de  todos  y  no  dejasen  ecii|iftr  iiíii|;uiiO|  como  k>  hi- 
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cieron;  y  para  dar  calor  á  ello  se  foé  allá  en  comiendo»  y  los  fíié 
ocupando  con  diversas  mujeres  y  otras  gentes  como  quiso.  Uno 
de  los  que  tenían  aposento  era  el  secretario  Joige  de  Tobar,  qoe 
pudiendo  excusarlo,  y  aun  siendo  bien  hacerlo,  le  habl6  pan 
que  se  le  dejara,  diciendo  que  le  tenia  ocupado  con  maceres 
principales  y  que  las  tenía  ya  allí;  á  que  respondió  que  sí  no 
eran  putas  no  habían  de  entrar  otras  en  61,  porque  no  sería  bien 
que  estuviesen  mezcladas  ni  oyesen  las  pláticas  de  las  que  lo 
eran;  y  estándole  sobre  ello,  le  llamó  viejo  loco  ó  caduco,  según 
dicen,  de  que,  agraviándose,  dicen  que  le  dijo  que  le  suplicaba 
le  tratase  bien,  si  no  por  su  persona  por  su  oficio,  y  que  le  dijo 
que  se  fuese  noramala;  y,  en  fin,  en  mala  ó  en  buena  se  hubo  de 
ir.  Aquella  tarde  dicen  que  salió  muy  brava  una  farsanta  que 
llaman  Amarilis,  á  quien  dicen  que  festejaba  el  Duque,  y  que  en 
muy  pocos  días  le  había  dado  muchos  dineros  y  vestidos,  á  ha- 
cer un  paso  á  caballo,  y  que  llevaba  un  jaez  que  el  Gran  Turco 
había  enviado  al  Duque;  y  que  en  la  comedia  había  de  todo.  Ha 
habido  gran  grita  y  bulla,  que  junto  con  lo  de  los  aposentos  dí6 
campanada.  Echaron  otro  día  de  aquí  á  la  tal  farsanta,  y  otras 
cuatro  ó  seis  sefíoras  déstas,  y  á  una  casada  en  cuya  casa  se 
hacían  muchas  juntas,  comedias  y  fiestas  en  honor  destas  santas. 
También  han  echado  de  aquí  á  D,  Francisco  de  Quetfedo,  d  quien 
envió  de  Ñápales  por  embajador  con  un  presente  parque  U  eneran 
el  hábito  de  Santiago;  y  queriendo  hacer  lo  mismo  de  D.  Fran- 
cisco de  Solís  del  hábito  de  Alcántara,  que  es  de  la  cofradía  y 
le  asiste  en  todo,  se  ha  escondido.  Ha  parecido  en  toda  la  corte 
muy  mal  esto  en  ocasión  que  le  están  calumniando  y  por  él  fuera 
bien  que  volviera  por  sí  diferentemente  para  acreditarse  con  su 
proceder.  Entiéndese  que  saldrá  presto  de  aquí;  y  á  sus  capita- 
nes les  han  mandado  salir  á  servir  sus  plazas,  ó  que  se  las  darán 
por  vacas. 

(AA.  nüm.  7,  Ub.  3.— Bib.  Colombina.) 

U 
Señorío  de  la  Torre  de  Joan  Abad.— 16S3.  (1) 

Tomás  Balissano,  en  nombre  del  Concejo  de  la  villa  de  la 


( I )    Estos  docameatos  faeroo  recogidos  por  D.  Aareliaiio  Feraindei • 
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Torre  de  Juan  Abad  (abogado  el  licenciado  Pedro  Arias),  pide 
que  el  alcalde  mayor  ordinario  de  aquella  villa  Juan  de  Paloma- 
res, puesto  por  Quevedo  y  que  habla  llegado  i  Madrid,  entregue 
en  la  escribanía  de  cámara  del  Consejo  de  Ordenes  el  proceso 
original  que  i  instancia  de  Quevedo  seguía  contra  Pedro  de  Li- 
lla y  Pedro  I>iaz,  vecinos  de  la  misma  villa,  A  los  cuales  tenia 
presos;  todo  á  fia  de  que  el  Consejo  de  Órdenes  pudiese  decre- 
tar la  soltura  de  tos  presos,  y  sobre  la  recusación  del  alcalde  roa- 
yor,  ó  nombrase  .acompafiado  í  éste. 

Madrid  i8  agosto  de  1633.  El  consejero  Tapia  decTctA  que 
el  Alcalde  entregara  el  proceso,  li  dijese  la  causa  que  tenia  fuira 
no  hacerlo. 

Se  notificó  el  auto  i  ¡'alomares  en  el  mismo  dfa. 

(OrÍEbal  eo  poder  del  Si.  D.  Jote  Salv.^.) 

tjoan  de  Palomares,  alcalde  mayor  de  la  villa  de  la  Torre 
de  Joan  Abbad  por  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  seflor 
de  la  jurisdicción  de  la  dicha  %illa>,  dice  haber  venido  á  la  corte 
jiara  acompañarse  con  letrado  de  cJcocia  y  conciencia  y  senten- 
ciar el  pleito  ejecutivo  en  que  procede  como  juei  de  comisión, 
á  quien  le  fué  cometida  por  la  Sala  de  loi  .alcaldes  de  casa  del 
Consejo  de  Ordenes,  á  fin  de  dar  cumplimiento  a  una  carta  eje- 
euloria  ganada  por  Quevedo  contra  Pedro  de  t.illo  y  Pedro  Diaj!, 
vecinos  de  la  Torre.  Pide  que  el  Consejo  enmiende  su  auto  en 
que  mandó  que  el  alcalde  entregase  el  proceso,  pues  éste  no  se 
puede  suspender  niieniraj  no  lo  monde  la  Sala  de  Alcaldes;  ó  la 
parte  contraria  lo  alcance  por  el  camino  ordinario  de  apelación, 
respecto  de  las  providencias  que  el  juez  comisionado  dictase  ex- 
cediéndose de  sus  atribuciones. 

£1  abogado  es  el  Ldo.  Manuel  de  Almeyda. 

Madrid  ig  de  Agosto  de  1623. 
Siga. 

(Origioal  to  poder  ¿<-\  Sr.  Ü.  Joii  SaUá.) 

Guerra  para  aaipliar  U  noticia  re1*ti*i  i  ate  uudio  pablicada  por  ét  n 
1B57.  ApCMc  de  tu  mit  eiqnisltu  isdagaduse*,  no  padocBOoalriTnieti 
el  Archivo  de  U  Caminí  de  Canilla  di  eo  el  d«  SinMticu  la  «oocordiacclc- 
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M.  P.  Sr. 

Cristóbal  González  Busto,  alcalde  (ndinario  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad,  por  el  estado  de  los  hijo8dalgo.=>Digo  que 
yo  vine  á  esta  corte  por  el  Conc^  de  la  dicha  villa  en  segui- 
miento del  pleito  que  trata  con  D.  Francisco  de  Queredo  Ville- 
gas, caballero  de  la  orden  de  Santiago,  sobre  la  paga  de  lo  que 
se  le  debe  de  corridos  de  los  censos  que  tiene  impuestos  sobre 
los  propios  de  la  dicha  villa  y  que  se  tomen  las  cuentas  de  lo 
que  montan  los  dichos  corridos  y  principales  dellos,  y  he  asistido 
al  dicho  negocio  más  de  tres  meses.  Y  por  estar  los  propios  dd 
dicho  Concejo  en  administración  no  se  me  han  enviado  ni  pue- 
den dar  dellos  ningunos  maravedís  para  los  gastos  del  dicho 
pleito  y  otros  que  se  siguen  contra  el  dicho  D.  Francisco  sobre 
la  jurisdicción  que  tiene  de  la  dicha  villa.  Los  cuales  son  muy 
útiles  y  convenientes  á  todos  los  vecinos  della;  y  de  no  prose- 
guirse, les  vendrá  notorio  dafio. 

Pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  dar  provinón  para  qne  él  ad- 
ministrador de  las  rentas  y  propios  de  dicho  Concefo  dellos  me 
dé  y  entregue  cincuenta  ducados  para  los  gastos  de  los  dichos 
pleitos:  que  ofrezco  dar  fianzas  de  que  daré  cuenta  dellos  y  de 
haberlos  gastado  en  utilidad  del  dicho  Concejo  y  vecinos.  Y  si 
no  los  volveré^  porque  de  otra  manera  no  se  podrán  pros^uir. 
Sobre  que  pido  justicia  y  costas,  y  para  ello,  etc. — JSl  Láó.  Pe- 
dro Arias, — Cristóbal  González  Busto, 

(En  el  doblez:) 
1623 

t  Xpoual.  Gz.  Busto  alcalde  hordin.®  de  la  v.'  de  la  Torre 
de  Ju.°  Abad. 

Tapia. 

En  Madrid  á  veinte  y  cinco  de  Agosto  de  1623. 

En  Madrid  á  treinta  de  Agosto  de  1633. — con  el  poder  é 
instrucción  que  trae  de  la  v.*  llévese  al  sefior  fiscaL 


brada  en  1631  entre  D.  Francisco  de  Qaevedo  y  loi  veciiiot  de  la  Torre 
de  Juan  Abad  en  panto  á  la  jarisdicción  y  seBorfo,  Di  docuineiito  algVBO 
relativo  á  la  fundación  del  mayorasgo  con  la  jorísdkdda  de  dicha  villa  en 
>645i  q^c  recayó  eo  la  lobrino  D.  Pedro  Aldreie. 
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Confis. 

Pide  que  de  las  rentas  del  concejo  se  le  den  cincuenta  du- 
cados para  gastos  de  p.*°*  y  ofrece  fianzas. 

(Original  eo  poder  del  Sr.  D.  Jo«é  Salva.) 

Tomás  Balissano,  por  el  Concejo  de  la  villa,  dice  que  habién- 
dose notificado  á  Palomares  que  le  entregase  el  proceso,  como 
á  escribano  de  cámara  del  Consejo  de  las  Órdenes,. no  sólo  no 
lo  ha  hecho,  pero  ni  dado  razón  de  por  qué  no  lo  hacía,  ausen- 
tándose de  Madrid.  Pide  que  vaya  un  alguacil  á  la  Torre  á  traer 
el  proceso  y  á  Palomares  preso  y  á  su  costa,  por  el  desacato. 


1623  agosto  23.  Tapia  provee  que  resuelva  el  Consejo. 


cSin  embargo  del  auto  del  Cons.^  no  ha  lugar  lo  que  pide  el 
Concejo  de  la  villa  de  la  l'orre  de  Juan  Abbad,  y  siga  su  jnst^ 
donde  viere  que  le  conviene.  En  M.^  á  29  de  ag.*®  de  1623.» 

(Origioal  eo  poder  del  Sr.  D.  José  Salva.) 


Muy  P.  Sr. 

Esteban  Tofiflo,  en  nombre  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  en  el  pleito  con  Cris- 
tóbal González  y  consortes,=Añrmándome  en  lo  dicho  y  ale- 
gado por  mi  parte,  y  negando  y  contradiciendo  lo  perjudicial, 
concluyo  para  el  artículo  de  prueba=Á  V.  A.  pido  y  suplico 
mande  haber  este  pleito  por  concluso  para  el  dicho  artículo,  y 
reciba  esta  causa  á  prueba.  Justicia,  y  para  ello,  etc.ss^/  LUen- 
nado  Manuel  de  Almeyda.^=^  Esteban  Te  fino, 

(En  el  doblez:) 
1623. 

t  D.  Francisco  de  Quevedo. 

I  apia. 

Concluye. 

En  Madrid  á  4  de  setiembre  de  1.623. 

Concluso  (rúbrica  del  consejero  Pedro  de  Tapia. 

(Original  en  poder  del  Sr.  D.  Jote  Salva.) 
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Breve  pontificio  coDcedieodo  á  Qnevedo  ditpensft  para  poder  ditlniUr,  lu 
después  de  casado,  la  pensión  eclesiástica  de  650  dticadoa  qne  antes 
tenía.— 1625. 

Urbani  VIII  ad  Franciscum  de  Quevedo  breve,  quo  ¡ndalget 
iit  posset  fruí  pensione  annua  DCL  ducatorum  etíam  post  pio- 
fessionem  militiae  S.  lacobi  et  initum  matrimonium. 

Dilecto  ñlio  Francisco  de  Queuedo  et  Villegas  Qerico  Tole* 
taño  Urbanus  Papa  VIII. 

Dilecte  ñli  salutem  et  apostolicam  benedictioneni. 

Sincerae  ñdei  et  devotionis  afiectiis,  quem  eiga  nos  et  apos- 
tolicam sedem  gerere  comprobarís,  promeretur  ut  iUa  tibi  liben- 
ter  concedamus,  quae  tuis  commoditatibus  fore  conspidmns  op- 
portuna.  Volentes  igitur  te  qui,  ut  asseris,  babitum  per  fratres 
milites  militiae  Sancti  lacobi  de  Spatha  sub  regula  Sancti  Au- 
gustini  gestari  solitum  suscepisti,  professionemque  per  eosdem 
emitti  consuetam  expresse  emittere  intendís,  regulares  ac  nonnu- 
llas  pensiones  annuas  insimul  usque  ad  summam  sezcentorum  et 
quinquaginta  ducatorum  monetae  regnorum  Hispanianim  super 
certis  fructibus,  et  reditibus  et  provcntibus  ecclesiasticis  iq>osto- 
lica  tibi  authoritate  rescrvatas  annuatim  peicipis»  favore  pros^ 
qui  gratiae  specialis,  et  a  quibusvis  excommunicationiSy  suspen- 
sionis  et  interdicti  aliisque  ecclesiasticis  sententiis»  censuris  et 
poenis  a  iure  vel  ab  homine  quavis  occasione  vel  causa  latís»  si 
quibus  quomodo  libet  innodatus  existis,  ad  efTectum  praesentium 
dumtaxat  consequendum,  harum  serie  absolventes  et  absolutum 
fore  censentes,  tecum  ut  etiamsi  contingat  te  professionem  prae- 
fatam  emitiere  ut  praedicitur,  nec  non  matrimonium  cum  qua- 
cumque  virgine  nullo  jure  tibi  probibita  contrahére  et  nihilo  mi- 
ñus  post  professionis  huius  modi  emissionem,  ac  etiam  post  ip- 
sius  matrimonii  contractum,  et  postquam  illud  connsummaverís, 
illoque  constante  pensiones  praefatas  percipere  exigere  et  levare, 
in  tuosquc  usus  ac  utilitatem  convertere  libere  et  licite  valeas, 
apostólica  authoritate  tenore  praesentium  dispensamus  ubique 
concedimus  et  indulgemus,  decementes  pensiones  praefatas  prop- 
ter  praemissa  minime  cessare  nec  extinctas  esse,  sed  illanim  pro 
tempore  debitorcs  ad  earundcm  pensionum  solutionem  debitis 


Obras  de  Que  vedo  575 


temporibus  tibí  iuxta  illanim  reservationum  constitutionum  et 
assignatíonum  formas  et  tenores  integre  faciendam  omnino  te- 
neri  et  obligatos  existere,  sicque  per  quoscumque  iudices  ordi- 
narios et  delegatos  etiam  causarum  Palatii  Apostolici  auditores 
iudicari  et  deñniri  deberé,  et  irritum  et  inane,  si  secus  super  his 
a  quoquam  quavis  authdtitate  scientcr  vel  ignoranter  contigeret 
attestarí,  non  obstantibus  felicis  recordationis  Pii  Papae  V  prae- 
decessoris  nostri  ac  quibusvis  alus  Apostolicis  nec  non  in  uni- 
versalibus  provincialibusque  conciliis  edictis  specialibus  vel  ge- 
neralibus  constitutionibus  et  ordinationibus  apostolicis  ac  dictae 
niilitiae  etiam  iuramento,  confínnatione  apostólica  vel  quavis  ñr- 
mitate  alia  roboratis  statutis  et  consuetudinibus,  stabilimentis, 
usibus  et  naturis,  privilegiis  quoque  indultis  et  litteris  apostolicis 
in  contrarium  praemissorum  quomodo  libet  concessis  conñrma- 
tis  et  innovatis,  quibus  ómnibus  et  singulis  eorum  tenore  prae- 
sentibus  pro  plene  et  sufíicienter  expressis  habentes  illis  alias  in 
suo  robore  permansuris  hac  vice  dumtaxat  specialiter  et  expresse 
derogamus  caeterisque  contrariis  quibuscumque. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  Piscatorís 
die  trigésima  Decembris  anno  millesimo  sexcentésimo  vigésimo 
quinto,  pontiñcatus  nostri  anno  secundo. 

V.  Theatin.  f  Loco  sigilli. 

Publicado  por  F.  Eysenhardt  en  el  primer  cuaderno  de  sus 
Mitteilungen  aus  der  Stadbibliothek  %u  Hamburg,  1884,  pági- 
nas 44-47.  El  ms.  que  sirvió  para  la  edición  está  contenido  en 
un  tomo  de  papeles  varios  de  aquella  biblioteca. 

Como  se  ve,  este  breve  fué  obtenido  por  Quevcdo  siete  años 
antes  de  su  casamiento. 


IV 

Extracto  de  una  carta  autógrafa  de  Juan  Jacobo  Chifflet  á  Juan  Franoisco 
Bagni,  cardenal,  arzobispo  de  Pairas,  oaDcio  en  FraDcia.  Bruselas,  2 
de   Febrero  de  1629. 

« Don  Francisco  de  Queuedo  est  un  cheualier  de  S.  Jacques, 
niien  amy  et  tres  docte  personnage  pour  tm  Elspagnol.  C'est 
luy  qui  entrcprint  la  defense  del  Patronasgo  de  S.  lago  et  au- 
quel  on  a  respondu  plusieurs  liburetz.  Et  comme  le  Conte-Duc 
uoyoit  ()uil  ny  auoit  point  de  ñn  a  leurs  liburetz  et  quils  en  ueno- 
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yent  aux  injures,  il  luy  commanda  de  aortir  de  la  coiut.  Qnaod 
il  eust  demeuré  quelques  mojs  dehoia,  il  retonia  a  Madrid  et 
salla  presenter  au  Roy,  luy  demandant  íiutioe  et  se  sobmeltaiit 
a  estre  chatié  sil  auoit  mal  fait,  all^iuant  qa'on  Tanoh  bamiy  de 
la  court  sans  forme  de  proces  et  saos  partíe.  Le  Conte-Duc  de 
nouueau  le  ñt  sortir  et  Iny  domm  oo  un  petite  bouipde  pour 
príson,  qu'est  le  lieu  ou  il  fait  cea  ven  et  cea  letties  quil  e&noye 
a  Madrid,  d  ou  elles  me  sont  ennoyees  id.  C'est  un  esprit  fott 
qui  ne  craint  personne,  qui  a  beaucoup  d*aiitiquites  et  de  b& 
que  j  ay  veu.  II  m'a  eacrít  passex  quelques  moys  qufl  alloit  eano- 
yer  a  París  les  commentaires  de  León  de  Castio  contemponin 
et  conival  d' Arias  Montanus  sur  les  petits  prophetes  pour  les  imr 
primer  et  quil  les  me  dedioit» 

(CollMtiaii  Bftloie,  voU  i6a.  Col.  46.) 

En  este  pasaje  responde  probablemente  Chifflct  ú  una  p^^ 
gunta  que  le  había  hecho  el  Nuncio  después  de  leer  en  otras  car- 
tas suyas  las  siguientes  referencias  á  Quevedo: 

cLes  escrítz  de  Don  Francisco  de  Queuedo  du  Patronat  de 
S.  Jacques  ont  esté  redoublez  et  repliques  par  ceux  qui  tienneiit 
le  party  de  S.  Therese;  qu'on  m'escrit  d*£spagne  quil  en  cst  d^ 
sia  sorty  en  lumiere  iusques  a  22  liburetz.  Je  n*ay  veu  qoe  te  pre- 
mier que  iay  enuoyé  a  un  mien  (rere  Jesuite  en  Bouigogne;  il 
est  remply  de  belles  et  curíeuses  pointes  et  obseruationa  et  ie  ne 
doubte  que  les  aultres  ne  soyent  de  mesmes,  biea  qu*on  me 
mande  quils  s'appellent  heretiques  l'un  l'autre.» 

(Lettre  aatogr.  de  J.  J.  Chifflet  k  BagnL  Brntellct,  ajanvier 
1629.  Collection  Balote,  vol.  162,  Í0I.  43.) 

«Don  Fr«o  de  Queuedo  est  tousiours  en  son  exil  ou  il  com- 
posc  les  pieces  que  verra  ici  V.  S.  Ill"»«  ». 

(I^ttre  autogr.  da  méme  au  méme.  Braxelles,  1 8  janvier  1629. 
Ibid.  f.  45)  (O. 


( I )  Remitidos  estos  extractos  al  Sr.  Fernáodex  Gaenrn  por  Mr.  AlfM 
Morel-Fatio  en  1878,  jautamente  con  mía  carta  latina  de  Qaovedo,  «¡ne  le 
halla  en  otro  volumen  de  la  colección  Baluze,  é  ifá  cb  el  JiffffHmrit^ 
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Copia  de  la  censura  dadn  por  el  Dr.  Bartolomé  de  la  Fuente  al  libro  de 
1).  Francisco  de  Quevedo  titulado  Discurso  de  todos  los  diablos ^  en  19 
de  Marzo  de  1 630. 

Este  librillo  de  don  francisco  de  queuedo  que  tiene  por  tt.** 
discurso  de  todos  los  diablos  o  infierno  enmendado  hevisto  y 
puesto  que  el  discurso  es  de  cosas  fingidas  y  compuestas  por 
su  imaginación  no  hallo  que  las  proposiciones  del  tengan  quali- 
dad  de  off.°  porque  a  todas  se  satisface  con  decir  que  el  discurso 
es  fingido  enigmático  y  figuratiuo  para  declarar  su  concepto  por 
enigmas  y  figuras. 

Solamente  haUo  que  reparar  en  el  tt.®  del  libro  y  en  el  asump- 
to  del  author  y  quanto  al  tt.**  me  parece  que  utjacet  sin  aueriguar 
la  qualidad  del  discurso  no  solamente  es  mal  sonante  y  escan- 
daloso sino  que  contiene  error  contra  la  fe  por  que  da  a  entender 
en  el  que  las  penas  y  castigos  del  infierno  estaban  mal  ordenadas 
y  que  se  ordenaron  mejor  porque  la  enmienda  supone  falta  y 
desorden  en  lo  que  sea  de  enmendar  siendo  como  es  de  fe  que 
por  justo  juicio  de  dios  están  ordenadas  las  penas  conforme  a  las 
culpas  de  los  condenados  como  la  gloria  conforme  a  los  méritos 
de  los  h\tr\dMtiíim2iáos  justa  illud paúl.  ad.  Rom.  c.  2.  ^quireddet 
u ni cuique  justa  opera  suai^  lo  qual  se  repite  en  otros  muchos  lu- 
gares de  la  escritura  y  lo  que  mas  agraaa  esta  censura  es  que 
ofreciéndosele  al  author  esta  diíficultad  en  el  prologo  que  el  llama 
delantal  del  libro  y  viendo  que  havian  de  reparar  en  ella  los 
qualificadores  burla  y  mofa  dellos  remitiendo  la  solución  al  ace- 
sor  de  quien  se  quiere  valer  para  defensa  de  su  tt.^  y  solución 
del  argumento  que  contra  el  se  puede  hacer. 

Quanto  al  asumpto  del  author  me  parece  que  es  satj'rico  y 
escandaloso  por  que  da  ocasión  de  errar  a  los  ignorantes  y  gen- 
te vul<;ar  cerca  de  la  materia  del  articulo  de  fe  de  las  penas  del 
infierno  pensando  que  son  como  el  las  quenta  y  en  lugar  de  po- 
ner espanto  y  terror  como  le  pone  la  ss.™  y  los  sanctos  y  la  igle- 
sia rntholica  para  que  sean  formidables  y  freno  para  que  no 
offendan  a  dios  pone  en  ellas  consuelo  aliuio  entretenimiento 
chistes  y  donaires  y  otras  cosas  repugnantes  al  estado  de  los  con- 
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denados  bien  se  que  luciano  a  quien  imita  él  author  hizo  un  dialo- 
go enque  ñnge  hauerse  hauierto  la  tierra  y  por  un  boquerón  della 
hauer  descendido  al  infierno  y  visto  muchas  cosas  que  después 
refirió  en  el  y  Virgilio  en  sus  Eneidas  hace  mención  del  infierno 
y  de  los  tormentos  de  los  malos  del  río  flegeton  y  de  la  barca  de 
Acheron  en  que  pasaba  las  almas  pero  estos  eran  gentiles  sin  fe 
y  asi  se  tiene  por  fábula  lo  que  cerca  desto  dicen  mas  un  hombre 
catholico  que  debe  sentir  fielmente  de  las  cosas  de  la  fe  diga 
cerca  de  la  materia  dellas  cosas  fingidas  y  donaires  no  se  puede 
escusar  de  la  censura  sobredicha  especialmente  que  las  toma  por 
rebozo  para  infamar  los  estados  mas  principales  de  la  república 
de  graues  y  enormes  vicios  y  pecados  generalmente  sin  ezceptu 
a  ningimo  porque  aunque  no  vsa  de  proposiciones  vnivenaks 
sino  indefinitas  pero  en  materias  morales  equiualen  a  las  vníver- 
sales  y  asy  es  una  satyra  disfrazada  injuriosa  a  los  dichos  estados 
lo  que  no  tiene  el  libro  de  lazarillo  ni  de  celestina  porque  tratan 
de  personas  singulares  y  de  defectos  leues  y  comtmes  y  aftadesea 
esto  que  el  author  usa  de  palabras  y  sentencias  de  la  ss.»  pan 
estas  murmuraciones  y  donaires  cosa  prohibida  por  el  concilio 
tridentino  ss.<^  4  llamando  a  los  authores  deste  abuso  temerai^ts 
et  violaiores  fidei  por  todo  lo  qual  me  parece  que  ni  este  dis- 
curso ni  otros  semejantes  que  cerca  de  algún  ar.^  de  la  fe  dicen 
cosas  fingidas  fabulosas  chistes  y  donaires  se  deben  permitir  y 
en  especial  se  an  de  vedar  a  este  autor  porque  es  muy  mordaz  y 
satyríco  y  vsa  destas  fictiones  para  infamar  sangrientamente  kM 
estados  de  la  república  y  esto  me  parece  $a¡ua  semptr  mdmi 
censura.  En  Toledo  19  de  marzo  1630 

El  Dr,  bar,^  de  lafuenie^ss, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Inqaíiídón.— Censima  j  caUfi- 
cacíones  de  libros.  — Leg.  Ddin.  274  mod.)  (1) 


( I )    Estos  papeles  de  censaras  y  calificaciones  de  líbeos  han  pasado 
en  estos  últimos  afios  á  la  Biblioteca  Nacional. 
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VI 

Copia  de  la  censura  dada  eo  lo  de  agosto  por  Fr.  Juan  Pooce  de  I^ón 
al  libro  de  D.  Francisco  de  Quevedo  titulado  Cuanto  de  cuentos. 


En  mA  13  de  Ag.to  1630 


En  ma.d  19  de  Nouierobre  1630 
su  S.J. y  SS. Ortizcarrillo-chacon- 
Pacheco-que  se  prohibe  in  totum 


Lleuese  a  los  calificadores 
del  cons.*  que  asisten  en  el 
colegio  de  la  compafiia  de 
Jesús 


M.  P.  S. 

Auiendo  llegado  a  mis  manos  Vn  Libro  Compuesto  por 
Don  francisco  de  queuedo  intitulado  Cuento  de  quentos  que  a 
V.  A.  remito  con  aqueste  papel  e  uisto  que  en  el  para  tratar  Vna 
cosa  agena  del  stado  religioso  pone  por  interlocutores  aun  Guar- 
dian auna  Abadesa  y  aun  Vicario  y  aun  su  compañero  Lego 
aquien  nombra  Con  titulo  de  Vigardo  todo  lo  qual  suplico  a 
V.  A.  como  a  amparo  del  stado  Religioso  mande  se  quite  reco- 
jiendo  el  dicho  Libro  y  mandando  que  se  le  ponga  Perpetuo 
silencio. 

Lo  primero  porque  La  dicha  interlocución  es  escandalosa,  co- 
mo lo  dice  de  sentencia  de  todos  los  Theologos  el  M.°  Cano  Li- 
bro 12  de  locis  cap.  11  en  estas  palabras  scandalosa propositiones 
sunt  siue  commentitiet  fábula ,  siue  narrationes  etiam  uerce  quibus 
Monacorum  oculta  vitia  vel finguntur  vel  deteguntur  id  quod  si- 
tie dubio  sirte  imbccillium  offendiculo  fieri  non  potest. 

Lo  mismo  dice  Banez  22  q.  11.  a  2  Aragón  ibidem  Paramo 
Lib.  3  q.  3  axioma  36.  Castro  Lib.  i  de  Hereticorum  punitüme 
Pena  in  directorio  2  p  Simancas  de  CathoUcis  institmt,  titulo  54. 
Suarez  tractatu  defide  disp.  19.  Cordoua  Lib.  i  q.  17  y  otros 
muchos  a  lo  qual  parece  aludió  S.  Antonino  de  florencia  3.  p.  ti- 
tulo 18  cap.  4  prohibiendo  que  libros  que  tratan  de  lo  que  que- 
uedo trata  se  recogiesen  por  scandalosos  pues  su  letura  et  sipo- 
pulis  placeat  tamen  fructus  nullus  sequitur  quia  non  emendatio 
illorum  sed  pcrturbatio  sequitur  non  vtilitas  populi  sed  aumentum 
irrcucrentice  et  contemptus  etiam  sacramentorum  quce  per  eos  con- 
ficiuntur  vcl^administrantur  de  la  misma  Religión  dominicana, 
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es  irrefragable  lo  que  dice  Cajet.^  3.  p.  q.  42.  a.  2.  de  quien  lo  to- 
mo su  discipulo  fr.  Domingo  Banez  22.  q.  ^^,  a.  4  dice  de  libros 
y  interlocuciones  semejantes  a  las  que  aqni  pone  queaedo  deben 
ser  las  tales  prohiuidas  cum  potius  cammumiiaiem  scanáalixent 
quam  edifficent  populum  que  christianum  disponani  ad  errmrem 
Luteranorum  quipropter  defectm  personales praiatantm  eccUuam 
christi  Satana  synagogam  appeÜant  et  se  ^sos  ab  ejus  obeáiauia 
separant  cum  ipsi  stnt  aninudes  spiritum  non  habenies  de  la  mi»- 
ma  verdad  es  testigo  Siluestro  verho  JPreáicaior  q.  6  Soto  áe  te- 
lendo secreto  metnbro  2.  q.  3.  condus.  4.  Castillo  lib.  2.  de  la  His- 
toria de  la  orden  de  los  Predicadores  cap.  48  y  49.  Ricardo  in 
4  distint.«  19.  a  2.  q.  3.  Nauarro  in  ManuaU  cap.  517  otros  mu- 
chos que  cita  Aragón  22.  q.  11.  a  2 

fuera  de  ser  esta  interlocución  de  queuedo  acandalosa»  coin- 
cide euidentemente  con  las  Heregias  de  Juan  Hoss  y  Juan  Wl- 
chephi  condenadas  en  el  concilio  Basiliense  sess.*  8  et  15  coin- 
cide con  las  Heregias  de  Lutero  y  de  los  Caluinistas  y  Anna- 
baptistas  como  lo  dice  Bellarmino  Lib.  i.  cap.  i.  Tomo  i.  Lori- 
chio  Verbo  Clericus,  Heresi  i.*  folio  13  coincide  con  los  demás 
Hereges  que  dixeron  que  en  el  modo  de  tratar  ni  obrar  no  ania 
(ie  auer  diferencia  entre  los  clérigos  y  legos  coincide  con  la  He- 
regia  de  Dulcino  Nobaríense  condenada  por  el  Papa  Honorio 
anno  de  1290  el  qual  peruirtio  la  italia  diciendo  qu^  mimes 
ordines  Religiosorum  et  sacerdotum  Dicuonorum  et  tnkdkutmonm 
et  Prelatorum  sunt  adfidei  cathoticce  detrimenium» 

Y  quando  para  mandar  recojer  este  papel  no  ubiera  las  awi- 
cidencias  Hereticales  que  reñero  pudiera  V.  A.  mandarte  poner 
silencio  por  ser  contra  la  decencia  de  las  prelacias  ecdcsiasticas 
y  ser  V.  A.  amparo  y  Protection  de  la  religión  católica  y  ner 
que  en  este  libro  de  queuedo  y  en  los  demás  que  dcriosamente  a 
impreso  son  mayores  sus  sueños  que  sus  Vigilias  y  mucho  mas 
la  ofensa  de  sus  burlas  que  la  edificación  de  sus  veras  deviendo 
como  Religioso  noble  correrse  de  poner  por  interlocutores  de 
deshonestos  desatinos  á  personas  constituidas  en  dignidad  de 
tan  santa  Religión  como  la  de  s.^  francisco  dando  higar  a  que 
con  ella  y  con  sus  hijos  se  entretenga  un  Vulgo  nudicioso  tenien- 
do por  motibo  de  burla  y  mofa  la  santidad  de  sus  Prelados  tra- 
yendo en  comprobación  de  sus  sueños  en  el  libio  d^  Buscón  la 
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deuocion  fingida  de  una  monja  representada  con  tanta  liuertad 
que  aun  con  menos  era  bastante  para  ofender  aun  stado  menos 
Religioso  dando  con  esto  ocadon  a  que  los  Herejes  crean  que 
aquellas  vanidades  que  del  stado  religioso  reñere  son  comunes  a 
todo  el  y  que  con  aprobación  se  hacen  pues  con  licencia  se  im- 
primen con  lo  qual  la  religión  viene  a  padecer  agrauio  en  los 
seglares  pues  estudiando  arte  para  ser  agudos  aprenden  de  los 
libros  de  queuedo  sus  satíricos  dichos  y  escandalosos  donaires 
todo  lo  qual  es  digno  de  reparo  (si  en  ello  se  repara)  temiendo 
que  principios  como  estos  en  spafia  no  sean  pronósticos  de  los 
lastimosos  sucesos  que  se  vieron  en  francia  de  que  se  orijinaron 
muchas  Hcregias  conque  se  hallo  cuydadosa  la  yglesia  en  su  re- 
medio, pues  en  tiempo  de  francisco  Primero  Rey  de  francia,  viuio 
en  ella  vn  hombre  de  cortas  obligaciones  llamado  francisco  de 
Rabeles  el  qual  se  preciaua  de  ser  picante  y  maldiciente  y  para 
tener  materia  en  que  exercer  su  malicia  recogió  en  un  libro  canti- 
dad de  quentos,  nobelas  y  donaires  en  el  qual  hacia  burla  de  los 
clérigos  de  los  Religiosos  y  Religiosas  al  modo  que  entre  los  ita- 
lianos el  bocacio  los  quales  cuentos  reducidos  a  im  libro  con 
otros  de  Juan  Moroto  compuestos  en  verso  pastoril  ayudaron  a 
los  Hereges  en  francia  al  menosprecio  y  desestima  de  la  Religión 
con  lo  qual  se  dispusieron  los  ánimos  franceses  para  que  a  po- 
cos lanzes  se  introduxese  la  commun  Heregia  y  el  menosprecio 
de  la  Religión  monástica,  originándose  todo  deste  principio  al 
parecer  liuiano  (que  no  lo  es)  Pues  de  las  personas  y  oíBcios 
ecclesiasticos  se  deue  siempre  Hablar  con  gran  reuerenciK  sin 
que  en  ningún  sucesso  al  seglar  le  sea  licito  traerlas  por  interlo* 
cutores  de  cosas  indecentes  y  aun  a  la  profesión  de  su  estado 
escandalosas  Pues  quien  asi  de  ellas  siente  y  habla,  esta  indicia- 
do de  sospechoso  en  la  fee  pues  tácitamente  desestima  la  ygle* 
cia,  compuesta,  como  de  primeros  piedas  viuas  de  su  clero  y  re. 
ligiones  detrayendo  indeuidamente  Porscrito  de  sus  miembros  y 
Cauezas  V.  A.  sea  seruido  de  ordenar  en  esto  lo  que  mas  gustare 
Pues  eso  sera  lo  tjue  mas  conuenga.  Guarde  Dios  a  V.  A.  Co- 
mo la  christiandad  lo  a  menester  de  la  victoria  10  de  agosto. 

Fray  Juan  Ponze  de  Lt'ON=^ 
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Muy  Poderoso  S.«^ 
Por  mandado  de  V.  Alt  hemos  visto  este  papd,  y  nos  parece 
que  el  Dr.  Ponze  censura  doctamente  la  doctrina  del  tratado 
llamado  cuento  de  cuentos,  y  que  como  escandalosa,  e  injuriosa 
al  estado  Religioso  V.  Alt.  la  prohiba  y  en  todo  nos  remitimos 
a  lo  que  V.  Alt.  ordenare  en  hL^  de  este  Collegio  imperial  de 
la  comp.*  de  Jesús  a  28  de  oct*  de  1630 

Hernando  Pecka^=Luis  de  Tcms^^Agusim  d€  Casir9=s 

(ArchÍTO  geoeral  de  Simancu. — Inqaliidóii. — Censnns  j  califi- 
cacioDes  de  libros.— Leg.  74  inod.)  (t) 

VII 

Sobre  El  Ckiián  de  Ut  TtrmnUms. 

De  este  opúsculo  en  que  D.  Francisco  de  Qoevedo,  amigo 
entonces  del  Conde- Duque,  defendió  en  1630  sa  política  econó- 
mica, juzga  así  (con  su  habitual  mordacidad  y  con  el  odio  que 
juntamente  profesaba  al  privado  y  al  satírico)  el  historiador  de 
Felipe  IV  Matías  de  Novoa,  cuya  obra  se  ha  estado  atribuyendo 
á  D.  Bernabé  Vivanco  hasta  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  des- 
cubrió su  autor  verdadero: 

c  Desplegábase  el  mundo  con  papeles  llenos  de  celo  y  de 
buenos  avisos,  que  hombres  prudentes  daban  al  Rey,  en  que  le 
avisaban  su  ruina  y  la  de  España:  para  quienes  se  erigió  una 
Junta,  y  se  abrían  las  cartas  de  los  ordinarios  y  se  espetaban  los 
correos  en  los  caminos  de  Portugal  y  Valladolid.  Faia  ver  si 
estaba  el  mal  en  los  agraviados  y  sospechosos,  Uamáionse  mo- 
chos á  la  corte,  y  preguntándoles  si  tenían  noticia  de  algunas 
sátiras  ó  papeles,  y  diciendo  que  nó,  replicándoles  y  leyéndose- 
las decíanles:  c¿£s  posible  que  no  ha  visto  ésta?»  Los  que  no 
tenían  noticia  de  ellas  por  aquí  las  sabían  y  se  iban  riendo,  y  si 
bien  sabían  algo,  entonces  lo  supieron  todo,  con  ffsriindalo  de  la 
reputación  y  prudencia  española.  De  aqni  k  naeié  gratüU  mmi^ 
tad  con  D,  Francisco  de  Quevedo,  ó  por  miedo  al  gem»  satírieo  é 
por  ver  si  llamándole  iba  y  acertaba  por  aquí  eom  el  agresor:  no 
surtió  á  su  p€nsafmento,y  el  Quevedos  creyeneb  arriiaka  á  im^ 
fortuna  y  que  sacaría  de  aquí  otro  pellizco  de  dinero,  como  le  sacé 


( I )     Dsie  documento  se  halla  hoy  eD  la  Biblioteca  Nacional. 
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al  duque  de  Osuna,  armó  un  librillo  insolente  en  que  satisfacía  al 
Conde  ó  respondía  d  las  calumnias  que  le  cargaban:  indigno  de 
juicio  heroico,  ni  aun  plebeyo, t^ 

(Documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  t.  LXIX,  p.  73.) 

En  una  de  sus  cartas  al  duque  de  Sessa  da  Lope  de  Vega 
muy  curiosas  noticias  sobre  este  opúsculo: 

tEl  Chiton  es  verdaderísimo.  Oxalá  no  lo  fuera.  Ley  órnele 
una  tarde  D.°  Francisco  de  Aguilar  en  un  coche  en  el  rio.  Son 
cinco  pliegos  de  impresión  de  letra  más  grande  q.^  pequeña,  y 
en  las  floridas  se  conoze  que  es  impreso  en  Madrid,  aunque  dize 
en  Huesca  de  Aragón.  Son  las  floridas  las  letras  mayores,  y  este 
advertimiento  me  dixo  el  P.  Niseno  basilio,  q.«  también  le  habia 
visto,  y  q.«  el  impresor  era  Bemardino  de  Guzman,  con  quien 
podría  V.  Ex.*  hacer  de  secreto  diligencia,  q.«  claro  está  q.«  los 
tendrá.  También  me  habló  en  el  libro  el  Conde  de  Saldafia  de- 
lante de  D."  Femando,  mi  Señor,  en  el  Refugio,  donde  fui  á  o)n: 
un  sermón  el  lunes  por  la  tarde.  La  materia  del  libro  es  discul- 
par las  acciones  de  Su  Magestad  y  del  Señor  Conde,  como  si  el 
santo  zelo  con  q.«  han  obrado  tuviese  necesidad  de  satisfacción. 
En  todo  su  discurso  mira  á  cierto  título,  q.^  á  la  quenta  devia 
de  murmorarlas  con  donayres,  pero  no  lo  son  los  q.«  se  dizen, 
porq.«  á  lo  que  se  echa  de  ver,  se  muere  de  ese  veneno,  porque 
cosa  semejante  no  se  ha  visto  en  el  mundo.  Quien  le  escrivió 
quiso  lisongear  alguna  pretensión  suya,  como  si  aquellas  ven- 
ganzas obligasen  á  quien  vive  tan  santamente.  E^  lo  más  satírico 
y  venenoso  q.«  se  ha  visto  desde  el  principio  del  mundo,  y  bas- 
tante para  matar  á  la  persona  culpada,  q.^  lo  devia  de  ser  mu- 
cho, pues  dio  tal  ocasión.» 

(Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia 

Espafiola,  1. 1,  pág.  649.) 

VIH 

Sobre  el  entremés  de  Caraqui,  1631. 

Los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza  mencionaron 
entre  las  obras  de  Quevedo  el  entremés  de  Cara  aquí  me  iré. 
Este  entremés  se  ha  perdido,  pero  de  su  popularidad  da  idea  la 

siguiente 
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LETRA  DE  DONAIRE  ACOMODADA  AL  ESTRIVILLO 

EL  CUAL  CANTABA  UNA  DAMA  COM  KVCHA  OBACIA 

Caraquí  caraquí  caTacoies, 
(]ue  la  vida  mata  de  amores. 

Caraquí  que  sale  el  alba, 
pues  es  el  alba  Leonor, 
á  quien  una  y  otra  flor 
con  las  aves  hacen  salva. 
De  entre  la  hiedra  y  la  malva 
salid  á  ver  su  beldad, 
y  en  su  esplendor  adínirad 
cifrado  el  sol  en  dos  soles. 

Caraquí  caraquí  caracoles 
(¡uc  la  vida  mata  de  amores. 

(D.  Sebastián  Francisco  de  Mednmo,  Fav^ra  de  Ims 
Mmmt,  188.  Milán,  1631.) 


IX 
Noticias  de  Qaevedo  en  los  afios  1636  y  1637. 

30  de  agosto  de  1636. 

«Hállase  en  esta  corte  D.  Francisco  de  Quevedos  y  trata  de 
sacar  á  luz  las  obras  del  duque  de  Osuna,  así  en  Fla&des  como 
en  Sicilia  y  Ñapóles.  £s  lucubración  en  la  cual  no  sabe  d  lector 
si  ha  de  admirar  más  la  viveza  é  ingenio  del  Duque  que  hizo  y 
dijo  las  cosas,  ó  de  D.  Francisco,  que  á  cada  una  de  ellas  la  da 
su  sazón  con  admirable  artificio.» 

«El  Duque  de  Medinaceli  (i)  estudia  valientemente  la  len- 
gua hebrea,  teniendo  en  su  casa  un  rabí  para  este  efectoi,  y  ha 
hecho  tan  grandes  progresos  que  ya  sabe  ker  nn  pnntoa.» 

«Nuevas  de  Madrid  desde  18  hasta  25  de  Octubre  1636. 

»D.  Luís  de  Narváez  está  preso  muy  estrecha  y  apretada* 
mente  por  haber  compuesto  y  dado  á  la  estampa  una  comedia 
en  prosa,  r]ue  es  una  sátira  muy  atroz  y  continuo  sarcasmo  con- 
tra 1).  Francisco  de  Quevedo;  y  aunque  pudiera  muy  bien  don 
Luís  haber  excusado  esta  pesadumbre,  porque  se  ofrecían  otros 

( I )    Transcribimos  esta  noticia,  qne  va  á  continiiaddn  de  U  naii 

por  referirse  á  un  amigo  de  Quevedo. 
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á  quienes  poder  atribuir  y  achacar  este  escrito,  no  quiso,  por- 
ñando  que  él  era  autor  y  nó  otro  ninguno,  enamorado  de  su 
obra,  al  modo  de  un  padre  que  quiere  y  estima  á  su  hijo.  Créese 
que  es  D.  Francisco  quien  debajo  de  cuerda  le  ha  hecho  pren- 
der, si  bien  él  lo  niega  fuertemente  y  animoso  jura  que  en  sa- 
liendo D.  Luís  de  la  cárcel,  salga  cuando  saliere,  le  ha  de  desa- 
fiar luego  y  matarle  en  el  desafío,  por  muy  gran  maestro  de 
esgrimir  que  sea  D.  Luis  (i).» 

€£1  Sr.  D.  Juan  de  Jáuregui  ha  sacado  un  discorso  sobre  que 
se  ha  de  hablar  y  tratar  bien  de  palabra  á  los  enemigos,  el  cual 
dicen  lo  han  tomado  muy  á  mal  los  superiores  (2).  La  jácara  que 
ha  compuesto  el  Sr.  D.  Francisco  de  Quevedo  contra  franceses, 
sigue  otro  diferente  estilo  y  va  con  ésta  (3).» 

(Ms.  anónimo  del  siglo  XVII,  publicado  por  D.  Antonio  Ro- 
dríguez Villa  con  el  título  de  La  Cortt  y  m<marquia  di 
España  en  los  años  di  1(136  y  jy,  Madrid,  Luí»  Navarro, 
editor,  1886,  págs.  37,  57  y  62.) 

X 

Referencias  á  Queredo  en  las  cartas  de  jesuítas  publicadas 
en  el  Memorial  Histórico  Español  (4). 

a)  Madrid,  20  de  Mayo  de  1636.  El  P.  Sebastián  González 
al  P.  Rafael  Pereyra,  residente  en  Sevilla. 

( 1 )  ¿Qué  comedia  sería?  No  puede  ser  la  de  El  Retraído,  puesto  que 
ésta  es  de  Jáuregui,  y  se  conserva  manuscrita  de  pufio  y  letra  de  su  autor. 
Además,  estaba  compuesta  y  divulgada  desde  1634,  y  no  parece  natural 
que  se  dilatase  tres  afios  el  perseguirla.  Otro  debe  de  ser  el  libelo  á  que 
se  reñere  el  anónimo  autor  de  estas  noticias.  Todas  las  sefias  convienen 
al  Tribunal  de  la  justa  venganza,  impreso  en  1636,  y  que  no  es  comedia, 
pero  está  compuesto  en  forma  de  diálogo.  Si  esta  identidad  se  admite,  resal- 
tará conñrmada  mi  sospecha  de  que  el  autor  principal,  ya  que  no  ánico,  del 
Tribunal  de  la  justa  vénganla  fué  D.  Luís  Pacheco  de  Narváez. 

(2)  Este  discurso  se  intitula: 

Memorial  al  Rey  Nuestro  Señor.  Por  Don  luán  de  laurtgm,  CavalU- 
rizo  de  la  Rey  na  nuestra  señora.  Ilustra  la  singular  onra  de  España:  e^rui' 
va  la  modestia  en  los  escritos  contra  Francia,  y  nota  una  carta  imitada  á 
aquel  Rey.  4.*  20  folies  sin  sefias  de  impresión.  La  carta  á  la  cual  pone 
reparos  Jáuregui  en  este  opúsculo  es  la  de  Quevedo  á  Luís  XIII. 

(3)  Esta  jácara  debe  de  ser  La  Toma  de  Valles  Ronces,  que  parece 
obra  legítima  de  Quevedo,  contra  cuya  autenticidad  nada  prueba  una  carta, 
seguramente  apócrifa,  que  se  dice  escrita  por  noesiro  autor  desde  San  Mar- 
cos de  León  al  conde-duque  de  Olivares. 

(4)  Dado  á  luz  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con  notas  de 
D.  Pascual  de  Gayangos  (tomoi  XUI  á  XVUI)  1861  á  1S65. 
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«El  libro  contra  Quevedo  le  buscaré;  yo  le  he  leído;  es  áesr 
comedido  y  sin  picante,  lleno  de  palabradas  y  disparates.» 

(Miwíúrmi.  XIU,  419.) 

b)  Madrid,  13  de  Diciembre  de  1639.  Dd  P.  González  al 
P.  Pereyra. 

«El  jueves  pasado  fueron  dos  alcaldes  de  corte  en  casa  dd 
duque  de  Mcdinaceli,  donde  se  hospedaba  D.  Francisco  de  Que- 
vedo; halláronle  acostado  por  ser  ya  tarde.  El  uno  fué  á  hablar 
al  Duque  de  parte  de  S.  M.  y  el  otro  le  prendió.  Hiciéronle 
vestir  á  toda  prisa,  requiríéndole  los  vestidos  para  cogerle  los 
papeles  que  tuviese;  lo  mismo  se  hizo  en  los  escritorios  y  cofres, 
y  todos  los  que  se  hallaron  se  llevaron  al  secretario  de  Cámara. 
Á  él  le  llevaron  preso  á  las  Torres  de  LeóxL  No  se  sabe  de  cierto 
la  causa,  aunque  se  sospecha  debe  ser  algo  que  ha  dicho  ó  es- 
crito contra  el  gobierno.» 

(MemorUa,  XV,  374.) 

Oviedo,  Febrero  de  1634.  Del  P.  Andrés  Mendo  al  P.  Pe- 
reyra. 

«D.  Francisco  de  Quevedo  se  está  preso  en  León,  y  sn  ami- 
go el  duque  de  Medinaceli  sale  desterrado  de  Madrid.» 

("A/Mi^rM/,  XV,  411.) 

XI 

Apuntes  sobre  la  villa  y  castillo  de  Cetina,  seflorfo 
de  la  mujer  de  Queveéo, 

Cetina. — Patria  de  san  Juan  Lorenzo,  martirizado  juntamente 
con  san  Pedro  de  Duefías,  ambos  mercenarios,  en  Granada  á  19 
de  mayo. 

La  casa  de  los  padres  es  hoy  ermita. 

Cetina  parece  nombre  de  derivación  semítica.  Hállase  á  diez 
minutos  de  Alhama,  por  el  ferrocarril,  en  la  margen  derecha  dd. 
Jalón.  Pueblo  pobre.  Casas  de  tierra. 

Sobre  una  roca  que  se  levanta  sobre  la  vega  en  un  teneno 
apenas  accidentado  está  el  castillo. 

Los  cimientos  parecen  romanos.  Sillares  regulares  en  forma 
romana.  Encima  hay  fábricas  de  la  Edad  Media  y  dd  siglo  XVIL 
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Está  en  el  ángulo  N£.  de  la  población. 

Rodéale  un  recinto  murado  de  defensa  por  la  parte  del  sur. 

Súbese  á  estos  adarves  por  una  rampa.  Las  torres  y  bastiones 
del  adarve  tienen  troneras  6  saetías. 

Puerta  del  castillo,  de  ladrillo. 

Maderas  con  cerrojos,  aros  para  aldabón,  clavos  y  contrafuer- 
tes lindamente  labrados. 

Portales  grandes  con  hermoso  techo  de  excelentes  maderas 
sostenidas  por  grandes  y  elegantes  zapatas. 

Al  frente  un  salón  grande  como  cuerpo  de  guardia. 

Á  la  izquierda  una  gran  cuadra,  y  á  su  frente  una  escalera  de 
dos  idas. 

Salas  y  alcobas,  todo  con  techos  del  siglo  Xin  ó  XIV. 

Á  la  derecha  del  portal  el  pasadizo  á  un  patio  mediano. 

Galería  baja  sostenida  por  arcos  de  ladrillo.  Caballerizas. 

Corredor  alto,  sostenido  el  alero  del  tejado  por  canecillos  y 
tableado  del  siglo  XIV. 

Al  portal  baja  una  escalera  para  el  servicio  exterior. 

Al  salón  primero,  que  es  de  bóveda  de  ladrillo  con  raras  fa- 
jas, figurando  arcos  y  pilastras  sencillísimas  de  gusto  románico, 
daba  una  escalera  para  el  servicio  interior. 

Desemboca  arriba  en  una  pequeña  cámara  con  gran  ventana 
que  debió  ser  ajimez,  con  asientos  de  piedra  á  los  lados  del 
gran  alféizar. 

Frente  de  la  escalera  la  puerta  de  la  capilla.  Gótica,  de  pie- 
dra, obra  del  siglo  XIII  ó  XIV.  Bastones,  hojas,  bichas.  Ea  el 
tímpano  hay  un  escudo  que  en  campo  de  oro  muestra  una  faja  en- 
camada, horizontal,  Sostiénenle  dos  leones  semibárbaros  sacando 
la  lengua.  Sus  manos,  que  parecen  humanas,  agarran  d  escudo. 

La  capilla  pequeña  es  cuadrada.  Su  techo  y  paredes,  de  pie- 
dra. Rodéala  por  arriba  una  gran  íaja,  formando  las  líneas  de 
ésta  inmensas  culebras  rojas,  que  se  enlazan  por  hojas  de  parra 
y  sarmientos  con  grandes  racimos  de  uvas  negras.  Ea  los  ángu» 
los  y  centros  se  repite  el  escudo  de  los  señores  de  Cetina,  sotte* 
nido,  ya  por  leones,  ya  por  esfinges  con  caras  de  monjas,  ya  por 
salvajes,  ya  por  monstruos  ó  figuras  tumetinas  con  mitras. 

Corre  al  rededor  una  sillería  de  coro  gótka  muy  sendUa  y 
elegante;  es  un  banco  corrido  con  respaldo. 
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Escudos  ó  florones  de  madera,  dos  en  él  techo  para  las  lám- 
paras.— Pila  pequefiita  de  mármol. 

Retablo  gótico  de  tiempo.  Crucifijo  con  tres  clavos,  dentro 
de  un  óvalo  de  oro  de  rayos  y  un  óvalo  con  los  nombzes  de  die- 
ciséis virtudes. 

Á  la  izquierda  la  Virgen,  medio  de  jne,  medio  indinada, 
orando;  el  niño  entre  pajas  en  el  suelo. 

Á  la  derecha  san  Miguel.  £1  diablo  con  alas  de  cigarrón,  cola 
de  dragón,  pies  de  fíera,  cabello  de  puerco  espín. 

Al  rededor  una  tabla  como  faja  con  el  escudo  pintado  y 
muy  repetido. 

El  techo  azul  y  las  labores  gótico- alemanas  de  oro. 

Toda  la  piedra  colorida. 


Las  habitaciones  altas  son  pequefias,  con  chimeneas  france- 
sas de  puerta. 

Arco  gótico:  ladrillos  de  dos  tercias  de  largo  y  cinco  pulga- 
das de  ancho. 

Otros  de  una  tercia  (i). 

XII 

Especies  sueltas  relativas  á  Qnevedo. 

a)  En  la  lista  de  las  obras  impresas  y  manuscritas  del  doc- 
tor Juan  Francisco  Andrés  de  Ustarroz,  que  acompafia  al  memo- 
rial que  presentó  solicitando  la  plaza  de  cronista  dd  reino  de 
Aragón,  se  mencionan  estos  dos  escritos  contra  Quevcdo,  des- 
conocidos hoy: 

«.Defensa  de  la  poesía  españúla,  respondiendo  á  um  disetino 
de  Z>.  Francisco  de  Quevedo,  que  se  haÜa  en  el  prínápio  di  las 
Rimas  del  P,  Maestro  Fr.  Luís  de  León.'^ 

^Antídoto  contra  la  aguja  de  navegar  cutíos.% 
El  Dr.  Andrés  era  furibundo  culterano,  y  ya  puede  imagi- 
narse cuál  sería  el  sentido  crítico  de  estos  opúsculos. 

b)  Al  fin  de  Fl  Escudero  Marcos  de  Obregón  de  Vicente  Es* 


( I )    Este  apante  fué  tomado  por  D.  AnreHaoo  Ferniodet-Gnom  con 

objeio  de  dedicar  á  la  villa  de  Cetina  un  aptodioe  semejante  al  qiie ' 

bió  sobre  la  Torre  de  Juan  Abad}  pero  do  Ilc^  á  ledMUrio» 
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pinel  (1618)  hay  este  notable  pasaje  acerca  del  duque  de  Osuna 
y  Quevedo: 

c¿Quién  pensara  que  de  una  tan  gnm  cólera,  con  sangre»  ri- 
queza y  juventud,  como  la  que  tuvo  en  sus  primeros  afios  el 
duque  de  Osuna,  D.  Pedro  Girón,  vinieran  tan  admirables  vir- 
tudes, como  las  que  tienen  espantado  el  mundo?  ¿que  habiendo 
sido  un  furioso  rayo  de  cólera,  impacientísimo  en  los  tiernos 
afios  de  su  mocedad,  sujetase  con  grande  paciencia  su  robusta 
condición  á  servir  en  Flandes  con  tantas  ventajas  que  templase 
la  furia  de  los  amotinados  y  pusiese  su  vateroao  pecho  á  recibir 
los  mosquetazos  con  que  querían  escalar  y  saquear  su  casa?  {Qué 
paciencia  no  tuvo  con  templanza  y  justicia  gobernando  á  Sicilia? 
Y  ¿qué  valor  sin  ella  bastara  para  la  ejecución  de  sus  soberanos 
intentos,  echando  por  mar  y  tierra  tan  poderosas  armadas,  que 
ha  enfrenado  la  potencia  de  los  turcos,  haciendo  temblar  á  los 
demás  enemigos;  con  que  ha  sido  amado  y  temido  de  las  gentes 
á  quien  ha  gobernado  y  gobierna?  Preguntando  D.  Franmca  éU 
Quevedo,  caballero  de  gaUardiúwio  etUemdmtentú,  cómo  se  hacía 
respetar  con  tanta  mansedumbre,  á  este  gran  príncipe,  respondió 
que  con  la  paciencia,  que  aunque  en  la  gente  humilde  y  ordi- 
naria engendra  algún  menosprecio,  en  los  príncipes  y  goberna- 
dores engendra  temor,  amor  y  respeto;  pero  esto  quédese  para 
grandes  historias;  que  no  puede  caber  en  tan  pequefio  discurso.t 

c)  En  el  ^Arancel poÜHco,  defensa  dd  hmt&r y práeH€a  d$  ¡a 
vida  de  maestro  siglo,  que  el  doctor  Gaspar  Caldera  de  HereHa 
dio  d  sus  hijos  mando  pasaron  d  la  ciudad  de  los  R^a  par  el 
año  de  1641*  (Ms.  de  la  Biblioteca  Colombina,  BBB,  445-17)» 
se  lee  al  folio  98  lo  siguiente: 

<  Y  si  el  tiempo  os  obligare  á  servir  (que  en  el  que  va  á  hacer 
su  fortuna  tal  vez  es  necesario)  lo  que  más  importa  es  servir  al 
pensamiento  y  al  gusto  de  aquel  en  quien  tenéis  librados  los 
aumentos,  y  esto  liberales  y  discretos,  no  con  flojedad  y  tüñeza, 
que  eso  es  matar  con  sierra  de  palo  y  desazonar  di  gusto  dd 
duefio,  sino  con  ley,  que  parezca  que  lo  hacéis  con  amor  y  deseo 
de  dar  gusto,  porque  no  se  diga  por  vos  lo  que  se  atr^uje  á  don 
Francisco  de  Quevedo  (que  yo  no  lo  ke  visto  en  tus  obras:  hele 
referido  cofMO  proprio  muchas  veces):  «por  cuanto  en  noeitros 
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reinos  y  sefioríos  hasta  hoy  se  ha  dado  tormento  con  potro,  coa 
cordeles  y  con  agua,  ordenamos  y  mandamos  que  desde  hoy 
cesen  todos  estos  tormentos  y  se  dé  tormento  con  necios  y  con 
flojos^  por  que  encerrando  un  flojo  á  un  colérico,  mi  necio  á  un 
discreto,  nos  parece  que  más  presto  confesarán  los  delitos  que 
con  todos  los  demás  tormentos.» 

d)  Quevedo  se  encuentra  citado  entre  los  coleccionistas  de 
cuadros  y  favorecedores  del  arte  de  la  pintora,  en  el  octavo  de 
los  Diálogos  de  Vicente  Carducho,  impresos  en  1633  (foL  360 
de  la  reimpresión  de  1865). 

e)  Del  siguiente  pasaje  de  Tamayo  de  Vargas  se  infiere  que 
Quevedo  había  tenido  en  proyecto  una  defensa  de  la  Sisaría 
del  P.  Mariana  contra  las  Advertencias  de  Pedro  Mantnanó: 

cD.  Francisco  Gómez  de  Quevedo,  de  quien  admiraiemos 
Observaciones  raras  en  iodo  género  de  Aviares,  sacros  y  profanos, 
hebreos,  griegos  y  latinos,  en  las  que  pronto,  recogidas  d  persua- 
sión tnía,  dará  á  la  estampa,  me  comunicó  muchas  veces  el  misr 
mo  intento  (de  salir  á  la  defensa  de  Mariana  contra  Bíantnano), 
que  creo  hubiera  puesto  por  obra  si  el  gran  duque  de  Osuna  no 
le  hubiera  obligado  á  dejar  á  Espafia,  deseoso  de  que  admiíann 
tan  gran  sujeto  las  naciones  extranjeras;  aunque  él  gran  caudal 
y  el  celo  de  la  Religión  de  tan  esforzado  príncipe  me  persuaden 
(lue  han  de  solicitar  tan  glorioso  empleo  á  quien  tiene  tan  fá- 
ciles las  obras  grandiosas  como  los  deseos  honrados.  |Oh  inten- 
tos dignos  de  ingenios  tan  ilustres,  de  caballeros  tan  ingeniososl 
¡Ohl  vivan  lo  que  su  doctrina  merece  de  fiuna,  lo  que  nit  amis- 
tad venera  su  afecto.» 

(Dr.  D.  Tomás  Tamiyo  de  Vmrgms,  Rüt0m  de  su  dtfnum  de  h 
/ñsioria  de  Mariama,  fol.  XXXVUL  (4.*)  Toledo,  1616. 
De  16 14  es  la  primera  aprobación,  y  de  1615,  aunque  por 
errata  dice  1605,  el  prínlegio.) 

f )  Párrafos  segundo  y  tercero  de  una  carta  de  D.  Cristóbal 
de  Salazar  Mardones  al.  cronista  Andrés  de  Ustanoz,  ficcha  Ma* 
drid  6  de  agosto  de  1644: 

cVm.  me  ha  hecho  mucha  merced  en  remitirme  sn  aprobar 
ción  al  Romance  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Comfia,  que  si  bien 
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ha  tenido  sus  émulos,  no  le  conoce  bien  sino  quien  le  parea  y  co- 
teja con  otro  de  D.  Joseph  Pellicer,  lleno  de  más  largos  desatinos, 
que  no  le  remito  por  no  cansar  los  doctos  oidos  de  Vm.» 

«Ayer  muy  acaso  me  llevó  D,  Francisco  de  Qutifcdo  Villegas 
á  la  Emprenta  de  Diego  Díaz  de  la  Carrera  á  ver  su  versión  de 
la  vida  de  Marco  Bruto,  ilustrada  por  él  mismo,  y  mientras  don 
Francisco  se  entretenía  con  su  libro,  yo  lo  hacía  con  las  pruebas 
del  Comento  que  hace  mi  amigo  D.  García  de  Salcedo  Coronel 
á  los  sonetos  de  D.  Luís  de  Góngora,  y  entre  ellas  encontré  sa- 
tisfacción á  lo  que  Vm.  dijo  del  en  la  Defensa  de  la  Patria  de 
San  Lorenzo,  pero  tibia,  y  honrando  mucho  á  Vm...» 

(Códice  V-171  de  la  Biblioteca  Nacional,  Cartas  de  hombres 
eruditos  para  el  cronista  Andrés^  fól.  447  y  á  la  vuelta.) 
Noticia  comunicada  al  Sr.  Fernández-Guerra  por  D.  Caye- 
tano Alberto  de  la  Barrera. 

g)  A  propósito  del  Tribunal  de  la  justa  venganza,  y  como 
curiosidad,  debe  añadirse  que  en  el  siglo  XVII  existió  realmente 
un  escritor  de  este  apellido,  de  quien  es  un  opúsculo  titulado: 

«Leyes  |  y  constitvciones  |  del  iucgo  del  hombre,  |  o  Espa- 
dilla; sacadas  de  diversos  origi  |  nales,  por  el  Doctor  Benedicto 
Glauco.  I  Comentadas,  y  reduzidas  a  puntos  |  de  Derecho  Civil, 
con  varia  |  exornación  de  buenas  |  Letras.  |  Por  el  Doctor  Or- 
noldo  I  Franco -Furt,  Alemán  de  Nación,  |  y  residente  en  la 
Vniversidad  |  de  Salamanca.  |  Con  licencia,  |  En  Zaragoga:  Por 
los  herederos  de  Pedro  Lanaja,  y  |  Lamarca,  Impressores  del 
Reyno  de  Aragón,  |  y  de  la  Vniversidad.  Año  1669.  |  A  costa 
de  Tomas  Caberas  ^Iercader  de  Libros.  Véndense  |  en  su  casa, 
junto  a  la  Plaga  de  la  Justicia.» 

ZP  28  hs.  Sign.  A-B. — Port. — V.  en  b. — Ded.,  sin  nombre  de 
tal,  a  Pedro  Bullón  meritisimo  administrador  de  la  entretenida 
y  fiel  casa,  y  nunca  inculpada  de  fullería,  llamada  de  la  Leona, 
de  la  Ciudad  de  Barcelona:  suscrita=Un  su  Cofrade. — A  las 
llustrisimas  Señoras  quatro  sotas  de  la  Baraja. — Dedicatoria  sin 
fecha,  suscrita  por  El  Doctor  Omoldo  Franco-Furt. — Prólogo 
al  lector,  suscrito  por  el  mismo  Omoldo. — Texto. — Tabla. 

Empieza  el  texto  citando  la  obra  de  Glauco  de  que  habla  en 
la  portada  como  impresa  en  Barcelona,  1631. 
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»      Francisco  Caballero-Infante  y  Zuazo,  VocaL 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Marqués 

de  Jerez  de  los  Caballeros,  Vocal. 
Excmo.  Sr.  D.  José  de  Hoyos  y  Hurtado,  Conde  de  Val- 
deinfantas,  Vocal. 
Sr.  D.  Luís  Montoto  y  Rautenstrauch,  Vocal. 
limo.  Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  Vocal. 
Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Torre  y  Salvador,  Vocal. 
Excmo.  Sr.  D.  José  María  Asensio  y  Toledo. 
Sr.  Doctor  Thebussem. 
Sr.  D.  Salvador  Cumplido  y  Guerrero. 

t      Pío  Blanco  de  Ardines. 
Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Groizard. 
Escuela  de  Medicina  de  Sevilla. 
Excmo.  Sr.  Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 
Sr.  D.  José  Vives  y  Ciscar. 

»      Santiago  Magdalena  y  Murias. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Veraguas. 
Escuela  Superior  de  Diplomática. 
Sr.  D.  José  Abaurre  y  Mesa. 

»      Joaquín  Abaurre  y  Mesa. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valmar. 
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Sr.  D.  José  Sánchez  Arjona. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Silvela. 
Sr.  D.  José  María  Sbarbi. 

»      Femando  Sevilla, 

»      Felipe  Méndez. 
Ayuntamiento  de  Córdoba. 
Sr.  D.  Venancio  Deslandes. 

»      José  Palacios  Vitery. 

»      José  Morón  y  Cansino. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Paniega. 
Sr.  D.  Pedro  A.  Bohorques. 

»      José  Buiza  y  Mensaque. 
Círculo  de  la  Amistad  de  Córdoba. 
Sr.  D.  Juan  de  Grimarest. 

t      Antonio  Mejías  Asencio. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle, 
Diputación  Provincial  de  Cádiz. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Bagaes. 
Sr.  D.  Manuel  Jiménez  y  Morales. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Aguiar. 
Sr.  D.  Nicolás  Tenorio  y  Cerero. 
Círculo  de  Labradores  de  Sevilla. — 2  ejemplares. 
Sr.  D.  Rodrigo  de  Quirós. 
Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 
Sr.  D.  Juan  N.  Acha. 

»      Joaquín  García  Delgado. 

»      Ricardo  Franco  y  Lozano. 

7>      Matías  Ramón  Martínez. 

»      Manuel  Cano  y  Cueto. 

»      José  Parejo. 
Diputación  Provincial  de  Sevilla. 
Sr.  D.  W.  E.  Rctana. 

»      José  Kith  y  Rodríguez. 

»      Antonio  Aguilar  y  Cano. 
Sr.  Conde  de  Lugar  Nuevo. 
Excmo.  Sr.  I).  José  Lamarque  de  Novoa. 
Sr.  D.  Miguel  de  Álava. 

»      José  Fernández  Sedaño. 

»      José  María  Pinar  y  Zayas. 

f>      Amante  LaíTón. 
Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret. 
Mr.  N.  Maccoll. 
Sr.  D.  José  Velázquez  y  Toledo. 

7>      Mames  P^spcrabé. 

»      Manuel  de  la  Puente. 

»      Luís  Villanova. 

Cayetano  Fernández. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque. 

i'       Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 


Sr.  D.  Onofre  Amat  García. 

t      Alfredo  Heraso. 

»      Juan  Reyes  Sotomayor. 
Sr.  Barón  de  Mayáis. 
Sr.  I).  Miguel  Garrido  Atienza. 

»      José  Alonso  Morgado. 

»      Enrique  de  la  Peña. 

»      José  Guerra  y  Ojeda. 

»      Juan  Facundo  Riaño. 

»      Elias  Romera  Medina. 
Escuela  Normal  de  Sevilla. 
Sr.  D.  Manuel  Luís  Romero. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega. 
Excma.  Sra.  D.*  Regla  Manjón  de  Sánchez  Bedoya. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  la  Vinaza. 
Sr.  D.  Carlos  Cañal  y  Migolla. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Casa  Galindo. 
Sr.  D.  Femando  Holm. 
Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla. 
Mr.  Frederik  Muller  y  C* 
Sr.  D.  Lorenzo  Velasco. 

»      Manuel  Marañón. 
Excmo.  Sr.  D.  Anselmo  R.  de  Rivas. 

»         »    Conde  de  Torreanaz. 

»         »   Marqués  del  Pazo  de  la  Merced. — 4  ejemplares. 

5>         »    Conde  de  Toreno. 
Sr.  D.  Mariano  Murillo. 
l^xcmo.  Sr.  Conde  de  Torres  Cabrera. 
Sr.  D.  Servando  Arbolí. 

»      Luís  Carmena  y  Millán. 

»      Isidoro  Junguitu. 
Biblioteca  del  Instituto  Provincial  de  Huelva. 
Musco  Arqueológico  de  Sevilla. 
Sr.  D.  Adolfo  Herrera. 

>  Plácido  Carro  y  Pascual. 

»      José  María  Arcenegui  y  Benjumea. 

»      Emilio  Serrano  Selles. 
Archivo  de  Hacienda  de  Sevilla. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Casa  Valencia. 
Casino  Militar  de  Sevilla. 
Sr.  D.  Simón  de  la  Rosa  y  López. 
Casino  Sevillano. 
Sr.  D.  Federico  Rubio. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Torrecilla. 
Sr.  D.  Julio  Teodoro  Mateo  Ferrand. 

»       Ramón  Mata. 

>  José  Enrique  Serrano. 

>  Ramón  Sisear. 

»      José  Nogales  y  Nogales. 


Sr.  D.  Francisco  Ysem  y  Maury. 

Excma.  Sra.  D.*  Carolina  Michaélis  de  Vasconcellos. 

Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez. 

»      Vicente  Barrantes. 
Sr.  Marqués  de  Gandul. 
Archivo  General  de  Indias. 
Kxcnio.  Sr.  D.  Eduardo  de  Ibarra. 

»  »      Juan  Valera. 

Sr.  I).  José  Velázciuez  Gastelu. 

»      Manuel  Sales  y  Ferré. 

»      Gregorio  de  la  Maza. 
Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones  de  Sevilla. 
Sr.  L).  Francisco  Sánchez  Arjona. 
Sr.  Barón  de  Stanfíenberg. 
limo.  Sr.  Marqués  de  Paradas. 
Sr.  1).  José  de  la  Bastida. 
Biblioteca  Provincial  de  Sevilla. 
Sr.  D.  José  María  de  Pereda. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Alba, 
Sr.  D.  Julián  de  San  Pelayo. 

»      Rafíiel  Ramírez  de  Arellano. 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  Española. 
Sr.  I).  Antonio  Ariza  y  Montero  Coracho. 
Instituto  Provincial  de  Sevilla. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Píckman. 
Sr.  I).  Manuel  Andérica. 
Kxcmo.  Sr.  D.  Manuel  del  Palacio. 
Sr.  D.  José  Cruz  Cordero. 
Ministerio  de  Marina. 

Excmo.  Sr.  D.  Julio  Betancourt. — 2  ejemplares. 
Casino  de  Osuna. 

Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. 
Sr.  D.  Enrique  Barón  y  Cea  Bermúdez. 

7>      Femando  Barón  y  Cea  Bermúdez. 

»      Federico  de  Amores. 

»      Manuel  I^ra  y  García. 

'í^      Nicolás  Gómez. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  González  Alvarez. 
Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid. 
Sr.  í).  Victoriano  Suárez. — 6  ejemplares. 
Instituto  Provincial  de  Córdoba. 
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